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RECOPILA€IO]\ 



LIBBO TERCXBO. 



t:titlo 

Del doMinio y jariadieei«H reul de he indUu. 



■ LEY PBIMEKA. 

El emperador (Ido CarJo» en Rarcelúot i 14 de se- 
tiembre do l/jKí. El mismo y la rcitiii doü.i Juana en 
V«illflLlolid á 9 de [iilio de 1520. Kn Pamplona á 22 
d« ociubr» fie L5¿^, Y el iiiijiuo etnperadoi', y el 

SrincipL C'j iiirriiadüi- un Moiiídü de Aragoa fí 7 de 
«diciembre de IJéJ. tktii Felipe II ea Madrid A 18 
dfl JaSfld* 1565. Dod Chirlos II , y la r«iu G«lMr- 
aador* «n «Ua ReeopitacMO. 



I Oetíáentatet estén siempre uniáis U 
htormud» OaetUIa , y no se puedan cnagenar. 

Por doiucíoa de U «ama Sede «fMUSlíca y 
OlfOi Julo* y legitioMs tflaÍM , soobm aeilor de 
laj lodÍM Occidentales, Islas y Tiem-firine del 
mar Océano , deicobiertaa y por descubrir, j ea* 
tan ineorporadaa ea niieeira real corona de Cao* 
lilla Y porque es nuesira vofijrTta !, v !o hemos 
prometido y jorado, que sienipre periuauezcaa 
unidas paraaanuforpórpelaldad 7 6rineC8, pro» 
}i¡I)in)(Jí !a f fisí^'-oapioo de elf.TS. Y ininflainoj 
(]ae en uingun (lempo paedaa aer »e|Mi-Ada.t de 
Docitra real corona de Gaslllla , dcaonida* ai di- 
TÍdídaa en todo ó en parte , ni sm ciujades, v¡- 
llaa ni poblaciones, por niñean caso ni en favor 
de niogana persona. «Y considerándola fidelidad 
de oaeatnw vasallo*, y los trabajos qae los dcs- 
eobridona y pobladores pssaroii en so descubri- 
miento y pnLlaci»n , para qae tengan laajroreer- 
teza j coafaanu de qae siempre e«tirán y peroia- 
MoeraD tttiidae ¿ oaestra real corona, promelemoe 
y danioi nuestra fe y pil.ibr.i real por Nos y los 
rejes nuestros sucesores^ de que para aíempro ¡a- 
mlt no acrén eoageoadas ni apartadas en todo ó 
en p.irte, ni *U5 ría hiles ni poblaciones par nin- 
guna causa ó raioo.ó en favor de oiagaoa pesso- 
BB i y si Notó BdMtroa aoccsorea hieidrcaioa aU 
gana donación ó en.igpnacion contra lo 
•ca Qola, y por tal la declaramos, a 



LGT II. . 

Don Folipe 11 en el Bosque do SegoTÍa á 16 de ¡ii- 
lio d« 15i3. En Lisboa li l7 de febrero de 1585. bn 
el Pardo i i6 de no? iembre de 1585. 

•* 

Quetas alcaldes ordinarios de las ciudades donde rtm 
sidiere aiutiencia no imfmrtun el auxilio. ^ 

Mandamofl i loe eireyes, presideotea yf oido- 
res de nuestras aadiencias , que ordenen a los al- 
caldes ordioariot de las ciadadcs dopde residieren 
las aadiencias, qae no eamplan ni cjecuteii ansi- 

lío invocado por coalesqciirr jueces eclesiásticos 
contra indios oí otros , y los jueces de I05 demás 
logares eean si los autos «atiia jostiScados por'in*' 
fornii i 11^ , y csiándolo, kw eamplaa jejecn- 
tea , y no de otra forma. 

LEY III. 

El misino en el Escorial ¿ 23 <lc mayo de l'i;'.i. 

I Que los prelados j Jueces eclesiUslicos dead los jue- 
1 * ^ íijniifi» jr fititor mteumrio. 



Rogamos y encargamos i los arzobispns y 
obispos , y i loa «Uma* jueces rclestkslicos de las 
Indias, que den Is ayuda y faror necesario ea 
todos los tiempos y ©rasiones qne ronsenc», i 
las audieneias y ministros reales , para que los 
oidores , afcaldes y otros noeslros jocoas adminis- 
tren y ejecuten !Iíj: i üin íl ¡ustítáa t / M ÍCÍ 
pidaa el uso de sus oficios. 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos y In princesa G. en Valla» 
doüd a 17 de jalíode 15j5. D. Cni los 11 y la ti. G. 

en esta Tleci'i>¡Iicion. 

Que entre la Jurisdicción ecíesidtlica j secular hajrn 
lada ¡M» y eomjbrmidad, y te guarden bu b^tt d* 

estos reinos de Gmtitfa. 

Deseamos que entre las jurisdicciones real y 

t 
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2 Libro 111. Titulo i. 

•elesíitlíca hayarn las IinlíaitoJ» p» y conformí- j oltispm qae no te entrometan ni emTiararen eo 
dad « porqae <Ie la discordia ae ai^aen gravea in- rosa al(;aDa tocaste á la ioriadiccioo real, jcoan- 
coaTcaieiilcs. Y encargamos y mandanM á loa I do le ofrexea algM caw «MaUa mi de MMa* 
irireyct, presidenlea y oidores de noestras reales I <ro ««rvicío, nos den coCQta de é\ eo el co naejo 
aadicndat, qae guardando las leyes de estos rci- ! de lodiaa para 4|ac se provea del remedio qua 
nct de Caalilla , y la 54, lít. y, lib. i de esta Re- pareciera «anvcnicnle. 

cnpilacion , den todo favor y ayuda i los arzoLia- Que m fundan dar ni vender eapIVat en lat 
poa y obispos , y k loa otros prelados, paia lo qa« • ightim ratedralea tin Ueentia del rcf ^ como 
conviniere hacer en su<< ministerios , y procarea i putron , vi te pongan étrSt mrmaa fea tú§ 
tener toda conforniidad ; cacesaiMlo laa difcrra- ' realef, ley 4* « "V. 6, /«6. i. 
cia« ^ae iadebida waH nelca acooieoer entre Qae te guarden la» Ur»t de ems ninot de 
MBtaa ¡oriadieciea et . CastiUa ^ pnthiien á ta$ jateet edetide- 

LGT V tieot^twpnr la juiiedkeim reat, lif t , lA. 

1K Felipe m en Ahoada sí innio de 1619. ' ^^"^ jiiccct y mimttros eeieeidttieas no 

Qae los pr.ln4o. no ...remeten en le iocaoie é Cí^" T T"""'" f '"'^ '"«^ *** 

ia iurité^ccion real, j en enene tnUnétee nettem o, , 

•I Jlar. ^" o*''n¡iruiriot se pongan lat termas rea* 

, ietfj puedan jtontr íá$deiospreiaduStlej Mt 

y «acaripniaa • lea araeliUpea y , ULmi, tíbro a. 



TITULO 



De la 



provüioH de oficios , fpratifieaeioHes y m/ereedes. 

LEV I. feel peraoaat 4e forma, qne vacando oíici 



pon Cario* II y la reina gobernadora en esta Reca« 
piUoien. (VdaM U lej 70 d« «ato Kieio.) 

Que Int cargos y oficias dr las lattíms tenm 4 pro ■ 
vitien de el Rejr^ j eudiet pueden preoeer Un ri* 

yee jr eeUtm. 

Porque el gelneniede nretres Indiaa, Is- 
las y Tierra-finne del mar Oréano e«la divi- 
dido en divertoe cargos y oficio* de gobierno, jos 
iSeia y Judeoda, y aanqae coaao á rey y aeilor 
nateral y «obenno de aqaellas provincias nos 
toca y pertenece la elección, provisión y nombra- 
miento de aagetos para todo* lo* cargos y oficios 
de ellas por oearrir á lee loeeovenienles qae pu- 
4¡enn resultar al buen (;obíeriio <]e que todos se 
■rMeyeseo por Nos inaediatanenle * atento á 
la dilaeiM qae caacafla la disuneia qoe hay 

i estes y aquellos re¡no<;, establecieron y orde« 
nares loe señores reyes nuestroa progeoilores, y 
¿per Nee se Im ceotinoado, qae los cargos y ofi* 
ios principales de las Indins, como son los de 
yireyes, presidenlea, oidores, y otroc scmejanies, 
aea« á aiiesira prevUioa, para qoe Nos ( y no 
ntra (>ersoDa alguna por vacante ni en Ínterin) 
Jos proveamos ea las personas que íucremos ter- 
vidot y otros qae no son de tanta calidad, come 
ide gobernadores de provirKias, corregidores, al- 
caldes mayores de ciudades y paebloa de espa- 
Üeles, cabeceras y panidns principales de indios, 

I oficiales de Docstra realbacienda, aanqae lam- 
iea noe toca se provisión « pennitieroo qae los 
«¡reyes y presidentes gobernadores los paedan 
proveer y provean coande sacede 4a vacante., en 
«llaMria qoe Uegaa á aer proveídas por naastra 



real persoaat 4e forma, qne vacando oficio de 
hacienda, le ha de proveer el gobernador ia- 
aaedialo, basu que el presidente de ta aadiencia 
del distrito nombre persona la caal esclaya i la 
nombrada por el gobernador y á ella la qae aoai* 
hra y provee el virejr eiendo ea an distrito; y 
ao le rfieodo, la qae nombrare el presidente de 
audiencia pretorial nosabordinada al vlreyy qae 
«sia sirviese haaia llegar la qae se hallase jira- 
veida por Nos: v los demás eieies así eerrágl- 
mieotos, como alcaldías mayores y oíros que por 
leyes y estilo ietrodocido son a provisión de los 
vareyes, presldemes y eadíeodae qae gnhemaraa, 
se proveyesen por ellos en virtad de lea drdenes 
dadas. Y porqac naestra volontad es qae por aho- 
ra, y mieatrasaira cesa aa mandáremos^ aegaar» 

de y olxerve esta forma y estilo de gobierno se» 
gan hasta ahora se lia observadot ordenamos y 
awadamos qae asi se gaarde en todos los cargos 
y oficios qae fnereode provisión, y los vendibles 
se poedan veader y vendan conforme i lo dis- 



(1) Véatela Iqr 57, tit 15^ 1%. 2. con la ley lOde 
«*te titulo y Ui Icjrcs 2 7 S, tit. 16, libro 2. 

Sobre el nombramiento de oidores y 11 ic.ilci deba te- 
nerse preien te U cüdola de 4 de •etienibrc de 1782, ea 
me iMtindose del paj^o que hablan reclamado lof aboga- 
dos, Mier, Savedra y oirnü que nombré el Sr. Amat rn 
eirc»mtancia» e« quo lo crf v > ;H-c cJiino fc 'lici' • o Ib' rc- 
aiiello, quo obfcrrandoic <li'l>iií TiM ole Ini \vyv^ 1 y i 1, 
til. ?. Iil>. 3, le omilii li ic pr ■-.•riwj uiLm iioinl>rainicnlo* 
sino en c.i'n nrfii iile- y <li- (,t¡i»<' nt ccnil.nl por falla 6 kn» 
p<-dinu-ntn <1<' lijs ii)iiiijlrn« , y pi i-ct-ilirmlo acrcditnrte, 
calif¡r.ir>e ) 1 cpi i-«i"iit.>r 'i il v r< / |>iir l.i Anilifnci.i ú Sala 
tío! Cmiicn rrvpicliT:tnu-tili- rii.ilq<ii<-ri Hr <ns íI<i« CStrC- 
í: ■. I j .|M pueda i:sj>filn I 1 «liiTito . Iil>i at i-l tiMd» Jf 

I t— tarsc iu * aintfs Masa «i oohco «le Xa jne(lta-<«aMl^ 
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De la pKMrbíon 
LEY II. 

Don Fdipc 111 «n 5. Lior«iuo • 16 de majo d« 1609. 
Qmé IM 9in/u tmtntmm Im IVuIm ¿ tos fn-ovti 
do» por el Ütyty Itgaiiímhn termino, 

Mandamo* i \oi rirtyt* j prc«idcntcs qac 
en rcdbieodo coaleaqaler tilslogde §«bcrna<lorfSi 
corregidores j alcaldea majmm ét «M.4Utcitos, 
foc kajamoa provcUo ea parionu que eaiéa en 
aqncltat prorineiat, hté enlregneo loego «i n di- 
lación i los qac estuvieren presente!, j k los ao- 
trates se los envieo, scfiaMiMioIcs «1 tiefla|io pre- 
dw que lian meoester para ir ¿««le tas tierras 
donde se li.illArci, i las que v.in proveiJoi, y aper- 
cibiéndoles, que desde aquel día ha de correr el 
lledipo de so provisíoB aanqoe tomen la po 
acsioa end,y Id rrcibo de los ilespnehn» y tiem- 
po qac habieren seAatado á Cada «oo de los pro- 
vddok para llegar i la parte doate htnu í ser- 
vir, nos arii^rin precisamente para que sepamos 
caaodo se lúa de proveer en sgccsorea (a), 

LEY III. 

Don Fdipe tt en al Pardo i 9 de noviembre de 159,^. 
Don Falipe IV en Madrid á 21 de ÍL-braiode l€3l. 

Hitw wa mml» ^fiti» é§ Im ^ ti ilejr prmma, *l 
aárv i iwsrtfciWe gtk ir m m étr ée el dlürftn mtiu y 
prpfmmg» ptrtomaa: r ti fuer t o/icM rtml propon- 
ga seis. 

Siempre qae vieare algao o<do 4e los qae 
Nos proveemos en las Indias; los vireycs y pre- 
sidentes gciberoadores om avisen de la vacante 

Íde b persona que por muerte «leí propietario 
quedare slrvieriJo, y sin füf^tion nos propon- 
ga las qoe loviereo for mas á propósito para 
•needcr co 4/ y «nvien relación de loa méritos 
y serTtrios, con (us p.irfceres, q-ip vi',f >í fn el 
cousejo se proveerá lo que mas á nuestro servi- 
do coavencn; y al Asere ta vacante de contador, 

tesorero ó fletar (!e nticíli-s real fiarírmla, ros 
propoogio seis personas para cada uno, ricas, de 
confianza y Inda antlatedM, ««dnat dil Miboio 
dialrilo. 

LEY IV. 

Don Felipe 11 en ei Pardo á 17 de octubre de 1584. 
Don Gariaall j la reina gobernadora «n cala Rmo- 



^ise fo« gébtntmétrtt , eorrtgtaore» y ataMtimm- 

/are# fIM W rn provrj erc, asen na ¡ific§»t huta 

ifut irs lleguen iuctsaret. 

Porqae los vire jea y audiencias reales iuelen 

(1) l4|rMk>i» 10.iib. 5. 
LasgO qna so pNSsntao los poviitos por ei Rey sean 
paestos en posesión y eaian los «;erÍMo«. BesI orden de 20 
de abril de 1778. Vdaia la nota á la lav 4» didbo título y 

i la (9 eod. 

Sobre proriiinn de oGcius «le que h^iblaa la 3 y i¡' 
guientes debe tcDcrie presen U- , r]ue inlo <e proreen en 
propiedad por loi virejei Ui pl.izjt qnr no ll<-|<an i 400 
pelol en lucido, y l»i inie llrpm ó paiaii iuri lie iiomina- 
C»c>rj r<*2 1 ^ Y -^'A^j \il ij LiiiUi: 1 n i fi 1 1 i i ri ;i in [^«nte con el IJ' ,1 e 
l;i mitiid , i mcnoi qoc e*i.a* jtuiiibrjmicntoi no te liagin 
á coDsecneoria tle ónlcne* particulares. Véase b real or- 
den de 22 de noviembre du l'M. Pero por otra <lc <) ¿t 
nano da V2 se ha permitido que !«»■ inirrinai (•oct n li.itta 
1000 pesos, y se conflrnKi ñor otra de 23 <le abril de 5<6, 
eonferaie é la de 20 de frarcro de 85. bien que iodo esto 
ilepeadctá da qoe el easplea vacatite no tea de aquellos 
q'ie se puedan servir por lat ¡anediatet, p«ic« en este c*ao 

Bo se deben I ' * — * ' " ' -- - 

tabee de 91, 



He oficiofl. 3 

remover á los gnljrrnnrlorr^ . corregidores y al- 
caldes mayores por nos proveídos, iaego qtie cam« 
píen el tiempo de sos provisiooea , no obstante 
qoe «a toa Ijtttfos y despachos 
van el qoe se declara , y mas el que fuere noca- 
(ra voluntad , y esta delic danir blata qae Noi 
proveamos otros en so lo^pirt ordenamos y man- 
damos i loa vireyes y aadienrias, qae no !os re- 
miK'v.^n ni provean sus cargos, y dejen ejercerá 
les que to vieren litala aanairn, liasta qoe haga- 

LEY V. 

D. Felipe III en Araniuea d U da maTO d« 1618. 
Contesta la ley 10. til. 2, lib. 5. 

Que Im profririns en oficio» nn entren en ellotf 
htuta fu* MUcúéorea hayan eamptii» tu 



Mandamos i todos los qoefocrva i aervimoi 

en Cfj3ti'<;qnirr cfiri''i; dt ^otiit rna^ , fürrr'^J iiiiiil - 
los, á alcaldías mayores que no tomen la posesión 
basta qae los antecesores hayan complidací lieai- 
po , sin embargo de que 'Ir'^urn aotei á iu par~ 
tes para donde fueron proveídos. 

LEY VL 

D. Fdipa m «a Hadrid d 30 da ta«ado IfitU. r4) 

Que ninguno tea ftrovrido sin U'-iimonio de hi resi» 
dencia anltceétntt , etto te deetore en iot pare» 

■«urea. , , 



Ordenamos, qao at qa« bobicrc léntdb oficio 

no pui'da ser promovido á otro, sin haber dado re» 
sidencia del primero, j todos los demás, qoe ba- 
biere servido , de qac ha de constar por tcalima- 
nio , y de haber dado cuenta de lo que fue á su 
cargo , y procedido de forma, que merezca naeva 
profision j acrecen ta miento , jad aa declara co 
los parecerás» qac dicrea aaestraa realw aadiaft- 
cias. 



iMcrioos. ftasl arden de 3U de oc- 



(3) Véate la cidiila de )>ilio de 758 , en que n 
prohibe n&mlirar intcrim-)! , lino qne en cato de verdade- 
ra vacante t >-^ '- ' I ' ^kil/mlir el inlcnno hnst.T qtte)le|;De 
el locejor por el Hoy; y en cjio de rrnunci.i lia de prece. 
drr li.iita uoi añoi al tirmpo de jc.'>l>ar el pn: |; t t ir : < , y 
ti no >e jiift-ta i dejar el oftcio. Iui-g>) que ilcc'ic el luee- 
Kr: confirruida pofotra de 25 de muriu de \'A~A. Estedií^ 
(lOitcioD *e ba repelido en otra de 2t) di! abril de 76. 

La materia de esta nota anteccdeoie lo fai también 
de eteroai ouimeras eo las residencias dk los vireyes. Pe- 
ro «tingoiaos los corregimientos, y sobre todo el inte- 
rés de loa reparlimieatOB, se acabaron eaUs cuestiones y 
todo vaf¡4,p¿M en virtud de las reales dtdeoM quencitan 
sobre d artícnlo 9 de la ordenama de inteadentea, los 
Bubdelenaibs que hoy han sucedido i los eorregideres no 
deben dorar mas qtie seis años, y cumplido «lo tdrnl- 
uo se proveen i propoesta de los intendentes par ios vl« 
reyes interinamente; de manera que iioy es'ona oHíga^ 
cioo lo que antes era nn delito. 

(.1^ 1,3 práctica de esta ley ctti reencargíJa en el ar- 
líciiío •) U ci'diiíj de 24 de .igottu da i?_>9 r|iie debe 
vcrae.* el referido ortiento ordena, que utnpuin nnr. deba 
dar residencia lea promovido ni admitido n nuevo des- 
tino sin utir presente ante quien deba darle puieiion, un 
csrtiGc¿i<l'> a»iéiitii:o del Conseíoóde la Audiencia en cu- 
yo distrito baya servido, por donde conste que está ab- 
suelto, ó que no ha tenido ( .ir(;:j t n >n jmicri r mx^^co, 
y que sin el mismo requisito no se admita meinutial para 
nueva pritemien. 
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4 Libro iíi* 

LEY VII. 

D. Felipe IV en Zaragoza a 14 de oetabra de 1642. 

D. Carlot II y la l\. G. en esU Recopilación. 

Que los mercnderei , cargadoret jf encomenderos 
'qtté PÍHieren á EspaXatjr imMíftm ion ofivios , no 
$tam admitido» haata ift^pégúM t» d«m 
Uerti», 

VWqne K han esperimsoUdo grandes incon- 
«taicotcs de qae los mercadam, orgadoreay en- 
MMCnderes Je la hacienda , que vienen á estos 
KÍMH de loi de las Indias , con plata y hacienda 
i» dUet cntet pertoaas , «no tdatitUlot k preteo- 
«lOM* y beneficio de oficios t ordeniMnoc y nun- 
4aaios,qae si llegare el caso de proveer alguno 
¿» Im iiicrcaderc«, cargadores y eooomcnderos 
i» huh úi» M oficio de las Indias * Mae le dé 
h poeaíoD ^ él > ni se permita qoe aea admi- 
tido a sa aso y ejercicio, si oo diere primero sa> 
tiaiadoii 4e lo qof debiera, ojeado aoesiraa rea- 
le* foaifcias'aoDre eiio á lás.pa'rtet !ntereuda«j 
que pidieren la plata, hacienda y confianzas, que 
lea habtereó entregado para el diclio cíectp.^(5}^ 

LET vin. 

Don Felipe IV en Cerrara itid* mane de 1626. 
Don Carlos II j la Ri G. eo esta Reeopílacioa. 

Que loe vireifM f pi tt i d tm tt » para ht piwtMan 
A OBVIOS jr mtrttdet cmnwfl<f«te« é $u$ amMuteku, 

Loa Tireyet j pretldMlst ^fn ifeMB i to 

cargo el gobierno , comuniquen coa las atidien- 
cías las provisiones y gratificaciones , porque será 
de mocha inporlaiic¡a,el eonoeimiento que tieoeo 
lo* mioiatroa antigao* de loa aofictos beneméritos 
'liara nayor aeterlo de laa pronaíones, y de los 
que padecen defectos , y despaes de esta comnjii* 
cacioo y consejo podrió hacer lo qae mejor lea 
piiradere , y tuvieren por mas jaita 

LEY IX. 

D. Felipe nr es Madrid 4.16 de OMN de 1627. 

Que parrcitndn d la audiencia que no cnncient al- 
guna proeUion, lo repre tente en acuerdo al eiref 
é pnddutíttj fa ébtdaacMf «slaan «f cm- 

MandíiTins á loa flSdona de Qoestras audien- 
cias , qae cuandoJos vireyes 6 preaideolea par> 
licipareo á loa acacrdos las provisioaca , que ka» 

hieren de liaccr conforme á lo ditpaeato, sí reco- 
nocieren que DO concurren eo las personas que 
^ropusiereo lea neqo ¡sitos necesarios, tengan obli- 
gación de representarlo i los vireyes (> presiden- 
tes, y si todavía quisieren prosegoir en ju reso- 
Indoii lef ohedeacaat y i^oa dea coenta partica- 
lar nuestro consejo » t^ra qoé visto en él , ae 
provea, del remedio qoe maa' convenga t con aper- 
riMmlf*»WV ffto "dP! W't^'Wf'* *^^ dliflIiM'diÉf 

. . ?. . ... • un./:. <loc».>ii HK| iihfW»* »iV«i' «jJíAí ' 
. - ' I'" ■ ' ■ '■ ' " ' '''J'' 

XiT*c '• . ■' •< I. l'i »» ui «»^*ii>i ..i u.i- • .i'í'rf^. 

fSÍ) Véam Ja k¡r 21, tib 1S, ¡ib. 5, .»^^*<^*n •'«^ 



Título u. 

LEY X. 

o. FeKpe Ul en San Loreoxo é 5 de setiembre d 
1620.1>. Carla* II y k R. G. en oüa R e e c p iio ci o 

Que declara Ja lejr 5, titulo i 5 , Ithro a, y man» 
da I <pde lo» oidore» gtuirden en la provitiom é$ ^fi^ 
dba IM l^aa y ewié— 

Por la ley 57 , t¡t. iS, Itb. e. de e*ta Rt- 

copitacion esti ordenado , que en vacante de vi- 
rey ó presideote , el oidor roas antiguo por si so- 
lo haga y provea leda* laa cosas propia* y anefat 
al presidente, y por escasar la duda, qne »e po- 
día ofrecer en la provisión de oficios deciaramoS| 
que esta se debe hacer conforme k las leyes de es» 
te título, y que la facaltad qoe ha de tener el 
oidor mas antiguo y es en lo ceremonial , gobier- 
no de la aadieneia ^ y todo lo demás que oo le 
esta viere prohibido eapcdalmeate por ley, estilq, 
6 costambre legítimamente lolroaodda y gtiar» 
dada: y mandamos, que los oidores guarden eo 
la pcoriaioQ de oficios las leyes y ordenaaiaa (0)i ' 

LEY XI. . j 

D. Felipe lU alU. 

Que la» proet»ion»»t V*» en «aeante tocaren á la 
mmélmdt, faa^nyMOfo al aMw jm* tmUgu», j a* 
é¿» jMf* HMS vatot. 

Ordenamos , qnc Ir>< ¡tmvi'iinncs que legitima- 
mente locaren .i la auduiuia , cuando f^oberna^e 
en vacante , no las divida entre los oidorea, ,y 
cuando sucediere vacar algún oficio, el mas án- 
lígoo proponga , y se vote por lodos, comenzan* 
do por el ni.is moderno, y descaí <juc tuviere mas 
voto.s , siendo de las calidades que disponen laa le- 
yes de éste libro. ' -..r- . 

. ,/->. c^»vn*f > LEY • '••r»"'*» 

lo MtdtMaMfSM^aisnaer»* wo pmm » q^lsti» 

La audiencia qae gobernare en vacante no 
provea ningaoos oficios de los de sa provisión, qoe 
■o babierea vacado realmente^ y con efecto, por 
mnerle, transcurso de tiempo, suspensión, 6 
privación por autos legítimos judiciales , de qae 
ha de constar por testimonio, como ealá dispuesto 
en cuanto á las proviaioiiea de iolerin por ta Icj 
37, tit. 16, lib. 3. 

LEY XIII. 

Don Felipe lll en Madrid i 12 de diciembre de 1619. 
Dea Carlaa 11/ la reina gobernadora en aata Roeo- 

pil.icion. 

Que lo» oficio» jr mercedes se provean jr hagam tn 
ftnúoa» btntmMtau 

Mandamos i los vireyea y presidentes , y los 
dema* uinlitroa qae lovtereo nuestra facaltad* 
qoe para lo* oficio* de gobierno y justicia , y ad- 
ministración de noestra real Ilaciemla, perpetuos, 
temporalea» 6 eo ioterin, comisionea y negocioa 
particohre*, eneomlepdaa de indios, peasieac* 6 
ailoadooca ea eltaa,'provcaa y oombran parao* 



(6) Véaia la le/ 16, tit. 16, Ub. 2, eo que se dadara 
aM|or h 57. 
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De la provisión 

ais beneoiéritas de baeoM partes y servicios, idd. 
MMi iMDtrosis y celoMtM fervieie de Dios abés* 
tro señor, y bien de Ik eaosa pública, liinpia«, 
rectal y de buenas coslanbres, y tales, qae si 
«MMtieren «l^aMM dclilM y móMW «a loa o6do« 
óenroffiiendM, paedan ser castigadas, demanda^ 
das y residenciadas libre t Ikoamcntc, sía em- 
nt'cflifediacaioaffaM. (7) 



LET Xiy. 

El emperador d«B CaHoa f la «oapacatrb tobania* 
4ora aa Valladolid 22 d« nofiaaalbrcda laSS. Don 
rObp» U án S. Lorenzo á 31 da mano ém 15M, 'i 11 

da •go*to,d« 1590. Y en Madrid á 9 da abril d«IS9i. 

Don Felipe Ilt en DciiÍa á IC de agosto de 1599. T 
en Míidrid i 12 de diricmbre de 1(519 Don Felipe IV 
•lU á 7 de ¡unin de 1621. Don Carloit II y la reina go- 
•dora en tsta Rcropilacion. Véaute las Uyes 56 
de este tilulu y la (36 Ululo 3 de este libro. 



Qu» M groduta io$ péi^ot ^ tarttcio» cm/i 
«sl« Uj. 



Asiaaisaio mándanos qoe en todo lo cooltni- 
den b ley antecedente , etiando socediere con- 
«•rrir aaclioa pretaodiaalas con igoaldfd .4e mi' 
rHoa, aean. preferidos loa desctndieotca d« los pri- 
meros deacobrídores de las Indias , y despaes los 
MdAeadoiti y pobladores y loa qae hayan aaci- 
fltocD aqaetlas provincias, porqae noestra TOlon- 
tld es que 1m hijoj y naturales de ellas sean oca- 
pndos y premiados donde nos sirTíeron sos ante- 
pasados, y primeramente 'Te«i«ÍMndM toa qae 
faercn casados, y remitimos al arbitrio de ios 
aaperiores la graduación de servicios en la paci- 
Icadeo. T porqa« yK^Ma^praa^^iaa cédniat de 
recomendación , mandamos qtie los Yireyes, aa- 
diancias y gobernadores hagan lo qoe vieren qoe 
«oovbM y lÉahicrt lagar , scgoa aa calidad y 
méritos, como está ordmado por b ky »y, 
Ktalo t, libro a. 

LEY. XV. 

Don Felipe 11 á 5 ds octubre de 1562. 

• .• 

Qu* tea trotifitmdaitn aa hm§^ e0a$taado prims- 
radb Joa mérUog j mmUad ét los preUtuUtíUeh 
jr mmtm haeitnda real. 

Ordenamos y mandamos, qae para haeer laa 
provbiones, gratificacionea y mercedeay cooato 
primero por instrameolao aatéalieoa ó infbrmn» 

c!on de los méritos y necesidad de las personas 
qae pretcodiereo, y qae catas no se hagan en 
I iwl hndoBd». 

LEY X\ I. 

lar dan Carlos y el príncipe doo Felipe 
idoran Madrid d 4 da jnnio da 1546. 



Que tot terete tos tean remunerados donde cada 
uno loa hubUrt bectio,jr no ta otra partt ai pro- 



Ea nuestra Tolootad , qoe los servicios sean 
íradoa doode rada ano los habierc hecho 
7 no «a otra parte ui provincia de laa ludias: y 



(7) Tdasalal<y7,llt.6,lib.4: 

VOMO n. 



de oficios. 2$ 

en cnanto i los soidadoa de Chile se guarde la 
bf si|d«citetftabi(t) 

LEY XVIL 

Don Felipe II en Nadnd i 15 d« enere da 1599. Ctt 
S. Lorenzo á 24 de junio de \%7S. Don Felipe IV en 
Bladrid á 22 de noviembre de 1631. Véanse Us leyca 
4S doaolaist* j la 7 tit. HüJSh. 4. 



Que loi cecinas r nfiiurntes enertmenderos , haeen* 
dados / mineros no sean eorrtgidoret en siu pueUc$ 
jr pmtdam ur ptmiaéot ea allott • 



\, qne en ningún caao aean pro- 
Ycidoa ea corregimientos, alcaldías mayorea y 
olraa oficios de adnúoistracion de insticw de laa 
ciudades y pueblos de las ladiaa loa naturales y 
veciaea de clioa, ai loa eacomeaderoa «n s«a na- 
tarriena y vcdadodea y dittrHoa de sos ene»' 
miendas, y ii los que estuvieren proveídos :>e Ies 
quiten los oficios: y asimismo no lo puedan ser 
los qoe en aquel distrito lovieren chacrea, mi- 
na i, ni otras haciendas, y prnuilimos qtie en loa 
beneirins y rentaa qae hubiere en las ciudade^i ' 
aeaa fraüfcadw y paMaiadoo oogaf^ m calidad f 



LEY X\ IH. 



Qiu /«a tln^jr pnMtMM 



Don Felipa 1? an Uadrid i 20 de abril de 1630. 

^moeupar *m q(fi> 

Porqna de haber prohibido él dar eyadai 4é 

costa, oficios y corregimientos i los que tuviercá 
indios de encomienda, quedan escluidas muchas 
peraoaaa prtacipalea qoe Ibaea partes y aervl^ 
cios y son capaces para servir caalesqaíer oficioé 
de adminittracion.de. justicia y otros mioisterioo 
en qoe deben ser ocupados : ordeoamos y nianda* 
nos á los vireyes del Perti y Nueva España f 
presidentes gobernadores d« las Indias, que en 
todas las ocasiones que se ofrecieren de nuestro 
servicio, se valgan de las personas de quien' ta- 
vieren mas satisfacción según el tiempo y caaos 
qoe Ncafipoeieren, y laa 'ocapen en loa oficios f 
cargos para qoe fberen & propdsito» aaoque sean 
encomeaderoa, como los oficios en qae los ocupa* 
ren no aean de aquellos en cuyos distritos caye- 
ren sus encomiendas, deíando eKodero qae sirva 
co su lugar, |>or el dMnpo qne 



LET XnL 

Don Felipe III en S. Lorcnio i 2 de setiembre de 
1607. Y en M.iclrid i 15 de dicicmlji e de lüO'.). Don 
FelijJe IV allí H l > de orlubre ile IGdI. Y a 15 de 
noviembre de 1631. Don Corlos 11 y la reina gober- 
nadora an esta Uecxpilacion. A esta ley sa refiere 
la 16 de este título. 

Qu« ai airejr del Perú soque cada año de la guerra 
d§ jChO* mtgmma» tuUadoB f iMpramtie. 

Bac a rg e aiea i loa vlreyaa de el Perd» qoeea 



(f^) Sobre e>tji Uy O y b» do$ anleriore» del-c te iierie 
prewnle, niic el «eúor don Fcrnanílo VII afalta de uuii* 
dar en dccrclo de iD de enero de 1815, rjuc lo» ameriea- 
nu> puedan ser colocadoi en Etparia en toda cijie de 
dignidadci j empleo*, a*i ecleaÍMticof como cif üc* y mi» 
litares, que loa meretcan por Mía mrfrittfS, caneeioticntoa 
jr circiuialancias. £itá referido esta real drcicto en It ga- 
ceta da 17 de casia da ttlS, 
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6 liibro iiL Título II, 

t*9» BD •Ro raipm 4el rdoo 4e GUle jr de sa 

fjuerra hasta áoce solJatJos y ofiriatcs ile milicia 
de los que no sirvieren en eiU, mas ó locao*, Im 
leí pireciene conibrine i Im tIeni|MW 7 oca- 

fioDCS, y «fi S»*» número prfrño ár r^nre el tie 
Jm prcioiados, ni satgau ¿c aquella guerra con 
«M« M«brc , ni el gobmriidor la csprese en las 

licencia'! q ir" líicre, y aean loj nía* hrnctnrrifos 
y que mejur hayan aervuio y merecido icr grali> 
fic»dos, dís qoe ki de coiuUr por relación del go- 
bernador y capiun general , y los gratifique jr 
haga merced en la* provincias del Perú coofor- 
ane < sos calidades , méritos y fervicios, sin em- 
bargn de lo que está ordenado cerca 4« qM C*da 
uno sea premiado donde hobiero KrrMo 7 no en 
•tra |Mrl*« Tmodamos que los vireyes asi Id 
camplan precisa y pontaalmeatt, pnworándoioe 
premiar lo mas que pemriHere U ditporicsoa de 
las cosas, cou particular cuidado de informarse 
del soberRS'lor , de las pcrsoaaa qo* ••nrierea ca 
aqael campo y presidio* fc aqoel raia* qaa -m>> 
rercan recibir merced, y el gobernador envié al 
TÍrey relación rauy particalardc loa «erricÚM aa< 
ligóos y que naaTamanla Iklcleffa»^ f -del tahato 
de sus períonas, orden índoles, que por sus pro- 
coradures ú agentes preaenleo loa papeles ame el 
virey, de forma, que gratiitndoa loa sus bene- 

me'rilOJ, vivan lo-; demás con e^p<-rsris de reci- 
bir la misma merced, y « iuuucioa de los prutie- 
raa «irvaa eso ol «aior y lastre ^oosfitoe. Y 
para mayor aliento de todos ordeoamot qoa el vi- 
rey , pedida la relación al gobernador de ios roas 
Mnoméritos , antes que salgan del servicie de ta 
guerra reciban loa elcgidoa aoa ¡deipacboa dal pre* 
mío recibido. 



dani dt «otMraa Indiu «a laa protisiooaa, pra< 



LEY XXL 

Den Felina II en el BoMfue de Segovia ■ IS s«« 
iiembi e de ti65. Cn «I Pu do á 21 de f«br«rode 1579. 
Eu S Lorenco á 9rie ocitibre de L591. Alli á 22 da 
iulio de tS7S . captlalo 39 de diefaa Instruecion. OoB 
Fatipa tlTao lada «628, capftolo S5. 

Qm |M«Msr««» mMdm ,jhtmte$ j q/tcbs raolca 
na aaoia /trmtídot tn «/fríos «n yu» hajram dr hatty 
ttuttiMla <U sug ptatat. 

Loe vireyes, presidentes y aodiencia* coando 
gobernaren 00 provean a kú oidores, alcaides, 
fiscalea ni oficialaa raaiaa «• (pibieraoa« corregí- 
mlaotoa ol oiroa ofirio* «n foo boa át baccr 
seocia de sas flona* qt» wá «MtitM á aiMln» 
real scrviciO' 

LEY XXIL 

Don Felipe II en Madrid ■ 28 d« febrero de 1569. T 
á 12 d« 4gastoda AS7Qb Dan Felipe 111 en Liabéa á 7 
. dnoel^dolfil». 

Que los alguaelUw mtajrmret ^ nlntorrt r eicri7>nmo» 
ée támara no »ean proteidos por corregidwts ni af» 



LEY XX. 

I>OD Felipe U en Afiover á 9 de agosto de 1589, ca< 
Bftiiio 2 de Instcucciou. Don Carlos 11 y la raioa'fa- 
' beraadora eu tHu. H«copilacuiH. 

Que lot premüu j oficios de FUipiaai f otras par» 
JW, aa dM úH/áHUj aaldudaa *cflrsndrtf««. 



Ordenamoa i los goliern:i(1ore4 y capitanes 
generalaa de laa ialaa FiliptiMS} que den los o6cíos 
y aproveehaioiaiMaa do OfOcUoa prorioob» i ba 
mas beneioérilos por servicios y suficiencia , dc 
ul forma , que los oficios fie provaaa ao vecinos 
«aligaos qoe por lo OMOOO nayaa rondMo ttot 

aSOJ y eilcn .ucriiidnfl'i^ en ellas, COUIO OO Sea 
CB SOS ciudades y pobíaciones; y las encomiendas 
ó aoldadoa qae hobieren residido en hñbito, ofi- 
cio it egercicio tuilif^r . prefirieodo sicinp're a los 
qoe mejor lo meri'cierea por su antigüedad y 
otras circaoataneiat de mayores servidoa en aqae^ 
lia tierra , qae no sean hijos, heraiaoof » deado*> 
criados, di allegados del goboroador qae hiciere 
b praiíiiaB h graiifieacbo; y porque alganix 
qae tienen encomiendaa ea aquellas ialaa y có> 
moda mente lo qae han menester pidao nat gra- 
itficaeion, sin embargo de que no se prohibe acre- 
ceaur loa pcausioa qoe sos servicios merecieren, 
ottard el gobcraaibr advertido de 00 aanantar i 
los que tavicrtri lo bjsiantr hasta que sean pro* 
Toidos y gratificados en oücios, aprovechamientos 
y oncomiaedaa loi aM aoiiffíioa y beoamMtoa 
que se hallaren desacomodarlos. Y mand:)inr>s, 
qoe eato mtaow goardeo los vireyes y goberaa- 



Los alguaciles mayores de laa aodieoeiat ttO 
scaa proveidoa ao cnrregimieoloa ai alcaldías ma< 
yorca nf oíros oficios , según lo resocito por la 

ley sg, tít. "ao, iib. a; ni los relatores, escriba- 
nos de cámara , porteros ni otro* BÜoiatroa y oft* 
cíales qoe lenjjan ocupación peraoool. 

LEY XXIIL 



D4M1 Felipe ill en Madrid < i.* de noeiembra da USO? 
'^('▼«MO la lay ^ ift. 4 , Ub. fi.) 

Que los bjteiateé rwmte* mn&altpr9fu4»$ et^e/^foi' 



Porque loi ríreves y prrsideotes go!>rrnado« 
res han proveído y ocupado encargos y oficios, 
comisiones y joraodaa i loa oleblei dt nnestra 
rejt harienda, y no es psto que esto se permita 
por la falta que hacen á su egcrcicio. Ordenamos 
y maodaaioa b los tirayas y gobapaadocai, que 
no los provean en oficios, ni encarguen otras 
ocupaciones ea qoe bagan falta á U obUgacioB de 



LEY XXIV. 

El emperador don Carlos y la reina doSa Joana §0 
oiadra aa Toledo d 24 da aariaaabra do 1525. 



se aufirtlen» 



lar Oi 



Mandamos, que loa algoacilca mayores , regi- 
dores, eseríbaooa y otros oftcíalca públicos y rea* 

y logares de las Indias 



les de 



riu 



é islas adyacentes, residan eo ellos conlínnamen- 
to, camoaoa oU^adoo, aia bacar aoMocia, y que 

no paeflan ir nf vayan foera de la provincia 6 
isla sin licencia del presidente y oidores, la caal 
ordeaaaMM qot lea ddn para cosas justas con d 
término competente : y los que de otra forma se 
ausentaren, pierdan los oficios y queden vacos 



«nUMciu BM aTÍMD de U cgecadoa (9). 



LEY XXV. 

aoa FaHpft II «n Madrid i 8 de nuyodé 1588, T4bM 
la lej 51 . u'tnio 4 , Ubro 8. 



De U prOTimon de oCcíoíi. 

JLEV XXVUI. 



LEY XXVL 

S MDHenéor don Catlot jr pifi < 



OrdeniTn'>» , qae part oficialrj ríe nnrgtr* 
real bacácada o* sean |»rovci«l<u Mcrcadcrca ni 



t, . gobariMidor 
de Aragón á ^ Uc M:(i«:utlii« d« 1532. 



^l??í"f Caríos y la prin. csj gnhem^iov» 
<a TanadoluI • 5d« «eti««i<bi i- ,iu Don Feli- 

pa II en la ardeuau^a 31 t'-' A mlimri^-, di 
€l Pardo á 27 de mnyo de Ülíl. 
dr¡<l á 4 <)e iiiuvo Ho ltí07. Al 



maj9rti 

IlanfÍJino^, que no mjd proveidot ea corr«- 
igimienliM , alcaldía* najrorea ni otroa «argoa ac- 
mmjtntm fw^w haliicreii rsmll» wMm mceá- 

alcM, y qoe siempre «e i!<ín á perínnns honniÍAS 
J de laa calidades que p«r eaestraa leyet <e re- 

LET xxva 

ipen ' 

Mmi 

Y r.ii 

1 i- rliije Jií en Ma- 
. ^ . 2!^ (le xlirictnlirr 

j* "P»'"'" ^- D"" *'«"¡pe IV «ih á 7 de junio 
minU. En Mnnxnu a ¿5 de lebrera de M26. T aa 

26(1»? mnr¿r) de U)Li2. 

^lu los oficios y aprort^hamienlos nm st étm é pnm 
Htmttt étmtr» del cuarto firmt&t mté tHuémémtt»* 
gados d» los víreres jr mittttíros. 

OrdMamos, 4|ue lo* vtrvf«a, presidente* y 
aoéleneiaa qae gobernaFcn oo proveao en corre* 
^■inñrntos ni otma o&do* de joa< cia, coraiMones, 
B^ocio* panicaUrca,. «MOiuiendaa ó repartí 
■iralM* peo a to n ga 6 «flQieíanet i lo* bijoa, her 
«iOM» ó caitados, 6 parientes dentro del coarto 
f rwto, 4e tirwy*»^ preaid«ia«s, oiilorcs, alcaide* 
lat cHmaa nt fiaeaket de na«sira* aadieodat, 
C(>oladoret de caentas, gobernadores, corregido- 
res, alcaldes inayorea, oficiales reales ai otros 
miaistroa ; y ai atgam» fuera próvido, no ose 
dri ofirirt. pena «Je nnl prsos ic^ mn. Y manila- 
inos á los vircyeí y Miiuii(r<«, qoe en la proví- 
dan de oficios y diürtfaaeiaii de lea aprovecha- 
míenlos de la tierra ooocopen á sus criarlo'! ni 
allegadiM qne actaalmeolc lo fueren ó habteren 
aido. y declara maa por Malo (odoTo qne en coa- 
trarioae liíriere: y asimismf» mandamos, qne los 
parientes, criados y allegados resliloyaa los sa- 
larios y aprovecbaniteniea ^ac hultlcrai pardbi* 
do coa el cuatro tanto, / foc aa colma de sos 
panoaaajr bicBe*(io). 



f!) V. , I, ley «. lit. a6l lib. X J aédoh qne alU 

(10) t\ota la kjr 41, dicto titulo, y la 3t , tit. 3, dicho 
libro. 

En real orden de 8 de junín <lt 1 71^1 «e encargó de 

pero 

rcedenic tolo m 



• .u li-ai ori>i-n ac n nc ]UDin ut i «I*-* «e encargó (le 
nuevo el riunnlinicnto 4r eila Iry; p<>r»> por oira de i7 
de agnMo |le 95 te dcdar¿. que la auircedenlc tolo » 
ralcadia jr tciiía ktp>i «a cnanto i empleas da real Ha 



Don Felipe in en Madrid i 12 de dicieatbre de 1619, 
aap. 2y5 D nFlIj !V en Montón • 23 de febra- 

10, y en Cabrera al ¿7i de marso de 1626. 

Qu« por criados, allegados r famtíiart$ $tast UMo» 
Ja* jfgw «*f« t*T Alelara. 

Dry-Iara nirn , que la (.►riiliiliicioo de la ley ao' 
tecedcole comprende á losct;i>doa y allegado* de 
vtreye* j atiolalraa ca cala forma. Qoe por vía- 
dos sean tenidos todo5 \n* que Üf-v.ircn salario á 
acostamiento de los vireyes y ministros, y por 
allegados y Ía«nÍiiai«i lodo* lo* qoe habieren pa- 
aado de esto* r^iiios, 6 <\f tipa? prnvinri.i<; a olr.n 
«a «a compañía, y ea «as licencias y debajo de 
*a aaapar» y ftaiiliaiUad, j lodaa lea qae a*lalle- 
retí y eontinuareo SOS c**as sin tener pleito ó ne- 
gocju particaiar qoe les abligue á ello, haciéo- 
dalca aeontpa fia en lento d «crvidOt ú acni' 
familiares y caseras. 



LEY XXIX. 

Don Felipe 111 en Madrid i i2 de dieiaaibra da tfl9L 

Qu4t la proltibieioa d$ pórtenles j olhgodos de mi» 
nittro* $o entienda tambiea de lo* de sus mugere$^ 

Otrosí, (IcrI.T ramos y mandamo*, qne la pro- 
liibicioa de pareoiescO) servicio y lo deaaaa refe- 
rido ea las leyes precedentes, comprende i lo* 

parientes di- !a:; rnu£»eres, narran v vcrncis de mi- 
nistros , como se espresa en la* personas de ta* 
maridos y depeadimitci. 

LEY 



Bl nú-amo allí. 

Qii9 XapfaUNMsai «mmpnmdm á tú$ amtgo§ r 

miliares de ministros jr sus paritHlftjr rrfttitta. 

Si los ministros referidos tavieren estrecha 
amistad, parcialidad, correspondeocía'ó familia- 
ridad con alguna peraoaa, éaia tal y laa deudo* 
y parientes de ella y sus crfa<lf>s qnedcn y sean 
inhábiles é incapaces para no ser proveídos ea 
ofidea. 

LEY XXXL 

Don Felipe IV aa Madrid • 12 da febrero de 1622. 



Que ios «ir^etj ^f*ÍéeMe$ mo hogma 
oton mt Btf A dl^dac j erhtéot do miMilrof« «a«« 
irrf fe< 



Ordenamos h los víreyes y presidentes, qae 
ao no* rcpre*enten cansas ni razone* para dispea- 
lar «n lo qae eaiá aiaadado «obre qae ae poadaa 
proveer en oficios á hijos , pariealc* y criádM de 
oidora* y otros ministros. 

LEY XWIL 

Don Felipe 11 en Madrid li 2 de enero de 1572. Y en 
Badajea « 23 de ialio de 1580. Don Felipe 111 en el • 
dicho cap. 1 • (le 1*>19 

Que ningún pariente^ criado ni allegado de mini*» 
tro aíjttts tea áepotkmrlo de hteites dt difuntos, ni 
té I* eemeto w cvlrama, 

Ningan pariente, rrí-ido ni «llegado de virey, 
presideote , oidor , alcalde, fiscal de U aadíencia 
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Libro' i» 7I^ítalt n* 



y oficiales rettei por eonsaagolaidad 6 ofinMad 

dentro (le! cuarto í^rarlo , rr? jnip^to por drpn^ita. 
rio de bienes de difuixos, ni se couteu oingaoa 
CObraDia de ellos , ronio Mtá prohibido por U re> 
gla gcorr^l , ']f qae no icoga comialooci , y lejr 

1 1 tit. 3a lib. X. 

LEY \.V\III. 

El mismo en S Lorenzo á ?6 Ae ahrit de 1018, 

Que l9$ virtj es j gaberaadar*» no nombren d tu$ 
^^dMt^taiútiti át9$ ettnatigerow por gmeruU» 
ni ofieiale» de armoéat. 

Por escnsar la mala consecuencta y pernicioso 
ejeoipto que trae ei nombrar par guncrales, cs" 
pínoet, tUérMes y oGcíates de lat armadat qne 
•írren en naestrav Indias en el Callao y otras 
partes , i deados 6 criados de los rireyes, contra 
los cuales no halirá la libertad de pedir justicia, 
qoe confiese , y coofiadoi eo su £iTor M «trovo» 
váo y descaldar&o , eicedfendo de ras oRelot 6 
faltando i to qae deben : Mandamos i los víre- 
yes ó gobernadores i cajro cargo estuvieren , qoe 
no nombren en estos oficias á ninguno de sai dea* 
dos, ni criaduc, ni estrangcros, aanque sean núes* 
Iros Tasados , y hayan adquirido nataralcza. 

L£¥ XXXIV. 



•tu. 



LEY UMVI. 

Don Felipe 111 alli% cap. 6. 

Qué loe cartae de recomendoeion na relete» 4» Is 
itraft fflinhiii 

?íuestras Cédalas y Cartas de recomi^dadoQ 
00 releven oí habiliten á ninguna persona do laa 

prohibi<lss por las leyes este tíiul?» , y en to- 
dos casos »e guarde y cumpla lo proveído por ia 
ley t4* 

LEY XXXVIL 

Don Felipe IV en Madrid a i de agoslo da 



^tee les >}"f itraitren 0/¡<!ot eaniro la 

de estas le/ es, sean removidot» 



Cuando los vire jf es y presidentes y la* oa> 
dienctas entraren eo el gobierno , bagan OTcri'- 

guacíon, citada la pirte 1e! fiscal, de coales y 
cuantos son los que estuvieren proveidoa en ofi< 
csM contra k» qae «sli diapoeato, y lee qne ba- 
ilaren tener esta calidad haciendo en rlín iaicío 
lircve y sumario , los remuevan y nombren en aa 
logar otraa peraonaa que sean ain ao^pecba « y de 
los qoe nos htibiercn servido en la tierra y la- 
vieren so orij^en de lo.v pubUdores y descubrido- 
rcSj dque por sus particulares servidoa lo flie« 
mean conforme i lo proveído* 

LEY XXXV. 

Si «Iraio en Madrid d 12 de díeíenbre do ,1619* ca* 
pítale 8. 

Que no te pague salario d pereono f «r tenga oficio 
tonlro la prohicion , y quede Inhábil pares otro. 

mandamos i los oficiales de nuestra real Ila- 
nooitraa lodias^y otras coalesqnier per- 
kqttien tocare p3í:;ar rijalesquicr salarios, y 
tomar razón de los tíiu'os ú ci^iiiisiones que no 
paguen los salarios ¿ qaien tos obiavicre , contra 
la prohibición contenida en estas leyes, y desde 
luego cualquier titulo 6 comisión, que se despa- 
cibate, y lodo lo que se hiciere y prorejere coo'^ 
tra sn tenor , lo declaramos por ninguno, y de 
ningún valor y efecto , y las personas que recí» 
hieren los salarios 6 cualcsquier derechos qae 
fncren de las comprendidas, &ean obligadas á los 
volver y reaiioir , con el coatro tanto , y queden 
inhábiles e incapaces para no tener otro ningao 
oiri»«o las Indias. 



Que lo$ fitofle» ée las audientitt$ j/tatém» ol <ai w 
plimieieta dt to p r aM Uehm t t ntná é^ m «atoe 
. Ir/w* 

BlandanUMi loa fiscales de nuestras andien- 
cias que acudan , como tienen obligaaoo , a la 
ejecución de lo que esti dispuesto aobre las pro- 
hibiciones délos parientes, criados y allcgadoe 
de los vircyes , oidores y otros ministros^ para 
qne se gnarden y eámplan por lo que conviene i 
nneitro «crvido» ^ 

LEY XXXVIIL 

Don Felipo ill en Madrid < i2 de diciembre de. 1619, 
cap. é. 

Que el que fuere proeeido en lat India» tea prt» 
Ktákndo información de que no ei de tot preíiM^ 
da» por ia» I^jr*$ d» »»U Mulo. 

DecTaramos y mandamos , qae cuando se ha> 
bíere de hacer provisión en caalqníera sagclo, 
antes qae se baga se presente por su persona c» 
el acuerdo de la audiencia, y el oidor mas anti- 
guo , con asistencia del fiscal , recilM información 
sobre si es pariente , criado , familiar d allegó* 
del virey, presidente , ó de algon otro oidor, ofti! 
cial real 6 ministro , ó ai ftie d« csMo reinos con 
alguno de ellos encardado para ser provt [do 6 
favorecido; y hallando que coneorren las partea 
necesarias , y que no ea do los coínpreodJdea en 
la prohibición se despache la comisión ó título 
temporal ó perpetuo , ó en el Ínterin poniendo 
en d tftnle la cUosnla del tenor sigoienic : Y por 
que por órtleu especial de S. M. está mandado 
q ue mngmn criado f pariente , familiar ni alle- 
gado éo mnítmo dt h» tií^e«, presidentes jr 
oidores , gobernadores, corregidores , ojidales 
reate» , ni otros miaislros suyos de ias Indiag 
patétm gerprovéidtei^ningan ojicio: Deehra' 
mos , que por la {jiformadcn recibida cerca de 
lo sobredicho , /w coa»tado que en el dicho X, 
noconcnrf* ta ^Al6t(?toii. (it) 



(11) Cinwidéeodprovittocemettrre »1gnn defirió (jne 
lo inhabilite por derecho. d«bc d vircy sutponilrr Ij (>ci- 
tetion y Jar cuenta con auto*, cunrorme ai la real c^nU 
de Hacn Retiro «le 2í de .if;otto de i75i. 

T inici (lce«ta ^flml i.-i 'Iripicliado Otra á los vifevCS 
y preo'lenics di l miMni> tcmir ra 1m prOVlStes pOC 6i- 
aencio co |8 de juliu de 1/45. 



He la pro\i»i 

LEY 

El mismo ailí. Don Felipe 1\' ií 26 de rnnrto de 1662. 

^ut in las oitUas jr residenciat se tntga inlerro' 
gtUcrkt ét lo ttaUaidn en las Uf*4» esta pr»- 

hibicion. 

Mandamos > qoe en lo* interrogatoríoi pdbti- 
eos y secretos de todas las visita» y residencias 
•e forme pregunta especial cu qae se relera la 
prohibicioa d« Im kyat aat«t de cata, ptrt 
Mr é ÍAqafnr ai ae haa observado 6 coniraveol- 
des rn ttvio (') en parte ; y que los ministros qtie 
habierea incurrido co semejantes csccsos y deli* 
tos, aean easligados eonfomie I cllot en la* ma- 
ynrcs V inasgraTf-5 pcti T prruniarias , y otras que 
convengan , para ^oe lea sea cacarmiento , jr í 
Mtm ^oaplo. 

LEY XL. 

Dm Felipo U «n Hadrid á 12 de fabroro da 1562. 

Qiu los presidentes jr oidorg* «v eJicarfMrtt «va 
éusdoM üi' criados por ministfM dk'fat jueces. 

Los presidentes y olJorei no encargncn á los 
)acces de comisión qae lleveo por algaaciles y 
oficiales á áiiiigiiDdcado , criado ni alle^ida «ayo, 
j loa dejen nombrar y llevar lai pcnonas ^oa 
^oiaicreo y por bien tuvieren. 

LEY \IX 

D. Felipa IV aa Madrid d 19 de maraa do T «d 
Carbora « 2S da mano da 1626. 

Qut dteimtm M fM eosoa no ha /ofor «Hm pn» 

JUMnoR. 

Por hacer bien y infrced i los hijos Y des- 
cendientes de los descabridores y poÚadores y 
padAcadorca de nuestras lodtaa* y escatar que 

veTiqin ante nuestra real persona por loi pre- 
mias que merecen , de*dniparaaJo sus cas-is y 
badaiMias con grandes gastos y descomodidades, 
y nuestra intención no es perjtidicar á los que 
siendo deudos , criados ó allegados de tos vireyes 
b ministros, son originarios de las Indias , hijos 
y oiaVM do deaeobridorea y pobladores de ottaa, 
y ban aocedido en sos servicios y mareeimienlos 
para ser gratificados y ocupados : p<»r la presente 
declaramos y mandamos, que i los hijos, nietoSi 
deaeeodíeataay snccaoratde los primerosdeaeobri- 
dores, poM I N s y pacifícadores, que no hubieren 
recibido competeuie gratiftcacioofy antes de ir los 
«iroyes , pretidenles , oidores y loa demaa aiiois- 
tr-y- 'i <;crv¡r sus oficios , teoiao las dichas partes, 
calidades y servicios, no les pare perjuicio la 
prellibicion eonteoida en laa leyes de este títulos 

ni tamporn í los que entraren á servirlos, que 
tengan b iiiuuia aulignedad, partes y calidades 
en aquella tierra, premiando i todos con la jus- 
tificación que se requiere , tn el lnc;ar y grado 
que á cada uno locare, en concuito de otros be- 
nemérito*, sin hacer agravio i los demás, y que 
no les impida el ser deados, criados ni allega- 
dos de ministros para poder recibir merced, 
coafomie d sos mereeinientoa. (la) 



(12) Véate l« lo/ 3i, tit } de este iiiKo. 
TOMO II. 
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El mismo allí. 

I 

Asiaitsmo declaramos , que si los preteodíen- 

tes tuvieren tantos servicios |Krsonale.s, milita- 
res , ó de fobiemo á de administración de ha- 
deada, que ra provisión tenga por motivo y 
causa á nuestro ih.t m serv icio , y no sea tif : f -í i 
contemplación é instancia de iiiinistros ó perso- 
nas poderosas , que les toc&n en parentCKO i no 
son comprendidos en la prohibición. 

El mismo en Madrid i 20 de junio de 1625. 

Los caballeros y soldados que fueren á las Is- 
las Filipinas con los gobernadores y capitanes 
generales , aunque vayan pnr sus cantaradas, no 
se comprenden en la p^ob¡bícion^ como hayan 
asentado plaza 6 lleven nuestro sueldo, porqae 
e«tos se bao de reputar por soldados y ocupados 
en nuestro servicio ; y siendo beneméritos y te- 
ttlendo las parte* y calidades qae por leyes 
f^tn nriif-nado, deben ser ocupail i- n mo los de- 
mas beneméritos de aquellas islas, con que no 
vivan en casa del fobemador ni lleven aeoita' 
míenlo sayo* (i3) 

El mismo alH. 

Y porque noastra volaotad es , que la prnhi« 
bíHon no eompreoda k tos pericotes , criados y 

üllc^^riil s de minlsti Os 111 iiertos : Derlaramcs , que 
antes deben ser preferidos i otros por la razón 
general de las demaa leyes , «n que está dbpnct- 

lo rj ic 1(19 l>cnem¿ritos, dcscen llriit'-í ú deu<los 
de los que hubieren servido, s« pretieran á ios 
deoas en qoien nn concnrrítvc esta prerof ativn, 
antes debe ser caos.i r]r trnrrlns mas en nuestra 
memoria , y presentes sus méritos y prclensioucs 
para despacharlos, y gratificar ana aervicios, y 
de lo5 TTiiiii-fros con quien tenían prítcnírvco , y 
lo mismo se ha de entender en caso de aaseocilk 
doloaaainlitrot.(i4) 

f an 2S de aurso de lfiZ6. 

Y mandamos á los vireycs , presidentes, au- 
diencias y gobernadores , que cuando por las con- 
sideraciones y permisiones roatenidas en esta 
nuestra ley, se hiciere provisión ó merced á 
cualquiera persona que toque á alguno de núes» 
tros ministros, se nos avise Incgo de lo reftiido 



(lii ¡Lila date de prorillM de que >>«t>U el númern i 
de cita ley lia uiervciilo itcmpre la niuyor couuderacion 
lliij lo» qi«(« le conoeeo por el nombre dr oliri.ilc!, lie- 
non la venta jj de que finaluado el lérmioo porqae hayan 
fcrvirfu corrogiraientM ú «troi mandot por enimiMn y oo 
i tolicitod propia, se les dio doce púas de v» enplc» 
militar por rnte» Ccdenes de 29 de febrero de 61 j u* 
de «cMsinra d« 1768. 

Hat no ei>mpvaidIcado eatts órdenes tino en el cata 
de regreuf á upañft, y qurdando otroi iin providencia, 
,c r>pidi4eo 23 de abril de 92 unj que pjrice vt^rasarlft* 
totloi; V ri en lubslancia rcdiirida, a que lo> oAcialei pro' 
*i«tu> .{ pobicrnot railítaret, qnc düspues dr tf\c\in\ot ton 

firomovidui a oirot ó regretnn i F.t{>iüí , *e leí ulinnen en 
OI aub«CRU<*ntei a)u>tamieiitoi lo» «ucidot de su jnii rinr 
dolino el Htrí ifi" ni embarco, .y di'tde r'tr i l iirl 

nuevo VIH pici) , lIi-jImuj i> grado i que tcili prom^v jiloi, 
Otie íi mi rtiii) irrarni p'ir trt dentro de nin >tt i> ronti- 
lirntc MI [ironuH ioii , lili'.» <le periodu lj lonii ile |><immi)II 
«leí <i)i''vo <-nipli'0 para el abuno del incido; j que biiat- 
mcnlr, lu fji«i> .ilguno tenga eilo lugir >i liuhicrc demora 
voluniaiu. Coi) lo que quedan derogadas l-it órdenes de 
6} y 88, > la cédula de <>:» qu« diiponíso pagi* y hMta» 
dat á los que regretalian, 

(14) Véaie la nota i u Isy 92 dal lítnio ioaMdlal», ta 
la qae se habla de sueldos. 
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10 Libro iÍT. 

con lot motiros qae obligaron i la provisión 6 
merced para qae Nos proreamos lo que convenga* 

LEY XLII. 

D. Felipe III en Madrid i 3 de junio de 1620. 
Qu^ los fervicioM hechot en la corrtra de las Jn 
dias se repulen por hechos en ellas» 

Declaramos , qae los servicios hechos en la 
carrera y defens.i de las Indias^ se deben repa- 
Ur por hechas en ellas para ser prt;miados cu ufi- 
cios ) cargoa. , 

LEY XLIIL 

El mismo en Valladoliti i '13 du enero de 1603, ca- 

Silulo 11 de I n<tt< urciou. Y en Madrid á \ de mayo 
a 1607 . V en 7 de enero de 1610. Veniise Us leyes 
17 de este til. , y la ley 7, til. ¿O, iib. 4. 

Que los escribanos He Gnbrr nación no dritpachen 
titulas si no constare ifue los pr ñutidos no deben 
hacienda real , ni de comiiniJnd de indios , jr i/ue 
han dado cuenta de las lasas, j pagado lot al- 
cance». 

T.os eKrihanos de golternacíon no despachen 
lítalos de corregidores, alcaldes mayores, ni 
otro^ de justicia, sino constare primero por ccr- 
lilicacion de todos los oGci.i'es reales que no 
dei>eii ninguna cantidad a nuestra real hacienda 
por cualquier causa qae sea , lo coal se guarde 
con todo rigor y den cuenta al virey ú presiden- 
te para que no sean proveídos ni ocupados en 
ninguna cosa de nuestro servicio hasta haberla 
dado y pagado los alcances, y satisfecho las resul- 
tas , pena de iiiil ducados y de pat;ar todos los da- 
fios é intereses que se cansaren de la contraven- 
ción, y lo mismo se observe en cuanto al culero 
«te la caja de comunidad de los indios, cuenta de 
las tasas y paga de los alcances. 

LEY \LIV. 

Í)oii Felipe III en S. Lorenzo li 'ltSá« nliiil de 1618. 
Y cu Saiitari^n ¿ l!) de ortutirc de 16i0. Dnii Feli- 
pe IV en Madrid i 10 de junio de 1626 

Que tos propietarios sirvan los oficias por sus per- 
tonas j no por substitutos, ni para ello se les dé 
licencia. 

Mandamos , que los propietarios sirvan los 
oficios |M)r sus pers«>nas, como son obligados, y 
qae los vireyes, presidentes y oiiiores no permi- 
tan sustitutos sino fuere con licencia especial 
nuestra , y que en cuanto á esto se guarden las 
leyes. (i5) 

LEY XLV. 

Üon Felipe III en Madrid a 3 de junio de 1620. 

Que In /¡sealla y otros o/icios de las Audiencias 
se provean en Ínterin conformt d esta le/. 

Porque está ordenado por la ley 99 lit. I6 



(IS) Lev 25, til. 20, Iib. 8; y para la disprniaclnn di- 
e>ta calidad en ciunlu i lot cverib.'ino», ley 6, tit. 2, lil>. 7. 

Y para la )>riieral rtrlutiun de eilui, aun en c.iio <<r 
eiirrrnx'dad de loi |irincipalci, e« del caiu la real orden 
de 10 de ago»to de 17(?0. 

Lot etcrilunot puetli'n conief'nir la grnala dr nombrar 
tcnientei por la cÁiula de giacia* al tacar, j lo miuuo 
lo» demat cmpleadoi conccgilet. | 



Título II. 

Iib. a.'qne en vacante de fiscal sirva esta oca» 
pación el oidor mas moderno de la audiencia: or« 
denaroos y mandamos , qae sino quedare sufi- 
ciente número de jaeces , y el oidor hiciere fal- 
la al despacho, pueda el virey ú presidente, ó 
la audiencia , si gobernare, nombrar nn abogado 
que sirva la fiscalía en ínlerio que Nos la pro- 
veamos, como en caso semejante está proveido 
por la ley 3o del mismo título', y «occdiendo 
varar los oficios de aignacil mayor , relatorea, ea- 
crihanos de cámara, porteros y otros de la aa- 
diencia , provea en Ínterin el virey ó preaidente, 
6 aodienciaque gobernare. (<6) 

LEY XLVI. 

Don Felipe III en Madrid á 5 de octubre d« 1607 y 5 
de octubre de 1608. Y en el Hardu a 18 de febrero 
de 1609. Para esta ley y U siguiente se vea la ley 5, 
lit. 2. Iib. 8. 

Que lo* vireyes y presidentes nombren en tnterii» 
contadores de cuentas^ resultas y ordenadores. 

Cuando fallaren los contadores de cuentas, ó 
contadores de resnitas d ordenadores de ellas, el 
virey ó presidente de la audiencia nombre otros 
en su lugar, prorarando que sean de las partes y 
calidades que deben concurrir en los propíelariot 
en el ínterin que Nos los proveemos con la mi- 
tad del salario y preeminencias de los propieta- 
rios , escepto en cnanto á la antigüedad en que 
e^los han de preceder siempre , y en la primera 
ocattion le nos de' aviso de lo resuello. 

LEY XLVIL 

El mismo en Lisboa ñ 21 de aqoitn de 1619. Véase la 
ley 21. tit. 4; lib. 8. 

Qae en tacante de oficial real provea el virey, 
presidente 6 Audiencia el Ínterin en persona idó' 
nea, y no la remuefun sin causa. 

Porque ronvíene , qae en las provisiones es- 
pecialmente se «tienda á la utilidad del oficio y 
no 8 la cunveuiencia de las personas: Ordena- 
mos y mandamos á lus «ireyes, presidentes y 
audiencias, que habiendo de proveer en Ínterin 
alguii oúcio de nuestra real hacienda, procuren 
sea en persona sin sospecha , hábil y ejercitada 
en materias de hacienda , cuenta y razón ; y si 
fuere cual conviene á nuestro servicio la procu- 
ren conservar y no la remuevan sin cansa legiti- 
ma, ni impongan mas obligaciones que las pro- 
pias del oficio , en que rcmitimus á su pruden» 
cia la causa , justificación y atención á nuestro 
real servicio. 

LEY XL\ IIL 

Don Felipe U en Madrid 7 de julio de 4572. 

Que falleciendo los gnlttrnadores, aunque dejen 
nientes, nombre en el ínterin el virey, presidente, ♦ 
d Audiencia. 

La facaltad por Nos concedida k los vireyeSj 



(16) \¿i»e In notado en la 1.* de r«tc titulo, 
t'iia Tri )ie>.iproliú S M. rl nombramiento r|ue te 
liito en la Aiulieiiria <lr fiuatcmaU de fiiral jnlerinu, 
porque li.il>ia cu rll.i en e-a frriia trr» oiilorcj. Fti la 
« éduU de <lv>aprol>acian, aun manilócl Rey que el interi- 
no restituyese el lalario que liabia lirado. 
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fresídentes y aatliencÍM para provisiones j nom- 
bmaientoa «• falcrío tea 7 m eaticnds^ innqoe 

lo? f^nhrrriiñnrpf propielarin pn cn^o 'íe f,^ 
Ueciiniento, Layas Jeja«lo ooiubraüoi tcoiealcs 

«a M lagar* 

LEY XLIX. 

Dan Felipe UI eii S. Loreozo i 11 de junm de Í6i2. 

Qut ti prttidtnU f Acuerdo de oidorea prottan ta 
tidtrím Im rttmtoríat M Crüntm. 

Bcelaramot, qae It provfrion ñt rrTttnm i* 
la mI» del Crimen loca en interiD al virey ó 
prMÍdcBtc» j M vaoiatt al acuerdo de «idoret y 
«» al da Im altaUce. 

LEY L. 

Dea Fdip* 11 < 19 de enero de 1570. 

Qut /^^Heriendn el f^nhrrnrtr¡or ríe Pouaríin, pv^eea 

am ti Ínterin el prteidtnie dtt nuevo reino de tira- 



OrdeaaaMe, ^ frlleeíendo el goberoador de 

Popavsn prnrrs rn el ínterin f\ presidente de la 
aadiencia del niiero reino de Granada, aio em- 
bargo de que se ha dadado ei la te da aroreer el 
ynaidaMadaladaQaiM. 

LEY LL 

El mmm ca Madrid A 5 dt dieiaaibre de Í57a En 
Usbo* d 9 de eliril de ÜtSL Den Felipe UI ca S. Lo- 
rcnao á 2 de ebril de i608. A|l( á B de eeinbre 
de tfil. Ydaale las leyes 69 de este tftole,. j la 31. 

tit. 4,!ib.«. 

(¿ue á io* nombrado* para ajicioa en ínterin no »e 
dt mm$ fiM Im mtitad M aaturi», 

lioevire^, preeideates y oldorea ao leflt- 

len ri permitan icf^alar, nt pagará los que sir- 
vieren en iitlenn olicios de gobernadores, corre- 
gidafai,^ atros caaicsquiera de justicia y hacien- 
da, mas qae la mit.id del salario de ios propie- 
tarios en coyo lugar hubieren sidu nombrados^ 
aoaqueiea cao eandicion de qae bayan de llevar 
conGrioacíon naestra. Y mandamos ^ qoe loa aa* 
•odichos oo lleven mas , ni los ofíciales reates td 



pagua , pena de qae ae restituirá y cobrar.i el 
' cato da loe bicaca, j fiadoraade todua. (i/j 



es- 



f 17) Por cédula (le f4 de abrlf Je 17 12 ilirigida i la 
Aoilicncia (ie (jii.iicni.il.i «c niaiulj Á lus uficialo reales 
que no siluliigju siUrio iIl' f-ij.n rfahv» a empipado inte- 
rino 4in qur inltrTcnga psprcía .i pr ub;it K/II di- S, M., Ó 

tiii que al ineno* «tíance «jue llevará la rofeiida aproba- 
ción , jr de lo eooiraeis devolvavA I» que te le bnlme pa- 
cido. 

Geaeralmcntc no le poeden; nombrar interino! sino «n 
tiempo de guerra, y enipleot que no puedan !i<Tvir>'' |>ur 
las í/imedialo* por real orden de 30 (le octubre di' M'. 

Si «tu no tÑij» de lOÚO pewi, pu» etta ley »olo se 
verifica ca los caspIsRa qaepa^ de 20(0 per la real 
erdea d« 20 de ímere de 

Tansprca tiene legar ewnHle en empleado en propie- 
dad m próewvide iMerlaaaMBlc A otro, puet debe <|ue- 
dir porando el de w priieer ciapictt si la ntlad del inie- 
rino fuere menor. Real «fden de )0 de leticmbre d« 87. 
Sobre todo, debe veríe lia de 9 de mario ile 1/02, en que 
•eba tratado de e»pJicar la< anteriores qiie.eita saítre el 
afcooo debido de soeldes A prertstos y proaevido» 
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li:y lii. 

Don Felipe IV «n Maiirid s 7 He dir jFiithi <j (ie t'ViG. 

(¿ue lio ee admitan dejaiiones de o/tcias para que 
ae ^dn é atruai 

Mandeama i las audiencias , qae no con^n* ' 

Un h^rer dej.-iriones de oficios, que Nos hayamoi 
proTciilo para efecto de que los vireyes ó presi* 
dentet gol>crnadores 'leu otros A los que hicieran 
ilejacion, y si algunos tas hicierrn voloatariamen* 
le , no siendo para este efecto , permitimos qaa 
las puedan admitir , guardando lo que por la ley 
i74t «talo s5» libro « está dcteraiinado, y dan- 
do rciidaadadel tíein|H) quehabieren •ervUÍai.(i 8) 

LEY LIU. 

Dan Felipa III allí. 

Qu0 lev dudtmdoM que gobte$imftn M ^raenm 
ofieité par étjtuium ó malea nudÍM» 

La aadiencia que gobr-rniri» no baga provi- 
siones de oficios, qoe vacaren por cxonerar.te 
las partes de ellos, pera^oa se pravaan en oíros, 

é bebiere rnnlqaier especW da tnii9taagpcÍacÍ0a« 

Ó medio ilícito, (ig) 

LEY LIV. 

El mismo en S. Lorcnao á 25 de setiembre de 1610. 

Que loe corregimientos de indios se proman en 
per $ o m p» 4» tM^meehn, y eaBOgiitm asta «aecaea. 

Los corre^ri míenlos de pueblos de indios SC 

£rovean en personas de baena copciencía, j dc 
I aatiilácdon y partea neecsarias , qae no sean 
dcQtlos , ni dependientes Je ralnistirrí, ronrrtne 
i lo proveído, y los presidentes ordenen que se 
lea tornea ana vaaideaciae coa macha «oidado y ri> 
gor^ para averiguar y entender si bao conu tido 
cicesoS) y castigar y aatitfacer loa agravios que 
caeilHCcaB lae iadiai. 

LEY LV. 

Dea FeKpe II ea lledaiaa i H de aeviembra de 1580. 

Que los gobernadores nt> pongan corregidores ni 
alcaldes mayores en los pueblos tic inriios. 

Mandamos qae los eobernadores que fueren de 
eaalesqoier proviaeiasda nocitraa ladiai» no pro* 
TCín coneginiientoa, ni «tcatdíM oiayoin» aa l«t 

pueblos dc indios. 

LEY LVL 

D. Carlos 11 y la Heina goi>ernadora aa aata Reco- 
pilecien. 

Que Jos gobernadores puedan nombrar tenisntee 
conforme d la facultad ipte tuvieren f á lat lepei 



Los gobernadores, qae porNoe focinn pfa- 

▼eifíoj , purdm noniíirar rn las ciudades ¿v sns 
distráoi lo^ tenientes para que tuvieren larallad 
conforme á loa lítalos qae de Nos llevaren * y i 
las leyes de las Indias, y de estos reioM da Gm- 
tilla qae sobre esto disponen 



(i8) 
Ub. i. 



VAaae la lev 9 cea su 
VAaaialataygída aitetítala.j le 174 del 



iS 
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12 Libro iii. 

LEY LVn. 

Don Fdipe 111 an Madrid 4 4 da mayo da 1607. 

Que no fe pnrdnn unir unos corregtmlentnt d olrosf 
ni dar dos en un mismo tiempo á un sugein. 

Porque resultan machos inconvcDientcj con- 
tra la buena admíoistracion de justicia de agre- 
garie anoa corregimieotoa i otroii ordenamos y 
mandaoios , que ae refhrmen taa agregaciones he. 
días por los vireyes Ó presidentes gobernadoreSj 
y no U% hagan ni puedan hacer mas en ningoo 
caio ni fimna: jr aai miamo no puedan dar» ni den 
áon corregimimloe en na mlamo liempo ¿ oil m> 

LEY LVIII. 

E\ mismo alli i( 3 de marzo He i619. Don Carlos II 
y la Jüaina jobaroador* «a aata R«e«pila«ien. 

fjiir ir):,- rntrelrnimientas cerca de las persona s íjV 
¡os cirejct f .giAsrnadores dt Filifü^a» atan per- 
awnfaa. 

Mandamos que lea animeotmEenlta MwedI* 

dMd qat aoncediéreinoi,. cerca de ba personaa 
de nnestroa vireyes ó gobemador de Fcli pinas, 
sean pcr^oaalc-s y qae se ronsuman luej^o que 
focreo vacando, para que Nos hagamos aoeva 
merced de dlca i quien fbáenoa aervída 

LEY LIX. 

Don Felipe IV en Hontrni it 23 da fatírera de K^. 

^tfc f Qs irirtfei na ctUni «fiéfft» al 'acrae/anleii §m» 

¡arios. 

ProhiLiiiios á los vireyes del Perú y Nnevi^ 
KipaSa , que puedan criar oticios y acreceolar sa- 
lariaa ain eapedal camiaion noaain. 

LEY l:ül. 

Dan Felipa 11 en Toledo 1 2 de noviembre de iS6.t. 

Ütit t9t mrngimiaitoB r attaUüi» nugrartt no 

sean perpetuos. 

Los cnrrcgiinientos y alcaldías mayorca de laa 
Indiaa no aean perptiaos, y si los que boirfcten 
servido en ellos hubiercD dado baenacnentti po- 
drán ser proveídos eo otroi 

LEY L\I. 

Don Felipe 111 cu M ij lí 16 de pnci o y 19 dr im- 
viouibre y 12 de diciembre de llil'.J. Vé;itnc las le- 
ves i6, til. 10, lib. 5, con U 25, tu. Ib. lib. 2. y 9. 

tit. 28, tíb. 8. ' 

Que no se prorogue et término de Jas a/Seias , y 
íat 4Íuéiencias, fitcalé* jr •fieimiia ramUtB kagam 
io que por titm Uf M mfliidln. 

Ordenamos y mandamos, qne los vireyes, 

prcsidcnlps y audiciirias no proro^ucn tácita , ni 
csprcsamcate pctr mas tiempo del contenido en 
laa iejee, ordotas y «rdenansaa, los oficios, que 
proveyeren ni consientan, ó den ocasión á que los 
proveídos ios asea y eierzan : con apcrcibiiniento 
de qae se les hará cargo espacial por la eootra> 
vención en sus visitas o residencias, y pa^jaran 
los s.tl.-irio)) percibidos , para que te restituyan ií 
nne-sira real bacienda , y noeslras reatca aodicn» 
cías nos avíKo laego ai asi la guarda y comple, y 



Títiilo n. 

!os fiscales pidan loque convcn(ja , y guarden 
ley a5, titulo i8, libro a. Y asimismo manda" 
mas é loa oficiales da nuestra reat hacienda, qa* 
no den ni pagopo ningunn- «;i'ir!os de las cajas d* 
cu cargo á tos que sirvieren los oficios por mas 
tiempo del qae conceden las leyes, cédalas y or- 
denanzas , no obstante la prorogacioo ó disímala* 
cion tácita , o espresa de los vtreyeS| presiden* 
les d andiandas. (ao) 

LISYLm 

Don Felipe IV en Madrid d 29 de diciembre de 1026. 

Que et alcalde de lit hermandad de Sania F4 ISO 
pueda ser corrr^idor de Sahdna de Bngotd. 

Mandamos, que el alcalde de la hermandad 
de la cindad de Sania Fa del nnavn Reino, no poe* 
da ser corregidor da ka natnmlei de U Sdbann 

de Bogo^. 

LEY LXIII. 

OOo'Felipe II, ordcnansn 78 de Audiencias de 1563< 
Don Felipe IV en Madrid á 5 de febrero de ffiSl y 
IC de abril de 1656. 

Quft dé lo forma de nombrar jueces d» aguas jr 

- ■■ • ' ■ ■ ■ ■!. -.111 nv»: II l-> ' ,;j 11., 
Ordefaiiios,qae los acaeélanda.iasaodicaeiaa 
nombren jneces sino eslavicre en cbstumbre, qae 
nombre el virey ó presidente, ciudad y caLttdr>, 
qna repartan las aguas á kis'índfo*, para qae ríe- 
gnan sus chacras, bcertas 7 semcntetras , y abre« 
ven tos ganados, lo» coates seen lalcii, que no les 
hagan agravio , y repartan las que habíereo me- 
nester; y hecho el repartimiento, den caenu at 
rircy ú presidente, qne nos ledarin con relación, 
Ar 1,1 foniij en que liait procedido. Y mandamos, 
qo« estos jaeces 00 vayan k custa de los indios, y ' 
en laa caons de qne eoaaeieren, si aa apelare d« 
sus sentencias , se ejecute lo que la aai}ic3ncia de- 
terminare , sio embargo de suplicación , por la 
brevedad que reqoieren estas causas; y si ejecuta* 
do supliciren partos, los admita la audiencia 
en grado de reri¿u , y determine lo que fuere jus* 
ticia. 

LEY LXIV. 

Don Felipe II i 30 de abril de 1572. y an 26 Je mayo 
de 1Ó73. Don Felipe lU en Lerma i 4 de noviembre 
de 1605. fio Si Lavenao d 7 de jnlio de 1«7. 

Qu* se eeMwma «I corregtmAntm éat f^atl* da 

' Guattmala. 

Habiéndose introducido por los presidentes 
de Gualenial.i nombrar un juez vlsilador y cor- 
regidor del Valle, con trescientos y cincuenta 
pesos de salario al ario , se nos hixo relación por 
parte de ta cindad de Santiago, de los inconve» 
uíentes qae resnhalian en ?a iitieva fiirmacion y 
provisión de este oficio, y que era en perjuicio de 
so jorisdicioa ordinaria. V fmrque oaesira vO" 

lantid o« no niiill¡|>!¡c.ir r/i^ - ^ fl ii;i!e no conven- 
ga á la utilidad ptiltlica : iiiaudanioj, que luego 
cese y se eoosnma este oficio, y el oidor qoa sa- 
liere á visitar el distriro , !nna lo qae le toeare, 
conforme á su comisión de visitador en las par- 

lait) Véaie lo nutado i«bre la Igr 9!, tit. 26, lib. S. 
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te» pnr donác pasare^, y I09 rorrrL'iíí ir[ <! , aíi.il- 

des ordinarios y jasliciM, que (ieaeo )arÍ84)>cion 
Mibfc 1m indÍM d«I Vahe, ¡meedao^coino, y 
éuaé» U tUTÍort cada «no^ (ai) 

LEY LXV. 

Don Felip* IV «a MMlrid 8 d« jaoíb da 1626. 



ét GtuOvmmUt 
/hmim di» mtOpat, 

Sin embargo de haber« ordenado , rjur on ta 
proviocia <ie GiutemaU 00 baya jaeces de luil- 
paa, par«etd neeasario que loa haUatc, con obli» 
gacioff <\f qae den residencia y fianr?!? tie juzga- 
do y «eaienciado , y prohibición de tratar y on* 
tratar con lo» indios. & floaatn voluolad qoc por 
ahora , y mientras' otra cosa no mandireiooa kw 
poeda haber guardando lo referido, (la) 

LEY L.VVI. 

Don Felipe Ut an S. Loranao i 1.* da gofieiiibra 
dalflM. 

Qitt u pfoUga al IViWi» JW/íco,y laa rírtjrtÉ éf 
Ifuepa EtpttUa itomirca mili 



Encargamos y mandamos á los vireyes de 
noera i^apaSa , qoe esfaercen y íavorewaa la 
cOBVtrUoH y pacificactoo del Nnevo Míjieo, de 

forma qne por falta de obreros evangélicos y tos 
demás requisitos, no deje de esteoderse la predt- 
CMÜM por aqortlaa provincias todo lo posible , y 
que para conserTar en polícia cristiana a tos q>!e 
se foeren convirtiendo asen de los medios, que 
inaior les pareciere con la menos costa de noei- 
•ra fcal hacienda, qoc acr paeda , guardando 
y hadando guardar lo que csti ordenado pa> 
ra nuevos descabriinientos , y que («rovean el 
gobierno de aqaellas provincias en perdonas de 
macha iatdigenria, y celMaa de la honra y gloria 
de Dios nuestro señor, ptirq'ic drindole h a ; n!la 
empresa caadillos de estas partes, vaya en el au< 
mentó qao dewamot. Y tanemoa por bion , que 
)n% Ttrcyes tes señatcn el salario qae lc$pwctícrc 
necesario para con.te^uir e^te fid. 

LFA LXVIL 

El míaino aa Madrid i 8 da fabraro da 1010. 

Qut lo» nnnihrattas en nfitios por el goínrni-ínr rfr 
fiUpiita* no ha/an de ¡levar con/irmacion dtl 

Atendiendo al largo camiiio, y al deseo qae 
lenciao» de revelar á loa vcdnoa y naturales de 
las klas Filipinas de eealquier costa , y hacerles 

merced : Mamlaintís , que to<Í<u las personas que 
en iaa dichas is!as fueren nombradas en oficios 
de administración de jostíeia por el gobernador y 
C-ipiiáii 1 1! de cií,<s, Ii>i sirvan y usen mien- 
tras fuere nuestra voluntad, y no sean obligadas 
á llevar confirmación noaitra. 



(21) Uahia corregtcinr rn r1 Valle qnallevalwai 
bicde corregidor de ChimaltcDango. 

(22) B«la Irjr e>tá derogada i>or U lO, ttt. i7, til. ], 
qtic C» po^tirii r. 

TÜ.MO II. 



LEY LXVni. 



Don Felipe IV «o Madrid á 5 de dieiembre de 1622. 
Contesto U ley til. 2, lib. 5. 

Que tiini;iint> sen iiJiiiilido á oficio *»" / : 1 irnonlo 
de haber pre$enia<io ti innenlorio de iui bienetm 

Por cnanto esti dispuesto y que todos los mi- 
nistros que Nos proveyc'remos , antes que se les 
eotregaeo los titolot de ana oficioa , presenten ea 
tos rónsejoa donde se despacharen , deaeripcioD, 

é inventarío aulcntii:-! ¡ irrulu, Iin lio .in(r las 
justicias , de todos los bienes y hacienda , que ta- 
vieren al tiempo que entraren m aervir, y cala 
conviene se runipla y ejecnte : ^fandamos, qoe 
no sea admitido en las audiencias de las Indiaa 
ningano de loa minlatma , qne p«ara ellas fiierett 
de estos reinos, aunque llevr tifnin tirmrtdo de 
nuestra mano del nücio en que lucre pf cYLitlo, si- 
no llevare juntamente testimonio de haber pre- 
sentado en el consejo de Indias el inventario I-te' 
cbu en la forma susodicha. Y mandamos, que lo 
mismo se haga en todO ct distrito de cada audien- 
cia, con loa miaistroa qoe conforma lo diapaeala 
lo» tSeUerea preieotar. 

LEYLXIX. 

Dmi PeSpe IV en Madrid d 5 de febrera da 1661^. 
Sabrs fn annlcrAi de ta» hjrtt It r ^* día sera ti» 

Pbr lat leyca 174 1 tíkole iS , Kbn» a y 5a 

de éste, está ordenaiif) q-ip f,-ií v ireyes no admi- 
tan dejaciones de oñcioi para efecto de dar otrok 
á loa' qoe hicieran dejación ; pero ai faerca va^ 

l'intarias , y dan'ta rcíidencia del tirmpo qae ha— 
hieran servido , se podriin admitir y con esta in- 
terpretación ae ha de entender lo resuelta^ Y por» 
que nuevamente se Ha contravenido a esta noes> 
tra cirden , y conviene dar para su cumplimien* 
to aiayor providencia, mandamos que los vi- 
reyes no admitan estas dejaciones de cuticsquier 
oficios que fueren á provisión nuestra , ni pasen 
á proveerlos, despacliando título con nuestra 
real nombre porque no lo pueden ejecata» alabea* 
presa érden naestra ; y si por algún ineidenM laa 
ailmitiorcn , ha de srr prccisanienle en caso de 
tan legítimos impedimentos que no puedan es- 
casarse, 7 asimismo no los puedan proveer en 
Í111 l in ron mas de la niÜad det jalarlo, peua de 
rejiiiuir ei esrcso de sus propios bienes, como 
se couliene en la ley 5i de eale tftolo, y baste pa* 
ra la restitución que $c averigüe en la residencia 
del virey ó en otra forma, por haberlits oombra* 
do ec contravención de lo dispuesto, con mas sé* 
lario de la mitad , pa'S esta sola pertenece ii los 
que sirveti eit iuterin los dichas oficios. Y es 
nuestra voluntad , qae los proveídoB aean de laa 
partes y calidades que -se requieren para talca 
ocupaciones y ejercicios, y bagan el jarammito 
en la audiencia del distrito, dentro de] acaerdo^ 
y no en otra ninguna parte. (a3) 

(23^ Sobre ei(.i< «liíjacionct dr «firio^v uonibramienloi 
de iittcriuo», tv pretcrilK;!! ».iti.)» r. i n re.il c«i»IuIí üe 

Arjiijiifi He II d<* de iT'jS, y « niii' ctl.is í|iw iin «e 

;i<liiii',i ri'imUi i.. .1 iin-iicis i|iu- .1 1 ¡irjvL>i.:j ¡lur S \I !<• f >l- 
ti'ii lili'» a p.j I I cuni ptir fl i|iiii;r| urn. o. \ 11 1 1 rriiiiiici.i 
no t'U'rJ aitíii .iiitt i n^r , •■! uil 1 1 .110 i-onil'i -i^l'' i:c*f ;il 
piicild (jiic llrj^Mic e'l |irovi«to [mi fl fii _v. )■ |>i>i 'III (lii'ia 

«c fli'».H)r(;bu U i|uc ic le i'liii.tiii <Ifl rnri i'tj.iiiiriiti) 'le 

i'jcjgf» a duii i^uacio ilccaldc cu cedutj de 27 de uo» 
ibra de iTfiS. 
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L£Y hX\. 

Om C»rlM U «D Miidrid < 22 da r«bMr«4t 4680. 

igiU IM w/rafOt presidentes y Aa^atdn» y we f«< 
tcruormi lean natiluidat d /a facuUad de proveer 
eúrregimifiitoa jr aleatdUts mayores. 

ÍMAmio fcnelto qoe los vireyes de la Nae- 
yá Kspaüa y el Perú, presideotej y aodicQcia* 
qae getwrnaren, no prortjrcMo liw corrtgiinicn- 
%m mk «lealéU* miyores , que habian «Mo i sa 
elección, rc^e ^ án loli) i No» por consalta de naes» 
tro coaaejo de c¿m4ra de la JIm í y que lo» ano- 
ftisfMi, abiepot f cablldM edeitáaticM y gober* 
fwdnref oos ¡nformiír n de loj súbelos Ik' neiiic'ri- 
■toi de capa y cipada , ooi fae suplicado , qae oo 
-cnrriM* «ala «eMindoii^ aaptinado alganae ni* 
nNtroi el f1c«iroQsaeIo eco qae se hallnfiin loj 
primeros descubridores y pobladorci de aquelloj 
■reinos, a causa de los graves i o con ven ¡entes que 
•e les ofrecían de hacerse la provisión par el di. 
«ho nuestro eonscjode cámara, y la distancia tao 
diiauda para recurrir á él, y cuanto necesitan 
nacMnie vireyes presidestes y audiencias de to- 
át autoridad , y que se leí dejd desde el descu- 
brimicnto de nnas y oirás provincias la prOTt- 
•loo de aqueHoa oficios. Hemos resuello restiloir, 
j reslitolmos d oaeatnw vireyes, presidentes y 
audiencias, que gobernaren las pro^incins de 
Nueva España y el l'erú , la regalía que les es- 
tafa» concedida d* proner eada oao en so dítiri • 
lo y ¡uris Alerto n !o5 corregimientos, alcafdias 
mayores y oticiu« , por el tiempo y eo la forma 
que lo hadan «ataa 4c ta resolución referida, con 
calidad de que prectsamfrKc nhícrren , ruinptan 
y ejecuten las órdenes dadas en cuanto a la pro- 
visión de los oficios , y que en cada venida de 
finta f galeonca covieo reladon distinta y cia- 
ra da Im aogetos que bnbieren nombrado cd 
ellos , y de sus calidades, méritos y aerridat, para 
quB «»«! dicbo Boesiro consejo se raooooicft jr 
«oa i¡ a» ha beebo con la jastifieadon que con- 
viene, y si liay a!r;rina cnsa que prevenir en es- 
•» raaon > / goe lo ejecuten así , pena de privai- 
cion de ana- ¡miMm, «o desdo luego condena» 
mos á los que fallaren a co^a tan de su oL!Íg.i- 
cioQ y de nuestro real -servicio , y bien de la 
causa pública. Y atento a que con el motivo re» 
ferido padiera cesar la calidad de que los arzo- 
bispos, oUiipos , cabildos eclesiásticos y goberné- 
4oKI , nos inlurmcn de los sogetos benemérilos 
de sus distritos, sin ccnbargo no los rclcviims 
de esta obligación eo cuanto á lo coateu^o en 



Uvo in. Títolo n. 

Que las 



(M> Vfaw-laetfaladc AdeneeicMbre de 16S0 c,iie 
mi en el ñu del tit. 25, lib 1.* de las Ordenaaiai del 
Pertt, en «{ae «pitreecn las pferiacías ^qee «c puedan ad- 
judicar; prro p«r la qite *« le di4 al Señor Amal con fe- 
cba de i3 <lc octubre tic i7fíi, ac añadieron otros cttalro 
corrcgimicntot, llegando toiloi i |6. 

Lo que dió motivo a la dndn; jr combinadas e»lat e¿- 
diiUt con b de la vuelta . «c IK-viS el eipeiIsMte al real 
Acuen!» , j en «•! se decidió lo ij^ikt aiguc. 

Por auto ili: 2! do roayo de 1,72 se declaríron por de 
clccctoü j iioiiilír iintetifo del virey, pl dr Acancuro, <i>i3- 
ruchjrri, Chancay. Ayitijf.ie». i li.imba, .'Vfiqnecljuí, 
Parínacocha , Ab.im ly , Anil isiiillii , rii'iml'itiili.iro», 

Caman.i, Cindi -n vn ilr jíUj>l, ,l l"« cu ilr » .¡ilt-J.irrm 

Ted<KÍdos lo> de orden-inra y lo» de li erdiila, jr en «•llot 
se les dé sueldo enteio segiia U cédala de 1f de aof iem* 



wo provtan oficios ptrpim 
UMsjvÉnque jf» es úmrtn, íey 172, tít, 15, 

Que en vacante do vres'uknte , gobernador y 
capitón general tüs Tterr a fu me nombre 'el 
virey fiel Pera quien sirvn en uuerin estos 
cnr-ios , le y '1. iit. 16, lib. 1. 
Que el virejr del Fem tenga en Chile nf>mhva. 
da ptrtona que gobterue por muerte dc ¿ £o~ 

hrrrv:^hr, Iry i, tit. Itt, Lb, 1 

Que nQ se provctm los oficios en itUorin sin tes» 
timonio de qae están vntos^ ni d los proveí- 

dos se surnyrti nuil sítíurio anticipado #MH 
íAi litt cosía , ¡ej 37, tit. 16, íib, 2. 
Qm las eosas tftte vacsum no «e reparttm «n* 
tre los oidores, sus hijos, deudos, rti criados, 
ni las quiten á tos beneméritos^ lev 7í. <*- 
tulo 16, 2. 
Que ios Audiencias y no los escribanos de Cd* 
nutra nombren los de comisiones que so 
desnachareof ityr 6t, tít. 33, iA. 2, 
Que el ministro sufnrndido rio entre ensuplaxa 
si el Rey la hubiere proveidoy lev 93. titnr 
lo 16, iib. 1. 
Que los alcaides de las Jortalezas no sean cor* 
regidores ni tengan otros oficios, lej 12, ti. 
titlo 8 , de este libro. 
Qm ios soldados de las Fdüdmas sean premia^ 
dos con ios oficios que nubiere en aquellas 

islas, ley H, tU. 10, lib. 'i. 

Fianse las lejes l73 ^ 174 , >■ las demos aue 
■ tratan en protishn de o fu ¡os , o///, fOóra 
ta nulidad de loi autos hechos en tiendo dk 
prorogacion de o/icios, jy sus doviarmeialiOM^ 
S€ vea tutor 16, tit. 10, lib. 6. 
Los tenientes He ^oliernadoyes, teniendo salom 
riof han de Jurur eu ei Consejo siendo nom 
brados en Espaiui , jr si lo /'ueren t» tas 
Indias, han de jurar en las AndUmcint* jíml» 
iO, referido lib. 2t tit. 2. 
ÍM gabeñmdore* y corregidores fma «9 Adfa> 
ren en eíUt Corie^ juren M ai Conte^, jinio 
24, referido uiii, 
Ih se dAen proveer ht gobiernos j corregí-, 
mienios antes de tgbKr «mmm. Mato 49, r«« 
ferido alli. 

En consulta de \S de enero de 1616 prenso 
d S. Ai. el Consejo los grandes inconvenicn. 
tes que se esperimentahan de que los gober. 
nadores de Cartagena, Kucatdny la Haba- 
na nonArMOnsMd io$ U»úenta$,jr fm S, M. 



bredelT'O. fiU 310, tit. 33, y cnnri.ilrin el '|uinniicni« 
nombra S. E Dr lodu le djó cuenta iS, M. en 22 d«oc* 
i<a.ri ilr r.iTA reMiucioiiaiMinoha vcnide boj 18 
de flovit'iiiLirc líe l< ^3. 

LI'-RÓ la .i))rol>aricn en ctídidi de 25 de dicicmbrr 
de l77Í, añadicuilo a aquelUs currcgiiuieiolos loi de Li- 
pes tAtaCiioa f Mitqtiex ele. 

Drbeteuene |>ii!»raic, que en cédula de 29 de [cl>ri> 
te de i996 sedesapniW «l«iio de la vuelta en la parte 
qiie deelard asi el Boai^amicnto p«r cinco aáot que j« 
•iipoiiia cu eitua C(.rr<i¡irr>ieiitui, nu debiendo ser uno por 
doi, como que »c lea concediere aueldo entero no pudien» 
do eoiai aino el medio lodo nombrado por el virej. 

En reidoraleode i7 de agosto de 95, ve dtxtlarrt (|oe 
la proliibicina >|ue coiiteiiia el de 8 de junio de iTM, 
que erii->rsji> jícncralmenlp l.i ohtrrT.iocia de l;i* levet 27 
y U d'tili I Ktnlit, lelo kabié j eomprendjo • los empleos 
de real liiieicBda, 



Digitized by Gopgle 



De la provisión de oficios. I í> 

«. róv.Vrr f/e tener por bíen que por afiora \ mente sin embargo de lo dispuesto en tm, 

nombrase el Consejo ¡os sugetos que juzga- I traiió por iey esfe uUftrmoos de OüMta, 

te por mas d propósito para esto, tres ofi. \ j 5 V. _urvló é»rUfOn.Ur, Com^pw 
tím de tenimtUSf como se hacia antigua- 



ce. Auto i38. 



MPe to9 vireyes y f^esidenies gobernadores* 



LEY PRIMERA. 

M ampenáoe don Carlos en Barcelona tk 29 de oo- 
«Mnibr*del542, ley 10. Duu Felipe II en DruseUs 
4 15 d« dicMmbr« de i5J8. V co Madrid i 17 de f«- 
bréi» d« 1567. Don Csrtoi II , f la reina GobtP' 
nadora en esta RecopiUcioo. 

Que t«$ reinal dtt Peni j Nueoa Ktpnhatnm re* 
gida* y gn^rnadot por vire/te, 

Esuibleceinos y mandemos , que loe refiM» de 
el Perú y Nae»a España, sean rcijiilo v p ber 
a»doe por los Tireyes qae reprcseoiea nuestra 
nal pctWMM , y tengan el gobierno mperior , ha- 
pAn jtiminittrcn jasticia ignWnentü i todo* 
noeitro* «dlNlítoay vatallos, y eolieodaa eo to- 
do lo qoc eonviene al aniego , qoieind , ODooble* 
dmiento y pacificación de aqaenj<! provincias, 
«Mno por Icyea de este titulo jr RecopiUcion ae 
4iipeM 7 «rdcm. (i) 

LEY IL 

D Felipe II CU Bruselas ¿ 15 de diciembre de 1588. 
.Felipe 111 en el Escorial .-i 40 (1< julio de i6ii. 

Ím ttr^fti Uagan ¡os facultades gu« por esta 
Uf 9» dteturu» 

Loa qae hobierea de eer proveMw f»n vi- 
reyes del Perú y Nueva Espaita tcnqan las par- 
tes j calidades que requiere luioistcriu de lama 
ini|iorUiada y (iradaacioo; y Incg^^ 1°^ entren ú 
ejercer pongsr» .ni primero y mayor cuidado en 
procurar que Dius nuetro Señor sea aervido , y 
SU santa Ley predicada y dilatad « cii bcDcficio 
de las almas de los naturales y habitantes eo 
aquellas provincias, y los gobieraenen toda paz, 
•otiego y quietad, procurando que sean aumen- 
Udaa y «nikoblecidaa f y provcao todas las cosas 
qoe eoovlaíerea i la idmliiítlracioii y ejecución 
de juiticia , cunforit i' .i ha farallailes que se 
les coocedeo por las leyes de es! e libro j y asi- 
nnme tengad la gobernatloo y defenia de rat 
(1isfri?í)i, y premien y grati6qaen á lo* descen- 
dientes y sacrsores en los servicios hechos en el 
deacabrinteBlo » pacificacioo y población de laa 
Indias, y tengan muy especial cui tado del buen 
iraUtiiienlo , conservación y aumento de los in- 
dios , y espodal mente del Iweii racando , admi- 
nistración , ca<-nii y rohranu de nuestra real 
Hacienda , y en ludas tas cosas , casos y negocios 
^oe M ofroeieioo» haga lo que le paneciere, y 



fi) En c¿(<uU de 8 de aooiio de 76 *e Creé un aoeve 
" -> Airea. 



Ticreii que conviene, ** y provean loAo aqocllo 
que Nos po<lriamos hacer y proveer, de cuaU 
qaier calidad y condición que sea , «o U« pro- ' 
viñetas de so cargo , sí por nnesira persona se 
gobernaran , en lo que no laviri in f ,j>(rij! |>io- 
híbictOB*" Y mandanios y encargamos á nuesi ras 
rcalea aadíeoclaa del Perú y Nueva España, y 
sóbelas V MilMinlhmlns al goLIerm y juris dicción 
de los vireyes , y á ludos los gobernadores , 
ticiaa , adbditos y vasallos nueatroa , celeaiááticoo 
ysecularcii de cualquier estado, condición, pree- 
niioencia , ó dignidad , que loa obedezcan y rea- 
pelón como á peraonac , qoa repreaenlan la noe^ 

tra , guard»*n , cum¡>l3n y f;fra!(»n srjs í^rdcnp» y 
mandatos por e^crilu, o de paialjra , y a sus 
cartas, drdeoes y mandatos no pongan escasa^ 
ni dilación alguna» ai lea den otro sentido, io- 
terpretacion , ni declaración , oi guarden i ser 
maa requeridos , ni nos consulten sobre ello , ni 
eapercn otro mandaiiticoto, compai por nocatra 
persona , 6 cartas firmadas de nuestra real mano 
lo manilúsL'ui )*. Tmlo ]o cual liagin v cumplan, 
pena de caer «n m^l c*»o,y de las otras en que 
incarren loe qoc no obc^looen onestras cartas y 
ni.i 11 1 i iiiicolos, y de lasque por los *ir \rí 'cj 
fueren impaestaa, en que por esta noeslra ley 
eondenamoc, y habcaiat por oondcnadot á loa 
que lo contrario hicieren ; y darnos , concede- 
mos y otorgamos á los vireyes loilo ei (toder cum« 
plido y bastante que se requiere y es necesario 
para to<!o In ai^ni lotituni'ln y <k|)cndÍLMiIc en 
cualquiera tortiia; y pruiueleino* por nue&tra 
palahf» real , t|ac lodo cnanto hicieren , ordena- 
ren y mandaren en noestro nombre , poder y fa* 
cnlud, lo lendrenMM por firme , esuble y vaíede* 
ro para aiempre jannaa. (a) 



(2) Por real criiil.i ilr liufi, (lil iro a iH di- jiiliodc iTl" 
»C mandó i los vtrujcs |iri -nK iid . V goUi-tn*óotr» , r|iw 
no reciban al u»i»(tc kos uikiu» bcuvfiriadu> i ios fugcioi 
en quiMief eooewran las calid&dci de Uutna r.ima , de* 
eenei», acreditada conducta y dema* que ettáo preveni- 
das poelejresf Ordene* feeatiunbm,j qee i« requicven 




virejrc* que 

usariiQ de ai;tii-ll.' lacslud, aunqoe los pr«vii4M lean paf 
benclicio ó ni<frito, y prc<entru la cédula qne se sneíe li- 
brar puf la Cámara , para que lat Audieneías los teciban 

en ca«u de nrearlct el pase el vircj. 

También debe trncrte pir>etilr en esta materia la real 
orden de ! " de npoitn de iTf?, que prohilie que ninj;uno 
tire dos iiH'ldoi .nin ¡III- i< i ^-a á tu cargo do( difrrenlei 
dettinnti «ii iiili'L.'i III i« Ji «jue a los que guceu dus suel- 
do» , delicri rc.iili-' i! mi-uor. 

Se lutrodiiio por coitumbte tratarle* de Eaeetcncia, 
j aun d «raqbiipo de tiaia, el aeter Uíao, q«e sir- 

« ■ 
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16 Libro ni. 

LE\^ III. 

Don Felipe 111 en el Escorial i 19 de julio de 1614. 
Don Felipa IT «a Madrid á 18 d» l«br<ro d« ilSl». 

QlM ioi Ht^tt AMM cupltiinet gtottolet dif tus 

distritos. 

ConslUaiiDO* y nombramos a los vinyes del 
Perd y Naeva Elspaña por capiUnM geoerale« 
de !ií prnvinr!.-ii de jas dislritos , y permitimos 
que puedao ejercer co cllai este car^o ¡tor mar 
y tlcmn todis las ocasiones, que «e ofrecierea 
por sus personan, y tas de ta lugar-t«niente« y 
capiiaoes, que es noMtra vQlootad puedan nom* 
krar , remoTer y quilar y poner otros en sa la- 
f«r cuando Ies pareciere. Y nuadamos á los pre- 
«idenies y oidorc* de fag aodieadaa reales qae 
hiiLierc en sos dUtrii i> , qae los leogan por capi- 
tanes generales , y deieo libreineate osar este 
carqo y á sus lugartenientes y capitanes , y go- 
za r I'>s preciiiinencias que res pectiraineote se 
tes debieren guardar, según se «costumbra con 
iMOtrof imetlffweapilanea generales, y sos te- 
nientes de semefantes provincias, y á l.ií ciuda- 
des,, villas y logares, habiuotcs y naturales de 
ellas , que los obedezcan y respeten , y acudan 
siempre 4 sas llamamientoii , alardes, maestras 
y reseñas i con sus personas , armas y caballos, 
para laa nratUinca necesarias de guerra , diicipli- 
na y enseflanta en la milicia , y ejercicio de ca- 
balferia , en que los han de habilitar , y que en 
todo se conformen con los Tireyes , y los respe- 
tea toma 4 peraonas qne reprcaeoUn ia naeatra, 
y lo niffmo bagan con ta* Ingar-tenientet, si- 
calendo nuestro i-sinrnlcirtr i'cal, asi en ¡'irnriiias 
y entrada* por tierra , como en armadas y aper- 
cimlentoa de mar , y guarden las condniai y t(- 
lolos que dieren de maestros de rnrn|if) y capita- 
nes de caballería, ioiaatcria y artillería, «ar- 
gentoe mayores y alftirccee , generatee , almiran» 
te») capitanes de naWos, y otros oficios , cargos 
y oenpaciooc* de la guerra, y los lúulus que die- 
ren i toealcaídea y castellanos de las fortalezas 
y catas ftiertes y castillos de las provincias que 
gobernaren , y sobre todo les den su favor y ayu- 
da ain faltar en coea alguna, so Us penas en 
que incurren los qnenoenmplen losMiaaUainien- 
tos desa Rey y SeBor natnralf y d« laa perso* 
nat fue tkncn §• pndcr y faeallad. 

LEY lY. 

Loe nismot allí. 

{fu* le* añneyv* StfSNt pretbkitltM 4f «h« «mMtmaasi 

Ordenamos y mandamos que los rircyes del 
Perú y Nueva Espaüa sean presidentes de nnes- 
tras reates aadieodaa de Lima y Méjico , cerno 

I <t.i i ri veido por Ia$ leyes 3.* y 5." tit. i3 y i.", 
tú- lO , libro 3, y las demás de este libro, que 



vífV ¡Dterinamente el vireinalo (Ir Lima, %t le mandó con- 
tinuar dicho tratitnirnto por ei'iiulj <1<- 2 de diciembre 
de iGR3. 

V(f»w 1.1 roU i U ley 6l, til. de «le libro. 

Ksta •ohoraiia reprcaenlacion délo» rlrejrci h.i oMi;»»- 
do .1 aiiaplar en muchas coí.i» la práetiea «le la> ceremo- 
nia» j autoridad citerior de qtir n a l.i Magcilad. Tale» 
la de comer aoloi, «alvo en el cniri|>u y diat de Rrjr, Rei- 
na y Príncipe, coowlo peevictte la iml orden de 2^ de 
abril de i7li9. 



Tttllio 111. 

tratan de las faculudes que en nuestro nombre 
ejercen ios vircyes , y son anejas y pertenecien- 
tes i loa otros presidentes de nuestras audiencias 

Íi chanrilteriaa de estos y aquellos reinos , y se 
es guarden las preemineMÍai y pmo^tivM q,M 
como tales deben gozar. 

LEY V. 

Gl oinpcrncior don Carlos en Barcelona i 26 dene> 
TÍrmbre de i542. Don Felipe II en Brttsehs á 15 de 
diciembred* L588. Don Felipe lUenei Esoorial á 19 
d« jolio de 1614. Don Felipe IV en Madrid á 18 de 
lebrero da 1628. 

(Jatf t«t wir^n sean ^^nadorts em tu» dbinf» 
tO» j pmimtvs tubordinadas. 

Ee noeatra ^onud , y ordenamos , que (os 

Tlrcye.í le! Perú y Nucvn litpaAa sean goberna- 
dores de las pfovincias de su cargo, y en nues- 
tro nombre las rijan y ifobiernen, hagan las gra- 
tificaciones , gracias y nu rendes que le» parecie- 
re conveniente , y provean los cargos de gobier- 
no y tnsitcia qoe eataviere en cosinmbre , y no 

pfjtiHiitío por lr%cí y óflencs nne^tr.i? y '-H S'-i- 
dieocias subordinadas , jui-ces y justicias y lodos 
namiroi sdbditos y vasallos los tengan y obe« 
deuan por gobernadores, y los dejen lihremeote 
usar y ejercer este cargo, y den « y hagan dar to- 
do el favor y «yoda qw l« pUiám y lialiiMttt 
maMSttr. 

LEY VL 

Den Felipa U en Midri i d i'; febreivde 1S0S j 

16 de febrero d« ióti?. 

Qus tt virtrr ét ef Ptfé «I gMtmo dt lat 

tuidiencias de los Rejrts , Charcas y Quito , y pn» 
sen lado loque en sus dlálrUot sacare. 

Damos poder y facnliaj ;t loe vircyes del Pe- 
rd para que por si solos tengan y osen el goUa»» 
no asi de todos los distritos de !a aud tmcia de la 
ciudad de los Keyes, como de las audiencias de 
los Charcas y Quito en todo lo que se ofreciere. 
Y snaodamoa á los presidentes y oidores de lus 
Charcas y Qoite qoe no se entrometan ni pueda n 
entrometer en el gobierno de los dislritoíi de sn« aa- 
dienrias ; y si algunas cosas no salrieren dilación, 
los presidentes é el oidor mas aotigoo de ellas 
puedan prnveer ínterin lo que Ies pareciere C]ue 
convieuc , consultándolo con «1 vírey é en sn va- 
oanie con el oidor gobernador de la aadíencia de 

Lima, para q-jc ordenen I,. <¡,je cn) < ,-ri :¡ ,i . v los 
vircyes provean todo lo que en sus dislritos va- 
care conforne alas facaltadca qoc da floa lieoea, 
y leyoi d« «ale libra. 

LEY \ÍL 

Don Foli|u' 111 Líi >S. Liircrzo a l'J ,ic julio de 1611. 
Doo Fclijie IV en Matlrul « itS (ie fabrcro de 4628. 

Que ios vire/es proptiúot paro las Indias ttats 
aposemtadas en loa Aledsaret de Seeüla. 

Ordenamos y mandamos á los alcaides da loa 
alcázares de Sevilla qoe cuando los vireycs por 
Nos proveídos para servir estos cargos rn las In- 
dias llegaK^n á aquella ciudad, ordenen que 
sean aposentados en los dichos alcáaares en loe 
aposentos de á fiiera, y no en loa de • dentro, 
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De los víreycí 

cano se ka %itébo otrtt vmm «w Mm^anlei 

perauaas, y que se les baga todo biMa aciRgi- 
iBÍeotojr cuinodiJai!. 

Don Felipe lU en S»n Lorento i 19 tie iulio de 1C14. 
OoD Felipa IV «n Madrid ú f 8 de febrero de 1626* 

^tfe t»a-wir«fe» tea» moinoilodot en tm MtHúéá ó 

fiotn , sin ftíjgur Jltle. 

El |iresidcnte y jueces de la casa de contra' 
lacion de Sevilla dea orden como los vireycs ba- 
ilan VI .i.ijL' i las In lias en las naos Capitanas 
de nuestras armadas coa sas fauiílias y criados 
qat eefo((ierea , que sean ¿tiles para la guerra y 
h prtrtt? lie «11 recipiara, segan la dis(iostrinn 
que hubiere , y no se les pidan OÍ llenen Heles 
de ella ni de su persona y criados qoe cinharea- 
re en la capitana y lodo» los (Ifrrsas t;.i leones , y 
ordenen qae i ios criados se les iiaga toda buena 
comiMlidad ea toe jta? ins* 

LGY IX. 

Don Felipe Til ülli , x en el Escorial n i t <]<; ¡utio 
de 16U. Don Ir'clipe IV en Madrid á 18 de febrero 
de 1628. 

^e ¿ais vtrtiyt* puedan tlti/ar Uu armoM f ¡mfM 

iftte lonlirne. 

Cooccdemns liceocia á los que pasan á las In- 
dias i servir les earj^ de vireyea para qne de 
citoí rcliioí t leiljn tlevar para guarda y defen* 
sa de sos personas y casas doce alabardas , do- 
co partesanas, doee espadas» doce da^ps, doce 

arrabnrei , dorr ralas ron sus guaaiCS « doce ar- 
mas blancas con todas ras piezas , dlM pares de 
de arates doradas , doce morriones , doce cawos, 
doce broqueles y doce rwlelas, y mas puflsn Vr- 
var seis mil pesos de oro en joyas y plata la- 
brada. 

LEY X. 

!' 11 roiipf inr<;ii S. t.oroiüo a 10 lie ¡iilio (1c IGli, 
L>on t t-lipc IV oti 51->drHt á Í6 de ti;l>i (;rü de iG2ü. 

Quede lo que te titeare al viref del Perú, halla 
«elle mO duemh$ cada añ» » ito fmgtu denekt*. 

Todod tiempo tpie los víreyes del Perd nos 
tírviertD en aqod cargo se les pnedao cnvisr de 
eslos reíaos hasta en. eaolldad deocbo mil doea* 

dos cada un año de las ro.<ias que hubieren mc- 
oesler para ci scrticio de sos personas y casas, 
y tos oftcisles de nnestra real hacienda de aquc 
lias proviiiri.is i; » ' ^ jm '.th j;j ¡leven derrclios del 
almojarírazgo, porque de lo^oe nioalaren les iu> 
cenMs merced i constando por certiSeacion suya 
qac- 5Dn lasque han enviado i pedir. Y ordena- 
mos á los ofióalca de nuestra real hacienda de 
todas loa lelas y provtticias por donde se pasa- 
ren y llevaren, que aunque en cualquier pn-rlo 
ó parte de ellas se desembarqoen no se los pidan 
tÁ ll«v««» goordando la forma do ort» ««««Ira lof. 

LEY XL 

LosmismeaalK. 

^ue Ijí rirryrs e!;ert'tn el cargo de grnrral de la 

nrmniln A finta Joilde hirieren vinjc' 

Sin f mbargo de í|OC €u«ad9 los vireycs del 
TOMO 11. 



y presidentes. 1*7 

Perd y Hapra España vayati k ttfrvir 'estes cargos 
en la armada real ú Ilota de la carrera de Indias 
baya noadiradns , y uouibrcinoa capitanes gend- 
rales dé las armadas 6 flotas» «sen y cjersan el 
cargo de general de la armada ó flota desde el 
Poerio do San Locar de Barrameda ó (Jádiz, don- 
de se embarcaren , basta llegar el del Perú á lo 
ciudad de Porlobelo y el de ÍNueva España al de 
la Vera-Cru£, que siendo necesario ioé etegiioos 
y nombramos por nuestros capitanes generales de 
la armada ó fióla, v les daimis poder y facultad 
para que como tales puedan hacer, y proveer ca 
ellas lo qne se ofrociere, é ir en Lis naos capita- 
nas, y las demás, con so rasa , ramiiia y criados 
que escogieren) y sean lilües para la guerra, y |a 
pirte de sn ropa y recimara, q-ie se pudiere eia- 
barcar, sec^un la disposieioo qoo hubiere* % man» 
damos ú lu:i {^cucrak-ai , airairanies, gente de mar 
y guerra, y pasagcro», y otras personas, de cual- 
quier calidad, que tengan por espitan general al 
virey > y le respeten , obedelcao y cumplan SOS 
drdenes, y usen con él el cir^^o de general, y lo 
mismo se guarde á vacila de viage, y el virey 
cumpla y ejecolc las drdenes secretas, qoe d« Mos 
llevare sobre «sio. 

LEY XII. 

D. Felipe tV cu Madrid á 11 de nbril de 1660 J 32 
de noviembre de 1662. D. Cario» 11 y la reina geber- 

iisdora eu c»la lle( 0|>;!;(cluii. 

i¿ue los virt¡/et no puedan ¡levar á sut hijat^jrtr» 
noi ir Mitra»» 

Porque tiriu- inconveniente para la Lucni v 
rrcta administración de jostícia , que los viieyes 
del Perd j Nneva Espalte lleven ■ aquellos rei- 
nos i sus híj'VS prímü;^enitos rasados, y '» sus |lt" 
, ¡as y yernos y nueras, y conviene observar la 
costombrc inmemorial ne no permitir cosa en 
contrario; Ordenamos , que se guarde inviolabte- 
menlc el estilo y costumbre, que ha habido, (te 
que no lleven, ni pnedsn llevar los vireyes á las 
Iriítinj "US hij'is, ni liíj.is casados, ni sos yernuí, 
ni nuera»; y para que cslu tenga mas puntual y 
precisa observancia y ejecución, los víreyes no 
tan solamente no puedan llevar á sus hijos pri» 
mngénitos, yernos y nueras, sino otros cuaicsqute» 
ra que tnvioreil » aonqoe sean menores de edad. 
Y inandamoii ^ncpor qingnna causa, ni con nin- 
gún preteslo se «Itere esta noesira disposírion, ni 
se dispense en e1)a. y con esta calid.id acepten los 
qoc foeren elegidos para los pacstos de vireycs 
de la» Indias, pues en estos términos es nnestm 
resoliifion deliberada el nombrarlos, y prohibi- 
mos expresaineale i noettro consejo de Indias, 
que pueda admitir memorial de ningan virey, en 
(]iic pida disprn<nri(>n de esta prohibición, por- 
que lia de ser inviolable el cunipliniieoto de ella, 
cfecolada, y no derogada con niogon prete«to, ditf 
forma que no se pnrda intentar, ni pretender, ni 
el consejo consaltaroos en esta raaon, ^ue asi c^ 
nttciirft voliMiad. 

LEY Xllf. 

D. Felipe tUaUf. D. Felipe IV en Madrid d i8 d« 

febrero de 1628. 

^ire fes vb^os dW Ptré mtUtm y mmmamm tm* 

furrlf$ rh Cnrift nrritt y Purliilrrin. 

Ordenamos á los vireycs del Perú , fne ai 
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visiten los castillos v fu 

las obras, edificios, artillería, armas, manicioDes. 
y geate de gaerra, y las IbrtiScachract que tienen, 

LIct faltao, y se deben proveer, y nos eo*ien re- 
(ion particalar de todo. Y mandamos i los al- 
caides de los castillo* y faenas, qae los obedez 
canjr^mfcteB t Jf no pODg» infcdimeaio > lo 

LEY \IV. 

■D.FclÍMlII<n S. Lorenzo • 22 du agosto de 1620. 
D> Cnrlw II y la reina f(oberu*dwm m asta Rcco- 
pibciuii. 

Qut lot vireres de Natta Etpnña prtMhhf »i n- 

' f^uU0 del Perú , ni: llaguen tJererhof rfr étlmi^v 

rijacgo de ai/uel viagt. 

Es noeslra voianiad, qae los víreles de la 
.Naeva España , proveidoa |Mr NM,4eMl« aquel 
paeilo a! vireinafo de! Perú, pne<l.iii liarer su 
viage cu ia turma qae Íes pareciere mas couve 
«Í8til«, y llevar lodo* loi criadoa^ cacteir««i y per> 
•ooas de su si-rrícin , casa y recámara, »in pa(>ar 
dercciius de aliuojai iiaí^ii Y lunndamus á cuales- 
ifiiíer noettrot iniaiatros y olicial' S, qtisde todu 
lo qae el virey , y stt« criaiio* ilavareo, ttp «e los 
pidaa, ui cobren. 

LIÍV XV. 

D. Felipe UI eu S. Loreozo h 22 de agosto de 1620. 
J>. Carlea It y la reina gobernadora. 

^ue ti piiBare el virty Je Xufii Espnil,¡ eil Prni, 
pueda tomar en las puertos lie ella el novio que 
IkiUera meiHiter , pagan .o el ftéte. 

Ordenamos qae en caso de faltar navios en 
-loa puertos del mar ilel Sor, y distrito del vi- 
reinato de la Naeva Csp»ua> para que el vírey 
kaga sa viage á los del Pe'ü , pueda enviar i 
llQaear t\ qo« babiere uicocaUr al de la audien- 
cia de Gaaiemala , y por toda aqui-lla cusía ; y 
liallaridnle coiiipeteiiie, y cual se requiere, le da- 
.luos iiceocia y facultad para qae le pqeda em- 
bargar y tomar, pagando por au flete lo qae lae- 
re juslo, V como se acosluiriI<ra en a(|uclla nave- 
gación. Y niandaniof a uururos presidentes y 
oídorcf de la aadlencla de GoalemaU, y á loa 
^bernailrjrcs ile los puertos Jcí mar del Sur, qae 
llagan dar, y den todo el favor y ayuda i los 
•ioUlroc» ^ enviare para este cftclo» 

I.EY XVI. 

D. Felipe 111 allí, y en S. Lorenzo á 2¿ de acoslu 

Quf /oí cnbot de arinoilas y ci>/ií¡ijnes de navios 
del mar del Sur obedetcnn al t'irejr , {¡uc fmsare 
al Perú en Im paertot y tiage. 

Los gcoerales, almirantes, c*|Mlaacs, naet* 
tres y doeilM de navios reconoican y tengan por 

su|>erior en el mar de el Sur, en caalqníer puer- 
to A parage al vircy que pajare de Nueva Kspa- ¡ 
üa al Perú , abatan ios etlandarte* y banderas, 
hagan laa salvas que se acnstumbran , y obedea- 
ran sus niandamienlos en rü.in!'' u i irnjiidic- 
ren las derrotas y navegaciones ((ue llevaren, aíoo 
Kmcc en cuoa pradiot, 4 latMOiMut 
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LEY XVII. 

El mismo en Müdi itl a 6 de mai de 1618. 

Que ta PortaUU no $e bagan gasloM en recibir á 
loa «intft» det Ptrú, 

Mandamos » que en reellilr i los vireyes dol 

Pertí cuando pagaren de ida, 6 vuelta pnr la 
ciudad de Porinb< io, no se gaste ain^ana cantidad 
sin especial Ucencia nocstra. 

El mismo allí «i 15 de febrwodcl€19i D. Felipe lY 
alU ü 28 de nayo d« i&li. D. Carlos 11 y la ratoMO» 
Lcrnadora. 

4^ saAilad lugmr katite thmOe ha ét $atü- «t 

r/iinifíro de la audtfticia á r,-i-i'jir d virej , y ta- 
bre la afuUa di- costa ie !n.,,i¡i..¡ avisar al rrj. 

Porque conviene que cuando fueren Jos vi- 
reyes de Lima y Méjico á servir sos cargoe, liaya 
lugar señalado basta donde los salga i recibir rl 
oidor, d alcalde, qae fuere nombrado, sin desi- 
gii.ildad y diferencia en ha« «i- con onos mas de- 
muslracioa qae COO otros; Ordenanio qne el mi- 
nislro de la áoillencia de Lima salga basta la 
ciudad de Santa: y el de la audieocia de Mé|len 
hasta el lugar que estuviere mas en coslambre. 
Y porque ha aacediilo trflabrle en Lima de aya- 
da de rusta dü5 mil ducados de los bienes de co- 
uiuuidad, lie que dos dimos por deservido, y loa 
mandainos restUoir* Cs noealra volonlad, qae no 
se de, iii señale ayuda de cosía ii ¡iui-qo niinistro 
«jue lueíc i lo ^ubredicllu, eit mucha, oi poca 
caulidad, y por el gasto que ha dehaee^ ci» d 
viaje se le bará la salisfif r ion necesaria, que im 
sea cu 1 ieues de cnniuuidad, sobre qae nos dará 
aviso el vir^, para qne Kos ordeaenoe 4o ^oe 
coavenga. 

LEY XIX. 

D. FcHpe II «n cap. de caria de 1." de diciembre 
da 15«». Í>. Felipe tU i 2 de xgosto de itill. E n M.f 
dridtf 18 de diciembre de KÍ19. y 7 di j.inir, (K. uiii », 
D. Felipe IV eu Madrid lí 11 abi l .le KGi). En 
líiicii l\eliro .-i 9 de UKir/» rli lívl", llu ^I idi id li 26 
de Icbrwo d« 1620, v 3u de Uicieinltre de 16*13. Vé», 
ae U ley 4, tit. 1$ de exc tibi-o. D. Felipe Ul á 26 de 
• bi il de 1618. 

Qut lot Birejre» no usen de la ceremonia del /laiia 
en sus recibimientos ; jr en ai átt Perú te pa4* 
dan gastar batía doce mU petoMijr ta ti dg Ámt- 
ma Espaüa batía ocAe mil. 

Por direrentM drdeoea y «fdolas de loa aeflo» 

reí reyes nucilros progenitores está ordenado, 
q ríe los virejes del Pcrn, y Nueva España, cuan- 
do pasaren, y llegaren á aoa vireínalos , no bsib 

de la ceremonia de ser reriMdoj ron palios, f 
guiniies, con sos armas en las ciudades de Lima 
y Méjico, ni en otras cnalesqnier villas y lugoreat 

porque e«to sído pertrncce A imeslra real perso- 
ua; y sin emliírj^o se lia roiitra\ euido á ellas , y 
rt'crrcido muchos gastos ¿ las citidades, vistiéndo» 
se los regidores, y los demás oficiales de los con- 
sejos de ropas roslosas, y iiacicndo fiestas y re- 
f;ocijus ií rosia de los propios. Y porque no et jaste 
qae se continúen estos excesos, tenemos por bien 
dé ordcDir y mandar, que ningún virey del Perii, 
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ó Jiotrá E«pana poeda ser» ni m* . recibido con 

CIfa» eo ii!ni;>ana p«rl« de av diMrllo » ni fiwra 
é!, ni ñ - titolo loj corregidores, gobcrna- 
dbres, ni coocejos bagan gastos, oí visuo «us per- 
•M*«, «i la de aiagaoode sos «ficiales , ni cría- 
dos & coiU de 1m propios, y gastos de justicia, 
penas de estrados, ni de otro uin^uo géikero de 
ansravcdU, qae tengan perteoezcan a las oo- 
dbdes, ni en otra formn, pena ¡leí cuatro tanto de 
todo et gasto qae se hiñere, en qae desde luego 
tonátuuaott J Imibos por condenados á todos los 
qne contrarinieren á esta nuestra ley: y •«»•- 
mo incurran en la misma pena los receptores, 
«kpoaitorfcM y mayordomos de los concrjos, que 
CBinplitren las libranxM» y mas se procederá 
contra los qae pareciere» coJpa dos, ■ privación 
de oficio, por la inobediencia y r<Ii,i .le compli- 
mieolo. Y ordcaamo* á loa vireyet, qae do coa- 
•lenUQ ser rceititdof con palíot f * laa cSudades, 

villas V [xTíon:!!; saínilichri? , q ii- DO tos lleven, 
teogan, ni oseo, so las dichas peoas, y laa q«w es- 
táo Impaestas por leyes realea» coiii|a« wi«a cas- 
tigados con to l > rigor y demostración, y qne a«í 
se carapla j ejecaie» sin embargo de las cédalas 
qoc aa dtflpMliami d Iw vireyea del Perd y Nue- 
va España, para qoe ta primera ver que entra- 
ren en las ciudades de Lima y Me|ico usen de 
esU ceremonia, \m cnalce se coofermen en lo<lo 
con lai órdenes secretas, qoe dr !S'rt» llevaren. Y 
permitimos y damos faculiad para gastar en se- 
«acjeotea «MOS de recibir al virey del Perd hasta 
en cantidad de doce mil peso» de i ocho reales; 
y al de la Naeva España de ocho mil pesos de i 
' ocho reales, menos lo que pareciere á los acoer- 
doade nnettraa endieiieiM de Lima y Méjico, y 
por niogan cmo lé tareda de ellos, pena de qoe 
se cobre el esceso de quien !o liubicre librado, y 
lúa TÍrcyes asen de esta permisión con grande 
«M«n«nn. (3) 

LEY XX. 

El mismo en Yailadeltd < 2 de febrero de 100$. 

Qut les mficialtt mecdnicnt no sean apremiaéút d 
ifue taigan d rtvibir á lo» pire/es. 

Mandemna, que loa veedores, maestros yo6> 
ciales de loa ofidoa de sastres, ¡obeteros, calcete 
ros, sederas, gorreros , y ile todos los demás ofi- 
cios y artes de laa ctadades de Lima j Méjico, no 
aean aprerntadoe é salir n recibir i loa vireyes 

cnaiii!>i [lUL'varnenle entraren eS Im dlchll cifl- 
dades, ó en cualquiera de ellas. 

(i) £«u ley lO e*ii conCrmada en reales drdeoes 
d« 5 de acodo de 8^ y 10 <)e marto de 88, ce qoe llSB 
prohil>idolji9 entrijAi pñbtica» de lot vireyeSi j arreglar* 
*e lu re<^ibiniiento al lencillo cerrinonial qmfomtéel wi' 
•itador E»fo»edo en 7 c!f roiyo tlt* 87. 

Por cédula ilil RiKH Retiro a 2t) de abril de 749 «e 
ie ettrañó n) r.'^liiido tecuUr de i.ima «jiie intistieie en la 
ÍDobier«3ni'in (li> la ceremonia del páün ra la primera 
CDtrada de k>» vireve», etlando permitida» yuyr ciMula 
de it de abril de C3'J y 2i de octubre dr <VV", . m I.iü rinp 
se derogó la cédula de 28 de diciembrr de l'n') de que se 
tomófi» ley. 

Por las reales ¿rdcnci de arriba te lia m.-indado ceüír 
este gado i la preciu cjiiiidail de doce mil petnn. 

Ifiievanimre en real órden de 7 de ma^o ilc 79^1 >c 
pamilidei ose del pálio, y m comecurncia ile ello, el 
sdior don Ambrosio O- llígRiiii, marqués deOsamo, uaó 
de d en su entrada püftlica, sobre que bise m Líiu 
el 35 de julio de %. La misma biso el eiedeathiesose- 
fter eiarqiids de Afilia el 5 da dklaasbre de KOI. 



LET XXL 

El mismo en S. Lorento á 10 de julio de IRH. Don 
Felipe IV en Madrid li 18 de lebrero de 1628. 

Qu* Mtané» «cmpadat las cosas tn ^us el pirtjr 
AoMece Asnear, «e deneu^ y hm^tm tas rtpm» 
rae uecesoriot. 

Si al tiempo qoe los vireyes llegaren i Li- 
ma ó Méjico, estuvirren aposentados en noca* 
tras rasas reales algancs oidores « contadores de 
caenua, ú otroe ministros , y por cata cansa no 
hdbiere aposentes salirtentes para ceaMMlidad de 
los vireyes; M.indamos , qoe los n)tnistros dcs- 
ocupeo laego la casa y aposentos , que bobierca 
tenido toa víreyee antecesores , para aposentar y 
acitm'jíl.n ^D'í (uTiKii.is y r.irinlias; y si hubiere 
necesidad de hacer algunos edibcios, y aposentos, 
por no aer mieieolca los qae anles había; dcoA» 
vir irrc r epnrar el daño recibido pnr nlí^'in ac- 
cidente: Ordenamos qoe se hagan y reparen de 
cooden«d«nee d de gastoe de {aaliciat j no lo 
ivbisoio > de peona dé cámara* 

LEY XXIL 

D. Felipem en M.i<lrid á 7 de junio de 1620, y 28 da 

rticieuibre de 16 i9. 
Que lo* *ire/e»t oí Si«« triados ao rteAan cosa aU 

Mandamoa qoe i loa TÍreyce oo ae lee ht^ 

ga el gasto del camino, ni se !es ién comídaSf 
presentes, didivas , ni otros cualesquier regalos 
para sns peraonaa , criados , ni allegados, ea 
tnui hn , ni en poca cantiiínd , por nínf^ona cía- 
dad, villa, ó lugar, jusucias y oficiales de los 
concejos por doode paaaren, ni otra enalqoier 
persona pariiralar: con apercibimiento, qne el 
que lo recibiere y diere, serán multados y casti- 
gadoa «con el ^mplo y demostracios , qae el ce- 
so requiere ,«onqae se los dén de ao propia vo- 
luntad y hacienda, é apremiados por km vireyes, 
criados y allegados, ó por otra cualquier causa 
qoe el^eo ; porqae ain embargo se ha de goar* 
dar lo dispaesto en esto Boeain ley, excepifa 
en lo que es|>resafneiile eStOflere pemítído pOT 
las le^ea de este tita lo. 

LEY XXIII. 

El mismo en S. Lorenzo i 22 de ngosto de 16^. Den 
Felipe IV cu la Instrucción de 1628, cap. 72. 

Que los mre/a ontetgsarM f mtettnfm cmsnip* 
rao / con>f«ra« aoire cf ratadlii de loa materiat.- 

Los vireyes suresoree procararin Inego ron- 
corrir con sas anteceiorOBi y les comonirarán 
laa tnsirocdonea qae llevereo, y conferirán sobre 
cada rspitnio, para hacerse capacp' , y saber el 
estado en qoe estovicre cada materia , enterán- 
dose moy parlicolarmenie de todaa , y nos avlso- 
rán con niorha especialidad , respondiendo por 
capítulos á todo lo qoe hubieren entendido de sos 
antecesores , y estado de las molerlas de sa cargo; 
y asimismo el tirey aoceflor nos escribirá lo qoo 
en conformidad de la instraecion foere haciendo; 
y no siendo posible , qae el virey antecesor se vea, 
y coocarro coo el aocesor, dejará U reUcioaea 

» 
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plieg:o cerrillo ea foitr de penou de esnfiaoia, 
pera qae m le cntregee cuando llegare. 

LE¥ XSJV, 

P. Felipe III en S. Lorenzo (í 22 <!• agotlo de 1620. 

l). FclijH- IV 011 M.i.lrid á 1^ tk iiK.ivo de 1028. 

^t<« /«< virtjret enlreguen á su$ sucesores lat ear- 
tm* , eéOtUu y dttpaeha$ « jr tm$ Uutrmjm» «w tas 
mitteriai de SU ratgo. 

Ordenaniof í los víreyes,que cuando acaba- 
ren de tcrvír sas cargo*, euire(>ueit a los suceso- 
Te* ea cH«a lodaa laa carUs,crdalas, órdenes, 
ilMiraeeiooes y despachos , que de No» hubieren 
"tenidii en todas materias de^obierno esipiritaaljy 
tcnipnral, {;oerra y hacienda f J parí ica (ármen- 
le en io tocaote i la doctrina , ennrersion, pro- 
.pagacíon y tratamlenlo de los indios, y una inay 
copiosa relación aparle de lo qae en cada panto 
Y caso particular est«viere hecho , ó qaedare por 
MCer« que lea aes initrottlon, j «obre todo dd 
'•o parecwr . iJi- forn i : j - fl sucesor quede cípar, 
y con la claridad que importa al acicMp de las 
maicriaa de sn cargo. (4) 

LEY XXV. 

D. Felipe 111 en S. Lorensu á 19 de julio de fdi. 
D. Falipe IV en Mmlríd á 18 de fcbrer» de J1628, 

Que los vire res hngai <vj>/(V(ir Jos delitos que se 
tiulfieren comelido antes Je su gohier no^ 

Mandamos i los vireyes , que en llegando á 
las provincias de sus gobiernos , se íorormen y 
.aepiQ nujr particolarmenie , qué delitos se han 
cometido en ellas antes de sa gobierno^ y por- 
que no se han castigado y hecho dílijeacíaa para 
tiobcr los colpadoat jr llamadaa , y oídai las par- 
•tes 4 qaieo «ato toeare , provean qae coa breve, 
dad se ha^^a justicia en las causas civiles , y cri- 
wioales , de oficio , y i pediaieaio de parle , con- 
tra coaleaqoier gobemadorea, foatieías y oficiales 
iJe nuestra real Iik i.-ml í , (¡ ir lijy,in iiJo , y sean 
al presente , y uiras personas , de cualquier es* 
tadoy-eoadiciaa« qae piara toda lea dama* tan 
bástame y cumplido podor coiM M leqoiere jr 
es aeca^ario. 

LEV XWL 

D. Felipe 11 en la dicha instruccioo de i59S,eap. 25. 
D. Felipe IV en la de 1628, cap. 25. Y «n lladrid 

á 15 de febrero de 1653. 

Qu» lo» wire/e* / jutiicias hagan ccuti^r lea pt* 
todos público». 

Ordenamos y mandamos i fot vireyes , pre> 
sideniej y gobernadores , que hagan caalígar ¿ 
loa blasfeutos, hecbiceroa, alcahoetes, amance- 
bados , y loa demaa pecados ptibllcos , que pu- 
dieran cansar escándalo , > lo ordenen á las au- 
diencias de sos distritos , corregidores, juerei y 
jastíciaa de nncetra provisión , y de la suya , y 
cnrarguen » los prclail i; . (¿ c les den ñolicia 
de loque no podicrea remediar ^ y todos pro- 
vean 16 qoe convenga, para fsa cesan las olén- 



. (*) ^olirc esta ley y la antecedente , váse la 52, 
til. 14 , liu. 3. 
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sas dt Dioa, «sedodalo y mal ejemplo de bs r» 
públicas. (5) 

LEY XXVIt. 

D. Felipe IU en el Baeoríal á 19 do ]nlio de 1614. 

Que vir rj tu puedas» poréoH^ delitos, conformo 
d derecha / lejes de estos rri/iat. 

Concedemos Tacullad á loa vireyea del Perd 
y .Nueva España, para qoc poettan perdonar 
cuaicsquirr driitos y excesos cometidos en laa 
provincias de su (gobierno , que ^'os, conforme á 
<lcrccho y leyes de estos reinos podriaitos per- 
donar , y dar , y librar loa deapacbos oaneiarUM, 
para qae tas justicias de lodos noestros reinos y 
sef.ort'os no procedan contra los culpados, i 
la averígoaoíon y castigo , asi de oficio • como k 
pedimento de parte, en cunto á lo erlmloal, 
reservando su derecho en !o civil, JanOc, c in- 
tereses de las partes , para ^ue le pidan y sigan 
como los convenga. 

LEY XX\ III. 

El ini:iino nlli. D. Felipe iV en Mndrid li 18 de fe- 
brero de iCtlA. t>. (l.irlos 11 y I;i reina guberuBdor.! 
en esta Rccopiiaeioa. Véase la ley i, tit. 1/', lib., f. 

Que los eírejes puedan proMor nuevos descubrí" 
miento». 

Otrosí concedemos facultad á loa vireyes, 
para que sin enihargo.d^ asiar prohibido pro> 
veer gobernaciooea para nnevoa descnbrlmientos, 

pacificaciones Y poblacioni s , 1<» [jue íjin tian r, si 
fuere necesario, y.coavioiere a ia quietud, sosiO" . 
Qo y paciCeacion de'sas pr9einciaa,caipleaiMlo 
en ellas la gente ociosa que inquieta y altera cl 
sosiega público , dándoooa laego caenla de ello. 
Y f>ermitimos, qoe pneda» .noaabnr cikcsioá 
descubriuiíeutos y pacificaciones ¿ 'as prr.^rinas 
que les pareciere mas á propósito, ¥ ordenamos, 
qoe los vireyes y «idorea lea den las provisio- 
nes tí iiTiirrjrcioncs necesarias, para qae siendo 
su principal motivóla dilatación, enseiianca y 
doctrina de nuestra santa íecnidliea, sean ha 
naiorales bien tratados. 

LEY XXIX. 

I). Felipe 11 pii Ai-.miucz ¡i TtO de iinviembre de i'yfyS. 
Van rc'ipe lU en San Lorenirt á 27 de nctiernlire 
dvi6l4. Kii Madrid á 5 de mayo <1o U',1'). D. FeU' 
pe IV eu Madrid i 18 de lebrero de 1628. . 

Que hallándose el eiref del Peré om Panaertét^at' 
totóla Plata, pueda pretUir en ana nndlemirlos. 

OrdcMiBOsi qne cuando el vircy del Perú 
pasare porPanemi de ida j vuelu , y estando . 
en el ejeretcio de so car(»o foere a laa cínda- 

des de la Plata, <> m l-iancisco de Quilo, 
poeda entrar en estas tres audiencias reales « y 
asistir con tos prealdenics y oidores de ellas 
dentro y fuera de loJ acuerdos: y en toilas par- 
les tenga cl mas preeminente lugar como nues- 
tro virey , y entienda y provea en las materias 
de gobierno, y en las de justicia , de qoe de» 



(j] Cu.t^'lu t'iici en eclesiásliros los que asi delitt> 
quieiendelic ni>>ri derM; cti cl inodo qaepiweribe la 
ceduU de i3 uc icbieño de 1727. ■• 
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De las Tire]res 

ben eonocer loi prciMeiiiet, letradM, y oidores, 
i los cuales mandamos, que hayan y admitan 
al vircy fn lo» asieolo» y votos, y junlamcate 
con líl «Riieniui en todo lo colifcntcote al go- 
Uenio. 

LEY ^^^« 

F.l [irmcip<í gol>eniador «n S. LoreoMi 15 d* oetu^ 
i>. c .le 1^97. D, FcliiM 111 en Madrid i 15 de «otro 

dcieoo. 

Que el virer del Peni y audifndu 1 ¡'-m no 
$$ tatrorntlan en ti guhUrno de Chile, «» no fue- 
n in caco* f raw«.r A mmeh» UnpMlmtía, 

E» «ncotro voluaUd , qot loi vii«7«t del 

Perú, y audiencia de Lima no impidao, ni 
cnbaracen al presidente goliernador y capíUo 
ftoeral Je Chile en el gobieroo , ^ocrra y na- 
lanas tir r iri;!)*, si no fuere eo easna gravea, 
y de niurha iiitpuruucia , aunque catd .aobordi* 
nado al «¡rey , y. golicraador 4e la «sdicMb 
de Lima. (6j 

LEY 

D. Fdípe Ileo Hadiid i 9 d« abril de 159L. 

Que los virejtt sr prnruren serrir de hífOM 'f aie- 
Im d* tfU que se contiene, y no te entienda cut tÜM 

IjOC fireyés procuren servirse , y if ner en 
toa caiai bijas |y nietos de descubridores, |>ad- 
Gcadores y poMadores , y <lc .>irt» beoeuiénlot» 
para que aprendan urbaiiidi 1 , y tengan buena 
cdocacion. Y dcciaraaios , qucl con ellua oo se 
entienda la prohíbietoi» de la ley 37, til. a. de 
Cite libro , ^ qui conforme i sus méritos y ser- 
vicioiiban de ser proveídos y ocupados en el 
lugar y grado qof Jet tocare« concorrieiido con 
otro» hwnaéAXM, (7) 

LEY XXWL 

El mi.<mio en ladicb» Instrurcjon de 1595, cap. íf>. 
Y eo l*de i586, cap. i6. D. Felipe IV «o la de 1628, 
cap. 20. 

^e los wtreyr$ 7 gohrrnnAargs no traten easamitn- 

lea ét ta» deudas r criados cnn mugeret^UM kon 

sucedido en encomiendas. 

Mandamos qu€ los vireyes, presidentes y go- 
Veenadores no traten, ni concierten casamientos 
de sos deudos y criadoa ro« mogerca iptt habie - 
rea sucedido en r«partiin1eotoa 6 eneomlendas 
de IndkMf, y las dejen casar y lomar estado con 
la Uberud , qoe ttn justa y debida es, procu- 
rando qoe aea tan las personas qne faeren mas 
á propósito para nue^lro servicin, paz , conservi- 
cioD y aumento de aquellas provincias. 



LEY XXXUI. 



(6> Ley 3 . t!t l.*, lib. 5. Vdaae lo qoe nota to- 

bre la ley 3 t\e arriba. 

(7) En c«'d«l!» que acompaña lo» títulos de virc- 
Vea, »c Ies da lacHluid de proveer dore corregiinicti- 
toaan »us familiares y benemérito» Veii«p In uo'.;i á 
la ley 70, título nnlcrior, doiidu- se \o:;i i,i |ii árti- 
ca actual y órdeue» que parecen dcrounr e»l« ley, 
paca por w menos e»clnyen U facultad de emplear 
— : ramiliares en deaiinos de real Ua- 



D. Felipe II «n Madrid á IS da febrero de 1588. Don 

Fe;ipc III en el Escorial á l9dajtdio da 1644. l>on 

Felipe IV 



Madrid á 18 de febrero de itílB, 



Que los virejes del Perú y Nueva España s» 
corran tn loa euwt de necesidades públicas , y lo 
hagan ta» aadkiteias j gobernadores. 



TOMO U 



Ordenamos .-i los virryej del Perú y Nuefa 
España, que si para efectos de nuestro real 
lervicto tuvieren necesidad de geate, arinat, 
aitillerla , nLíiiteniinicntos, y otra cualquier co- 
sa , luego que se den aviso, provea el uno al 
okrocon toda prealesa y diligencia de lo que hu- 
biere menester, asi como ú Moi^ lo ordenára- 
mos , y lo mismo bagan oocalras aodiencias Jy 
gobernadoreai 

LEY XXMV. 

« 

El emperador D. Carlos y la princts.i ((nbemadoili 
en Valladoltd i 18 .de diciembre da 1553. .D. Car*; 
los II j la reina gobernadora. 

Que los oidores no se introduiean tn ta^e tocaré 
á io» pirtjre» t T ta» reipHtn jr rttertntiui* 

Mandamos » los oidores de nuestras aodiea> 
ciasde Lima y Mcjíro, y todas las demás i quien 
tocare, que no se iniroduzgan en las malcrías 
que pertenecen al cargo y goti^^roacion de los vi> 
reyes , y se las dejen bacer y proteer sin contra 
dicción , y ruando lea pareciere , que hacen aU 
gana provisión, qne no cea tan ajustada como 
conviene , se lo adviertan en la orden y formft. 
dispuesta por la ley til. iS, lib. a, y eo lo^ 
do tengan á los vireyes mucho r r-j eto y reveren- 
cia, pues representan nuestra pcrsooa real', y 
eslep Aempre muy adrertidoa de que el puebl» 
00 entienda , que entre los vireyes y oidores hMf 
algana diferencia, sino toda conformidad. . 

LEY XXXV. 

D. Felipe 111 en S. Lorenso A 26 de abril de 1618; 
T «n Sentaren d 13 de oetnltea de 1619. V en & Lo- 
renao'd 5 de setiembre de 1620. D. Felipe IV á 7 y 

1 1 de junio de 1621. 

Que los virejre.í nombren asesor sin salario , que^ 
nctta aMop, r "o s<u/iten las raugtu ét loa tri- 
bunales dorula toean* 

Orilcn.imos á los vireyes , que para tas ma- 
terias ¿c justicia y derecho de partes , tengan 
nombrado nn aseaor sin aalario , al caat . y no á 
otro, sino fuere en caao de recaaacioD 6 justo 
impedimento, remitan lodai las cansas de que 
deben conocer, reservando para si las que fue- 
reo de mero gobierno, y no las de jurisdicción 
contenciosa , y este asesor no sea oidor , por loa 
inconvenientes que pueden resultar ti» ¡nr I,,s 
oidores se bailen embarazados en semejantes 
asceorfu d ooosnitas; y coaado se ofreciere algon 
caso tan extraordinario y urgente que oblí(:;ae á 
elegir algono de la audiencia para el , esté adver- 
tido qne en grado de apelación , soplicacíoa , re-^ 
curso d agravio, 110 puede ser juez. Y manda- 
mos, que los vireyes no saqueo las causas de los 
tribonelea imi» fcrteaeceo , y dejen ba priai** 
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ns y de mal 



Libro ui. Título m. 
iuMociu i qatni iMaa por d« 

LEY XXXVI. 



D. Fdipt IV en Madrid ¿ 13 de Setiembre de 1625. 
Que ¡os virejrts drjea praetdtr 4 ¡as audkncia$ en 



la ordenado en todo* lo* caao* qo* 

©rrccicren de ¡aiti'cia dejen los «¡reyes prn t ifrr 
i lo» oidores de nuestras reales audiencias , con» 
ftraic. i derecho, guardando Uü leyes y orde 
untas. Y porqac en la Dlxcrvancia de ellas con 
Oíate en la buena administración de jastícia y 
expedición aniversal de los pleitaa, mandamood 
los vireyes y |»reaidcntes, qae asi lo guarden pre- 
cisa y punlaalmcnte, y no den lugar á qae las 
ODdienrias icngan ocasión de escríbiroos lo con* 
raríoi y los vireyea j prcsideDlcs»a« iullaria 
dcaembamado* para acodir k \ti maleriat de 
gobiernu de s is ;>rr>v¡ncia3, conservación de los 
indins , admtnisiracioo y aauuolo de aoortm 
mlhodradab 

LEY XXXVII. 

I>. Feliiie m «B Madrid < 16 da abril da 

Queto» 9irtjt4 tnmateriat de justU la dejen pro 
•laidar mw* antiguo, tin vnior ni mostrar ut' 

Es nacMra voloolad y «andamos , qo* cóan. 

doie trataren en foi acacrdos de fas audiencias 
antenas civiles ó criminales , en que se hubie- 
re» de proveer autos <i sentencias de6ntliva8, ó 
ittiorlocatoriaa, que tengan fnem ella, lus 
vireyes del Perú y Nneva España dejen re»- 
{K oiler y proveer al oidor mas antiguo lo que 
ae acordare , sin dar i cateader intención de su 
▼olaotad , asi por no tener voto , como porque 
los jueces t(ni:;an Mjí rlad para proveer justi- 
cía, y que en esto guarden lo qae está diapues- 
10 y ordooido por ovutraa leyes , cédulas y or> 



(8) Estos •sesores ae nombran hoy por S. M., y 
ttenen declarado el aneldo d« 5.000 ¡wsos cq el Pertt 
por real orden de 23 de febrero de 17K5. 

Flor real cédula de 2 de julio <le 1800 se ha de- 
etarado que eitos «susores sean respon»aliles de sus 
dictamenc!< por 5Í solos c-n loi nt-i^ocios de dercclpi 
y ¡UAliciu ; piro en Jos gubui iiallvus rt^Hpoudan iguiil- 
nieiue los vireyes que sus a!.v'st)r«!s, Vcase esta r«du- 
la por lo que habla acerca tie no viderse de olrof 
letrados , y en c»jo de no coiifunnarsc sutpeudcr 
j consultar. Véase también lo ley 9 , lit. 16, í¡b. 11 
de 1,1 Novísima, y sobre recusación d« estos aacsóres 
de vireyes y presidentes. Véase la nota primera de 
1a ley 27, til. 2 " del mismo librbde U Novísima 
eonla que conenerda la ciidula de 26 de febrero d. 
1782 , que se bslU eo al Teniro e« la palabra aseso- 

^:S.*°"f'*f^**P" 26 de noviembre 

da 17» «a declara, q«e el aaeior del presidente de 
Guatemala debe estender por via de dirttitnencs l.i 
•eatencia y demás providencias que conl*'»f.»n gra- 
vamen consi(icr..|jlc a lus (>;ii [o ; |, ..,i.,,,Jo pon- 
ga por decreto las rpiu son lie pii;^ Misl.-.iici.»- 
cion. Snhre loque en el iiariinilir pn.-íiTi los au- 
ditores de guerra , véase la nota ¿O , tit. 4 , lib. 6 de 

laNoT<aiva aaeopUacion. 



1 alo alterar, oí innovar eo cosa al« 
«aoa. (p.) 

LEY XXXVIIL 



D. Felipe It eoh Hicli i Instnireion de 1595, capítu- 
lo 31. Y en la da i59(>, rau. 50. O. Felipe IV ¿ Ja 
del628:eap.S4. 

Que las nirtyesjr presidenieg se informen como ad" 
mMstraa Juatieia to» mMatmt 4t sus distritoét 
S atittm dt tilo «a rmjr tmemrtñ ét mano propia* 

Im vireyes y presidenta gobemadore* tan*' 

gan muy especial cuidado de ir,r< i m.^rse , y en- 
tender como se administra y ejecuia la jasticia 
por sus aadtenelas, ^beraadorct , corregidora^ 

y justicias, rnn mnrhn rrrato v secreto, y 99$ 
avisen eo cana aparte de su propia Ictro i áci 
buen d mal proceder de los sasodichoa, poM qw 
Mos tengamos noticia de los que deben ser premia« 
dos ó castigados , y guarden lo dispuesto por laa 
Icytt dadii en «ato raaon. 

LEY XXXIX. 

o. Felipe U en h dicha instrucción de 1559. cairf* 

tulo 37. ^ 

Que aeerigüen ti lo» ministro» contratan,jr asisen 
dt tu pncMier, 

txis vireyes y presidentes gobernadores est¿a 
advertidos de aaber y averiguar si loa oidores, 
alcalde*, fiscales y ministras de gobernación, jos* 
tícia ri hnfienda ; tienen tratos ygrangei i'as por 
sus personas, ó por medio de otras, y hagan 
ejecutar sin remisión las ponas tmpacstas, y st 
los oidores y ntinistros viven y proceden confor- 
me á su oblÍ!;-)cion, y no consientan que en sus 
osas U»yi j'X'gns prohidos, dándonos OOOlllá 
de todo en las relaciones d«l estado de sat g0» 
bieriHN. 

LGYXT^ 

D. Felipe Til en S. Lorenzo a 11 de junio de 1601, 
cap. 53 lio Instrucción de vireyes. D. FcUpe IV en 
.Madrid á 18 d« junio de 1621. can. 55. D, C^rioa U 
y la reina gobernadora. 

Que lo» vireres y presidente» gobernadores cum» 
flam la» «áéalas que prahitt» f«t caaamitiua» é» 

miniíiros jr su» hijo». 

Ordenamos á los vireyes y presidentes go* 
bemadores, que tengan muy partieolar caidado 
de cumplir y t ¡rc u.ir las penas impuestas por 
las leyes 63, y aigaienlea , tit 16, lib. a. de ea> 
u l\ecopllaeion, y ios deaus qoe tratan de U 
prohicion de casarse los ministmí y 5u< fil os 
dentro de los distritos de las audiencias, y de 
daraoi aviso coando soeediere el caso, para qoo 
proveamos laego laa plaaoa de loa.qoeooatravi* 
nieren. 

LKY XLI. 

D. Felipe III en Madrid á 17 de marzo de 1619. Doa 
Felipe LV en Balsein < 23 de octubre de 1621. Dea 

Carlos II y \m reina gol»ernador«. 
Que lo» virejres no escriban generalidades , /■ remt» 
lan ta» informaciones nerestwia» , jr ai futrr aabr* 
et prmetd$r 4t mMatrmat a^dfi^um la$ «ana. 

Por I* hy 6, ik. 16, lib. a «sti dad» ea la 
(9> Bovadilla , lii». 5 , cap. 1.', niimsras 74 y 75. 
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De lo» vírcy(*8 y prefiiiieutes. 

en qae lo* vireyes y roioUtros de las la- 
bial DOS bao deeacríbír. Y porque convieae, qae 
en \* IB bata acia no se falte á lo necesario , y 
cwaae lo nperflao > mandamos qae caando lo< 
vireves noi eKribiereo, y caando dicreo caeo- 
ta de alaaaw OMleriaa qoc convengan ■ naeMro 
ttol terVfeio, baeoa goberoMioo , y adniíníatra* 
CÍon de justicia, no escriban {,'ener»liilaiU-s, y 
ka^a y remitan las informaciones necesarias, y 
•i raereo sobre el proeeiler de alganot mioistros, 
especifiquen los casos ticuTares , y pracarea 
CDviar la majfor coiuj>rabacion qae sea posible» 
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LET XLV. 



LEY XLII. 

D. FeHpe III en San Lorenzo » 5 de setiembre ie 

ifflO. D. Carlos H v U reinn ^«oIr- i-tiadora. 

Qiu l9S pirtft$ no éetpochen prooisionté «M «I 
numbrt y »eU* dtl re/ en ntgaeio$ dt fusUcia. 

Ordenamos, qae los »lreye$ del Perú y >ue- 
va E«piña n» despachen por sí sotos providones 
MO oaeMro nombre y spHo l\eal fn negoc os de 
jasticia , de que loca conocer i las ao<líciic¡as, 
por apelacioo, suplicación ú oirft recorso, así sc- 
caiares, como ectesiií uicos; y «n eoeolo ó loa de 
KM «egaanltla costumbre. 

LEV XLllL 

D. Felip* IT en Madrid á 7 do juDÍ» de 1627. 



El emperador dor» Carlos y el príncipe gobernador 
en Valladolid a 18 do diciembre de 1533. D. Feli- 
pa II en la dicha Instrucción de 1595* cap, |«0. Don 
FeKp* Ul eo Madrid á 17 de marao de 1619. 

Que ío$ virr/t» contuUrn rn ¡iis aiuu-rJns las ma- 
teriat. ardua* t f ti la» partes reeurUren d lo au- 
ditttcla tobrtMtU 



Que los vircff: > minísiros li quien te enviaren 
det/Mnltot . remitan al Lontejo lestimttttio dt haber- 
tóM rtabida j puMtméit. 

Mandamos á los vireycs, presidentes y mu 
ni*tros, que s! rccílMfren a'^unas cédalas y des- 
paclios nocslros de oficio , que se deban publicar 
en laa audíenriat d otras parles, lo ejecnlen así, 
y en )a primera oraiion nos cnvicn tcsiiinonio 
de baberloa recibido y publicado al fin de la re* 
lieion. 

LEY \LIV. 

D. Felipe IV aili á il de junio du 1621. 

^e toe »ire/ei j minitírt #M rttAam memoria - 
iaeSM firmatjr guariJen el deteeü» detUotrti- 
not dt CatíiHa, 

Ordenamos i los vireyes , presidentes y go- 
bernadores, que si les dieren algunos memoria es 
sin firma procedan con gran recato^y nolos pcr- 
luitan sin delator conocido y fianus , y con las 
calidades qoe se contienen en la ley G4, üb. a, 
til. I^ de la Recopilación de estos reinos de Cas 
lilla, y las demás que de esto tratan. Y manda- 
mos, qae loe lean porsf mismos, y luego los rom 
pan, quoilanilo ail * «rrli'lo.s , y con el ciiid-n!'» que 
es ju&lo, pur lo que importan algunas notirias, de 
qae se podrán informar con gran prudencia y 
sirrrto, y no por leía de joicio, y sct;iiii lo que 
resultare procedan como mas convenga (lo) 



(101 Lcy*6i . tU 4 . lib. 2 de Castilla que se man- 
da observar «iiiirvaineiitf por ctídolo do aquel con> 
aejo de 18 de julio de 17€& 



Ei noetira volantad qae lot vf reyes aoTo pro* 

vean y dftcrtninen en las niati-ri.is de gol)ierno 
de so jorisdlccioo: pero scri bien qoe siempre 
eemontqQCO con el aeoerdo de fridorea de ta ait* 
di<-nc¡a donde presiden, lasque tuvieren los vi- 
reyes por mas arduas é importantes para resolver 
con mefor acierto, r habiéndolas comonieado, 
resoelvan lo qoe 1»^ i^^ri n por me-or; y m las par- 
tea interpusieren el recurso , que conforme a de- 
recho let pertenece pata ante tas attdíeociae , lo- 
brescan en la ejecución, si por la» !r\íÑ r;te 
libro no se esrepluaren algunos caso* es|>eciales, 
hasta que visto en cllat , sc delcrmiae lo qae 
fuere )oaticia. (ii) 

LEY XLVL 

D. Felipe II en .\ranjuci i 10 de junio de 1565. En 
Madrid i 11 de febrero de 1:^71. AIü d 30 de hiuio 

de 1585. 

Que lo* pireje» deipachen lot negotiot de foUtr» 
no COA lot ettrUoHOi A- edmmra ú tvt ttNknUt 
ISO Mtí»e nerUmmot de 



OrJrnanios á los virr-yes, que bagan y dci- 
pacbcn los negocios de gobierno con los escriba* 
nos de eimara , ó fot tenientes, y no con otraa 
personns , si por Nos no estuvieren pruveidos es- 
cribanos particulares de gobernación, como res» 
pecio de los demás presidentes Se dispone por la 
ley 4r ^ >6> lílin» a. (la) 



(11) Sobre la obserranri» do esta ley 45 y la 12, 
lit 16. lib 2, hay nn* eednia de Snn Ildefonso á 
'i di' agosto de 68 , il folio I5l , tomo 2') . en que sc le 
dij.» afSr. Amat, resultando la fi erncneia mil que 
|i.is»¡s por voto ronsnUivo «"sif i i A :ii in iil.t | ,i ,ic- 
gurios , lo que muchas veces es i-ci |iiilu -il :i l.n pir. 

lc< : OS cnCilC)»0 ijMc i.o 1.1 t |, ^ ules uil lii (iting 

negocios en que podeL-i rcsolvc^' con tucficu asesor 
gcnci id d« que Se da Dotíeia een fecha de hoy d esa 

audiencia. 

P<;i'o por real orden de 29 de agosto de 78. se 
mandó que los T. y P. no remitan ñ vi<to cunsuliivo 
ni lo den las audiencias en los nxnntos en que puc- 
diin conocer cii «egtuidu ¡nstnnria. 

Pui r>i.i ri il OI den y nquulia cédula estau man» 
dad» 5 ■ ,u,r cifdula de 23 de diciembre de 

I7tt2 . declaiancidse en ella que los vireyes jtbeden 
remitir li Im audicncio* loS negocios que quieren, y 
r]tte por esto ó el dictamen qoe presten , no qnedan 
impedidas de recibir les apelaciones que se inler- 
|>ongan por la,*! jiartr'; 

(12"* Sol'i i' li y lii li.in sido eternas lüs que- 

Crü.is 1. s .-n I il. iniís , v |>iil'iIi' ti>ninrse \t\ idea hafa 
tanle de c:>te particular eit Ins liirecenles cedulas que 
insei ta l.t de II de octuhre de l/VK) , qne queriendo 
d-tr al!;uu« regla en este a.<u>iti> . dispuso qoesedcS* 
pachsia y corriera por la e^ l iluinia eaautoaaprv* 
Sentase i proveer en papel sellado. 

s 



. j .1^ .^ l y Google 



24 



Libro iii. Tílulo III. 



LEY VII. 



í). Felipe 11 en Aianjucí ¿ postrero de novicmUrc 
ík- li(>8. Ku Madrid li 8 de Tebiero, y en Saa Lo- 
rciuo ¿ Ki dtí ¡luiio do 1590. IK Felipe 111 alli á 11 
de junio «le 1(>12 , r » 19 de ¡ulit» de líiU. en Mitdi id 
¿ 2 de iiiArio de l). Felipe IV illi ¡i 7 de ¡unió 

d« i&ii , jr • i<> (le m»rio de lti2j. AUi á iü de fe* 
br«ro dé 16'i8. 

tm eem$ é* Mcrrto pmtémm Im vfr^M ^Itipo- 

vhaf €Mt AM Mec'el'trios ó con otra* fUttmuUtí^ 

5 , lit, I fi , /ii. ». 

Otrosí los vireyes j presidentes gobernadores 
ptMdcn dctpicliar con tas Mcretarwc, 6 mu !«• 

|icr; mas q.>e quisieren, los negocios en qnr por 
cualquier vía les pareciere se debe guardar se- 
creto, y de esta faealtad podran wt^ A en 

jii caso importan te les fueren sospechosos en el 
itrcrelo los escribanos de goberaacioo , y no -en 
«Ita ibroiá. ((3) 

LEY XLVllI. 

D. Felipe IIl en Ssd Lorense d 5 de aetiembre de 

1620. 

(>u« ei virtj di noticia d la oudumekt it Uu fia^ 
la« « f a»iaa$ fue dtapoehare* 

Un meeinlM qoe haya de salir la plata del 

Poerio de Callao, o de la Ví tr5rr!u., y barcos de 
aviso para estos reinos, lo hagan saber los vire 
yes á los acuerdos de nuestras reales aadieocias 
de Lima y Méjico; y si haliicnduse conferido por 
TOlo coosollivo hubiere algunas razones de buco 
SoUeroo t por donde aegon el tiempo y ocasio- 
ne», convenf;a dr'aiar , o abreviar el despacho, 
las oiga y pondere , conformándose coa lo que le 
pareciere aaa jojto. 



í l"' 1 .$ oficio-, de SL'ci et^riíiJ se lun Iicclio Iioy 
pl'lJvtluo^y (Je U Ilii|nin:urinii cnii U^|U^ta4 Coiisi- 

ilfi ULiiiiiL'J que csproiíi la real oi iliMi «le y qiic 

se rcpilieroo en utia de '¿j de enero üe iU \k)í Iü 
fccretaria de guerra. 

Por real orden de 23 de febrero de 1785 , «cña- 
laron al aeeretarlo del vtrey nato de Lima 5.000 
pesos d« sueldo con declaracioa de no tener cnio- 
luHitfiitos. 

Por real orden de 16 de abril de 1785 , se ha 
niandadu que todos Us reales dtdenei por reserva» 

d;*s que »c«ij romo p^lcuetcau al eOipleodel TÍrey, 
Se ilebeii nnner en la secretaria. 

Kii I «mI ..nlc-ii lie ' lío julio lie V2 SO mandó que 
Á la »t't icl.iii.t tiol vireiiinlu cufiic^c uiiut.i l.i de 
la supei'iiiteiideiiria. 

Sobre el cum¡)liniienlo de la ley 45 tengase pre- 
sente el articulo j»9 de la instiiuciou de regente» eu 
«|ue se manda que cuando »e |>asa ¡il acuerdo alguu 
atonto a TOlO consultivo, se pongn l.i minuta de éste 
en papel blanco rabrieada por el oidor nuit aali- 

a, la qae debení dcT»lv«r al virey d preskleote 
tro da Toínto f enalto haraa , rabricdodobi tam- 
bien al 10 coolbrma con el eoto ;en coyo caso se es- 
teudera el voto en el correspoadieole papel sella- 
do , se Grniará ó rubricará por lodos los ministros, 
y se publicai u ; melificado lo cual poiul.a en segui- 
da i-l virey *u de cuiopliniieuto ilol «cordado. 
N L-íse el iiiisiiio .uliculo sobre el modo lun que ci 
virey puctic puoer rcp.i)'os al voto autes de confor- 
■iiai'se. que hade reriticarlu por pa|>el acpanidOy Ó 
de palabra ,j oo en la misma minuta. 



LEY XLLV. 



D. Felipe II en la dirh^ Instrucciou de 1595 , capí» 
talo 6 1 7 en la de 1596 , rap. tí. ü. Felipe IV «n la 
de 1628 1 cap. 7. Vdaaa U ley 73 , til. 14 . lib. 

Qtu tu» w^yt» pfécttreit la pat f tmifumUimi 

entre los prelados y eelesíé$lie9»t 

Eorarganuis i los vi reyes, qoe praeoren ]« 
boena ronfbrmidad y correspondencia entre fof 

prcl.iilos sccolarcs y rf(;ulares , y jiuticias reales 
y ectesiátiicas, y ti algún clérigo ó rcligioao foe« 
re eacaodafoao, y de an attsleoeia en aqoellaa 
(ir'nini iru rfstjli.tri.» , ¿ pudiere rci'iftar incon» 
veniente , ios víreyes eacríban ó llameo á ant 
prelados , y habiendo conferido aobro el rareao, 
con so beneplácito le hagan ernbarr.tr, si no les 
pareciere qae hay otro remedio; y si algoo prcla> 
do Mcolar 6 regnlar eanaare la fcu|nictod , 6 U 
tuviere con los vircycs, ó impidiere el cnmpli- 
miento de lo que por Nos está proveído y orde- 
nado, traten de remediarlo sin publicidad, ni ea* 
cándalo, y no ptidiendo ni'S avisen tniív p^rfifti- 
laniictilc, con recaudos ciertos de la cati.iad y 

circontancia del caso, y da lo ^oc por* io re- 
medio podemoa y debemos proveer. 

LEY L. 

D. Felipe 111 en S. Lurciuo a '23 de aijoslo de 1620- 

Que p o ta n do ¡os discordias entre religiosos á tu- 
imrllo d oitorefo * aw tM*epntoa lo» ^tnjM f ^> 

£a propio de nuestra obligación pmcorar la 
pat entre sncttroa vaaalloa, y capecialmeole loa 

religiosos, V pnr.i qnc tcii^n cu m piído cíeclo , y 
todos traten del ün i que fueren enviados á las 
provinciaa de laa lodlaa, kemos proveído y or* 

denado lo que convienr pnr fa ley 6S. tit. \^ 
lib. I, y por escosar toda discordia, d di&reocia 
ae ofreciere entre pefaooaa religioaaa : Orde« 
camas y mandamos, qae si estas pasaren k Xn- 
muito d disensión, ó especie de turbación de la 
pal pibliea, con cardndalo del pueblo, ae ínter* 
pongan naestros vireyes y presidentes , y exhor* 
ten i los religiosos a la paz y unión que tanto 
conviene al Instituto religioso , y en casa netesa* 
rio les manden qne se coiiipoogaa y procedan 
bien , de forma que sientan no aoio intercesión, 
por lu que loca á nuestro servicio, y al Lien pú- 
blico , sino resotucion en embaraur y reformar, 
por loa medioa qoe d derecho pemlle, ¿ loa 
que tuvieren eulpa «o aemajanie* procedinitca* 
tos. (14; 

(11) De esu ley baca menciou Eliaaado , til. 1.", 

núiu. 515. 

I'i.i-.t h< pi áclica (le e^la lev 50 y la que cita, 
se ha dis tener presente U ri-;il « «'dula dada eu 6aii 
Ildefonso á 20 de julio de 17 ~>ii, o:>^cd'ula con metí» 
vo (ic los i tiidiis de -frailea .\guitiuws qnc depusieron 
a MI |>i nviiu i.d Fe. Felipe Machi», en tiempo dol aa* 
ñor Cajlel-lucrte. 

Se advierte que por e¿dula de 26 de noriemhro 
de 1786 se reprobó al preaidenlede Guatemala tu» 
pu»iese por si solo «n lu» bandos pena de Motes etc., 
cuya resoluciuu recayó á vii tud de repre»entacion 
de I» audiencia , la que era do opinión que el prcii- 
• li'tite no Solo eu f ;isos parliculari > . ,i, i i i^l i. ii i i 
l.is ^eneiHciúoes no pocUau imponer tcu)C).iutei pe- 

ií;i> por SI sulo , «too laa da miuiaa, priiton j euaa 

seutejautes. 
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LEY Ll. 

D. FcKpe IH en Madríd • K> de «bnl de 1618. Allí 
á 17 de marzo de 16i9. 

eit mattría$ gmvei mo tJemieM iBt p4rvf««, 

dettmrtn lén d»r rutiri» «i c^nufm. 

Pon|Qe no ét ]nsto qtte fos tireye» empefleti 
•Q aalorídad en materixs grk^es qae nae va meó- 
te fe ofrexcaii, a«i en pantni nae>rtrt> patro- 
nazgo real cOifio en otroi scmrjjnte», y qoe des- 
pués se baya de retocn- lo próreído y ejrcatado: 
Ordenamos que ea ta Íes casos nos dea prímero 
cuenta, si ei peligro jr daíiu no instaren J faetón 
evidentes; y lo iinaiaa se guarde por los prcsi- 
dcntcs, audiencias y gobernadores. 

LEY LU. 

El emperador D. Carlot y el príncipe itobtrindor en 
Madrid li 5 <ie junto de 15¿2. 

Qu€ M tjtemttn lo ifue prot tjtrtH lo* ñrtje$ ei* 
lot catas tt* til* Itf, 

Ordenamos qae le ejeCnte stn embargo de 
apelación , lo qae ordenaren y prnveyertte los Ti> 
rayes, sobre mandar qae se quiten d moderen 
algana* estancias de ganado, pagar dafkM, y ha* 
cer las ordenanzas qae les parecieren conv'^enien' 
les al baen gobierno, aonqae apciett loa intrrc- 
aados y les sea otorgada la apelación para sos aa« 
dicmias, donde risto te haga y determiiie jas- 

LEY Lin. 

D. Felipe III en S. Lorenzo a' 19 de ¡alio de 1614. 
D. Felipe IV en Madrid i 18 de febrero de 1628. 

Qut lo$ virtyrt ptttéan mandar nbrir cnminiilt y 
hacer putmttt áonáé v*utvimi»nt , / rtpatítfiat con' 
tribucionti. 

Permitínos i los rireyts , qtie eo las prtes y 

lagares donde conviniere abrir y facilitar cami- 
nos, calzadas, hacer y reparar puentes para el 
aso y comercio de las poblaciones , puedan hacer 
los gastos que fueren mas precisos y necesarios, 
con la menor costa que sea posible, y que con- 
tribayan para el efecto los que gozaren del be- 
neficio, conforme i las leyes de estos reinos de 
Castilla; y por la parte que han de contribuir 
los indios, tengan muy especial cuidado de que 
se les reparta con mucha moderación y atención 
á so necesidad y pobreza , y á lo determinado 
por la ley que de esto trata. Y mandanu», qne las' 
ciudades y conce)os no poedan echar conlribu- 
ciones a españoles, ni indios por lus gastos que 
se causaren en la policía. (i6) 

(15) Sobre apelación de rireyes verfnse las leyes 
35 y 45 del lit. 15 , lib 2 > y h 5 , tit. 1. lib. 7. 

9e advierte también que por cédula de 1." de 
diciembre de 1806 , se manda que con arreglo á lu 
qae »e observa en Baenos- Aires , deje i la audiencia 
«I receptor que va á pedir la venia para publicar 
bftado del gobierno de («uatemala , copia del refe- 
rido bando « para la noticia de la audiencia y demás 
efectos ; ■ j que «ti materias de gravedad no ««po- 
biiqaen sin prévio acuerdo de la audieucia. 

La ejecución de eMa ley se recomienda ea el ar- 
tículo 6 de la Ordenanza da intendentes. Véanse las 
leyes primeras d« los lítalos 16 y 17 del lib. 4. 

(16) E»u es la 7 del tit. 15 , lib. 4. 
TOMO U 



LEY LIV. 

D. Felipe II en la dicha Instrucción d« 1595. D. Fe- 
lipe 111 au Miidrid á 25 de marzo de 1(>07. D. Caí'- 
los U y la reina gobernadora. 

Que /os rireytt y pretidente* moderen lo$ corregí- 
mierMoÉ jr ¡itecet que no fueren neeetario* , jr no 
90n*ienlan Unieniet tino en cato» permitidos. 

Porque en muchas provincias de las Indias 
hay gran námrro de ¡urces, corregidores, atcal* 
des mayares, y otros de capa y espada que nom- 
bran tenientes de la misma calidad en los loga.» 
res de su residencia, y cada uno de au jurisdie- 
cinn t Ordenamos á los vireyes y presidentes go« 
ber Dadores que moderen los corregimientos y al- 
caldías mayores que no fueren d« nuestra provi- 
sión y nombramiento, y precisamente necesa- 
rios, y á los que conviniere conservar no con- 
sientan tenientes sino en los ca.vM permitidoa 
por leyes y ordenanzas; y los corregiilores y al- 
caldes mayores en sus distritos hagan aderezar 
los caminos, y visiten los ingenios y obrages. (17) 

LEY LV. 

o. Felipe en la dicha Instruecion de 1595, cap. 68. 
Do«i Felipe iii en Valladolid i 4 d« agosto de 1603. 
I>. Felipa IV en la de 1628 . cap. (i7 y 68. Véanse 
las leyes 17, tit. 11, y la primera, lit. 8, lib 8. 

Que tos tfirejrei y pretidinttt tengan mucha cuidan 
do ét la cobran ta y adminiitracion de la* renta$ 
ria¡ei,y que tea sin perjuicio de lot vatoUot. 

Los vireyes y presidentes gobernadores ten* 
gan mucho cuidado con todo loque toca á los 
miembros de Itaciesida nuestra, y rentas que te-* 
nemof en las Indias, pr«M:urat>4o so aumcalo, 
y qne se cobre y administre cotí especial diligen« 
c» y muchk daridad en tal manera, que consi- 
guiéndose los buenos efectos que confiamos, por, 
ninguna vía sean moleMados los españoles ni íq« 
dios, antes bien tratados los anos y los otros, 
por ser esto de lo que depende el mayor aumen- 
to y segurk conservación de aquellos reinos. (18) 

LEY LVL 

Orden de vireyes, cap. 62. 

Que lot vtreftt fugan j'uniat de hacienda lot jut' 
vil en la larde ,y no te traten en ellat oirat ma- 
teriat, 

IVfknáamos que los vireyes de Lima y Méji- 
co tengan junta de hacienda todos los jueves ea 
la tarde, eo la forma contenida en la ley iSg, tí- 
tulo i5. lib. a. Y porque hemos sido informado;, 
que en ella se trataban otro* negocios difercniea, 
y mavdaban pagar algunas cantidades con anto- 
rrdad de U juntk: Ordeniinos, que no se trate, nj 
practique mas que del beoe6cio y aprovcchamieo. 



^17) Por cddula de 15 de diciembre de 1777 se 
unieron el corregimiento de la Plata y el de Zampa- 
raes , el d« ToANlia y Po«nebanl>a , y s« unieron tam- 
bién el de Cherhapaycs , el de Luya y Lamas etc. 

(19) La supcr-iiitL-ndenria de lodos los ramos da 
real naciunda se conredió i los rirrycs del Peni por 
cédula de 27 de k^otto de 47 . tumo 3.°, niíin. 185 
del archiv* de Ltmft. Véase la nota quti estf en la 
ley primera, lit. 8 , lib. 8 infra. 

7. 
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to de ooestra real hacienda, y no otra cosa. (19) 

LEY LVíl. 

D. Fflipe II eo Iludí iil li 27) tiu ¡unió de 1571. D. Fe» 
lipc m «^11 S. Loi enao i 19 ite julio de 1611. D. Fe- 
•lijpe IV en M«drM i 18 de fehi erade iS2», tnstruc- 
ctofi de vireyM d» lfi60, cap. 34. D. Carlof II y U 

reitia ^'ubcM Y^M la ley 11, tit. 28 , lili. tf. 

.Que tos virejre» tht ^tdon librar, distr ib iir^ gas- 
tar , pretlar , ni mmicipar httcUnda real , f en 
casas l« fmtrdm ti^ar j gastar» 

Por muchas cédalas, ¿rdenes é instrorciones 
-de lo« $tñwtts rejres nuestro* ^genttoiiea, jr nttet 
ins, 6»im» ú Ua víreles dcM*«iú 7 Naevfc Es^ 

psfia, y ii fXros ininistra^ y oficiales de nucsira 
reat-faacícnda, esli ordeuado y inaodado, qae loj 
■^AttfM bK> p««diii» 'libnr , aiMríbuir , ni gastar, 
prcítir. ri! .ifiliripar eo poca, ni mucha cantidad 
para niaguo efcctO} ni hacer gratificaciones y 
tticfvedef rb-ningona canlidad de naeMra #ca] 

iMCteDd;^ j sin e^uí-ri-^l ro-rti<!Í''ri v ('»rflen iiuestrai 
fpmo mas expri'samente se conti<rtie en las leyes 
de MU ReeopibcioAt d« Im libranzas. Y 
porqae nuestra ro'hnlaJ í>s , que se (guarden fir- 
me, .C ,in>iol.ih!L«iienle, sin dispensación , nl in- 
lerfvetaetfiiK Ordenamos y mándame*, qne así se 
y i:pmpl.i invinlablenienlc; y porque pndtan 
•ac^der «ales acridenles de invasión de enemigos) 




indios, y por no haber orden nuestra se dejaren 
de eonaegair los Unenos efectos' que convienen, 
|NÍrMttíroos qne pdedan librar y gnUar de ntKt- 
Ira real hacienda indo loque fuere necesario, pro- 
cvrando moderar l.os gasloa cnanto convenga á ta 
biwna iidmiiilairaci€a'd« nacilra ri*l hacienda; 
y'gaardando la Tonna rcArida CD la Icf 'i8t» ti- 
taio i5. lib. a. . , - 

LEY LVIIL 

r>. Felipe IV en Msdrid i 11 de Ü^Otífi ifi 1023. 

Qut los mrejssjr prefideatss eoussean 4r»M jr su- 
wtariamttHM dt las tjut pasaren á las Indtss sin 

Ihtncia, 

Mandamos qae los virci es y presidentes go- 
bernadores conozcan por gobieroo, breve y su- 
mariameitie, de las persona* 4|m panren i lai 
Indias sin oue«tr« tioeacía, ejcciiiaiide Ipa fciUi 
impaesias. 

LEY LIX. 

D. Felipe U en la dirh> Instrucción de IT'.IJ, capi- 
tulo 30. Y en Ir de 1596 . ra:, lí». Don Felipe 111 en 
S. Loieuao á 1 " d« junto de iü07. D. Felipe IV en 
la de 1628 , «ap. 30. D. Carlos 11 y la nI¿B goltor- 
uadura. 

Q ie ¡os sireres jr presidtalts nombren Jueces tfut 
non s^Ktiat com/iJeM cama«MM dt to» casados en 

estos reinos» 

, Para qae tenga efecio lo proveído por las Ic- 

( 19} En crdni.i de 7 de «ñero de 1729, se desa- 
probó hi cuutr.wliccion üseal. Vtfase archivo 6, nú- 
imn. 121 a« Cbdfl. Vtiase la ley y, tit 4 , iufra, d¡- 
cno tiloJo. 



Título 111. 

yes 14, lil* y* Hb* y i4- tíi. i- Ub. a. sobre 
qae loa wpalloleé casados y despuadea en estos 

reiiin^. V resíllenle! en las Indias, ^f^n enviados 
á el ios: Ordciiainiis y mandamos, que en las au- 
diencias de Lima y M^eo nombren ios «ireyta 
an oidor ó alcalde, qoe con especial comisión ave- 
rigüe que españoles residen en sus distríUM 
casado* li 4e*pOi>ados, y los ha^an enviar sin di* 
lacíoo,eoaM cs|á ordenado, los coales lo e}eca.7 
ten con muy partienlar cuidado, y en las demás 
audiencias pretoriales y sobordínad-is rioinliren 
los presidentes un oidor, persona de mucha aa- 
.tiafacrion y diligencia, que tenga á su cargo lo sop 
ioiUcbo. 

LEY M. 

i 

D. Felipe 111 cu Sun Loren/o á 7ñ de abril da 1618» 
y eu I.isljua ú iU de ugosio de tt)19. 

Qne los vire/ es no den decretos en perjuicio 4» la 
casa jusgada , ai proroguen el término para ^u* 

¡os Cfisdtlos tn estoi reinos se erngan. 

Ordenamos i los vireyes, que no dén decre- 
tos en perjuicio de ta cosa juzgada, pnr gracia u 
gobierno, ni Av. lus demás autus pronunciados en 
Civor de las parles ú causa pública » altecando 
las penas, ú suspendiendo la qcrQcion de las sen> 
teocias, ó prorogaodo el tiempo asignado por los 
alcaldes fara que los casados se vengap á estos 
reino* i.bacer vida con sus moger**, al no le* 
constare por informaríon cierta y verdadera, qoe 
tienen impedimento legitimo é in«¡!icasaljlc, y no 
en otra fnrma. Y mandamO*, que si conlravi- 
oiereo» se lea bag» cargo en ras residencias, (so) 

LEYL^U. 

B, Felipe 11 en Araiiiueslf pnstrero dr novieasbendo 

1508. V. iise la ley 20, tit. 8, lib. 7. 

Qae si los vire jes desterraren á estos reinos algu- 
• 'Ms per SOBOS rsmUau los eaasas. 

Si á tos vireyes pareciere que conviene al ser- 
TÍcio de Dios noeslro ae&or y ooeslro, desterrar 
de áqoéiloi reinos, y remitir k estos algunas per> 
sonas, las hagan salir lucfjo, habiendo pmcidido 
judicialmente, y nos remitan la causa fulminada,, 
para que No* v camas ai turieron liaaiontc* moti-' 
ros lian c«ti( reáolaclon. (as) 

LEY LX1L 

Cl mismo en la dicha Instrnccion de i't9j , cap. "SCu 
D. Falipe lY en la de ll>28, cap. 5. £a Maditü d. 
5d«)«Jiodel6í7. - 

QlS9 Í0$-9Ír^ytt y presidentes tengam IWr» dffím 

partimientos de tndio». 

Los vireyca y presidentes tengan libro gene- 
ral de lodo» lo* reparUmieiMa* de indios, qae ba- 



(20; En riMula Je 27 di' ortulM-L- de 179S Si-con. 
cetliú á loi capitanes generales lyiv puilliM-ii i rli.i|iir 
la tercera parte del lienipii i!u l,>s lie^tien o-, .í \,\\ 
que en ellos üe tnaucjasen li SMii^lacrion de lo» xa^a- 
iiii;ros .ó eomandanU-s ; pero que si tienen calidad ' 
de retención se consulte a S. M. ó se acuerda con 
los tribuoale:». 

(21) Veít$c 1» ley 7 del liC 4 de este libro, qoe 
tambiea les permita eitraAar de unas proríncioa < 
Otras. 
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De los T¡ reyes 

iStrt «• CM piOTÍoeias , declarando quien los 
posee, si eatán en printera , ó segunda vida , el 
adinero de todiai, y caotidMl de.S(U Usas, el cual 
K gaarde en el archivo em Ina demás papeles 
íl( 1 - iiif rtio, y en lodas or.uiones nos cnvien re- 
Ucioa finuada de su propia mano de los que han 
«•ad6, y Im peraonu en que Iim iMUnta eo- 
c|N«ffii4aiiO| y.^or qm caiM«i> (as) 

LEY LXni. 

o. Felipe U en ladich* Instrucción de 1595, capí- 
i tut« 48. D. FeKpe IV «n le d« «628. cep. 47. 

Inéwtjr tuUtn dt tos eantUtm j «Aras páiUkai. 

Maodatnns i los TÍreyes, qae guarden sos ins 
traceimici, y las leyes y ordenann* dadu sobre 
prohibir, y no eonsentir qoe los indloflteren so> 

lire si carcas por l')s caminos , y guardaoiio lo 
proveído, y averigüen que reparlimieotos se ho< 
biereo hecho en tienno de eos- antecesores para 
obras públicas, y que ii.i proccilMo . y =* [i^ i :- 
lado, y cobren los alcances, y hagan que se cui- 
^e«a en los efecu» de ta eóoslgnacúm. 

LEY L\1V. 

D. Felipe II en l.i dicha Instrucción de Í5l>j , cspí- 
■ tule 41. D. Felipe IV en In de 1628 , cnp. -1 L 

Que lot tire/t» hagan reeoaocer las ardenantnt de 
kúm gaéitme dt tat {adht, y aaimen al n/i ' 

• Los vireycs, y presidentes gobernadores ha- 
gan recoger, y recoonoer ordenanzas qoe hs- 
Lieren beeho sos antecesores para el boenr» y po- 
IkUm gobierno de las repáblicas, y comunidades 
de los indios, y se inibrnnea del inodo y- fbrma 
con qoe se bao ¿oardado^y ^oardan,y de las qoe 
no estoturenén obiervancia, y porque causas y 
ratones, y de lo qne conviniere añadir, Ó refor- 
mar se^an la variedad de los tiemposij de todo 
nos aviseq ' may particolarmcDle con parecer, 

y (le nae^tr.K tfnírí aadicoCÍMt fMM qoc viato, 
provéanlos lo que convenga. 

LEY LXV. 

D. Felipe Uen Uadridá9d« abril, de 1591. 

Qiu los vireyes ennozran tn primera Instancia dt 
cautas de iadiot con apelación é sus audiencias. 

Ordcoamoa qoe lot*virejn poedan conocer en 
primer» instancia délos pleitos, qoe en cualquie- 
ra lorma si* ofrecierea entre los indios, y asiniis* 
roo CDtre españoles, en que los indios foeren reos, 
porqao noeatra voloniad es, que siendo actores 
puc-lnn pedir ante la ¡nsiicia ordinaria, ú ante 
Questras audiencias, y de lo que proveyeren y 
determinaren los vircyes se pueda apriar para las 
andienci.ií, donifc se COnozca en se.i;ii ii,!a ñi.sian- 
cia, tcaiendo por primera la de los > irryes. 



(22) Después de mil veces se ha encargado nue- 
vaiueiite In observnntia dfl «sta ley en Oédola de 
2V de jnui» de l/Jtí. 



LET LXVL^ 

El mismo en Bruscliis 15 ik- dli Icnilny de l^S.^. 
D. Felipe UI eu el £srorÍAÍ i 19 He julia d« i61i. 
D. Fefipe IV em Hadrkl i 18 de febrero de 16Z8. 

Que /os wInjréB dt él Perií mudáis nsevasrtidmr la» 
iadiot tacMfjt tos de Nueva EupoJIa gaarden tí 
estilo de ella. 

Concedemos íacuUad á los vi reyes del Perá 
para qoe puedan eneomeodar los indios, qoe ha- 

bierc varos cuando llegaren i aquellas provincias, 
y los que vacaren, duranle el tiempo que sirvie» 
ren sos carf^^os , en los i ; i i rríidenies ett 
ellas, como lo pudieron liacrr lus vireyes antece- 
sores, para que los tengan, y gocen de sus tribu- 
tos, y hagan el buen (raiamienlo, qaé ao-encargo' 
y manda por noestraa leyear' y ordenaneas, y las 
demás, qoe en esta 'razón se dieren, y con las 
cargas, oLÜ^aciones , y condiriont s de los dem^s 
encomenderos, prefiricodo á lo^ Jbeoeucriios coiH 
Gtrméi fa ley i4, ift. a. de««t« libro, y sobro' 
la jusliricacínn y dlítriliiicioo de csi ; i remiOs? 
les encargamos la conciencia. Y mandamos qae 
los Vireyes dé la Nacv* £«p«ñlt gpardcn d c^iLp. 
de aa provincU. 

LEY LXVIL 

D Felipe II en Ara;iinc2 Á 27 de mayo. Y en Modiíd* 
ú 2K de diciembre de 1568, y ^n .30 de dieiembro 
de 1571. Y eo 2t> de {nav«.ds.|57$.^jU d 18 d« m»*% 
»* de 1585. JD. Felipe Ilígq^ 8snXorcn*o a H de . 
|naiode'l«J2.D. Felipe IT en .Nadrtd <i 18 de ¡u. 
nio dé 1^. 

Í»S virfffS Im^nn pura su gufirfla y oraotfi 
tas conipniiias de guarda que se re/iei e. 

Teni«ndo eoniideraeiOR á -la antoridad de los 
cargos de vireyes de nuestras lodí;(s, y calidad dé 
sos personas: Es nuestra volnntad , qué Ins del- 
Perü tengan para so ornato y «compaflomieatti! 
un capitán, y rtitcaentá soMldiw atai>aiilé^ de' 
goarda, y cada s il l i l i goce ile sucldn trescientos 
pesos de a ocbo reales, y el capitán seiscicntM, ' 
del mismo valar, yqaeesfbé éaeldéé'sepegoen dé' 
los rjnc prrciMan 'os lanzas y armbacej, y de losi 
repartimientos de indios, que vararen, que para* 
esto se ¡MU de poner en nuestra cotana real , de^ 
forma que no se puedan librar, oí libren en el 
dinero de nuestras cajas: y tos vireyes de Nueva 
'EspailB IcAgan.poca bs miamos efectos oa capí*' 
tan, y veinte toldados, i los cuales se les pague 
el sueldo en la cantidad y consignación, qne es 
ctMtumbre, y al capitán se le (!<■ dupiícado, con 
qoe no sea ét noestra real hacienda. ¥ nAiida-^' 
mos qoe ia« fluas da alaharderas no liHiilk por 
críadot de 1m virc|«s.(a3) 



(23) Los vireyes del Perú tienen adames á» k 
guardia de alabarderos ana cempanfa de caliiinefia, 

coni|iue!>t.> (le un cupilan y.. .. nombres. Pura esta 
Uropuw) el Lxiíiiiü. ár. (iif se I» concediesen lo» pre- 
miij> ilu iiivalidus , y que se Icsliicicsvn los dcsrneii- 
tos t]u<í á lo,H demás cuerpos del ején ilu. I'ero S. M. 
cu rc;il orden de 'J de curro ile 91 lo denegó pre- 
viniendo que cuando aigun individuo tMS Uicicse aeree* 
dor á la real gracia por haberse impeiíbílilado «1t Sn 
servicia se 1* hiciese preaeiue. 
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28 Libro 111. < 

LEY LWIU. 

D. Felipo II cu Madrid ¿ 27) du abril de 1569. AUi á 
'¿7 de aliril de 1374. 

Que los •irffti no tengan teniente» de copltane$ 
de ¡n guarda f j te rtforme la tituaeion dt ti 
Síteldo, 

Ordenamos qae los vireyes no tengan lenieii- 
tes de capitanes de su guarda, y que si il^aa 
sueldo, ó salario se les hubiere situado de nues- 
tras cajas reales, se quite, y luga testar, y no se 
les pague en ningún tiempo. 

. LEY L\IX. 

D. Felipe UI en !^kdrid a 21 de marzo de 1614. 

Que los de la guarda del oir^jr , ti f turen l,tbe.int-' 
rot á fiulperot no sean exentot de ta jurifdiccion 
ordinaria. 

Mandamos que si algunos taberneros, y pul- 
peros fueren alabarderos de la guarda del virey, 
no se excusen de las penas en que incurrieren 
por tales ejercicios, y de ellos puedan ronocer las 
justicias ordinarias y fieles ejecutores , y los firc- 
yes no les pongan impedimento, (a^) 

LEY LXX. 

Don Felipe II en In dichn Instriircion do 159;> . ca- 
pilulu b. Y «11 U de 15»; , can. j«. D. f clipe IV eu 
la de lOiS . Clip. 38. 

Que lot nireyei j preside ni et gobernadores avisen 
de las personas bentniiritat de sus dislrilo*^ inf ar- 
mándose /Htra ello con particular cuidado. 

Los TÍreyes y pre<idenle$ gobernadores ten- 
gan muy especial cuidado de inlÍM-n^rse, y »a- 
li«r que personas beneméritas hay en lan provin- 
cias de su gobierno, asi eclesiiísticaA como secula- 
res, y en ios despachos onliaariiis de cada uq 
ailo nos envien relación de todas, rc&rieiMlu Im 
partes, calidades y servicios de cada una, con dis- 
tinción de ciciigus y religiosas, y cuales serán á 
propi'tsiin para prelacias, y de los clérigos para 
dignidades y canongiaa, y de qué Iglesias y puc- 
Lias: y asimismo qué letrados hay para ocupar en 
plazas du las audiencias, y de los de capa y espa- 
da, cuales para gobierno», gacna, hacifndaj y 
oficios de pluma. 

LEY LXXÍ. 

emperador don Carlos cu Bruselas lí 10 de mar- 
zo d« IjjS. Ü. I'clípc IV en Madrid « l(i da iiovicui- 
brc de 1659; y cu 9 de iiiiirio ile Uu5. A 26 du fe- 
brero de 1600 , y 30 de diciembre de 1665. 

Que loé virtjret tirvan sus eargmt por lientpo de Iret 
4iitot contados detde el dia de la patetion, 

Convieae á nuestro aer vicio señalar tiempo 



yii) Los pulperos vecinos y demás personas de 
Lima que (uvicreii cualesquiera trato quo s«a de 
abasto y ni.iiilc«imiento uo gocen de fuero alguoo en 
los csr.csos y culpaí que cometieren por sus tratos, 
ni sobre la paga de los derechos que por araacei de- 
bieren de los géneros que vendieren , y en uno y 
otro oso proceda la justicia ordmaria: son. palabras 
do la real cédula , fecha eu Madrid ü 23 de abril de 
1695, que está a folio 106 del lib. 19 dc C«ídula del 
cabildo de dicha ciudad de Lima. 



rítulo iir. 

hmiudo en que los vireyes del Pard y Nocva Pis- 
pa fia sirvan «as cargos, y por la presente decla- 
ramos, que sin embargo de cualquier cláusula 
que sa hubiera puesto, y pusiere en sus iituioa, 
los sirvan por tiempo de tres años , mas ó oic» 
■os el qoa fuere nuestra voluntad, que corran y 
se cuciUen desde el dia que llegaren ñ las ciuda- 
des de Lima y Medico, y de ellos lomaren la 
posesión. 

LEY LXXII. 

D. Felipe UI en el Escorial á 19 dc julio de 1614. 
D. Felipe IV en Madrid a 18 febi e.o de 1628. En 
Buen iietiru á V d« marzo du I6j3. bu Madrid á 18 
de uovieudire dc 1659. Y a 26 de iciircro de 1660, y 
30 dc diciembre de 1665. 

Qme lot vireyes del Peni j ffufvq Etpafla gocen 
el salario tfue se declara , ¡r se les hogi^n buenos 
Seis metes de ida d las Indias , j teit de vuelta d 
estas reinos. 

Es nuestra voluntad que los vireyes del Perú 
gocen de saKiriu treinta mil dorados, que valen 
once cuentos doscientos y cincuenta mil marave- 
dís: y los de Nueva España veinte mil ducados, 
que valen siete cacalos y quinientos mil mara- 
vedís, los cuales comiencen ii correr desde el dia 
que tomaren la posesión , ha^ia el que entrare \ 
servir el sucesor, de fonna que no se paguen dos 
salarios á un tiempo á dos vireyes: y asimismo 
se lea hagan buenos seis meses por »l vitge de 
estos reinos <í los del Perú , ú Nueva Espj^ña , y 
otros seis mrses por la vuelta del viage« y que 
en ningún tiempo se pueda alterar, ni interpre- 
tar esta resolacion , y los oficiales reales den y 
paguen los salarios por ios tercio:* del ado, y lo 
scOaJadv de ida y vuelta, de cualesquicr maravc* 
di«, T UacieaUii oc)estra(aS;. 



(25) Por cédula de 6 de abril dc 1766 , que esttf 
al l'ulia 327 dol til. 18 de cédula» da Lima , se revocó 
estii ley en cuautu <( los seia utcscs du 'da y vuelta- 
Pero ]M)r real orden de 16 de abril dc 1/92 se ha 
insudado que goun su sueldo íntegro hast.i el dia de 
su oiiib.irco , cou tal que en e«le uo haya deino- 
ni voluntaria. Por real ordcu de 29 de febrero dc 
1761 se babia mandado abonar á los oficiales dc guer- 
ra destinado» a gobiernos militares cst.i!i doce pag.ts. 
Pero au otra de i-" dc 1783 s« declaró que e»to uo 
se entendía con vireyes y presiilenles. A»i en cuan- 
to a esto solo rig« lo delerniiuado sobi-c continua- 
ción del sueldo hasta su embarque para E»paña , no 
demora'ndo&o volutitariamcule aqui , según la real or- 
den de.... * 

En real orden de 17 de agosto de 1789 se mandó 
abonar ai Sr. l). Franrisco («il el sueldo dc teniente 
genaral empleado en América , desde que entregó 
el mando cu Sauta F«i para pasar «I del Perú. 

En los |>aioS de unos gobierootii otros sin salir dc 
América , debe servir de regla la turna dc posc&iou 
del nuevo destino p.ira el abono del anterior que hu* 
biercu dejado , según la real orden de 16 de abril de 
92 que se ha cita<io arril>a. 

Por real orden dc 12 de julio de 1812 los vire- 
yes, presidentes y dciuas gobernadores, solo tienen 
el sueldo de dichos destinos basta el dia dc su rele- 
vo; dc allí adelante el de su grado eu clase de cm« 
pleados efectivos al respecto de España; entendién- 
dose esto último aun cuando eu la America son pro- 
movidos de uu deslino á otro. Demorándose volua- 
tariamculc no se les abona uiugun sueldo. 
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De lo* virejes ; 
LEY LWIIT. I 

D. Felipe lli en Madrid á ¿O de ma/o de 1620. 
^ «f Mxr ••ivhn ét l9» tméimÉ á tíf§ 

reinos <« /« rfcn potadas y buen pasagt. 

i>Qdf«MWt y inaadamM 4*^** nae«trM jot- 
tldu d« lu ladias , y eiloa rnoiM, qoe eaaadtt 

lo« *írcje» vuelvan de servir sus c argoí , Um 

litfMi apoMStar» jr dea Iwewi jr priadpai potada 
pam lot petiMM», y ta* «Ira» ^ tatima aaec- 

sidad para íui casa* y rrtaJns, y loj que con 
dio* viaiereii, qae n» aean mcMnes , j por esto 
M Km U«vca áÍMM«; y aaiviMiiio !«• hagao dar 

Iw maolCllinieBt**, bóliaa de guia , y otras CO- 
MI qae hubierea meaeiter , á precio* jaslo» y 
nsouables , craio «a Isa dMladca, ^llai y lofi- 

rrs ralicrcn , y no se los encarcxcao WM% J CS 
IqdQ 40 ka ^i^* Uuea «cogiRMcotoi. 

LEY LXXIV. 

D. OmUm II en cala lUeopiiaeiaa. 
Him^t M át h» p— i rrt a » f f w w pi r it i 4| I— 

Por la ley 54- y sigaieBtc» del lít. i6. li- 
bro 9,e«tá ordeoado qoe los preaideotes, oidorea, 
alcaides del crímto y fiacalea de la* aádiencias 
reales de las ladias , no traten , ni contraten, oí 
teófi» irangeriu de ganado* mayor** , ni mc- 
Dore*, ni ettaacMtf mi labraiiu*, ni oitar uf- 
godai. iones, ol laborea por ioa pcrtonaa, nf 
•iras inlcrpaeslas , cono ca las dichas leyes coa 
wat esprciion se contiene. Y por%M al paso qoa 
« mayor la dignidad y awtoridaf 4* !«• vireyes, 
y mas ÍDinediata ta reprcsenlaciooi naeslr^ real 
persona , será mas grave la culpa de tacorrir ca 
ene delito , para dcelarar' Tat dadaa qoe at lu» 
ofrecido , cipr[ <,ainf n te prohüiininj á lo* vireyes 
de noeslras lodiaa iodo geoero d« trato ) céntra- 
lo 6 grangaria-, par «( , é ao» wto daa, fcarfUa- 
res , ail«gada* , ú otras cuslfí^oler persoaa* di« 
recta, nt iodlr^taaocntc j eo poca , ó macha 
cariiM', por omr , al par tierra , ni ei ano ea 
las prOvIftcSss del otro , p^-na de nacslra indig; 
naciéa, ydi las demás, que rcservaiuoii á oues- 
ir» arUirifr. Y dcelamaMa qaa para la averigaa' 
cion sean bastantes probanzas la* ¡rregalares> 
como eslá urdenado en los cocchos y baraterías. I 
Qae ios t>ireyes, audiencias y g9¿tnadon$ no ¡ 
d§m- iigk imm eúm e s, j leu fm *• ffdittm at ^ 



f presidcDti s. fid 

remitan al conmjp f let/ lao iU. i5 libro». 
Forma en que loa tireftt Am éé e$criUr «Wf, 

l,r^,lil. i6, li6. a. 
Que los iHtsfes come et^tanes gtneralfs , conoz' 
Ma d§ Im eaums de soldador ^ y las tkler- 
mimem aa ioda* mstaneitu, eon inkibteton d» 
1m aadnMeAtff y justirios, let i, ti, «fe es- 
te liiro. 

Véase la ley % del mismo titulo ^ «a Oiaala d 
los presidentes , eapitopes genmuhe. 

Que ios vireres den enenia al rey de las mate- 
rias derw^ioH^ g9biern0t guerra y hacien- 
da y Itf I« tit. tÍ4f Ml9 WrO , f alU , la» U- 
<s qus tKom 4 4ír (wnftf d» «6«* 

ciones. 

Que ¡os vireyes y e*spilan€» generóte infamen 

de los jugetos idóneos pora ocupar M Ii jimt 
ra, le r 9 tit. de tete libro. 
Que la* vtrtfee y pretidtnteM avisen ttht pro- 

fnrjfos p-fimt rmpfm^i rcfftidsticos y Secula- 
res mu^íaica de tsíatív y estimación , le^ 3i, 
tit. i4 d^mtalUtto. 

Qae los vireyes antes de acabar los gobiernos , re- 
mitan reíaeien de tas materias graves, y nt) lo 
Haciendo , no sean pagaxkss del úillmo aütf dt 
«a* faf*», /«y S», M, «4 4e cfte libro. 

Lo tanmomidí a* r<tf *» ei tü. \^ de est* lOn. 

Las cédulas generales se remiten é io§ e^tftOf 

auto njtriéo libro a, tit. 6. 
Ai akAMl^ y míA»^ referido ,i».atít^ 

NQfKA. 

y setenta y cinco, gobernando la r^ím noeslra 
señora, se desaaehd cédala', declarando , qae ct 
gano mH * tinla , encerado , y demás cosaa 
locantes i las sprrelari'as de los rirevcj de Nae- 
va Espada , se han de redacir á cuatrocientos 
pcaoafB cada un año, y esta cantidad no «e lia 
de psgv de la real hacienda por nincTin caso, 
sino es constando a otes de librarse en ella no 
haberla producido les efectoidc qaitaa jr vacado- * 
lies, donde está consignada , y qae loego qoe ha- 
ya caudal de cslps ei^clus, ha de reintegrar 
prodaaACyta b dja mi de lo qge babiere 
plido< 



{26) En cnanto i Tenias da «dad, véasela aota 
de laley 10,{it.2i,líb.8. 



TITULO 

la. 

laEY PRiniEaA. 

El emperador don Carin» y los reyes de Buheraia ro- 

licrn:<Horo^ 'vi V:iUadoUd • 51 de diciembre de 1549. 

(¿ue ninguno pueda hacer en tas Indine esUrada 
tdmuekenm. 

Mandamos qoe niogana pwama«da cual- 
quier Citado y coniürion qne Sea , hac^a entradas, 
ni rancticnas ea oiiuiuoa úia^ provincia, m oar- 
TONO U. 



I te de laa ladlaa , ain expresa tieeada noettr», 

' aunque la trnes !r33 C(iliorn:if1orc5 , pcfu de 
noerte, y de perdimiento de lodos sus bieoc* 
para aoestra dimara y fisco. T ordMMiaoa i le» 
virt-yps, audiencias y jusiiciaa , que j>r'>liilíír y 
deúendao que DÍagUO español , ni otra persona 
alguna las luga » debajo de laa nisniaa peiua, laa 

caaics ejecQten en laa pCfaODaS J UcftM de lot 

, que contraviaieren. 
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LEY n.* 

D. F«Up« UI en Lisbo* tf 20 d* jalib d* lffi9. 



Libro ui. Titulo iv. 

gran BodcneioD. y de merie, qoc Im toldadw 
m» M «enjMD eo tratos , ni graagcHu. 

LEY VL 



Que ¡ai gnLertadorrs no apremien d lat vecinos H 
ir d tas jornadas, jf si salieran en persona no 

Onienamos i los gobernadores, que no apre- 
mien á tns verinos de sos provinciss i ir i 
joroadas que hicieren , poes los mas de ellos 
por ganar honra, y servirnos, ordinariaaMBtc 
vin de su voluntad , si no fuere en caso tan par- 
liinlar, y de l.in grande importancia que obli- 
gue i que el mismo gobernador salgfa fuera de 
«a dialrito, y «nloac«« no naco de apremkM, ni 
oiroe nedios^nihlbldoe. 

III. 

El mijmo eii líarrelotia ri 22 i\e juuiu de i5l:>9. 

Que cuando algún gobernador quisiere Itacer Jo^ 
[naéá , ta rt$utt»o tama ge «rdleiin< 

Porque de haberse hecho algaoM joraadu 
en Im Jsias Filipinas , y sacidose del campo qae 
en cIIm tenemos , la fútate , artillería , manicio- 
lies, y pertrechos de guerra, por órdcn de los 
goberoadorcs, ato acuerdo y parecer dei consejo 
de |;aern ,'y de li ciadad de Manila, han resul- 
tado inconvenientes , y en estos casos y facciones 
es justo proceder coa mucha consideración, 
acuerdo y parecer da 4as penonae, qoe le pueden 
dar: Mandamos a! f^oberoadnr y capitán general 
que en loa casos referidos oiga al cabildo de la 
dicha ciudad y ooase)o de guerra , y lo qae re- 
rolTÍere sea con p.irerTr Je la real audiencia , y 
que lo'aiismo guarden los deraas goberoadorea 
de Im Indias* 

LEY IV. 

I>. Felipe III en Lisboa <20 de ¡uüo de 1619. Don 
Felipe IV aUí á 30 da aeUembre da iSSL 

^U0 Mimifim gobernador hiciere jormtéa dejg ia 

tierra en defensa. 

Si se ofreciere que los gobernadores ha^^an 
jomada , dejen lat ciadadee príncipalet con de- 
fenia deartiileria y manícionea, y la gente ne- 
crsaría para qoe ejecuten laa órdenes del que 
quedare en su lugar, como es prender delin- 
cuentes , guardar prc»oa , ciecatar bandos, j Im 
damas que poeden ocurrir. 

LEY V. 

El misma co Madrid i TXi de setiembre de i625. 

Que euamd» tas saldados del presidio de Sanio Do' 
aiAifa sa/iéneis á montería iw ta «eiiptss m traiaa 
mi grangsrias. 

Porque rs niresarío qoe algunos sofdaíojdel 
presidio de Santo Dumiugo s^I^^an en tropas i 
correr las caüat de U banda del Narle da aqae- 
lia isla, para saber si hay algunos mvios de 
enemigos eo sos puertos, u si los vecinos resca> 
fae con ellos, que llaman manteríait Ordenamos 
(J presidente y capitán general, que estii nr^vcr- 
Kioo Je fue el Mlir i estas mootcriai sea coa 



El 
en 



D.FBUpeIlago 1563, 
Qua $* fttala hacer guerra a lat t^aHatat Aio- 

hedientes. 

Permitimos á noestroi vireyes, aodienctas y 
gobamadorM,qae -li algunos etpeiloles fueren» 
y permanecieren iuobeiiienles a nuestro real ser- 
vicio, y por buenos medios no padíereo ser 
traídos i obediencia | la» paadan Itaecr gpMrr» 
en la forma , qn« lea pareciera r jr CMilgar en- 
mo convenga. 

LEY Vil. 

El mismo en Madrid i 51 de diciembre de 1588. 

Qut aeoa «airaJIadba ét Uit praatnatat latina Im» 
iaquklarass j aa» éaséat» 

Sí soccr^Irif o,i;e algtinas'personss inquietaren 
la tierra: Maudamus i los vireyt-sy presidentes 
galiernadores , qae por los meforca medias , {qoa 

les pareciere, y fiuJieren , las vn . nti Jiicando de 
aquella provincia, y á sus hij(>«i lierinanos,^ 
deudos, y a los demás , que hablerea segatdo sa 
parcialidad , y los acomoden en partes segaras, 
donde los tengan cerca , de modo qae no se cause 
nota, (i) 

LEY VIU. 

emperador D. Carlos y el príncipe (fobernsilnr* 
Vaíladúlid 1(28 de setiembre de 15i5, y en 27 
da aariembra de 1511^ 

^aa lat ludios alzados se procuren atfutt Ja p(ta 
por buenos medios. ' 

Mandamos i !oa virryes , audiencias , y go- 
bernadores, que si algunos indios anduvieren al- 
zados, las procarea reducir , y atraer á nuestro 
real servicio con súsvidad y paz, sin guerra, ro- 
bos , ni muerte» ; y í;uarden las leyes por Nos 
dadas parad buen gobierno de las Indias» y tra* 
tamientode loe mitarates; y si faere necesario 
otorf;arles afftunas libertades, ó franquezas de toda 
especie de tríbulo , lo puedan hacer y hagan, por 
el tiempo y forma , qoe les pareciere, y perdo* 
nar los dcfílos de rebellón , que huliicri n roiTiP- 
lido , aunque sean contra Nos , y nuestro servi- 
cio, dando la^o cnenta an al consejo. 

LEY lüU 

El emperador don Carlos en Valladolid á 26 de ju- 
nio dt 1523 , eap. 9. En T»lcJo a 20 de noviembre 
de 1528. D. Cailos U y la reina gobenndor*. Vé*- 
ae lalejr !!5. tit. 7, lib.4. 

Qut pora haear guarro d lat indita aa gumrdt la 
fannmdt tata ley, 

Eatablceemos y mandamos, qoe no se pueda 

hacer, ni haga guerra á los indios de ninguna 
provincia para qoe reciban la sanU fé catúlica, 
ú nao dén la obediencia , ni para otro ningún 

efecto, y si fueren agresores v t ,ti mano armada 
rompieren la guerra contra nuestros vasallos, po- 

(Ij Tiía.se sr>l)ro remitir < España la ley 61 del 
tit. de este libro. 
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, bhcioaet jjíem ^Mca , «elefl Iwfan aotti lo* 

reqafrítiiicnir s necesarios una, «los y tres veces, 
y las demás , ijue l onvengao , batU atraerlos á 
la pas * qoe deMamot y con qae ai otas pre?«n- 
dones no Lnslarcñ , sean caslig.iJos como josta- 
uienie merecieren , y no mas; y ct liabiendo re- 
cihklo la MBM fé , y didonoa la obedienria * la 
apostataren y negaren, sp [ rorrla cuino contra 
api'statas y relieldes , cunturtne a lo que por rot 
excesos marccieren , anlepnniendo tiempre los 
medios soaves y {iacíTicos .1 los r¡:^iirosn$ y ¡urí- 
dicos. Y ordenamos que si fuere necesariu iiacer- 
les goerra abierta y formada , se nos dé primero 
aviao en Biiestfo C(»nae)o de Indias , con las cao- 
Mi y motivos qne habíere para q<*e Nos provea» 
mos lo que mas convenga at servido de DÍM 
noestro ücüor, y noestro.(a) 

D. Felipe III en Madrid i 10 de octubre de 1618. 

< )i lieuaiUM Ü7. 

Que o» tt tmvu getilt urmadm d reducir loi indios, 
y titméa é autigwlo»^ tea ettformu á uta iej - 
Ningon golwmador, teoieote, ni «Icatdo 
ordioario pueda eoTÍar, ni envíe gente ar- 
mada contra Indios, á tttalo de que se rcdaz- 
gan , ó vengan ;í hacer mita, ni OOO OlrO pre- 
texto , pcaa;de privación de oficio * y de dos mil 
pesos para noestra cámara t peiv bien permití- 
moS) qae si algunos indios hi. ii ten dañoáespa- 
aoles , 6i indio* de pus » en sus personas, ó ha- 
cíeodas, poedaa taeg», 4 basta ires meses en- 
viar personas con armas i qae los castiguen , n 
traigan presos , con que en los presos no se eje- 
cote pena en el campo , si la dilacioD tao cansare 
daño irreparable, y en ninguna forma se puedan 
repartir los indios por pictas , como en alganas 
provincias se ha iiccho sio noestra ^krdeii y vo> 
lanud,peaa de mii pesoe al qae lo contrario hi- 
«jcrii* , 

^ LEY XL 

El mismo alli, Ordcnaasa 68. 
Que en cata de eaUigo de indios pasndix frr': me 
US, el goéentadar retuelva como se ha de hai.er. 

Si loa indios hicieren tales eiceesos, qne obli- 
gocn 3 íjrandc liejiioslrarion y rcnicJio muy pre- 
ciso, y a enviar gente c m arm^s, y pasaren los 
tres meses contenidos en la ley antecedente, poe* 
da solo el qae ta viere d gobierno de la provin- 
cia , y no otra joslicia, determinar lo qae se ha 
de hacer cerca del castigo « con qne en lodemaa 
se guarde lo que ji^ra f<tns casoe osla dispnesio* 

I). Felijie IV en Madrid a 2H de diclirmbrc de 1G3I. 

Que los socorros que se enaiaren á las pfoeiaeias, 
mjfum ton fi$r$m»a« eupertat f mbttdimados é tts 

gnbernadorrs 

En caso de alboroto, d levantamiento de in- 
dios se envíen los socorros con personas de inte- 

'í^-ncia, y experiencia en la guerra, y cuales 
canreoga , con sabordinacion al golxroadur de 
1« provincia socorrida, principalmente caando es- 



(2) Esta Iry se manda guardar eu Chile por 

rruiil.i lie i72'> e>}>.;did(i coo motivo del gene»! sl- 
«amignto del aúo de 25. 
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tefaerede las parles y experiencias necesarias} 
pero si Jotlavía por causas y accidentes particttla* 
res conviniere que esto uo se observe , y se co> 
oosca, qne si se ejecutare será en deservicio 
nuestro, en tal caso, habiendo comaaicado cOn 
la aadiencia real del distrito, y la aodienciacon 
el virey , la persona qoo «erá bien Heve á sa 
cargo el socorro , se pncda enviar cono om con* 
venga. 

LEY XIII. 

D. FeKpe III en Aranjues lí 25 de mayo de i(307 
Que el viry de NittMs Xspaña cm^ ai geifrna' 
dordt FHi/úai$4 los socorros i/ue /« fitítrwf /be- 

ren nectmt ¡os. 

Enrargamos y nwndamos á los Vireycs de la 
ISaeva Lspaña , qu* con mny particolar enldado, 
puntualidad y diligencia socorran a! gobernador 
y capitán general de I ilipinas en ios accidentes, 
qae se ofrecieren , con todo lo qao lesonviareá 
pedir y pareciere necesario de gente, armas, mn . 
melones y dinero para la conservación de aqoe- 
Uas islas , sacidof y presidloa, y lo domae qoo 
loere á «a cargo. 

LEY XIV. 

D. Felipe IV en Madrid á j de noviembre de lfi3S. • 
Que los socorros de geute vajeui en ceo»^ 
terat. 

Ordenamos i los capitanes generales, gober^ 

nadores y cabos de la milicia , que habiendo de 
enviar socorro de soldados ó afganas partes, don- 
de en el camino,t( viage paedan peligrar al salle* 
re el enemigo con mas graeso dr gente , no las 
envíen en iroios y partidas peqaeiJas, procurando 
cjuc siempre vayan las compaSias enteras, pam 
que mejor se puedan defender , y Hegar al paes- 
10 donde van; y asi se guarde donde se habic- 
ren de mudar los presidios a cierto tiempo, 
•egon las ordenes, que se hubieren despachado. 

LEY XV. 

D. Felipe III eu Valiadolidá 30 de agwto ds 1608. 

Que en tos socorro» que futren 4 f Nu^cn EupaÜa d- 
fíOpintisno rajan niístitoi »i mu tutos. 

* En la gente, que el virey enviare, y fuere 
dr ^nmrro de la Nueva Rspaña á Filipinas, no 
consienta que en ningona forma v.iv.in , ni 
admitan mestizos, ni mnlaios, por los inconvc- 
níenice » qa« as hai» experimentado. 

'LEY XVL 

El mismo en Zamora d 16 de fcbrern de 1002. 

Que los cepUanes que en Nuera Jí^paíla levanta, 
rea gtmU para Filt/tlnatt sta at embarmun coa 
«Ha* 

Uno de los capitanes , qae levantaren eente 
en la INueva España para socorro de las Islas 
Filipinas , sea comisario de ella hasta el paerto 
de Acapolco, y la entregue al general, (í cabo 
de los narfes, que salieren , y ningún capitán se 
embarque ni pase & lu ísIm coo la gente de «n 
compafiia. 
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Libro líi. Título iv. 



LEY XVIL 



D. Felipe 111 «n Barcelona i 28 de ¡unió de 1599. 

Que itan cattiga^oi c«n severidad to$ qut en la 
guerra deBomparen la gente» 

Ordenamos i naeitros capitanes eenerales, 
qoe caando algao capitán , áotro oficial degaer» 
ra desamparare la gente de su cargo, 6 hiciere 
otra cosa, qae ao deba , lo castigaeo coa se veri» 
dad , para qoe sea ejemplo i otros. 

LEY XVIII. 

El mismo en Segovia a 4 de julio de 1609. 

Que el gobtrnador ée Fihpmas procure eoniervar 
la paí con el emperador del Japón. 

El Gobernador y capiun general de las Islas 
Filipinas procare siempre consertar la boeoa 
correspodeocia, pac y quietad con el emperador 
del Japón, asando para esto de los medios mas 
pmdentes, y de conveniencia , mientras las cosat 
dieren logar, y no se arriesgare la reputación de 
noestras armas y estado ett «qacllds mares y 
naciones orientales. 

LEY XIX. 

El empersdor D. Carlos y ti cardenal gobernador 
«u Madrid á 7 de octubre de 1570. Felipe 11 en 
Sevilla á 7 de mayo de 1570. 

Que ¡o$ ete¡no$ de los puertos estén apercibidos de 
úf-ihó» j cabattos , j hagaH alarde cada matro 
meset. 

MandanK» á los rireyes, presidentes y 
berivtdores , que pongan mocho cuidado en qaa 
ios. Tccioos de los putrio» leng.in prevención de 
armas y caballos . conforme á la posiblidad de 
cada 0*0 , para «pie si se ofreciere ocasión de ene- 
inis«a« ú otro cualquier acci<kDt^, estén aperci* 
bidna i, ia defensa, resistencia y castigo d« loa 
que traUrcA de infestarlos, y cada cuatro mese* 
hagan alarde y rescHa , reconociendo las armas y 
municiones, y haciendo qoe eontinaamenle se 
ejerciieo , y de cada alarde y reseña envien tes- 
timonio signados de cKribaoo publico a nuestro 

LEY XX. 

D. Felipe HI en el Pardo d 30 id« novi«Mbr« de 1599. 
Que ninguno se exima de salir d los alardes j re- 
seUat no estando reservado por ttj ¿ privilegio 

Porque de haber reservado los gobernadorca 
i algunos vecinos y personas particulares de sa- 
lir i los alardes y resenas , ban- pretendido estos, 
y otros muchos excusarse de esta obligación y no 
conviene permitirlo : Mandamos á los gobema- 
dorea , que no dén reservas , y hagan salir á to- 
dos, ejecutándolo sin eximir á ninguno, que no 
estuviere exento por ley , ó privilegio nuestro. 

, LEY XXL 

D PtKpe IT la Madrid á 2 de dkiembr* dé 16S2. 
Que IM escribanos , procuradores , ni otros oficiales 
no entren ni salgan de guarda jr acudan d ios r«- 
hatos» 

Los gobernadores de ciadades y poertoa de 



las Indias no apremien á los escríbanos pdblicos, 
procaradores y otros oficiales, i qae acudan i 
neter gaardias ningunas, ni salir en las com- 
paflias en que estuvieren alistados á ninguna fae. 
cíon de muestras, alardes, ni recibimientos, de 
qoe es nuestra voluntad, que sean exentos, por» 
que no falten al uso y ejercicio de sus oficios, 
quedando como han de quedar, obligados i asis- 
tir á las ocasiones y rebatos precisos. 

LEY XXII. 

D. Felipe III en YalUdolid i 9 de enero do \mi. 
D. Felipe IV en Madrid a 16 de junio y 3 de 5«t¡em« 
bre de 1624 , y á 24 de noviembre de 1627. Y á 12 
de uoviemUre de 1654. 

Que el gobernador y capitán general de Chile di 
los licencias para salir de aquel reino los milita- 
res jr no la audiencia , jr d los aventureros no se 
les nieguen. 

Las licencias que se pidieren para salir del 
reino de Chile soldados, ó persona militar, que 
nos sirviere en el , annqae sea en ausencia del 
gobernador y capitán general, no se den por la 
real andiencia, y acodan al capitán general, poca 
tiene entero conocimiento de lo que conviene ha- 
cer en esto , y no puede faltar de la ciudad de 
Santiago, 6 la Concepción: y & los aventureros, 
qoe nos fueran i servir á su costa , y sin suel- 
do, llevando licencia del gobieroo, 6 aaperíor 
de su provincia, no les nieguen U Uoeocit de 
volverle cuando fuere sa voluntad. 

LEY XXIIL 

D. Felipe III en Lisboa á 20 de jalio de 1619. 

Que loi capitanes generales den licencias á los re- 
formados , j no tengan /araados d los saldadlos 
ni mecimos. 

Reforman nuestros gobernadores y caprttms 
generales algunos soldados doode hay ejército, y 
si piden licencia para salir de aquella tierra no 
se la dan, de que resulla que algunos se huyen, y 
ansenratt por diferentes partes , con que muchal 
personas principales no quieren militar y por 
ocurrirá estos, y otros inconvenientes: Ordena- 
moa á nuestros capitanes generales, que habién- 
dolo considerado, den á los reformados la liceo- 
ciA y libertad, que permitiere el estado de la guer- 
rB> y no tengan los soldados, ni vecinos oprimí-* 
dos, ni forzados, gobernándose en túdo con et 
■raerdoque conviene. 

LEY XXIV. 

D. Felipe ÍY en Madrid 29 de agosto de 1630. 

los genenries nombre» eapellanes, y los pr$» 
lados tos examinen y aprueben. 

Los generales de nuestros ejércitos nombren 
capellanes, que administren los Santos Sacramen* 
tos, y de'n buen ejemplo á los soldados, y i las de- 
mas personas que concurrieren, y los pnedan re« 
mover a su voluntad. Y encargamos i los prela» 
dos eclesiásticos, qae los examinen, y d«fn licencia 
para administrar siendo suficientes, y no se haga 
presentación, como en las doctrinas, cooforoae á 
la ley 5o de el título del Patrooaago 
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LEY \XV. 



D. Felipa 11 en MmlñA á 7 Ac aUi W de 1579. 

Que el gtAeraatior d* Chile pueda traer en eam • 
I éa» •metrdútn é cMla ét Im nal Haetrném» 



£1 gobernador y capitav gCMral de Chile« 

coaorin anc!iiv ifrr rn f;uerra en aquellas prn- 
▼incias, pueda traer en et cainpn, á costa de ttuct- 
tra real hacienda, dos Mcerdotea para qoe le ad 
miniiiren lot SaoUM SKnneaioti 7 & la feate 
de gocrra. 

LEY XXVL 

D. Felipe IT en HwtrM á 6 de fetiembee de 1624. 

Que el cobo i/f galeras jr cttravfíoni s , r fijf ''ítpi- 

tamet jr oJicúUee , dondé lot hubtcrc , traigan 
»tu Intignia* «am^ m detlara» 



DecIaranMM y mudamos , qnt el capitán J 
cabo de galera* y caravelones, donde se usare de 
«le género de emiiarcacion, pueda traer bastón, 
j loj capitanes de infanieria, j de Kaleraa, ó ca- 
■atelonee, gioetas ton borlas, y loe dciMS o&- 
tas iosignias, que leí locaren por 



LEY XXVII. 

El misino nllí a 21 de noviL-iiilii <* de I(i27. 

Que las audiencias no ordenen ijue se te* abalan 
M ffiUienia el eapitat» ¡emerml. 



Porque hallándose aignnas de luiesiras au- 
diencias eo fiesut y regocijos^ saeica dar drden 
de qae te lea al&tan las liaoilerat de las cuinpa- 
ñias de ¡nrantrrú , que en tales ocasiones pasan 
por donde asisten loa oidores, sin estar presente 
el capitán general, é coya órdcn y gobierno c^o 
las compañías: Ordenamos y mandamos i los pre- 
sidentes j oidores, que uo den drdenes para qoe 
w leí abilaa la* bandera», paes esto loca á lo* 
capítanet generales. (3) 

LEY XXVIIL 

D. Felipe n en S. Lorenzo ■ 30 de Mtiembre do 

Qué en elrio d* Hacha, donde ma» eonwenga,'se 
.pu»imn rfw etmUnttas. 

'Mandamos, quo en et raho de la vela , ú en 
otro» jiiios, ó partes de la costi del rio de la 
HtáÉíi j grancerfe d<* las perlas, donde paréele* 
re al gobernador y cabildo, se ponchan dos cenli- 
oelas, dándoles drden de asistir y velar en los si- 
tio» na» Conveniente», reapectode los poesto» don- 
de !a ranchen'» se modare, y el gobernador tenga 
coidado de visitarla» con mucha continuación, 
para qnt incurriendo en cualquier falta, á descui- 
do, sean castigadas coufornie á baeoa drdco y 
preceptos militares, y la miled de el aoefdo te 
le» pague de nuestra re>l hacienda, y la Dlra mi 
lad repartido en la forma qoe hasta ahora se ha 
hecho. - 

(3) La» auiiieiiciju disfroUn hoy ;pí>r divecns 
reales ór<lea«» la» boaore» de capiUoea genéreles de 



LEY XXIX. 

o. FeKpe tn ea S. Weneo d 2 de abril de ¡ÓlS. 
Qut cu ta €Íméaé d» Cttmmd §9 m a m t mtt urna <«<•• 

Mflc/O. 

Porqne demás de ]i\ rf minéis ortünaria, qae 
asiste en la costa de ia ?suera Andalucía, con- 
viene aoinentar otra en el cerro, que esláde la 
otra parte de el goifo, y descubre el mar , y «a- 
linas de Araya, y es nuestra voluntad excusar 
este gasto á los vecinos de Comanii : Ordcnamo» 
á los oficíale» reale» de la l»la de la Margarita, 
qoe de coalesqoter maravedí'» y hacienda neeairar 
que fuere ;t su carica , parqueo á la persona, qae 
fuere ooutbrada para hacer la centinela, tresden* 
tn» peaae CU cada un año por sa trabajo y 



LEY XXX. 

D. Felipe IV en Madrid d 29 de agosto de 1630. 

Que en el Callao de Lia» M tonarraft» Im» galtrat 
paro la seguríéadÉe «fueiia tUrrm 

Habiéndose reconocido por experiencia caan 

to conviene, que en el piírrto del ('.illao baja cm 
barcarione» de remo, que impidan al enemigo 
echar gente en tierra , donde airvan lee delin- 
cijciilf*, CHIVOS dflitos no llegan á merecer peoa 
de in'ierte, por esta causa se fabricaron tres ga« 
leras de mcdiatio porte, qoe juntas ron la» demac 
^.ilroia? pequeAas asegorcn a^iit llrt msia . y ha 
parecido que se conservrn y así.^tan: Ordenamo» 
á loe «ireycfl del Perú, que a»i lo bagan, si Iota* 
vieren por conveniente á nuestro servicio , pr»ra 
la^ ocasiones que se paedeo ufricer en paz y 
querrá. 

Qnr murienito los eob«nuuíores, lat materias de 
la guerra qttrden á cargo de los sargentos 
mayores, ley 9, (it. 1 1, r/e esle libro. 

Qu« lot virejres y co^iíanes geaeraUá informen 
de tos sH^eios idóneos para ocupar en la guet' 
ra, lejr 9, til. 14. de este libro. 

Que los regidores no tengan ohdgtieion de hi^ 
liarte rn los alartks y reseñas , iiii» euaná»- 
se hallare el ^n!,c mador, y e«rcmd$ tmftr»\ 
sona, le^t 9, til. 10. Ub. 4. 

Qae meiriendítet permutar de Cartagena que" 
de la guerra a cnr^n /h ' ¡turnio mayor , y 
las galeras al del cabo ele ellas, hasta que 
iMMOfV persMia elpresiiame Mmeve rn»' 
no, ley SO. tít. 2. Ub. tf. 

NOTA. 

So magestad por cédula de a d«» jnniníír 1678 
resnlviij, d consulta del consejo, que todos ios ser* 
vicios, qoe de aqai adelante se hicieren eo lo» 
presidios de las costas de las lodias, é Islas da 
Barlovento, se regulen como los qoe se hacen es 
la guerra de Clitle, teniendo aquella por tan viva 
como ésta , y tan cipaesta i la» oca»iopc» de ba« 
tallas, para que con e»te honor ae alienten á eer- 
vir, siendo cierto, que como lo ejecutaren, tendrá 
preaeote» »a» servicios , para hacerle» mercedcsy 
y remanerw Iw ao(|;etos, segao «a ctUdad. 
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TITULO QUIWTO. 

De las armas j pólvora y munieiünes. 



LEY PRIMIiRA. 

El empera^lor D. Cirlot en BnrsM á 29 de n«viciii> 
bn (i« 1527. En Madrid á 5 de de ISZS D. r«- 
lípc IV tu le Insiruccioii <lc 1628» cep. 45. 

^ue CN lo» porU» dondt hukUre atara taaa» jr ar 
mtríM t étUm ta arUihrm jr armo* guvrmiMiaí / 

Por 1a qae conviene i naestro real (crvicío 
dffeoM y Mgorídail de las Indias, qoc en lascia- 
didei de Lima y Méjico, y demás |>arti*5 y lugaies, 
«lonJe hay atarazan^-i y aniii-rúi , eilcn sicni|»ie 
prereuídai de armas y inuniciuues: Ordei auio« 
y mandamos, que los víreyes, preatdenies« gober- 
nadores, rasicttanoSt alcaides y ribos c)e los can- 
tillos y fuerzas , lengaa muy graode y pai tioular 
cuidado de proveer siempre la ariíllcrfa y armat 
y muoícianes, que ruercii inencjter, y de que es- 
léo coa baeaa guai da y segai iiiad, limpias y a¿ er> 
ciUdM» con tan bnena To: ma , que ea lodáa «cai- 
SNNIM ae pacda usar de ellas. ( i ) 

LEY 11. 

D. Felipe It iC 8 de mará» da 1589. D. Felipe IV en 
Madrid á li de }vttío de U)^. 



Qkv «i «0^01» dt tm «ate ét amuu ée Limo , ar- 
men / carpintero , tendón ti $ueldo qiu «t di»- 

cltira' 

El capitán Je la artillería de la ciudad de Li 
na tenga de sueMo si-íscicnlos posos ensayados al 
año, y dos raciooes cada dia« y el capíian de la 
sala de armas , y el armertf «tros seiscienlos pe- 
sos de salario cada ano al au i , > trescientos et 
carpintero, á cuyo cargo está el aderezo de las ca 
jas de mosquetes, y areabaces de las dos salas de 
armas. Y or<lcnaiiios, que se Its paguen de nues- 
tra real hacienda, en que csUu incorporado» los 
déetos de qoe se solían pegar las lanEaa, y aaf te 

ejecute , en c! ;:íti riii f] i>- in Tn^ndáremos Otra 
co^i J en cuanto á lus que licúen racionea , se 
gtiañiie lo qiie está en ca-tniubre. 

LEY in. 

D. Felipe II cnpítaio da carU de Madrid á 11 de iii* 
aio de ¿391. 1>. Felipe IV alli d 30 de eoerode Ki3i. 

Que el gobernador de Filipinas Ito oomftre general 
de ta artitleria tin dar cuenta al rtjr, j ios ojtcio' 
fes jr meffroeterae Ungan ti sutida ifttt tt deetara^ 

Ordenamos» qoe cnando Tacare I* ftaia de 

(i) Para que se envié por lus gobernadores, 
taiiiu de aroius y perii eelios , y >i> omisión $ea cíiso 
de residencia , véase la cciiuia dada en Sm lldefon» 
toiHát julio do 1736 lue está á tolio lil de la caja 
real. 



general de la artMerís Tas Tsfas Fllir-mas, par 
iiiuerle, A promoción del que la sirviere, ó por 
otra coalqoier causa, no la provea el gobernador 
y eapiian* general sin ílartirr: primero cuenta, y 
tener drdeu pjrlirular nUfStra para ello, y per- 
liiitinios, que pueda nombrarcapitan de la artl^ 
lleria y «argento mayor, y qae seflale á cada ano 
treinta pesos desaeidns, y aproliamos el haber 
acrcrciiiado ¿m pesos de >enlaja k los mosquete* 
ros, y es nuestra voluntad acrecentar al capitán 
de la guarda del i^obernador cinco pesos, sobre 
liis quinrc (]ur tenia tle sm lílo, v q<ie á los al- 
caides de los fuertes Se I « haga baeno otro taa- 
to, como tiene on capllao de ialanlcriia. 

LKY IV. 

D. Felipe llallí. 

Que «I pre$idetitt jr Juecet ét la aatm ét Ctatru 
tavha ptuáan tnttar al Ptrú fimdiéHrtt ét miU» 
Utria y haitría. 

El pre<ii(1cnte y jueces oficiales de fa casa de 
contra' ación de Seviila puedan enviar al Peni 
fundidores de arlillerfa y batería , cnando le* pe- 
reciere convf-níetilo, í1 se ptrltffcn, qrjp tenelín !•» 
sufícieocia y |>ericia que conviene, dáudouoscuen- 
U en el coówjo* 

LEY V. 

D. Felipe W en M;.ili ¡il a ác. noviembre de 1631. 

<¿ue et gubernador tengn una Hofe de tat almace- 
ntt d9 la» folwoj / na»jip« ét armaéa. 

Mandamos, qae los gobemadorci de los pocr- 

los donde hu lacre galeras , d na vías de armada 
pai'adefensa de las ciudades y cosías, tengan llave 
de ios almacenes, donile se guardan las armas;, 
pertrechos y moniciones, demás de las que lutO 
de tener el veedor y contador. 

LEY VL 

£1 mismo alii i 2S da noviembra de 1C28. • 

Que el prcs'ntente de Qin'fn envíe al de Panamd 
la pólvora que ettli se fabricare ,j el wirej/ del Pe^ 
ré lo haga ejreatar. 

El presidente de la real aadíenda de'Qaifn 

remita !a |i''lvora, qoe se faliri<^nrc c»da aito en 
el asieiitu ile la Taruuga al preiideiiie de la*aa-* 
diencia de Tierra Firme^cnn coenla y ra/nn, para 
que con la misma se gaste en el presidio de Pa- 
namá, y castillos de Porlobelo, avisándonos de la 
qne en indas ocasiones enviare, y de sn costa. T 
mandaoifla «1 virey del Perú io hag» «jeeoinr. 
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De las armas, |ml 
LEY VII. 

D. Felipa III en Madrid á 15 de dxicmbic de 1607. 
QlHv te miMrmtia ét Qtiitv ««wie eatia aña i» euer» 
d», p^MTm j aipariQtat qmt et capitán fwmtrat 
ée Türra-Firme U pidiere, 

EBe«rg«mn< y miodauMM al preiídenlc y oi- 

fínrrí le la i n< i»ci« «te Qailo, qoe eiiTien cada 
año a ia provincia de Ti«r»-Kirine la pólrora, 
caerda y atpargaUa, y !• Heniee qa« lee pidiere 

el gobernador v r.pitin ¡general lo r'li j ara la 
gente de goerra, pagando sa ja»tu vaUr el dicliu 

cipitu §encnU 

LEY VIIL 

o. Felipe IV en Madrid lí 20 ih- ÍV In cro de 1630. 
(¡itImpSttormtiuimda 4a Nueva España H las ts. 
tmt él Barlóenlo , se retiba j enirtgut con inter" 
vmcion dt tos oficiales reales. 

Pbcqoe ea U Naeva España se fabrira pñl- 
wrz, y estl ordenado al nuestro vírcy úc aque- 
llas pro V ¡ncias , que remita la que f^-cre iiicnes> 
ter para el. g^sto de tp^^ preaidio* de las Islas <le 
BlriovcoU», Ftorida y Naeva Aodalacfa, y qae 
te orresponda con loj f^nluTnaiIorcs de aque- 
lloa presidios, para qae le avisen de la que lu- 
vímcd necesidad t Mandamoi i los gobarnadores 
que asi lo hagan, prnruraiido no pedir nia^ ■\e \a 
preciso, e inescasabicj ^ cuando m Íes trajere la 
pdlvora, ha^an qae ae entregae i 4|aian la hable* 
re da lener a cart;o , cnn cuenta y rason , e iiUer- 
vtncion de los oficiales de nuestra real hacienda, 
pra q«e ea lodo llcoipo conste de sn conaumo. 

LEY I&. 

D. Felipe II á 25 de rebrero de 1575. 

cui'ttiiílo ite mnger la púltfOrtt f I 
quitar Ui» fiitloleles. 

tta gobernadores tengan cuidado de recoger 
siempre la póUura que hubiere, jr qaiur los pis. 
toletes y arcabuces, que ao Toeren de medida, 
poet estfc proveído, que no pa«en i las Indias, 

■'><'■ i'U' Iin lener, y probibaii que se íal¡ri- 

aueo y traigao , y habiendo recogido los qae ha- 
breo, los hagvn deshacer. 

LEY X. 

ElmiaanaaUi, c»p.8. 

Que para repartir ¡a rúíora j munitiorirs se ai j 
ae al gokernaUar j oficiales reales , / ta pólvora 
tt saqtU j MMtrtkurm de dia. 
Habiéndose de repartir m inie oni-s entre los 
soldados, se de aviso al gobernador y capiun ge- 
neral, y i los oSeialea de noeslra real hacienda, 
para »|ae lomen la razón ílt' In <i ic <f repai iiere 
y gastare, asi en lo qnc toca a la pólvora , coiuo 
edita demaa municiones, y no se saqae ni disiri- 
boya pólvora , si nn fuere de >)ia, á inaiare alga- 
>• oceesídad y ocasión furiosa . 

LEY XL 

Cl mismo , «fio 1571. , 

Que no se puitht fmrer f„',¡i (,r ,1 ,,, Ins Tn li is <!n 
lieeneta lie ios gobernadnres é inltrttniian Je los 
rtfiiont. 

OráeMMM, qtw 04» ae pacda fabricar pótro- 
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raen ningona parte de las Indias sin licencia del 
gobernador ó corregidor , d iolerveneion d« lar 
regidores de la ciudad donde se fabricare* (a) 

LEY XIL 

£1 mismo eo Madrid < 10 de diciembre da iSeK Éa 
el E«:onal < 5 da jwKd de 1568. 

<^e «o se Ifew» mfnm$ h las /odfas «I» fteiicte 
del rtf ptmm de perderlas. 

Mandamos, qne no »e pasen h 1»s Indias nin< 
ganas armas ofensivas, ni deten jiias sin liceq? 
ci¡» espresa nuextra, y i los gobernadores y oi« 
cíales reales de los poertos de las Indias, qae 
coando llegaren A «Moa navios de ealos reinos , ó 
salieren [ ,ri iiros , tengan cuenta particular 
cuAiido los visitaren, de ver, y saber si llevan 
algunas armas, ecnlta 6 descubiertamente , un 

tener lircncia i-spreí.i niieílra pnn rilo, v todas 
la& !|ue hallaren sin licencia, las tomen por per- 
didas, y vaelvan á enviar i estos reinos por ha- 
cienda noestrs, pon^icnndas ñ la casa de corirm- 
tariofi lie he villa, ó las guarden y tengan á buea 
recauilo, y nos avisen de las qne Invieren, para 
que Moa maiidemi^s loque ronvenga, f3) 

I). Felipe 111 co Yalladolid ú 23 de setiembre de 
1603. 

Que en la ciudnd de Sanio Domingo hnya lenedvt 
de armas j municiones , jr ea los dsmas prtsuUM 
90 guarió i» prootUo, 

Ordenamos, qae en Is ciudad de Santo Tkt- 

mingo de la R^pafiola haya an tenedor de armas 
y municiones , con trescientos ducados de soel- 
do, en buena moneda cada un aito, qne nooi- 
bre el presidente £>obernadnr , et cual de' las ór- 
denes qae convengan , para que en las armas y 
inutiiriottes , y su distribución, conservación y 
custodia tenga mocho caidado , cuenta y razón, 
y en Ids demás presidios se guarde lo qae esta- 
viere proveído. 

LEY XIV. 

El cniperad ir- <liin Carlita y la eniperatrn Cobenia> 

dora en Fiikiiciii li 28 de 8«ti«n)lire de i5"4. 

Que los armeros no enseñen su arle d los indim 

Los maestros de labrícar armas no enscñea 
su arle i los indios, ni permitan que vivan coa 
ellos en sus casas , pena de cien pesos » y dea- 
fierro i voluntad del virey , 6 gobernador. 

^«e se pueda gastar de la real ¡mcienda lo ne« 
cesario para cl mani jo d» la artiUena^ ley 

C, 7, í/f í'vfr fibro. 
Que ios alcaides de Jorlaíezas, que siendo 

[2] CoimecueiUe ■ t, v ;.' < la raíon. v,: e,- 
taiKÓ la pólviitu en t:l Í'li u jioi i cal orden ili' 1." de 
fi'lii rn) lio ir.'iT. 

Ln tt.ii ■irii. ;i tit; 6 de iini, o iÍl' 17S7 Su m^vdd 
giini'dar e>i;i li y. 

(3) Pur real orden rlc 10 de setiembre de 17tí7 
se pueden llevar armas c!c fiu-go para uso de lo» par» 
tiridare.x rnn lirencia del Ucy por el ministerio da 
Indias. Para ncgucieciaa precediendo ocurrir a loa 
virares de Ain^rica para qnc inrm'man; v Htiabnen* 
(a , las armas blancas puedan librMiaota impoftarsa. 
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' frovvidex ettimieren tai rttot reines , ge prtt- . 
• sóKtcn en ta casa He evntratacion ¿e Sevilla \ 

y reciban las armas, qim *e i«s eturegaren, 

lej 1, tit. 8, de eslB Wtro, 
Que tmtguno entre en J'ortalesa eenwmiiit 
. iíf tttw ^t dé e*fe libra, 
Qite lo» ata^BM visiten las maaüeionestf artiile' 

ría para que todo esti^ limpio , y <i hitm t e- 

emui» , ier '2,7 1 **V . 8, de este libro, yéama 

la» tej/es 38, 2<». 3»» 31, IS, 33, 34, tUii, 

que tratan de la artíllena. 
Qaed los soldados de preüdios se haga cargo 

de Uu armas Y msmicionat t l^r^S, iO, 

úc este libro. 
Que los soltlados del castillo de San Matías 

de Cortagena tengan par tu en lo sil nado para 
\ pnlvoraj' ventaja*, tejr IJ, tit, 12,«toefte 

libro. 



Titalo V. 

Que no se pueda» vender anrnu a los indias, ni 

('¡¡os Ins tengan, ley 3Í, tit. i, lib.G. 
Que los primeros descubridores y pobladores 

puedan traer armae ojéndvos y defensivas, 

h -i Tit. fi, hh. 4. 
Que ios mulato» jr zambaigos no traigan ar. 

ma»f ,r lo» mettiaos las mtedon traer cora 

liicni iri. Ifif 1-1. f V 5, lio. 7. 
De los ue¡^t us , ioros, íihre» ó esclavo* , leg 15, 

tit. 5, libr» 7. 
fíe los esclavos mestí:os tf mulatos de virey, 

ministros, iilgnacilcs mayores y otros , con 

lo cs¡>ri iiil fie C'ti taheña , y prohibición de 

dar //.rmí/. í, liy \t\\ 17, r 18, tit. 5, lib. 7. 
Que no se pucdian traer estoques^ verdugos, ó 

espadas tío mas de eúteo «TMirlM, lajrB, Ut, 

«, Üb. 7. 



TH ™ -t^ « T ^ O 

De las fábricas y fortificacioHeSm 



LEY PUIMERA. 

Don Felipe lU «o VklJadolid i 29 de setiembre de 
IGOZ. 

Que tuandn se enviaren Iraz'ix ñ pl<infas de forli 
fieaeionst ttoa como se orHetin. 

Ordenamos y mandamos, que hatnáulnM de 

liaccr |>lanta<i, traus , d diseilos de forlilícacio ■ 
oes, castillo* y oira« dcfcnixs, s« noa enTÍen 
coa tat medMas y círeoostanciaa necesarias « y 

con rctacioncs muy particulares , de Tirina qui- 
se paeda entender lo qae conviniere resolver ) 
cjecmar. 

LEV II. 

o. Felipe 11 en üidi-id n 2ü da diciembre de 1593. 
up. 14 de Inslrurcioii. 

Qae se procure liesiittiiittir y ¡ubi or la tiera aire 
drilor del íiuo d dnnUi- Uiibicrc fiiUrica. 

' Los coioisarios de fábricas y fortiGcaciones 
%aso <l« procarar qoe se amplíen las eabaftas y 

ranchería! lo qtip fuere tneiiejter, «fcsmontAndo 
el arcabuco y arboledas d<>ndF conviniere y que 
se labre y alembrc cerca del sitio donde se traba 
jare , paes tierna? de qoe sirvírii para la comodi- 
dad de la giuilc^ estará disjmesto por sí despue.-« 
se hobiere de liacer cerca de las brtíficadoaes 
alguna población. 

Li:v III. 

I>oD Felipe Ul en ítan Lorenzo á 18 do octubre de 
lti07. 

QUe el gitbernodor y i ufiílnn general ,Ie la /irnvin 
eia asista d tas fdbricnt y fartificacianes,. 
B1 (»nberoador y capitán {jenera) ife la |>ro~ 
vítiri.i iloiidi* se liuliierpn ilc li.iccr fibrica.s y for 
lilicacioucs asista a ella {lor su persona lodo el 
lietnpo que pudiere, y procure que se acalden 



con la brevedad posible , ayodiodose de los ca> 
pi lañes y los deniaa oficiales de gocrra , y no per» 

tiiii.1 (]oe los nuestro^, oficiales y peones de f«- 
liricas trabajen, ni se octiprn en otras qae do 
fueren nncstras obras, ni alqoHen paraellaad 
oiiigimn persona qop a^i<;ta , di ri (-.«.clas os su yos, 
porque en raso que ha) a falta de esclavos oücia- 
ies, y sea Ibnosu recibir de loa qae lieaeo loa 
maestros y oíros ministros niie^troít Es nuestra 
voluntad que el gobernador los compre á «as 
duciios por lo qnc justo Inerc, coB ialcrtrcadoo 
de los oficiales reales* 

LEY IV. 

D. Fci;p<- 111 en Madrid i 2 de febrero ¿e 1612. 

Qui en la /dbricii de fartijieacionet guarden lo» 
iaftaiéra» lo fur esta Ut dispone* 

Porque es propio del ofícío de ingeniera po* 
ner en ejecución las fábricas y fortificaciones qae 
se mandaren hacer, conforme i las Iracas que se 
aprobaren, y bebieren de ejecutar, el ingeniero 
a cayo cargo eslnvícren ha de tirar las cncrdas> 
y poner las maestras con ayoda del maestro ma' 
vor, aparejailor v oficiales que fueren necesarios, 
los cuales han de depender del ingeniero, y ofao* 
decerleen esto, y en lodo lo que lea ordenara; y 
pues el ingeniero debe tener conorimícnto ta 
calidad de materiales que en cada parle de la obra 
son á propósilo. y de qu¿ .<iitios y lo^arcé sc han 
lie I'evar; \ adomlf se ti.in ile ac.irrear y desear- 
;,.ir jinra que eslen mas cerca de la fabrica, y en 
que tiempos cc han de «percibir y asar de ellos: 
Mandamos qoc en eslose guarde la (irden , qoe 
el ingeniero diere, ei cual tenga la atención que 
conviene á miesiro real scfTlcio, y al beneficio 
de noeslra hacienda. 

Bi ta fábrica, acarreo áe oiateríatei, alercM 
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de morallM, hacer «luNidar (omm , y otras cosas 
aoB^met , m tomaiM A dcata{« j ftcre meties-> 

ter comprar clavazón, herramientas y materia- 
les: MandaoMM qoe los precio* de ellos loa haga 
•I ingeniero ca presencia del ea|iitt« geatrilt 

gobernador , corregidor ó miniítros noertro» qoe 
habiere en las parte* y lugares adonde se hicieren 
fortificaciones, cun intervención de los oficiales de 
noeatra badcoda , porque Uogan Im neaU j ra* 
won qaoconvieoe. 

Y dcadod iaitealeco el qac lleva el peso de la 
fibríca, y el gobierno de ella , demás de la no- 
ticia qoe ha de tener de la traza y coaocimicnlo 
jqut para llevarla adelante se requiere, de forma 
qoe llegoe i peHeccimi « y sabe la anfirieacia de 
cada ana , y ta aeeesidad de acudir mas á ana 
qae M otra parle, ha de (rcar al ¡iig<-iií«To orde- 
nar al maestro mayor, aparejador y niictales de 
caolcría, atbaAifería y carpintería wqae han de 
harer , y en que sf h.in di- ocupar, y en qué par 
te han de iraÉMjar, pues conocerá mcjuraot ba- 
hilMadet, y el ntinicro de ofieialca y peoneaqae 
rn rada parles»' lirui de em(ifr3r; % ismliicn ha 
de reformar y üc rcrcriinr uúciales^ peuiics cu jai 
obras, roiiriiriiie á la necesidad de ellas , y dili- 
gencia de lo« que Irabajao, y en «alo ha de resol- 
ver por sí aolo. 

Y pnrqve aeonieee la» maa vecea aer neceta 

riesen '.Ti tn líricas íohrcsiiiiil s, cl advertir q>ie 
aoc menester estos, y cuanlos, y el acrecentar, 
y ditmiliair el ndinero de c'lus ha de ior ir al in 
geniero; prro el recihirlu» y teüabries !•>< aala- 
rius, y de Ins oficiales^ maestros y peones, es 
nuestra vofontad qae lo haga el capitán (general, 
gobernador ó corregidor m la (urlc donde se 
Üicíere la obra, al roal mandamos qaip no pue- 
da sefialar í.ifArii) ¿i S(i!<resl.iiilO , ni a oiro n¡ii:;uit 
oficial % de cualquier genero que sea, sin comu- 
nicarlo con el ingeniero, y tomaoflo aa pareceri 
pues tendrá mejor ronricíniiento de las per^otias, 
y si se dche despcdii á dSgouo por íoIisImI, ó por 
otra causa. 

Tambírn lia de ser i rar^o del ingeniero se- 
Baiar la hora ea «juc los •ilici <>les, sobrestantes y 
.peones que trabajaren en las obras, han de en- 
trar y aalsr de ellaa , «onforoie á la calidad de 
lOa tíeinpoa de invierno jr verano. 

Y porque seria de poco fruto lo referido si 
00 se gqardasc paotoalnieote , bobiendo el inge« 
niero de andar eontioaainente en laa obraa, como 
aquel que mas las tiene ii su cargo, ha de notar 
la tardanza y flojedad de cada ano, para que cuo- 
Ibnne n lo qoe él dijere * U» oficiales de ovestra 
real hacienda l>aj«n de su sueMu !o qm- el ir.^c 
niero onlrnnre, porque con esto los que lU-varco 

jornal y s.iijiio aean pnotoalea, y no lo dendo, 
•eao multados. 

Para todo lo susodicho es nuestra voluntad, 
que todos y ctialesqiiicr capitanes generales , 
beroadores , alcaldes mayores y corregidores de 
las partes y luí;ni'es donde se bobteren de liacer 

f ihi ír.K V furl I llc-ií iones , <lcti á li.á Íml:''ii¡i ras 
todo et favor y ausiiio necesario, do pcrmilico<> 
do qae se canda , oí pase de lo contenido en 
esta ley, y qtie pravejo que seso respetados, y 
obedecidos <le todas las (tersonas, de cualquier 
género que sean, que "airvitfCD co h» nbraa y 
TOMü 11. 



y forliftcacíones. 57 

fortificaciones, castigando ejemplarmente á loi 
qoe no lo hicieren , eatim&odoloa y honrdodoloi 
como á oficiales y criados nofstrns ; y i los inge- 
nieros mandantos, que n nuestros ministros tea- 
^a el respeto debido . y con ellna ta bneaa cor* 
reapondencia , c inteligencia , que es raion. 

Y porque podia acoulecer, que el ingeniero 
principal de alguna fábrica ó fortificación , fuese 
á oiraa partea, por no poder asistir en todaalac 
obraa; Mandamoa, que cau ley , é instroccíoa 
se entienda coo cualqpicr iufeiHtni quu ^iiadaru 
en aa lugar. 

LEY V. 

D. Felipe II en la dísha Inatruceion de 1593, cap. 7> 



Que ta* vfieiale* te repartan por r%iadritUttiM% i** 
bresl0nUt , como t« ordena 

Lee oficiales y peones qoe Irahajaren en fl- 

bricas y foi i ifir.Tcinncs , se repartan p<ir nj.idri- 
llas al principio de cada semana , y el ingeniero 
ordenará y señalará tos sil os ^ partea donde han 
>le iirudir , y ron ( n' i > uadrilla de las que ho- 
liicren de ir fuera de los sitios, se enviará un 
sobi caíanle con aneldo moderado, y bastard qae 
asista otro con los que Irai.ríjarcn en la obra prin- 
cipal , y otros en las demás que hubiere, y estos 
sobrestantes tendrán cuidado de poaer por me- 
moria los que trabajan cada dia , y cuales fallan, 
6 del trabajo de Indo el dia , O de algunas horas, 
1 los nombrarán los capitanes generales, gober- 
nadores ó rorregidorea de la jnrisdiccioa , ai por 
el atienlo de ?■ fibrica , no se ordenare otra coca, 

Irint'iiilu cuidado de procurar .ihorrar la COSla CB 
todo lo posible , y de ocupar en eslo ios oficialei 
y l>efloes qne enfermaren, alendo capaces ú an la 
cnnvalercnria , para que les sirva de alivIOy y 
se cou\icria en ellos el provecho. 

LEY VI. 



El minino allí 



Qut lot olirerot trabajen ovha hora» endo dia re' 
pmrttáaé cmm cooeriif a. 

Todos los obreros trabajarán ocho horas cada 
dia , caatro á la mai'iana , y cuatro á la tarde en 
la« fortificaciones y fábricas, qne se hicieren, re- 

p:<ri¡i¡.i- i los til-iiipos mas riun> nier.les para li- 
brarse del rigor del «ul , mas 6 menos lo qoe á 
lot ingenieros pareciere, de forma que no fallan- 
do un punto di^ lii ¡io<;i!j!r , t.inrhir o se alteada 
a procurar so lalüd v ronscrvacion. 

IJ \ Vil. 

D Felipe 11 cii Madi id » 23 de noviembre de 15SS. 

Que las justitia§ no te entrometan en lo tocantt 
ú Jortifiitaemut, 

Ordenamos á nuestra* audicnrias, Rolicrna- 
dorea y justicias, que no se embaracen, ni en- 
irometan en lo tocante á tas lebricaa y fortifica- 
ciones, y las dejen filitcmentc pro»trr y gober- 
nar al ingeniero ó soiircstante que las tuviere á 
an raf|^ , como lea pareciere eoovenir, y lea den 

y hucrín dar el favor y .lynda, qiif psra «u mejor 
efecto y administración íes pidiere y fuere nece- 
aarlo, en la qne toeart d U proviaiea de niatt- 

lO 
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riftlcs y pertrechos, tral>a¡»doriet J peones, asi 
cuando le htytn de hacer ta< fábricas y fortifica- 
cíoocs por los Teeinoa 6 toldados de presidios j y 
gateras, 6 TorK-Klos de ellas, como cuando se 
ha^ao coa joroales de los negras ó vecinos, con- 
Ibroie pareciere y se padiere hacer, segao las 
tfrditOCl H"!' ¡I <r i eslo se dieren ; y en caso de 
tktUr el iogviiiero ú snbreslaole, se guarde lo 
mUmo con ct que aabniinjcre ta lognr. 

LEY VIH. 

£1 mismo alli. D Felipe Ureo Valladolídd 22d« dt- 
dembre de 1605 , v en Areajnea a 1.* de nevo de 
1607. ' 

Qu4 leff dtM «/eúrfe* realt* aatttan étut /áirkat 

jr foriieaciontt. 

Noesiros oficiales reales han de asistir i las 
fabricas y fortificaciones, haciendo el tesorero 
oficio de veedor, y tomando la razón el contador, 

Ír [¡agoea los materbleay jorna'es, con forme i 
a orden qae diere el ingeniero. Y porque de- 
más de las canlir!i<Irs con qne nos sirven los ve> 
ciao« , se saelc aplicar de oocslra real hacienda 
lo qoc Talla , es oaestra volantad « que si la que 
loviéreinos en el puerto á lagar donde se Iiace 
la íjibrica, no foLTe bastante á «oplir el gastoso- 
lire la contribución de los vccinoa, SC He» lo 
qae fallare de donde Nos ordenáremos, y el te- 
sorero se haga cargo de todo, y lo dislriboya 
con recaudoa kgtlinaa, formando cuenta aparte, 
y haga la* f*g** «n presencia del "¡ohrrsianle, 
snaestro mayor ó aparejador, el cual ha de cer- 
tifirar, (]ue son conforme al concierto hecho COO 
cada ooa Y maodanioi, qae ona mUnu perso- 
na on pacda aer veedor y contador de laa labri- 
CM y Ibrtificadooea. 

LEY IX. 

D.Felipe 11 am,ea^ 18. 

Que lo gastada tn materiait» f «Wm$ eotot «* dV 

por librontas conforme d esta ley. 

Loa comisarios, si fueren dos, csiaodo jan- 
uw ó cada nno de |ior sí, en loa aitioa donde es- 

t j' i ren , han de librar todo lo necesario para 
coiupras de materiales y herramienta* y otras co- 
aai, y el contador ha de tomar la raaon de faa 
libranzas ; y porqne tsinl>icn pueda dar certifi- 
cación de las pagas, y sukviauciar los recaudos, 
se procurara que (en falla de oficial de nuestra 
hacíendaj aeaeacribano real, y en cualquier caso 
loa comisarios mirarán macho lo que libraren, 
y recaudos que tomaren, pues demás de lo que 
importará para la cacóla qae han de dar, cous- 
tara de Jo que ae hobiere ahorrado y aprorceha- 
do porao diligencia « y inen proceder. 

LEY X. 

D. Felipe U en Hadi-id 1 23 de diciemhre de i585. 

Qat d Iw «JieMeM de lae farlifieaeimimt ae ftofuta 
tos tuelJos que $e deeimra. 

£n laa fortificaciones que por nuestras (ír- 
denetie hacen en los puertos de ias Indias, man- 
damos proveer un aparejador de cantería , al cual 
ae le dá y pag^ á raaon de treinta docadoa cada 
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mes s i Ine oRciaics cantema á vefMe y doto do* 

cados : i nll.afuir, , lu i reros, ruberos y fun- 
didor de iiisiaics cl ini.«inii sueldo qae les corre. 
de!>deet dia que |>or leali'inonio deewribanoconf- 
tare haber salido de estos i rinos, y herbóse á la 
vela en uno de los puertos de Sai» Lucar, ó Cá- 
diz, lorio ..| líenipo que airvcn en las fortificacié* 
neS) cmifiirmo los reparte el ingenípro tnilit-rr, 
con lettímonio del repartimiento que hace, para 
que conste de los que caben , y ae han de pigor 
en cada paealOt y del día en que se han em- 
barcado, y sof eartaf de pago, y fe de asistencia 
de ca b i. n , ,]r 1,,. t redichos en SOS oficios: Es 
nuestra voluond, que asi se goarde y cnmpla en 
todas las partea donde ordcoáremo» que ae bagan 
lortificacMmea. 

LEY XL 

El mismo alK, cap. 10^ 

Que trabajdndosf en nitin^ muy Ji^tanits, se há» 
ga ta paga un KtOaita en una parle , y otra en oira. 

Para que el contador y pagador puedan ba* 
liarse presentes á hacer las nriniinas, y asistir Í 
las pagas de la gente, los romisarÍ H darin dr- 
den, que después de tanteados y eiegidoji lossi- 
t; <% ru qiie han de imbajar, ae hagan laa rao- 
cherías en parte que lodos le pnedan recoger í 
ella», y al?i se les paguen sos salarios y joroalea 
cada >al,ailn , y si jior estar los sitios y obraa moy 
distantes no se |«odiereo jontar lados enona ran- 
dicrfa y fnere aeeeaario qne haya dos, ae barí |« 
paga nnaábado eo la ana, y otro en le otra. 

LEY Xl[. 

ei mismo allí , cap. 8. 

Que los sdbndfif />nr la tardi- se nivr de obra unm 
hora notes pnru iiue sr fio^ucn los jnrndlet. 

Los sábados en la larde se «Izará de obra 
ona hora anles de lo ordinario, y en esta se re* 
cogerá la gente á las rauciierias : la de las obras 
á su puesto; y la «le lat fortificariones y fabricas 
al suyo, y en presencia del coini<ar¡o de cada 
puesto, y del contador qae toríere el libro dele 
riaon , lo» aobrotanles irán llamando por tas nd* 
minas i los oficiales y peones de sus cuadrillas, 
y diciendo las fallaj que cada uno hubiere becbo 
aquella semana , y notindoloel contador, el Cnol 
har.i ndniina de lo que montaren los jornalca dc 
aquella semana descontando las fallas, y esta la 
firmará el comisario, y el dicho contador tomark 
la razón de ella y el pagador irá pajeando por la 
odiiiioa los jornales n cada uno en su mano. 

LLi XIII. 

D. Felipe 11 alli . cap. 19. 

tí ta fabrica dvrmre muek» titmpo , ha/a 
fmVn aémiiUeire loe Santoe Saerameiitme, 

Si la fabrica 6 fortificación estavicre Icjoi de 
poblado, y hubiere de doiar tiempo considerable, 
ae ecdenari qne vaya á ella on aacerdole, clérigo 
ó religioso que confiese y adniinisire los sanloa 
Sacramentos, y eo las raocherias que se levan- 
taren te seBalará algao aitío conveniente para 
decir miaa, y de la cenaigaacion ae le dará el te- 
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De las fábricas 

tipcDdio ordioario, como le hiciere con loi de- 
' aiM , qac en d distrito tavkreo' docUrinM. 

LEY XIV. 

El nlioM allí. cap. fS. 

fM tíOitg 4t l'is fábrica i e$ttm proitidM 4« 

baíti/neritos. 

Ordenamos qae lo« sitios donde la gente tra- 
La¡are estéo siem(r« proveídos de iiastimentot* y 
^eado necesario qu ie lea envíen de la comarca, 
Ka comiaarioi dea las drdeoes que conTcngan , y 
aalgani j»rcvciiirIoi para queooMlia, ytttW- 
4*0 á precios moderadn», 

Lti XV. 

El mismo en Madiid á 15 de enero de l"89. 

Qu4 dtmdt huUtrt fábrica st lUvtn esciato» yue 
<rato/Mt. 

De los asientos qae se hicieren sdIípc el Ilev.ir 
esclavos á las ladias; y de loa apUcadoa por des- 
coinípadoa, é que en otra fbrnii no* peHeneacan, 

m: em ien f)rt"a el efirto lo'i que parfrifreti nere- 
sarios por los oficialts de imeslra real hacienda, 
teniendo mucha raenla de qae sean «anos, y de 

liiirii-i^ ffin.l, 5 V '! Ujiíjs!r¡f)iif^ aru.Iira! tía 

L;i)a de ias obras y rurtiticariones ; y para qae de 
«•da parte ae lepa loa que conviene enviar, y 
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caando tttk canipíido el ndmero de loa precisoai 
ae correaponderia loa ofidafet qae lea han de te- 

milir con '( > i!í I puerto donde «e hicieren laa 
íabricaa, y con el gobernador de él , y de lo fM 

LEY XVL 

El mismo alli , cap. 20. 
Qut loa eamtitario» 4a «Atm j /*rlifieúetu»e$ 

Ordenamoa* qae de loa ddiioa qne cenelfe* 

ren los oficiales obreros, y personas que intervi- 
nieren en las fábricas , conoira el comisario, y si 
hubiere dos , ambos joniea ; y habiéndose de di* 
vidir, Gonosca cada ano en el sitio donde ^Mitiie- 
re, si no ae diapoalere otra cosa por los comx^a- 
rioa. 

LEI Wll. 

El mismo en el Paido á 16 de noviembre de 1591. 

Quede la$ dudas j düunfitñe» titír* e9miaaria$d* 
fortifieacionet etmotea ¡a audúncia dwl éUtrUo, 

Si socedierc alguna dada é diaenaloa en la 
obra eolic loa eomisarioa, en caao qoe sean maa 
de ano , aradan i la real aadieoela del distrito, 

y ft)iii()l.ni lo que determinare, sin alterar laS 
Irazasy diseños, porque laejecadoo de ellaaioc» 
i' loa tneenierofc 



TITULO SIETE, 

De los castillos y forlale%as^ 



LEV PRIMERA. 

Ei emperadnr don Carlos , v el principe gobernador 
an VallBdolxJ ú 22 de febrcVo du 1515. 1) L'elíp« lU 

en Mudrid ú (i de mano i\v lfjl8. 

Quf tai fnrlalt ¡as ealén txtnta* «<«• (iliju un. 

Mandamos que ctrca de los castillos y lor- 
la!pz.a!i etid limpia y desocupada lacampafla; y 
si hubiere casa 6 cdiliciu trescientos pasos al re - 
dedor de la inpralfa , lí tan fuerte, que en ina- 
yor distancia ha{;a perjuicio, se demuela pagando 
de RQCAra re<il li.^nVnda al dueilo lo que monta- 
roeldaílo y peijiicío que hubiere reciLído. 

LLl IL 

Pao Felipe IV en i>sn Lorauao i 23 de octubre de 
i632. 

Que no $e Stufuen plnn'as de ¡ugarei, puertos, kom- 
tUioé f for tiftcocionct sin crden particular. 

Orden imc» á loa virejes, capitanes gene- 
ra'i > \ gobernadores de las Indins, qnc no con- 
sientan, ni permitan que uiogooa persona, de 
cualquier eitado é calidad» «anqoe aea ingeniero 
ó «patejador de noeatcaa obna jr fortificacioDea» 



saque plantas, ni descripcionea de ninguna cia» 
dad, villa ó lof^ar, fuerea, easiíllo, puerto, ni 
surgidero, si no fuere con rírdL'n csperial nues- 
tra, d de los vircyes , capitanes generales y go- 
bernadorea , para qae por an roano se no* remi- 

t.Til y ctiii:p!.in lo < onletiído en est.i miLstra ley, 

con panícular cuidado y puniiul ejecución. 

LEY IBL 

D. Felipe 111 en V;.ll:.d<did lí 17 de marao de 1603, 
V en M.idri.l » 16 de noviembre «le 1607 , tr 4 de abril 
de 1609. D. Fiilipe IV á 28 de iniüo da 1624 ,> 9 da 
febrero de 1m€i. 

Que tot puertos y preUdiot estén Me» prtfenMot 
de gente , iastimrntos y munkionet. 

JjOS víreyes y prrsídrntps de nuestras au- 
diencias , capitanes generales, castellanos y go- 
I beraadores pon|;ao especial alenelon y caidado 
en I.1 prevenrion y dcfcotn de los pnertos , ras- 
tillos, presidios y lortatezas de sus distritos, go- 
biernos y cirgoa, y procoren qoedempre tengan 
ias municiones, bastiiiienlos y gente de so dota* 
cion, sin aguardar i que se los pidan, para que 
son toda defenaa aniicipndo U dilifenda é 
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Ut oearioaef qae *e paedea ofteeer , y espccial- 

tncnle en el castillo d i Vorro (te la {!i1>sn,i, y 
el de San Maliu de Cartagena, y otros de cita 
calidad , y hagan rcooir»r Im baatlmcniof , yor 

excusar la cii[ iiip<:inn, y q'i(? "fsn de fot (¡ÉacrOS 
que con mas lii&culiad se cnrrompea* 

LEY IV. 

El tnisiuo «íb AraujueA f> 25 de abril de 1625. 
Que no ge Maque Je lat fuer ta* lo ^ue tuvieren pa- 

Po''qot íiirlen salir ile !os puerlas algunas 
armadtllas para limpiar las coalas de enemigos, y 
condadr irniH, lw«tíiiiCBtos y radolcioncs, y se 

snran la? qur hiv en tos castillos y rji ljliírn di- 
jandolas dcsa|i«rcil>idas de lo qae tanto han ine- 
aieilcr para m caatodia y deíeosa, y de hacerlo 
asi pafden resnhtr muv <^rani!r< daños: Manda- 
mos á los gobc-riiadures y capiiaacs generales de 
loa paertos , que no las saqati^ Mt pcrmitaa M<- 
car da lo» caóilloa y forialcsas por aiagana cava. 

LEY V. 

D. Felipe IV en Madrid li 30 de diciembre de 1633. 

^« J Im eosf «lioiiM X tu MmáM m den toe oi 
MTM Mfw éf tnírmr Mtpnkr da Im nfattme*. 

MaodaiAoa que al caitellaiio y loldadof de loa 

castillos se den loilm lo» iri veres que hubieren 
meocater para su sustento, á los precios qoe va- 
Itercfl aotet de cairar en poder de lo* rega- 
toses* 

LEY VL 

D. Felipe II en Lislioii á 9 y 15 de abril d« ca- 
pltmloMde Instrucción. D. fdij^c 111 en Madrid a 

15 de diciembre de ltí07. 

Que se pueda gtutar de la real HaeUada la ñ»» 
«»tarla pota el mm/ufa dt tm artitteria. 

Los capitanes gcneralet y caitenanos y alcai- 
des de las fortalezas hagan aeparar de lot situa- 
dos el dinero, que foere meoewer para gatlos Tor- 
sosos y necesarios de la artillería , cureñas, rue- 
das, corles de madera , y otras cosas necesarias 
á su inejur prevención y manejo. Y perinítímos 
á los oficiales reales, que lo ,1 l íi proveer y 
gaatar, con toda moderacioo de nuestra real ha- 
cienda , por tibranxaa de toa capitanes generales, 
castellanos y alc.iiple< , csptcíatnientc al tiempo 
de la ocasíoa y nueva de enemigos, los cuales 
kan de intervenir en la cucóla y rason de lo que 
le ;;3jt:xre, gusrdatido la forma ron'eniJa en tas 
le)cj lia, tu. i5, iib. a , y Sy. lit 3 de este 
libro, por el perjuicio <|ae pnedc reaeltar de la 
dilación. 

LEY Vil. 

CI mismo en Lisboa á < de octubre de 1619. 

Que dieieod» lat o/íetalet reaht que no tienen dt» 

ñeros de el situó do de farlicacionet , el capitán ge- 
neral ó fokernador les pueda mandar que den re- 
taeinn furadth 

OrdenaaBotqafl ti los oficiales da mnatra real 
hacienda dijeren, que no tienen dineros por cuen- 
ta de alguna situación de forlificaclonra, 6 presi- 
dios, qae ea nocama cajas de sa civgo eMé he- 
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cha , el capitán (¡enera I , (f fobemador, Ifts pido 
con ¡ntervenrion del ingeniero de la fortificacioD 
relación jurada , con la pena del trea tanto, qae 
por la presente les nandamoa ae la den , aln dí* 

laciori .1 1::; II ri.t , ron la dicha pena y a prrribimieB* 
to, que se procederá contra eüos pi»r todo rigST* 

LEY VIIL 

D. Felipe n en In <lici>.i li Miuccion de 1582. csp. 7. 

Que puesto el sol st rtcoian los soldados « alee 
«f peeema */ ma tt eoie sin dar nttaa ni m iemkk . 

1:1 alcaide de la Ibrtalcca «nieae qM pMSM 
el sol se recojan todos los aoldados» f qoe aalcf 
de la noche te alce el poenie. y no se cafe per 
niognoa ocaMon sin darle primero aviso* 

LEY IX. 

D. Felipe II en la dicha Instrucción d« 1582 , cap. 8. 

Que M /• mas rmimnie de la fortnUtA^ f émdm 
eonee/iga, se pongan flwillneloii» 

lios aleaidet pongan eentinclas, qae ««leo de 

ordiiiorin, iiH] lándose por sus cuarloi , como se 
acostumbra en lo mas emiueote de cada An-talc- 
za , y en el morro ai le hubiere, d oa el InrrcoB 
de ella , y eu las otras parles donde d annr y der* 
ra mas se deacubrieieii. 

LEV X. 

D. Fulipe IV en Uadrid d 18 d* oovi«nihre de 1624. 

Que no se ponga «enlüietn en el eagtUtm dis Mnm* 
potar de lo Hotgorüo $in JSonuu» 

Hase reconorído incon vcnirntr de fjtie IsrPn- 
tineia,qae asiste en el easiiilo de .^laiupaiar de 
la Margarita no dé mas seguridad qae el pleito 
honieua{j;e. Y nuestra voNint.idesqiie 00 se pon- 
ga si no diere primero &anxas de lo que fuere á 
» cargo y obUgadon. 

LEY XL 

D. Felipe 111 en Madrid m 4 de abril de 1609. D. Fe> 
lipa IV allí á 16 de abril de 16.1 1. 1>. Carlos U y la 
reimi gobernadora. 

Que en los castillos distantes unt Irgua de la eiu" 

dad principal se nombre tacerJute que administre. 

Tenemos por bien , que en todos los casti- 
llos distantes ana legua de la dodad principal se 

nombre un sacerdote que diga misa, y ad^ninis- 
tre los santos Sacramento» á los soldados , y que 
ae le seUalen de sneldo para so estipendio dentó 
y treinta pesos cada año, qae es la plaza ordi- 
naria de un soldado. Y mandamos a los capita- 
nes generales y castellanos « que den las órdenes 
eonteolentes para que a^i'.tan ordinariamente á 
ao mínislurio, y cumplan su oldigacion, y si no 
lo hicieren no se lea pagoe el stiddo. 

LEY XIL 

D Felipe 111 cu Ventosilla á26dc setiembre de 161}' 
£n Uadrid a 4 de junio de Hj"¿0. D. Felipe IV alti á 
28 dt ionio de lüll. Ln BitUain i Í2 de lebrero, y 

en M:idi d u 1 de ttbril de lü2tj. 

Que cadi» nao que entrare en puerto haga salva d 
la fanoltao «ao um morterete- 
Ordcaamos y rnaadanos, qoe coaado ealm* 
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rcn na V tos en ios paertos de las lodtas, doade 
hubiere ibrtalcM 6 eaalillo, aal ea cuerpo de ar- 

iiij<la ó Huía, Coiun cn ntr^i fiuin:! cnLi ui.o 
haga salva coo un luortcrele , y no «lis|>are luas 
artillera. 

LEY xni. 

« D. F«tipa 11 «D h laatrneeioD dft 1582 , twp, 9, 

Qit9 aihi M«lw fumrmn muchoM y no Mewrea la 
uHa , la hnjfa tm Xa /ortaUsa para tacar i mima 

al fHitblo. 

Si las guardas y centinelas descubrieren al- 
gOOM liavf4>*,qae <ia hacer salva y seña quisie- 
ren entrar en el puerto, y al alcaiilc i!e !a lona- 
leza pareciere que no es bastante defensa la de la 
artillería del morro y torreoiMi para impedirM' 
lo, teodri tcftal conocida con que tocar al arma 
á los del pnebto mas cercano, que habiéndola eo- 
tendiilo, acudii.íit todoi al puerto en buena disci- 
plina, con «US armas, y caballos; acaadiliadoa del 
goberoador, qne fuere de la tierra, para qiic con 
esta ayuda je pui-dan rcfienaf lw COUfíHa J CBa> 
ilúgos, y defender ta tierra. ^ » 

LKY \IV. 

El emperador don Carlos y el príocipe gobernador 
co ValliidoliJ a 22 de fehrero de I5í5. EÍ mismo nlli 
á 22 da mayo da aqn«i afio. MaxtmiUaM y la rmia 
allí 21 d« julio de l549. O'. Felipe U «a el Fard» 

13 de julio de 1579. 

Ordtn ifut te ka ^e lefwr ta hac^r taloa d íom eaB 
HUos j fwrlaUtaiét ta Habana , Cuba j Puvto» 

■• ■ ■ «ico. ■> ' 



Los navios de fiólas y armadas, que entraren 
Itor ct poerto de la Habana^ ji» h^ic^ la ^a^va 
eoarden ia drdeii •igaieote. 

Prirner.iTin nte todos íos navios, que vinieren 
de alta mar para catraf en ai)o«l patrio ». ai fae« 
ren de ga\ia, sean obligados, cntraado d« día c* 
él á disparar dos liros < ii lleganrlo al morro de 
la Atalaya, para i^ue se entienda que soo atnigos, 
y cn entrando dentro del pocrto, hag^D aalva, 
caapdo leguen á la fortaleza, con otras tres pie 
*M{ y«í no trajeren artillería, hagan guinda amai 
nacon la vela de i;avia mayor, la una vea llegan- 
do al morro df .la vela, descubriendo .la-|brtalé- 
ta, y otra vez emparejando con ella. 

^ioi^un navio, ai bajel sea osado á entrar por 
el paerlo de nocbc, oi aalir de élty aarja fuera 
4c I» hoca del puerto, y eisvie fa bare» á dar aví- 
9 i la fortaleza Je que navio es, y de donde vie- 
iiC{ y ai «airare, ó saliere de noche , incarra en 

Cn* (de treiote docadot, y la Íartale« le poedá 
tir con las piezas que quisiere, y sea á su daiio. 
, Si fuere armada real, en llegando la capita- 
na al morro de la AtayaU, dbporc ana plexa,^ y 
min io llegare l\ la PortaltM, tres piez.is, y la for- 
taleza la saUe con otras tres; y si fuere Ilota, la 
capitana, llegando al morro de la vela» diapare 
dos piezas; y ficgandn i \x forlaIer,a, tres pietas: 
la capitana y la fortaleza haga la salva con dos. 

.^UogOtt natío solo en fiota, ni armada, surja, 
ni aacla para quedar dr^ lt h fortaleza has- 
ta d^inorro de ta vela, y iodos pasen desde la for- 
taleza á la bahía de dentro del puerto , y dejen 
vaflo y deacmbaraudo todo el mar del poertOL 
TOMO 11; 



desde la fortaleza i la boca, para qtie pocde la 
Ibruleza guardar loe «avíos, qee ceta vieren den- 
tro, y batir y echar á fondo los rosarios, que en* 
trareo por el puerto adentro, porque si aargic» 
ren navios bacía la Loca de é\, no podrá la for« 
taleza, teniéndolos delante, bacer daño m ios qne 
entraren, sin dar ca los que allí estuvieren sur» 
UM, con la pena qoc el caphaa general ¡mpatle- 
re para reparos y maniciones de ella ; y al que 
fuere inobediente, ia iorlateza le tire a los ár- 
boles. 

Al salir del puerto eoalesqaier navios, salven 
a la fortaleza, i lo menos con dos piezas, y las ca- 
pitanas hagan la mima lalra al aalir j eairar, 
y la fprtalcM á ellas. 

Todos loa cables, aparrjos, mástiles, palos y 
ni.nkra, que se quedaren perdidos en el poerto, 
en mar, u tierra, si el navio, ó oavíut »e lacreo 
y lo dejaren perdido, puédalo aaear la fortaleza, 
y recoger i su costa, y sea para sus reparos. 

£n los puertos de Cuba, y Puerto- Rico ha- 
gao «alva mi navíoi narchantes, según la pro- 
porción y Kglaa re&ridaa. 

* 

Que los viiítadotes de fiirUdexa* toman cmemta 

itel fünern, armas y municteltes que ta huhíé' 
rcn Igualado, U ij .18, lit. 6AyUb* St. 

Que los visittiiiiiies da custillos ^fwtt^sas ii» 
iilvn a ¡os iitiiiíiíros rnititarr.^, y vean y avC' 
i if^uen si lícut n ¡its ftrci vnctoiies convenien- 
tes, ley 39, tit. 31. lib. 2. 

Que los iHi e } rs del Pi-nt visiten y reroiwzcan 
los fuertes tic C'irtitgcna y Pvi iobeiOy icj' 13, 
tu. 3, tle ette libro. 

Que lleganrlo el alcaide d su plaza , prrsenfr 
el liíuio ante el gobernador, para que hecho 
ét homenage, le entregue iafn^taUjtm^ tey % 
liüt. Sy de este libro. 

Que'hs aleaiiles h/igan el pleito homenage auic 
un eabatlero hijodalgo , en la Jorma ^«e fe 
áúpohef lej- 3, til. S de. este libro. 

Que mando vtieare eontpania de presidio, el ¡jo^ 
lif/Tuidor capitán general la provea en Ínte- 
rin, j para la propiedad pruponffi Iré* per^ 
sanas al Bey, ley 1, tit. 10 de e$te Vbro. 

■ Que los capitanes de presidios Itagun los nom- 
bramientos de capelitmes de sus compañías, 
ley 6, tit. 10, de e»te libro. 

Que í'l (dciu'ffe ile Stm Jitnn dr l'llma írtiga 
lista fie plazas, y se tome muestra de ellaSf 
como te itrdetm, ley 8, tit. 10 ife este U» 

!ro. 

Que ningHH yeciaOf m oficial, ni natural de la 
tierra sea ree^idampimxadeptwidlOfley 10, 

t!t. 10, de este Uh o. 
Q/^c /o» soldados vivun cristianamente ^ y se 

ejerciten, ley '20, tit. 10 de este libro. 
Que los solilmlus de; presidios no salgan id mnr, 

y tiendo necesario para segaridaa de los bar' 

eos, sea d costa de la* htUreetiiaSf tey 21, 

(ft. 10 de este libro. 
Que ios capitanes generales y cabos hoHt en a 

los soldados, no .te sirvan de ellos , y /logaii 

acudir d su ebUguMm^ tetf 22, tii, ÍO, de 

este libro. 

Que donde hubiere pra$i^o» haya Urrer», t» 
me se ejerciien toe artílleros y sotdadu, y 

11 
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seo caponii ei mas Hicslnj, ley 3o, tit. W, 
Je este libro. 
Que proveyénfloAe artÍ/lrros en ¡as fortalezas, 
el eoittudor y vetdor les asienten sus plazas j 
hy^i.Ut. 10 tle este libro. 

en las pinzas <h wlHIrros de lasfortnlc 
zas pueAun etUrar svUlados, prefiríéiitíose los 
otpidaiuét ée MÜUerM , /ej^Sa, tk, 10 de 
este libro. 

Q4M l9§ tUeaidus procuren , que los artilleros 
sean hn-uos cristianos , y sin los defectos 

nse étclarm, iejr 33,' tít, 10 de este U- 
. 

Que de los negocios X eatua* «Mfe toUUutos de 
i»s castillas y Juertes conozcan ios castella- 
no* jr tikamtu en pruntra mstaaeia, lev 7. 
i«r. 11. 4a esfá tAro» 



Que las pagamenlos de ptvsidios se hagan cada 
enotro meses, tey % tít. 12 de este libro. 

Que tas presas de lot fuertes se repartan entre 
los soldados, y los navios jr ortillcria sean 
del Re y, lej 1, lit. 13, de este übv* 

Que el adelantado de nnevo áeeenlrimienlo sea 
tenimte de las fortalesei* úae hiciere, ley 9, 

Oiir los escríbanos hagan su oficio en lo que se 
les pidiere por parte de los sai ¡f calos ntayo^ 
res^ ley 38* tit, 8, libro 5. 

Que los gobernadores prcmlnn n ¡oh mtiUwt hfl- 
l í'í, procurando sactwlos <lc las / urttUezas, 
ó lagares donde se recogieren^ y aiñsett á ios 
atutieiitíttSf ley tit, % Übm &. 



TITULO OQKO. 

De los caslellutws y alcaides de castillos y fortaltzas. 



LEY PRLUERA. 

D. Felipe U «a Licboa i 9 ile abríl de 1582 , cap. 1.* 

de Instrucción. 

Qtu tmt attimfdea de fortatetas , que siendo proeei- 
da» e$lupirren en estos reinos ^ S* prttsMe» en Im 
caso de Seviliaj recOon ia tente J anuas ffte se 
les la entregare». 

Orilenainos que los soldado* proteidos por 
castellano* , atcaides . y capitanes de catlillot, y 
forUleua de iu lndiaa,si se hallaren en estos 
rtíaot, partan ■ s«rfir ittt puestos en la primera 
ocasión, y ¡ rpíeiea SOS títulos ante el presiden. 
U y jaeces oliciales de la casa de cootraiacion de 
Serilla, el coal lea éé ta órie» de lo que hakíe- 
ren de harer en su embarcación , y habiendo de 
lle»ar gente, se la hdgan entregar, coo laa ariiWM 
V manteioMs, eegtu lo qqc rom ordenado y olloe 
loa «eeilna. 

LEYU. 

El mi«iu« allí , cap. 2. 

Que tlegnndo el alcaide d su plata présenle el ti- 
tulo ante el goberaadar para que heelta el heme- 
negé le «Wfie«tw Im foHateta. 

^ Loe^ qoc cualquiera de los castellanní y nl. 
caidca deftrtatezBS llegare á la Isla, 6 parte para 
donde fuere proveido, presentará su título ante 
el gobernador de. ella, liara que habiendo hecho 
en sos manos el pirito bomeoage. que es obliga- 
Jo, le enfrcfi.ie la fortaleza, y le apodere cnello 
a toda ao voluntad , y pueda ejercer m cargo. 



LEY III. 

El emperador don Carlos >«1 principe jeabcraador 
en Valiadolia tf 22 de fclMcro de »«5. 

Que los alcaides tragan el pleito homenage ante 
un eaballire hijodalgo en la /orina qué u dts» 

Los easleltanos y alcaides de las fortaleus 
hagfao el pleito homana|>^e ante an caballero hi- 
}odalgo, el qae por Noa fuere imnlirado, é ante 
el goberotidor de la provtocía donde ooa faeren 

i servir, los cuales le tomen y n-ciban di; lo^ 
castellanos , y alcaUei eo la forma , y con las 
palabras sigaienlei: Fof If, ¿fututs, é haeets 

pleito ¡toiuenage COmO caballero hombre lujo- 
ttqlgo una^j'dos , y tres veces t una , y dos, y 
tres veeest «mo, y dos, y tres voces ^ según 
yueroij co^rnmf're de España, de tencf en le- 
ttencia por sm ntagestnd , if p»r sits sucesores 
en loe roútos de Castilla , esta fortaleza de H, 
de que su magestad os fin hecha merced, y co- 
mo su alütiide y tenedor , bien y lealmcHte pa- 
ra su Servitio , asi en guerra, como en paz, co- 
mo bueno y leal alcaide , ijiinrdando siempre el 
servicio de su mayestatl, j ile le acudir con ella 
Ubréydesembargadamente, ó á quien su mt^jU' 
tad mandíire , cada y ciutndo la quisiere tomar, 
y os ¡a enviare a mandar , y que le aeogereis 
en ella airado ^ ó pagado, ó como (jmera qius 
os la pidiere^ y que no la retendréis, ni deja» 
reis ííc entregar á su magestad, 6 á q;:im Os 
andore d mandar que la entreguéis por lungu- 
na cansa m cohr qtte sea, y que pondréis en 
en ella todo el buen recaudo y vigUnncia n'rbU 
da^y obedeceréis y cumpliréis sus mandamien- 
toi, y ¡taréis tedo aqueilo, (pse un bueno y leal 
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tdcaiAt debe , ¡¡ es obligado a hacer , so pata de 
«mtt mat emto, y en ias ótias penas en que 
caen , é iwurfen los caballeros /tombres /lijos- 
díU¡9 y tenedores de Jw'lalfzas, tpie no acuden 
con Mas á sus rey*» señores naturales, co- 
mo son ohliffatlos tf que üatbraMm tu Je , jr 
ftleito homefuige, y la fuulidaA Aibiéar Y el 
dicho alcaide responda :/Ít Adf o. Y laego el que 
le tomar el pleito hoineaage, Ic lome a preiiaa- 
tar; ¿Juniisio , <■ promelmsiú añ ; y ahlimdst « 
ello? Y el alcaiiie torne i decir: S¡ lo íHijo, 
juro^ Y prouuto so las dichas patas. El caal 
pleito hom«iiage se haga tomando entre las ma- 
ttoi f-is del atraille el que rrr ilnere el pleito 
hanieoage « y le tiroico fiubos coa testigos , y 
•ate cacriliMO ^ ¿i fe y tcaliiMaio i» ello* 



LEY IV. 

D. Felipe li en la diclia Instrucción , cap. 13. 

gl ateaüle rtpnriu iot mfieioB de guerra jr st" 
ihie puestos 4 los tohMúS, 

Hecho el pleito lioinenD(;e de la forlaleza por 
el alcaide » y habiendo ineiido rn ella la geute 
que llevare , para qae esté de guarda con lá de- 

in.-í, rrpariirs los oficios ¿r [j-jrrra COtrc lr>^ 
íuIlI^Jos^ como niejor le pareciere, tcniemiu 
consideración á la wtiipiedad , ioieligeocta y 
calidad de cada uoo; y habiéndoles advertido de 
su obligación , señalará a los detnas soldados las 
partes y paeslos, qae baUeren de guardar, y 
doede babieren de uislir,. y ordenará todo lode- 
mai que con viniere , ooofaine k ¡Hwna ducipli- 
M y duden lie goerr*. 

LEY V. ' 

D. Felipe III en V^ilLidolid i 17 de marzo de 1603. 
D. Felipe IV cu >[ ul, i,I .. 28 ríe junio de 1621. 

Que los alcaides de las /nenas nombren afiviates 
4e Im genle A «m eargo , con apr^iaeioiáile ioé §•» 

be'iiiitJúrrS. • 

Porque es cosiumbre, que los alcaides de los 
castillos y Ibrlaleias , y eoalqaler capitán de in* 

fanterfa , noinliren suj teniente'! , s,ir|»cnios y 
demás ufírialei de la gente que tienen a su cargo: 
ftleadainos que los alcaides hagan las elccdases 
y nombratnieritos , y qae los gobernadores y ca 
pitanes generales no se entrometan en ello, con 
qae los ootnbramieoloe Sean coo apralipciaD de 
ios gobernadores. 

LEY VI. 

D. Fcli|}e 11 cti la dic:li:i IriSlrut ciuu , Cop. 35. 

Que los alcaides en ¡o pnitlfte se conformen / c«r- 
re^foném» Uem eom los ^beraoéores. 

Las materias que feo d cargo de ¡os »l- 
caides de taa fortalezas, son tan distintas de 
las qoe tocan i los gnbemailnres, que haciendo 
cada Doii lo i\ae debe, y acuilirndo á lo qae le 
lot*a n* f9áfijik4am dUercaciaa, •* deaosiioo, 
y e» ye» fne lee eleaidea eaie» advertidoa de tea 
iacooveoientes v' djüni que ile tenerlas se po* 
dcian seguir to partes un remotas , do^dc el 
ta—din be de lañlar , y aeí leeeDcargteMa^ que 
én todo toque no fuere íáltar & sa principal obii* 
g^ion , ayadea y socorran á los gobernadores. 



4.1 

que son, 6 faeren de la tierra en lo qoe ««ofreciere 
tocante i oacstro aervldoí, y bkn pdblieo, qoeellec 
hariin lo mismo cunndo haya ocasino en qae sea 
necesario , como también se lo encarcargainos, 
y coa Ja coaccrdia y boena correspondencia » qoe 
es l.-^.n necesaria, ambas ¡arísdict iones .lerin una» 
aumentarán las fuerzas, y se podra acudir a todo, 
y hacerte let bgeaee «Iímios, q»c deseamoa, y del 
que pfocarare esto en cualquier diferencia , que 
poeda «freccrte, Doa tendrenpi por bien ser- 
vlde. 

LEY VU. 



Elm;anioa]l¡,car.27. 

Que contra la gente de la fortaleta que delinquie- ■ 
re , proceda el alcaide , canforme é justicia* 

Qaando alguno de bis oficiales, soldados, ar* 
i tilleroi y otros ministros de gnerra , 6 fortifica- 
' cion, que residieren en laa forí«leM»« COOMlierea 
algún delito, tosalraidet de ellas hit bario pren- 
der , Y hacer la infurmacion , y procederán con- 
tra ellos , coofurioe á jastiria, jf lo proveído en 
canjaa de toldadet. 

LEY VIII. 

D. Felipe 111 en VenloMlla ;í 26 de setiembre de 

1615. En Madrid :i ¿ú ju..io do 1G'>7. D Felipe lY 

nlli ú lli de ¡linio de 1628. 

Que el altaide del Horro de la Habana tenga la 
Jurudieelon fue ae ésolmem. 

El alcaide y capitán del foerte del Morro 
de la rigdad y pocrlode San Cristóbal de la Ha- 
bana , de la ist» de Cabe, be de estar tobordi* 

nado al gohernaünr \ r.i¡iii;in gener»! , qoc en 
noeslro nombre gobernare la dicha ts'a. Y es 
nocetra volaslad , y mandamos qee de lot ne> 
gfic i is , rasos ycannas , que se ofrecieren así civi- 
les , couio crtu»ioales , entre la gente d«:¡ dicho 
foerle, dentro de di t y sos limites , conocen y 
determine el alcaide eo la primera instanri:^ , se- 
gún ycealbrmeá la drden,que se ha tenido, 
y tiene en otros talca faerles y castillos, y se ha* 
ce por las personas , qae con la primera ins'.an- 
cia los tienen á so cargo. Y ordenamos al gober- 
nador y capitán ^oerat , y a otroa caalesqoier 
nuestro* jaeces y jnstidat ardínaríat* de la isla, 
y á los capitanes generales de tas armadas y flo* 
olas de la carrera de Indias , qoe n » poogtaf 
ni coosicntan poner ningún impedimeoto. 

LEY IX. 

D. Faipc IV en MMirid d24 de marzo de 1630. 

Que tas ArdtneS fWC et gobernadnr de la Jtatonm 
diere mi aU mm énf Morro , tean po^- atsrAe 7 «« 



T ,1^ 6r<Tenes q ie diere el gobernador y capi- 
tán general de San Cristóbal de la Habana al 
alcalde del eaatUb del Vom» aeaa por etccilo 
y en h f imn , y estito q«e tc deb« al pfwtfa-aa 

qoe nos está hirviendo. 

LEY X. 

D. Felipe 111 alli a 11 (le marzo de 1607. 

Que na calrcu enramgeros en las castiUes ,jr «si 
1 
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44 Libro 111. 

haetr ¡a guardia *n ti del Morro de la Jía^aa I 
^»mrée et ttieaiát ta it ttta i0j. | 

Conviene qoe oingan ejirangero entre en la 
faeru <l«l Morro de la Habana, dí en otra nin' 
guna (le los puerto» de nuestras ladina. Y encar- 
gamos i los gobernadores y capitanea generales 

Jr atcaiilea » qae no cnnsientan * que en ninguna 
iorma eairen extranjero* en lasfaerzas, aunque 
StM ]ior priíiodcroí , y que si liubit-re alj;unrm, los 
pongan en la* cárceles pdbl cas con prisiones, y 
• boen recaudo , haita tanto qoe ae ofresca em- 
bi r iri n en que enviarlos presos i la casa de 
coiUraucion de Sevilla , como lo han de hacer, 
que lat guardias se hagan en la fnena de el 

Torro, y en las demás , de forma que ningún 
toldado sepa , ni entienda en que parte, ni lilio 
le hade tocar el hacer guarda , hasta qnedeapnei 
de haberla nielidu los oficiales las repartan entre 
los soldados, que «» en la misma forma, y como se 
acoitumhra hacer en lodos loaeaatilloa y partos 
donde hay diaciplína militar» j te tieae reeeln de 
coemigoa. 

LEY XI. 

El mima aUi tf 27d* marao da 160& 

^«r *l alfaide de Sn/t Juan Je i'lhua esté subor^ 
dinado ti los generaUi de las /lata». 

Para que baya persona , qnc rij» y gobierne 
como ron viiriie los soldados de d jn L'^nlio.y fuerte 
de San Juan de ülhua.el vireyde laINueva Espa- 
fta provea tn i\ an alcaide, a cuyo cargo estén, 

Ieu el titulo ) é instrucción , que le diere le su- 
ordine á lea generales de las ilotas, que de estos 
reinna, fueren i aquel puerto, coyas órdenes y 
mandatos rs nuestra voluntad , que (guarde y 
cuoapta, sin exceder de ellas en ninguna cosa, 
dumnte el tiempo qae los geoeralu asistieren, y 
estuvieren en cí con las {Iotas: y asíuiismo pro- 
vea y nombre el «irey alcalde mayor de la Ve- 
racrut Nueva, que sea dlstinio y separado del al- 
caide. 

ij:v mi. 

£1 miaitio en Ntra. Sra. de Prado i 8 de murió de 
161». 

Que Ise micaidts de la» for tale tas no team cwre* 
gidores ni tengan otros etfitios. 

Habiéndose experteacntado, que atónos al- 
caides y c:i^ti' linos de los cjjiIÜi^j y fortalezas» 
por hallarle apoderados de las armas y defensas, 
y aiendo jantaiaentc ¡necea nrdúiarioa, ocasionan 
murhas inquietudes , de que resultan cue tinnejy 
diferencia» eulre los soldados y vecinos de las 
provincias, i que deteoMe poner remedio con- 
veniente: Ordenamos y mandantos , qtjp en |oi 
lagares y puertos de la» indias, donde liubiere 
alcaides , 6 guardas de los castillos y furialetas, 
y en los logares, que eslavicren ciaco leguas en 
contorno , no puedan los alcaides s^er proveídos 
en oficios de corregidores, ni pesquisidores, al- 
caldes, ni al(;uaeil<:s, ni otros o&ciosde juzgado 
ordinario, ni por ria de general comisión, y si 
de esto por IS'os . o ¡lor los vireyei, aodieneiasy 
ó ^bernadores fueren proveídos » no aean rcdU- 
dos é los Ule* oSdee, y Ua carut, qoe soi»re 
ello Nos dieremds, ü otras personas en nuestro 
nombre , sean obedecidas , y no cumplidas. 



Título VIH. 

LEY XIII. 

D. Felipt- U en Iri díeha Instrueeion , cap. 51. 
Que ¡oi n!, , lides traten bien d los Snidndos. 

\jos caalcUanos y alcaides traten bien y be* 
nignamcole á toi aoldadaery ^ ^ demás gente 
de ^1 rargOy para qoe «oo mayor votoolad ito* 

airvau. 

LEY XIV. 

El Mifino aiu , dicho cap. 31. 

^ttc al pareebre d loa alcaides ejerciten 4 Im «•!• 
dados en andar d caLallo. 

Si paieciere á los castellanos y alcaides , que 
conviene ejercitar á los toldados en andar á ca • 
bailo , porque el terreno lo requiere , y es nece- 
sario , ios hagan cierciur , para qoe ettco diea- 
troi en iaiesearamuiaa, embotaadas y otroa ai^ 
didca y diMuraof d« la güera. 

LEY XV. 

El mbOM alK, cap. 15¿ 

Qllf §9$ alcaides ha¡;an alardes, uvisanda af ^ttt 

/armare Itts listas para la paga. 

Los alcaides tomaran ntoeslra y alarde á la 
gente do ana Ibrtaleaaa , i loa tiempos qoe loa 

pareciere, avisando á las personan tjne lnihieren 
de iormar las lisias, para que vean los qoe 
atiUMi, y ae lea paguen ana auddoi. 

LEYXVL 

£1 raíimo allí, cap. 6 , y en la de 1582 , cap. 6. 

Qn» JliefiM aatdM», éupuM rf« metida la guar- 
din, JMfr diradt la muralla sin ikfmeim M at' 

cttidct 

Ningún saldado liabte deade la moralladela 

fortaleza con nadie después ic mrtiria In ::nar- 
dia , sin licencia del alcaide , por los incoove- 
nteoiea qut fuedan rewiltar. 

LEY xva. 

El mismo aUl, cap. 29. 

^ Jto oIcoMm hagan apuntar ta» flMtMJ on. 

tettctas en las listas. 

El alcaide hari apuntar en las listas lasan* 
sendas y faltas, que hicieren loa soldados, y la 
demasíente, que gana suelií i <mi !a fuiljleu, 
para qae se les baje, porqne no han de poder 
salir de ella licnma del alcaidey y cansa «aoy 
Ittítiina* 

LEY XVIII. 

F.l misino allí , e,ij>. ttí. 

los alcaides procurea que las pagas se hagan 
tm asMO pnfi» "* I» monwl» dW aftiMrfa*jr camn 
se ordeltm. 

Los alcaides han de proeorar, qoe las pagas 

se hagan á los soldadoa, artitleros, ydemM gen- 
te» que asistiere en las forialeitas , a rada uno en 
mano propia, en la misma moneda qoe se irage- 
r« paro el sitnado , porqne coa calo on puedan 

recibir asra»!-* ^ q'ie sean üíiles para la guer- 
la, y tengan sus armas siempre á ponto , co- 



De lo8 castellanos y alcaides 

no soa obligado* , y a los qae no lat taviereo, 
ai cMavicren en la drden qoe conviene, harán 

qae no se les libre, ni paga* sueldo ninguno: 
y que nu layé biugunas plaus muertas sin dr- 
dcB 6 permisión nuestra , y que realmente sír- 
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va, y resida en laa fortaleau de ordiotrio el 
nánero de líenle, que eslatiere ^rdeitado ; y 
que st algunos faltaren, se les baje el sueldo, 
y ¿c ü ¥t hagi ooevo cargo á oaeaUoa ofi- 
cialei. 

LET XIX. 

». Felipe II lUi.ei^t?. 

Que tat ptr.''":<i'i , .¡n!fniJa$ en etia ley firmen 
tfít liltranua j ie Itatltn en Ins pngw/tcnloit 

Las nóminas y libranzas que se hieieren pa- 
ra la |Mga del sueldo de lee olleiatee y soldados, 
artülprñ* , e' inf^enirroj qae residieren en rada 
íortaieza, las tirmc el alca de de ella, ¡uniamen- 
le con el oootador y veedor si le hubiere , ó per- 
•oaa i cayo cargo fuere el hacer las nóminas y 
libranzas , con laa coaies se Itao de pac(ar los 
sueldos, balliodow lOf maodkiiM pf«icotea á U 

LEV XX. 

El mismo allí , cap* 50. 

Qu» lee «teaidu uwitM u fes •fkiál*» rtaHéMt 
ira le dAqpwafe » vontraian con lo$ $oldaé&$. 

Porque conviene que los oficíales Je ntiestra 
hacienda , ni otros ministros no traten , ni con* 
iratca direieia , nt ladireetanifBie en ningoD gé- 
nero de contratación, ni mercancía de bastimen- 
tos, ni en dar ropa , ni otras cosas á los saldados 

toa presidios y fortalezas, al fiado , para la 
paga ^ ni otro plazo: Mandamos á los alcaides, 
que por sí mismos , 6 por interpdsilas personas 
DO traten , ni contraten , ni compr< n libranzas, 

Ílengao macho coídado de saber lo qae en esto 
ohiere , y de no permitir que loa ministros , ni 
«DS oficiales compren sueldos de la gei ic de guer- 
ra , porque de lo contrario nos tcodreiiios por de- 
servido, 7 maadaremoe castigar d los detincoen- 
tes como conven^^a. Y ordcnauios i los alcaides, 
que nos den particular aviso de caalqaier exceso 
^ae mIm« «sto habi«r«. 

LEY XXL 

El mbn» ainen la de I58i , eap. y es k de 1582, 

cap. (>. 

i¿ue ninguno entre en /orla U ta rr<n armas^ 

Los alcaides de las fortaleaas no consientan 
qae ninguna peraoot, de cnalfaler calidad qoe 

sea , entre en pilas con arauMidaofiwrenkM 
qae enviamos á visitarlas. 

LEV XXII. 

El mismo alli , cap. 32. 
Qu« laa aleaUM proetátm con- pntdenda » pmmm 
rviMia eii la» wcattones ¡ nbr/ir opikhn^ f to»tígat 

loi tntmigos. 

Porqne el intento cao qae en las Indias se 
Ikaa fondado tantas fnrtaleias, y paesto tan grue- 
so» prp5ÍíHos, ha sido corrcRtr y castigar el atre- 
vimiento de loa cosarios, que con tanta porfía )* 
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cootiuuacinn asisten por aquellos puertos á robar, 
y hacer otros daOos á naestrot adhditoa ea aaa 
personas y haciendas, los alcaides prornrar-ín siem- 
pre echar i fondo los navios con que » ellas He* 
gareo , así con la artillería y fuegos artiBdaleai 
como coa los soldados, si intealaren tomar tier- 
ra; y si esto DO bastare, tocando al arma i los de 
la ciudad, ó villa cerrana, para que con el go* 
helador, como está díspaesto, lodos se ¡unten y 
fiirlalecran, y puedan hacer el efecto que ron vi* 
mere; iirro i i lo ilc <^rr mti luuclia adverten- 
cia y consideración, lo cual se remite á so pru- 
deacia, para qoe con elh, y aa iadostria, é iate» 
ligencia procedm rnmo la calidad de los casos lo 
pidiere y requiriere, procurando , en cualquiera 
que sea, y se ofrexca , cobrar repnlacioa, poes CSla 
bailará a atemorizar los inímos de loa €onrUw> 

LEY XXIIL 

D. Felipe II en San Lorenzo ¿ 24 de al.ril de 1587. 
Janta de Puei tü-Rico du Liüú. ' 



Que en «eaéton ét guerra,, tUndo posible , acudan 
!•$ mkaidet con «riiMa é ta» patHa», 

En tas oca'íinncí qui' st.- ofrecen de pnricr cti 
arma la gvnte de los presidios, y la qae llega de 
socorro, aoclo haber fiilta de armas para todos, 
y conviene tener algunas de pievencion y por- 
que ea ocasiones scmcjaotes es necesario que los 
alcaides da laa Ihmicias, y goberoadoraa de Im 
piertos se socorran, com" estn ordensiJo, en cnan- 
to fuere posible : Mand-iinos i tos alcaides, qae 
caaodo vieren que hay necesidad precisa de ar> 
ñas para el efecto, la socorran podiendo, aialia* 
cer fiilla i lo que ettaviere á su cargo. 

LEY XXIV. 

£1 mismo allí, cap. 31, 
Qa» la» ateaíá*» éaktn é» la» caánm d» paa y 

guerra, jr de ios solJndrjt ¡jue mejor tirrieren. 

En todas las ocasiones que se ofrecieren , loa 
alcaides de laa forlaicns nos escribirán y envfa* 

rén rel.irinn del estado en que estoviercn , y de 
cualquier accidente qoe hobiere socedido de im- 
portancia, de paa, i gaerra,y de laa peraaaa» qM 
sen:^<irea «n aerriraai « para fna let lugamai 

merced. 

LEY XXV. 

D. Felipe III en Madrid k 8 de.... de 1620. 
Qag la» gpberaadare» no procedan contra loe cas' 
ttllana» tín aauía» muy urgentes , jr enviando los 
a/ala» é la /ania d» gatera. 

Los gobernadores y capitanes generales no 
procedan contra los alcaides y castellanos de loa 
ffaertes , si' no focre por cstfaas may argentes, y en 
tal caso nos den aviso en la Junta ¡]r ^ m rra de 
Indias, y eoviea los autos, y relación particalar 
de lo qoa habicre pasado, y de laa raaoncaen qna 
se fondarea para lo sosodicho. 

LEY XXVI. 

D> Felipe llalli, cap, 32. 

Que los alcaides visiten las guardas jr cenlinem 
las , castigando con rigor sus descuidos. 

Los alcaides teogan siempre coidado de vis»* 
ta 
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4G Libro III. TU. VIH. 

Ur por sos personas y las ilr fas oficiales las goar 
(]aj, velas y centinelas, pra qae esleo vigilan- 
Ies, y conin conviene; y cualquiera descuido que 
en esto hubiere le castiguen cnii rigor y deoius- 
tracion, para que á todos sea ejemplo. 

LEY WVIL 



D. Felipe II en la dicha Instrucción de 1582 , capí- 
lulo 18. 

p 

Qut la» otcauUt titUrn Iti* municione* y artiMe- 
ria para qut lodo esté limpio j á buen recaudo. 

\jns alcaides tcngao mocho cuidado de visi- 
tar la casa de as municiones, y ver particalar- 
inenle si la artillería eslá encabalgada, bien pre- 
venida de cureñas, y todo lo demás que conviene 
a sa manejo, y reconozcan la pólvora y municio- 
nes, y si las armas, y las demás cosas, que perte- 
necen .-i su buen aso, cstin limpias, prontas, y á 
buen recaudo. 

LEY wvin. 

El mism allí , cap. 22. 
Qut para la arlilttrin te hagan coberlitos jr de», 
cargadero» que conserven lot encabálgame nía». 

Para la artillería, que habiere de servir en 
cada forlalexa, y sos encabal^amenlos , el alcaide 
ordenará, que se hagan cobertiios de madera, en 
tan buena forma , que esté guardada del sol y 
agua, y que se le hagan descargaderos, para qoe 
con el peso no se atormente la carena, y sean de 
mas duración. 

LEY XXIX. 

El mismo alli . cap. 25. 
Que »e reparen lo» encakalgamemio», y lutjra tiem- 
ple madero de respeto para ello». 

Los alcaides tendrán macho cuidado de ha- 
cer, qoe de ordinario se vayan reparando y ade- 
recando los encabalgaroenloi, y de tener madera 
cortada de res(>elo para lo que se ofreciere en 
«líos , y que esto sea tan i tiempo, qoe le baya 
para curarse y secarse, porque verde no es de pro> 
vccba 

LEY XXX. 

El mismo allí , cap. 12. 

Que el alcaide ponga par memoria la» pleta» que 
»e dispararen como te ordena. 
El alcaide hará poner por memoria las pie- 
zas, que se dispararen , y para qoe efecto, y las 
libras de pólvora y balas, qoe se g;astaren , con 
dia, mes y aíin, Grraada de su mano para la cla- 
ridad de la caenta. 

LEY XXXI. 

El mieimo alli , cap. 13. 

Qut lo» alcaide» tengan ptileora , hola» / cuerda 
de rt»peto para lat oca»iont$. 

F.l alcaide tenga de respetólos l>arriles, ó bo- 
tijas de p )lvora, que Ic ¡tnreciere, en el lugar que 
para este efecto estuviere hecho en la fortaleza, 
para que esté bien seca y refinada; y asimismo 
habrá alli alguna cantidad de balas y cuerda para 
repartir entre ios soldados cuando se ofreciere 
ocasión, por lo mocho que esto importa. 



LEY XXXIf. 



El mismo alli , cap. 25. 
Que lat municione» estén < on distinción f bien «ron* 
dicionadas. 

Las armas y municiones, cuerda y plomo, que 
hubiere en las fortalezas, los alcaidej tendrán coi* 
dado de qoe se pongan en parte, que estén bien 
acondicionadas y conservadas, y que particular- 
mente la pólvora h2 ponga donde este goardada 
de todo inconveniente , y todas !as demás cosas, 
cada una por so género, distinta, bien puesta y 
acomodada. 

LEY XXXIIL 

L>. Felipe 11 alli. cap. 11. 
Qut tengan mucha cuenta lot airaid. » con la» mu • 
niciont» % y te hallen al repartirla». 

El alcaide lendri mucha cuenta con las mo- 
niciones, y de que se reparta la cuerda, pólvora 
y demás cosas, con mucha orden, hallándose pre- 
sente, para que no haya fraude, y se beneficie, con 
el aprovecbauiienlo que se pudiere. 

LEY \\\IV. 

El mismo alli , cap. 10, y en I» de 1581, cap. 7. 
Que el alcaide no rontienta disparar arcabucería 
ni arlilleria , sino en l Oto» de necetidad. 

No consienta el alcaide, que en ningún tiem- 
po, aunque sea metien<lo la guardia, si no habie- 
re precisa necesidad, se dispare arcabuz, por lo 
que importa conservar las municiones para la oca- 
sión; y también escuse mandar, que se disparen 
piezas, sí no fuere en caso de tirar é cosarios , ó 
tocar arma, ó salvar armada, 6 flota, qae entrare 
en el puerto, conforme á lo ordenado. 

LEY XXXV. 

El miitiuo alli , rap. 20. 
Que encianda d pedir el alcaide municione» , eneie 
memoria de la» que tupiere. 

Caando de alguna fortaleza se hubiere de en- 
viar i pedir pólvora, peloteria, ú otras cuales- 
quier muoiriones, 6 basiimentos, el alcaide de 
ella haga, que juntameole se envié la relación de 
la cantidad, que en la fortaleza hubiere de los g«f> 
ñeras, que pidiere, parí que se pueda ver y pro- . 
veer con mas certidi'tnbre lo que convenga, y sí 
no la enviare^ no se le socorra con lo qoe pi- 
diere. 

LEY XXXVL 

El mismo alli , cap. 5. ^^^^^ 
Que no se abra la forlalna »in dar aviso al al^ 
caide. 

La poerta de la fortaleza ha de estar siempre 
cerrada con llave y cerrojo, y asi lo proveerá y 
mandará el alcaide, y primero que se abra, seco* 
nozca por la rejilla , que para este efecto ha de 
estar hrcha, qaien es el que llama, y que qoiercj 
y el soldado de guardia avise largo al alcaide, para 
que mande lo qae se hubiere de hacer. 

LEY XXXVIL 

D. Felipe IV «n Madrid it U de Otciembre da 1632. 
\úait la lej 26 , tit. 10 de este libro. 

Que al cast'lloMo de Acapulco teca tener la» ta- 
bla» de jMttP jr mombrar lo» qú^iaUé éü táUtiU». 
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Declaramos, <|lie«l castcllaoo de la fuerza j 
poérto lie Act|mleo t« toan b« tablas de jaego, te. 
niendolas en el cuerpo de guardia, y el nouibra- 
miento de oficiales de la gente de «1 caslUta^ jr 
artiUtrM 4le <l. Y naodaoaoa, qtie «o aita h> m 
le pMf* inipedimeato. 

LEY xxxvni. 

B. Felip* U ea Madrid i 13 d« diciembre de 1595. 

^N» leiS tieuidts f nidada* na crien en Im /brta- 
tttttt aves ni ganados. 

Im gobernadores y capitanes generales de los 
poerlo5 no peniiil.in, ni den lugar á que en los 
cattilioisy fortAleus baya, y se crien por los alcai- 
dce, ni toldados, gallina», cabras, leebnnes, ni otras 
aves, ni íkuih Wi ,, ¡mi ., rayo tferlo loHas las *e 
crs que «i^uaren lu» «stiltus y iortaletas, qoc ba 
de aer nray coniinaameole, «can v rcconotcan 
si \oi hay, 6 .te rrían, y halFainJoaígo de esto, 6 
que nn haya dentro la iiinpieia y policiaf que se 
reqoicre, cattignen k los alcaidce, y ¿ m« leaicn- 
les, 6 i quien tntícre U cal|«, lin ditiniahr có» 
oingaoo. 
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LEY XXXIX. 

D. Felipe II alli , cap. 36. 
^ue lo que faltart ti tstt libro $e de¡a á la prw 
é»mdm da lm§ mtemidat » qut pruet^m Utm»^ «•> 

mo dfben. 

Conforme se ofrecieren las ocasione«| diferea* 
cías y variedad de ratos, se ha de tomar el con- 
sejo, y así se remite A la prudencia de los alcai- 
des y castellanos de las fortalezas y castillos, la 
e}ecacion de los que por no poderse dar regla 
cierta, se dejan de referir y prcTenir en l.io 
de este libro, y soto se Ice adríerte, y reprcseóia 
la importancia de proceder en todos con OlQcbo 
tieoto y coniideracion , y ia confianza, qae de 
ellos se haré en cosas de tama calidad, y la re- 
putación, que I uiuiriif riibrar en ellas, para que 
procuren acertar en todo loque se les encarira. 
Que ¡os golterttadtres , y aieaidet de Mttww 

tengan entre si buena correspondeneim^ ton» 

fonniiladf l«ty 12, tit. 2. lio. 6. 
i^ue jiwa deaUes de castillos se propoíigun 

soldados, auto Í>S, rcft'i ido en el titulo de tí 

€0HMjo con los de ¡a junta de guerra. 



De la dotación y sitUMSion de ios presidios y forlalcíus. 



LEY PRIMERA. 

D. Fdipc II rn laliLstrurcion de 1582 , enp. 33. Don' 
Carlos U y la tctoa guburoadoi a. 

Qñt.em Í0 paga de los situad^ t»jdmvjr eipedaf 

Porque en las parles y sillos nacerás In- 
dias, donde ba parecido conveniente , están fun- 
dadoi y ailaadot eatiilloe y prendioe coa gente de 

guerra, arniaj y mnnkionca, y iencniüJ coniigna- 
dasu dotación en nuestra real haricnda, sobre qoe 
ae luía dediTlat Menee convanicntef, dirlgtdaaá 

los virrycí, oGriales reates, y Ia$ tiernas personas, 
que las (IcLen cumplir y guardar: Ordenamos y 
■landanMM, qae todos tói qoc ea coal quiera for- 
ma tienen cargo de hacer pagar, y reniiiir los si- 
tuados y (iotaciou€s, pangan en esto lau especial 
cuidado, que con ningona ocasión haya íalta, ni 
dilación en materia, que tanto importa i noesirn 
real servicio, defensa de aquellas provincias, y 
enatígodc laa«ncaiÍsMycoearioi.(i) 



( 1 ; Sobre aiieoto da tiveroMi loa presidios, vdase 
por Munto general la roal cddnb de 2tf de abrtl de 
17034 folio 216, Út.1. 



LEY If. 

D. Felipe II en el Pardo á 21 de noviembre de U90- 
Qut en la //abana se redutgan las ración*» de tu 
gemte de guerra at eueido, y los ofieiait» reaUt 
paguen por íitrantat del gobernador. 

Es nuestra voluntad, que i los alcaides y gen* 
te de piierra de las fortalezas de la Hahana no se 
de raciun, y que todo lo qoc bao de haber se re. 
do7ga al sueldo por Nos señalado, en qoe se eoni- 
pnla ta ración , y que demás de t't se les anida 
para ventajas y moniciones , coa que se ejerci- 
ten los soldados, medicinss para los enfermos, y 
reparof de la fortaiesa y fuertes , en la cantidad 
«elialada por ntiestras drdeoes, y que los otícia» 
les reales paguen por libranzas del goLernadur, 
asistiendo á los pagamentos el gobernador, caate» 
llanos y capitanes, coa lee oficíale» realea, 

LEY III. 

D. Felipe ly en Madrid i 14 de diciembre de ItjjO. 

Que lo$ •Jtetmtet reales ée Méfte» eiwtem d Im Hm» 

taneiel ertcl'-.u-.-itn fuddn, i/ue mentareis tos 

■ ,;, : rrí) i i I r OO rtlinuf ¿OS. 

Cuando íaeit nuestra volootad de enviar al* 
gonos socorros de gente de gnern á la dodad y 
prmidio de Ja Uabaae, ha de ierpe^a y nco«^ 

t 
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4 O Libro ui» Títalo ix. 

rída mí tiempo y forma, qae la del número y si- 



n«« •! ticmpu J turma, <juc la u«i uuiuci» / 

laadoa oraiaarla, qiw ao* airve ea aqaci presi- 

«lia Y Mian lamrii é naeslros oficiales reales de 
U¿¡>co, ^oe con el silaado remitan lo qae mon- 
tare d credmíenl» de estos aaeldos en la eantl- 

dad qic (.riiisUrc ¡ifir cf rt ifirírion d^l goberna- 
dor j capitán general , y oficiales «le oacatra real 
Judco^ de la HabaM. 

LEY IV. 

D. Felipe IV «n Madrid i 22 de ^«f lo de i630. 
qmt mti €a$iai9 4e ta punta de la Ht^otm no 
kaj» jrfaaaa de primera plana. 

Ordenamos, qae en el casiillo déla ponUdel 
paerto de la Habana, no haya plaxM de primera 

' LEY V. 

D. Felipe II en Madrid á 2 de febrero de i59l. Don 

Fdipc IV Btt Madrid * 7 do «arao de 1®5. 
Qmt ti fntídh de Cartagena te «el^trmt d 

ttta lejr. 

En consideradon del embarazo y mala coen- 
la, que poede resolur de dar raeioa á ka «oída- 
dwqoe no .ir.en en 1. . r '. y defensa de la 
ciudad de CarUgeoa, e.lá resuello .que lo qae 
han de haber de radon te red«S» * ««'j^' { 
cacase la ración y qne -lemas de é\ u dé para 
venidas, maniciones, y medicinas lo conten.en- 
le i U c^serTadon do !• nA\kh,Y mandamos 
qae lo. uHnalc. reñir. -Irn y psgaeo «ada año a 
loa eapitane*. cabos, soldados y oficialea i los pía- 
Mi qooaeaeostomhro, porlodo el i.empo que no5 
sirriercn, !o qnr por esta ratón debieren perci- 
bir por libranza» del gobernador y capitán gen*, 
ral, aiiatiendo á la paga el capitán de la compa- 
ñía, y el gobernador les mande reparl.r lo seña- 
bdo para inaniciones, con qae se ejerciten, y me- 
dieioas, con testimonio de la as'^i ¡a del capi- 
IMI, «UUdo^ y oBciales, y recibo de los soldados. 

LEY VL 

D. Fdipe UeilS. Lorenzo ú 21 -I-- i«'lio de 1590. 
AlM tm f« p^g» presidio de Puerto- Rico *e 
gaardt le í«« *» «* * Cartogtma. 
Mandamos, qae el preeldlo de Poorto-Ríco 
se pague en la misma orden y forma, que el de 
Cartagena, reduciendo las raciones i sueldo ; y 
asimuno en «uoto á laa ventajas y maBÍd«Mt 
pai* ejecticio de soldados, y mcdlcinat. 

LEY VIL 

D Felipe Til en VMl!»d..i;a ri 10 de agosto de 1608. 
U. Fi lii>e IV ca MaUndi 19 de nwyo de UZi. 

Que lo» oficiales reales de Mé/ieo remitan et tttna- 
do de la Florida tin detetunto dt faltas. 

Mandamos á los oficiales de naesira real ha- 
cienda de la ciadad de Mcjico, que remiun á po- 
der de los oBcialea realea de la HabaiM, «« las Bo. 

tas de ISaeva Ejipaña, las cnniidadcs qae por núes- 
tras órdenes esUo sefialadas al presi<l¡n de la Fio 
rída para soeldel, y eo«aer»acion de ta artillería, 
f lo demás, qae al presente hay, sio deteontar 
laa bitas de las platas qae en el habicre y allí 



acudin las perdonas, que coa recaudos legftímaa 
las habit reo de perdUr y llevar á U Florid*, 
COttfiiraie lo ordenado. 

LEY VUL 

0. Felipe 111 en el Pardo á 20 de mviemlire dolGOS. 
Y en Madrid i 29 de aaraa de 1621. 

Qae eedlo mUa puedan wenér de la Marida da» /ra- 
fMloa coia das mil ' dui ndos de regieira ^pan «m- 

plfur en Laslimentnt. 

Perniiitmoi que en cada un aüu puedan re» 
nir dos fragfalaa de las provincias de la Florida 
á las isla» de Canaria, b ciudad de Sevilla, y qae 
las personas i cayo cargo vinieren poedan traer 
para la compra de bastimentos, y otras cosas ne- 
cesarias al presidio y gente de el, dos mil duca- 
dos, registrados con inlervendoo del gobernador 
y oficiales reales de aquella provincia , ron que 
solamente se hayan de convertir, y con efecto se 
conviertan y empleen en vinoe y bastimentos, y 

géneros COme.sliblr.Ñ pnra t.i ;^enlt- dv\ prtfiiíiio, y 
fragatas, que tos lian de conducir, y en jarcias^ 
municiones y peltrechoe nccetaríóe al repor» y 
defensa de las fragatas y presidio , y no en otro 
ningún efecto, con que hayan de venir derecha- 
mente k las Islas de Canaria, ó ciadad de Sevi- 
lla; y caando vuelvan sea de la misma forma á 
las provincias de la Florida, y no á otra ningna 
parte, coa el registro y despacho qae estii ditpues* 
to, ao laa penaa contenidaa y declaradas en las 
ordenanaas de la casa de contratación d« S«villa> 

LEY I\. 

D. Felipe lll en el Pvrdu k ¿ ác üiciembi i: de 1G06. 
Que los gobema^rte de Q iéo de^ 



mentae pon el pretidíe de ta FtarUa, 

Orden amo j i los goLernadores de la Isla de 
Calia,qQe permitan y dejen sacar del distrito de 
aa goUem» todos loa bsstimenlos, qae los gobier- 
nadores de la Florida , con acuerdo de los o6cia- 
les reales, enviaren á comprar. Y porque nuestra 
voluntad es, que los bastimentos se compren y 
saqnen para el sastento de la gente de aquel pre« 
sidio, y no para otra ninguna parte, los gober- 
nadores de Cuba pidan ccrliGcacion , ^ recaado 
bastante de qoe se han llevado i la t lorida , y 
QOS ddn aviso en todas ocasiones do lo que para 
<asie eCecio se tacare. 

LEY X. 

D. Felipa U en P.in Lorcn/.o i 18 de setiembre de 
1581. En Toledo a 5ü de junio de iS96. Allí á 3 de 
jtdío de di. D. Carloa II j la reina r-*" "* — 



i 



Que lo.i situados de 1" Tltihnnn , Simio Domingo 
Puerto Rico jr la Florida , se remitan de Méjico á 
te Habana en la» foto» Ó armada* , j de oUi á 
los presidios. 

Mandamos a noestros ofidatea realas da Me* 
jico y que no pagoeo en aquella andad loe stti»* 
dos de los presidios de la Habana, Santo Domin- 
go, Paerto-Rico y la Florida; y habiendo sepa- 
rado las cantidades, qoe montaren y estavieren 
consignadas pnr;i i-ílos, lo» remii.-m ri'i^Utrn.los 
por enenta aparte á naestros uíiciales reales de 
]« Hábmt «w cada dota d arnada que sallcft 
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<le la Noeva Espafla; y los diclios oficiales reales 
ie. la Ilabaoa reteogan ta so poder lo que toca- 
re á la dolocioa «tncl presidio , y acodan con 
lo demás i las personas, qae fueren eavitdas á 
la cobrauza por los gobernadores y oRcialc* reales 
ét Santo rXomiogeí, Poerto-l\ico, y la Florida, 
en Ttrtad de loa poderea. certificacionca j.recao- 
dos, qaé lea haa de moairar. T porqué en eatoa 
presidios, y particalarniente en el de la Florida se 
aaele padecer necesidad de mantcDiiuíeolas , vel- 
lidos, pólvora , y otras cotas de la Naeva Espa- 
fia, y tienen óríli-'ii <h.- sv^^.ir >' ciuinr relación 
al virey de las que habiereii menester , para que 
se laa compren y remitan coa el situado á la 
Habana; Ordenamo'^ ñ nnciins oficíales de Mé- 
jico, que tengan ntuy pnrticuUr cuidado de ha- 
cer comprar las que pidieren con dineros de los 
mismos situado!?, confonne h las rtiaclunes que 
enviaren al virey, y n lo qae til les ordenare, 
todo lo coa! sea muf bocoo, y á |o8ios y mode- 
rados precios , según que valiere en la tierra , y 
con el resto que quedare en dinero del situado, 
lo envieo dirigido á los oficiales reales de la Ha- 
baoit con relación y testimonio de lo que costa* 
re, con mocliacaeaia y raiiiB, para que con la 
misma lo en tregüen i las ftnOúUt <|00 focftll 
á cobrar los situados. 

li:y XI. 

D. Fcüpe IV en M.idi id d "1 de marzo de 1622. 

{¡04 M la cafa dt Cumaná Se paguen los soldados 
4t áet^ t / JaUamda éüter» tm fomüm dt Cnr- 
tagtntt. 

Los oíiriales de Tiap<:tra real hacienda de la 
provincia de la Mueva Andalucía, en cuyo dis' 
Irilo está el castillo de Araya , formeo lialaa do 
la gente de guerra de él , y tengan cuenta y ra- 
tón de los sueldos que gozaren , y de cualquiera 
kadenda ooestra que hubiere en su poder, pa- 
(oen i la qne efectivamenle eataticre ainríen- 
do, lo que «Hitaren snt sneTdos, con asisten- 
cia del gobernador y capitán ^'eneral de la pro. 
TÍnda i y en caso que por la cortedad de la tier- 
ra no haya en la caja de so cargo de que pagar- 
los: Muiliinos á ios oflrialcs i ncslra real 
hacteoda de Cartagena, que de cualquiera que 
IraUcK noestra en sn poder « remitan al priocí* 
pió de cada un año, por el tiempo que fuere 
nuestra voluntad , á los de la Nueva Andalucía, 
lo que montaren los suelJoa efeelieos, en la di- 
cha faerxa , de que ha de constar pnr certifica- 
ción del gobernador y oficiales reales, con la 
cual , y olra por donde conste, que no hay en la 
caja de so cargo hacienda nuestra de qué pajear 
los sueldos , sea recibido y pasado en cuenta lo 
que en virtttd de loa recrádoa «eftridoa dieren y 
pagaren. 

LEY XII. 

El minino alli á 8 de mar»o de 1631. 

Qua del futrió dis Anfts $t truenen eada «üs 
•cte woléados como Se ordena , y los que hicieren 
fuga de ¿I no sean amparados. 

Ordenamos i ios capitanes de galeones i 
eoyo cargo faero el patache de la Margarita, que 
cada año truequen ocbo aoldadoa de loa da aa 
TO.Mü U. 



compañía, por otros tantos de los que estuvie- 
ren sirviendo en el fuerte de Araya , y los entre* 
goen al cabo principal , ó al que ea su nombre 
ieeslnñelvMbemaodo. Y mandamos á Iok gober- 
nadores do Venexoela, é Isla Margarita , que no 
amparen, ni disimulen á ningún soldado que ht- 
,cier« inga de aqool inerte, y luego lo remitan 

' LEY XIII. 

o. Felipe lU en Madrid «t 20 d« diciembre de 1608* 

Oiic se filtirn en f'^rnr curia dos mi! dn' ndos rn 
indios vacas para el gasto de el Juerte de la 
Guajrra. 

Es nuestra voluntad, que el fuerte Je la Cuay. 
ra de la provincia de Venezuela se conserve con 
soficiente dolachin. Y porque Nos hemos ordena- 
do, q le d).'mas de c! >qc'i!o señalado al cabo, que 
ha de ser i nombramiento del gobernador y ca- 
pitán general'de aquella provincia j tenga el an- 
clage de el dicho puerto, que le aplicamos: y 
los soldados y artilleros, el que pareciere por 
nuestras drdenes , que sr ha de pagar de loa mil 
y quinientos ducados ronsignados para gastos de 
guerra de aquella provincia, y conviene excasar 
de este gasto i nuestra nal badandoi M a nda m na 
qoe el gobernador incorpore en nuestra real co- 
rona dos mil ducados de renta en cada an aho 
en indios vacos para gastos de guerra , sueldos 
del cabo , aoldados y artilleroa del dtcbo foenc, 
y so conservación, en lugar de loa mil y qninien- 
tos ducados que se pagaban de nuejtr« real ha- 
cienda , y estaban consignados en penas de ti» 
mará , y á &lta da ellaa» en noeaira real caja. 

LEY XIV. 



D. Felipe IT en Madrid d 30 de enwn de M51. 

QiU cu |0 etrja 4tt rio de ta Maeka $e pitgtit ot 
a/e»Me M cMtitIo Je Sm J>rge , cenfe n» sen 

ias perlas. 

Mandamos i nuestros oficiales de la cÍoda4 
del l\io de la Hacha , que al alcaide del castillo 
de San Jorge pagaen el salario, qoe conforme á 
so tftoto se debiere, de coalqnier bacíenda nues- 
tra <¡'K entrare en la caja deán car^, como mi- 
seá de las perlas. 

LEY XV. 

D. Felipa II en BaÜajea d 10 de juBMide 1580. Don 
Fel^ IV «n Medrid d 10 da ^lo de IflSS. 

O'/r thspticltns para cobrar situados de prest- 
dios j distribuirlos , vajan firmados del goberna" 
dar f ofielaia notts. 

A nuestro real servicio conviene que la» ins- 
Iracciones , y despachos para cobrar situados de 
los fuertes y presidios de laa Indias , y gastos 
precisos que decllos se hubieren Hr ^ iccr, vayan 
firmados de el guberoador , y oficiales reales de 
la dodad 7 pnerto donde bobterc fttáíSú, y foe 
cale IbnM ae guarde precisamente. 

LEY \VI. 

D. Felipe 11 alli. 
Que los gohtrtsadtrtt tintm astuta soda año , > 
ttm^H ttaté ds lea síitnndlM. 

Loi gobemidona y capitanea genenlea de 

i3 
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los puerlM y presidios tomen ó hafan tomar 
raenu eii cada un ato É I04 oftcUfeft dc HaMlra 

real kacieada, i cayo car^ iiierett, y («ngptn 
JlaTC 4el arca del sitaado. 

LEY XVII. 

EJ iBtsm* en Hadrhl i 30 da didembra da ISBS. 

{fue los o/uialei realrt den A U» fMNrafe* 
ptttrtof f pretidios los lestimanint ¡fue pldi, ren , j ' 
uriMliMl «f uultnto a* la* fortaítuMt , j huya ¿m«. * 
n- eventm/ rmnm ta dUtribuir !•$ tUuodtu* 

Siempre qac los gobernadores y capitanes 
Seoerales de presidios jpidicreo á ios oadalea de 
na«stra real haeieada algan tetilmonio de los 

cargos , que ie lc« bokierea hecho «le iiuntetii- 
niieiiios, ariiiaa j laoniciooes, y de otra coal- 
ijflier ros!» qae se ofreica , se b darán «in répli- 
ca ni ililacion , y proveerán puiilualinetite todo 
lo necciariu para ei suiteiilo de la> fortalezas, 
conforme a las órdeaea dadas y qoe se diereo , 
leoiendo la buena corrcspofiflcncii qae se requie- 
re, y es justo y mucha cuenta y cuidado coa la 
buena distribución de tos situados y consigiMcb- 
oes de los pi (".idio^. 

LLV XVIII. 



Libro lii. Tlt. IX. 



n. Fdipc lU en Madndá 12 de marzo de t608. AUí 
a ¿j de jiMiTM fia 160-.». D. C-rlos 11 y la reiim «.iber- 
aailura. Viast U ley 6, Ut. U dc este libiv. 

Qug los prMié^ é» Tkrra Fb^ Man pagados 
tom fuMarntidad , y m , ,.f 5, han de aea^ /«# 
tolOadot de Pomafitd. 
Mandamos i los oficiales de naesira real ha 
cieoda de h provincia de Tierra-Firme, que con 
puBiaaliJid pagaen los soeldos que deben perri 
LIr el castellano, soldados y arlitleros del c«i.iio 
áe Sao Felipe de Portokelo, Boca de Chagre, y 
gente de guarotcion, que coolbrme a io ordenado 
hubiere de asistir en i>knáBÍ para limpiar la 
tierra del Bayamo, ó la parte doude hubiere ne 
gros cimarrones: y lo mismo se baga cada a fi o 
por la banda del Norle,v¡siUndo á nombre de Dios, 
no de NiHa , y Kusenada de Cocle, por escaa 
dras de a yeiute y ciuco hombres mas á meoos^ 
como pareciere al gobernador: y el capitán que 
ba de asistir en l»a.>amá , haga ofiri , ,Ie sargenlo 
mayor, mientras 00 se ofreciere ocasión de im- 
portancia, que le obiJgne á salir fuera y dejar 
sa coinpalifa, porque entonce, h-, ,lr qa,.,lar á 
cargo de su alférez, y se La de reformar y coo- 
íiiinir la pla^a de sargento mayor de aquella pro- 
^í"»"*» / ¡<" ¿»«bo* sueldos M han de psr.»r en 
▼Ivtad de las órdenes del gobernador y capitán 
geiierdl y preiidcnic de nnestr* nal ■ttdlcncia, 
goe reside en aquella provincia. 

LEY XIX. 

». Felipe llt en Madrid á IH d,: ubrií de 1617. Don 
Carlos II y la reina gobernadora. 
ti prtüdhj armada d€t Cattam lemga «n la 
eafa de lima ei eituad»» 
Para seguridad del pacrtodel Callao de Lima, | 



y costa del mar del [Surf se' ha fnriifícado el Ca- 
llao , y fnrAiado armada competente en que traer 
ta pía la que i i\os , y á los parlicnlares pertenc- 
ce, sobre que se han da<io las Úrdcnes convenien- 
tes; fllandamos, qoe todo lo síloadn de sueldos 
y gasins prcci^n^ e pirue en la caja de Urna por 
«lirdenes de nuestro» vireyes ¿del Perd, en la 
ferina contenida en la ley ao, ift. ts de este libro, 
y qne ae eicaae el oficio de pagador.' (a) 

LEY XX. 

D. Felipe IV en Madrid d f7 de diciemlu c de 1621. 

1*. Carlos 11 * !• reina goboruadora. 
^* e» ta rapa del situado no te odmüan merame 

é la$ nficialft renleé. 

Ordenamos , que á los oCciaie.i reales no se 
admitan deirnentos por raaoo de mermas de la 
nipa , y otros géneros, qne SC enTlaitn en los si< 
tuados, eu la data de sos cuentas, y que los fis- 
cales pidan lo que convenga , y esto se guarde 
ioviolablenente. 

LEY XXL 

D. Felipe IV «a S, Lorenm á de noviembre 
dei«52. 



Que en todas ocasione» informen los oficialei rea- 
les líe ¡o que te fttt^n rn las presidios. 

Mandamos á nuestros oficiales reales de la 
Nueva Espaüa y otras cnslesquier partes de las 
Indias, que en tadas las ocasiones de ilotas yga» 
leones nos envíen certificación de que' situados se 
pagan en las « ajas de SO cargo, á qnd presidios, 
qué cantidades i cada ano, y cnanto s.- les del»e 
atrasado de los alk>s antecedentes, que se les ha 
[ n-n lo por su cuenta, que años y dias, y cuan* 
tas plazas dc soldados ha de tener cada presidio, 
confiirme á sti doiaeioa, y cuantos hay ai presen- 
te, y con que di Jenes y poderes se han hecbo Itl 
pagas. Y asimismo mandamos ii los sasodicbos* y 
á íosqoebande asistirá los pagamentos de la 
genle de guerra, qae unos y otros, por lo qoc 
especialmente les tocare , nos avisen qué cobro 
se pone en el dinero qoc sobra en cada pagatnen* 
lo, según el situaihi que tavii re el presiiHo, por 
no estar lleno el uunicrode soldados de la dula» 
cion , pues es preciso, qnc no remplasindosc 
luego las plazas de soldados, que fallaren, que- 
de el resto ca beoedcio dc nuestra real liacieoday 
sobre todo lo cual nos informen con csprcsn de- 
claración de lo contenido en rsia nuestra ley. 

/ eania Uu lejcs 38 , y 39 , tit, 31. Ub. 2, xo: 
bre ia tntit€tf cumta u gastas de los pi esi- 
dioSf east&iosjr/cnaUMat. 

- - 

(2) Por 1.1 c j .leu de 3 de junio de 1780, se 
mandaron demoler las barracas y habitaciones de 
este puerto ; y que uno y otra se Iradadawn é Bella- 
vista. No s<< por qmí no se ha hecbo. En ello inlere- 
Sabnn igualmente Dkh y el Rey. 

En real orden de 28 de julio Jl- 17S1 , se estin- 
guió el batallón fijo de iurantcria de este presidio, y 
cti $11 lugar el rcgimíeuto real de Lima que la yuar* 
ncce por dcítdcameulos. 
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TITULO Di 



De ios eapUmi.es ^ soldados y artilleros. 



LKY PUnif KA. 

D, Felipe 111 cti Maflriil 6 s lic I. l>i cri>de 1608 En 
l.ei iii.i ü 12 de uclul>i-c de Kil!^. D Felipe lY en Mu* 
«Irid a 29 de •otivuikre de k6¿3, * á 4 d« octubre 

bwnador capitán gmtrol la /trovca en tultrin , f 



Manilainos á Ioí go lie madores y capitanes ge- 
nenies de los paertos de nueuraa Indias , que 
caen al mantel Norte, que en vacando compañía 
de presidio, la provean de capitán , en el iule- 
riii qac Nos elegimos quien la sir%-a en pffO|Me- 
dad, y DOS propoiiqaii tres per'Ona^ para rada 
una, con relación de sus aervicic'., paiies \ r.ili- 
dadet, porqae Nos elijamos la que mas conven- 

á nuestro real aernci«. 

LEY II. 

Cl mismo allí ú 14 de jti'io de 1654. 
Qué léu gobtrnadjres no den titulas 4«- copitanet 
ét MtÍ€im , jr propongan para la» ttatfoñuu ifut 



Los gobernadores y eapilanee getaerales de 
las ciadades y puertos donde hubiere presidios, 
uo den títulos de capitanes de milicia i ningún 
genero de personas, y si ?acaren las coiupaitiaa 
nos propongan tres para cada'nna» por la forma 
«fMiteiiida en la ley auiccr l' ni -. 

LEY ill. 

El iiiímim allí ú 27 de nL;f>s(ii (le 1621. 
Qut lo$ capitane» del número jr oficiitlrs de pri • 
mará platta goetn lat preeminencias ée ta» qn* 

tienen tuelda. 

Mandamos, que á los capitanes de infaDle- 
ría y caballería de loa fMiertoi de las In^bs, y k 

los ofíclales <le la príint-rn plana ilc rompa- 
Sias, se les guarden y haj^ao guardar todas las 
preeninenctas de que gozaren y debieren gozar 
los que nos sirvieren en ellos c -n sueldo naes- 
Iro : y que á los Jenus solilados de sus ctimpailías 
•e lea goarden t.iinbien , cuando esta*ieren ocu- 
pados en cualquiera facción militar por órden del 
gobcroador y capitán general de la pro\ia- 
cia.(l) 

LCT IV. 

D. Felipe m f-n I.ishon ñ 20 de iulio <!e IfitO. 

Qut ninguno $e ilamt capitán no hubicndoto sido 
«Ir iafantsría éeaémlttrtat ii los rrfomutáM M 

eximan de ^uardins y rintinetat. 

Ordenamos á los vireyes, gobernadores y 
(I) Lej 3, lít. il. infra diclio libro. 



capitanes generales, que ¿ ninguna persona 
permilao lotitolarse rapttan, no habModolo si- 
do de iiifanleríi > r.i!>.iM, r;i , nt ijue se exima el 
que io fuere, estando reíonuado , de jueter las 
guardias 7 kacer las cestíiietaa. 

LEY V. 

El mismo allí. 
Qat t9t gtttntadores no reformen fdeiimHItít 

piianes ni ojiciatet. 

Porqoe retpccto «le rdbnnaraa «on faci1iila<l, 

y tlf ordinario capilanes v oficiales, y criarse 
ütros de nuevo en las partes de las indias, ó 
donde tencmoi' «|éfeiuw y ^ ente de gacrra, vic- 
ne -í qiicilar macha penic pfrdMs y viciosa , k 
C.1US3 de no querer después asentar plazas de 
soldados los reformados, de que se sigueii ma- 
chos inoonvententes i Mandamos á los goberna- 
dores y capitanes frenerales, que no bagan re» 
fornneionest sino fueren muy pneitái} jr qa« 
convenga» á nuestro servicio. 

LEY VI. 

D. Felipe IV en Madrid li 26 de febrero de 1028. 
Qiü Í9* eaplt^aes é» Im presidia» kagam las aam' 

bramienios de capellitnes de sus compaHins 

Mandamos á los gobernadoros jr capítaocs 
generales de los piertoa y ciadades donde lia> 

bíere presidios , que no se enlromctan cu baccr 
los nombramientos de capellanes de tas compa- 
ñías , ^ loadcjeo harer d loa capitanea f oon^ 

forme a laa or^h-nmi - 1<; ini!¡t:irei- y cMiMnbre. 

LEY Vil. 

£1 mismo allí á 21 de ngosiu de 1629. 
f¿at loÉ gaptt4Uitt nombren ¡os tambores , pifónos 
r ahisstétfadatt coa i/ue los otmuárrailag tío atast 

escla vos. 

Los goLcrnsdures y c;>pi tañes generales j de 
los presidios dejen hacer los nonibramienloa de 
tambores, pífanos y aiiamlri 1 Iv; Ax- l:is rompa» 
íiías de infantería a los capitanes, en las perso- 
nas que lej pareciere . con que los abandera» 
dos no sean esclavos. Y mandamos i los oficiales 
dé nnestni real bacienda , qoo 00 asienten ni 
pasen estas plazas á los 1 
dos por sus capitanes. 

LEY Vili. 

El mismo allí á 2 de diciembre de 1630, y á 20 de 
jantodoUB?. 

Que el aU niile de S<in Juan <Jr T~!huu tenga lisia 
de plasas , / se tomen muestra de «fias , c-om* 
; f ordené. 

1 ttaadanrat qm «I alcalde de la furia da 
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S2 Libro iH 

Sao Joan de Ulhaa tenga lista ¿t los soldados 
de aqaet canillo, j de las demás plazas que 
habicre ea él , en confornaídad de las ordenan» 
cas de milicia y que las plazas que se asen- 
taren 5caa coo señas, edad, y natoraleza , y que 
ae lome muestra de irca ea tcc* loeaei, por el co> 
níaarío qae mombrare el Tírey de la iNoeva Es- 
pana, el cual sea uno de los oficiales de nuestra 
real hacienda de la ciudad de la Ycracroz , el de 
mayor aatbiáectoo , j lat mocalrM qae tmnare 
]as remita al virey, para qa« lu calififlM, J 
provea lo que convenga. 

D. Felipe lil en ¡Martin Muñoz á 2> de («tiembre 
d« 1609. 

Qu« el sargento mayor de Panamá tenga un »JfU' 
ditnte ron el sueldo ordinaria. 

El capitán de infanieria de la ciadad de 
Panamá , que conibrne ¿ la drdeo dada ha de 
hacer oficio de sargento mayor, tenga on ayudan- 
te nombrado por el presidente de la audiencia 
de Tierra-Firme, que aea peraona de la expe- 
rtencta y práctica qae «« reqoiere, eoo el suel* 
d04|iM bao icttidolotoInMayudantcada sargentos 
majniMi qon ha habido en aqnatia prorimÍÉ. 

LEYX. 

n. Felipe II en M»drM á -»0 ,Ir dirlemhre de iSSIi. 
O. Felipe 111 allí lí 6 de junio du XÚÍl. Fa\ S. Loreu- 
aod 18de sclieniltre de l(il8. D. Felipe IV ea Ma- 
drid a 20 de noviembre de 1621. 

Que ningún getiac, niafieiat, iti natural d» la 
tierra u» redKrf» «■ fUmaa ét prwtidia. 

Loa ▼irejcB, goberaaAtres f captunes gene- 
ralea por ningnn caio hagan alentar, oí recibir 
8 aneldo en plan ninguna de presidio á perso- 
na casada , ni soltera , que sea natural y reciño 
de U ciadad dnnde et presidio calar ¡ere , ni 
olieial de ella , sino qtie el ndniero de la dota- 
ción de las fuerzas y presidios se cumpla de 
aoldados, qoe sean efectivos, lítileay de aerTÍcio, 
con apercibimftnin qae no lo haciendo aal loa 
golirrns llores yc^pit 'rn ' Lfncrales , serán conde* 

nados, como desile luego los condenamos, en rca- 
títodon de todo lo qoe pareciere baberae Kbndo 
y pagado á scmpjanfr- v idados. Y á los oficiales 
de nuestra real hacienda mandamos, qae acodan 
■l complinieato de aa parta, y no aaienien , ni 
pagoen semejantes p!azas , con ap<Tcil)i miento, 
qae haciendo lo contrario , serán condenados, 
como desde luego asimismo Ina condenamos , en 
la rfstitaciun de todo lo qae contra esta órden 
pagaren , con mas el cuatro tanto : y para que 
tenga mas fácil comprobación la teatificacion que 
ac habiere de hacer para >a ejecución , pomlrán 
en d Miento d« coda aoUado como íoé recibido 
por coocárrir «o d Ita partea qoo diapooc ca- 
ta ley. 

LEY M. 

El miinio allí , y á 23 de febrero de 1627. 
^Ue é HÍngua criado de ministra sw nafirarf^ fta* 
ta militar de mar ni gatrra. 

Ordenamos i los vireycs, presidentes y ol- 
dorea, gobernadores , corregidores ^ oficiales rea- 



Título X. 

Ies ) capitanes > y otros caaíesquier niinisirof, 
ioceea y joallcias de nuestras lodiaa » qoe no ha- 
gan asentar, ni consientan se asiente á sos cria- 
dos . niuguoa plaza militar de mar , ni gucrrai 
y qae si algnooa laa tuvieren asentadas , se las 
hagan borrar I y qoe loa oficiales reales se las 
borren >in ninguna remisión , ni excusa ; y por 
ser caso islc de tanta consideración , é impor- 
tancia : Ordenamos y mandamoa , qae ai daadc 
la pablieacion de cata ley se bailare atentada 
plaza á criado de cualquiera tk !ns iHclio-; minis- 
trosj demás del cargo qoe se les ba de hacer en 
laa «iaitaa y reaidendaa , como é peraonaa qoe 

rontravienen á nuestras reales nnlei es , if.^n 
condenados por ello en el caatrotaulo de lo que 
omnlare el «neldo qoe hnbEeren goiade loa diehoa 
sus criados, y qup en sn averiguación «¡r pneda " 
conocer y conozca por »ia de denunciación , y en 
otra caalqnier forma y manera que- fiftcre aaaa 
coDveiiieote , para justificación de lo que se pre- 
tende remediar: y los fiscales de nuestras aadíen* 
das noa den avian áe como se ejecuta , en qoe 
tea encargamos pongan particular cnidado. 

LEY XIL 

D. Felipe IV á 23 de julio de 1C45, y a 20 de febrero 
du 1618, y á !S <lc julio (le 1(119, y á 2 de abril 
de 1(m2. £ii Mudrid ú ü de marzu d« 1(Ü4. 

Que no ositalett ftiosat é muíalos , mtorenot mt 

mestitot 

Ordenamos á los cabos y oficiales i cayo car- 
go están los asientos , listas y pagamentos de la 
milicia , que no alienten plazas de soldados á 
mulatos, morenos, mcstiaoSf ni a las demaa 
personas prohibidas por cédalas, y.offden«Ma» 
miliiarea» 

LEY XllL 

D. Felipe II en Añover 9 de ago»to de 15S9, capí- 
talo SI de lostrucrioa. D. Feline IK en V^ntOSilb d 

4 de noviembre oc 1606. 

Que fea wMmIm de FUipUtat tengan el stuldo ^fi* 

se declara. 

Cada soldado de loa qae residieren en laa ís« 
laa Filipinas gane ocho pesos de aneldo al mes, 

los csj itnTic'; i cinriiríit.1 , los .ilféreces ii veinte, 
los sargentos á diez , y el gobernador j capitán 
general de laa dlchaa islaa, reparta catre todos lea 
qae hubiere en las coropafiías á treinta dnriidos 
á cada compaííia , como se dan en otras paites 
de ventajas , como ta vcolaja de cada ano no 
exceda dt dirr pesos por año. Y mandamos qnt* 
todos sean iiieo pagados: y cuando el goberna- 
dor proveyere á cnwqniera de los capitanes, ofi* 
cíales, ó soldados en encomienda, ó otros oficios, 
no permita que gane sueldo , ni que mientras le 
ganare pocda tener trato , ni mercancía , porque 
esta ofupadon no loa divierta , ni distraiga de 
su propio ejercicio y aso de la gaerra: y por la 
luisnia causa tampoco adniits i la paga i nin- 
gún soldado qae sirva i otra persona , cualquiera 
qae sea, 

LEY XIV. 

£i mismo en Lerma lí 23 de iulio de IfiOS. £n Hadrid 
dlddcdieiembradc 161». 

^IM los soldados de Filipinas sean premiados colS 
los nfi ios iiut tiubirre en aiiuellas islas. 

£1 gobcraador y capiUo general de las Islas 
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De los capitanes , 

Filipinas tenga cuidado de gratificar i los solda- 
dos, que alli sw habieren MrTÍilO) j k 99$ hX' 

JOS cu tos ofiriíis V j [iravrrhn in icnlof qae fae- 
reo ¿ su provisiou, coafuntie • lo ordenado , y 
con tod» joatifieadnii , de forma qoe tengan aU 
gana remuncracioa , guardando to lodo lu leyaSy 
que sobre esto disponen. 

LEY XV. 

Fl mismo en Vetiiusilla d 1 de noviambre d<j 1606. 
^uc en FUipinat no $t den fiiatat mutrtat, m mel' 

En las Islas Filipinas no se den plazas macr- 
|a>i, ayudas de coista, ni saetdos i los capitanes, 
a1ferecc«, y otras cuaieíquier oficialca de guerra, 
que estuvieren noinbradoi Ó iC DOmbrareil para 
la gente de ios pueblos. 

LEY XVL 

1>. Felipe IV ca Madrid á 18 de junio de 1622. 

^ue lo* oficialei y soldado» de to» presMoa rtei- 
toa tmá dnlrilM par sus personas , jp Iom tumplmi 

cñmo se ordena. 

Ordenamos á bs alcaiJes de las fuerzas, 
•argeoIlM aaayorcti ayudantes, capitanes, alfére- 
ces, sargento* , cabos eotrcleoidoa , cabos de es- 
cuadra , y á lodos lo* demás soldados y gente de 
milicia de tos presidios, qaeacutian por sus pro- 
pias personas á reciltir las úrdenes que los go- 
bernadores y capitanes generales, <S ios qoe tu- 
vieren la superior gobernación de la guerra, 
le* dieren por escrito , ó de palabra; y si de 
dtat les pareciere que reenllaalgon incooTenwn- 
te á ri pedición militar * lo representen con 
la debida mwdeslia y respeto alli incootineoti, 
para qne haUdndotos oído, se provea y resoci» 
va lo que mas contenga á nuestro Eervicio ; y 
de lo que asi se resolvierey mandare no apelen 
ni repUfaen, y b cnmplan y ejecuten luego 
ron prfíteza y cuidado , pena de quinientos du- 
cados , y las demás que por derecho militar es- 
tán Impaesia* , cuya ejecución remitimos ai go- 
bernador y capitán general i y cumplida y ejeca- 
tada la 6rden , si ae sinlicrco agraviados , osea 
de tos remedios qnc permite el dctechp i y leyes 
de este libro. 

LLY XVII. 



El mismo «IVA 9 de abril de Jtí54. D. Carlos II y la 

i-ciua gobernadura. 

Qut tn l9$ pretidioM m atienten por toldado» é 
cuútrQ «hirítntai^ fwt mcmmpaHen al SaMuima Sa~ 
enmttUa, 

Para qoe con mayor culto y vpnrncracíon 
se administre el Santísimo Sacramento de la Eo- 
carlslfa i leseoliermos, y sean celebradas sns 

fipítaí: Orcirní nios v iTíinríanios i los goberna- 
dores, capilaiies f;eneralt's , y cabos de los presi- 
dio* , y i los oficiairs de nuestra real hacienda, 
que donde los hubiere hasta en número de dos- 
cientas plazas , aslcnirn por soldados de la dota- 
ción i cuatro ministriles cliirimías, que acudan 
al ministerio referido, y tengan obligación de ser- 
vir con sus armas en las ocasiones de enemigos 
que se ofrecieren, con reserva de guardas y cen- 
tinelas, y no sean de los prohibidos por las leyes 
TOm II. 



de este título. Y declaramos que de esUs caairo 
píaaa* no so debe pagatr media aaau. 

LEY Xvill 

D. Felipe 111 cu M;id> id a 11 de febrero de 1609. Don 
Carlos U y la reina gobernadora. 

^itmá lee Mo tété a g onansts* d* mué mmitru as Ir* 
borren ta» plata». 

Mandamos i tos goliernadores y :^VHÍ<íes de 
presidios , que borren las plaaas de los soldados 
casados, qne sirvieren eo ellos, y tuvierett so* 

mogcres en lugares, y parles tan distantM,4«n 
no puedan hacer vida de matrimonio. 

LtV \IX. 

D. Felipe II en Elvas á 21 de febrero , y «n Lísboa 
á 3 de setiembre d« 1581. 

Que la» toldado» atistan j duerman en ta» far» 
taltao» ,j na t* éetpidam ta» *a»ada$ fut oJis* 
tiem», 

1.0% gobernadores y capitanes generales, don- 
de hubiere presidios y fortalezas, hagan que lus 
cspilaoes , soldados y artilleros asistan , y dner> 
man en ell^s Ordinaria y precisamente ; y no 
peruiitiCDÜo qoe en eslo haya falta, acodan á so 
cumplimiento con mucho enidadoy vif^lanciaf 
y aunque algunos soldados veteranos sean ca- 
sados, no los despidan, asistiendo como los 
demás. 

LEY XX. 

, El mismo en la dicha Instruccíoa de 1582, cap. 14. 

i¿ue la» tatdaéa» olean erúlianamentey »» ejep* 
elUn, 

Ordenamos y mandamos i los capitanes ^ 

nerales , castellanos y alcaides de cast'flns y 
fortalezas , que tengan mucho coidadu de que 
los soldados viran cristianamente, y ftec a etO 
losSaotos Sa^menloe 4 lo* tiempos, que orde- 
na y manda noestra nnta madre Iglesia , no loa 
permitan , ni disimulen amancebamientos, bla*- 
femias, ni otro* pecados y excesos en ofensn 
de Dios nncstro Sdler, y procuren que en el 
manejo y ejercicio de las armas, que lian de 
usar en las ocasiones , estén muy diestros y ejer- 
citados , sin alejarse del sitio y fiictalcia , de M 
rr.ddencia , parí qnr asi SC evitCn loS incOQTO» 
nientes de la ociosidad. 

LEY XXL 

D. Felipe lY en Madrid á 31 de diciciubri: de 16)5. 
^ae la» totéaáa» no saldan al mar , jr »Um§a om» 



1 cetario» 



geguriüí' J i¡c los barco» f ttadaatlu 
de ¡os interesados. 



Mandamos i loa gobernadores y cabos de 
los puerto* y presidio* , qao no dén licencia ni 
permitan i la infantaria qne salga al mar, y se 
aleje de sus puestos, tiacicndo que este siem" 
pre muy lista y apercibida , por los aocideniee 
que pueden sobrevenir; y si en Cartacma , ú 
otras partes , donde hubiere ta misma razoo, 
conviniere, que para seguridad de los bancos 
del trifioo salgan algunos soldados , sean sola- 
mente los precisos, con que el gasto se reparta 
igualmente entre los intensados, y BO BBO do 

oaestra real hacienda. 

14 
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LEY XXII. 



p. Felipe II en U lutraccion d« t58l, c«p. i2. Don 
K- ipc II I en S. Uranio V 29 «le fnüo de 1618, Dod 
Felipe IV á 3 a««ctul>re áe 1621. y 5dtMti«inlire 

de 162*. 

Q<'f Im capitones generalcM y caU» htmrtm 4 Im 
ioldaOot , m9 f «irtum de eltoá , j hagoa mcmUr 
é tu «Utfoct&H. 

Ordnumoi i tot n|>íUnet generales , cahoa, 
y ntinislroj de guerra, que Iionren y TaTorezcaD 
lo« soldados de oueatroa cjérciioe, iircaidias, ó 
bajelca de gaanlla , y m» los maliraiea , n¡ per- 

Hiilan qijf arorripanm & sus pcr-.onns v itiuí^e- 
rei , 01 Citen co servicio de sas casas, ni cero 
cualquier miniaterio, aanqoe wan relbrniados , á 
jubilados, y con mucho cuiJado Us fi.Tg.iii qae 
asistan y acudan a su obligación , porqoe de 
lo eontrarlo nos tendremoa por «feterrído, y 
üMndareinoj castigar á lo« tnngrtMMVf CM par» 
licolar demostración. 



LEY XXIII. 

o. Felipe 111 «D S. Leremo á 29 de julio de 1618. 

Qug é t&Uh^ dé pratíht m hag» sargo 
dS» lat arma» j muntchaet. 

Onlcnaraos, qne en los presidios se haga 
cargo á iüs soldados de las armas y muaicíoocs 
que recibiere», j «e deecucaic m v«l«r cottto 
ca CMtombre. 

LEY XXIV. 

D. Felipe 11 en Portalegrc á 5 de niurzo de 1581, 
Que lat eeMaiat ee repartan entre toidadoM pete 
rom» da tm$ prm$mu^ f m tatm db^Mv 

Laa ventajas, qae por nnestra brden se ha* 
de dar en lo» prsidios, se lian de re|»arl¡r eii- 
tre los soldados veteranos, y lí ningooo que lo 
sea despidan, ni consientan despe.lir !ns capiu* 
«es gHberales y cabos sinu fuere coa muy ius- 

LEY XXV. 

El nilsnio en l.i .lich.-, Iiistrtircion cK- 1581, cap. 13, 

Que aingun cnpitan ni otra persona en su nom- 
hr» fit npm d mtUad» para la pago. 

El capitán , ni oír» persooa en sn nombre 
no úé ropa, ni otras mercaderias fiadas k los 
soldados para el tiempo de la paga , ni otro plazo, 
y ú algttM con lea diere» Íe«coBdcaamdic« su 
valor > y otro tanto mas para castos de gnem. 

LEY XXVI. 

I). Felipe lU en Mndrld á '1 Je in.irio de 1613. 



Libro ui. Tit. 

LEY xxvn. 

Felipe IV en MMlrid i i$ de novieinbra de Ü3«. 

tm ChOé pueda kaUr treinta ^aaow para Jef. 

dados inipediitos. 

Tenenos por bien, qne «o el reino de Chile 
.haya IreioU plazas desoldados, qne habiéndonos 
servido en las fallgaj y trabajas de la goerni, le 
bailaren en los aüof mayores sin el vigor que rc- 
qaiere so profiifiiia s laa qoioee de capitanes , al. 
íerrces y sagentos , r?,,co de cada uno de esto* 
puestosi y las otras qaioce para soldados, onos 
y «Iroa de cristiano y honrado proceder, qne nos 
hayan servido en aquella guerra, por lo menos 
veinte artos , y tengan sesenta de edad , ya todos 
se les acuda con sus sueldos ordinarios , pagadoa 

de la situación de aquel ejercito, y trucan i>I;|¡- 
gacion de asistir y residir « n ios fuertes, o pues- 
tos donde el gobernador y capitán geooial Ic« or» 
denare, para que puedan dar vofoí en las 
oeasiooes que se ofrecieren, y acudir ordiaaria- 
rtiente i industriar y enseilar el cjerrido de lu 
armas á los bisollos, y otros que hubieren me-> 
ncster , conferme i la órdeo del que gobernare, 
y cumpliendo con estos requisitos , se les pagOCO 
sus sueldos i los tiempos, que á la demás gente 
del qéreíto « con obligación de que dentro de 
seis 3"ñ,5 , }]v\p r.iil.i lino aprobación iin<'?ira del 
noinbraiitienio, que eJ capitán general le hiciere, 
en qae |ia de referir bs cansas qoe fe hobiercn 
movido ,'i nombrarle, y sas \>:<ries y servicios, de 
suerte que Nos seamos bastantemeole iníbrnn* 
do al liaApo de la aprobación. 

LEY XXVIIL 

D. Felipa IV «i Madrid 4 29 de oetnbre db 1827. 

<2knr tn Cktte Mar» smm farni of cfaM^ ^ 
té dtetmtt rtamowa si tstram en 
estrechos. 



Que ios sargentos ma/ores grn.f» do loe aprooeeha- 
mie^det faego en los aurpOM ét guardísh, 

Los gobernadores y capitanes generales, doii- 
de babiere milicia, dejen á los sargentos mayo- 
res gosar (os aprovfcham ¡cutos que hubiere de 
F;is t^Mas de juego en los cuerjMs de guardia; y 
en cu.-tnto al castelUoode Acapalco, se goerde U 
Ify 3;, título 9 de este libro, (a) 

(2) ley se del>erii enleudcr revocada por 

real orden de tS de diciembre do i789« 



Fbr la díficollad y dilación de tiempo que hay 
en poderse reconocer desde la ciudad de los Heyct,. 
si entran enemigos en el mar del Sor por lo« es» 
trechos de Magallanes, ó San Viceole: Manda- 
mos que en la p.ii le del reino de Chile, donde 
pareciere mas conveniente ai virey del Perú, ha- 
rá desde el mes de enero basta el de julio, una 
larca, que con personas de s.-ílisEireíon corra y 
descabra lodos los puesloa de Valdivia, jalas de 
Joan FernandcK Chilod, y toda* las demás parles 
donde los navios de eueniigos suelen estar y sor- 
gir, y que el gobernador y capitán general, 6 
naestra real audiencia, n otra eaalqater persona 
a cuy.i no ícia primero llegi>re, avise muy par- 
tículai-Hicnle, y por menor de todos Ius navios 
que pasaren, y parages donde aé bebieren des* 
cnliirrti, Y r)t lípnntii'ii .i! itrcv, r¡'i^ en 1.1 mis- 
ma lorinn avise por toda ja cuita hasta Panamá, 
con tal rfrdeo y prevención f 4|oeco logar de COIM 
scguir el enemigo sus intentos y destientos, reci- 
ba el daíko y castigo que men'ce, y asi se ejecu* 
te con la meno.v costa de nusltra mi bacienda, 
qoe fiiere posible. (3) 

í3) h» liln do .tiiíiti Ferii.TiulL'z fue tan írecucif 
taaadespu«»y l»n nplauiiida de estr^ngeros, y se- 
Aidadaisieute del lord Anaou , que finaliuenfe se vid 
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De los capUnDCS, soltls dos y artilleros. 
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LKY XXIX. 

El mismo en Zai-.-ignia ñ 22 de iignslo ile 1616. Y «n 
Madrid li i(5 de «etiembre de I6i7. 

^ue los fobtrnaditret de liit ptirrttit prncuren qut 
te enseilen en tí ejercicia de artilltrvt lot ijue fue- 
ren d propótUo» 

I^of gobernadores de los paerlos procaren, 
que de \m personas que huliiere en ellos, se va- 
yan enseñando los que para el ejercicio de ta ar- 
tillería parecieren mas u pro|iÓ!«ita, de suerle que 
por falta de artilleros no se deje de iiianej.ir en 
las ocasiones que se ofrrcieren de enemi|;os, y lo 
dispon»an y ejecuten con el cuidado y diligencia 
que conviene; y si para alentarlos más fuere ne- 
cesario dar algunos premios moderados á los que 
de nuevo se ocuparen en él, se les concedan, 
como no resalte incuuteniule. 

LEY XXX. 

D. Felipe II cu Badajoi á 26 de agosto de 1580. 

Que donde hubiere presidio hará terreno en ifue se 
ejerciten los artilleros j toldados^ jr Sta caporal 
el mas diestro. 

Por lo mucho que importa, qoe los soldados 
de (os presidios y for(ale¿.is estén tan dicsiros y 
ejercitados, qué en cualquiera ocasión i.o solí 
pue<]an resistir :i los enemigos, sino castigarlos 
y deshacerlos, de suerte que queden escarmenta- 
dos, y no hagan da^o eo otras partes: Manda- 
mos á los gobernadores y capitanes generales de 
los puertos donde huliiere presidios y fortale- 
zas, y á los alcaides, que lengao mucho cuidado 
de que ea cada ano haya ua terrero , donde de 
ordinario se ejerciten en tirar los artilleros y sol- 
dados, dando premios ú bs que se aventajaren, 
para que se hagan diestros, y aumbrea al mas 
kabii por ca|K>rai. 

^ . LEY XXXL 

D. Fcüp» II allí. cap. 20. D. Felipe IV en Madrid ú 
23 du de piliu Uc 1ü2j. 

{¿ue proiejiendose artilleros en las forluletas , el 
contador j veedor les asiente las platas. 

Cuando en alguna fortaleia vacaren plaus 
de artilleras por muerte, li otra cualquier causa, 
el alcaide de ella las provea en personas hábiles 
y saficieotes, españoles, con inlervenc on de nues- 
tro contador, y personas que lo tuvieren á cargo 
para que por tinuibraniicnto del iilcaide los asien- 
ten en el libro de la artillería, gastos y sueldos 
de los ministros de elia, porque el despedirlos y 
recibirlos, y ludo lo demás, tocante á este mi- 
uislerio, ha de (»tar á cargo de los alcaides de 
las fortalezas, donde no habiere proveídos capi- 
tanes de artillería, (l^) 



obligada la corte h iiintidarla poblar y Ibrtilicir en 
real orden de 7 de mayo l'49 á\^»» de vtrse. £«U 
en el tit. 1.* de óidcnésdc Liniu , fol. 171. 

(4) Debe adcniai notarse , qoe hahieiido informa- 
do el Sr. Amal en visttf d« U de 6i) la piactica que 
había encontrado en e&te vireiiiato de que estos au- 
ditores sustauciaten y dGtBraiina>en eu primera ins- 
tancia 1a« cRu^as de militares . 8. M. un la de 72 
aprueba esta práctica. 



LEY XXXIL 

D, Felipe 11 allí, cap 11. 

Que en platas de artilleros de fortaletas puedan 
entrar soldados, prefiriéndose los ajudantes de ar- 
tilleros. 

En las vacantes de plazas de artilleros de fas 
fortalezas sean admitidos los soldados que quisie- 
ren p.isar de la infantería á la artillería, y los a|. 
raides no lo estorben , por el inconveniente , que 
puede resultar de que estén vacas hasta que de 
estos reinos se envíen personas que las sirvan ; y 
si concurrieren soldados y ayudantes de artille- 
ros,' sean preferidos los ayudantes, que fueren Á 
proposito para el ejercicio. 

LEY XXXIIL 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador en 
Madnd it 21 de mayo de lal7. U. Felipe U »ll,, 
capilulu lí). 

Que procuren que los artilleros sean buennt erif 
tianos , jf sin los defectos que por esta ter *e de- 
clara. 

Tengan los alcaides mocho cuidado de que 
los artilleros y sus ayudantes vivan cristiana y 
templadamente, no sean blasfemos, cortos de 
vista, mancos, ni impedidos para el ejercicio, y 
al que faltare en i-sias calidades, le despidan y 
pongan otro en su lugar que sea suficiente, y los 
sueldos .se paguen con cédula del alcaide, por 
donde conste que han servido y residido , y no 
de otra forma. 

LEY XXXIV. 

p. Felipe 111 cr. S Lorenzo • 3 de Setiembre de 16 «i. 
U. I clipe IV en Madrid á 25 de .«•tú.u.t.... ««oí 



ipe IV en Madrid á '25 de setiembre de 1623^ 
Que en los presidios haya carpint.ro y herrero ; y 
siendo necesario armero , le nombre el capitán ge- 
nerat. 

En todos los presidios haya carpintero y hcr. 
rero, con el sueldo, quitación y ventaja que es- 
tuviere señalado; y siendo necesario que haya 
armero , le nombre el gobernador y capiun ge- 
neral . elifiieiido un soId.ido práctico, con el suel- 
do de una plaaa sencilla, y resérvele de fas guar- 
dias. ^ 

i¿ue el alcaide reparta los oficios de guerra, u 
señale puestos a los soldados, Inj ■\'^tit. 8 tía 
este Itbio. ' ' 

Que contra la gente que diUntjiiicre, procerLi 
el alcaide conforme ti justicia , leu j tit 8 
de este libro. ' * 

Que los alcaides traten bien d los soldados ley 
i3, tit.^, de este libro. ' ^ 

Que si parec iere d ¡os castellanos y alcaides 
ejerciten d los solfkidos en atulai- d caballo 
ley 14, tit. 8, de este libro. ' 

Que los alcaitles procuren que las p»i^as se l,a. 
sanen mano propia, jr en la moneda del si- 
tuado, letf 18, tit. 8, de este libio. 

Que los sueldos se paguen en realrs , y no en 
rimt , «1 otro genero, ley i , tit. VI, de este 
Itltro. 

Fénse el título siguiente de las causas de sol- 
dados. 



5(5 Libro 111. Tít. X. 

Q ie los encomenderos vo sean proveídos en ofi~ y Que á los solilarJos de la rómpanla de los more, 
dos y ni nombrados por capitanes fuera de | nos libres de Tierra- Firme, seles i;uardcn 
sus vecindades, ley 29, lU. 9,Ub. G. ' sus preeminencias, lej I I, tit. 5. 7. 
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LEY PULMEUA. 

D. Felipe 111 en Maa. id A 2 de diricinbrc de 1608. 
EdS torcuio á 1'.) de julio de K'U. U. tclipe IV 
allí á 18 de lebrcio de 1028. 

Oue los virejrs como capitanes generales conozcan 
de las t ausas Je toldados j los determinen en to- 
das instancias con inhibición de ¡as audiencias r 
justicias. 

Ordenamos y mandamos, qac los vireyes 
como capitanes generales de l.s prov.nc.as de 
Perú Y Nue»a Kspai.* , conorcan de todos los 
deliios , casos y causas que en cualq-iera forma 
locaren á los capila..es, of.cialci , caiulanes de 
arlillcr.'a. artillero, y demás gente de guerra que 
,.o sirviere i sueldo en todas las d.chas prov.n- 
rías siendo convenidos como reos cada uno en 
L que fueren de su distrito y vireinato: y el ri- 
rey del Perú conozca también de las causas deja 
Tente d.l presidio de el puerto del Callao, y de 
la armada Jel mar del Sur , y de las compa.uas, 
ñue en la ciudad de lo, Reyes se levantaren para 
Ch.le y otras partes; y determinen lo que fuere 
• • nri.iiera v sCRonJa instancia. Y man- 

Cot que'Lu^traí reales audiencias . alcaldes 
SerCr men. y otras cualesquier justicias no se 

rometan en el conocimiento de estos casos y 
cZls por Via de apelación, ni en otra cualquie- 
ía fornfa: y que lo mismo se guarde en los casos 
i„ nalesZ los capitanes de cabal o, e in an 
íena oo-brados para que sirvan en c.udade» 
y p'erto, de aquella costa : y gob.ernen las co n- 
Lr.ías de los vecinos con sus alféreces sargentos 
í otros oficiales Y declaramos y mandamos que 
loando por haber nuevas de enemigos s i eren 
"'capitanes en campaña 6 en las ciudades e„ 
íaren de guardia . por el tiempo que durare el 
harer R«"d¡". J estar con las armas en las ma- 
nresScrando enemigos, «e les han de guardar, 
r.u?den «todos los soldados , 
íliítados en las dicha, compau.as, en todos lo, 
casos y causas c.iminales. las mismas preem.nen- 
c « que d los demás que tienen y llevan sueldo 
no«lro: ylosqae en aquellos días sucedieren, 
aTZ comenzare h conocer el virey como capi- 
tán .cneral, se han de seguir, ys.gany conli- 
Jen ante el hasta concluir los y determinarlos en 
primera y segunda instancia y que por el Hem- 



po qae asi estavicren en arma, no conozcan 
nuestras audiencias, alcaldes del crimen , ni otras 
justicias ordinarias, de pleito civil ni causa crimi< 
nal de ningún soldado. hasta que cese el arma: y 
en el conocimiento de las cosas y causas en que 
los vireyes procedieren como capitanes generales 
en secunda instancia para mayur saiisfacion de 
las partes, demaa de su asesor letrado, nombren 
otro en los casos que les pareciere que no tiene 
inconveniente , usando de la comisión y jurisdic- 
ción, que como capitanes generales tienen, con U 
consideración y justificación que conviene, de for- 
ma que rean castigados los delitos y escesos que 
se cometieren, conforme á justicia. (1) 



(1) Vensc la ley 79, tit. 3, lib.3 , supra. 

l'or real orden de 8 de abril de 91 se ha resuel- 
to, que tiingun individuo del cuerpo militar goce 
del fuero Ínterin tenga aprobac ión , á menos que sea 
en CH.-.0 de guerra. 

Lslalcy está coiifirinnda por dos reales cédulas, 
U uiiii cu Aranjueí á l " de mayo de ITHQ i folio 
577, lomo 28. Y uti a en Sao Loreu¿o lí 25 de octu- 
bre de 1772 » folio "»^7, tomo •10, cu qoo ,« pres- 
cribe que uo baya auditor general de guerra, si- 
no sidainente asesor de capitán generul , cou quien 
se susliuicicn l.ns iirinioras inst;iiicias; y «n la Segun- 
da se observe U ley á la letra, siendo farultalivo i 
li>s vireyes seguir esta praeticn , ó i on su asesor ge- 
neral A con otro ministro « qnicn baya de nombrar 
en calidiid de liscsor.y d« ninguna suerte de au- 
ditor. 

Pero bien reconocidas y meditadas estas dos rea- 
les cédulas sf debe eom lun- ile ellas, que no seriíu, 
ni deberán llamarse auditores estos lelr.ndos que se 
nombren por los vireyes en virtud de las facultades 
que esta ley le» concedía . ».«.i para las primeras, co- 
mo para las segundas in»Uacias : pero nuda de esto 
debe correr, no tener lugar en los nuc S. .M. nom- 
bre y tiene noiiibr.idos de andilores de el Perú, quie- 
nes tendrán todas las facultades que les designa el 
tit. 8 , tratado 8 de la ordenanza del ejército. 

F.ii í edula de 51 de agosto de il09 se ha deroga- 
do el fuero militar por causas de sublevación inten- 
tada y sus incidencias. , , , 

Aunque sea miliciano provincial , según la decla- 
ración de S. M. de 2i'' de abi il de 1705 . tomo 2 " de 

I las .Archivadas , fol. ¿2ú. Véase la ley 43, til. 15 , li- 

I bro 2. „ * 

I Por real orden de 15 de febrero, de 86, se 
j mandó que las milicias urbanas de America no go- 
ceu fuero inilitar en otro lieiiipo que el «jue cslcn eo 
I acluul servÍL-io. 
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IjEY II. eice»Oí MM cw»igaiir>s conforme á jasticia. (») 

LEY 111. 



£>• Felipa III en .\¡Au\net á ¿i <tu abril da 1607. En 
Iladfillá2 de dln^ml.re rlc iri(),S. I). FéliiM IV «lU 
n 5 de setiambrt d» L6U. 

Qu» Im pre$idtMtM tapt$am$ g*»eralft de ta K$- 
pitñola, fíuepo Atino, Turra- Firmt , GH»l«nto4a 
1 t^lnh t ,€onf>te«n de iaM va^tai de eotdado»^ con 
rumMcfon de ifU^»u¡duncüt$_j Jutt§em$, 

Por Q» «■tar.4Rela¿MoA^.e i Iq« prtsiáeait$ 
gabcfnadore* y capitanes ^eaeralca lie la isla ILs- 
paOola, DOCTO reino <le Grabada, Tierra-Firme, 
Guatemala y Chile toca el conocimiento Je los 
pleitos y caasas crimina les üe la gente de guer- 
tt da las provincias , qae gobiernan en uaestro 
nombre, [vicim ofrrrrr tlI;; unas Competencias 

¿uri^dicc^qo, con ias reales .^di«aci«s de *as 
4i«trflM 7 oirat fiutitiaj.. 1t para dar JprnM eon- 
Teniente, y prevenir lo qae se debe observar, de • 
claranvos , qqe ios dichos ||re<idcntes y gobera*- 
dores como ca'pilaoet genera lea, cada «no <-n *a 
distrito hnn conocer y dctrrininar en primera 
J segunda instancia d^ tuitus loa pleitos, delitos^ 
caaoa 7 caoiaa , qae en cualquiera Torma tocan á 
t)M castellanfts , alcaiJes de los caílitlot y fucr- 
áas, ca^^ilaiies, oficiales, soldados, cApitines de 
artilICi'ia y artilleros, y i la demás gent<< de gocF' 
ra qne DOS sirviere 1 saeldo, y se iuntare para 
ier descobrimientos y pacincaGiones en 
aquellas provincias, cíeodo- reoa «convenidos. Y 
mandamos , qne naealra^ rtalee aodieoctaa , á 
«Iras ettalesquier joslldas no «e rniromelan en 
conocer de estos pleitos , delitos, casos y cansas 
por vía deapetaciott, ni en otra Torma, qow ¿fos 
os i*htbitlttd> den conocimiento: y que U mis- 
mo se gQ/trde ron los capitán '.t de caballos y de 
iofanteria ; nombrados para que sirvan eo las 
cindadci de' las proipíneiaa, y gobiernen laa eoM> 
pailías de la vrrino'; , v r ,n slií .ilforects y sar- 
geoios. Y es nuestra voluntad, «joe caando por 
iMiwr naevas de eneraigos á oirás ocasia oes, aa- 
Hered los dichos capitanes en csmp.tíia , n en las 
dadades entraren de gaardia, qoe por el tiempo 
foe dorare et baeér guantlaa , y «tiar con las ar- 
ñateo ls< m^nos esperando enemigos, yendo 
•I castigo >lt: dios, 6i alguna pacificación, sean 
guardadas á todos los soldados qae estnviircn alis- 
ladoa en iaa dichas compañías, en todos los plei> 
toa 7 Caasas crimioalee las mismas preeminencias, 
foe i los demás qoe tienen y llevan nuestro sueU 
lo, y que los pleitos, caaos y cansas criminales qoe 
en aquellos días snredieren , de que eomeoiaren 
á rurj'jcer los < .ipitaiifs {,'eoerales, se sigan y con- 
tinúen ante ellos hasta coadairlos y determinar» 
los en primera y segunda insttncia; y por el tiem- 
po que estuvieren en arma no han de conocer 
las audiencias, ui otras josticias ordinarias de 
pleito civil, ni cMaa criminal de ningún anida- 
do, hasta que cese el nrína , con (jue p^r mas 
satisfacción de las partes para la determinación 
de las dichas caasas en la aegonda instancia , de- 
más del asesor letrarlo qoe fiivieren, noiultrfn 
otro que sea uno de lo» oidores de aquella au- 
diencia, donde presidieren los capitanes genera- 
les , y con parecer de ambos delerminen en se- 
gunda instancia : y les encargamos , que en el 
tunde esta facultad procedan con la considera- 
cloB 7 justificación convcuienle» 7 tos dcUios 7 
TOMO il. 



D. Felipa 111 en el Pardo á 17 de noviembre dé 1607. 

En LisjMvé 20 «le julio de 16d». v 

Que el «s^om general j maestros de eompn de 
/■V/^ósaa «MwaroA dé'iag eámattM trimtnalet de loé. 



Ordenamos -y mandamo», qm los maestros 

(!e campo de la gente de gnerra , que sirve í 
nue.stra sueldo en ias islas l''ilipibas, conozcan en 
primera instancia 4e todos los casos y cansas cri*' 
mínales 6 militares, tocantes i it^s soldados or»' 
diñarlos, cuando .se hubieren levantado y alista-' 
do para alguna facción miliiar, y cslávwren con 
la» armas en las manos, siendo reos , y que las 
apelaciones vayan ni gobernador y capitán genC' 
ral, para que las sentencie en este grado, con* 
acuerdo de asesor , que sea de ciencia y concien- 
cia , cnnibrme bailare por justicia , y conviniere 
á nuestro seirvido, 7 qoe lo mismo se guarde res- 
pecto de ial'caaiñ d«ile« de la gente de milicin' 
de férrénafe.'por tef pMos los pleitos de aquel* 
[ircsltrio; pero ríe todos los detnas casos y negO"' 
cios cUíles de cuatesquicr soldados de todas aque-^ 
lias 15 is;' e.*ce|ito lo« dk Terrenate. con oxea la 
a i ücocía en la primera y segunda ínsi^rrin sin' 
que \q* maestros de campo , ni el gobernador 7* 
capitán génerari se entrnmetan en ningiínn cosa,' 

en cualquiera de las dos instancias. Y declara- 
mos ) mandamos , qoe lo susodichoi no se en- 
tienda, ni practique sino solamente eon los sol- 
dados qae actualmente llevaren sueldo , r lil'ríc- 
ren las guardias , y siguieren bandera ordinaria»' 
mente, 7 tto oon los vcdo'os, qoe para las necesi- 
dades ocurrentes sirvierenen la milicia; j qne en 
cuanto á la jurisdicción de los castellanos y al- 
caldes se guarde U Ie7 7 de este títolá (3) 



(2] Hs!» ley 2.* »e h<<lii< cunlirniadn úllinuincD» 
te por un» re*l cédula «Icl Pardo « 21 de cuero do 
17<3 , á folio 4Ó2 , lomo 41 dei gobierno de Lima, l.i 
que se espidió despoes de varios infoi mes que se le 
nidieion ni Sr. Auiat , y se satablcció qn« nodelM' 
haher en el reiuo de Clide masAudilorúl da tiuerr* 
i rígida en la capital , servida ^rel oidor de* 
cíiwo de ¡iqaella audiencia «o sueldo ni ayuda de cos- 
ta por este encargo, sm perjuicio del que se le abon.-i 
por el estraordioarío motivo de acompañar a los pi c- 
sidentes en l.i.s s ibilas y parlanieuto.s eti que üc liaciu 
ooved iil l'iistL-rioi mente se luí iiiand:i<li> guai dai os- 
ta>lev i'ii ifjl 'uilcn de 2ü di- AtrA de .Hl on lo ros- 
pcctivo a apL'liirioiic», y debe tsnuise presente, pues- 
to qnc en tila p^iiti; duroga lu cédula de 26 de fe* 
braru de i'üí cu que se estableció al juxgado do ar* 
tUleria:y cu cuyo art ó ° se rest-rvuron Ivs apela- 
ciones de luü cuuiuudaMieaal eonscio de Ijuerra. Véa« 
se dieha cedida en el tomo 2.* de los Justos mi* 
liures par. 459. 

Debe tenerse presente que el Exemo. Sr. D. Am- 
brosio O-Ilijjgins barón de Vallenary, marques de 
Oioriio . siendo presidente de Chile tnformd á 5. N. 
la necesidad de separar la audiencia de .-«(piel reiuo 
del oidor decano , y unirla 4 la asesoria ; j S. M. en 
mal orden de ?>! nrtiibre de 1795 lo aprobó »»i, 
y se ejecló m miucl reino, üiendo el asesor ll. Ua- 
mon de Hf^as. 

(5) A los audilores i;u»: sirven en ludias leS 
comprende \* pri>liil<ÍL:¡«ii il<- <^i>arse siu llceucu, poc ' 
real orden de It» de ajjiisio de 73^ 

£u orden de 20 de abril de 1784 que se citó ar> 
riba en lo respective al recurso de segunda insUn- 
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LEY IV. 

D. Felipe ttl en Medrid á 2 de dieíembre de 1608. 

Que lo* goberiM'iorei dt Cartagena , Habana , Cu- 
ha, La Fíarida t Puerto ñica, Cumaad , San'a 
Marta , Vtnetueia , ta Margmriin , ffamdura* j 
Yurntan , como t apiliinrs gairri'Ui , onotcan tic 
cautas de totda*h$ , / tof tenieniee nombrado» por 
. , . ■ al taiutia uam mmwm* 

, . Ordeasmofl, qae los gob«raad«rei jr capila- 
generales de las ciadades y protindas de Car- 
Mgfoa, Habana* Coba, la Florida, Vucrln-Uirn, 
Gvnianá, Saola Marta, Venctuela, la Margari- 
ta. Iloniluras y Yucatán, como capitaocs gcncra- 
lea conozcan de loa pleitos, deüios y causas de la 
gente de goerra de aoa ciudades , Ulaa y provia* 
ci'is, siendo reos y asiiaismo íIc todos los que to- 
rareo i los alcaide* y c^siellanos, capitanes, sar- 
gentos mayores, oficiales, eapífauefl de artillería y 
artilleros, y gente Je guerra, tjnp «•« las Jíchas 
ciudades y puertos eslán á suel<iu, excepto en los 
qoateaidos en la ley 7. de esle tfl4lo,.y qae mea- 
Iras audiencias reales no se entrninctan en SQ co- 
BOCÍiuíeoto por via apelacíun, iii cu otra fur- 
wa. Y mandamos, que las apelaciones, que se iii- 
terpQslereo de tas sentencias de lúa gobernado- 
res, capitanes generales, vcQ$;an á omealra jonta 
de guerra de Indias, y no sean otorgadas para 
oiro DÍngaa tribu iial, j que lo loUiiio se guacde 
co tos casos erídiinales eon ,to<t capitanes de ca- 
Lallns (' ¡iif.iulcna y sus alfcrcn-s , sar^pii'os y 
Otros oüctaUs, \eduas de las iliclias ciudades, 
puertos é isfas. Y declaramos, que caaodo por 
}ial rr n icv.is <!«• ciifiiii;: 1 li i",i3s or.isiones, sa 
Iteren los dichos capif<)ues eri caiu{iaiia, úeulra 
rea de geardla en las etudades y puertee, por el 
tiempo que durare la guardia , y estuvieren con 
las armas en tas manos esperando enemigos , ó 
yendo i casii!>arl»s , se les bao de guardar á to- 
dos ios soldados de Us dichas conipafíia?, en lo- 
dos los casotty causas criminales, las nusina^ P'''*-'' 
Hiincncías qae 1 loa .demás, q<ic c>láii alistados, 
y gnun de nuestro sueldo en la Wma declara- 
da por las leyes de este titulo 

El mismo allí a iO de li bri-ro ile 1603. 

Y asimismo mandamos q<>c los lenienics le- 
trados de los goliernadoree re&ridoe, siendu nout 
bra>!(J5 V .i[irot).idi)s por tmestrn rnnsfio de Imlias, 
sean asesores en cuanto a ias causas de la i^t iik- <le 
guerra de los presidios, y de los deiaas de que 
hubieren de coDocer los capitanes generales, los 
cuales y sus tenientes y justicias, en lo que toca 
h desarmar loe soldados y sos causas, los juzguen 
por leyes militares, y goarden sus preeminencias, 
procurando, qae eon ta gente de la tierra no haya 
escándalos, ni alborotos, y se conserven en auiis- 
iad j buena correspondencia , acudiendo todos á 
lo qae foere de la obligación. 



cia que previenen estas leyes, se Im repelido cu 
otro del.* de junio de i7W decidiendo la comjH-tco. 
eia entre el coronet Yaidés de Tinta y el joes de di« 

funtfts del Caico. 

I ei'lH cláusula t ni ve/, se fuiidd la declaración 
de l:i niidiciiL'ia quü diúuiiirilo á lu ccdula que se ci- 
ta ai pie de la ley primera de este titulo. 



Títnloxi. 

LÉYV. 

D. Felipe IV cu Madrid i 30- do manto de 16S5. 
^<re /os soldado» ptevtnidat para alguno facción^ 
gaeHt del privilegio n-ilitar , eteepto en tas eauta» 
«táfemsoáM «Mes d¡s te cjpedürie*. . 

Dectaramns , qoe lodos los soldados prcvini- 
dos para alguna faccioo uiililar, deben gour de 
las preemtn^neias , qnc Conceden naesTres Iteyce 
y ordenanzas rpnir'! i tos que actualmente están 
en la espedidon , como ellos las gozan' , eteepto 
en kw caaoe y canme qoe te bobicre» eomeñaév 
ameSy así civiles, como criminales. 

LEV VI. ' 

D. Fc:!iiie II i.lti iV^ «te iñiir/í) du 1572! Cn Ibréiizo 
a 20 lie iiiMvo de l;i78, r a 5 de »gosto de iü89 DoO' 
w Felipe I Y«B Madrid « X.* dviebrero de 1644. ' 

Qíie el gnhfrnnJnr df Cor Itigrllo , i» fti teniente , / 
el olcitlde mayor dt y era Crut conntjon de lot de- 
lilas earttelidos en tierra peir ta §fñt» dt la$ fa^ 
las r arniadnát' '' í 

Hnliiendo sido inrorroado, qaera) Ueppo ení 
que las ilotas y armadas «urgen cn.loe puertos d« 
Cartagena y le .Vcr»>CrQz cometen los Stol^Udoa, 
artilleros y marineros, qne en elUs .van» y «altaa 
en tierra, graves delitos contra les que llevan ma»'^ 
teniuiienios á aquellas ciudailcs, y fi 1 s i| -e asis- 
ten en ^aa esianciaa, y asim^ino .s^ refisieo A 
nuestras {osticias coa desaealos y^palabraa fina, f 

hacen olr-is niuclios exresos é In«>Icncias di^^nos 
de grao castigo» y sopUcado maadiscmos proveer 
de al remedio neeemrlo;. .Tu vimos ^.jior ,uie|i If 

mandar, y mandamos, que cuando los dirtios sol- 
dados, artilleros. y utaciocro^, íutra .le Ja ;0rde-i 
ñama, confetierao en tierra de las dichas provin*. 
cins a'yunos delitos contra vecinos, d otras per* 
sotias re-ñdentif» en ellas, los gobcrua<lorcs de Car- 
tagena, 6 sus tenientes, y los alcaldes mayortis, d^ 
la Ver.i Ouz liaban justicia sobre SO contenido, 
LrcvciuCHic, ládas las partes, y los generales T ca- 
bos de tas flotas y armadas se los entrcR iLii . y 
siendo delitos cansados entra los mismos soldados,, 
artilleros y marineros, dejen ol «onocim|ento de 
ellos i $m generales , par» que conforme i de- 
recho los castigoen. 

LEY VII. 

I). Felipe lll cnel P»rdo a 20 de nuvl.-mlirc de IGOG 
kü Al aniuc/. :í 7 de mavo de 16l'> In M.ihiii.i It 
de juHÍ-> de 10i7. D. Felipe IV »Ui ñ 50 de dicieni- 
bre de 16S3 ; y d 9 de junio de 1634. Ydaae la ley 3, 

de esle título. 

Que de los negocias j musas entre soldados de lo» 
cattitlos / fuerte* 'eottaseaa ta» eattetlaaa» y al' 
eaides en primera inslaaeior 

Es nuestra voluiiln.t, y ordenamos, que en los 
negocios y causas civiles y criminales, que se 
ofrecieren entre soldados, artilleros, y gente de 
los caililits y Tuertes dentro de sus limites, ten- 
gan lus castellanos y alcaides la primera instan- 
cia, y en ella cooozcan y determinen hasta la son- 
teucia diánitiva ; y en ios casos que hubiere la* 
{rar de derecho otorgoon las apeladoncs par» ante 
los gobernadoiroi capitaiies gencralci. 
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EEY yia- 

D. Félip« 11 tn 1* liMlrukittn d* 1581 , e«p^ 11. ' 

d ¡üi í'"!'Ct iliuinr eí. 

Ordenamolf que ti aigun mldado conMiiere 
delito ^or qae deba ser cattigado, le haga pren- 
der el capiuo, y (le noticia al fpiiiernaiior y ct- 
puaa generaU para qae provea juaticia. 

LEY IX. 

D. FelipiB IV «o Burgos á 19 de »et embrt de 1625. 
D> Cimi U f 1a reina goberiiadura« 
lit. 2 , líb. 5. 

^mm m^itndo Hu gahernadortt , lat mti^Nat 
$0 gatrrm ^ném é cargm át b» imfgamtot mm- 

Declaramos, qae saredieodo morir el gober 
mdory capitán i;eneral decQsIqoicra ilcloa paer- 
tos de nuestras liiJias, en qae haya presidio, las 
■Mtcrias de la guerra ea «nar y iterra qaeden y 
cstéo a cargo del sargealo mayor de la provincia, 
en el íntcrici qar N i<: enviamos á qaien gobier- 
ne» ó nuestro virey , presidente, d abdieiicia, lo 
coal se colicuda tn teoiendo el sargento mayor 
cédala pariicalar nñcttra, pira que sin embargo 
de la (iwaJtad, qae tos vireycs , ó preiidenlcs (u> 
TWrCB para nombrar en inleriii , los gobernado- 
res de sas dislriios, faltando el gobernador, que- 
den á su cargo las materias mililares y políticas, 
basla qae por Nos se provea el gobierna : qae las 
dichas cédalas se ban de guardar y complir como 
en ellas estuviere declarado, ó se dcclaret y c«t« 
ley ae guarde donde no habidrcBOC dad* difemi* 
le y especial disposición. 

LEI X. 

D. Felipe Illen VentosiiU á 26 de setiembre de 1615. 
D. FeUpelV an Mudrid • 2K de jumo de i62t. Allí 
á WMtrera da nara» da iAH , v á i) d« saticmbra 
*^ . dal6S4. 

Qm «li to49 muerte i autrncilt M ftttma- 
^lar ^ ¡m Habaii ' , m^n^ rfr l¡i ;-¡!-rra queden 

d cargn del cnsleiiano tid Müiro. 

Nuestra voluntad es, que por muerte ó aosen* 
cié 4el ^bernador y eapttao¿eocral de la Isla de 
Coba y ciudad de la Habana, sea y quede á cargo 
del castellano del Morro ludo lo que locare á la 
milicia; y que en los casos y cosas, que tocaren, 
d fueren dependientes de ella, y no en maa» lo-' 
dos los oficiales y gente de guerra le óbedeacan y 
guarden sus «órdenes y mandatos, como si fueran 
del gobernador y capitán general, slo contrave- 
nir á ellos en ninguna forma, entretanto qae N«f 
no •rdenáremofl y mandáremos otra cn$a. Y por 
lo mucho que conviene que la ciudad eslc con 
toda defensa , y el castillo del Morro dista de la 
dadad tanto, que ana persona nn ¡i icJe acudir 
é ana y otra parte con la presteza y diligencia 
que reqaieren taa oeaaienea de gnerra, mayor- 
mente si la inresiasen enemigos, y echasen gente 
en tierra : Ordenamos qoc en este caso, bsbicn 
doae retirado el castellano del Morro i tn casti- 
llo, el 5Tr.;. Mtomayor (le la dicha gente de gaer- 
ra, siendo capitán de infantería, gobierne lo de 
nfoera, al cnalt y ¿ loa qot en diche carg» anee- 
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dieren, n»anilanir>í qni» Is gnliiernen con el rea*; 
peto y atención que deben al castellano del Morm- 

LEY \l. 

D. Felipe IV en S. Lorenzo á 13 de octubre d« 1623. 

Qu€ tas ropdot no desarmen toldado* , j en tato , 
graof 4tM eutml» al c««sr«sf. , . 

En las rondas qoe nuestros ministros y josli- 
cíaa bícierco co poerto, ú parte donde haya pre- 
ddin, no deaarmen i ñinga* soldado, qtie tovie*' 

re |il.T,':i n írniaila vu !!t< libros; y si suri^ilicre ni- 
gun delito grave, en que convenga hacerlo, dén 
enenta algMierMdor y capitán gcneml de le liemt 

LEY XIL 

El mÍMl0 en Madrid ¡i 30 de marzo de 1635. D.Car*^ 

Jos II y la I (.'iiin gobcruadura. 

Que M«f guorde tt etiUo y cottmmbre en lot oam 
pra» y «umÉaMiam» 4e tearlmcwlos jr ira» cwana 
jr en tu comocimitoto / ejecución. 

Mandamos, qae por lo que toca á sacar y com- 
prar mantenimientos, y otras c(M«s necesarias para 
la gente de goerra, cmbarfrar carretas, caballos y . 

j navios en qne las conducir y traginar; y si esto 
I ha de correr »olo por los presidentes, capitanes, 
I generales, ó las audiencias han de intervenir en 
so disposición y ejeruciuo , se goarde el estilo y 
costumbre: y asimismo en cuanto al comprar y 
pagar los precioa cí cnarlo niéoof del precio or*. 
dinaiúiL 

LEY XIU. 

D. Felipe n en Madrid d 9 de jnlib de 1595. 

Que el general del Callao de litna no sv emtromi» 

la en negocios jr goce de lo que etia 1^ dispone 

£1 general del poerlodel Callao, queco vir- 
tad de noestra faeaftad nombra el virey del Perd, 

no se i fiirodiizga en el gobierno de aquel puerto, 
ni en materias de justicias civiles ó criminales, 
ni en mas de lo que por so eondoeta y leves está 
' pi-raiitido: y por orden déla justirl.i iJe el in\i¡i: 
solamente lo qoe para su provisión hubiere me- 
nester, alendo preferido, y el virey no COniientn 
<|ae te contravenga á esta nuestra ley* 

LEY XIV. 

D. Felipe lY en Madrid i 17 de DOriembre de 162& 

Que «l genero! d:l Callao no Impida la r/rcifdbn 

d los ministros de /uA/úin. 

Mandamos al general del poerto del Callao, 
que los ministros de ¡otticia enviados por la real 
audiencia , y tala del crimen i hacer en él pri- 
•Iones, ejecuciones, embarcaos, tí otras ditij^encias 
locaniis fl sus oficios, no pida que le muestren los 
mandamientos) oi ponga niogao estorbo, ni em* 
barato en la ejeeocion; y que haeiendo lo contra» 
rio, ;f le haga cargo en m residencia por capi- 
tulo especial, y sea castigado coa demostración. 

LEY XV. 

El mismo «lli á 3 de setiembre de iC^H . 
Que d loi toldadot na te imponga pena de asotet 
mi eergOestaa. 

OrdenaoMM, ^e en impooer peau i los lol' 
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dados j gentr ríí- o;iierra »e gaardeel estilo y eos- 
tambre de la iuilicia,y qoe uo Mao coodeoadoa 
ea pena deaiolce, mi vergl^AU-pdblica. 

LEY xyt 

D. l'< lipc IV en la \ rn . 2!í de mirto de 1626. 
Que los camprendiiiof tn cuita t de cajat J deudores 
é tUtu éé Hiñes de difuntos , na gúCea de prí»i- 

legío inilitar. 

Mandamos tí los TÍrejet, presidentes j au- 
dieactM, gobernadora», aorregidairaa)' aldldes 

mayores y ordinarins , y otros caalfsqoicr nues- 
tros jueces y ¡asticias de I9S Indias, qae it aigu 
ñas personas, vecinos, eslaatetó habitantes eo ias 
ciudades de ellas, fueren comprchendidas en las 
visitas, que se hicieren de nuestras cajas reales, ó 
de bienes de difuato*, par lo prtocipal y depen- 
diente de ellas, y se pretendieren eximir de la 
]arÍtdiccioo del visitador de las cajas, alegando 
algunas esencioact) airo* privilegios militares, no 
tos adintiaot amparen, ni defiendan, -sia cuibar- 
^ de CQale»{uier ocupaciones que ten»an, y de 
que hayan militado, y actualmente estén mililau- 
do y cirvieo'io cualesquier pUxaa de jnsticia ú 
gaerra, que Nos por la presente, para en cuanto 
4 lo que i e«li) toca der(>p;niiios v «iainns jxii iiin- 
|piQo$ todos ios privilegios j exenciones, que se 
habiercn eoacedido i los toldados y personas de 
milicia, as/ por los señorfí rcics tirjcsiroi ante- 
cesores, y por Nos, como por los vi reyes, gobcr» 
aadbrea y «apitanet geiwra<ea de aquella'* provin- 
cias, quedando Oii.todo la demai en » fuáiva y 
vigor. (4) 



(4) Por rcaJ orden de 29 de nlirii tic 17 '1 ipie 
c«ii á ful. i5i'| lit. Id, manda el rey p»r [uiiiio ¿;<> 
uaral , que luda «Alado á» olilieiis que detputts da 



LEY XVII. 

EL animo en Madrid i 3tda dicícmbra da 1612. 
l9$ enp»nn*»,»fieinle$ j totáadt puedom tm 

los contratos renunciar el fuero miliiar, 

CoDcedcmoa Ucencia y facultad á los capita- 
nes y soldadote da la milicia y presidios de lascia* 
dades de Indias, para que poodaa ranonotar laa iÍM> 
y esei)€Íoae>í militares que lea pertet>ecen en lo« 
coniratoa, ctcritoraa y obligaciones, y otios caá-, 
ft <(]iiirr negocios qae hicieren y trataren, demer» 
le que los interesados en ellos paedan seguir sos 
cattAs con toda igaaldad, y poi^ cMa ratón no se 

h-a ponida impedimento, ni emlMrazo. 
{^Dti contra la gente de lajórlahza, que delin» 
tjttiere, procedn ei tdcmáe conforme á Justi- 
cia, Ifv 7. ti't. 8, /le t'stc libro. 
Que ei aicnide del Morro de la Habana tenga 

la jurisdicción tfiie seHeelara, id(i, lej 8. 
(>•/ c <■ í ^ohernailar y ¿apilan general de ta Ha- 
bana sentencie en revista las causas de sol-. 
dailoK, que. empresa la le y 1/», til. 10, Uh. 5.' 
l'éasv la ley 9, del tit. 10, /ib. 5, sobre la 
ejecitcim r upeLt'ñon á las audiencias m. 
vaiístí i^tMníf. (5) . " 

vciiiíc .ifavs de servicio obtuviere su n-tu n cun i.i-jta 
Il'^iIÍim < , gocn t'l fuero militar como auii'M cu recuciv* 
p> ii>.i lie sii.< iiit-riiiis . sin ciiiliiit i,'o (II- no hallarse 
prevcriiiin esta circuii.«tai>cta en losreglsmeotos.de 
milirins de csio.s duniiuiut. > 

(¿) t^ne boy nu es necesaria esta reoiiiicis da 
fuero para Ins casos de <|uc ItabL esta ley, porqno, 
put aello!« nn tienen tai fuero los militares áeguael 
ai líenlo de la ordenanza del año de i76tf. • 

Sóbrelos tesumentos de Ui» militara vdasa la' 
imI orden de 3 de díriemhre de 78 , qna acoropa- 
üaiido una ccdula cipt-diila por el consejo de f.ui'r- 
l a paiinite hacer eu piipul ¡uii^ple estos le»tanicutos 
eu (oda tiempo. 
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De hs pagammt&Sj sueldos^ venimjtis y myuditt de cwta. 



LEY PRIMERA. 

. D. Felipe lll cu M.idnd :< 2 de iii:<r£o de 1613. Don 
Felipe IV a 30 de ago.slo de lü27. 

Que d los soldados ét pagu^ en labia / mano pro- 
pia , / na sean apremiados 4 fteonoeer deudas, 
ni s* pague ei suetd» fue no estuoiere serpidt. 

Mandamos i los vircyrs. ::o!if madores y es 
piianes generales, y k los casicUanus y alcaides 
da las castillas y fortafcsai y oficialei reales, que 
jiitL'rvinicrerf '•■¡i Ioí pagamentos y socorros de la 
gente de guen a, que Íes La};an pagar y paguen en 
talila y mano propia, guardando la forma aonte-' 
oída en l.is leyes que de eslu trat*n, y qoe si apre- 
miaren á los soldados , que mtlitareo debajo de 
au giabierMi} 4 que iccasaacaH aiganaa dcodai^ 



toa oficiales reales no fas pagoen da na maMos; 

con apercibimiento dp qn« rolírará de sas ha- 
ciendas lo que pa-^areo contra «1 ienor y turma 
de e.sta nuestra lajr. 

D. Felipe Ut en Madrid á 4 de febrero de 161«. 

Y que no se lihre saeldo '\ fa gente de pne 
ra, ni otra ninguna persona, nu habiéndolo pri- 
! mero servido, 

LEY It. 

El mismo ea Larma I 27 de jimia da 160S. 

Qoe Jaa pagamentos de los presidios se hagsus ra- 

da euaira mete)!. 

Porqua con la diiadM de las pagas padecen 
Bceeaidai lea loMada^ y eoMraen dbidaa, j soca» 
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recibía beneficio: Ofdenatno^, 
qoe los |n({ainenUM de lo» prc*idiM ie bagas ca<Sa 



IiEY III. 

I • • - ' 

I Saa Lorenso < 18 á»^ wtUnihr* ¿0 16|A. 

ni otro f entro. 

L09-. goJtemadom j capitanes generales do 
emiilwiton, ifiie ki tolchiidt aran pagado! 4»mik 

snrl(1o5 en ropa, im'rrsflt'rín^, ni fii-tiJas, tfiinan- 
cestonet, ó créditos conira c11<m, y tugan que 
M l«t dkS» en r«ale»-«it«tivM ■«> abaao- propia, 
de forma qne Ies quede el sucMo rivo, y derecho 
para cobrarle, Y mandamos á ios oñciaieB de nuea- 
tra raal Jmmím^, ^ne si as/ no te ejecotare, no 
intervengan en las p^ítj^ le losiueldos; y hacien- 
do lo contrario, aiiu<|u«: íca ron cualquiera disi- 
roalacioa, le procederá contra eiioa á privación de 
oficio^ /. JoráA «oiwtámdoa en ta- pal* 4el cuatro 
tanto* .t . 9 . • 

LEY'-'- IV, • 

FeKpe ÍT en Mad'r ui a 'yl .le dícicmhre d« 1621- 
í). Cario» II y la reina gobernadora. 

Que no te hagan tratos mi gramgeria» con lat li- 
irmuMO» d* tutt^^t f los sotd¿lio§ imt ptrcibmn por 

entrro. 

Es nuestra votut.tad poner remedio con»e- 
BÍcnle ai exceso inirodacido eo comprar Ubn^ar 
zas á tos soldados, [iorque Ij.i sucedíJu d<ir ana de 
mil pesos por ciento de contado, y cobrarla el ce 
sonario laego por entero, llevando al qne la ce- 
dió á U ra lOflciría para recibir La paga, con que 
te desaniman lo« soldados, ) de semejantes tra- 
tos resalta grave {letigro á ia conciencia, y otros 
grandes iiicofivcu1ent»*t. Y porque se debe aten- 
der al remedio, mandamos á los rireyes, gober» 
mdores y capitanes jgfeocnies, y á todos ios de« 
ñas ministros de gaerra y bacíenda« qoe pongan 
alempre oioy grande y esfeclat caidado en qae no 
se hagan estus (ratos y grangerías, y que los sol- 
dados, y los demás, qae delien cobrar aneldos, los 
bayao y perciban por enlato. 

LEY V. 

D. Falipa Ili an al Pterdo á 10 da naticabréde 1613» 



Qmt los créditos se din <i 7ot solilodcs, parm fsts 
¡ibrciiimtc áf valgan Je eHv»> 

Loa goiiernadorcs y ca{ itaoes generales de los 
pnnrtot y partes donde habiere presidios, do poe* 
dan dar, nidcu sos créditos á los soldados, coo 
obliglieion de acudir con ellos á mercader cierto 
y tefíalado, y les dejeu que libremente puedan 
osar y valerse de los créditos con los mercaderes, 
6 personas que quisieren , ó mas comodidad les 
hicieren en el prcfi o y húitdad dc las uiercade- 
n'asi y los oficiales reales tcogati may particular 
cuidado eo d campNmIento de lo sniodicho, y eo 
caso de coolravci u ¡¡ do íc i<nsc«B coenu. 

LKY VI. 

D. Felipe IV en M.uliiil rí "O de agosto de 1G27. 

Qus ios sur Idos tencidqs por sttldadoa huido* j aw 
tenttt fwtamt*n é la rtml hacienda. 

Todo lo qae se debiere de aoeUna é soldado* 

TOMO il. 



hatdos, y aósehtes sin' licencia, pertenece á nne^ 
tra 'real' hacicdda y por haberlo perdida ron sa 
propio hecho, y los vireyes, gobernadores y capi- 
tanes 'generales no lo hagan pagar: con apercibi- 
lBBÍeittOj de' qne se cobraiíi de sos h ¡enes y ha- 
deoda-. y losdiciüTeft'feare^ nns déo aviso locgó, 
si se oootraviofere b lo nsntfádo. 

I.BY. VO. 

D; Felipa m eñ San I. ren/o i de' noviembre 

' " • ■ de U'>n9. 

^«r fof_ sueldos rencidos ppr soldado* difuf»i0$ ph 

ftacer bien por, sus almas. 

Ia qoe pareciere deberse * soldadoí, qoe hu- 
bieren maerto en nuestro servicio ab inlesiato, y 
sin heredero legítimo, se distribuya en harerbten 
por sus almas,.con aroerdodel gobernador y ra- 
pitan, general ó de so capitán á quien encargamos 
mürtmet coidaJo .¡ecsto, y entretanto qpe ^e 
avyigüe si tienen berederq^ sé disponga tacan del 
qninlo por sos almas; * 

LEY VIIJL. 

a^rFelipelll en IMrid i iS de marte de 1609. 

Qu, -í los soldados de tierra Fmn* S¿ ágteUt,^ 
dos ducado» al mes cuando saiga» i rsemiectr ta 
tierrOf . 

A eads ano de los soldados de Panamá y Por. 
tóbelo, que según lo proveido por la iev tS lí( 
de este libro, han de salir cada af-o .i' reconocí 
la t.er« por laí bamlas del' Norte y Sac ; « le 
dcscoeoteo dos Juca<Ios al de saeldo por Ion 
basiimenlosquese les proveyeren par. I. , orna, 
da. \ mandamos í lo, ofip¡if«t reales, qoe cam, 

plan o qae sobre esto lea Ordenare el preBldenle 

y capilao general. . . 

LEY I\. 

£Lr-j'*!iV'? »' * *>e setiembre de 1601. £o 

Medild AjS:^ djcioinbre de ItíOÍ. D. Carlos II » h ■ 

reina gobcriinílarn. 

Qut lof pagamentos S€ hagan en la etufiida^ » 
•vóitfafm» d la» irdtoté OadoM. 

Ordenamos, qne qncutnlo 4 ls cantidad de 
sueldos^ vepujas, qae por rVos estuvieren seña- 
Udos en iodos los e,Vrclios, presidios , castillo, » 
forla e/as de las Indias, e islas adyacentes , < ¿ 
caballería, infantería, artilleria. y todo, los de.nas 
ministros y oficiales precisos para Ja coiucrvacioo 
y aainenlo de nuesi ras armas en mar y tierra, se 
pague de nuestra real hacienda, ú consifi naciones 
señaladas, segon se contiene en Fas «Muía,, or- 
denes, capítulos de cartas y otros des a. f.os, ha- 
ciendo los pagamentos conforme a Ja* leyes de 
este libro de forma que la milicia pueda con «as 
couiodidad y dtUgenda acudir á las ocasioocaqne 
se ofrecieren. ^ 

LEY X. 

D. Felipe III en Bnlsein k 5 de setiembre de 1609 
D. Carlos II jr ia rgÍDa gobernadora. 

Qu* d fes toldados nn se Irs cargue /« r^pM» d 
del i-osto principal, 

VíU la ley ao, tú. g, de estu libro está or 

16 
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denado, que á loi aficiales reales dt Chile y otrai 
|>arted oo ae aduiUan descaeoios por razoo de 
incnilis de la ropa i y otros giineros, qae se en- 
viaren en los situados. Y Moit descuido qa» loi 
soldados s«an ayudados y {*ronú¿oi, ordenamop 
y inand-iiiios á los oficiales de noestra real haden* 
da, que donde hab^fc Jemejantca iiUlkdoa «a ro- 
pa, no se cargue' á los «oldadiM mu «le U eoiti 
que tuvit-rr, h.isla llevarla y ponerla donde se 
les eoiregacj cop ^ae en estas co Us y gaaloa no 
te eomprehen la i tti iheMoeoten flete* de nn^bu, 
ni paga de !a gente de ellos, Ilcviíiiilosc en na- 
vios que navegoeo por naestra caenU; y si se lie* 
«are en lo* de pameolarctt ¡Mgoeii polain«ate tos 

fli'lr;, qao les tnrjrrn y CUpieftlI dC fe ropA qUO 

se diere i los »olda(lu^> 

LEY XI. 

D. Felipe IV en Madrit! á ¿O dú julio de 162". 

Qut d io» eapüatut de los presidio» se Íes pufda 
p9§» «rd!Íb«if«Mo« CoMMIlloaM ét l« r«ol Jm* 

tienda. 

Los capitanes generales de los puertos pue- 
dan dar y pagar alojainiento i los capitanes de 
iaraalerta española de los presidios, como no sea 
de nuestra reai hacienda, ni exceda de lo ^ se 
acostumbra. 

LEY Xll. 

D. Felipe IV en Madrid iiiá» m«yo d« 1631. 

< A cada en [ruin de iafaoteiíase acoslambra 
pagar ea todos lus presidios de estoa reinos un 
page de rodt.a. Y porqtte es josloi qtie se guarde 
esta preeminencia á los de nuestm InHini, itmn 
dauios á los capitanes generales que la hagaa guar. 
dar^ ecNMo en aemejaDlcs prcaídiM ae acaaiumlira. 

L£Y Xlll. 

El ndano allí ti 14 de «gi»slo da 1622. 

Qu* lai taUaiM é*i tmitÜto de $. Maiias de Car- 
tágemt MMfM^fa «n /« aisuado para póiforajr 
atnia/a». 

Ordenamos, que lea soldadoa del ratitllo de 

San Matías tengan |urte c-n lu« doscíciilus ctca- 
doa aíloadus á ios presidios de Cartagena para 
pdivora} y aairaisnto en laa veatajaa ordínariaa á 
rata por cantidad. 

LEY XIV. 

D. Felipe lU en Valladoiid i 17 de mano d« 1603. 
D. Felipe i V en M4ilri«| de jauto de ltf¿4. llon 
Cnrlof 11 j Ja reina ^fcternadera. 

^ae las venlíM/ 's íf rrpnrlim por relación y e!cc- 
aon dé los alcmiits j uproünvion de ios cofjiianes 

£a naestra voluntad , qne se guarde la cos- 
tumbre en repartir las ventajaa cooccdidas á los 
aoldados de presidios; y que se dén por reladon 
]r elección de los alcaides de las fortalezas, y ile- 
ven á loa capitanes generales Un Üsiaa de ios sol- 
dado» qoe laa merecieren, para que con an apro- 
bación lean pagadoa, y con «ate an meato deaoel- 
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do sirvan con mas aliento y nipnranna dt qoelca 

haréoioa merced. 

LEY \V. 

D. f elips IV en Madrid d 20 de octubre de 1627. 

Qilt el gaata A tottnidadai eamnotméaa fm Tierra 
Strmapmra ia$.t€mn»nei tea pa^ám m^'mm» U 

tila ler. 

Para ia dctensa necesaria de la proviacia de 
tierra-Firme en «casionea de enemigos, ae ano* 

len con V orar j (r.irr ^nM.Trlns ñp ^',it í , vil!» 
los Santos, \ era^joa y Chepo, con que reforzar 
los puestos de mayor necesidad; -y porqoe puede 
suceder que en tas cajas de nuestra rea! fiai i» nJa 
no haya cantidad suficiente para pagar el gasto 
qne con ellos se hicierei Ordenamos al presiden* 
te gobernailor y capitán general de aquella pro- 
vincia, que dé las «írdeaes convenientes, para que 
enirelanloqoe la hay en noeairai reales eaiaa» 
sopla la ciadad de Panamá dcaos vcpcirtiiiHcrtf>í 

Íalsas lo qae faltare, y luego que en la caja iiaya 
acien I i I uestra, dé saiisracdon competente á 
los géneros de i|ac M haUcre valido. Y manda- 
moa i nncitroi ofidalca rroies que complan las 
drdenca qne «obre cato kf diere el cnpiun gencmt 

LEY XVI. 

t>. Fdípe m en Ventosílla < d de nomambre de 

1605. 

Que no se paguen platas muertas, ni dé» sueldas 
•I s!f orfoa dt cMta é aspiimmt nf »jitítí«$ 4f fea 

pueblos» 

Mandamos qae en ningaea parte de las In« 
dios, donde babicre milicia , se den , ni paguen 
muertas á ningunas personas sin licencia 
Duesiraí y asimismo proliihintos, que se dén ayu- 
das de costa, ni sneldos loa capitanes, alféreces, 
)■ inrlrv^ lo» deitias ofir ii't5 ife ^.uerra qae fui-reo 
nombrados para la gente de los pueblos, y estaa* 
do ocapados en algana faocmn precisa, se f oardn 
la cnatambrc. 

LKY XVIL 

o. Felipe Ul en Madrid á 2 de marso, v 21 demaee 
de 1613. ' ' 

Que a tos sargemiot motjmrt» de Tíurm #Vrww ^ 

Puerto Rico se les dé posada en que »ÍMm» ■ 

Ordeoamos al presidente y capitán general 
de Tierra- Firme, que haga dar posada y casa eo 
qiM viva al .').')r^L'n(o mayor de aquella provioeiat 
y qae lo mismo haga ei gobernador y capitán ge» 
neral de Puerto^Rieo con el aargeato mayor de 
aqnel preiidio. 

LEY XVIIL 

El iiiisrno cu el Pardo a 19 de tu)viembre de 1613. 

Que los pífanos f tambares de tas compañía» de 
los eiudade* ta pagimtm ttsi/anmt é etin l^y. 

A instancia de la dodnd de Cartagena, y 

otras de I.tí liidi.is se dm patentes dp rapitmie» 
de iníauteria á algunos vecinos, que tienen n su 
cargo las coinpaftfaa formadas de la gente de soa 
distritos y forasteros, ron que las ciudades les pa> 
gaen los pífanos y lambores; Ordenamos, que la 
persona en cuyo poder entmfen. loa propina, pn- 



De los pagMiADtos» 

gac de e!!f)s por nna Vet lo Ijor cnnstarrn fsi 
cajM y iMnder»», en eaw qae no ds teogan los 
wpilaiict fiMikiMbt} y ett-coaiH» «rMiem de l« 

tombores y pífíinn';. miríir.i vrtlantar? es , fjti<* haya 
peraooM que (irvan en uiot inínistcrio*, y Us da- 
■éaétB Im coodcrtM y peguen en ai«iio pntpl» « y 
los rípít»nej 6 sok oficiales no intcrviTiüsn ca 
io losodicho, DÍ entre eo ta poder el lueldo, 

LEY XIX. 

S. Fslipc II en Miulrid á 14 de muyo de 15T1. Don 
Felipe 111 en VuUiiiIoIk] a 30 do ¡ulto de 1(304. y n 
21 de majo de ItiOp. En AranjiMi i i.°de oiajo de 
1607. D«tt Fel^ IV eu Maánáé 30 de egotie 4e 

1627. 

^Ím Im •ficialet realtt lemgai» mtmorUt' ét to$ 
«•MMw .y mtiidoB, r t* hallen d fa» ttUM, mé«$- 

trat ) pn^arrirnloi. 

Mandamot i los oficiales de noeslra real ha- 
dcttda, «|a« donde Imblere presidio 6 g^nle de 

gaerra, el ranl.nlor v teiorero, ambos y r:iflt uno 
de por si) lengaa lisias y mcinori.is ¿oníuriiies 
ét la dkiMi fMfe y «•¡(dados de presidio éigekcr> 
■adoQ qae hubiere co fas fortalezas , pucrto<i i> 
Óadades, y de tos qut; se despidie eo y luiraren 
ca aa Ivgár, y de io qae hoUerfeo dé haber, y 
fcclbíere cada ano de ellos, y que se po'edao ha- 
llar y hallen prescnCes en todas las maestras, 
listas y pagameotoe que se hicicreo de soldados 
y gente de f^aarokíon de loa pnilidjos y Coerzas, 
y los goberaadorea y sus oficiale* no se lo impi- 
dMp ni fOBgan estorbo en ningao ci«o. 

LEY XX. 

D. Felipe nen Hadrid • 29 de dicieinltre tle 1593' 

Í¡ut los ttficiattM naiat dt Lima ta *l ««ííaIo jr 
p*»§at de la gente de mar j guerra gimtidm ta 
/orm» ée e$tm tiiy* 

Ordenamos á los oficiales de nuestra real 
badcoda de la dadad de loa IWyea, que para el 
bocn drden , caenla j rason eo la paga de le 

g^cnu- i?e mar y j^uerrs del puerto del Callao, 
y armada del mar del Sur, y ocasiones, que se 
ofrecieren , femea y tengan libro de pliego 
agajereado en que alienten la f^t'nle de mar y 
guerra que nos sirviere de presidia cu at^uei 
patrto en tierra y mar, navios ó galeras, ó para 
caarqotcr jomada ú viage,en los pue«tus y pla/.as 
de capitanes, soldados, maestres, pilotos, marine- 
ros y buenas boyas, con declaración de sus Hom- 
brea t padrea y naturalezas, y seAas de sos per- 
aonas, soeldo qu>.- (¿anan, y desde rl día que les 
comience á correr, y anii.iiido r, :.; i ron r.n'a 
ooo, pongan el asiento por caheu , prosiguien 
do laa libranzas y pa;;as qtse ae les hídercn, por 
certiScacioncs legítimas : ron apcrcíliiinli uta, 
qoe las pagas bechas en otra forma oo serao re- 
dbidaa en deU de aaa ciiectaa. 

LEY XXJ. 

D. PelíjM IV ca Ifadrid á20 de febrcrede leSO. 

Qiu lo$efieÍate$ reaUt en toa «mieairtta de la gen 

te de guerra no borren platas por su autoridad. 

Los oficiales de nuestra real badenda de los 
pontos y parles donde habiere gente de guer- 
ra , Bo excedan de lo qae Ice toca por riaoo de ) 
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sos ofieíoa, ni borren las plaxas qar let pane- 
dere estar mal asentadas^ ó no srrvidns al ticm> 
po de las muestra! y porqhééáto ^leoeceal H- 
rey 'ó i^bcftiador , como capitán genernl* 

LEY XXII, 

o, Felipe Ul«n Uartin Muüosá 27 de setiembre de 

tt pmf0tétf de presidia no sea proveténr mi le* 

nedor de bastimentos. 

Mandamoa qoe U persona qoe sirviere el 
oficio de proveedor : no tenga el de pagador , ni 

tenedor de bastimentos , pnr ser ofirios incompa- 
tibles t 9Íoo qae donde hubiere estoa oficios ae di* 
ridn d de proveedor, para qoe le airva pcnona 
distinta, y así se (juantf, procnr.mdo . qoe por 
esto QO se acreciente cosía considerable n ooea- 
tra real badenda, y que los bastimenloe y to do- 
mas qat se comprare y (ilsirilinyere, sea con ín- 
terveocioQ de nuestros oficiales reales, y qae con 
ella se hagan ba pagea de U gente > cooao eaiá 
ordenado. 

LKY XXIII. 

D. Feüpe IV en M«di id á 8 de agosto de 162i. Don 
Carlea U y la reina gobernadora. 

^ee loé ttModaS pasen rnurstra , / xiroOH «Wt Im» 

armas de su ubltgauün. 

En algonos presidios de las Indias hay se- 
ñaladas Tcnt;\jas qoe repartir cada aíio entre 
soldados que airren con coaeietea. V porqne al 
tiempo de paser laa muestras, conriene que ea* 
tus , y tocJo.f tus demás se irianificsien con SOS ar- 
mas ; Ordenamos, que no se baga boeno el suel" 
do, ni pase f enlaja i ningún anidado, si noae 
presentare con el rosclt'te y armas, que es obli* 
gado t aegun la paga que gozare ; y en las goar- 
dlai, y todea loa áemss actos initliaret airran 
con ellas, y .<!Í no ta liícieren iñ no teles bagá 
bueno el sueldo , aunque al tiempo de laa inoe»' 
trae w presen leo con las armas. 

LEY XXIV, 

n. Frlipe III en Vt i tosill 1 ■ '¿7 de sciÍl iiiIht de 1614 
i). !• thpc IV cu "SUá. iá u 2S de iuuio de 1G21. Y 51 
' do marso da 1652. 

Que la» mveeira» , paga* jf eocarro* de 1^ gente 
M Korra d» la Habaaa te bagan dentro de éi. 

El castillo deMMorro dé la Habana debe'Ci» 

tar siempre guarnecido con la ntas penle de su 
dotación para las ocasiones que se puedan oíre* 
cer , y qae se hapan las guardias y centinelas con 
mucho cuiilrulo. V |K)r(i II- rl s;i(.ir I.i :;i ril<.' 6 la 
ciudad ú otras partes , para pasar muestra , y 
hacer las pa^^as y socorros tiene íncoaveníeote, 
ordenamos al gobernador y capitán general, y 
á los demás cabos y oficiales á cuyo cargo teue< 
moa cometido cale cuidado , que no permitan aa- 
rnr la fíenle de guerra , \ tomen In- nitioítr^* 
dentro del ca&lillo , cuo asisleiiria de uuciítros 

oficíeles reales, como son obligados. 

LEY XXV. 

D. Felipe 111 en Lertn.i n '¿7 rfc (unin iíp HAOg. 
Que d las soldadas no se Uceen derechos por los 
pagamento». 

Ordenamos a nuestros oficiulea realcé y es- 
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criba no* de registros, qac na lUvei^ «íajg^aa 
eantiáad! 4 Uu loMnilot cuando m Meíeico los 

Cgainenlns , aunque «ligan qae lo dan de m vo- 
DUd , fcítí Afl cuatro taoto aplicadOxii ios nol- 
dado* iolerendos , j no caUndo prcaraiia • ii loi 
dcAM q«e lo MlOTtmo , j «ai ae «jeettle. (i) 

LEY XXVi 

A. faUpa 11 » iMrid i 30 d« dlcíaniiM do 1588. 



Loa cootadorea ao has de lto««r daradras 



en 



(1) Como Si- ha lie hncer el pngafnonto al situa- 
jdo au «sta reiuo; T«a«a la cátluU fcfJim ao Uadrid 



oinsmi caao K los idMn^ por laa liLfanra-; qa« 
dest»charca salara loa lai'ii^nw «i« o m* 

corros qua « loa lkí<ifp-ca , qam «n •» anaitt 

voIoataJ. . ^ I 

Que las ventajas te repartan rnlre nolAtu 
dos vcíci u/ioj W« ío$ ^rgtü^tos f ^ np .SótUf 

dtispetUAos sin juttu eautm , /cy !M» td. |0 

</e Míe /iVíro. 
Que el gobernaeJar de FUipnioi ¡trovta te» 
itiepUe íteneral de pintados , ^ /e aprM^^ 
la re/ormation M rntUo^^kj MttíL % 
Ub. tf. 



á 26 do abril de 1703 , i folio 50 dal toioo 4 , y á 
folio 51 #1 modo con qae lo pagó U ionli , y alMo- 

jraclo • foW á». taatruceioRá folio £3. 



TIT.ÜLO TBSO S.- 

♦ 

l^e fa# cosarios , y pirmiaSy y apUcaeUm de las presas y traiú 

con esirtmgeros. 



LEY PRIMERA. 

Di' Folipe II <-T) el l'ni'ii' ;: -mU norii-mbra dalS9l)* 
D. Carlos 11 y Ui reiua gub«r(iiwlora. 

Qu€ en lo$ puertos y carrera de India* haya la 



Porque el atrerimiento de los cosarios ha llo- 
rido a taa grande eiceso , qoo ooa obliga á pro- 
corar con cspcdal caMado la defeosa de loa 

ptiertos , y carrera de ¡[uri-x , y convíeac qne 
en tierra y mar se hagan las prcfcocíoiies ocoe» 
aariaa 1 «o resisteneta y cattig^ot Mandanioa á 

los »Írcv(M y í^oíiiTn.iilíifd rü rrjyos distritos 

bobicrc puertos y parte« donde puedan sargir, 
•li por la banda del Nnrie como por la del Sor, 
que los prornren tener aperribiilos , y la nrnie 
alistada en forma de preTencinn ordinaria, y 
Modéoofiiodc lo qae eonvioioiia diaponer en 
ikdcn k aa mejor defensa. 

LEY II. 

D. Felipe lll en Lerma :( 6de julio <le IGOS. T en Sno 
'. t.'de n.ivirnil). !' (le lí'jiJh, U. Carloi U J 
1h rciua goberuudora, 



^IM «n <aa t¡n$mria$ $t eftcuten tot pemat 
tídm» por étiettho y estilo. 

Orilcnatno^ y inandamo» í\ los TÍreT« ▼ ¡a»- 
tictaa de las ludias, qae sin tiísiinaUciaii , dis- 
peosaeÍOO»nl hacernos coosolla, oí ¿¡^oardar 
nueva drd:-n nuestra hagan jostíria de todos ios 
rosarios, j piratas, que pudieren ser presos en 
ios mares, costas y puertos de aquellas proTincías, 
desda las ialaa de l^oane adelante, y ejetaieo las 
peoaa eslabirridas por derecho , y leyes de estos 
reinos de Ca^tl'li . \ las que se has estilado 
en casos semciaoies eo sos personas y bicoca. 



tET IIL 

^' ^*!|P* " l'a«Ms« * 10 de ulíswbre da 

1588. D Cnrioi II y Ih rwím gobaniadora. 

Q»te tas ¡u$Heku dán /apor jr ayuda a ios eapila- 
nes que /aéttn «a ttguimiemt» de c^arüts á g^rnté 
^ hmf dtuniáo al ¡Uj. 

Es coorcnienic á nuestro aervicio y aegari-* 
dad de los pocrloa y mares de !aí Indias, qoe 
lo* vircyct nombren y despachen capitanes y ca- 

f n seguimiento de cosarloa, y de otras gcMa* 
que ooi hayan dcacrtido, y que pasando de ooaa 
proTinciaa A otras , deban ser aprehendidos y 
caíligados. Y porque las jurisdicciones do seem>' 
baracen , ordcaamós y maodainoa i loa vireyca» 
presidentca, oideres, gobernadores , alcaldea «»• 
yores V ¡ jitlrias políticas y militares, qoe oo ao 
cnlroiartan eo conocer de las drdcnca qoe llef»< 
rea, ni cantradccirfat, detener loa na^íoa, ni 
hacer parecer anie m > rv.nas á cuyo car* 

go fueren estas facciones , ni quitar , ai nom" 
Lnw otras eo so lugar , y toa den todo el favor 
y ayuda tjur Kuliif-rm menester para cumplir lo 
que llcvsreo ai Jeoado, y si pidieren gentCtar» 
mas, ariilleria, y mooicíonaa, loa provean de 
todo en aoeairo nombre. 

LEY IV. 

Dt Fcmasido T y dona inane d 9 de agoatode 1513. 

Qae te guarde etía ordtn en el rajtartUniemía de 

las presas. 

En el repartimiento de las presas, asi de es* ' 
clavos, como de otras coalcsqaier coaaatae gaari> 
de eaia didco. Si ae aprendieren con areaade aa 
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que Nm {KitiérraMwloi paiÜDt» y iMMtnwaiot, 
dtofM del quinto qoc om pertcncoe^ waM,apK* 
quen otm do« parles: la aaa ea ewMidtncioa 
de lo« navíu ; y la otra por ioi ba«l¡meoUM ; y 
ai en compañía de U »Cin«4la íaereo navios de 
partieahres qne hoUeren pactlo lo* bajeles y 
bis iitiriiioí , V lI'íi^ tiiiuaren a'guna [iri sa. Iia- 
bemos de percibir nuestro qnioto , y par el ía- 
var ]FcompaiUideJa»araHkf , m lik de repartir el 
Tci.\'> (II tíMi.i li gente de ella, comí) íc haya 
hecbo en e| mar, coo las. .veslajas que se acos- 
tawlira entre fluarínerot ; y ti ftiere dentro en 
la tierra, ha de aer repartido tadrt i.-iiiliaente) 
excepto U reotaja del capilao general en las co- 
mqneie aprehendifccn «n la tierra, y. tacado 
noestro qointo, se reparta lo demaa entra la 
gente, como ea costumbre. 

LEY V. 

D. Felipe U y la príiice$a gohernadora en Vallado- 
lid á 15 de diciembre de Í^SH, En- Escorial á'5 
de noviembre de 1570. En Madrid i 'ii de marzo de 
1596. D. Felipe 111 n ynlUdond dü da Mkrao de 

Que ti quinlo de ¡ai prttas i}U$ perttntct «I Rey 

qut tt f ifpát»«r t m.$t pmeltfan d l0t 'dla^d^. - 

Hacemoí merced y gracia ó 1m «rí-níTalM 
galeones y ilotas de ia carreia de Indias, <iel 
qiünlo qnecoaio d rey y señor natural dos per- 
tenece eo las presas que los («aleones ó flotas de 
•a cargo , ó parte de ellas hicieren ó tomaren 
á eoÉiríot 6 eoemigos, coo que laf qae te reco- 
imUnradenaTiMen él viaje de laclndiae, de ida 
6 ^p^Ktta, tomdndoie a cosiriot d enemigos, se 
vuelvan y enlregaen enteramcnlc a sas dacñoí, 
á bt coaleit bacedaoa,inecced del derecho ó par- 
le' qde.d No» ^t1ftmetít^^ , -por éaafqaler razón' 
6 causa que haya pirn cVai , y 'n [j n- is hubiere 
de ivatitair entre- en poder del pagador de ga- 
lMncr'<$ Ilotas por InventaHo, caenta y rason, 

e! rtiat si se aprendieren , en las cosías de Es- 
paña , lo ponga en la casa de contratacinn, don* 
de tof dneUíM |QatiCqaed,*y toyéUdoU»' hetÜM», 
•e lee cnteegae por libranza y tiá'ditnianeton. 

. LEV Vi. 

D< Felipe 11 an el Eicorinl á * de no\*cii>l>re de 1570. 
£a San Lurcnso « 29 de mayo de i56i, 

Qm ti M fas ^4¡«*« M hmttonn Umu rttaéot á 
adidtto* dttUtjr, M Ice gutn^m birggt 

Siempre que n iir ';Ii .i-i arriMil.i -, ílolaS d ga- 
leras hicieren presas en las costas de lat la- 
diat de eoiarioe h encanij;ot, li en e||ae habla- 
re algunos bienes, y haciendas, de cualquier ca- 
lidad quesean, robadas á sábditos y vasallos naea- 
iraa » lee generales 6 capitanea qne la* hicieren; 
entregoen todos los bienes y harimihs á cuyos 
(aeren , laego sio dilación, ni impedimento, d< 
la «niMM fcroM qne ios hableren hallado. 

LEV VU. 

D. Felipe II en la Instmcíoi^de 1581 , cap. 31. 
Qmt la» presas de los /utrits st rtfxirtnn entre los 
toldados, jr los natíos j artilttria »ean del ñty. 

Im presas qoe leí aleaidec de las fiwtole- 

TO.VI j a 



zas hubiere^ de eocario», reparUráa entran lea 

soldados y la demás g^nte qae se hallare en los 
reencuentros, como se acostumbra , prnroran- 
do , qae todos qaeden «ItiAckos ; y de los na- 
vio* y artillería hai>an cargo h los oficiales de 
nneitra raal hacienda para qoe tn tengan por 
tal ¡ y de los cosariua harán loep jaitieta, con> \ 
foroM á derecho. 



LEY VIH. 



El 



y la pnncesa gobernadora en Yailadolid 
:i ú <Jc ¡utuu de 15.V>, y ■ 6 de marso de 1557. Dbn 
Felipe iii alli á 6 da ««oslo d« 160S. En «ndrid a 22 
de didemhre de ddOd. Ea Aranda A 'ii ú» iuli» da 

1610. ■ . 

■(•' ■ ,.<•■■ 

Que nadie contrate nt rescate tn las IittUma c9a 
ottraugtrot mi eotarioa. 

Ordenamos y nundamoa , qoe lodos los qoe 

tratar rn y contrataren en fas indias, provinciac 
y puertos de ellas con estraogcq^ de eatoa unea» 
trte reinoi de Eapetlaf de cnatqvier nación que 
sean , y cambiaren d rescataren aro, plata, per- 
las , piedras , frutos , j otros caalesquier gcneroc 
y mercadertM , d le* eompnren ó rescataren laa 
presas que hubieren hecbo , ó les vendieren baa- 
timentos , pertredaoa,. ar/na^^ 4, noníc^^, ,yi 
se hallareO prindpahneóle ciiÍ(ado* en los dU 

chfjs rMcstf!, corriprai y ventas, ifif'irrnn en 
pena de la vida y pcrdiuiieoto de bienes, y que 
los gobernadorea ycapilanes generales de las pro- 
vincias islas v puf ríos , lo rjcrnten inviolablc- 
•mente, y sin remisión coo spvrcibiaiienlo , qoe 
se procederá contra los culpedOe por todo rigor 
de derecho. Y mandamos á nuestras audiencias ' 
reales, qne no dispensen ni remitan, y ejecuten 
tas dichaa penas, por cnanto nuestra volnntad es, . 
qae oaijc gurdey caaipla,ain alieracion aidi- 
ninocton. '' . „ 

.LET IX. 

m.mism» cn.Bargi» d 13 da i^aile do 1605.. ' - - i 

Qut S Ijs denunrmiiorei de rescates se lei ' dt té' 

cuarta parte de lo cJenunrluJri. 

A !oj deoanriadores dt: tratos, contratos y 
rescates con bájele* .dc.enení^ee en l»s Indias, 
se les dé lo qae montare la caarta parte de todus 
los bienes y hacienda de los rescatadnrcs , basta . 
en la cantidad qae nnohabicre denttacíado» 
y foeiv confitcado para nuestra cámara. 

LKY X. 

D. Felipe 111 en Vcütosilla ti oO da agoiato de 1601. 

Que los prelados eelesédtticos procedan contra lo* 
«IrfHiy M J rtUgi MPt fW contrataren j reteoMmrm 
«en eafroefernc, oettimgotj eosariot. 

nogaaiM y enrargamoi i los preladoe cde* 

ñdaticoe, que procedan con moe%o rigor contra 

los clérigos y religiosos que toviercn tratos y con- 
tratos, y hicieren rescates con los estrangeros, 
enemigos y cosarios, y los castiguen de femia qne 
con el ejemplo ten;;an remedio lee dalOS qOC da 
lo contrario resultan. 

LEV XL 

D. Felipe II en Aranjaes d 5 de pinio de 1591. 
Que ttt gttt r aat hra da Uit gtongtriot dt pttl«» 
■7 
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ptmgmm ttmtímtlt «llMir puégitm dmt ios 

Acallen los coiarios coo muik» frecMnda 
Aoñát luy pesqaeria de perUa, y eooviene ocar- 
rir i lof dañot J rqim qtie poden c.»mcler; jr 
para que no logren sus intento*, onlenanias que 
los gntwrn taire» á quien tocare la ranchería pon- 
gan en l«s lanares mas emioentes de la costa ana 
«los cetiiin. !,^» , q ie «ieuipre atal.iyeo y «elcil, 
cligieodn el sitio domle liao Je e*Ur, como sé 
fuere miiil»m|<i la ranebena; y en <lescatiríen>lo 
rtjali'squier naviotti barcas de enemiqns, ten<*.ia 
obligación lie «visar «I f>ueblo, y los gobernado, 
res de rísiurlas conUaoaiDeiii»,' para que iacar* 



rieniloen coalqaier Palta ^ ^esraldo', ««an caiiN 

?¡a4as coiifiirtiif i l)iiei a 'ríJi-a y pn'ctplnn de mi. 
icia ; y el salario que bubierco de percibir tea 
nimlerado y pagado, la «lilad de naesira ivai 
hacienda , y la otra miia<l rep.irtíila en la forma 
qae al goberoadór y cabildo de la ciudad donde 
fuert la granjeria pareciera. 

Que loa mayiiioinot >j ennorros no tfnrnn ai 
hoslial sin Im armas qaa aííi te refiere para 
defentlerse de Íot cosarios , tit. 15, 

tib. 4. 

Q le el ifober,utfiitr rk Cartagena m/iV tai 
g't/eni I tí rmuióá de .vi cnnu? ñ Ihnmtf «le CO- 
sarios las ¡teaqiterias i iej , ttlU, * 



TITULO O^TOi^OB. 



i>? 7oj i^opnes y rtU»eÍ9ñes *^'iiéio9 , partes y etOidades 
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^EY PRIMERA. 

R Mipe Ul osL tiMk Loreoao l U de abril de 1618, 

. c*p- 1. 

qa» AM «/fWf es'ÍM»» eueata ai Rer de tn$maleria$ 
tim r»iigiom, foMrriM^ f««nr« jr haekada, 

Porqnc los vireyes llenco obligación de dar- 
WH muy es|)*cíal cuenta del esUdo (general y par* 
líeolar de sos gobiernos como mas preeminentes 
intniftrot, para que Icngimos individual noticia 
de l is ni iíerias de su ca/go y fortna COO que cum- 
plen nuestras órdenes: Mandamos ^e ajustio- 
do,ie a \a% leyes que tratan de esta obflgscion, y 
se dirigen • los presidenles, aBdieodas y prela- 
dos, nos aTÍ«en continoaniente m primer lotjar 
de tndo lo qne locare á religión, cuito IMm, y 
piedad ; y en segando , de lo locante i gobierno 
luiliiar, imimcoy de hacienda, proponiéndonos 
las personas, que ¡uslumpntc paedcn ser ocapa- 
dasen empleos eclesiásticos y de nuestro real ser- 
vkiíi, y ;«.l virtiendo, que caaolo mavor es la 
prerngaiiva desnecarfoe, tanto mas sera la fé 
y crédito que Iradrén en oaestra cooSanaa. 

LEY ir 

T>. Felipe IV e« Ifadrld i 22 de mano de 1(34 , 20 
da agosto de 1648, y n <fe mujo de 1619, vl5 de 

a'bril de iti.ii5. 

Qut U a caeala mt ¡Uj 4e las wacanita tcU*iút. 
lieos y Mttuiarest y ée tas ptrtoaat tfotiitirüau 

Fncar[;;ímos i los arzoLispos, obispos y ca- 
bildos eclesiásticos en sede vacante , qoc nos déo 
a»uo particular secreto y aniéniico de las prela- 
nas, digni-li !p, y prebendas que vacaren luego, 
y sin oflBUir nioguna círcanstaocla de Im conie- 



nidas en la ley i3, tit. 33 , lib. a, y laa^noM^t 
q«e de.esto tratan cerca de la suCcienria , partes, 
y calidawsde Iqs sugetos que le* parecii reo.Ug.j, 
nos de prelacias y prebendas, con sos oatorale^^ 
xas, edades y servicios, y sí son legítimos ó no, 
cnnrorme á Ta ley ig, ta. 6 lib. i , ^ eapulao»: 
de las religinnci. Yurdcoaiuos á,loa rirajietf pr*.^. 
sideut^ y. gobernadores, que asimismo ao| avisen 
de la saBdencia y parle* de los que deben ser 
ocupados en empleos seculares, en que miaiste4. 
rios han. servido, ,como han dado sus visitas y re«^ 
sideneias, y de sa vida y ejemplo, y satisfa<:cioni, 
de toque se les hubiere encargado , y cuales den- 
los que hubieren aprobado son difuntos, guardan- 
do en todo b «pe «lU rcanettq por la ley 70, 
tu. 3 d««Mn libro. 

LCT MIL 

D. Felipe lU en San Lorenzo a 21 de .-ibril de 1618. 
Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que te toarme de Utt eMmtnto$ j <u tugetot r«- 
lightoa para $ar ^TeetUat em-^tlaeku. 

Ordenamos a los vireyes, presidentes y go- 
bernadores, que nos avisen diuinU y separada- 
mente del ntfmero de convenios de religiosos, qae 
hay en cada proTÍncta, de que* religiones, qué 
rentiis goua , qué fi ato se consigue de so |»ra4i- 
cácion, y administración de sacrameaio», qné. 
sugetos tienen dignos de ser presentados en pre- 
lacias, sus calidades, servicios y partes, qué ocu- 
paciones han tenido en sos religiones, y la coeii* 
U y salís&rcion que han dado de ellas, y opi 
nion de sos ¡lersonas, apl¡cindo»e i esle cuidado 
con la atención que requiere; jr si los religiqaof 
.coaserTan la pea y baroa correiv^adencia , qoe 
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LEY IV. 

D, F«Upc lU en San Lorenzo i H da abril «le 1618. 

üu* Jo» «frvjrM iafanué» tUt ttt/^ 

t 



Pr<ra ta doctrina y ensefianza de naritra san- 
ta Te ralólica , y ftcalta-ie» nec^riM á la vida 
natural y poliiic», h«MM AnuTado !■> «ni? eraMa- 
«Ies lie Lililí y IVT¿jiro , y esti á cargo de loi ví- 
' reyes principalnietite velar sobre sa kieo gobier- 
no, éttitwtA qa« resalten los baenos electos pa^» 
ra ie ronJaron. Y porque Nos tpogamos en- 
tora noticia de su counervactoa y auninicrilu, or 
dcnaoMM á los vin-yes, que nos envieo relación 
iMiiy particular en las ocasi>)nes de armadas, de 
las reuUs que go^an , su dislribacion , calidad, 
CI|[|iiO jr fábrica: «i los catedritic «i de propiedad 
y temporales acuden a su obligación con la \v\n- 
luaJidad que conviene, romo ae gobiernan los co- 
legios, y si loscarnMttton re|^os y goberna- 
dos , dtí suerte qué aprovechen en las facultadei 
que profesan j y «n tudo se guarden las cuosti- 



LEY V. 

El naboM «n Mwtrid < 1 • <fe noviembre de 1607 , y 
m Su Loramo 24 d« abril de Í618. 

Qu€ los pirtfei r pr€$iiUntet informtn $obrt el 
fOMcr'Ml administración lit justicia dt iat au 

Loavireye» y presidente* no» avisen en todas 
oeaiioaca sobre el gobúmo de las aadfencias , y 

qué plaz.i.< hafncrm vnnJo.que «ean de nuestra 
provisioo : si coiiveodrá bieer nuevas ordenanzas 
fwra la mejor adtainisiracioo de jostiela citil y 
criminal, y las causas y razonrs , (¡ne para esto 
se ofrecieren^ y también ooi avisen bí w guarda 
justicia i las viadas, y personas |Hibres / miscra- 
btes, anteponiendo él despacho de sus pleitos y 
causas á ios demás, como es justo. 

LEY M. 

Ll misino allí. D. FcIíim IV un üidiaiu á 23 de octu- 
bredel6Zl. 

Que loM pi fsi!rri!et iii/rtrmrii tobrt tos proetlU'^ 
mienlot de lot miniurot de ios muiiieacia$^ j gumr- 
fUn tas l^ss. 

Ordenamos j nandamoa i los presidenles, 

que nos informen si los ministros de nuestras 
reales audiencias son digaos de ser acrcccnUdos 
y promovidos á mayores poesios , y n dan boena 

cuenta \o% qae ejercen, declarando U ed.id, 
partís, cilidadíi y suficiencia , que cada ono to- 
»¡ere, y como prnceilen en la vida y costombres 
y ejercicios de sos oficios; y si Caerv maii rla que 
requiera ej -inplo para conservación de la paz, y 
administración de justicia, hagan información 
con secreto, y h envié» al consejo, guardando 
lo ordenado por las leyes 38 , y 4 1 ui. 3 de 
este libro , y las demás que Halan de U forma en 
que los vircyes, presidenles y aioistroe oes ban 
d« informar. 



LEY VII. 

D. Felipe 111 «i S. Lonnao i 2Í de ubril do 1C18. 



V«»« parm atr<tlt lucieren ttlgunuM niinltinti. 



Asimismo no^ 



os oidores, 



alcaides, fiscales o relatores, couiadorcs de cocn* 
las, oficiales de ooestra real hacienda, d minia- 
Í'W perpetuos tnvieren tales impedimentos de eo- 
Armcdades, ve tí ú otros, que les estorben eoo- 
linuar en nuestro re ■ I ser« icio , y qae mnlle 
daúo á perjuicio al bien público , d ü laa partes 
litigantes, 6 lovícren negocios con ellos, y si 
convendrá ¡oljilarlos, tf hacerles otra merced, pa- 
ra que con forme á lo qoe cerca de esto nos avi* 
«aren » provéanlos lo qoe convenga. 

LEY VIH. 

El mis«i al]j. 

Qué U» pmt Umt ta tmftemen dt tos htivééMfO»» 
gados dt svs dittriíotfj 4t «vs pmrUtjr «titémétu 

También conviene que rtn^ pnvirn nlacion 
los presidentes de los ictraüos y aijog.idoi qae ha> 
bicre en el distrito, con particularidad y distia* 
cion de la edad, grados, estudios, vi i,-,, costum- 
bres y temor de Dios, aulcponieuJo Id considera, 
cion de esto i todo lo dema»: de liúude son na- 
turales » qoe calidad y nacimiento lieiien, si han 
pasado de estos reinos con licencia , qué tiempo 
ha, si son casados en el mismo distrito, qaé dea- 
dos tienen , en^od ejercicios de leiras se han ocu- 
pado , qué moesiras han dado de sus personas, 
cuilesson eclesiásticos, qué órdenes han recibi- 
do, que hacieoda tienen t si son natorales da 
aquellas provincias, y descendientes de descoliri. 
dores por línea p.ib:i ni , 6 materna , en que esta- 
rán mas dignamente ocupados para mas servir i 
iNoa nnestfo Seter , y d la raosa pdblica, asi en 

prebendas y ministerirít; criesi Utico», como en 
plazas de asiento, ú oticios tcnipi«ral«s de admi- 
■iairacioo de jostidb. 

LET IX. 

El mi>Bo affi. 

Que ¡os oinj'tt y eapitiuus gcnsraUs Utfarmtm ét 
los tugcios Uóaeaa para oaipar «4» /« fwms. 

Los vireyes y capitanes pcncrates, y las de- 
mas personas á cuyo cargo estuviere ia guerra, 
nos avisen de los sugetns ^ne fnerea mas idóneos 
para los ministerios y orttpa<^ionf5i militares, y 
declarándonos sus naturalezas, orit;enj edad, ser- 
vicios y ocasiones en que lo» han hecho, y resi- 
dencia en las Indias, y cdiuo se han gobernnrH 
en la* Ocnpaciooes que han tenido, para que 2\ai 
lea bag^moe merced. 

LEY IL 

D^Fd^lUelli. 

^¡a* los fntíátnleS informen df fos SHfCloS fafO* 

seculares 

De los sogetos legos seculares de capa y es- 
pada, qoe fueren ii proprfiito para gobiernos, cor» 
regimieotos y otros ministerios, nn^ m^ien rela- 
ción los presidentes, con noticia de su nacimiea- 
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to, ttúimé» eá h» laéíu, oca pación en ofi- 
cios, cacnta que han Hido Je ellos, descenden- 
cia tic descubridores, y por que lincas, ton taáoí 
los dcinas servicios, y «I bAUenrfo esUdo ocopa- 
doi lian dado reaidencias, y en la determinación 
han «ido 4ados por libres, y declarados por bue- 
nm joecea* 

ii:v XI. 

ti n>isiuo aiii. 
^■c IM »trejes jr preMenUá ttfon é informen de 

Kncargamos ñ los \íreye«, presidentes, y 
audiencias, que con mucho caidado y vigilancia 
piocorcA infordkirM , y sálier como proceden los 
pobernnilnrrí , corregidores y alcaldes mayores, 
pues auuque sus «alarios son basUalea á alituen- 
Urios, como no Iwsliio i enrtqoeeertos , baacan 
medios ilíc los para juntar inrreihli , s imas y can- 
tidades en perjuicio «le nuestros vasallos, y de 
1m poliret y miserables indiott y (Mra qm ten* 

gan coinpr(iL.u'¡an de lo que convienr nitigar, y 
remediar , usen de todo recalo y cuidado en sa- 
ber) y procarar «M dili;;encia las ganancias de 
los gobernadores, corregidores y alcaldes innyo- 
res, y los grandes aprovechaniienlos con que sa- 
leh: y euando hallaren que crecen en la ganan- 
cia J eumeoto de hacienda, lo (endr.ín por bas- 
tante parala averiguación, y procederán al cas- 
tigo, conforme k derecho, dándonos particular 
cuenta y aviso de todo, y del tratamiento que lia- 
ccn , y forma en que aliniaisf ran justicia á los 
'Sndiot. 

LEV XII. 

, £1 misino allí, 

Ufjr «tte^UiM m^ore», su prav¡»i«m f .mtmé» rfe 

tus üiilrito». 

GoaTÍaae4|ae Nna ten^amoa reTaelen parttcti- 

lar del número de ¿o' ií-i iir:i<; , ronr^jinni jilDí ó 

alcaldtaa mayores , que hay en ei distrito de cada 
audiencia , y 4|ae loa vireyca, y iwcalileiiiet imm 

la envíen ; ron distinción Je loí que ■!on ,1 pro- 
visión nuestra , y los que proveen los vireves, y 
;presídentes en nuestro nombre , y qne iaíoriBen 
si para el gobierno de españoles, y conserva- 
ción de los indios importa mudar de forma, y con 
especiat iniidado ti hay alganoa vldoa y pccadaa 
públicos que averigaar y castigar , tí otras cosas 
que debamos tener noticia , para poner el re— 
media naoeaarío. 

LEY XIIL 

D. Felipe II en \ iíihíhoí .HO de marzode 1596. 

^ Que ÍQ$ vi' ej es ent ien rtiacion de lo» ffti^ frtltn^ 
' éUt^n wr grutifieméo» r ée tot ^ kiMtr»» gra- 

lifitiido. 

Deseamos hacer las mercedes y gratificacioaes, 
y repartir loa oÜcios y aprovcehamíeatos de las 

Indias en 'persnnns (hmh'iucVíI.ds, v i|rifj mejor nos 
hayan servido, como se contiene en las leyes del 
tftalo a de eate librok T porqae algunas rienen 
de aquellos á estos reinos á pedir que Ies baga- 
luos merced » representando agravios, y quejas 
de loa vireyet,y presidenlet, por no haberlo* ocu- 
pado, y dado encomiendas, y oirrs .tjnnvcrln 
miemos, y conviene, ^ae JNos tengamos entera, 



Tit. xtv. 

noticia de la fwlal: Handamai ¿ ba' «Ireyes, i 
presidentes , que en todas ocasiones nos envien 
muy particular, y puntual relación de todos los 
beoeméritos, que pretenden gratificación de toa 
servicio* hechos en la redacción, paciicacion y 
conaarTadon de aqoellaa proviaelaa «in las cali- 
dades y clrconstancias, que concurrieren en cada 
ano, y de los que hubieren allá grati6cadoy pre* 
férido, en qué efectos, y la raxon y justificadoa 
con que lo (lubiercn hech i, ji-ira que nos conste 
de la verdad y fundamento que tiene la qncia 
y agravio: y Mía relacfoo tea moy pantoat , siía 
atender a respeln-; riiii;;¡¡nn5 di* odio ni afirififi, 
como la calidad é im^oitancia de la materia re-* 
quier^. 

LEY XIV. 

D. Felipe 111 en 8. Lorenza d 21 de aIMi do 161flL . 
Qut ios »ir*ft» jr preüdtntit ti^ormtl» éí hay per. 
tonat fUo otoao con eiedndata ¿ han hocho agra- 
vios can mimo poderosa. 

Eis muy de la oblit^acion de los vireves, pre- 
sidentes y gobernadores avcriguir y saber, si 
algunas personas, da cna'lqoir estado, viven es- 
candalosamente, y procurar en todos la modestia, 
recalo y buenas cosiumbies , que justamente de- 
ben tañer. Y pM* aar aaaicria de tal calidad, l«a 
ordénanos y niaodaflHM,.qoenos avisen espedaU 
mente si hay quien con mano poderosa haya ex- 
cedido , 6 exceda en esto los límites de la razón, 
y si ha hecho algon agravio de qoe no baya «ido 
castigado, y ta cansa porque to Ha dejado de aer» 
y urden que se podra dar para que laa rCpdUICifl 
^ocen toda qnietud y sosiego. 

LEY XV. • , . 

El luismo allí. , 

Que ío» airtjres r prtstáente» btfomím éM Irúlé' 
. - imkmiñjr t$i0émd» loe tmUu* 

Entre las materí.is , q u^ mas importan para 
servicio de Dios aoestro Señor , conservación y 
aomento de toa estadoa de lat Indias , ea el am- 
paro y buen tralamienlo de los iodioj, y qae sean 
bien gobernados, y mantenidos en paa y josti- 
da , cooMi vaaalloi de etta corona. Y reconoden- 
do lo que conviene, que Nos rnn^i nos muy par- 
ticular noticia de todo lo qoe toca a su bien y pro- 
tccdov, ordeoainoa y mandanHii, ipie loa vireyes 
y presidentes proniren. que con toda punf iii'ií!.ir1 
se ejecute lo que esta prevenido, y mandado por 
nuestras leyes reales, y en todas ocaakmaa MM en* 
vien pariicular relación lícl tratamiento, qoe se 
hace á los indios, en que parte se aumentan, á 
disminuyen aoa poblaciones , sí están á cargo de 
gobernadores, encomenderos y caciques, que tra« 
tamiento reciben de los doctrineros, de que cau" 
sas nace el anmanio ó diminncion » pam qoe lo* 
buenos efectos se agradcacaa, y remuneren á laa 
personas que los huUaren causado , y sean cas- 
tigados los i]ue fueren ocasión del daiío, pues 
siendo los indios tan misciabtca y necesitados da 
amparo y alivio, demás de tener dfeseargada noei* 
tra conciencia en las de tntcs uiiiilítros, haremos 
castigo ejemplar en los que faltando á esta obli- 
gación, lea ocaaionaren algún perjuicio en sos ha* 
, Liciiil is , y servicio» personales , doii ic v en la 

I forma ^ue por Mos ae habierco concedido. 



De los i 

^(vc íi' rnrie retnrinn de Int oficios vendAtét , tu 

»aior , p^utriar** j JoLuitades, cuáie* Bacán, jr mu 



•de 



es 



Jm vÍMyM, «adienciu y gobernadores noa 
avisen muy particalarmente , que oficios vendi- 
Lles hay en sus jurisdicciones, lo que cada uno 
\ale,qué personas los poseen, si tienen cQnce- 
dida alguna gracia 6 facatiad , y ea qué foroia, 
al loa ejercen «M- algúnd* deffécias MíMra lo dia» 
puerto y ordenado ; y en todas las ocasiones de 
wrnwd* aoscnviea relación roraaada por años de 
toi «délos 'qae Vaea¥«tf y ae reunieren , poseedo- 
res quo iiiut¡an;n, v ciuIiiIai! íIl' dintíií), ijm' <:ii- 

ivare ea naeatras reales cajas , procedido de cate 



LBY .XVII. 

D. Felipe 111 en Sao Lorenzo • 24 <Io abi il de 1618. 
, VáuiM l<u l«|e» ¿ó t til. 5 de «te libro , y la priine- 
/ ra tit. d'tlüi'.lB. 

Qvt.fo) 9ir«fu jr pr«$i<Unle* ■ infttrmtn <rf«f*<a 

Encargamos y mandamos á los vircyes, pre- 
sidentes y gobernadurej , qae coitiuiiiqucn con los 
oficiales de nuestra real hacienda , y procuren 
dcKabrir algunos arbilrips y modos lícitos y jos- 
tos, con que pueda ser acrecentada , y «i en la qae 
al presente tcM^néos |eri bien .|»oQer mejor or- 
den de la qué se. W'leoldb y tiene para su^ci^* 
branza , excasaotb Í(mÍ gastos, qae les pareciere 
saperfluosj y admitiendo aolam^ nte los que fue- 
rce U|n necesarios y foraOMSp qu^ sin ellos no se 
pueda pasar, ni cÓpaecTar p} g,<^.erno ^(iblicp, y 
de loque re^^^fj» .f^q«,4di^.eÍeot«,ma]^|^^^ 

LEY xviif 

D. Felipq ir MtHidrld i ü de^ulíu de ÍS25. 

Qw0$Miofiafmt€i r$mlé» «mrfao .rff««^ 4t tas can- 
tidades / aÜvaeiones que pagan en tus tajas. 

Ordenamos que loa oÍ£taiei realeo aoa aavien 
relación por menor de tedas las eaatidadea, que 
de aaeMra leei hacienda ae pagan k los arzobis- 
pos, obispos» dignidades* candnigos, firfbeada- 
dos, beneficiados, doctrineros, pensionarlos y 
otros, que perciben estipendios , porque los fra- 
10» y emolumentos no alcaitMO a sucdagrua sas- 
leptlacion; y también nos la, envíen de todo lo qae 

(e paga a gobcrna l ■rirs, c irreLli liui: í V iiMiiistros 
de iusticía y guerra, que oos sirven las Iqdias, 
y i olms coalesquier personas «i{lesi4stic«« d ae- 
cnl.ii ts , ron espresion del mtivOt ,0"* d rea- 
peto por que se les paga. 

li:y \ix. 

D Felipe 11 orden^p^K "¡^ de Audiencias. En Toledo 
<25demayoil« 1596. 

Mt q^ofaa ivalef tm>!en r^imtíut ét la rtal 

hacienda. 

Slaodamos á los oficiales reales de todas laa 

[ 1 ) Véate el art. 232 de la ordenanaa de lútea» 

denles. 

TOMO II. 



ci;si ¡jri II r ipairí í!(" ntifstn real hacienda, qae en 
vieo cada tres aitoi é nuestro conaeio rclacioa^coa 
grand«-^oAl«itld*d, 'de todos toa miembros de%a > 

Ciendaj 'qtl (* (o vii'rriHfts Cil i.hI.I jirovi rir¡,i i!e las 

de ao cargo, f apresando por menor de que se com* 
pone, y ea qiie''e»dietribaye y gaala; y doade 
habiere audiencia real, se baga con asistencia del 
fiscal, y la firmen el presidente y oidores ; y si no 
la habiere, él 'gofteroador, 6 cOrt-é|{fdor, goardao' 
d»eo todoio diapoaeio por la ley i€¿ lft.4* 

LEY \\. 

El mismo «lli , «rdemiasa 4ó. tí. t-'eiipe IV en Ma- 
drid.á «,da aorieiiibre de im^l ZÍ,d«. jnjíio de 

, . 

<Mm msíen reL^cion de soImtí^sj ^«/(/o«»./..sa^ar 
., .. ttt„r^pactimúftt9Mj^,ñffeifpf. ' ,. 

Para eftctOB importantes i nuestro real aervi* 
cío conviene tener relaciones de los salarios, que 
se pagan en todas las Indiea, asi á tos vireyeSi 
presidentea, oidores , fiacatcs, dcáldes, y miaii* 
tros de jas audiencias , coma á los gobernadores, 
corregidores* a|calde|i,^iayoresi tribiMiales de coCn* 
tas, y oficiales de nuestra real bseienda , ayudas 
llr fo'tn, cr.trrlriiiinirnloí, y i[in(;M ¡nnrs: y ,i los 
elesiásticos, y seculares, que cantidad tiene cada 
dnb, y en que genero de haelénda se paga, y la 
que se gasta , y distribare cada año entre la i*en- 
te de mar y goehra, de lea armadas y presidios; 
y qbe suddittsé'dall á Uw^folMMiadorea, tiepilao 

nes, oficia fet, y ministroT, fJe forma, qac eslas 
relaciones compreheohan á los que en cualquiera 
ibi-ina llovieren ^aildirio, y sean tan^f^éclsaay ajiia- 

tadas, y cnn tarta rhrirlíd y diitlíncíon^ «OOM 
conviene; y otras rclacianes aparte de tedee les 
rep^^dliiniMia de indltí^ que fueren d- provisión 
de nuestros víreyes, rf gobprrci lorf ^ , n-^i df los 
que estuvieren incorporadas. ea; uaesira corona 
real, comoeocomeodadoa ii {i)itrt^plar«^, encono* 
to esli tasado cada uno, y lo qae rentan y valen, 
y en qaé, y como pagan ■\ót Indios sos IriLotos, 

'4l iis'ite plata, ó' éa especié, y fo qae gotan los 
encomenderos después de pagadas las costas de 
corregidot', doctrina^ y -Jas demasi cargas, y qu¿ 

.peraonaa laa poseen, y.-en que vidas esii a cada 
anat y de lo.qat itaaM» yiVl^lan $o c^a an a2o 
lee noTenesqne aes- pertenecen en las Iglesias; 

.las nu-i Li. Jrji, que asi en lo eclesis^líco como en 
lo temporal estia hechas de cincuenta afios á eala 
parte; y.qué rentas, y consigearionea se pagan en 
naesir.i , raj is l e.iícs, yá que personas, y desde 
que tiempo, y las que están hechas con calidad 
de enterarlas en rcpartimientoa de indios; y lo 
que han montado los tercios, que se pagan de to- 
das las encomiendas, que se han dado con esta 
oUigacido, y do todo aquello qoe tocare , y per- 
teneciere á nuestra real barimrfrt P^r lo cual 
mandamos á los vireycs, audieucia& y gobernado» 
res, que lieebas las dichas relaciones t coa toda 

'f^atoalídad nos las envíen. 

LEY XXL 

D. Fiilipe 111 en S. Loreuxo á 21 de abril de 1618- 
^Qtu los ursohispos y obispú» arítem ál üejr det 
tn que hubieren tomado posetíOft dt aira 
iglesias, y si han residido. 

Kogamos y encargamos á loa arzobispos y 
18 
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oltúpos (le laj India4«4|ae QM «vímb del tiempo 
en que Imbiereo tomailo I» pOMeiaik d« «as igle- 
rfaa t y si conforme á loa sagra Jos «fánones y 
. Coocilioa ha» residido en ellas, y si bap Uecbo 
. «Igaoas •aicncbs , á qué parles y lugares han 
•ído^ y CQD que > ius:i y licencia* • 

LEY XXlf. 

l). Feüpu IV en Madrúl á 11 de julio fio 1621. 
Que ptttétdút «mieit relación de tut renta* y 

•■' Tsne^ qne lu pretadM MMiiM poietioi» for- 
men uní relación de to qoe montan las rentas y 
frutos, que deben percibir, y <le todos los demás 
einolonHMilMi onejot ó la dign dad; j atlwisinu de 
!o q ne montan los de sas Iglesia?, ctiratos y doc- 
trinas, > en la priioera ocastua uos la remitan 
' por doplicido* 

LEY XXIIL 

f>. Felipe 111 CB S. Lor«wo.á M dé aÜríl do tm. 

Que ios prelados inftirnnn s¡ han visilmío sus dló- 
crSíi J los rfeCtos 'lur huhirTcii resultado, 

Los prelados nos arisco en todas las ocasio- 
DM ti han viailado toe lagares y doctrinal de sos 

diócesis por su* personas, aJmiuisiraodo los Sao- 
tos ÍMcr^iiieotos i'sus (iiitigi¡«ses, y espccialmen- 
té ti de In «•ofirniaciom y «n c^qo^ I» hayan 

. «tu|tado, ó alalina fi.it lü pir ins personas, las 
dt Mt f sitadores, nos avucii con es¡>ec¡ainiad de 
lo qne.iitobietn reaaHadff-Ci^jCnMtQ « reformación 
y enmietidn de cosí umbres, y a ta lo lo demás de 
80 obiigacion , di^pucslu cui ilcreciiu caüónic}), 

.nomcUiO Ttidenliob, y stnudus provinciales, coa«o 
rto toMoiM exhortado por. U|a Hyoa d« cl^tity 7» 

" ^ efita^ito eii Madrid < 8 de mano de 16l9: 

• t..- # ■ ■ ■ 1 -'^ , ' . ■ ■ ^ '. - 

QMt'jh^ prtiodos / sede cacantes enoitn copia de 
ÜU.^»0ati*wiMa$Mf ae4«^iKtas j auto» 49 gpUsrpo 

Con mocho ctttdido deben loe pr«1id«r'7>«i. 

Iiildos cclcsiáíiicos sede tacantes atender é lo qae 

Kr Nos les está encargado por la ley ;i4 «• 
1. 1. aohre qne envicn d • nnMt^n cd««e{o copias 
•otdntiras de las ordenar?!^ ^mum, y acoerdosde 
Ijobiernoi usos y costumbres con que se practi- 
cón, para qae ^vn tengamos en todas majerías las 
tintinas conveníintes i la ilircrcion dft gobierno: 
Kogaiiios y encargamos que asi «e liaga, sin ooú- 
lir dili^ia, que tonto import». 

LEY XXV. 

El mismo en 5. Loranao < 24 do «brtl do JfilA. 

{flW ios prelados info'-mtn de los hfispU^tÉ f 

friiauis 'Jf fi'S distritos. 

Encargamos i los prelados qoe oos avisen 
coanios hoairiiales hay en Mi dióccsia, de qoe ad> 
vocación, en qoe lugares cslán rinilido.s, qtie ren- 
ta* lienen de limosnas temporales , ó perpetuas, 
qoe enfermedadee w coran encada uno» al annde 
hoiiibies, ó de mogcres, en que runo-; , 6 forma 
están divtdos, y lo demai que parecieve conve- 
niente á nn««trm noticia; y ntf mianio cuales y Man- 



Título XIV. 

ta* cofradías y hermandades h^, an adfocaelon, 
é instituto, y para qae mfoislerioB: y ai de están 

obras de raridad y cristiana devoción resnha apto* 
vecbamieBlo en los íieles para mayor servicio de 
Dípa noeatra aeilor, y e» que s« podrán mejorar, 
y f¡ hay algo que rribrmar. 

LEY XXVL 

Ti. Feíipc Til :,H; 
^ue los prelados informtn de el nti/nero de ptrto^ 
' 4taetHmmt ¡r parro^nmm 4e tu» dMrlm, 

. Roitainoa 4 loe prelados que tenga» tialai y 

memorias de los logares, y doctrinas, pamiqnjai 
y pilas baniismales de sus di-icesis, y les encnr* 
gamos que nos avisen de toilns tos qoe aoo, y ú 
q«é .díala ocia, si la. tierra es.llann, montaosa , ó 
de serranía, i qad ndmert» de almas seadaiinía* 
Irán, y con cuanta puntualidad los Santoa Sacfn- 
wentos , con disiíf>cion de espauolca , é indio% 
mantos, y coalea son lesearas ydoctrinemsv y 

con q\ic prese niarimu--;, si 5f¡n rleri^os, á religio* 
SOS, de qoe ordenes y edad , ^ae tiempo ha qoe 
sirven, y ai ca cón la'díiigéncia, eirtod, modestia, 
recogimiento, y buen ejemplo, á qoe son oIjÜíi- 
dos, «i si fallao en algo^ y pariicalarmente en la 
cnenta y cnidado, que tienen con la enscftanu, 
drririns, y eduracion de los indios, \ si les haceo 
buenos tratamientos, ú molestan a que los sir- 
van, faltando d' Tn'qíleestá dispuesto y ordi'nado 
y si convendrá ponpr remccHo eo algunas desdr-* 
deites , y cual será tan elicaii, qoe se consiga sa 
bien y conservación, pues para administrar i gen- 
le tan miserable, es de iiti jxiriancia qne los 

caras sean personas, que atiendan con macho celo 
al servicio de Dios, y provecho de aus prdsimoay 
sobre qoe á todos encargamos las concienriav y 
elítreianto que los prelados nos avisan de la que 
sedetie proreery remediatr, acodirán por aupar- 
le cnn los mcdíoa, qnejea pawclerai lÁas 
nicidea 

£1 iniamoen el^áfdo d ti de dfciaiohre dé 1613. 

Que lot prelados eclesiásticos no procedan con cm^ 
sarm» contra la$ justicia» reales, ^ue MtHttn dUi- 
irssietas «M «ew-itiiair la* «f rwsdsn /o* Aadhs 

auntjue resulten cantm eclestásticoa. 

Porqne-nocstraa jasticiaa reales en ejecución 
de lo que tenemos ordenado cera del amparo y 

protcctliiii líe los Indios, li.ircn i i, niriiiacioncs para 
averiguar, saber y darnos cuenta dc las personaa 
qae los agravian , ¡Mponilíiidnfes contribncfoBM 
de dinero, especies y servicios personales, y de 
ellas anclen r«áiüitar cnipados los ministros, y otros 
édcsilatieoa qoc^MS debeii doctrinar, y-adminíf* 

'trarlos íanloí Snrmmmnv y dar buen «•jeiiipto-. 
y pnrqoe nuestra voluntad es, qae se tes guarden 
ana eaendonea y privilegios, y las {nalicias reales 

no proredan á arirjar, ni procesar contra eclesiás- 
ticos, y los indios sean bien tratados, y uo reci- 
ban injuria, aplicando el remcdtn,'qoe como i aa 
Hry V señor natural nns pertenece: Ro^^mos y 
encargamos á los prelado* secotares y regalares, 
.qn^con mocha atención y parlicntar coidadn am- 
paren y defiendan ú los indios, y no permitan que 
sus subditos les hagan tales agravios en sus pur- 
sQoas ^ bienes, ni precedan con censaras contra 
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noMMras fiuiiciM mica, patt MUt diligeacUs *e 
ti3Ccn jolamentL' para Nos (csgawM ao(icÍ4 
de lo qoe »e debe remediar, for lu$ mediof qae 
•t ámtha permítt. (a) " ^ ' • 

LEY XXVIII. 

D. Felipe III en San Lorenso i 21 «U abril de 1618. 
O. CdiilmU*j te*|i«OTga|Mrmrf'«iM*. ' , 

tmffnlados ifrformet de lot prrdkmdoftt^ J ti 
aiuJrn d mu ministerio. 

Deben (os prelado» ser moy caiiladoMt eo, la. 
pradicadon de ?• piTatírá' ie DÍm, exIiorUÍcion a 
»o santo ferticio, y |>rovef Fio Je tas almax, pro- 
CQi-andó coa gr^ode alcrtrion. qpe ceseo lot peca- 
ralmeale |iabfÍcos y eacaiidiilosos pro* 

fiedieo¿ía 

4é<ferecho. Y IMos lea rogAiiiosy encargamos, que 
ios alisen del ndmcro ac'^prcdieadoi'ét Mcii lares 

y rív- iíif , que cjerctn este ministerio ta sus dís 
trílos, y coa cuanlti a^roveclianfíeDlu en la tir^ 
tbd, y reformación coiiaiMbrcii. 

LEY .\Xi%^ y 

n adano «tli. 



1» i;.rj í 
• VI i -, 



^kw ilt /«• in/ormri $t envié» du0ttcaé»$Jm$lia fm» 

ber que te han recibido 

XnAtn tos inforuies y relaciones de los prela- 
«lhé'«H«t1lll1eoa ]f'i^Vbí!itWi< srccHar-e» vengan por 

(Jtip'irn.lr,, y en f.n .i ííones <}e armada* lo con- 
üoúea tasu que tcogAo aviso ^e| ikdbo. 

LKY \\X." ' ■• 

D. Felipe II iilli .k L'¡ de janio d» 1578. 

Quf envien ¡os pn/ielei locniitrs ú historia. 

I. i'ara <)u«^ t>^ paeda proseguir la Wi-iinr'a f¡€- 
■MWal de. laa Indias coo elÜiiwlwatf te. J« «wilád» 
y noticia aoiversaí de lof caaos, y aucMos di^-nos 
de memoria: Mamiaioos á loa.v^eyes, audiencias 
j gobenM4orafl, qaé %a^n oei* y rtomocer Iw 
archivos y papeles que tuvieren pnr p r^onas in. 
ieligentes;y losqoe tocaren a hisiona, ajien ma» 
terias de gobierno, co«o 4» gaerra, descubrimien. 
I4M y coa.ia aedaladas, que eu «us distritos hubie- 
ren ti|CnlulA, nos eovieo orij^inales, ó copias aa- 
ttfBlÍGM« ilirigidaj »| amaa|o de IimUm. 

LET XXXI. 

D. Felipe III alli 4 21 «le abril de 1618. D. Felipe IV 

en Madrid a 2i de niai¿o do ÍC~, \. 

Que io$ pirejeSf pruiUentet y prelados atiMtn $i 

Por varios accidentes qn* auten aobrcvcnir 
Ax Tieioa, taüerinedaiks» cncocntra* y McánOala^ 



(2) Sin «mbarKo de lo qucdecl na e^tí( kv so- 
bra el ubjc lo vc-r<l.idero de esUt acnuciunoi . dLL»; 
tener:>e présenle «ue mviuIo lo mismo jo que dispo- 
nía l« oidciiMri/;i (!.• 20 ,|o I, l,,eio de 1(581 liedla por 
ctílimiu; de la l',d:il i , ti ti «rl. 23, fueron Ihii re- 
j.ei;a.,»los iLHiii-oN ().• luí eclcsÍJislicos de Charcas 
itilUt ji enlas ililoi 111.11 ioi.cÑ , que S. M. IttVO á bicu 
mandar suspender <Ji< Im nrdciiaiu» en cuanloaallas 
por reilula de .I de diciemlire de IJátl, que estii a 
folio 2íC til j <lt: cifiiwias da Unía. VwiH la ley 73 
tít. It , libro primero j sos tiotak ' ' " ' 



puede mudarse el primer estado y estima<ioo de 
las personas de c«y«i wfff leilM y Iwenu partei 

nos hubieren dado raenia los t ¡reyes, presiden, 
tes y prelados , de forma qüe si h ios principios 
lovicran noiici* de elloi no los proposirniií y pt. 

ra que la tengamos dp esia diferenri.i, advertiioot 
y encargamos, que d ;í los prupucslus y aprobt« 
dos sucediere at^on caso particular, que lot h»ga 
indianos de la primera - aprobación , los vlreyea* 
presidentes y prelados nos avisen Iocro de todo 
lo que se les ofreciere, poniemloel cuidado y coo« 
sideración en solo ^1 servicio de Dios nuestro se« 
ñor, redilmt .de sea coaciencía.t, y dtccccion a) 
acierro en las provisiones, para que Im consigan 
los mas 4igw>s y virtuosus. r . 

LLY XWII. 

D, Felipe iV ed Madrid i 16 de diciembre de 1628. 
f .,. .> ». :y.2^fi« oofleinlirode 

Qu€ lat íHrerri aiWtt de acabnf JaiS foMenSM .rtn- 
mMan tetmvian 4k «««tersCf: «raras %■ j no lo 

4tl tUÜmm iríh d* »u$ 



^ Mandanins .í los vireveí, que anleí de fcoe- 
cUo el tiempo de sus gobiernos, nos avisen del 
estado enqvé dejaren fai malcrías de sa cargo, 
y de todas nos envien relaciones distintas por día* 
ríos, de los negocios graves que hubieren saccdi- 
dn, si qaedan resueltos y acabados,- y coa t« n* te 
Irabieren concluido Y porqoe no se omita dili- 
gencia de tanta importancia .t oucslro real servi- 
cio y gobierno, pálittco, \<,s o6cial«s d« noestra^ 
real hacienda no paguen i los virejcs el sueldo 
y salario del dltimo año, si oo les constare que han 
cutiipüdo con teoor de esta ley; y par» que 
esta relación sea secreta, fns v ¡reyes Ies entreguen 
uo duplicado de ella, cerrado y sellado, y en el so 
brc escrito digan i:omo es doplieadode íá^oe'noa 
remiten, para que nos le envien; y hecho esto les 
paguen el salario por entero, y no de otra forma. 

LKY X\\!EI. 

D. Felipe liten. 3. Lorcnxo á 2t tic ahril de 1618. 
. i>. Garlos II y la reina gobernadora,' 

Que geiufatmemte te avise ttl tUj dt todQ fo 

ctinetnga» 

Eocarganet i los prelados y ministras ecle- 
si.tsticos, y maudanios á tos vireyes, presidentes^ 
oidores y justicias de las Indias, qae sio esperar 
nueva drdeo not avisen de todo lo que conviene 
que líef^oe i nuertrn n tticia, aunque no sea Je 
los casos cotuprebeudidos en las le^ca de este 
InU» y R«oopilaeioo{ y ai loviereo aviso del reci- 
bo, y nn <p ifrt^ciere novc«lad de importancia tí 
la iiiateria priocipal de que se trata , aOadir , li 
reformar algaon calidad, ó circonstancia , no lo 
dupliquen. 

Que ninguno sea prorci'h sintistimctüo déla 
reaidtnpia antecnlente, ij t sio se ifvefare en 
iu$ pttreeerrs, itfy 6, tít, a de este libro. 



(->) Fara;euando sucediere el cmo de e.Ma ley en 
alguno prop,.e*io p.ra iMiionpí.s, del.e teoeisc |.re. 
senté lo cs|»erinlmcMte prevenido en rc'doU de 20 de 
inn... do,l,56,qoe esU en el íom* 5« d« cédiilaade 

' VdMelaley24,üi.5,Ilb.$. ' . . 
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. De las precedencias , ceremonias y cortesías. 

. . . ' • , , , ■ . 'f 



LEY PRIMERA. 



■I 



D. Felipe lU en Lcrm» • II de setiembre de 1610. 
D. Carlos II y la reine j{oberii«<K>r*- ' 

Que los virtfes uttm de sitial tn tas iglesias / /«- 
gares donde asistieren. 

Ordenamos y encargamos , que los vireyes 
nscn de sitial eo las ¡Rlesias y logare» en q«e 
concarricreo y asistieren , como «empre lo bao 
usado, sin hacer novedad, y lo» oidores y mi- 
nistros que tienen asiento en las audiencias de 
Lima y Méjico , se asienten en lodos los actos 
públicos, concurriendo con los vireyes , en la ór. 
den y forma dispuesta por la» leyes, que de esto 

'"""■"^ LEY II. ■ 

D Felipe H en S. Lorenzo i 22 de de julio de 1595, 
cap. 71 de luilruccion. En Aranjuei i 2Ü de marso 
^ de 1596 , cap 47. 

lo$ vire/es no pongan en los guiones mas que 
las armas reates» 

Mandamos á los vireyes , que en los guiones 
no pongan mas que nuestras armas reates , ui 
usen de las suyas propias, ni otras nine^unas eo . 
actos, y concorsos, como vireyes, presidentes, \ 
gobernadores, ó capitanes genérale*. ^ 

LEY lU. 

D. Felipe 111 en VentosilU á 17 de otl^brc de 1614. 
En Aliñada á primero de junio de 1019. 

Oue los areobispos y obispos puedan poner sitial, 
»i eslu^Urt en costumbre, y dosel, aunque esti el 
tirej presente. 

VT Todas las veces qae el vircy, presidente y 
audiencia asistieren en la ¡fiicsia , y concurriere 
«I arzobispo, ú obispo, teniendo el virey, d pre- 
tideote sitial, también le tenga el prelado , si 
hubiere costumbre, en que no se hade hacer 
novedad, y pueda el prelado tener do«l en 
la iclesia, en la forma y tiempo que ordena y 
manda el ceremonial romano , aunqoe d virey 
se halle presente, (a) 

LEY IV. 

El mismo en Valladolid_ a; 29 de agosto de 1608. Y 
en VenloMlla á 17 de oclul>re oe ÜjII. 
que ningún prelado sea recibido con palio. 
Por la ley 19, tít. 3 de este libro eslá man- 



dado, que los vireyes no sean recibidos con pa- 
lio en las ciudades, villas y lu|;ares de sus distri ' 
tos. Y porque los arzobispos, y oliispos preteO' 
den , que las ciudades , y cabildos eclesiásticos 
los reciban con palio ctiando entran á tomar la 
posesión de sus iglesias, y esta ei ceremonia, 
i|ue solo se hace con nuestra persona real , y do, 
usada con los prelados de estos reinos de Cas- 
lilla: Ordenamos j mandamos que ta dicha \ty 
se guarde y cumpla, y 170 se permita que ningún, 
prelado , de cualquier dignidad que sea , entre ni 
sea recibido con palio. (3j 

LEY V. 

D. Felipe III en Valladolid i 4 de agosto de 1603. 
En Araujuei á 20 de mayo de 1618. D. Felipe IV 
en Madrid á 16 de enero de 1627. 

Que los vire/es, presidentes y oidores acudan d *«» 
gestas de tabla con f/untualidad.^ 

Cuando lo» víreye», presidente», y oidoret' 
hubieren de ir á las iglesias i asistir a la cele- 
bridad de algunas Gestas de tabla , procuren que 
sea i horas competentes , y gobernarlas de mo- 
do que no causen retardación á los divinos oG« 
cios, y tengan cuidado de aer maj puntúale», 
y que no les esperen, y tí algún impedimento 
se ofreciere, avisarán con tiempo á lo» prciadosi 
ó cabildos eclestástico«.(4) 



/11 Véase la loUruccion de regimientos sobre el 
ceremonial que se debe usar con estos H.«s.*lr..dos 
creados mucho despu.ts de estas leyes. 

(2) Sobre esta le^- véase i VÜlai roel , partida 2. , 
cucilion 12 , »rl- - .■ ■ ^ ; •. .--A « I acf'W / 



LEY VL . 

1>. Felipe II tf 15 de mayo de 1579. D. Felipe III 
ea el Pardo ii 3 de noviembre de 161H. D. Felipe IV 
en Madrid á 11 de junio de 1621. 

Que los oidores, alcaldes, fiscales r ministros qxu 
tienen asitnto con la audiencia, acompañen d lo» 
vireyes y presidentes, y en qué casos» 

Ordenamos , que los oidores, alcaldes , y fis- 
cales, y los demás ministros, que tienen asien* 
lo en el cuerpo de la audiencia, acompañen k 
misa al virey , 6 presidenle los primeros dias de 
las tres Pascua», y lo» de Corpus Clirísti , Asun- 
ción de nuestra Señora, y Advocación de la 
iglesia mayor , y en las demás ocasiones en que 

(5) Por cédula de 26 de octubre de 93 , se decla- 
ró que el obispo de PopayHU después que fue cuni- 
plimcnt^do á nombre del gobernador oe Anliochia, 
debió pasar inmedial.imente á visitarle , y debe te- 
nerse presente esta cedulueu las entradas de obrspos. 

Un arzobispo du Lima luciu que sus lacayos y 
cocheros fuesen descubierto» , y se le notó en ctdu- 
\a de 2 de diricnilirc de IG8ÍS , niandáiidule que no 
liicicse en ndclaiite esto, que no babia ocurrido a 
prelado alguno en Castilla. 

(\\ C«iüuta diida en Madrid para esta audiencia i 
26 de^bril de 1703 i folio 
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M celebrar* fieiU de tabUj ji biercn convoca- 
dos pin otro caa1qat«r a<»ÁipaÍítaiiiiento , j el 
oidor mas aniif^uo , ó d qae sucediere en m la- 
gar , vaya al lado izquierdo d«l virey ó preai» 
¿ W HO>->y-hiégo que Uegae á c i ni i— g j a r- «»ir<l>>t» 
kaga la conesía , y r«»er»*ncÍT Je'uñla , eonio á 
virey , ó presNieot* , y él le corrc(|»oada coa el 
agrado y bacn tériploo^q^e ^e debe , de laraia 
que entre todos conserven la buena corres|>on- 
dencia, qae «s justo; y ciiando vo| vieren a uues- 
traa casas r<!ales todp^ los.óidóres , alcahles, fis- 
cales, y los (iotnas ^el eberpo Je auiliíMicia , si 
aquel «lia no UuUieiea de^ comer jptiios, se <|ue- 
der i caballo i la pnerla , pasando por en medio 
el virr-v n préndente , y desde 4o» caballm le 
bagan la cortesía debiUa y solamenle se apeen 
los alealdéa del eríineo en I.ima y .Méjico , y es- 
tos vayan acompañando al virey hasta la puer- 
ta de su aposento, porque el oficio de loi alcal- 
des en cuanta es ejecución de la justicia crinii- 
Bat., ba de andar tan cereaoO) y á. la mAao del 
y'uty , qae por esta ratón ae teparen: de lo» der 
maa, <io qae esto »i'a disfavor , . ni détigoaldad» 
•úw boori^ y -preciniacafiia de sus oficio», lo cual 
tm ^rdeiari <outtdo el virey íiiere ea coche, 
como cuando] fuere 1 caliallo , coa que fi. Xuere 
ea cocbe con los oidpre» , »e ucea loa oidores, 
y le vayan acom|iaftando baama escalera, adon- 

Je i l virey les dirá , que se que<ien , v Ii i ri- 
ynera vea, sin embargo de esto subirán un po- 
co mas , y el virey los volverá á decir que st 
qoeden y no |ir!M:n .-iiltlruiií-, v rl!n-i In h.iráii .1*1. 
y loa alcaldes prosegoiráo basta puerta del 
apÓAMto , ÍMii< I* • tfibidi rhyda de Saeompaftai- 

los alcaldes al +ír*V , deben hircr !o mtítrin los 
oidores de las demás awáieocfcM con su» presi- 
ítaict , pii«a-iiliiiM««-«tewtt0il»jarWtcdto 

■IÍIIbU : T'i r,|-i..' «i -> I 

LEY VII, 

D. Felipe 11 en Madrid á'29 d« flilñro-<déiáfiSü. Dao 
t elipe lll en VallédolM a d4 da oiaivo de 1605. En 
Sorgos • 8 de octubn de T ao YaUadolid i 2 
de marzo de 161d En San l^rcoso'a 5' dé setiembre 
da laSd. D; Felioe 1V c . M i ti id i 27 dé felvrero 

de iüJ2. ■ 1 -«V ' '.V 

Que tot prtbtnitiéot ácompaíteñ iíÍ'¿Íf^"audi'e'nei'a$ 
mi tuirar f taUr de las Í!;lt%tat 'kokdt concur- 
rieren. 

Rogamos y encajrg^a^o» , ^ los , deanes, y ca* 
Uldoa de lai tgle«iat meimpol ¡tanas y catedrales 
de las India», que cuandu tosvíreyes, pipcíiden- 
te» y aadicDcias fueren á tas iglesia» i jijici^oa di- 
vinoa eftrioa, ó á otraai doode coorarreiM loa:ca- 
blldos d oficiar , salgan i recibirlo» hasta la puer- 
ta de la iglesia , cuatro, ó aeis prebeodados ea 
«I lidncro que eslaviereeaoost*tnibré ;7^ lo miV 
itia ha^an al salir, atirtque no asistan en el cuer» 
po de aadiCDcia lus vi reyes y presideulCS» 

LEY VIH. 

D. Felipa III ea Burgos ¿ 8 de octubre de 1615. 

(0kte V* pf*bt»éoé9 i el ciedle» ét t» ümikmKla^ 
dé agua bettdüa ai tntrar «ji fs igWtiai : - 

Eocargamoí , qae cuando el presidente y oi- 
dores cil forma de audieocia entraren en la 
iglcfia catedral, l«a dé acn* JwÍmUu qo prebea- 
TOMO II. • ' 



dado,^ c| (Q^p^lan ^e Ja aadieadf)^ gturdaodo 
eo esto if,fps)ffinbrf^ «in .^^r wiíiiitá¡^¿ de .lo» 
qae se bobjfeiijB ob«e{:v9d«| ^I^wÍ»^ W^Tt 
deote, 

LLY IX. 

El (uímiio en \ alind^líd á 20 de in^rzo ilc li<02. pu 
MadiivI -til (li: ciicírinliie ne IGOü, y lí 1 <le! ¡unid 
de Itít t. Y eú H«i«n « 15idé jtinio d« IblÜ: D: Fleli4 
pe IV en Madrid ú 23 da iH»vici*bsvile i(fH.><' < 
■ 1 , '.r.\\ ni . .; -•••»•' ¡I-!' t i.\ 
Que u tííhey^iM UnMiafr^fM^. mt Mtfojit tíj^ 

rif^M , f iuego al yirsj , ptttidtnU y aiirlirnciOy 

Er echar age a bendita antes de la misa ma« 
yor , sea prñnero al ar^ol^ip^o , ú oLlsp«, y cié* 
rigo.4 , que estovieren ¡ontot' too '^1? ^ IéCRWíI 
virey , presidente y aadieneik ^ y»M»'for ! OM 
misma penaba. t ■ r ". » j 

D. F«lip«>B<eft Saw Iíó»«M*tf<t9 ld« jattw/de> éM% 

Que,Ut$ etrtmanias que^ $e. guarda^ ^m.f a '^riii¡m 

i^a real en ¡a capilla, *r gui>rrleñ en ias^'India* 

con los Ptreyes corno tala íej derlara. ^ ' 

I - ■ , . . t;f r 

■ k lea vir^e» de iaa indiaa por so - car)^ y 
digrfld«i>ee'delM»>t!4 mo"yiiMwmnwfft<idis '4ap 

mismas ceremonias qae se hacen á ■ noei^m* real 
persona ^ deotro j Aicra d«"nliel^ra-ítapilta. Y 
para ^e téngatt'w»rrtfSc 4«tel]il»'«air^ mánt 
(! ni lio -I que sean expresadas en la rorntari>ri* 
paléate.—- ' . •' " '-"t»' i.t 

• tktMló'MMiios-a atgtfnaie!ad«dv4lviitt,d4M^ 
de htibiérc iglesia catedral, (< colegial, la primpra 
vet qae entramos ea ella , sale el eabHdo de la 
iglesia imñ «iwaiM í^m^yirntiáiiify.vé^peÁiM^ 
nios que salgan fuera de la iglesia , sino qae 
dentro de ella seis^ o sielé pasos de la puerta 
prírtcipal datá-él' obis|>o con da^t'iy crac eit lá 
mano, y se pnnr rm i sKombra y afnioliada, don- 
de 1^04; ir^odUiamos jif ra besar (a cra¿ de, i:iaaO 
de el «UlÍp«»d , presidente , y de alü va, clca^ 
bildo eo procesión ^ llevando cri)^ a lu abasta el 
altar : y lo demás se hace conforme al cerj*mo- 
nial ; y '■<i'">io t^nardh'en lOs tronvehto^ de 
religiosos. Este recibiinienfn nn nris hate inaj 
qUe'la primera vez que entramos en ana iglesia^ 
y aunque desptkes vamoá muchas vceea'á ella' 'mf 
soitins recibido en esta fot-ma , 4inO es "déslíue» 
de alguna ausencia de largo tiempo « ^a¿ eolon-' 
ees nos hacea tt mismo recibimiehio. 

Cuando vamos i cñisa i nneirtra^ 'e^^lla Hdi 
salen los capellanes d recfbiVno^y di' tiaeái mai 
que levantarse de sos asientos, y hacer geno- 
(lexion profonda, aia llegar i tierra, caaodo 
vamos pasando 'd la cdritna. 

Para la confesión de la misa , íiíI; n do« ca- 
peltane» , y haciendo gcnuilexioo eo la misma 
forma , sin llegar m tierra , pMm de radINak' 
junto á la cortina , y nos dicf n I.1 i nnrríinn , y 
si es prelado d qoe la dfcc^ esU en pie , aao^ue 
estpmoe de redtilaa. 

^ La gloria nu nio la vienen 'i decir. 

Al Credo de la misa estamos en pie, y los 
capellanes que salea li decirle llegaii d la cortina, 
V IiTí ii rii;i geDuflexioo profunda, diécn el credo 
en pie, porqoe Mo» estamos asi , y al Er B0.«0 
FACTUS ut I MM pOMaiot de rodUba cóo Im 
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7 i Libro III. 

ca'pelhaes , atanqae a<sé{m «ct pdtdo, y ae le 
TaoUn loego, y *tÁM^ tt erm Itodcado b 
mtnM ^naflesioff \ vacUrn i so «tiento. 

Al eraagelio trae ci diácono «t Miaal abttr- 
10, y por llevar el 'Ímio- iwenbicrlo ai* hacer 
Immillacioa in»5 iIc p.iriir un poco anics Je l.i 
cortina', ^Ie|a «y. nos le dá á besar , jr daodo dos 
mÍiim «tras , por haberle; ^rndio* hict hnmk- 
Itacínn prniunila. 

lU minisiro qae nos trae la paa ^ no hace 
íA^b yamillarIoit '<qQ« bajarte i 'ib¡^\^ mi»t 

Nos lío i uJíI'a^ y líaila %e riljra do? p.iío? atrás, 
^1 «n Uigar <ic kuiuiiUrse, se para an pocu jr 
mé-nV •taawi'KMo aehac» por la i winw i» «tcrui 

^ue eatS pd «I portapt. 

I Ixis (lias <lcj.i Puri&cacioo y Domingo de Ra* 
mot i« dan las candelas y palmas príneroá todo 
el clero , ^ i1f«|>ues salimos de la cortina hasia la 
grada del aliar á recibir del preste la candela , ó 
l^a , j haeleifitf Mvfimdar na» mIimiim é b 
cortina. 

^^l dia tie Ccnixa la loma primero el clero, 
iiaaiá Um caoiorctj <|ac «o hábito clerical, 
y después saíioioa de ta cortina k la grada del 
altar, donde •«« lieaea p«<aia ma* Maiohada, 
y nos pooeM»* de rodillas tonar la ceniu , y 
hacieniu 1« r«r«iwM)ia no» vottemoi á U corti» 
Ha t f l«ee«iU i«Mllla <al príacipe , ai cal^ alti» 
y lo* gcaMlaa y^alMlleMW, vwaa ImU«» f«if 

Mlltffa«i-> <1 ¿I • . r . j- ►••>••!, 

El Vlema Sanio para la aloracKrB^' la 

eras vH primero el clero, y lac^o Nos, y los 
gran4««t y, cabalkn» Wli eatia ; Ordena- 
f/m- y «iiearua>Mi- ^oe aai at htqfi .y obaerre 
am Im tirejes de el Perd jr Nafva EajWiii». 

LEY XI. 

o. Felipe II en Madriil i 11 de octnl rc 1:16^. Don 
Felipe lU eii Baiceloaa é i5 de judío de 1j9D. 

la tonfetton y el ereéit $* hagan en ta mita 
Mtiémenle al vire/ , / gobernando la audiencia al 

' oidoi' mal antiguó dt Lima f Mijica. 

Coando aoesiraa realea audieociai de Lioia, 
y ^fé¡ico añalicren i lo* divínoa ofieioa en las 

i'.il l ili a 'cí , y 1-1 virey se iiuliierc e:tcii sado , no 

peripitan qoe el capellán Uegae con sobrepelliz 
al oidar nai aati^o ¿ reiar la coarcnoa y el 

creilo , porque esta rererronia sij!o ■¡e Jebe hacer 
al vireji' , y icncinos por bien , que sí gober- 

Cpe, .la aadi^ttcia por falla da Tirey se poeda 
cer CMol oidor mas aotigao. 

LEY XIL 

D. Felipe 111 en Vi«ll.ido1¡d i 12 de enero y 20 de 
iiMriio oe üiUi, y 11 de MMirao de i60J. £n Hadrid á 
If d« dícionihra de 14Í06 , y d il da juaio da 1614. 

Qjlip Ins rermnontas de bttjttr el ni¡A,i! ni eaaitgrtto 

Y ^ StUtt íe Jcie ft'icer con íoi cirtfeí,. 

La ceremonia de bajar el misal despaes 
de el etaagelio al presidente de It audiencia: 
Ih-cb ramos , ^ne aolo «e debe hacer ce* loa tí« 

reyes. (5) 



i^.'i) l'.ii (Tii.iu-niMlii »c liare t.-iiiibitn con el pre»i- 
deiiie cotí real a|^obacioD , y coa la niisoM taínhicu 
«ea el regente eaaij^ na aanla aqnel* 



título XY¡ 

LEY XIII. 

D. Felipe II en .Madrid d 4 de. nparao de 1592. Din» 
. FaKpe lU alV 1 U de oetobra da 

^hie en el incenaar em tas igtesiat 4' itdfntUtlt* 
(««.ae fiurd» lo ta n m m tret j d «m» aMSfiWa lao 
. f t».iitt k ntít ol/dtf lo ^1»*, ,- - 

' 'Sí eslQvtere en '<lMi''Yhfénf8r eT dtiimnó'l 

los presiilentes cuando islstitrcn en la iglesia á 
los divinos oficios, se onoiinóe con los •acesore<f 
y gaardc la coetánilire,'3r eiá niagon ínaa le ha- 

\ r\ <Ic; incensar i las niiigcres de lot ptvaMlenlCli 
ui oidores , ni darles la paz. (6) ' ..' ' 

LEY XIV. ' . 

El mismo en Yaleucia a 3 de febrero de 1601. 

Que eslanda en forma é§ amáítmda té oaro cuo 
el .afijar atoa MUiguo lat ceremoma» ,foe.««o - lot 

firmiJentet, 

DecUramoa, qae coa el aidar laaa aotigao, 
aelilítiido'tao^deoiaa en IhrMU'de aadlanda-,'f 

falt.mdo el presidente, se drlirn itrar ln mie- 
ntas ceremonias, qae si asistirse el prca4dente, 
y adaaicMM can- la audiencia , no es t an do cneep* 
toadaa'fiar leyes de este libro (7) 

LEV \V. ■"" 

. . El mismo en Abdrid á i d« imyo de 1607. 

Iro Ias casos de reeibtr eetas , cent ta , ramoM 
V auiw,'««)>rejt«roo'la»<e/caflf«rfea«. 

El obispo y cicreaa han de laaaar primero 

Iss »elas el dia de la Porifjrnricm de nnrstrj Se- 
Oora, y iaego el »irey y •odiencia, y csia orden 
aahade gnatda^^anaid» raciWeren la ceniia, 
bala de U «raxad«r y rta^^r 7 • I* adacacias 
da la aaota crox. 

LEY XVI. 

D. Felipe- IV en Madrtd i 10 de setiembre de 1627. 
.- yá6deiotiode 1630. 

Qnf fr ¡guarde el orden jr grado de ta* mbtUtra$ 

(it iat Jancionet pública», jr el capital» dt la guaf^ 

Mmdt a t^nr «• M iatarpaofO. 

Ori^enamoa , qnp cuando concurre el »írcy» 

aud-encia y Iribanal mayor de cuentas en !a 

iglciia al tonMr velas, ramos, cenias , adorar la 

santa crnx , y otras fundones taiei , despaca de 

los cclesiisticos , y ministros, conforme á an !«• 

(6) En cédula de 28 de oétabre de 1734 ae rcpi^ 

tt«5 <•! contexto de esf» lev. " , ' . ' ' 

''A En los !ui:i[ii:.:lris' ;¡iir baeen ¿ los Yareyes 
y presidcnlM con motivo ,Ji 1 c auipleaños dt la real 
familia, lleva la vos el 1 utt? á nombre de la au- 
diencia , y si fallasen Ins vueyes y presidentes se 
subrogara el regente ron 1* aiiilicnrÍH para rccilnr- 
los de los otro» tribunales , nreUdos y cuerpos ar- 
tícultt 73 de Ja Inilriaeeien ae rsecuie» ; y por «1 42 
se declara , qae tada)anta que deba presidir el vi> 
rey ó presidente,. «no aaiiten estos, la presidirán loa 
regentes en tus posadas con U* muoMi facultadea 
que los víreyes y presidenlett qníenea Cuando no 
puedan coneurrir lo avisarán con licoipo d loa rjsgM»> 
les. Sepun el mismo artículo se eseeptna el caso de 
que 1.1 |uiitii fi-.i mili ' I i 

Solnc el 01 lícnlu /:) riu*lo »e >lelif lein-i presen- 
te que í>oi- ccvlul:i ^slui ior 50 ''•■< iiiihhIkIu (]iif se 
escuseu los bcStniaaos cii.iiido I»* víi vyes d pre$i- 

danlea ae aiii»ntKsiltr|,>br pocUi din*. 
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Be los precedencias y 
§ar 7 gnaaaelM , m m intorposga otin peno- 

o*» Y porque lirmoi ciitetidido , í|uc algunos vi- 

reyes han ncediJo eo esto, jr ordenado, foc 
iie<p«es ó» loa míaltlroa logailoa w éé veta af 

c.ipi'tsn de sti f^-iarrJí.i , que c5l;"i aífiit.i.ln ec e! 
lugar de tas crudui , y luejjo vuelva á prosrgair 
por e( ilgnaell aiayor y ceoladorva ét cttMtaa; 

Mandamos , qnp un hní^sii novedad, OÍ cootra- 
TCO^a a esta ouesira drdeo j y fitllimhrf aM- 

44 j swtfdmU. (•> . 

LEY XVII 

D. FelliK; 111 en Valla.lolid á 12 de eoflro y 20 lie 
iHiirii) (lí- íG Yl. Allí ;i 1 de maiio de l(3ü5. Ea Ma- 
drid ;i 11 di- di< ¡cmbrn df lt")^)G. Allí s 4 de iiiuio, y 
cu fi«aca á 15 de..... de 1619. D, F«Kp« IV «llf i 23 
d«n*vi«iiilir»di»IÍU^ - - 

^liia eñ dnr ¡a pat d tire/ j rrrt mltfijra , cmcurr 
riendo, st guarde lu forma de ettm ley. 

Estando en la capilla mayor de la iglesia el 
•nobispo , ú obispo , se le de primero U pa« , j 
despoes al virey, 6 presidente ém te mdHcncia, 
que aaiatiere , jr cata paz ha de aer o«a , y dada 
por <elo an eclesiástico, y no por dos ¡ y si esta- 
viere el pri-Iado en cl coro, salgan jaolo* , y al 
mismo tiempo áoi eclesiásticos , y cada ooo lleve 
diferente porta paz , una al prelado , y otra al 
vírey, ' preíitJente ,y prosiguiendo igualmente, 
y sin detenerse ano ma» que otro , camplan el 
■DÍnlsterio; y CD cuttio i las personas , que la 
han de ¡levar , m gnarolc lo dUpooMa for «1 ct 
rtmoaial. (g) 

LEY x\m 

o. Palipell «R el ParAad'iS ím dieleiiibre de Í5:.>. 
I). Felipe III en Valladolidá 23de 5et;ciiil>r.; de 1605. 
y en Yalenvia á 15 de r«tM-ero , y eo V'»ll«doiid á 6 
liaabnldeíSOft. 

^Hf «I pretldtntf y n'nli'-fi en íor,ñ,i dr unüeneia, 
no como pariu uiurcn , se dé la pnt. 

£a las iglciias catedrales y oietropolitanai) 
donde asutiere la audiencia ae dd la pas át p re- 
ai dente , oidore* y ministros , que tieoea asiento 
ea cuerpo de audiencia ; y sino estuviere el pre- 
sidente, se de también al oidor mas antiguo , y 
• lodoa los «osodíchos por el clérigo q'ie litsfKíne 
•1 CartMBÍal , aia aalír del altar el diucooo ni 



(8) Eita ley se tnnadd oluer'Tar «acodala ds 19 

^ Por reul cédula do 3 do febrero de 89, se repro- 
bó *l Sr. Accvedo hacieudude presidcotü haber puet- 
lo dos soldados delaoie d« su coche y á las espaldas 
lie los demás ministros , y ae maadAqiMcu lo suce- 
siva no se liiciese. 

(9) Sobre actos d« certmonla d« «ata ley 17, 
y anieoodentat con fot Mñore* rireyea , regentes y 
mdores, vtfaaa por lo que bate i Lima la ce<liila da 
31 de agokto de iV99. Pero en cuanto i lo csnec¡<l 
de ella «obre adwiuislracioti antici] i ! i .]>_ la Pm7. al 
prelado cuando s« halla en d.-) cai>tlh n^ayar, debe 
MOoividiirse lo quu dice el duijiie de la Pülata eii su 
relación d« gubicniot y como sut embargo de esta ley 
y C. que al favor de elU se li» tentado en los tiem- 
pos de los Sres. Ca&icU'uerte y Villauarcia , osla 
rey sostuvo la práctica opuesta, y dU cnoitU de 
dU «a 10 da uaviembre de 742 aef an paedo vem 
«I «1 dltiiBo artCenlo do m relaeioa , y sobro qoe no 
encBOBtre raaolacioa an ka poaleríores. 

Bldaqnolratiídoaal* aii articulo de U colecta 
de bt mitit. 
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énlidláeono , qtte ayudan al prealé : y si asistiere 
el presidente solo, se goarde eo darle la pas 
lo qoe <e hobierc oliaervade con sa «menior* 
T mrémtmo», qae d •ÍBganr oicjior » itt mUkmtt» 
estando solo, j «Mi'AmHi'deiaiÉliaiicbí jviié'tft 
pas. (lo; , • • ; 

LLV \IX. «i 

D. r«lIpo ir«n Priig« é2l 4o {«(isVde 16H.' 1 

Que at recibir lá pat ttagan tos mlnL-tros cnrif 
$ia f urbanidad^ toitfttrmi al ctrématiiui / ói 4i;nt$ 

• 4*dñ. ■ ' ^ " • 
Ordenamos s 1 is ¡n i "denles y oidores , y 
los demás ministros que eu las igVsias recibicr 
reo la paz , que h^^án la corlesia y arliaoidail 
qoe (conforme al ceremonial romano, y <'rJenes 
oaestras^ se delte , al clcrí|¡;o , que la adnxioia- 
traw. 

LEV XX. 

£1 mismo eu Madrid á 43 do.mayo do 1633. 

Qut d túá gaitrnadan» y aduanes gemtnb» dé 
la pax tm €Urif» ««• tt^epellit / tMtmta. 

Rogamos y encarganoe i loa obispos , qoe 
prnve in lo que convenga , para que «n clérigo 
coa sobrepelliz, y estola, sin otra vestidme, dd 
la paz á los gobernadores , y capitanes gnncnllt 
7 Bo le liabíeado , se te dé «I a^crwlWb. . r 

LEY XXi: 

^1 aúsoio allí á 11 do abril do li6S0. y á3^d#did«M> 

bredelfiir. . 

Qu« d /«a taUUot tettit»ft$ J* Lima x Méjico, 
M» «eamrráwdl» ene pire y 6 mudlemeia, $tlt» éi 

/a paz. 

Encarga ovos lí los arzobispos de Lima y Md- 
r lialliodflae Joa eaUldoa sccobres «n 

(otm* de cabildo en las ¡¡^frslris , y no cnr;rur- 

riendo loe rireyes , ó aadieucias , Íes bagan dar 

LEY XXIL 

El mismo allí d 21 do mayo de iúVS. En Buen Aet it o 
ií 6 de nay9 de 165L Carlos II y la rsiua gober'< 
* «adora. 

^ire las oudienciag no tajan ¿i fiestas que no sean 
de tabla , jr en dar la pat d los coatttdart» de 
cim>jKm« se fiMr«e /(• «aéUmhrt, 

Porqoe se han orrecido algunas dudas sobre 
sí acadaeodo las audiencias eo fitma i cansa-» 
graeionct de obispos , y otras fiestas qoe oo soa 
de tab'a , se ha de dar la paz i los contadores 
de cuentas : Ordenamos y loandamos que las »a- 
di«Mlai oo vavao < fioiUa qoe oo sean de tabby 
y en las que lo fueren, se guarde lo proveído, 
y la costumbre eo dar ta paz á los contado» 
res de coeaiai » cnaodo coDcorricreD cm te 
diiacia* 

LEY XXIIL 

D. Felipe 1 Y allí á 6 de abril de 1G29. 
Q»* tm emieurreneüs d* obispo y gobernador ta 

AOfO tAMftrsíon, y di ta pnt y olra$ tutem»* ^ 
nias , como se ordena, 

£il Itt Moearrencías de obispo, y goberna* 

(iO) £n Guatemala da la pat el subdiicooo por 
dlapo^pHi-oal. 



Libro luTitiniiv 



• .r7 



:IX|claraino«, que ia anpcrsion de la a(;aa bco' 
4iUL^antcs. de ta <fDÍs3 mayor , i« ' debe hacer 
.yriam al:- obis^Ki' ]r dero juntos, y dcipaes al 
^bftrM^or; ]r si el bbispo esloviere en- la ca- 
pilla mayor, se le dará la paz, y después al go}- 
beroador , y estaodoÁl «bUpo ét el coro» saldrán 
iantos idos eclesiásticos, cuales dispone el cere- 
monial , y darán la paz , uno al. obispo, y otro 
al gobernadpf :. en los, <le<oas aclfl^ . c;ciesiáslictts 
ae ha de llevar la falJa^al obispo, tanque vaya 
allí el gobernador ; pero solo de llevar a^caa- 
áatarid i'pr cuando fuere ñ las casas del gober- 
ii)i4ór', ae le podrá llevar hasta U^poerta de! 
tfpdaeñtd' doiide' éÍMiyiere , voUerjji it recoger 
'dondé M anedañ ercobernadlor* 

tEY XXIV. ' 

D. Felipe III en VQiM«Mm-álS de febrero d« ;t6i0. 

^tie el prelado asista en el coro de su iglesia ,jf 
en 4as dernnt tome el tugar que le pareciere. ' 

Encargamos ü los arzobispos jr obispos d^ las 
'Ctftdodet>dobde1i*breré-'aadtvñe1« feit , qá'e los 
días que fio celebraren (Te ponlilícal en SLi'iit;le- 
•t««v proearen asistir eti el coro, por lo que im- 
f«ru tlti 4W presencia , y en las demás igfésias 
y monasterfé» tomen el logaV qaé la parederé^ 

XXV. 

El antMñMloP'D. Carlos eii ValUdoliJ Á \ <1u nl.rll 
de 1512. D. Felipe II en Odrdúba á 20 de abril de 

, • , i...» . .. *5?9*. . - ». 

^létl.pretideate y «¡dores $e issicnlen en sillas en 
las iglesias j los veeinos en bancos 

£1 presidente, oidores y ministros qoe ha- 
ttn cMrpa de auilii-oeía, y concot-rén senla 
dos, tengan en la iglesia sillas, poniendo la 
de ei presidente con preeimnencia i las demás: 
vlos vecinos honrados^ se asienten en bancos; y 
a otra ninguna persona se consienta llevar silla 
á la í^ie'iia, si no fuere obispo , 6 titulado. - 

LEY XWI. 

D. Felipe IV «n Madrid á 12 de agosto de iú^i. 

^e los oidnres en ruerpo de audiencia no tengan 
ttimohodm » tino tolo el mas mmífUeó , gahirmonO^i 
. ni vmf oB tino á Jittimt slé Mkh : . 

Declaramos y mandamos, que en Tas iglesias 
donde concurrieren los oidores de Lima y Méji- 
co en coerpode hodiencia con el virey, o párti- 
cnlarmente, no tengan almohadnü, sino siusi, y 
alfombra, aunque el virey no csié presente , y 
que no vayin «n cuerpo de audiencia I ninguna 
fiesta qoe no sea de las de tabla, y entonces ha- 
ya de -ser aeompañando al vírey, si no se escu- 
sare , á al decano en vacante de virey , y in los 
concarsos, qac no loeren fiestas de tabla , no va- 
yan mas de los ^ae él enviare á llamar: y en 
este caso de gobernar las aodiencias, el oidor 
niai antiguo, como cabeza de ella, teo^ «illa de 
terciopelo y almohada. ( 1 1 ) 



(11) IViitense las palabras de Luna y Méjico; pues 
«n Giiateniale N«u los oidores almoliwUs eu cuorira 
dé «udieueia. 7. 



' LEY' XXVII.V' ; 

"D. Fclipí nt en M nlri.l i{ l~ <!e"jnnio de tS9&,^'^ 
¿uu l-ori iiío ¿í 21 di; agoito de 1620. 

Que po se pongan estrados ^a cfianfh la judien» 
cia concurriere ffúr el ^rihfnutl , j los oidurof tfff» 
mo. jiffrticulares pueda^ pMer /sillt^ alJom^V) / 
. . afmQheda., . .. . 

qae en losetas de'laMi en qne 

coocurrieren el virey y audiencia á oir los divino» 
oficios , 6 a otros,aatos publicáis, se guarde lo or- 
denado, y costsnlbie en poner los estrados; y si 
los oidores no fueren en forma de audiencia , «le 
cscuse el portcrios ; pero no por esto se entienda, 
qtie^ si fuerej^ <^ino> .panlicalares , no igatt^M, Ue?*f 
cada bÍdo aillav aJÍTombra ¡y nimokada. 

, -vLCY^ XXVIIL •■ ^ 

D. Feli'pi; !V ■ . M . Mií ;¡ \." de octubre de i6S2, y 
i,; u ¿U^e ^at-icmbrc de 1G49. 

^iftii^ IreteriMderMt ^wMaa el rvr fiMr* 

den la coHiunbrt en usnr de silla , alfombra jr 
, almohada , y á quuii tstd firuhibiUo. 

Oriieuauios y luandatnos, que los goherna* 
dores proveídos por [H os guarden ta cnstnntbee 
que hallaren' introdocida , sobre qtie estando en 
sus ciudades dentro ó fuera de la iglesia, en for* 
ma'deeablldo, usen de silla, tapete y almábadl^ 
6 sé asienten" en la cabecera del escaño, y que 
ninguno de tos corrcgídore* y alcaldes mayores, 
próncidés por los vireycs, presidentes y attdíen* 
cias de cua'c^qnier ciudades, villas y lagares, 
pueda poner -silla, alfombra, ni almohada, ni 
separarse desús ayuntamientos, y precisa é in« 
yiolablemenie se asienten coa ellos en sos bao* 
eos, sin diferencia, ni singularidad en esto; y 
aunqae concurran en las iglesias en cuerpo <1c 
ayuntamiento con alguno de los del nuestro con- 
sejo , Q visitador general , no obstante qoe tenga 
la silla, 6 asiento con mas pt ccniijienria ó cali- 
dad, los corref>idorcs y alcaldes mayores no ha-)> 
gáiiiKfvcdad,.ni coilira vendan á Iósaaadicbp, (t2^ 

LLV XXIX.'-' "I^^^wfi-^- 

D. Felipe Ul en >l(adr¡d á U dc octubre fie , 

Qt/e^ ftnomle Ibs'dtfnvs ar /«ateiv» em 

giétiicos en iglesia ó fuera de ella , no traten 
gocios ni hablen de eos a los capitulares. 

En los actos eclesiásticos, y otros lugares pá* 
Mieos no hagan d presidenie", y oidores audien-, 

cia, ni voten ncfjocios, y solo asistan colegial- 
mente; y si se ofreciere ^blar coa prebendado 
para algan casó d aceídonte ^oe to^oe >al gobler» 

no, el prcsííJente y oidor mas anií'^ii'i rn su au- 
sencia, le llame, quite la gorra, y traiv cmno es 

Sin cni]iai [;o la audiencia <]c (nisleinata asistió en 
cuerpo de lal a i.i inií.» du gnu- iM'; que !>C celebró por 
ia feliz llegada :í l'..\dt/. <!<- U tlfitia doña lK)i)el do 
Braganin , y se le aprobó üu conducta por reni orden 
de 1817 , eñ la que se lo dieron las grac>.is. 

No podiendo ser oomprenH idos lo* regantes en 
esto& Uainainientos: «rt. o9 de la Instrucción de re 

CDtcs. En» ley parece «puesta á la 15 , ti. 16, ü«' 
e 2 : ya »c ve que eate «S sniUrior. 
( 12 j Por Ja ley 35 que es ¡poteerior en CaclN<t;-se 
pruliibe d' estos ma^istradae asistir á les . 
de iglesia cnando esistcn fes cabildos. . 



Digitized by Google 



De las |inMiitoilíiWi]r.«||fi$ÍM>nÍMu 

enancóles el iribuoal y audicucli , que b mis- 
«na drdan dM«:vat^e|i<e«lai reio<M tU íuasúlUi 
;ywila'llMH<da'«Mk(>iio > -..■.l-i-i i.i 

El mismo allí á 12 , de diciembre de 16L9. 



^(/r </> 0C/o< piiblicoM , 'estando Ta auMincUt en 
fo^ma dt tributtal , no $t aiUnlt cotí 'ÍM',éiAreu 

-.11 t . " uí^-^' p^boM: - ■ : . • ' • 



DeelartnM i'4|tt« «« nin{»otio» *ctM pdkl icos, 
¿nmle nu<-stras Malea aodicneiiu ettuviecf^,.«a 
íurina y cuerpo de aiidieocÍ9 , y .acuerdo» y tos 
iníiiístrus y oficiales públicos qae de él , y de la 
aádictícia dependen, ningiíai persona, fuera 
lo» qae wn ministro» aclóálcíf »e ¡asiicia , y resi- 
den , y pueden residir en el acuerdo , y asislrn 
brdinaríainente en la aadieocíá , pueden, ni de- 
ben juntarse, ni introducirse en ella, auh(;fa¿ seaifi 
preUÜM» 6 titulados, ó criados de los vireyes, *n 
caalqdirr ejercicio . por ^reemí nenie que <eá. Y 
mandathos i los presidente» ^ oí4<irea' de tteellrHf 
reales audiencias, que complan con fo (joe sdd 
oblicadoaj jr miren por el dpeoro debido' la» 
abdiencMi y acuenAM, f i naet(ro>eél Mv^ídOi 
y no coñsiéntaii ni permitan , que ei» nTripanos 
actos púbiícoaae janlej é incorpore con rllos nin> 
gana peraona de cMli^Qier eUado ó dignidad que 
sea , guardando eu todo lo di<puea(o por Vye* y 
calilo, aso y.co5lainbre> que en ejecacioo de ellaa 
•e'iriiarila eñ esíót reiool de GaitiltaV ÍMí8é rt^ 
sMcn , y asisten en noinbre y cuerpo de" audien- 
ciai y adviertan á cada uno del lugar qne te loca, 
haciendo ennaervar el ré'peto y antoridad. qae 
son iin ili liiflns y Vántto importan a' la admlnis- 
Iracton de jasticta j / otros electoi de niiestro rea* 
«rvido; '■ ; " "'■ " í 

'.'LEY XXXI.- 

..*>.|iw > tt^.r < . lUiu!» ' . ' _^J' 

D. FeliM lUenSan Lorenao á 25 de agosto de 1620. 

^Ine dba ó tret oidores , jr afgüñ alcoídt O fitcat, 
no hagam tuerpo <U at*difncia, 

E\ concurrir en ig'esia , can- Ó lagar priva- 
¿•irvdM dtret oidores, alguno de los alcaldes, ó 
6scal por devoción ó voltuUad} no hace cuerpo 
de audiencia , porque este tolo *« cansa en actos 

Sóblicos ó dependientes de ía jiirisflictíon , y ñr- 
,eQfS dadas por Jeyes,. y ordcuanxas en loa con- 
^réMj^ j^ábiicos ' 

- ^ V: LEV XXXII. 

¿l'inttVno ilQ el f4r<l0 ú 20 du fclircro de 1609. Don 
< - feUpe IV en Madrid ii 21 <Íl ubrd de 1631. 

Que el vírejr , pretidetttt , aud'taeia J whÜdQ #«• 
cuiar te atienten ta ía igtetía ttm» tata Uy de» 
'ctefWi f lot cidortt% como part'uuhirti , no oi u- 
ptm em al coro ias aiita» coiattrah» á la del pre- 



EnV iglesia mayor y otras , Jhnde concur- 
rieren el vireji , presidente, real aLdicnria, y ca- 
bildnde ia ciudad , se asienten lodos dentro de la 
AlAlth tnayor , ú dfmdc fiier* eottombre, teatén* 
do la audiencia la mano derecha al lado f!cl rvan- 
gello , y et cabildo la. iaqaierda al de la epís- 
tola , y el corregidor no leoga ■Imohada: CB. me- 
dio CMé el vi rey con aft «Uial» JT — ""^ 
TOMÓ JL 



lo>, ^d<9if s., cf^mo ■ panirolarcs , encardante ^^9^ 
deanes y cabildos', que les den lu(>ar en el OQ^Qt 
con que no ocupen l^s sillas colaterales inoitdt*- 
UaiJa de «tf|iñla4*.(i3; ^ 



£1. Folipe II ni el r.irdoálSde Jlciomlire de 1575. 
Y «II M.iiiiiíi;. IS y 1.9<ie «ñero de lj;6. D. Feli- 
jic 111 bU.u ) n.,,.¿o lie l(i>i2. Y en Cerezo á 26 
de mayo de ItíUS. U. Fcnpe I V en «I Pardo á 25 J« 
•.. •ncBMl»-ft6'i5.i-¥^89t4fe>iMcl<otl«463S.- ' ' ' 
Que en tm» tMcdratti no haya eftraio* dt mmát^ 
ra^ j im» mitgu^B de lo» mém'ttrós itUt/idM tt'ágUtt' 
" • , i» fut -M dttlara, 

Ordcnamdá qae én tas bapíllas mayores de 
las caicdrales no haya, ni se permitan estra^op 
de Diadera uara las mugeres de los presidenleSf 
y étdord's, alcaldes del crimen y fiscales, y ios 
«leinaj (juc tien. n asiento en cuerpo de audiencia^ 
COI) espaldar qi sin él, ni mas bancos de asiento 
que loi perofilidós por ot'ra's leyes , y sc acornó- 
•it n de modo que no haya escúndalo, ^nien^oaná 
aMcnloi> en- la peana de la ra pilla mayor por ta 

unas personas de autori* 
rnd , sus faiiiilíarcs d otras mugeres priocipalct, 
que llevareqjj:jn^igo, jr tm indi*», negras, ni ma- 
latas. ydonde no bobiere comodidad para lo re- 
ferido, fíf-íinvicrc en costumbre, que las nioge- 
resde prcsiJeutes, oidores, y ministras tengan 
sos asientos en la capi||a ni^ypr j se les dará , y 
permiiirá el que halttén^;ie|!i^^9,«Íii hacer, 
vedad por ahora. 

LEV i XXXIV. 

D. Felipe IV en Mai!r(.l 'i 22 do fidirero di 1638, 

í t , , .1 

'-^l ftícar^mb*ltoa.prel<líí»í=rtfé»iáWÍ^ qoé 
no permiran poner sitias á las personas particu- 
lares en el presbiÍerio, d cerca del altar mayor 
de laSI iglesias e*tedeiricili> pwf^i'é 'tité In^ár éi, 
y debe estar dt'scm ba razad» ]pará lo*'«lídoa dltí< 
dos, y prebendadoT. • • * * 

LEY X\XV. 

El mít>nro ailt ti S de ubril do 16^0. 

Qut la» aUoreé 'jr m^aiMirog togado$ no asistan en 
tat i§ltíiat daitdjt Im «tsubtde» aelthran sus jU»Ui$, 

Ordenamos y mandamos, que los oidores, y 
minisiros togados de nuestras Indias, cuando sa- 
len i los distritos i las risitas , y otras comisior 
nes , ní> asistan á loa divioos oficios, ni concor^ 
: rao en las iglesias donde aquellos dias celebra- 
' ren-6a«l«a 1m «tadadea eM.fi»rEpa de cabildo , y las 
dejen baeei;»j cwqflv sus fnnd^aca cpo la ao- 



(13) n.iy una cc'dula eírcular dada con oca.iion de 
uiiri (•oni(ii.ti.Mici:i que IjuIm) oii ('firíicas , i ri la tjue 
fe (ll>iHHie tjue fU l.is calLilr.-iIcs de Id.s lugur i j don- 
de lio liay audieiH iu sc cltlie fiar ;«>iüi:fo cu l..s ( .jios 
á lo» oidores, aun cuaudu no VAVáiti de loga ; ^ que 
cuando e»tu8 magi^tr^dus íisi.stan con los caiiouítroa 
en dia de Caodclaris « Ceniza ele. , tomen la candela 
yU cenÍ4i> incorporados con los canñnij^os , y eu 
aquel urden mismo en que se les ói el asiento en el 
coro i «s decir , que deben ser tos terceros en ¡ 
janlca actos* "V^ase i Beleñ • 'imc ia trae. 

ao 
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78 Ubro 111. 

lentoUad y antorllti 0 perMitv for «oM- 
trarltjM rtalei. 

■"■*■'■ LEY XXXVI.."""" 

D. Felipe II an L'übM i 27 de m^yo de 1582. D. Fc> 
1Í|M 111 en San Loreozo i de ocmbie de 1600. Y 
fl» Madrid* 2U d« dicúnlire de ItiO», r 24i de «ué^ 



TlluUk r I 

fjiíores (le füenla% orrifjrn el sitio y (égtrt< qst 
cttaviere resucito por Ui le^es ile liliro, y 
kiego' «I aillo y rcgi«lro , y joiticia , y regimie»» 

lo de h r¡ii(JaLf,y loj otros nnoistro^ ¡iifet ¡ores 

y oficíale* vayaa delante del re^inieaio coa loa 



Qwémfonmm tm ta» tm§mre» qiu hom 4t tM0tr Im» 
ffgladatf mr^es , pretideéií» / amtíemam» «• Im* 

procttioneM jr mtrct actm*. 

Diedaramaa y oritaanioa , qoe ea ceacorao 

de virey , presidente y audiencia, con ariobispo 
d obispo en actoa ceicsiaatico» y proceiii^fa, el 
Tirey , ó presidente vaya con toa oidore* tnh* 

meute , y el prelaJo delante en el mejor lu^ar, 
y $a clerecú detras del preste , y luego se siga 
idnwdtatamente el presidente , de forma aoe eo 

níngtii) rnso se lurorpore e! |jrf!AiJo con la au- 
diencia i pero si fuera de estus actos se janlafco 
para otra cosa el virey, ó presiente aolo ««d «I 

prr tado , y hubieren de salir ¡mr el pueblo, va» 
ya á la roano dereclia el virey ú presidente» por» 
«tac feprewBla Bucatni rearpenónt, ^ , 

LEY XXXVH;^ 

D. Felipe 111 en Bflhalo .-i 27 de octubre de 1617. 
D. Felipe IV ea Uadrtd • 24 d« abril da ifiSi, j 20... 
" ' . dei6S7. 

Quttl oiré/, pretUeñttt'auáiemiá, eatítd» ectttiés- 
tíeoj 9€€ttíar t4»ga* «o tu» ^racesüwwa ti»ti€mf' 
cea lea liifnrca fsia «a Aelora. - 

En loa actoa pdUIcna dt "koana de personas 

reales, y otrus .'^tniK-jitites donde asistieren el vi« 
rey , real audiencia , y cabildo de la ciudad , t«> 
yii«l>ealNMirdelaiUe, 4 iamcdíaU» i li real *a> 
diencia, y soto se tnicrpon|;a eí tribonal de coen- 
las, y el fue sU^^cre el sello y rigiMr*, j.ct las 
pwea áio in a gcDcralei y {niiiaa, daade laaaUoi 

concarríere ct ca^iMa eriesiialico, prefiera c! ca- 
bildo eclesiástico al recular, y smbps vapa por 
cala dnlin, ioaiediatos á la real audiencia, CM 
inierposicion del tribunal, sello y rcpijtro, y 
esto se guarde asi en todas las üemas audiencias, 
atinqoe «a dlaa oo baya virey , pena de nil pe* 
tos de OfO para naestra cámara. (i4) 

LEY XXXVIIL 

D. Felipe U en Ai-anjuee i 27 de mayo de 1568. En 
Lisboa i 10 de diciembre d« 131^. En San Loreoso 
• 26 de mayo de iSill. £a Madrid a 31 de diciemiM-e 
d« 1591. y á 28 de majo da 1592. O. Felipe lU en 
Ventosilla á 17 de octubre de 16(XL Ea Dwtrs|« á 
19 de mayo de 1005. En Valkdolkl < 3 do agpelo 
da lliOil. I>. Cadaf Uy la slMiw gobaraadora. 



^tU proreslones j acloi pdhlicot 'ttttgtUt loa 

fiiétras el lugar qut s* di clara» 

£a las procesiones y actos pdblicos rayan en 
caerpo de aadieocia el virey ó preaidcate » oido- 
res , alcaldes , fiscales, alguacil mayor: y los con- 



(14) Por cifdula de 10 de setiembre de 1748 se 
nmndd guardar esta ley á jpcdiiniento de B. Francis- 
co Agtl«ni»«ancillac de Ltnta, y <]ue en lodo* los ac- 
tos pabliGOS M 4|Wa eonevrríe&e la audiencia y el tri- 
bunal de Cuentas llevase el lugar inmediato, después 
de c»ta y antes del cabildo secular, la que Se ■ 
á«i observar por dccrclo de ib de junio de 19. 



, ley^xxií; 

r Felipe II en T '. i , i 2 rfe j^nio de 15%. D. F.:- 
Iipe III en ValUdolut si 12 Ae enero de 1602, y 14 de 
marzo de 1605, v en VeniosiUa h 17 c1l> octubre, f 
' cu Vulladoliil á i r!<j iíov¡<;ij.I)i-o de l'>l2. 

Que dteiara cuando al prelado «c podrá lUoar la 

Declaraaio^^oe í( loa antobtspos y obispos eo 
las proceMones, y artos eclesiásticas se Jes podri 
llevar U íalda , aaiiqiie vaya ea 'ellas, ó asi&ia 
virey 4 ó presidente y audiencia ; pero qoe vaya 
sol|i.fliCatt con el caudatario: y <]Qe cuando a'ga* 
no de loa artobispoi , d obispos fueren á visitar 
al virey, ó presidente ii las casas reales ) se le 
podrá llevar la laida, ad virtiendo al page, que 
la anelle é la puerta dé'el aptiseoio donde esta- 
viere el virey ó prcsideole, eri cualquier parte 
del cuarto de so habitación; y en saliendo de 
donde «1 virey 6 presidente quedare , vblv«r4 «t 
page i i»m»t la falda, conforme á'lo 

LEY XL. 



n. I 



[ V eri M . ii icl ú 6 lie mirro de 1652. 



Que coitcurrieado el prelado de pontifical con ei* 

iMf cansía a/ cautiaiariOf maetlro d» «vfémeirfiif^ 

jr otro capeUan, 

Ea las pracasIoBcis y iifies. pabKixw «d ^oé 

el prelado fuere d« poolilical, asistiendo y coa- 
curriendo con virey, preaideole , audiencia á gvn 
bemador, ptMda llevar cooslge ai candalario, 
maestro de Ceránionias, y otro cspellan. 

D. Felipe lU «a LiÉboa d S de Jal» de 1619. 

Quf los prrlnrlot en las proceslomé» dgi Otrptt» ##— 
cuten llevar silla tm ifue asentarte Jtnda tm'--am* 



Algunos prelados ban iatrodttddé flevlM*lfef 
día de Cdrpas Cbristi en la procesión ona silla 
en que sentarse siempre qoe el Santísimo Sacra- 
mento se detiene en altar, ó otra parte, asislieii*' 
do ea la proeesíoa nuestra real audiencia. Y por* 
que es Indecente introdoccioo, y no se debe per» 

uiitir, «jnr arüamos k los prelados ^00 toeSCaíca^ 
y no bagan seuirjanie novedad. 

LEY XLU. ' 

D. Folipc IV en M.idntl á 5 de octubre de 1630. 

Que no concurriendo oirej , pretíd»ale, midieiteta 
ó gat^madar, pmtda llaiMW al prviods iras er¡adm»t 



Si ea tas pr eees i eaes y aeiee pdb B an » no con* 

carrierco virey , presidente, audiencia ó gober- 
nador, pueda llevar el arzobispo, u obispo de» 
tras de su peiwaa Irea criados , y los corregido* 
res , alcaUes auyem y justldu ae se Jo iai* 
pidan. 
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EJ mismo allí á 16 c!e cuero de 1627. 

guái'it In ooUumhrt sah^t ir h$ pagt*' d* 
. • •# pfrw/ «toMMMi» itflfa i W irt Wb atmm iwwil» > '> 

Ícl Je Nueva K.ipaña, cjiie Tan con ludias alan| < 
ran^oal Santisim^, Sacramento en l4.prqcetioa 
«íclGtrfus, nn temen lagar enir« It (¡paiodia y 

cabildo erlrsí látiro, como afganos vireyes lian 

• ven XfÁV/ 

{>. Felipe 11 en Madrid i 10 de diciambro da i5§8, 
Ei»Ara»¡iM»í i5 df liWy» «ie 1576, y en Lisboa 
10'£diekmbr«%l]58t. l>. Felipe 1(1 en el Pardo 
iS'deaaviCMbrede ttíOO: O. Ckrldáiryla reiiili 

• " i.-'i ■ I goby i iiad w a. • " ■■• • ' 



\ «.1 



EnrirRamne á ío« a'rtftbi-spní r f>1>Mf»«s ,'qac 
dejen á loa regidores llevar el (latio dei SantísiNié 
SacraMcaMPOT ias ét»tMf iM^'Gatpnt, j oiraa de 
jnlcmnMid , como-lo bao aooatainbra'!" Y Hun- 
damos a loa oid°orea de naesiras reales aacJiencias 
4ée iio iiít |j»<l^ail lfn|tFiKinealo, ni lalenten con* 
tpiTcnir ñ «ta nbestra ley,' Wnqae tea cu taacio* 
áadea doode residiere ta aadteocia. 

ul - v-.j^|,^r '^i^v^ ■ • - ■ ■ 

Que ios prtb*ndtkdo$, ti* caitcmrtt eo*t úéáttMui, 



^ Todas l^a veces qo* «qpttorrieren loa gireiMtIlT 
dados (le las iglefias con «odíf acia real eo pro-, 
ctjbnet, V «ktfo* a^i^f « jM^áisii «k.flifilafol» 
dejen de ir a 1m frnciiMei^^ t(l»l^|^idfA 0C|r 
&ÍMdcdl. 

LEY XLVL 

El mismo atlfi á 23 de febrero de 1627. 

. ' i-í 4i ■ ; . . ■ 

^« af coMcufrñfM ÜM »téwe* y prebendada^ 

Jutra ttl It caltdr ,il , sr OM'rnlr'! tn sitloi .ttU pn* 
bendOfiO-^, y pr^Jirran las '.ndorei< 

Declaramos, qoe si en alguna iglnia, qaeao 
wn fa catedral, eoMinvIereB oidttrta, y preben* 

S fiesta; de sn'rmniííirl, v ?inhirrp rn!;tatn- 
bre qoe se pongan sillas, deben estar asentado los 
frcbeodadoe eo itihk, coHm les oidefei, prtee* 
diead» Im oidores ii los prebendado!. 

LEY XLVIL 

r>. Felipe lIl«ii VaU»dol¡d» 30 de »gosto <le IRI.^. 
D. l'elipe IV en Hadrid i 28 de setiembre de i.ül'ú, 
• y^ISde-Mnaml»* drl»7. 

QlM fM WtrtytB tralta de merced jr den sitta d Im 
dignidades dt la$ iglt$iat catedrales 

Mandamos, «¡oc cuando visitaren los dij ^ nída» 
des de las igletiai de Lime y Méjico, y laa demás 



catedrales de las Indias , 



S lOÍ TI 



reyes, 



en Miz y 



LEY XLVIII. 

D. Felipe 11 en Madrid a' 24 de setiembre de 1570. 

Que no entren ugtaret en ei cara de la enudral, 
, a|,fa/ii«iw da ta* ^.parmUa «I éar^htt . 

En el tiempo que se celebraren toa divinos ofi> 
dos en las iglesias catedrales, no entren Io$ spgta- 
rés en el coro si no fueren oidores , alcaldes del 
Crimen, fiscales, d otras personas, qae por derecho, 
y ciiticilíoe paedan entrar y asistir. Y mandamos 
a los vireyes; y aadiencias, que dén i lai iglesias 
lodo el favor y ayoda que coméngi, para ^t arf 
M gaarde y cumpla. 

LEY XLIX. 

D. Felipe IV allí i 9 de setiembre de 1622. 

^aaaoftvtrr^ada ohitpa f Mdor A mtftUmir eoa« 
tea preferida el oétipa» , * 

Si concorrieren obispo, y oidur i aíqaila^ casa 
para ao vivicaida^ Ma preferido ct oliiim, «{• cwn- 
petencla , paes por so pastor y freíala^ le teda- 
be guardar este respeto. 

LEY L. 

D. Felipe II allí i 21 de aeosto de 1571 Yiíase la 
... lof 21;tit.36:'lil»^.«lk. 

Que en la» igletiat y ocla» páhUcot te di «I lat 
flfetae afriales dé Canaruf el athm» ^as 4 ave 



nombre de aoa cabildos, les den silla y traten de 
«cMcdt y «na w Mtit á dt wÍ Ma w la can los dig- 



Ordenamos, qae é DMatroa jaeces oficídiet ik 

registros de las I'^'as i1e n.Tíiarin, se )es eO lai 
iglesias, actos públicos , y o^ras partea el aiicnlo 
q«e bao tenido aoe anieceiorcfl, y en calo, j Id 
deniaa, que en su tratamiento se ofreriere, tengan 
lodos consideración al cargo qae ejercen, y á que 



.11 ,3 



m LL 

Pi.^aNpelTnn¿i#d« #gwU> de ljS2i , y <«6 de 
st|¡en)l^ da l$2fii , V , 

hvUtiida duda lobrt etrenmilat laeWéM dí 
pntidamta».é arntauger, i uministratif tm Mmmltm 
'.j eam Ha tU t n t ^ .f atriaem ^'Cmuá/Oí. . 

Eh materia de cerímonraí. y In rjuc deljcn 
oMf, y practicar los presidentes, ó sos mugeres, á 
aidarea, 6 mlniafroe de laa andienciaa erftre af 

mismos reriprora iTicnie, sacien aronlerer mucliss 
dadas, en actos púbücoe y privadps, de que resal* 
ta« qae algaans veces dejan tea miaíslroa loa la» 
gares, y se salen de las iglesias ron c-sfándalo, y 
mal ejemplo, faltando por emolacioocs 4 la paa, 
y conformidad qae contleae é noéUrú real «ct<* 
vicio. Y parqo<! rf<rn r^foí, y otro'; machos in- 
convenientes, ordenamos y mandamos, que los 
presidentes, y oidores, babiéndose pnfnesto en 

ei acaerdo la rinda qae se ofrcriere, roo qoietod, 
modestia, y brevedad, las rcsaeivan el presiden- 
te y oidneea, y aMnfea «aarda, aon caiidaádAqna 

Incqo nos consfitlm, porq;if ríslo eo el COntejOf 
[^ravea lo qae mas convenga. (iS) , 



(15y Encargado'^ eampliroteuto de esta ley por 
ci arU 76 de la InalnKdoa da regentes. 
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'Libro íu Titulo xv. 



LEY.. LIL. * 

D. Fetip* III en S. Loremw, Oi-dcMou rl6 d« Cor^ 
iMlora* D. Felipe IV en ^lailild ¡i '28 t)c mayo 
■ á» 1628. > eane U l«y yü. til i ", Kb. ». • . . 

Qu0 tn íms fuMd» dt» héeteitd» w Mfanl^ «fll» mi- 

nistros, como te ordefta. 

• J^Q las juntas de hartunda, y otraa» .dpode 
CORcnrrieren «I vjrey, d prcsideote, oidor, fiscal, 
conladores de cueutai, y üOciriIcs reales- prece- 
da el fiscal á los coi>udoreA.d(;^|if;)«|44, ^.e»V>f 
ji 1m oidabi. reales, jr el asiciito,afajyHÁifffe| 
|t;B(iliidoa9 iodos eo sillas. T,. ...,. t w,,.j,;,. 

LEY LIIL 

D. Felipe 11! en Ma4nM ¡í i de junio de 1611. 
Qué «Htre el obispo j presidente de Tierra Firme 
M guarde ta '»itn f ¡MHúmiri dé QiiUtí 

Entárg.irnos y ninitlamns , qnc cn cQaolO a 
laa ceremonias entre el obispo, y presidente de 
la provincia de Tierra* Firme , se guarde la, dr- 
den y coslutnbre que hubiere enlr« el oliíspo, y 
presídeme de Quito, cn lo que no estaviere rc- 
McRo W Iey¿ décUe Kbto. ' 

LEY LIV. 



l'i-i i: vr.'. •■. (' 



Elcmperaclor D. (',irfr>> y rl pi i'm ipe gobamidor «O 

, .Mtul(-ÍMÍ » ii lie luar^o de ÁdJff 
Qm fM Mitfw iMfki» AaurcA 'ü té» ittiMo$t jr gtiar- 
: . *«9 mt*frn^Uuncia, d las j^udtf^f.^ 

Lpa^resjdentes y oidoras honren mocbo, y 
d¿o el tratatniento. que es justo, á los prelados 
clesifsii<;<M, é Iglfaíaa ealcdralea, liac|éQdoles 
gnardar sus pHreminencfak y prerógativa^ y d¿n 
todo el ^vor, qae para ¿alo faere oecesaríol 

7v*;.;'."""v.LlEít:j(,y. 

ik iUipe lil en Madrid i( 7 d« fil>Rtro da ilUO. En 

Sau Lorciuu á llde junio d«-i$l2L| 

i¿ut el vifejr dé tu lado al oidirr mf»-: a»tigmi\da 
IM f«« etHairrkn^ con él, jr ii»d Í9$ otemUtB mi 

• • /¡scaht. ' * 

• Bdaranioa,^^ al cdDcjihicttii^- facrra ieota 
d «iray loa oiddréi/ M li i^'kadieiieia donde 
ywiidiare, siempre «dé» J vay» á sa lado d oiai 
MMjgao oídort y ai.jio JiaUfiOMnMJ do «oo, lo 
llaoie» y ao io dc, y Cato logorM 'oiiigwn CMO lo 
tci^(^ alcalde, ni fiscal, porque es preemipi^pda) 
lioláiiiénto toca á los oi<lores. J^ lfí^j^ ,/ ^ 

LEY LVI.-' ' . • 

£1 emperador T). C-n lo.s y la cnipiT»lrii go^tcrtiaJo- 
ía en Madrid ¡i '!M intyb de 1)30: D. Felt'JíC II en 
^engrado á 22 de mnyo de látiS. Y>*iV Lisboa á 4 da 
junio de i58'¿. U. Felipe til en Müdi'id á 3i de oclu» 
bre de ItiO". D. Caí los (1 > U ruina goberuadoiia. 

^iif Informa en el (u:ffrttfHtíamif'^oKdef pffutom 
: . wsl f i to i »*» .f «t/ltiy^ ' 

£o las ciudades de las Indias es coslambre 
«Mda y |oardada « .aacaír Ao«ali«peadon reai las 
^pcrao, y4iia .Naobdo9 idadk ''éir.hiar',>y d 
de Patena de Aeyes en l.iiba- el <!c Sao Hipólito 
en Méjico, le ilova.; un. regidor por so lomo, y 



(16) Esta ley' ¿af áSKrS'¿n^U'iífl&life'aoH& íns^ 
tmaÍBO do rt|tnlrt, «o qaoJe naad».- ovo #• iaa 

lieneias cn dos bileraa. 



procesiones vayan las andi 

,>an<lii r' " 



OCIl» 



acoropaflindole, para mayor hoora y aeración, 
el «¡rey, oidures^ y regimiento ván á vbpcras y 

misas en Lima i la I{;Ipsí« mavor, y en Méjico 
i, la de San Ilipdiilo. Y porque nuestra Toloofad 
es, que esU «ostomWc /ae cootinóe oModaoNW, 
que los vi reyes, presidentes, y nudicnriaj de naes- 
tras Indias, en las ciudades principales donde las 
hubiere, asistan a esta ceremontl , éomo se hace 
en Lima y Méjico, y Heve el (tendón e! regidor 
i quien tocare por turno, desde el mas anligooi 
dfondc no hubiere afferez real por Nos proveiffo, 
cáyo Idgar ha de ser el ízqnierdo del virey 6 pre« 
sidenle , porque á el dercciiu ha de ir el oidor 
mas antiguo; y j^0| jOiudadcs donde no rtii* 
diere audiencia, le acompañen el gobernador, cor- 
regidor, 6 justicia mayor, y regimiento, desde lo 
¿asa del regidor, ó aíréréf ufa);!»*- qoe le lleva» 
hjfst^ q'pe,v|aelva i ella; y en cnajiio al lugar qoe 
ha de tener eo la Iglma, y «compaúaoticoto, se 
eoorde |# coalombre. (17) . ' . 

O. Felipe IV oo!.Zei^iod 16 4o^i«oilo ¿o 

Y astititanto la guarden toi woyi9 presIjJen* 
t«a,'y «iniatlMis eOiacoaipenoA^'ütoeaico pood o li 
MeVy-«i« grn<iiái»B>.icxeoi'>»a<li tooMi M im .'«.H 

-ii-.Ki f <<i-r.'>dwifÉinn' <vVoii|W<- ■ h \ 'rm-i'i-*. 

LEY LVIf. .,,^ , ^ 

D. I cli^ 111 cn Saa Loraiuq i 

(le lOiO. D. Cíiilus II y la reina g^berpadoia, ... 

Que lot virajes, ti trttn. é Júti io iá é tta ¿ / m l am l é t éi^ 
JíttmUt tomftniMMf e^ttiio dt^ Qt»ftÍ9 J d U «M» 



,.an<lii rljÜB «1^ «lUhitlí |vii'«y í y.^él fc^ls íita iz- i 



Los TÍreyes tr.i(eii á los oíddTes, alcaldeS'j 
fiacaJos en presencia do .m«rc^, y ei\ aoseiif iniM 
aeflor , no cacoacn , ni »ccal«« loe cortesías, osea 

de el agrado, buen modo y término debido á sos 
coiijadicek y compafieros , pues asi conTieoe,y 
es -tfeécearlo'piVo'ilimento de fa estimartiMiy 

requiere el nyo de suti oficios, y respeto qae se 
\ts. debe guardar , confdrme al cotilo observado 
en la presideqcia ^e oaeslro con|ejo dé Itadias; 
y coando fueren á casa del virey á negocios pú- 
blicos ó parliculareSj» np;l9a deteiigaii ni baga qoe 
agaardeo, y Tes d¿ asiento y unoa oiga, poee 
como [tadrf*, i'sheza, pre^tdeiitt y prnírctor de ta- 
les rnini.stros, los debe estimar, estando advertido, 
qoe será cargd 'y oleosa contra la causa pública 
faltar á esta honra y urbanidad, y qoe la debida 
á ios virejes por uuestra real autoridad,, «illa mtae 
ma qoe.se coq^jfnjca á 1e»^Ud|og mÍ«ií|lrpi(««iMI 
la dislrtbucioo y graduación,, qne perleoece 
da ofio, scgoo 4a ejercicio. . . .-r . , . j 

LEY LVIIL 

1>. Felip« 11 ^ 27^ ^ f ébmo de iS75. 

Que lot oirerrt se eorretpwidan con las audiemríat 

par carta y no por patentes ni mandato. 

Es nuestra voiaotad y ordenaoiiH á los vire« 

— l— < . ■ < \..! ' ■ ' V I ■■ I ! - A ' l ■ ' < 

(17) £sta ley .56. se babia derogado por drcreto 
de las corlea estraordiuarias de 7 de 1812. Pe- 
ro S. n. en mi cédula de 11 de febrero de 1815 
ha iDiandado .iqtte.fe yealable/ca el paseo anual del 

E«udon,9 eslaode^,(Ci inc) mandaba «ata ley , y s« 
acia generalmente én todas las CJudadea de Am¿« 

rica. . • - •• '■• • 

, (M) ! ftt>y el trattAniento do los MíolKres es de so* 
ñoria, por real cédala de 28 de aelianabre de 12/^. 
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1630. 



JH, ^fOt haUcodo de escribir i t|i| «Bdiencias, 
•ca per carta cooio oidores nueslros, y sai cole- 
gas, y no por patente en nuestro nombre por vil 
de mandato, pues esiÁn mas obli^dot qoe todoi^ 
por U dignidad y lagar qoe lieoea , « konrar J 
Mitdraar k lat wÜmÚMf y porque d oundartci 

LEY LIX. 

D. Felipe IV en Miuliid a 20 lie fcl.rcro de 
£>. Caí lo» 11 y la reina gobernadora, 

-^ta «Jt Jba praf&fama raalet «m f| 

'dkl #at, jr lé earreipandenna entré étr^jm f m»- 

tiicnciai por carta. 

El tratamiento eo las provisiones reales da> 
daa con aoeatn» aonibre y tallo, ha de ser de vos, 
•anqae hablen con virej^s ó aediencias: y si los 
▼treyea diereo algan despacho en su propio non»» 
bre, dirigido i audiencia , no la trate de vos , y 
acríbate por carta, y de OM aadicncia á otra se 
* I «ite propio otilo en h corncpmdettdft* 



LEY LX. 

D« Felipa tu en S. Lorcoso i 8 da eelubre de 1616. 
^Ina «i «frigr y mcuertio se tratm igmmblUiit» de 

señoriit. 

8i la audiencia escribiere al virey por acuer- 
de, le llame de aeAorta, y n« de escelcncía, y el 
vjrejr dd al «caerdn el mismo tratamlenlo. 

LKY L\l. 

D. Felipe 11 allí á 10 de selieinbre de 1¿88, y 19 de 
julio de 1589. 

^Hit é Im virejres *e le* trate de eeHorlo , f tll»s 
no la dén á lo» prctidente*. 

Mandamos qoe á los vireyes «e les llame se> 
fforfa por escrito y labra al tiempo que nos 
sirvieren en esto* caraos, y < íl is no la llamen i 
niaguo presidente de nuestras reales aadieocía* 
de laalñdiaa* (19) 

LEY LXir. 

D. Felipe III en Madrid i( 15 d« maizo de 1616. 

^Mf á Im piberitmdore» M «e le* bttMe ni Irmu de 
$eíhrio dt paleAr* nt f0t tterilo. 

Mandamos i los poberaa deca a y capitanea ge- 
nerales de las provincias de naestras Indias, que 
DO consienUii, ni permilao, que se les trate, ni 
llame de señoría por escrito, ni de palabra, ni en 
otra forma, si no fueren titulados, y qne en (as 
personas que lo hiciereot ae ejecoien lat, penas 
qoe disponen laa pragmáticaa de ciiea nneUros 
(ao) 



por 
lí- 



'19] Se los ¿ló el tratiiniicnto (le eícclcncia 
el renl lU-cn'lo ilc Ib «le mayo de 1'88 , ley 4 

[¿•i¡ EsiH W'y h¿ nunca se predicó , ntics se lUó 
siciiipi c ti atamicnlo de !M:üoria á los goMcriiaiiores, 
aua(|ue 00 fuesen Chpttaiics «nulos : y c» siu duda en 
virtud de esta costiiiul>rc que úlliniainente , « qnr it 
los gobernadoras iuteodcutesae les tratase como á 
los oidores y contadores, por real orden de 17 de no- 
viembre de 95, y paatertormenle por olm de 1 de 
oeinbrc de 94 qoe se les diese al tratamiento de se- 
ihr j 9tdtoritr.» ^ ^ 

K los vireyes interinos tanilMen ae les fia deetara- 

dü la CSCcIencia jxirlotlo el licnipn ([hl' i r.siilK^tn 1.11 

la provincia , ¡lun de>|iues de Cuucluido el uiaudo. 



LEY LXIIt 

D. Feüpe IT en Madrid á IS da }nno de 1624. 
0w 4 tas lAntns «« Ira gmrá»» tu» 



ekUfjr em ttu «udkeiciaé «a Ira tU atítnto. 

Ordenamos á los vírcyes, presidentes y oído- 
res, que guarden i los tiiuios las honrasy preemir 
nencias, que les tocaren , y debieres por raaei| 

dpjorlr», V den rl niiicnfo f acostumbra CD 
uueslras ciiaociilerus reales de V alladolid y Gra* 
nada, (xt) 

LEY LXIV. 

El miiaao alli ú 11 de dicíenibra da IdSfl* 

Qat !<>•• fi-csitlentcS hiihltn rnn Ini, ¡¡¡nbrrncitlortB 
en loi autv* j VI (Jene* iiuptrmualintnle» 

Loa presidentes gobernadorea en Im «atoa y 

órdenes que diereo, hablantlü con los gobernado- 
res de ana distritos proveídos por ^os, los nom- 
brco iflipenonalmente, y no traten de ves. 

LEY LXV. 

D. Felipa II en S. Loreoao.d 11 de agosto de 1590. 

Que euand» lea cnUldOs ée ldnuk y Mijieo fueren 
d koUur ni ittrej en cuerpo de cüidndt les Iralo 

de merced. 

Los vireyes traten de merced i los cabildos 
y comisarios de las ciudades de Lima y Méjico, 
que por ciudad le fueren á tratar algunos nego- 
cios, y loa conlintieo en todas laa pMticM qot 
coa «lea tnvicren. 

LEY LXVI. 

El mismo an «1 Bosque de Sexovia 3 de setiembri 
de 1565. T en Mádríd i 21 de agosto de 1571. 

Qut los presidentes de las audiencias IM $9 intítt»' 
itm de ti Vonsejo de Indias, 

Ordenamat á 'loa presidentes de las aodíea* 
cías reales, qoe no se intitulen de noeairo coow- 
jo de lodiaa, ai no tu? ieren tftaio dado per flee. 



(21) En cédula de 13 de febrero de 1789, se mao- 
dó que Ims títulos qiu: nsiitaii ú uleituü j.if i>pius pue» 
d«t< M'iii.ir^.c l'-ijo dosel, nesputíii di-i alguacil 
inuyui , y >jiic K>> nnl iiire» enIrcM con espada. 

En cédula de ú >lc Setiembre de 1775, se declaró 
la obligación de estos títulos de ocurrir >us suceso- 
res por la real carta de sucesión : pero pura evitar 
las uilacionet de e>tns disteneias , se |irrinitiúá los 
vi'eyes y presidentes, que pagada la nie<lia-aoata 
pudie«cn concederles In jxisesion de los honores p 
preeniineucias,y noticiasen el caso de sucesión aeom* 
pañando la represeulacíen del interesedo perlacd» 
niarn. 

For no haberse cuidado de este re espidíd nueva 

c<jdiil<i en 2S do m.ii io «le 1794 , puniendo jxn i ;di- 
djid a I» facultad dui uso interior ue los bunores la 
pi ( -.eutaciou de los recursos en solicitud de la real 

carta. 

Porrt'duli de 2} lic diciembre d« ITW.se ha 
mandado q»c catuí sucesores constituyan apodera- 
dos que promuevan el dcsnarho de dichos recursos, 
y que al tiempo de ronrcneric» el uso interino del 
(|tie hablan las cédulas antetiores.se les sefiala tér- 
mino dentro del cual Lan de presentar la carta de 
sucesión. Véase lo uolado sobre la ley 23 , tit. 3 , li- 
bro 4. 

En Guatemala tienen M» l/tulofl anentoa de bnea* 

]>cd pu sus pleitos: Véase también la nota á lalep 

pi'iineia, tit. JJ, lib. 2. 

al 
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LEY LWll. 

D. Felipe iii «MI M:Kh¡,i á i: iviM-LTotic ir.ii. 

Que las audieiicins en lo» mnndamirnios iraten 
de M« d Iú9 ím€ee$ de froaiiteUh 

Caando las aadicncías (Ies|iarharen manda- 
itiientM por NoS| el presidente y oidores t ra U>n 
CQ ellos de ▼<>• S los jueces de provincia, por ha- 
blar de iribanal superior á juez ínfcrinr , porque 
Bo ae ha de coosiderar e«to «egaa lu personas, 
lino i les i»fieíos qae ejercen. 

LKV LXVIII. 

D. Felipe II «n S. Loreiuo ¿ 6 de ¡alio de t5ft8. Don 
Girtus 11 j li| reíoa f obcrnadort. 

Qu» los miniatro» -ptatetáns para- vm audiencia 
tmgmm im ai»tifaeé*d,con/orm9 d uta 

Sí por Ños fueran provéírfbs do» oidores , al- 

caldí'S rríiiicii, ó fiscíií.";. |i.ir.T un.i andicurii, 
y se embarcaren para servir sus placas en anos 
mismos galeodct o flota, se les ffnarde sa an- 
li^ÜL'it.iiI, roaforme i la data de U>¡ titutus man- 
que el uias aotígitd tome después la posesión ; y 
il t>o facre algano to la misma oeaaion de ^a> 
leones ó flota , leiiga l.i anli^iiodaJ cí ijue pri- 
mero llegare á (ornar la po«(>«ioi! lie su plaza, (saj 

LKV LXiX. 

El cmperadoi «Ion í'ailos v los reyes de Unlu'mia 
gubertiíídores en V ilUdolid ri 18 ríe julio de 1 >.'li. 
í). Felipe II en el tscoli^l a 21 tía agosto de iSívS. 
JEd Haorid ü l > ilc fubrer», v á ij .i;^<>stodc 1570. 

Y en Ai ;(<ijüi'¿ ;< 1") íii' ui;ii'i» <le Ij77. 

Que ti fttcal pr tfif a tn los ocittnpuñomientot f 
praetMMU al atgua'M ma/ar» ' 

•-' Habiendoen la aodÍco<¡a Itasiantc admero de 

oidores para ir di» dos en ¡losen los ironi pafia- 
mientiis y procesiones , vaya el fiscal á la oiano 
derecha dél at^aacn niAvor^ y si quedare oidor 
con quien pueda ir el fiscil, v.iv.in rln* ¡un- 
ios, y el alguacil mayor delante^ el cual declara 
moa; que na ha de tener lado coa oingaao de 
naetlnM 4)¡dorcs. 

" ij:v lx\. 

D. Felipe lll ordenanza 11 de'laj dicbiis de 1607. 

Que delaaU ttei a/guaeil majar pajan iai eoala- 
dare» de eaeatat. 

Delante del atgoacíl mavor han de ir los con- 
tadores de cuentas, dom!* Itnbicre tribunal, en 
las procesiones} guardando su anti^ikdad, y de- 
lante de los eoniadores de eoeotas el qae sirvie- 
re e' oíirjo Jf-I sello, y r(';;!<!iro, y cu los asien- 
tos quedarán junto al fiscal el alguacil mayor, y 
Incgo loa contadores de caentas, y go&rdeae la 
ley Sa de este tiiulci. 

LEY LWI. 

D. Feltiv* II en S. Loi eiiío a 11* «le «clubrc de i5HS. 
D. Felipe 111 cu .Mi«d<i(l ú 12 de l'obrero de iUJH. 
í). Felip.- IV en Sevilin á 9 de mano d« 1(521. 

Que tot Bisiladares de audiencias tengan ei primer 
lugar detpuet det »inr d presidenie. 

Los jueces, que for nowtro JMmbramimto y 
(22) Yéise I» notada á la ley 25 , tU. 16 , tib. 2, 



Libro ni. Til, xv. ' ' *- 

r 

comítion fiiHren tristta'dores de las atidieittíat de 
las Indias, concorriendo condvirey, presidente 
y audiencia én artn< públicos, acnerdoa / andien* 
cias públicas, tengan ía(>ar de oidor mas antigoo, 
y solo les preceda el »irey,d presidente; perocn 
caüo que el viri^y d- presídeme no asistieren, pcc« 
ceda el oidor mas sntígoo al visitador. (a3) * 

ij:y i.wii. 

El oiismo cti M.idi.id á 5 de abril de 1657. 



Que ti el eitUodor futre del Consefa de 
atiente en aUta al lud.» infuierd» del nfef ,ó pn" 

sidente. 

.Si el visitador fuere de nuestro coüiqo de 
Indias, preceda' et virey ó presidente de» la ad« 
diencia al visitador en todos los acto» piíl>i¡c<« de 
cnnrorKo, atnerdosy audiencias, y esté aiJ lado del 
%irey rS prestdcnte 'en silla á la mano iiqéierda, 
y nadie ocnpe la derecha; y 'u.indo no a.ti.siíere 
el vircy d presidente, preceda el oidor mas aati- 
ftoo al visitador; y si fuere á aleona de las salaa 

lie \^ aij'IiViiri.T , (inrule (io a>rsl Ii ri- c! virry d pre- 
sidente, Ó el oidor mas aniigno, se asiente y esté 
en medio de loa oidores, qae se hallaren elU. y 
el vIm v á prt-sidcnle le de silla, y procure bailar* 
se siembre en estos concurMn. i'a >) 

LKY L.WÜI. 



El mismo allí á <\c iiuvo di- iü'l'^. 

Que las jueces de comisión nn tengan asiento en 
las iglesint. 

Mandamos á los f^bernadores y iosiiclas, que 

no conv'oril.iri, ni difii |iernii^ion para que en las 
iglesias se asienten en sillas los jueces de conii» 
'síon, si no fbercn oidorés , alcaldes ó fisefclés * ú 
otrcis niini'ifrni? tic! rTirrpo tlr aniüencia , y qnO 
pueden conranir en ella asentadosj estando en 
conion¡did.'][s5) •' • * ' 

LEY LXXIT. 

D. Felipe ^ en 3f a><rid i 19 de dieiembre da 1568. 
Que las atduTMt e^taldee-^TjtanatM firefienmn d la* 



Es nuestra roluntad , qnc los oidores, alcal- 
des y riücalvt en cuerpo de audiencia, y cualquie- 
ra de ellos, como particolar» prefieran eñ los con» 

riirsos V .Tsientos, á Ids adi ldn!a<Í05 , aunque la 
sean «le las mismas provincias, asi en las Iglesias 
catedrales, como en las otraa partes y logares 
donde ae bailaren. * 



(23) En Lima esta dei l.Trado que el señor regen- 
te Fjicot prered» al señor visitador Areche. 

E»t4 If y 71 esta niandad.i guardar en su sustancia 
respecto i los consejeros por cédula de 2i de febre- 
ro de K9. 

(2 n Véase ta dittma cédala sobre esto, fecha a* 

II de setiemitreda 1790. 

Respecto de los regentes que son del consejo sa 
ninndü ¡,'uardar esta ley en el artknlo 71 do sa ins- 

truerioii. 

A h>5 oidores que tienen Ticiiorcs del rotiFcjo se 
les perni¡l« viailar á los vircvcs con cnjia y gorra, 

Ee< o sin sombrero por la real orden de 27 d« octa« 
re de 83. 

(25) Véase la ley 35 , qoe es potlerier. 
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LEY L\\V. 

28 He octnbre d« 1581. O. 
lípc IV «o Madrid h O iU «I» .! ití2S, y tf 9 dnjM- 
vicnibre de 1(530. 



Que los minittros jubilaiút eoatefvtm «« antigut- 
dttd f pretmini-ncin, 

TjOs oidores , alraMf; , físcilcs, ponladores «le 
caenlas, o6ciale» ri'a!i's, y todos losilemaj iniiiU- 
tf<M jobiládM «n plaus perpetuas, «i viviei«o en 
la misma parle donde las ««rviao ji ejercían , can- 
arrveo e» lodos los concursos de su aadieocia y 
oomonidad, y como párticallrei^ la mitma anti- 
güedad, lugar , asiento y preeminencias que le- 
BÍao, y ninguno mas moderno lo» preceda , cotuo 
iÍ>Mlavieno ca atiul ejercida, «i es rt d«> 



De las precedencias y ceremonias. 83 

<lad, si los alguaciles mayoret fueren refildorei, 
los precedan el corregidor y nlrnldes ordinarios, 
si tío aseatirce ei corregidor: y. en ioa^ d««»»f ao 
tos , qné feeren ínillfereflitef , M gurde' la cot- 

lumbic . y a>¡inisiiio .se quar^. CU eiUO^> . A tot 
alcaides de ia heniiaudad. 



LEV L\X\L 

D. Felipe 11 en Madrid á ¿7 de enero de 1363. 

(¿ut ti ministro tutpendido, ataaéa ta Moapauiom 
9u*iva é tu primero antif&tdod. 

El ministro suspendido de oGcio por tiempo 
BniiUdo, reattlaido á la posesión, le sirva y «jer- 
ta coofbnne al tUolo qoe de él ta viere, y cédala 
de alzamiento de suspensión y liiencia de ejer- 
cer, qae se le despachare, y prefiera en el asien- 
•0^ voló y firma, como ma< antigtio é loa que prc-> 
Aria ¿nica de la taspension. 

LEY LWVIL 

I». Felipa Ul «a Vei.toaiUa « 21 de abril de ióOjí . y 
•n Madrid li Xl d« dicietiibre de V&Vi, 



^toa «I eapOmn la guardia dei virty oe ra/ii 

CM la audiencia ni SUS mÍHÍ»lro». 

Mandamos i los vircyc», qoeeo ningún caso 
consieotau , <juc los capitanes de su guardia ra 
jan eo los acompañamientos y actos piíblirus con 
el coerpo de la audiencia, ni ministros de eUa. 

LEY LXWIIL 

D. Felipe 11 en el l'ardo á ¿ de iioví. mhi c de 1591. 

Que Í0t oidor*» prtfirraa á lo* iiK¡iiisuiores en tu 
.d¡M Íes wAu* ^(uo ao futren deji* 

£o todos tos actos, que no faccctt de fif« pre- 
fitrao los oidores a los iuquiiidores. 

LEY LWLV. 

Cl mismo tti Lishia :i l '> lic miv it-iiibre 4e ÍJ^l. 

Que ios alfuacites tnajoris di: la$ awsieacias se 
mtkiHem con etlot, muiu/ue sean regidareft J &m- 
curra ta ciudad. 

Los aignaciles mayorct de las aodieocias en 
los actos en que concurriere la aadiencia y ciu- 
dad, aunque aeaa regidores, se asientcu coo la. 
audieacia, y no cit el cuerj») de ciudad. 

LEV L\\\. 

o. Felipe 111 en S. Marliu de llubiMlcs á 17 de abril 
de i6lO. En Madrid A 12 de marao de i<>itt. 

Qu* los algutciles ma/orrs de Im auUiéitcias tn 
eaerpa de aaditaeia prefieran á los corregidores. 

Ordenamos que los alguacilet mayores de Us 
audiencias, yendo iacorporidoa CN ellas prcfie- 
raa ji los corregidores, y en los actos 4e cio- 



LEY LXXXL 

D, FaUpe 111 .«a Madrid < 2? de mayo de 

Qw" en til (>iii¡)iiñ¡ir loa nh ilileí oi iHn trínii , y nl- 
guacií majar d ia audiencia cuando fuere d la 
euml dt ta dudiíd. Se guarde ta éostumtré, • 

Mandamos, qae ert raant» á acompaflar loa 

alratdes ordinarios , v alguacil mayor de la ciu- 
dad, i los oidores los s .bados en la tarde desile 
la cárcel real de la corte hasta la de. la «ia- 
dad , cuando van á visitarla > se yoarde lo que 
eo cada ciudad estuviere eo uso y costumbre} y 
no se baga novedad. 

LEY LXXXIL 

El mismo alli ¿ 12 de mirto de 161S. 

Que el viref de Nueca España guarde ¡a costum™ 
tire en el tratamiento del corregidor de Méjteo, 

Eo el tratamiento que ei virey ha de hacer 
al corregidor de Méjico, sobre llamarle merced^ 
y d.-krte 5;¡Ila , ctitrde la costambro qnt toa de- 
mas vireyes lian nhservado. ' 

LEY LXWiil. 

Don Felipe 11 en Madrid á 31 de fiieiembre de l;>9i. 
1>. Fclip« 111 en Vnllwlolid * 30 4lc a^'nsto do lt)08. 
D. Felipe IV en >fa.lrid á 24 de srliciilbie ds ifi21. 
Y cu ul l'ardo á de enero de 1025 , y á 27 de ene> 
ro de 16S5. 

Qat en el asiento de la ¡n.iticta r rr^lmtenlo en 
las iglesias no se asiente olí a /jersona. 

En los cscaHos, que ea las iglesias se ponen 
para asientos de la fosticia y regimiento, no se 

pueda alentar otra ninguna persona , qne no sea 
del cjbililit y regimiento ; y si alguno estaviere 
aseota4lo ruando lleguen á loniár sa logar los ca- 
pitulares, levñntesc luego, y no aguarde i qoa 
se le di^a , ni aperciba, pena de cien pesos de 
oro, V cl gobernador, corregidor, alcalde ma- 
yor, ú ordinario, y alguacil mayor oo lo permi- 
tan , pena de doscieolos pcMs é* oro, a|ilicadoe 
todos i nuestra cántara y fisco. 

LEY LXXXIV. 

D. Felipe 11 alli « 26 de noriembre de 15(B. 

Qat los eUpsatíles mttjíores tengan ^ iat¡dr tugar 
detfnu$ de ta jifUicia».. , . 

Declaramos, que si fuere et rorrr^idor ó Jus- 
licia en loi aclus públicos en lorma y cuerpo de 
ciudad , tenga y lleve eo las iglesias y cabildos 
el iiicjíir lug.nr , y después de la justicia el ,)!::^ua- 
cil mayor de ella, donde no hubiere c«periaf de- 
terminación noestra en contrarío. (aSJ 

pjS) Vé«se la ley i , til. 10 , lib 4 , iufra. 
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LEY LXXXV. 



D. Falim IT ca Z«t«cmii < 10 il« «fi«N« 4s 16U. 
T cu Ikdríd i 5 4« «etabn 4« 16«B, 

^ M «M<fi(r« la fttttkim pnuém «I rvfMir 

MMW Mlff 

Si 6llare el gnbenii4or , •lesl<le- nuyor , y 

alcaldes ordinarios, prefiera el rcs,uinr m.is anti- 
dpUf como teoicBte de alcalde ordinario, aunque 
amian loa aisudiei mayores de la aoií-eoria y 
ciadad, y oRciales reales eo coerpo de caLiMo. 
Y ouuidainof i loa g^»lieriiadorea , alcaldes ma^ 
|«rei j ondiurioa , qam nn caosa mQj arícenle 
M &llen¿ laa fanciooej de coinanidad. 

LEY LXXXVI. 

D. Fdipe til en M .dricl a 12 de Mtiembn da IfiOO, 
y 4 de junio de lúlO. 

Qme tat ektdaétt principaltt y c«b*tat ée prowia 

eiiM puedan lener inni eroi , y los vireyeí, prttíden- 
ttt f gobarmnUru dea d tus comisarios grata 



FeroiitlaMM i loe cabilloe , fwlkU y regi- 

mtrnt > las ciadades principales ó cabezAs de 
provincia, qae puedao tener maceros en todos 
loa actos qae conforme i ta costambre introdu- 
cida, y perinilida, se usa eo las ciuilo^dc; pr\n 
cipales de estos nac^tros reinos de Casdlia. V 
ordeaMUM á lotfircyea, presi'lcntcs, y goberna- 
dores , que cuando to« comisarius de las ciuila 
des les fueren á dar cueut.i de algunos negocios 
convenientes al bien público y administración 
de juUicia , les den grata y favorable audiencia, 
de forma que so buen térniioo , y el amor y gra ■ 
tUtrfCQOQOc los oyeren y recilMcren, les obligue 
á euyor Cttidado y desvelo eo compUoiíeato de 

LEY LXllXVIL 

D. Felipe IV ee Madrid li 5 de octubre d« im 



Qte iee staaMos de la» c<MH«t nm $* 
tus tgletias eat€étaUt> 

Los conccins, justicia y re<;i)nicnto de las 
attdAdd M hagan, ni permitan cubrirlos es 
caliofl,'qae para au asiento se pusierea en las 
igleaíae eaiedralea, con aübukbrea, al otro ningún 
gdaer» de cubicrUe. 

LEY LXXXVIII. 

D. Felipe III ordenanza 17 dr IG'lT , y «O Lernia A 

IL de Stfticuibre de 1610. 

^Ite Im tinje» f wrtsidentu del ¡futm» Jtnito ha- 
gan d lo* contndoris dr iiu-nlai a| irotmÚtnlO 

ifiie ti Ins Uidore». 

A los contadores de coentas han de bacer los 
vtreyee y preeideMe del Nuevo lU-inu el misino 
tratamiento en su* raía* , y dar el asiento q'ie ¡í 
los oidorcj , )' í;uai dar la ley 7a lil, I, iib. Ó. 

LüV L\\\I\. 

£1 mismo. Ürdeuaiua 12 de liiOi). Xúa^ i» ley 69, 
tit. 1.*, Iib. S. 

^r «f IrittmmI dé Cmiadana u trate dt uitoria. 

Kii 'ns pflicmnes , que Cajlesijolcr 

persouas ^rvicaureo ante los cuuladores de cueu 



1 Tílul XV. 

las, asi cuaudo coocorricrai oidorei ycooUdo- 
res, coiDo estando mIm «a m toibamit m bt tn^ 
•e de Se Aoría. 

LEY XC. 

D. Felipe IV co Madi id li 28 de setiembre de IGlñ. 

Quw IM trOnaalM dt Cutnl^s traten d las audUm- 
tía» da oilaa». 

Ordenamos qtie !os rontadore* de cuentas 
traten á nuestras audiencias reales de elteu por 

escrito. 

LEY XCL 

D. Felipe 111 M\ a 2 de julio de 1618. 

üm tos e n m tnda es» dei trOumt dfCuaMm» pt^' 
rmt d lotda Crusmbs. 



DMÍaramot qtie CMcarriendo algntt cotila* 

dor de cuentas con el contador de Cruzada , de- 
be preceder, y preceda el del tribunal de 



Coeiilu. 



LEY XCIL 



El ittiiiiM eo S. Loreiiao i 16 de m^jo de 1009. Dea 
Carlos n y la nina gobeiiiadora. 



Que los contadores de eitettlM hagan d la» parte» 
el trniamiemia fue per esta le/ se ordena, 

Ordcoamoe que los contadores de coentas en 
las ocasiones de tomarlas á los que las debierea 
dar,(>uarden la orden y forma ^ac fe estila y 
practica ec nae»lra rootádaría mayor, y les ha- 
gan el Iratamiento con lal diferencia, que si 
fueren persfíiisí di" rali lad y respeto, se leí pon- 
ga un banco en que se asiewtea y ealen cabicr- 
los, sino ca caamto hablaren , que entonces se 
han t\r de'ÑCüIírlr y li.irer rfjrlfsi'.i , \ I ■ ronla- 
dores los han de tratar ron el cnincdimicDlo 
qoe permite el tribunal, y logar que rrpreaeo- 
tan , y no !>•< II unen do vos, ni elfuí entren con 
e«pada , si no lucren caballeros, ó personas de 
tanta calida 1 , qae no se las deban quSlar; y al 
los que dan laj cuentas no deben gozar de estas 
prcrof-atíiai , eslen siempre eii pie y deícobicr- 
tos , y de esla snerle satisfagan i ías dad.-is y 
diiiciiludes que se ofrerteren, respondiendo y 
replicando lo que tirueo que decir hasta que se 
aral>e la audienci ■ : y por lo general parece que 
los contadores de cuentas no se delieo apartar 
•i tomarlas i otra mesa , ni pieza Taert del tri- 
bunal , sin>) en a'qtin caso particular, y coa 
persona de lal calidad , que convenga que ano 
de Im contadores se levante, y le v.i).-i i oir 
A otra pieza fuera del tribunal , <i li.irer alguna 
diligencia importante ii lo que se fuere tratan» 
do ; y qne si alcana doda se le ofndere Mbr« 
lo referido , cunijitnn !o que porcl vircy^é pre* 

sideute les fuere onlenado. 

LEV XíJlL 

o. Felipe tu en HargAs á 24 de agosto de 1605. Or<- 
den i ae ceutadores de Cnenlaa. En Sau Lorenxo 
m 17 de mayo de 1609. Orden i, 

Qtn ta» tunift'/oret del tribunal de Cuenta» na se 

intiíu!en coutinfofet majrorrs. 

IVIandaiuos que los contadores de cacotaa no 
se intitulen contadores mayores , ni el triba» 

na! cniiladur'ia mayor j y cuando solircsci il>;u» 
las cartas anos i otros, y asiiaisiuo los parti- 
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caUm I no loi Dombreo del naetiro cods«)o, ni 
ellot te lo |iennit«n llamar , i<bo ■•láñenle coa 

Udnrc? y confaJuríai i!f cjcnlu. Y perniitiina<: 
que en lan carias que etcribieren por tribanal a 
•Bdalcf rñles , corregidores , ó caUldoc de da- 
da des , ú otías pr-isnri.i'i , y en las que i ellos 
ac cacribieren deatro y fuera , <e guarde el ntia- 
■O cfUlo que «on aocMrat mdkiicb* fealak 

LEY XCIV. 



D. Felipe IV en Madrid i 13 de diciembre de 1626, 
j 28 de ini/o, y 20 de janio d« iúM, y 8 de ocla- 
bra de lfiS5. 

'Qué átitmta ti aütrtíoj tugar de ItafietattMreo- 

tes en ocios públicos. 

•Ualridndose reformado por Not laa Ardcnca 
y tolerancia antigua de que naeatroa «fidalcs 
reales fuesen regidores de las ciudades y villas 
donde aaiaiian, noa re^cacaUron > que cu vir- 
tud de e«4a reaolodiM qocdaban ain lugar eo 
los actos públicos, porque jra qo (c pudiao te- 
ner con la justicia y rc^mieitto : j por hacer- 
loa merced , lavimna á bien de coñcedrrlea, que 
en los arlos piiblicos y procesiooes donde coo- 
carrieae 1<> ciudad, conservasea los misoioa Ja- 
garca qne antea tenian : y porque en eata male* 
ría se bailan difereiUes rcsul irimeí Iní vin- 
yes, con que ae ha dado oca»iun á pldios y li- 
tigios , y convieoe resotverlu para qne cesen las 
difiTciirios , que liasla ahora se han esperimen- 
taüo^ y los luiaislros traten prinripaiiuente de 
lo qne teca á ana «jcrcldoa: tU nuestra roluniad 
y mnndaniot , que ea las ciudades de Liuia y 
mcjico y Sania Fe , en las iglesias y actos pd- 
blicoa tengan loa ofidalea de nneaira real bacieu- 
da lagar y asiento eo un banco ronücculivaiiien- 
tc Con nocatras audiencias reales, habiendo lu- 
gar anSeíeate en las iglesias y actos pdblEcoa , y 
que en ellos vn),-iii dentro de las uiazas de la au 
dicncía , llegando mejor lugar los contadores de 
cacuUs; y en cuanto á los demás oficiales reales de 
tas Indias, y a^ientosquc deben tener, así eo con- 
cu~sos de la audiencia y ciudad , cuino eo actos 
en qoe asistiere la ciuilad aola, se les guarde el 
sitio, (juesto y lugar qoe icnian cuando eran re- 
gidores. Y porque cJtu el iranacorso del tiempo 
pueden liaber leatdo variación, ordenamos, que 
aobre todo ae guarde la costumbre donde no bu 
blere dcierminactPB especial i>or leyes de este 
llbnk (»y) 

LEY XCV. 

El emperador don (^.ii los y la t > in.i ^obcni.'ulora eu 
ValladoHd » i3 y ¿2 de cuero oe tiji. 

^r lea q/ídn/aa raoie$ firme» en mu rengtaa ton 
«I preeídeMe f Mdore*, 

Si «e bubiera de ftrmar algna ilbramiettto. 



(27) Por real c<!dula de 15 de juisM d« 1722, su 
manda que el allcret real ; alcalde provincial, ut^ui> 
cil niavnr y depositario {?(>ticral en buenos Ancí, 

preili'i.iii ií lii^ uli c 1.1 1 (■ ■■ ir;ilo>. 

\ pul otra (te PJíUí mai ¿u de 1777 se dccLira que 
p| ci>n(ador niHVi>r de dii-li.i ciudod V <iricialt'>< rtak-ü, 
deben »enlar»e después de los «Icaldes ordinarios/ 
llevnr los uniformes de coniisarins He guerra que M' 
les ha cuiiredido por dos reales cédulas , ambait cod 
Taclia en iM.>drid a i7de diciembre de l/Ü/ , ekite* 

TOMO U. 
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ú otro despacho, el presidente , nídorei y oñcia» 
lee realca firmen todo* en nn rengluu, prece- 
^¡pn !^ et fmi4eotc j oidorco n lee nfidalca 

reales. 

LEY XCVL 

. o. Felipe lU es tMñá á 16 de jnllo d« 

QutentM aeuerdc» Umgaa orítmto tmt nfieiaie» 

reales. 



En los acuerdos de las andícn cías y ¡untas 
donde se trata de nuestra real hacienda, tasa de 
trilmlns , avaluaciones y otraa cona , que pertt* 
nezcan a su buena disposición y aumento , se 
pooga el ba neo de los oliciales reales en loa ea** 
irados , conscrolivo á la silla del fiscal» y al M 
hallaren los contadores de cuentas medien en» 
Ira el final y oficiales rea'cs. (a8) 

LLY .\< VII. 

D. Felipe 11 en Toledo a 21 ,]e pncro de 156t. ¥ en 
el l'ardoa 2; ,le ortuhrc H,; l.^tiD. Y en Madrid « 
postrero de eocro de Ij'iií. D. Felipe Ul en UUdríd 
i H do marzo de 1520. 

Que tos njli utti s propietarios prr/teran d tot moni i 
brodos en itilerin, nunifur ¡o íean por et Rej, 

Los oficiales reales propietarios por Noaprd* 
. idos prefieran en aiitigfiedad i los demat ofi« 
cíales nombrados en ínterin, aunque lo sean 
por INos, ó por los vircyes , presidenUs ó go- 
bernaderea, afn embargo de que sean mas antl» 
goos en ef u<o y . j. r( Íí ¡a : y lo mismo se guar- 
de entre los regidores y oficiales propietarios de 
los cabildos de eiodadea, villas y lagares y «u 
lubstittttoi. ' 

LEY \CV III. 

D. Fcl¡|>e IV o» Madrid á 29 de abril de 1621. V<?a- 
aebiey 10, til.4, iib.¿. . 

Que et contador de tributos Mrjh-,, concurra 
cna ios o/uiaJei r/airs en el acuerdo /■ actos oá- 

V.\ contador de tribotos y azogaea , y nnevn 
servicio de la ciudad de Mojiro , baile con 
los oficiales reales en el arui r.io ruando se ha* 
fcn laí (as.iriotn-s de I05 piK-blos y caeiila de lo» 
tributos , y teuga asiento después dt f mas mo- 
derno: y eslo mismo se Rtiardc en las demás 
¡untas y cou-resos pdbficos , concurriendo con 
los olicialea reales, en que han dp tpnpr úli'mo 
lugar, stn eo», ni voto en niuguna eos* , que no 
tocare á an oficio. 



dida a uua i mstannade I». Nicolás Mcndiolnj.. .n- 
s.',ü;,dor de las reoles cajas de ejército <lc A..<uuna 
se decUia que on las juiilfls de r, Hl U.„ , y en 
ns fauCHmes públicas á q«e conruu, cju 1o> ca- 
bildos teiigüu asitiHo ;. coiitinuncioti del liltimo 
oficial real , y j or otra fccba «„ c\ Pardo ri 17 de fe- 
brero il,- ),cJii,.c,,i,, ,1,. [). LmÍ!, Agufliji Caro, 
fniiduL,, ,k icaUsLi^j.s ,ic J(fuj;i, se nwudó ló 
|M i¡,i., f),tc en I»s niiteci-Heutcs , y todas esü,., olie- 
ricruiisi y nmirdi.das quardur por este supei ¡or gubiei^ 
ao (le l.iin.1 , íiño de 1771. 

{26) Portí'duU de se manda qoecn el ca- 
so de riclier asistir los elídales reales af aciierdo xe 
siinteíi fuera de la mcaa d«l trílmul ó del cuerpo de 
la nudieot i.-!. y que d aMentO de 1m tisf«lc* iuteriLo. 
se« «I mismo qucel de loa oficialas rcalm. paco nra» 
itriando á catoa. ' 

na 
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LEY \(UX. 

¡OS oficiala re" les pr e/i eran en los asientos 
á le* miírí$ealt$w 

. Si conearríerea los oRcialos.lvatet en acio* 

públiraí con ifx mariscales de nuesiraj Indias, 
prefieran en asicnlo , ^ las «lemas preeiaioencias 
i ios marisealej « como minhlros de oaestra real 
liacícnda. (29) 

Li:v <:. 

D. FeUni: IV en Mu(1i Í4l a Z) de noviembre de 1636. 
■reo A'rani«t!a < 7 ri« mvyd d« i663< 

Que el ronl i'lor di- Cruiiiit'i Jr lit chiilitíl de ¡os 
HejeSt en cnncur.^» inn Itn Juluící, ut^uactl mn- 
for jr eaitlúibtres de Cnenliis, tenga el lugar ,/ue 
se Jeclitrmi jr si tí fincal fuere oidor, prefiera. 

Declaramos que el contador perpetuo del 
tribunal de la Santa Crazada de la cíadad de lot 
Reyes, para haber de preceder á los fiscales de 
la real audiencia en actos públicos, aaa y «e en- 
tienda cuando el concurM fuere con lodoeicner- 
podel Iribattalde la Santa Cruzada, y no de otra 
fnritia, pero «n lodos los domas actos qoc fue- 
ren y concurrieren juntos, ahora sea en cuerpo 
de audiencia, u sin el , y en otro cualquiera, 
no ha de preferir el contador á ius fiscales, ni 
al alguacil mayor y contadores del tribunal de 
Caeolas ; porque nuestra vnltnitad ■ s, que filos 
te precedan , y tengan rl n»eiar lugar , y asi se 
observe y guarde, sin embargo de otra caaU 
quiera rirden hulsIi.i cjho baja en conit.nrio; y 
el oidor que bícit-rc olirio de fiscal , guarde 
^npre sa «ntigiiednd lugar y grado. 

LEY CL 

£t misntv «lli < 11 de febrero de 1653. 

Que ninguna peranna lenga ¡u^ur seiíafadn en ¡n 
igtgsia dt pturonatgo ni itts fumiliures del Sanio 

£a la* iglesias de nuestro real patronazgo 
no se consienta poucr asientos ni tener lugares 
particulares y señalados 4 oinguas personas, ni 
i los familiares del Santo Oficio de la loqoísi- 
ciun, y los vircyes, presidentes y |{obernadores 
hagan que asi se puarde. 

LKY (Jl. 

D. Felipe 111 en V.ill.ulolid li i^t de setiembre de 1601. 
Y eo S. Loreoso i i." de Íuqío de 16U9. Y en Ma- 
drid ú 21 de maya de 1615. 

QWe los ea)pAi*«eS» Margenlos muyorts y eastttta» 

nos tengan asiento en tns iglesias. 

Los gobernadores y justici.is de los puertos 
d«a A los capitanes, sárjenlos mayores y caste- 
llanos de los presidios y r¡eiv.i.s, asienlo en las 
iglesias sin silla, ni «liniili;i(l.i , y la justicia y 
regimiento elija el lado que quisiere oca|iar, dán- 
doles el otro, y no ball imlo-»: presente el presi- 
dente y audiencia real, si en «qucl pucitu la 
huiiícre. 

(29) No se «ntieudan los nMi ísciiks de c impa 

?ne lioy se osan , como lo pensé cisrto oficial real de 
Ihil* , sino aquellos mariiicalas de miKeias aue ha« 
bia , y de que hace ilieiieion Coburws «n el elogio de 
la iinprcsiaii española á UariAua y otros. 



TU. XT. • 

LEY CIIL 

El mismo nlli a 12 Je dicicmlii e di' UtlO 

Qu« por muertt d* vire/e* y presidentes / </• sus 
uüsgtrtt iro ifse« /os s^ém-»» f mini$tr«B ét M&* 
. ,ée Jal», 4 ttu hora$ d*auéttr«ia. 

Ordenamos V mand.inins ri los nJdores y mi- 
nislros de nuestras reales audiencias y que por 
nioerle de loa vireyes y presidentes , y de so* 
mncrres no se prinj^an lobas y ehias de lulo , y 
en las exequias y honras no usen de este trag^, 
ni coosieolan qoe se levente tdmnto con la for- 
nirt , snnttiostilad y traza qne se liacc por 'a^ per- 
souai rea 'es , á quien solainenle pertenecen estas 
ceremonias; y que en tales ocasiones no dejen de 
«iislir en los estrados todo el tiempo que deben, 
conforme i las leyes de este libro y las demás 
de estos reinos de Gaslills, porque de U con- 
Iravencion nos daremos por deservido , y ae 
procederá i la deniostracioo y pena que OKI* 
venga. 

LEY CIV. 

D. Felipe IV en Zaragesad 30 de julio de 164& 

Que el virer d pfeüúentt f.a Uu r w ■» Mt^ow m 
¡o'ma de audiencia d cmtamieniot mt tutitrrmit jr 
cdmo hem de hacer los «ceiingpaJlniiilsiifM. 

I\Taiii],imos que á nin¡jtin ca^.i miento , ni cn* 
tíerro, de oidor» alcalde, fiscal ó ministro de ta 
real audiencia , ñi de so muger , vayan el pre- 
sídeme V los oiífori'S en forma de audiencia. Y 
permitimos , que eo el acompañan icRlo de tos 
entierros pueda ir el virey ó presidente, llevan^ 
do el mejor lugar, y al luir) .iLiecfto el oidor 
mas ant guo, y el «iodo al izquierdo , y los bi- 
jas entre los oidores , y en tos asientos eslen los 
hijos en li.incu 3 ¡o ríe , v que coi» otras cuales- 
quier personas que les tf>quen por consanguini- 
dad , ú afinidad, 00 se entíemia esta permisión, 
ni saquen el cuerpo del difimlo r!p la rasa donde. 
estavicre, á la calle , sino hubiere sido oidor, 
alcalde, 6sca1 6 elgoacít mayor. Y en cuanto á 
asistir como particulares en casos muy "^pm iI^ Iüj 
y forzosos , se guarde lo proveído por las le- 
yes 49 y So, til. i6y lib. a. (3o) 

LEY CV. 

]>. Felipe II en Madrid i 24 de sslienabre de 15M. 

Que los eantadart* ée ta suteria en roftcnrsos con 

ia casn de canlral ación se asienten deapue$ 4el 
fitcal, jr usen de la misma Jurma 4e tutee, 

\jOí contadores de la averfa de U dudad de ^ 
Sevilla, todas las veces que concurrieren con los 
presidentes, jaeces, oficiales y letrados, y fiscal 
de la casa de t-ootrataeíoo , se asienten eoosecoti* 
«amenté después del bscal ; y cuando se ofre- 
ciere traer luto por personas reales, osen de la 
inisma fixiM en traer loiias y ca piróles sohre 
Us cabezas. 



(3f)) Real cédubidc i de (obrero de 17 16 , archi- 
vo .') /' . folio IKi, so maudu ^•i.iid.ir csm ley cun Us 
CiilidadiiS que ni cnnvi pin tii uliires ¡«iiutan y con U 
eseiusiva de /i(>»í;<'Mf" y ¡<>i p^reoc-n dcroj^adiis Jos 
rnsos scri^l.-i(los V forsosu». llnbl a también delosmon» 
gíoü , lic»lvt3 y cuuvitcs. 
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LEY CVL 

El mismo »üii2t de abHIdc 1592. 



Que «»M l«f «MrAanvj que fuerttt é IhaMT ivla- 

dtm d tas auJienrias se fU'ir,Jc rl eslilo dt iu$ de 
Ftitladolid y Gronmia. ' 

En U forma que los |>re«i«leales y oidores 
deben guardar coanilo loa escribanoa páblicos y 

del ndroero de las ciudat^es f aprcn a hacer reía- 
ctoo á las aadícocias ó visitas de cárcel, y si han 
de catar awnlados y cabierios .* Es nuestra vo- 

lunti ! , que se guarde «-ftilo de las cliancillc- 
rías de V ailadotid y ürauaUa de eslus reinos, si 

^r • las lejrca de cale libro ao ciiavicre dder- 
niñada» 

LEY í:yji. 

b. Felipe III eu Badajos á 25 4* ociubra di IfilOf 
- l«a CMHftnNa de.'mémmrm f fotarjMcjiii A» 

TjOS escril)3nos de cámara y goljcrnacion uo 
sean obligados á ir con tos reo» ajusticiados, de 
ciulqaíer calidad qac «eao* y cumplan con en- 
viar para c! acoiupafiamicnto y ejecaeiou de la 
iasiicia á los oficiales de sus oficio» <iac les pa- 
reciere y aleado ocribanea realea. 

Li^Y CVU 

El nJtnio en lladríd i 19 da enero da 16t9. 

^MB aa ti tr^tatnienio Je pulabra S4 fuorden tai 

lejes y miiumbre. 

Eo el tratamiento de palabra guarden los 
vireyes , pnaídrotes y gobernadora las leyes , y 
honro:: V cuinuniqutMi á cada ano conforme a su 
caiidad , estado y persona , sin alterar la cosiam- 
bre observada |ior ana aotcceaoMa. (3i j 

LEY CIX. 

D. Felipe II '.en 5. l^rcnso i 23 de }naío de 1588. 
O. Carlea U y la reina gobernadora. 

ae guarden en las inéiaa ta$ 'profmáliaat de 
loe eortetias f «aranrieu 

Por taa leyes y pragmilicaa de calos reinos 

(31) Sobre eau ley bey ttna^cdlebre cédula en 
cabildo de 5 de •etíembrede 17l4ilij|;na de rerse. 

Sobre csia mÍMna luy vt'a»e la cédula de '2S' ik- .se- 
tiembre (le cu tjuc se tnaiidii dap á iodo» los 
niiiii-'.tioi lU' Lis iiiiilifia iiis <i(' Aiiií Tir» depalabra 
y por escrito el tratamiento de scúoria. 



d« Caaltlla eatá dada la drdcn y forma qoc le 

debe guardar en los tr.it.irnirntos y cortesías , de 
palabra, y por escrito con nuestra real persona, 
principes heredaroa d* catea rcínoe , relaaa , lo* 
fantes e' infanl.is, fn'adns do nupílr.i casa reaf, 
consejos, cbanciiíenas , y «as presidentes i y coa 
los araobiapoa , obiapoi', preiadoi , cmbajadoreap 
duques, marqueses, condes y lilulados; y asi- 
misniu la que se debe tener en poner coroneles 
eo.lef ae^oe,. ropcelcros, j otraa perica. Y por- 
que conviene que se obsecren y pracliqaen en 
nuestros reinos y pruvincias de las indias, es 
nuestra voluntad, y mandamos , que así «e gaar« 
den y ejecuten eo lodo lo que o nlienpn y detír- 
minco eu punios de iratamiento y cortesía , y 
en el oso de poner cornnclea « y luar de ar- 
mas y blasones en (os sello», reposteros, se(uI-> 
taras } y otras partes, en lo que oofuereo cou- 
«rariaa á iu leyca de c$te libra (8a) 

Qtw ¡os oidores lengón la aniiijüe fníi detde el 
íiia d« Ut fHf tcsion ; y iot tie í.imu y Alé' 
jico comervtn la anli^üvdad auc tenían si 
pasaren de una de estas mtmenehé á la 
otra, /«/ a5, tit. Kj, iib. 2. 

Que los oidores que en Lima , y Méjico sirvie" 
ren de aicaldrs no aiompañen al virey htik» 
ta su ttp9jento, leif l\,ti(. 17, «///, 

Que tos virejres no usen He Ui ceremonia del 
palio en sus recibimientos ^ y en el del 
Perú se pueda» gastar hasta dore mil pe 
sos , Y en el de Nueva España liusta ojio 
mil , ley i9j tk, 3, 4a Site libro. 

Sobre la Jbrma en que se ha de disponer la 
sala éte audiencia de la casa de contrata- 
ción de Sevilla, tj los lugares que han de 
tener el escribano y visitadores de navios, 
y tííras personas , y el mayordomo , y di- 
putados de la uin\ crsidiid de Mlnriautes , se 
vean laa Icjes í I, y 12, tU, 1, m. 9 r !# 
ferSI *// 21, lib. 10. 

i^ue el prior y consule» de Sevilla prefie 
en asiento y mto al printeedor de la 
da, ley '19, til, 6, lib. 9. 

f^ue el prior y cónsules jf eontadgrtíi d» ave» 
«Vi , tengnn el lugar r of/enfo que S€ A- 
eiara , /f¡f 3 1, tlf. 6, /*. 9. 



f52) Es 1. ley lí", ih. 1.", \,h. i C:,.t. 
Solire variss ilil i i tir a» fl«r coi tciiania entre el 
pri!i>»>i>'rio V ^il'isjvi . \ i <»e U cediilii real de 8 de Ic- 
tiewbre de 17 lU, uúm. a¿, lomo 4. 
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De hi$ emrtag , correos , é inéios duupíis* 



LEV PRmeaA. 

I>. Felipe II eo el Pardo i 17 át Mtabre ik 1575. T 
en el C •mpillo á iSde oetubred* 159S. O. Felipe III 
•n Vattadolid á 28 de marsodeltiOS. En Madrid a' 

5 de noviembre de 160'.). En San Lurcnzo d de 
abril de lúlü. Eu Madrid • 17 de m»río de 1619. Y 
en S. Lorafl2a á 1.1 de agaelo d« HSÜi. 

«e gvtmnUm las ¡(y^ •!'"' dtut fonma tm t$*ri- 

Ittr al ílej. 

Manrlamos i lo* virejes, pretidente», audien- 
das, gobernadorct» corrágldarva, ofd«1«t rea- 
les, víjítai! jrcs , y olroí caalesquier ministros dc 
jaslici-i y guerra, ci'ie en la forrna de escribir, y 
darnos caenia por nocttro canaejo j {«ola de gaer- 
ra de Imlias de Ii« material ile su r-ir;;o y obli- 
gación , y utras caalesqater que fueren de nues- 
tro real servicio , se guarden las leyes 6 tit i6, y 
la 1^.1 (ít. iS, V la .3.1 lít. 34 , tib. a de esta re- 
copilacioa , y las líeinaa que de esto Iralau , pro-> 
corando que el estilo sea breve « claro, substan- 
cial y decente, sin generaÜ'laiíe? , v asando dr Ití 
palabras qae con tuas propiedad puedan dar a 
calailer b laiencioo de qaicn lat caeribe* 

^ LEY lí. 

D. Fcl¡i><: IV «o Hidríd < 9 de agosto de 1621. 

Que ¡03 mMetrae «•üwj» M rreiho de toe céduloB 
j éetpm Kk o». 

Loi vireyes, presidentes, gobernadores, y 
ministros nos avisen siempre del recibo de noes 
trofl despacboe , con día , mes y ai&o de ta data, 
poniéndoles por órdeo , inserto el capitulo de 
^ carta ó cédala i que respondieren , j salisCicien» 
do tf él , pasarán á otro en la mítna ferna , con 

lo cual se sabrá 3i^^ul3r y espliritamente los que 
recibieren , y lo que hubieren respondido i ca- 
to* partteolares-, y sin embargo deque con pra> 

«Jpnrii h;iy;ni [jrc v rn id tImu nos , que cuando se 
ordenaren I ya estén ejecutados en todo, ó eo 
pane, 6 estén con deliberación de Hacerlo, avi- 
sarán de lo qiii' s \cs hubiere tji Ii nr^rlo, y <!e su 
cainptimieatoi y en carta aparte nos darán no- 
Ikta de lo demaa qoe convenida tener entendido 
en onestro consejo par.i q n u rp.<|)onda li toda, 
guardando la íorma couienida en las leyes que 
traían de cata materia* 

LEY lU. 

D. Felipe II y la priaceta doña Juan.i gobernadora 
en VallaJolid á 5 de octubre de 

Que fuüR huUtrt ét dmr ementa ni iliy nlf«- 



eM«s fnc «MwfiSfO praater, acuda prhmrm 4 
loe eire/te, pretidenlet j omdkneiat. 

Todos loa vecinos 6 reaidentca en nactlraa Im» 
días , é Islas adyaeenlea qae nos qabiereo caeri> 
bir, y hacer relación de algunas cosaa impOCtatt- 
tes a naetlro real aervido, boca ffthitrm» i» 
aquellas provincias, d sobre agrá vlofl bechoa m 
los indios , ó injusticias que padecen noestma 
vasallos , ó pon esta ocasión iotenureo vciAr 6 
enviar sot cartea i cMoa reinos , antea de ha* 

cerlo éé.n noticia, y memoria del intenta al »¡- 
rey ó presidente y oidores de la aodieocia de 
distrito, para qae como míolalroi ' qae tíeoev 
nuestro íiiL-ir, y ta materia presente, prona:! !o 
que conviniere, y de iosticia hubieren y debic» 
rea hacer, j ai no la hidereo , traigan o enviea 
ante Nos recanffo t id nt t pira que con mas 
acuerdo y deliberación podamos resolver lo qae 
coeveaKa; y si á los ▼íreyes, pmidetoiea j aa« 

diencias les pare icre itirormaraos de las r.^znnes 
y motivos qae tuvieren, lo hagan por sus car- 
ta.). Y maadamai, qtie a«i ae campla: coa aper* 

Cibiptiirrit 1 , de que n■^ t'iinari resolurinn has- 
ta enviar orden Á los vireyes, prcsidrniei y au- 
dicaeiaa, para qne ana remitan so parecer sobre 
lo que convendrá prrivrfr Y ordenamos á loa 
vireyes, presídeoles y audiencias que dén y ba> 
gan dar A laa partea reapacMa de lo ^ae bíciereo 

y ordcmrrn ron vu parecer, y nos svi^en rnmO 
va referido | para que mejor inloruiaüu podamos 

LEY IV. 

La reina doña Ju!in.i en V:i11.tdolid a' 14 dc agosto de 
150Q. El emperador D. Carlo.s. y doña Juana en Vi«> 
toría i 15 ne diciembre do 1¿2L D. Felipe III en 
Yallkdolíd i 10 de wnyo de 1605. D. Carlos II y la 

reiaa gobernadora. 

Que no ae impida el venir ó enviar d dar cuenta 
al Bty 4e lo fw* eaaarisfd 4 «■ raaJ a*reA;lo^ 

Ordenamea qae habteada precedido laa dili* 

gcncias dc 1^ li v nntecedcole, nuestras justicias 
reales , (') periouas de cualquier grado d dignidad 
qoe aean , no pongan embargo , ai impedimeolA 
directa, ni indirectamente á los r¡ac quisieren 
venir, 6 enviar á darnos cuenta de lo que con- 
venga á ooeatro real servicio, ni á los maestrea^ 
pilotos Y marineros , que lo,? hubieren de traer 
en sus navios á estos reinos, pena de |ierder cua- 
lesqaier mercedes , privilegioa y oficios , jaros y 
otra<^ rn'!:!'! , que de Nos tengan, y todos sus bie- 
nes para nuestra c.nnara y Hsco, y de caer eo 
mal caso, ea que desde luego loa coadenarnaa* y 
bemoa por condenadoa: y mandamoa qae «e ejc- 
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«Ule. Tporqae podría saceJer , qoe imporUse á 
negocio principal dispoaerlo de forma ^ae no !!•> 
gaa«a noticia de loa vireyes , oidores y personas 
poderosas, por consistir en darnos cuenta de ¡n~ 
justicias» agravios ú otrM Mnnsonct , i|at ha- 
bicren ooaietído,.y deben correr con secreto: De 
daraMMW qoe en estos rasos no tienen obligación 
fns interesados á dar coenta i ItM TÍrcyc*» pre- 
sidentes y oídore*. Y mandamos qoe na le les 
ponga irapedimeoin para qoe acodan á ¡Sos por 
el remedio que hubiere io^r de derecllO, d.M 
cjecauráa lai dicbia penas en lee .i/aa^frá- 

LEY V. 

o. Felipe IV en Zani-oz.ií 1| de orlubrc d« 1643. 

Y «n Madrid d« octubre do i6i7. 
Qmt «M ngUúfMi JM Menkm eertee «I Jbjr «• 

siendo acordadas por $ut cabildo». 

Mandamos qoe los regidores de las ciudades, 
trillas y In^rea de lai Indias, habiéndonos de 
CICribir cartas en aprobación de algunos ragelae, 
dándooue cuenta ile excesos ó defectos, que im- 
pone corregir y enmendar , o de otra cualquier 
malcri.i Jr nue-tro real servicio, den cuenta pri- 
mero e» sus cabildos, y ayuntamientos , y si 
fccrtn ecordadatpor los copitulares, las hagan 
copiar en on ';!ir), jje para este efecto ban 
de teaer, y con ellas remitaa tealimoniode qoe 
feereo acordadas « y coocarríeroa lodiia loe ea«» 
pitiif;5rrs; 3(1 vli tiendo que á las que rcuiitiereo 
sin guardar esta íorma no se Jará crédito. 

LEV VI. 

•["P*™** *"» Carlea y «1 cardenal gobernitdor 
eo Tahvera á li de enero de ISll. El mi*mo era 
P«*nor, y los reyc» do Bohemia goberuadares en 

ValUdoíid ú 16 de abiil de 1550. 
i¿u4 la t9rrt^9i»datKÍa fo» Jmlitu ua Ubr» j 
ate Imptdimtnio, 

Los que itevaren de esloe reifloe eartai, 6 
despachos dirigidn; i reí Jentes eo las Indias) 
U remitan libi ciitcute á quien los hubie- 
*• (ie recibir, y no tengan obligación i manUS»-' 
(arlos ante ningon (^obcríni) ir , ni justicia; y sí 
Nos enviáremos algunas carus, ó despachas a 
loe Tirejee, aodiettdas, ó gobernadores , li otras 
personas para nuestras ministros, y oftciaFes, los 
entreguen, y envien á buen recaudo, y no los 
abran , lean, ni retengan en su poder, y In «ja- 
ma forma, y puntualidad se observe en los qne 
vinieren de las ludias, removiendo y quitando 
todo impedimento, paia que la correspondencia 
coa estM reinos aea libre y sin dificultad pena 
de qne el qne lo estorbare directa d indirecta* 
meóle, incurra en perdimiento de toilos sus bie 
ncs para nuestra cámara y fisco, destierro de tas 
Indias, y privación del oficio, que de Nos tuvie- 
ran , en que le Jamos por condenado. Y man- 
damos que nuestras justicias caiden del cnmpU-* 
miento y ejcencion. 

LEY VIL 

D. reBpe n en'&argoa d 14 de setiembre de 15»2. 

i^ut ninguna persnnn tcliiidstict» ni secular abra 
ni dtttnga ¡as corla* j dt$p«cko» 4«l Rmj ns éu 

fffl^iendo sillo Informado , qae aleónos mi- 
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nistros de las lodias han tomado, abierto, y de- 
tenido la« caite», plicgne y dcepaclio», qne m 

no5 «Tviaban, y los qoe perleneci^r? ^ («ersooas 
particulares, y pasaban de unas parte* « otraS) y 
qoe poreeCn nanea na-'bemoe sido mformadn de 
ninchas c jsas toranles al servicio tic \Yw% itaoi- 
tro señor, buen gobierno ) aiiuiioutractuu de 
¡osticia. y nuestros ramiine lian recsUdn mndm 
dailo, nía ni restándote sos secretos, de que atemo- 
rizados no osao, ni »e atreven i escribir, recelaor 
dn» qnc d« «lio se les puedan segoir incon*enÍe*> 
(es; y reconocieiiilii que e«te es el instrumento 
enn qoe las geutcs se coiimt4Íc3n, y demás de ser 
4tfensa de Dios noestio scitor abrir las cartas, es. 
(as han sido y deben ser inviolables á 4odas iaa 
{{entes, pues uo puede haber comercio < ni coma* 
ni cn c in o tntn eüaa pnr otra mejor disposicioa, 
para qne Noi aeainos ioforniado del «lado, mOr 
terias, y accideiites de aquellas pmvindaa» ni 
para qoe los agraviados, qoe no poeden venir 
con qnejna, noe dán cuenta de ellaci y de neceai» 
dad nece«rÍB d m impedirla nntaHemente el tra- 
to y comaoicarion, si las cartas, y pliegas no an* 
davíesen, y ae pediesen enviar libremente, y sin 
i m pedimentos y conviene no- dar logar, ni per-* 
iTiiiir esceso seniejaiili-, pues demás de lo sobre- 
dicho, es oprcsioo, viuleocía , é ioorbanidad, que 
no se permite entre gente qoe vive en crutiana 
política: Ordenamos y mandamos, que ninguna 
de noeslras jost cías, de cualquier grado, prero- 
gativa, d dignidad, prelado eclmin^cn, ni per^ 
soin parlicu'ar eclesiástica, ni secaba r se atreva 
i abrir, oi detener iae rartaa, pliegos, y despachos, 
qoe d Nne ae dir%inren é celee reinne, d de nllne á 
ios de las Indias, ni los que se esi riljicren entre 
personas parttcolarca, ni impidan a oiagoo géne- 
ro de persona In reeíproca y eecrela emmapn a » 

denria por carta?, y pHrcjns, pma I»? las tempo- 
ralida Jes ,y estraúeu de nacilros reinos á los pre< 
lados eclesiásticos: y i toe religiosos de ser Iñegn 
enviados i Espaila: y á los ¡urces j justicias, cna- 
lesqoier que sea», de privación perprtua, e irre- 
misible de sos oficioe, y á estos, y á los demaa 
seglares, de destierro perpetuo de las India»: y 
de azotes y galeras a tos que conf -rme á derecho 
se pttdiem dar esta pena pira ejemplo: y que loa 
virevet tfiij^ao particular cuidado de ejirutarlo: 
y por oingun caso, que no sea de manitiesta sos* 
pecha de ofensa de üios nuestro seAor, 6 peligro 
de la tierra, no abran , ni detengan las cartas, ni 
despachos, porqae de lo contrario nos tendremos 
por deanreid», y mandarémos proveer de e| f«» 
medio qnt cnnvenga. (i) 

LEY VIII. 

D. Fcüpf IV en Madiida 7 de octubre <lc loü'i. 

(¿ut para la aeerígaacion de este delito baste ta dé 
lo» cvses «oHllea r «f* éi/Mi fsmtm n wp, jr *o protm* 

Porque sio emt>argo de lu contenido co la ley 

(l) Sobre esta Jcy debe tenerse j^ircsente h 6 
en su art. 9 á l'¿, y la 15 til. 13 , iib. j de la Noví» 
sima, la qne presrríhe lo qae debe praclicur en 
la eutrega y apertura de cai lqs dirigidas i pre» 
sus con comumcBciun ó sin cUa. Lu uiisnia ley 15 
•nsB&t lo cMTttuicate acerca de e qnisn se han 
de entrsf ar Im enrías de los cemeveikntes fellÜnB. Y 

■9 
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aiiiMtdvnie, ie ^oe K 'cavlifi-tl ie$fM:hé 
rio al lieni|M> de «o dala, se continúa el esc«so «le 
loaiaPy y Abrir loa pliegos, y en ias p r— i o ci — 4« 
hf ladiat at'catá con gran r^lv de qnt li« ear> 
ta<i, que rirnen |>ara nuestra real pcraoaa, 4coa> 
aejr» de tndiM, con notíciu^y ««Moa d«l modo 
eoo qa« lnv-vireyei, prendeniet, «Morrt, ctimi- 

iJom lie ruenli.l^ v rini ialf< rc.ilcs, y tus iJcntas 

tninislroa proceden , asi en la admiiiisiraciuo de 
Í«tlieia', COMO en la de aaeaira reel haeleoda-, y 

loi snsoilifhDS tien(<n ili';pos¡rií)ri pür,5 liaLcríiTs en 
ao poder) j reconocer goieo Ua escrilic, coa ^ae 
tonando-otrot prcleetoa, proceden h grandes Mo- 
lestias , y vejarioncs. ric qar se sigue no haber 
eo Bocfllro consejo laa aoticiaa ueceaariaa de la 
fonn* cflo qoe obras km vi; cyct , y miabinw para 
aplicar el remedio conveniente: y por ser ale cie- 
lito de tao diicil proltanza, qoe •« debe casiig^ir 
•con teda aevaildad , j cvkar loa in«aB*tnicalc% 

ijnc fineta ahrira li.in r5[icrír:ipntado : Ordcna- 
iBos y mandamus (co atención a que por íalla 
de pniaiia aoae deje de cattigar tan grave déU 

to, y pueda incior ívcrieíji^r^c la tertlrici de lod* 
lo que en razón de él kabiere paudo, y lo» (fof 
hvlilereo sido iraacgreMwaaaaMmar» abrir y re- 
conocer los pliegos por sos personas, ó hoLieren 
ordenado m oH-aa que lo bajan, ato reservar á 
ningnn miaitin», al penan, do «oa'qaier grado, 
ú calidad) que tengan los rasos referidos en su 
lávor lodo lo qne por el derecbo para la ca- 
lidad del delito, acallo, y de dificil probanza, aaí 
ftr oatora'eaa, como por logar, 6 tiempo, sin Tal- 
lar drenoalancia de las qne se coosiderao , y re- 
qoieren en los de esta calidad, pro c adíe a ida coa» 
Ira loa vir^e^ y loa dcmaa ministros, y penonat, 
qoo lolOTTMleréo an tooiar las dicbas carias: bora 
sea por hecho aoyo, ó de drdrn de oirea, que do 
cualquier modo impidicrea qoo vengao á aoea- 
iraa mano^ 6 i noe«tm eooaejo, y aoa rniaisiros, 
por vía de visita secreta, sia darles nombrM da 
icsiígof. Y ordcDamoa qoccon las ooticiaa, que 
Mviaraa laa oidoraa» atealdes, y iaaaloa de Mta- 
tras aadieneias de ias Indu», ú atgaoo de ellos, 
paodao hacer ia£»niiac»aa aocvela de lo foe oer* 
oa Ar ««* onIeadieeeB , y aoa la remiiaa por la 
vía mas reservada, que les pareciere, condiferea- 
los duplicados, ó enviarla al pretideote, á gober^ 
nadordol.eoaaejode lidsaa, Icoíeado «oiendHlo, 
qoe nos dare'nio^ por fnuy sei íi'iJo Je ]os que así 
lo hicieren, y íes haremos merced f y que eo esto, 
y ea lo dependiente ae goardarl todo Jaerato i 
los joeces, y a Im tPül-D^, qne depos¡ereo:y qne 
tambiea haremos merrvd a tas peraooaa, qme con 
verdad, y puntualidad ooa dieren avise, Aal dlcbo 
nacsfro consejo , del estado en qne 5e li:i!l.irr el 
gobierno <le aquellas provincias, asi en lo tocan- 
te á b adminisiradoB de joaticía, como do ooea- 
tra real hacienda, y cscesua, que se conretiercn 
por los ministros, porque noesira resolurion es 
castigar CoO foda severidad á los qoe fallaren i 
esto, sin esceprioo de penoaa da caalqaiar gra> 
do que sea. (a; 

la 16 cose ña lo mandado sobre pago de porteado as 

Jiedíentcs y prt>ccsus. 

(2) Con arrcjjjlu d e>i» ley \i'no Im audieneia de 
('•iMtteinala { coiitiMunaiidu al efecto uno tie sus uii> 
idaf ros) ¡ftínniMcíoii secrelo en ct año de 1815 do la 
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■>r <](>n <larlo« y iijs reyes de Bolvemia go» 
en Valladolid M iH do inll.. de 1551. ÜMt 
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Que Itu <iurSo» j mat»irtt 4e naf^iu» «tttrrguen 
imt§a lOa ptt$§9t, f mmák U$ atr» mt i 



Los doeflotf, y maestre* de naviat, IbcfO qae 

lleguen i los paertos f!<* !ns India? pnfrfíTii«'o las 
cartas y pliegos, y no los drtengin en S'j poder 
niri^ ni iieinpo, pena de cerdimicnto de la mílad 
de sos bienes, y destierro de aquel puerto, y su 
provincia, por diez años , y de esto tcogan coi» 
dada meairaa ¡osttdaa, y oíicíales reales, r ate* 
gnnn sea u^do é detenerlas, ni ;<brir los pliegos, 
ni deshacer ios paquetes, y envoltorios, é incurra 
oa la aiiaaa aeaa al «i 



LET X. 

D. Felipe IV en Hadríd i 2 de aaticmbre de 

Qmt tt tiref de Lima J pre iltlmlr ét Pltmál^ 

mtfitti lot piirgot j dr^fiin ''ins. 

Por lo qoe conviene tener aviso moy de or» 
Sofrió del oslado en qoe se hallaa laa provin- 
cias del Perú, y que ron tiempo anticipado reci- 
ban los mioistros de aquel reino los pliegos, y 
despachoa, que de esloi ae lea enviaren, j ea iodo 

haya buena orden, ptirilua! y continua rorrrspon- 
deoriai xMandaiuos al virey, que eo cunserva <ie 
la armada en qoe se trae la plata da laa pfovin'- 
cias de Tierra Firme, envíe siempre un harco 
pequeño, en quo luego como llegue eriibarí|ueel 
pnnridanio da Panamá ladaa loa pHefos , y des- 
pachos, que fueren en nuestra armsifa real , y el 
presidente con lodo cuidado procure que ei bar- 
co vuelva a salir luego, de forma qoe puedan aa* 
tar en el Callao los pliegos á mediado Agosio, con 
que tendrá tiempo de responder hasta Noviem* 
l^e, qoe entonces ha de remitir el virey sus des- 
pachos, y \nr'xn qn? los reciba el presidente, loa 
envié con cualquier barco á la ciudad de Carla» 
gena, para qoe los traiga d avioot qne de alK pM^ 
tiere i lo» primeros de Enero, y píidráa llegará 
España H mediado Marxo, y se respondcvd #lo 
qoe fuere mas preciso en loa primeros galeones, 
que tiubiereo do Ir por nnoitni Incionda , y do 
pariicolarea. 

LEY Xl. 

D. Felipa IV aW d 17 de i»aio da 1038. 



Qut en Urgrindo a Ca't>' ^rn t lot ^llegoa 
Auri'O ílcino se rrrtülan sin dilndon. 

El gobernador de Cartagena con macho cui» 
dado ydili gencia provea y ordene, qoe en llegan» 

mala versación quo se deci* liubcr sobre las cartas 
cii Id csImÍcIm de la misma ciudad ¡ desús resullas, 
por real orden librada pur el ministerio de EUtaib», 
V comunicada por el secretario dul consejo de India* 
\ su recluí de aquella 21 de jutiio da , y h de lo 
carta acordvdii de eommiicaelon . 12 de jaño del inisi 
nio año) ác mandó (iiic el piesidenle sobdelegadn 
del ramo iii.struje^c la ('.iiisa , aiiipliitndu la sninarfu 
de l.T audieDCta, y que m cnso di; que resultase ¡u»- 
lifi<;.tdu el grave caigu (1« la mA» v i.-rsarioti rii Us 
cartas, suspendiese á los culpados \oi an c>t:i.>c ele, 
adniitiiinduie las apelaciones para laJuuta sujpi-eiHa 
dopoMaiyoorrafi. 
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d9 i aqaella claátd ooMlrat armadas , ilout y 

dÍri|;i<Ios i oaMtra audiencTa rp.-«l de la ciadad 
de Santa Fe 4«i ^ÍO«vo IVeioo de Graoada, y mi* 
nirtrM ^ «■ él OM a irtco, jr 1m hagt iMuilir 
lattobMvcdail. 



El 



LEY XII. 



Los oficialci reales de ia Vrra-Craz covien 
á U aodkncia de Gaadalajan los pUcgiM te 

llev.iren fn Us fiólas y aviaos con correo propio, 
y á buen recaudo , de forma que tiegueo bieo 



LEY XUL 

D. Felipa III en Burgo* i 24 d« junio de 1615. 



» de 

GuateiHétla. 



4m ptkgM é 



Iao* plicgot para Gualeoala , qae IlcftsB los 
navios de aviso, suelea llegar inay Urde por via 
de la Vera Crua y Méjico. Y porqaie aa fane el 
tiempo que focre posible, ordeoiiiMia al prnidco* 
!• y }OMei de la casa de cootratacioa de Sevilla, 
qoe d¿o por inatniccion á Im «Ims, qae bagan 
ta rtaje por deniro de Im «leeraKe; 7 Jm plic- 
goe qae llevaren para GaaimiAla drjea en rio de 
LagartM, costa de Yocatan, de donde, poes bay 
attí goarda, se podrán llevar d la vUla de Valle- 

dolid; y desde ella al paerlo fíe l?,ic;it.<r, j pa- 

aarlM aacanaas al GoUb Dalcei continuando d»> 
fOM «I vh^ por tierra i Guaíenub; f «i «Igaa 

aT¡5o no pu lií.rc lo iiar el r¡t) (Je Lagartos, orde- 
acá ^ en csic caao dejen lo* pli^jos en el pqer- 
l« de Oizal, qoe «¡lid <rciota legma mae «I 0«*l« 

en la niUn)a cosía, piira qne dr^rlc .tI!í se lleven 
k la eludad de Mertda, donde el gobcroador los 
encanloeá Bacelar; y 9» »$»^ «• padieren 
tomar estos puertos, entren en San Francisco de 
Campeche, para qoe se avíen desde allí, pues con 
malqoier tiempo que Im avieM leafka , padriii 
tomar afganos de estos poerlo}, sin detenerse, ni 
hacer rodeo; y respecto de ser los navios peqae- 
0«t| imporlaré qoe reeoooacan la costa antes de 

huei so viaje, rn» tnni srqaridad, aguird.itiíío 
oo Nortr, y saliendo i la caída de él para Ónr 
Joan de Úlboa. Y mandanM á los gobernadores 
de Yacatao, que con macho coidado y buen c<y 
bro, avien los piídos d Guatemala , y siempre 
Ma avliea de haberío hecho mL 

LEY XIV. 

D. Felipe III en Madrid d 4 de febMVO de 1008. 

Qm ta» juttklat de lea ImiUat tncamiHem <*• ptk' 
gtti dt tt Hey con punluatidod. 

Ordenamos y mandamos é todos tos gober- 
nadores, alcaldes mayores y jasticias de los paer- 
tos y provincias de las Indiaav qoecon toda pua 
taalidad y coidado remitan y ettcamioen nues- 
tros pliego* y despachos i las partes y personas 
donde foereo dirigidM, locgo i|a« llegneo i ao 
poder, dando ta órden y prevención que mas con- 
venga , para mas Cícil y pantval oorresjoodeocia. 
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LEY XV. 

D. Felipe II alli • 23 de noviembre de 1S61. 
Que ¡os pite f o* dirigidas « gobernador y oficMe» 

rwnlw 9$ «hñnit lodji ¡untos j mm per «I ge* 

éernador solo. 

Cuando faeren pliegos dirigidM i goberna- 
dor y of eiale* reales de alguna prnvineia , al el 
gobernador se hallare en la ciadad de sa resi- 
dencia, se abran por todos jtintM, y oo por el 
gobernador solo; y .«i no se hallare en la ciudad, 
y eslaviere su lenicnle en ella con los oficiafes, 
el teniente y ellM tos abran, y no los eovico adon* 
de el gobernador eitnviere; pero despoea de abíer* 
t-M se le di aviso y envié el despacho, que fuere 
para él» y cita forma se guarde y cumpla , pena 
da MMitfa MNCd, y mil pea» de oro, que apli- 
C8MW i aucM» cámara y Aaeo. 

líey xvl 

D. PeKpe lY allí d 24 de diciembre de J027 . y i» de 

iiinyo de lf)2U. 

Que los eojonu f pliegos de eetrlas pemgam bUm 
etderesadot y puesto» »m tt rtghtn»» 

TodM los pliegos y cartas que eoeiaran Im 

vtreye* y ministros, y oirjs ju rsonas de las In- 
dias, vengan cu cajonea medianos, bien clava- 
dos , preciata^ , enbreadM , coUerlM coa ca^ 
cerados dobles, y muy Lien acond¡ciooadM>ha> 
ciendo registro de lodos ellos , ^ c^rgo á Im ge* 
nerales , alinirantet y maellrea de laa aaoe dea- 
de se embaí raí en , p.\ra que por los registros, 
que han de rcaiilir por duplicado, se les pida 
cuenta y bagan la entrega en la casa de cpolra- < 
tacion de SeviH^ , y aai lo cjccttlarha COB pK* 
cisión y pubtualidad. 

LEY XVII. 

D. Felipe II aUi á 17 do enero de 159S. 

Que no te despachen correos sin dar aviso d los 
amalarlM dr edn^ea j pt etidem » » , 

• 'MaademM, qne los correos auiyores y sos 
tenientes en las ciudades de Lima y Méjico , ú 
otra cualquier parte donde estuvieren los vire- 
yes , ó presidentes , ao dMpachca aio^o cor- 
reo , sin dar primero avian á a«s cccretarÍM, 
y que puedan ser apremiadM á qoe lo Cttni* 
plaa t dft eaibargo de coalqoier rdpUca* 

LEY XVID. 

D. Felipe Iti en San Lerenee d 25 de agosto da tíW. 

Que po'o dfSpuelUir correos d casta de la rent 
hacientia concurran tas calidades de esta ley» 

Si la ocasión que SC ofreciere es por algaa 
caso grave , y peligra en la lardania , et nuestra 
voluntad , que losvircycs, presidentes, audien- 
rias , y ministros, que tuvieren el gobierno de 
la provincia puedan despachar Im corrCM, que 
no se pudieren esr usar , li cí>-Ia Ar nuesira real 
hacienda ; pero si con este pretcsto trataren de 
sos propiM correapondenciM, no es fasto qoe ae 
les permita. Y por excusar r,.ist!n >ii [)rrf'ru.s, 
dccIaramM y mandamos , qae lus niínísiros pue- 
dau despachar corroM cuando , y doode ceavi- 
i 
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nierc i nac&lro real servicio, coo qne ú el cor- 
teo llevare ol^aiu caria Ó detpftclio prlicnlar, 
|>or el misino caso sea su gasto por rtirnia ilel 
goc le despachare, y al lieiupo de reconocer los 
¿oniadoret MUS prlids», no las redli»D eo 
coenla, «i no foefc mostrandu el parle, en pl 
cual te diga couio va despacLado ú tal uego- 
rio , y que no llera otro niogQil d«apcho, 
y con 9ae ro el parte se decUre por mayor la 
eaosa por qae es despachado , y se hace el 
gasto i y si el virey , ó inioiatro auper^r , á 
qaien fuere reotilido, jaigare qoe la caasa fue 
obli{;aloi¡a, te dará cerlificacioo para la paga, 
y .ipi obara ta que estuviere becha { y M iw ítiHft 
cu el pitU M lia de declarar , qoc el correo , ú 
penona enviada no es criado , ni familiar de 
presider.te , oidor, gobernador, ni otro ministro 
Doesiro, para excusar qae ocapea ana criados 
coa daüo de naestra real lucieoda. 

LLV Vl\. 

D. Felipe IV en Hadrid a* 11 de jiiiio de 1638 , capí- 
tale de carta. 

^» lo* correo» den ret itm de lo$ pliego» ^ue te ¡tt 
entregaren por tribunales^ j le cohrtn. 

Mandamos h los vireye*, presidentes , oído» 
rea y contadores de coeaiaa, qnedeo lat drdenes 

convenieoles para que los correos roa) ores , ú 
aos tenientes den recibo de los pliegos que se les 
entregaren por t ríLu nales , J caldeo de lOmarios 
de los que los recibieren, para qae coo mas fi- 
dl y segara correspondencia corra el gobierno 
público , y buen cobro de BOestra real bacicn- 

da, con tal atencioo, qne por ornlsi n Jescui- 
do no ae ^je de e}eetitar lo proveído y orde- 
nado. 

LEY XX. 

El mismo allí á 22 de agosto de 1650. 

^ne de Jas cartas que fueren del serpieiú 4tt 
«• M U«ven porte» d lo* auaistrtt de tos Imdiat. 

Loa oonvos iBayorea no tieveo pones de las 

cartas , que fueren de nneslro 5et\ icio pai a mi- 
nistros de las audi< ocias j ni oficiales de nueslra 
real hacienda . y aal ae goarde OBÍfCrcalaMOlo en 
todas Jas indias. 

LEY XXL 

D. Felipe 11 «u San Lorenao á 2Z de sctieiohre de 
159S. 



Que 'fea indios chasqui» ó 
mana pnpiat bien tratados y amftrmáw df Iv t 

justicius. 

En algooaa parles de ia& indias se ha reco- 
•oeido pvnde omiIsIod en pa^r i loa indios 



chasquis , correos de á pie, qae se despachan coa 
earUs y pliegos de negocios |>dbl¡cos y partica- 
larc^ , V porque es grande « f tr.ihaju que en es- 
to padecen , y por mochas leyes de esU Recopt- 
lacioo está proveído , qoe los indioa no sean 

inDlr5(3f!aí , ni vejaJtu , ames es nueslra volon- 
tad , que sean relevados de todo trabado, y pe- 
gados aio diladOto en aoa propias manos: Meo- 
damos, qae los TÍreyes , presidentes, audien' 
lías y justicias teogao muy particalar y coolí- 
nuo cuidado de ampararlos, jr remedlar'el tra. 
bajo que padecen, proveyendo cuanto í nvci^.T 
á sa alivio y paga, de. forma qae no reciban 
agravia. 

LEY xxn. 

D. Felipe III en Madrid i 2 de jolio de 1618. 

Qut d ios Mío» chasqui» »» U* ftagiu le fkKén 
cada cuatro mes,». 

Mandamos que con los indios , chasquis j 
correos no se hagan tranaawiones , bajaa, eapc' 
ras« ó quitas do lo qae se les ih>I>if>r<> , aun- 
que sea de consentimiento de ios misuios ia« 
dios interesados, coa decreto jodicial , ni ea 
otra forma , antes bien para qoe se les dé eo* 
tera satilfaccionf y guarde justicia, el fiscal de 
ta real aadiencia , protector y abo|;ado cada coa» 
tro meaea t par loa tercios del aAo , hagan cacó- 
la coa et correo mayor de lo qae importaren loa 
jornales de aqael tiempo ; y si luego incontioeoti 
no lea pifare « pidao ejccocton contra él en la 
aodfeoéb , d Irlbanal «le jasticia por la canti- 
dad que montare, y la aad¡enc<a, d jasticia la 
mande hacer, sio estrepito, j figara de laido 
ejecutivo , dándose loego mondamieoio de pa» 
go , y rcinin contra el correo mayor, sin 
obligar á ia parte , qoe pidiere la cjjcodon en 
nombre de loa iodfos á qae dé lo naoxa de la 
ley de Toledo , haciéndola efectiva de forma 
qoe sean pagados, y no molestados, ni dcfraa> 
dadoa do i« aodor , trabajo y servido. 

Qae tos oorrtot mayoras del P«v-u jr Nueva 
España veam fonAneiaáMfUtr iO, »t. 15, 
Ub. 5. 

Los pretideules áe Itu reales audiencias , ni 
otra persona alguna ^ uo abran los pliego $f 
y despach^é de Su Magestad^ qite jfUa- 
reit para la$ dichas audiencias , sin ásis* 
temía de los oitiores , y fiscales de eUa*^ 
Y un esaíbtsita d» cámara , si pareciere 
eOMvmienU , y dftrAitfe en los acuerdos ^ y 
no Juera de ellos , y remitan (i los o/kia- 
les reales con las eédtdaa y ctros dos^achas 
del rey y los qué iaearen á sa mmtsterio, 
'Mj-Vé» tu. iS, Üb. 2. 
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LIBRO CUARXa 



TITULO 



De ios descubrimientos. 



LEY PAIMERA. 

1>. Felipe 11 ontemnit S2 y 53 de pobleeíonei. Con- 
dícioDcs generales. 

otUaé dt amcedtr ntuvoa dtteuArimitiiiét M 

Fteqm «1 fin priacipal qoe noe aaere • ha» 

cer nuevos (^esruLritnientos es la predicacíoa, y 
dilatacioo de la aaota F¿ católica , y que los io- 
dios atan eoMladoa , y vivan en paa y policía: 
Or JenaniDs V inníuijinos , qae ante< úr (.oncc- 
dcr nuevos descabrimieotos y poblaciones , se 
dé ¿rita de ^«w lo dcaealiícrw , pacifica y ebe- 
dieate a nuestra sant.t madre Iglesia ratbiica, se 
poebte, asiente y perpetúe j para pa^y concor- 
dia de «mbia r^blicaj , coa« ae dispone en 
las leyes qae tratan de las poblaciones , y ha- 
^odoae pobladi» » y dado asiento en lo que está 
deenibicrl», padfioo, y debajo de la obediencia 
espíritaal de la santa Sede apn<:!ti1rr.^ , y de la 
Boestra s« trate de descubrir y poblar lo qoe 
faeooo eltoconfioa, y de necvoae faeredes» 
volirieBdo. 

LEY IL 

£i luiüiuo ordeniuua 27. 

dt $ainfajehit y hutn etio. 

Ordenamos qae las personas á quien se ha- 
bieren de encargar nuevos descubriuiientos, 
acta aprobadas en cristiandad , boena concien- 
cia, celosas de la honra de Dios, y servir o ntirj. 
Iro , amadoras de la paz, y deseosas de U cüq- 
versión de los indios, de forma que haya enie« 
ra satisfacción de qoe no les har:ín pcrj lirlo en 
sos personas , ni bienes, y que por su v irtud, y 
«erdcd Mtiabrto ¿ aaeairo deseo jr obligación, 

(]<]c Ipnemoí r!f qtip <",\n fie ?i3¡:;a cori toda CTIS» 
t«aoa provideacia , amor, y tcmpiauia. 

LEY lU. 

D. Felipa 11 ordenanaa 28 de pobkaones. 

Que no $e encarguen descubrimientos d estrange- 
rm ni é ptrtmat frukikiita» dé pa*ar á la* In- 
eUat. 

No se puedan enounr 
TOMO IL 



extranfterae de nuestros reinos , ni á ios prohi- 
bidos de pasar á las Indias, oí los deseabridonCf 
i quien se encagaren, los puedan Item. 

LEY IV. 

El iu?sruo oi'deunnia 1. 

Que ninguna persono lutga por tu autoridad tmt- 
pa Juembrimknht, «ntradm» paUadmm d ra«dh«rib. 

EctaUecemos y mandamos, qae alngttaa 

persona, ¿f rui'qufer r-itmíri y fn,uV,r\on que 
sea , haga por su projiia autoridad nuevo desea» 
brimienlo por mar , ó tierra , ni entrada, nue- 
va población , ó ranrlirna cu fa descubierto 6 
por descobrir de nuestras indias sin licencia y 
proviaion aoeitra , ó de quien lavMve ooestii 
poder para concederla , pena de muerte , y per- 
dimento de todos sos bienes pira nuestra cámi- 
ra. Y mandamos á los vircyee, amileflciaa , go- 
beraaderes, y otras juJlicias, que no den licen- 
cia para hacer nuevos descubrí men tos , sin con* 
soltarnos , y tener Ucencia especial aoealra; 
pero en lo qoe estuviere ya descubierto y pací- 
fico, permitimos que poedsn dar licencia deolro 
en sos jurisdiccioors pan lian i las poblacicmce 
qne convengan , guardando las leyes de este libro 
con qae hecha la población , nos eovien loegn 
rr-írirl >ii <Ie lo que hubieren ejeealadot y «d 
cuanto a la facultad de los vireycs para nuevos 
deMttbrÍBiieaios , se guarde la ley atí, tú. J, li- 
bro 3 ea loe caso» qqe coatíeae. 

LEY V. 

El mismo cn Cuadalupe i i." de :,hñ\ Je 1580. Y en 
capitulo d« iuiitruccion , en Tciedo á 25 d« mayo do 
J596. 

Que rl gryhrrn.-idnr prr.^úirri.'r de Fih'/n'nas /)W«rfa 

COpii¡i¡i¡r tJr srul.rurncfiio'. i jn/orvie d eilii ley. 

Damos facultad al gobernador y presidente 
de laa blaa, y real aadleacia de Fífiptoaa, para 

qoe pned» ronrcrtnp noevOC deacabriniieiitoj y 
pacilicaciones coa personas, qoe por su cuenta, 
y no[de nueatn real hacienda qoisiereo capitular, 
y les dé tflufos de npltmcí y maestres de fim 
po , y no de adelantados y mariscales, y los con* 
^noe y cafilaladoaca «• pacdaa cjeaitar — 
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parecer ¿e U aoilieocia , eo el iotrria qoe Nos 
Im «prolMaww con t»\ié»é ét qae m guarden 
las leves dadas para la (guerra, parifira: iones y 
dcscabrimieiitos , eon lanía precisión , que por 
coalqaicr cosa qoe falle no ae dari cttwplimico- 

Uká lo Iralado , é ¡ncarrlrán !rn f¡ae exredierrti 
ca las penas impaestasi y attimisiuo con que las 
parid kan de llevar ooattra confirmación dc«< 
tro do an brete Mrnino qoe el gobernador ae- 
Hale. 

LEY VI. 

El mísmn ordenanxa 79 d« poMaeíonea. D. Felipa IT 
en Madrid i 11 de junio Ae 1621. O. Carlas jr ía reí- 

ua gobernadora. 

^a rit foa tap&»lmtiomr$ a* racwar fo »afgtrw 
caO9visf0( j tu*» tM de pmd/teaenn j ptU aet om, 

Por ÍiisIk; causas y dn sideraciones con- 
%iene, que eo todas las capilalacíoocs qoe se 
hicieran para tiocves dcscobrimlenlna , aa etco- 
.<;e f<ta ¡lAl.ihri rnnqníxla, y en so lo^ar se ase 
de las de pacificación j población, poes baliién* 
doae de tiaccr eon toda paz y caridad , ca MOt* 

IrO votunlatl, que nnn este iMinbrp ínterpVOlOdo 
contra nuestra inleocioii , no ocasione t ni dé 
color á lo capitulado , para qoe se pocda hacer 
ftttm ni agravio á los imlios. (i) 

LEY VIL 

D. Felipe II ordenanza 22 d« poblaciones. 

Qu« Im* 4auubtidore$ dtucríhntt tu eifgf , /y imám 
€méU éÍ9 'o Wertio , j firmando alfu/»a á* faa 

prHic^a«4ca. 

Dado principio al ■víage por mnr ó tícr- 
ra« CAiuieacen l"i descobridoroi ó bacer we- 
■Mria y descripción por dtaa 4c lo qoe rie- 
ren , liilljrrn y acoAlcciorr ea todo io deace- 
bierto, V babiéndolo eacrito e« oo libro , ae km 
eo pMieo cada dio ddame de he qne Iberen á 

la íaccirin porque \riejnr M averigüe la vfrí?ad, 
y Armado de aignno de loa priacipales , guarden 
el libro con loacho coldado, poro qoeeoeodo 

vncltran lo presenten tn nnpstro ronjcjo d aa- 
diencia^ donde bao <ie dar cuenta de lo capi> 
latodo. 

LEY VIBL 

Ordenanza li. 

^¡itt los dutuirU*re* fmngm» ftmmhru d tm* pro" 
r<M> pm*riM, c iw^ j rf a i j puebtt. 



Loego qoe loa detcobridiore» tiegoen i fas 

provincias j tierras qae descubriere o , ¡liuu- 
meote con aocalroa obóalca , poo£an nonbre á 
toda la tierra eo coman , y eo panienbr i laa 

provincias, mooles v tÍ>>s, riudadei y pue- 
btoa OMa principales que ballareo , j lo« que 



LEY UL 

Ordenanza 15. 

^« !•$ éeuulridorts tU»/*it i'Márprtie*, y aa da* 
/armen 4* io q/ut tsta Itf dtclmra. 

Im qno feoren á da w o M r for anr y «iami 

(t) Esta ley se recardd en «tdota da i3 da nio> 
vo d« TM) , ronocaA» da tratar de laa Mllipna po» 
blacioocs del carro de la S*L 



procaren llevar algunos indio* é tniérprcica de 
las partea donde loeren wat á propdtito,had¿n« 

íliilrs inAo hnen tralnmlc nto , y por lu medio 
hablen y platiquen con ios de la tierra , proco» 
raodo enieoder eos co«tnn»bret , catidaJet y fer- 
ina de vivir» y de los comarcano? , inrirfnsndo. 
se de la religión que tienen, y qué ídolos adoran, 
con qoé aaerificios y manera de coltot ai bey 
rntrp eÜoj alguna doctrina 6 genero Je leiras: 
ctiaio se rigen y gobiernan : si lienco reyes , y 
ai estos son por elerdoo 6 por derecho de san- 
gre, <' íT'iarilan forma de reptílilit a ó pnr lina- 
ges : qué reatas y tribotos dan ó pagan , ó de 
qod manera , y i qod pcraooaa: qoé cmob con 
las que ello? mss prec ían , y cuales las qoe hay 
en la tierra , y traen de otras partea qae ten- 
gan eo ealimadon: ai hay metalca, y de qoe 

cal!(!3r! , c^ppffTÍa , rirn^as, é rosas aromátícsí', 
y para mejor averiguarlo lleven algunos de es- 
tos géneros: asimismo aepan ai hay picdraa pee* 
ciosas tic las rjue en nuestro reino se esliman{ 
y se iaíurmen de las calidades de lot aaimalca 
dornéstkaa y aalvages , plantea » irbotea cnlloa 4 

incollo?, Y aprOvecbamientoj tjne lirnen de tO- 
do, y de las demás cosas conteiiidas ca las lejca 
qoe de eiio tratan , y de lodo tral^ noy ci» 
olida raaon* 

LEY X. 

D. Felipe II ordcuauia 2U Je poblaciones. 

Qim laa dIs a e o fc't É iw s s mm a* e m lnm e sn a» gutrr»*, 
«f bmadm «dr* lot indio i, ni ios hagmm rfoita» mi 

tomen rota alguna, 

Im descobridores por mar é tierra no ae 
embaracen en faena nin^om,' entre nnoc y 
otros ¡odios , ni los ayuden ni rernt-lmn en 
caeattones por ninguna caom , ai razón que sea: 
no lea hagan anal « ni dafto, ni tomen sos bie- 
nes si nn faprrn por rcaCOlCt Ó ÜndOICloa cllof 
por ao libre voluntad. 

LEY \L 

£1 raiaino, ordenanza 31. 

Que ningum éeatiiMátr cofre d pUlmr *m cf dit* 
trílm d* «ff«* 

Mandamos q ie niu^ in descubridor , ni po- 
blador pueda eolrar á descabrir, ni poblar ea 
términoa qoe i otros eatoiriereo eocargados , ó 
bobíen. n Jesc uIj'k-i lo ; y li^LIenJo duda ó <Uíic— 
reacia sobre los limites , por el mismo caso loo 
onos y los oiroa coma áe dncolirir y poblare» 
I.ii paiieí Aobre que h jijicre la duda y compe- 
tencia , y den noticia é la audiencia , ca coyn 
distrito cayeren loa ilmiiea; y ti Ibere la doda y 
.jilViencia en términos de HífTentes audiencias, 
K dé noticia á ambas , y al consejo j y basta ha» 
berse dciermioado en laa oo dien ciaa , ai fcnren 

confarnies, d en pl ron^cjo, si no se conforoia- 
ren , y proveído i o que convenga, no presigaa 
CD d dcacobrimienlo y población . y j^oarden lo 

qae se determinare en la» andirDciji , n rn 
el consejo, pena de muerte y perdimento de 
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El empera'lor ilon Cario» «■ bi MJmvmtdc 1512. 
0. F«lif« 11 «nloaOTH SO é» fábUámtá. 

Qt/e fnt di-'í'ubri írirrr- gtieirdrrt lo fiiffMttttO ti fi^* 
W de loí indtoí y iai mítruícionti que tteaaren. 

Lot delta bridoren guardea Us leyes de este 
libro, y especialmente las hechas en favor de 
los indios, é inilrucciones particolares ^ue se les ; 
dieren , y estas .sean convenientes y acomodadas 
i !• calidad de los oatonlci, pcovteds y tierra 
qae han de descolirír. 

ij:y 

El emperador (ioti Caí ios y i* etnperalriz gol*arna- 
'doseen Madrid á 9 de jiinio de ISSO. 

rntrndn id rttCOUt 



De los dcscubriiuieutos. 96 

▼eafeas de sa Toloniad, pera de moerle, ex« 

cepio hi.ila tr<s i) cjilro personas, pira len« 
goas ó interpretes , tratándolos bíeo, / pagin* 
dolcs Sfl trabajo, (a) 

LEY XVI. 

Et mismo , ordenanza 18 d« poblaciooef . 
Qut «t gmtimmio la mitaé de /«* *«slAitMl«« w 
vueltm ím dtteuhrUirw é dar rvsaii d» |v 4r«- 



en (jíríi /jrjt'iij/í 

Prohibimos i los gobernadores de las In- 
dias, y k sos logarleoieirtei, fM vayaa d en- 
TÍ*n fuera f!e s-j$ f;oliprnaciones é olraí males- 
'^ierat por mar, ni por tierra á bacer entradas, 
reeeatce 6 cootratos con los índKie con ningún 
color, ni pretexto, sin licencia de los gnlnrcin- 
dores en cuyos distritos hobiereo de entrar para 
Im fioee rdéridoa, p«m d« lo noeitra merced, 

y perdímento rlr !o qae IfeTsrrn , tomaren ó res- 
cataren |Mra nuestra cántara y liscu , y sospeo- 
t¡9m d«aat ctrgoe y olcfa» 

LEY XIV. 

El minu» aia 1542. D. Felipe II ordeoeaia 21 7 23 

de publactoties. 

Qut ti áttcubridor vuelva d éar cuentm^ f tea 
fn*yi€0ébi,j at tittk rMaeArn ni Ctiúti». 

Los qoo habieren salido á descubrir por 
mar 6 tierra , por capitalacíoo becha es las lo* 
dias , vaeUan á dar coeaU al gotiierao d ao- 
dieocia con qaien babiereo capitulado , de lo 
descabierto, j dectoa que ban resaludo, los 
coales DOS eovica relarien dé lodo, larga y cam« 
pUdMMDte k oaesiro coosejo de In ii:);, para 
qae se proteo lo qae mas convenga al servicio 
de Di«»s ooestro aeftor y iiiiestr» 5 y al desea* 
bridor se te encargue la población <!e lo descu- 
bierto, teniendo laa partea necesarias para ello, 
ó se le baga la gratiScaelnn qae mereciere por 
lo^e habiere trabajado y i^nst^ Io, canipliéoda- 
te aa «siento, habiendo el satisfecho por sa 
parte. 

^ LEY XV. 

lerdón Cmlut , año 1542. D. Felipe II or< 
de nansa 24 de poblaciones. 

«O Ira^fon Indlise «I «o fiu- 



El 
Qm toa 



Ningao descubridor por mard tifrra, pue- 
da traer, ni tniga indioa de las partes qae «les. 
caW icN , «no Magu praltflo , «u^e clioi 



Ordenamos, que los descubridores hagan ba> 
loBce y tanteo de los bastimentos con qoe se 
hallaren en ocasión de dearobrimfento ; y ha. 

btendo gastado la niitail Je [3 provisión no se 
detengan mas por ninguna causa si loa bastí* 
menina de la tierra no lee dieren con abun- 
dancia el sustento que ViaLicren meoesler para 
perfidonar el intento , y vnelvan á dar ratón 
de lo que bobíeren hallado y deKoblerlo , y 
alcanzarcci á entender, asi de laí genieí que 
hubieren tratado, como de las comarcanas de 
que se pudiere tener notlcfii» 

LEY XVIL 

BmimM en a] Bosque de Segovia a' 13 de julio do 
1573. Ord«uanu 25 de poblaciones. 

Que ningún dÉeenin'eslen» ni ^oMOeAn ae AitfSi 
é mtttm M Mtf, 

Mandamos, ijae nfngnn descubrimiento, noe* 
TS navegación, ni población, se haga k costa de 
nuestra bactenda , ni los qOe gobernaren pm* 
dan gastar en esto ninguna 'coaa de ella, aun* 
qoe tengan nuestros poderes d idMrocdonea 
para hacer descubrimientos y navegaciones, ii 
no tuvieren poder especial p«rá qoe sen i noce* 
Ira costa. « 

LEY XVHL 

El emperador don r;i:1os y la jn ince»a gobemadava 
en Yalladulid a lo de abiü de LxiO. 

Que m> te hagan lot dttcubeimUtUot que tiluait « 
rtm tmáaB eoMrm lo éíspueita por ttjt$ é* uta 

libra. 

Ordenamos y mandamos qoe lodos los des» 
cnhrimienlox y pacificactnnes , eapílnios y asien« 
tos, que sobre cüos se IniIncriT! hecho , iiiiíNÍcn 
sospendidos en cuanto lucren , ú podicn n ser 
centra laa ieyca deeate librox y qoe en lodoe loe 
que se hicieren , sean guardadas y ejecutadas, 
sin exceder en todo, ó en parle , y los trans- 
gresores iaenrmn ca lea peana esuUeddaa por 
las leyes. 

Que lot minisiros no entiendan en at'niadast 
JescubrumaUat , ni miasa , tey 60, tít, 16, 

¡ih. 2. 

Qu« para ¡tacer asientos tobre ilcteuhrimien- 
tos y otras cosas , preceda informe de ta 
JttsUeM ardótaría , lej- 19, lít. 'á3, nU;. 

(2) Tdasa la ley 16 , lU. 1.*, h. 6. 
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De los descubrimientos por mar^ 



LEY PniMKR V. 

Ti. FeriJtixIo Y y doña Isabel eii GrAuada á 3 de 
«eticinbi'C de iJOl. El enipei-»dor doD Carlos allí á 
i; da novieaiWe d« 1526. D. Felipe II «rdcoanft 1 
d« poUiicHa«i» 



tangán» pueda pataf d tag /«di— 4 

dtaeubrítmieiUug un Uetmgtm dtt Jl^* 



Onlenamoí y mantlamos, que nínganos noes- 
Iroa lulKittosy vasallrade esto* reinos y señoríos, 
ni oiroi coalesqaler catrMjeros de ellot f m»m 
osados de ¡r sio nupuirs r»[M>cl,il liccnri.i y Míta- 
daloi descubrir por el mar üccano oinguoa pro* 
vi ocia de la Tierra- Firme de xoáé* MCtlrta In- 
dias r lífjs arí várente'!, ilesrabierlas , y por des- 
Cabrir, peua de que el ijae contrariniere, por cl 
ttliimo hc«h«,ain otra sentencia y declar«CÍmi 
)iaya perdido ypíerda el navio ó navfos, mer- 
caderías, bastimentos, armas, pertrechos, y otras 
CMlesquier cosas qae llevare: XmUi lo cual apli- 
tamos deade ahora , y habernos por aplicado á 
noealra c&mara y fisco; y en cuanto á Us demai 
ftn»» <e guarde la ley 4* M titula «ntcce^Btep 

LEY UL 

OrdeuanxB 6. 

Que el qu* tnríen Uetntía para deteubrir por mar, 
titee por !■ mtM* doe mmeloe que no pasen de se~ 
aeMm tom^ndnt. 

El qnecon licent in, f? proTision noeslra, á de 
qaien tuviere naeatro poder, habicrc de ir á ha- 
cer *fgon defcabnmíento por mor , te oblfgve i 

llevar pnr to turnos i!os riívt'nj pi-qucñoi, rarn- 

velas ó bijeles qae oo pasen de sesenta tooela'- 
dM,qM le paBdao eB^oIbr y toiiar por cm- 
Ictqaier rioi y barras sí o peligro im Im InjiM, 

LEY III. 

El Mnpamdor don Carlea ordenanza 3 de 1556. Don 
Folip* U «rdanann 9 de pobUcionea. 



Qnotn 



noafo onjran do$ pitoloe f doM taeer- 

datet. 



Vayao en cada ano de los navios, qae faeren 
B descabrir, dos pilotos, si se padieren haber, y 
dus sacerdotes, clérigos, 6 religiosos, para qae ae 
empleen en ta oooveraioo de loa iodios á Diice- 
tr» mdM le cMéüca. 

LEY IV. 

El nísmo , ordaoima 7. 

Im iM«te naoepten eiempn éedofom do$: 

Los navios qae AlcreQ é descubrir, navegaeo 
«kmprc de do» en di|i, porque el ano pocda eo- 



correr ai otro; y si algaoo faltare^ te pocda rcco- 
jer la gente al qae qaedare. 

LEY V. 

Ordenensi lO. 

Qmt tadd navio taja abitstcrido para ana aili «Mi 

dot iirnonet y lo$ ojxirejrit necesarioM, 

Los navios qae fueren i descobriaüeolo va.<- 
yan bien praveide» de baitínacotot, por to aMiiae 
para doce meses, desde el día qae partieren , y 
prevenidos de velas, aocUa, cablea, y las dctaaa 
jarcias y aparejos aeeeaarioa á U oaveiadoBt J 
cada ano lleve dos timones. 

LEY VL 

D. Felipa U erdenma* 8. 

maifh no ea/an mmM.do 



Que em 



ionas» 



En cada ano de los navios qae fueren a des» 
cobrir, ^ndo del pone referido, vayan trdoin 

persona) entre marineros y descabriílorrs , >- no 
mas, porque ao se consuman en poco tiempo loa 
hoMÍnenUM, j loe bejeke ann Uea gobmadoi. 



LEY VIL 

Ordananaa 19* 



dloemm^ 



yoree en que 



Si para descabrimífnto pnr mar , foera de 
los navios qae está ordenado, fueren algunos de 
mayor porte , IWveie mocho coidado de que ca 

comenzando á costear, se les busqae paerto segtt^ 
ro, y dejiodoios en él i baen recaudo, tos oavtoo 
y bajeles incoores pasen eneteando, deacabian y 
ronden hasta q'ie h.illrn oiro paerto sin prüf^ro, 
y de allí vuclvao |)úr los navios que dejároo, 
llevándolos por la parte segura que habieron dee* 
cobierto al paerto siguiente, y a«< iaC«« t»M MD« 
te va^an pasando adelante. 

LEY VIIL 

Ordeu<iU£a 12, 

^¡no lee pOalnM me/an haciendo derroteros de tu 
«(efe per eanrfto, eotmtmiedndoee. 

Jxü pilote; y marineros vayan cebando rae 
pantos, y mirando raoy bien las derrotas, cor- 
rientes, aguajes, vientos, crecientea y agoadaa 
que en ellas hubiere, y los tiempos del aAo,yeoa 
la sonda en la mano noten los bajos y arrecifee 
qae hallaren dcacabiertos , y debajo del agaa: las 
ielaa tkrraei rioe, pttenoe, emnadati anconee y 
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UWaií y ra el Hhnt qav fun eito cada nsTfo | m tí-rra ttu» enn oeturd» de Im o/S«téhi nétn jr 
llevare, lo aJÍL-iUcn tinlo cnn su» aliaras, y plin- i taterdatta» 



los, consuUánrlofc los lie anoj navios coa los «le 
otros, Im aiat vcee* qa« putl erco, y el llampo 

diere lagar, para q-if hnbiere al^um flifercn- 
€¡», «e poetlaii coocurdar y averiguar lo mas cier- 
to, ó d«i»rio COMO ]i» babwrra primero eiorilo> 

LEY IX. 

Ordcinnu 11* 

^n* lat éuenArUtrtt Ueva» 1m mente» f«« m 

otdena. 

Para «mlratar jr rescatar coa Ina ¡ndto«, y gen- 
Ies «le lat partee donde llegaren, «e lleven en eada 

navio de los q ii fui-rcn á Joirubr r : Tiias nier« 
cadenas de poco valor, como tijeras, p«ioe«,cechi- 
Itoe, hacbae, aoaaeloa, boMica do cokiroip espe> 
jos, rairjveles, caeoiat do vidrio, jr otras eoaas 

tic esU caliiiad. 

LEY X. 

El aaperedor den Cwloi ordéname 5 da 152$ 
Qm0 *l «apümm i aOo dg dttett^imkiUm «• Mlie 



Ordenamos, IfTs rspitanes 6 cabos de los 
ilesruitriiuienloj, poblaci»nes j rescates no saltea 
L-ii tierra en la dcinarcion y IfiBÍtee «fiielaafiiBreA 
señalados en sus licencias, si no fucrr rot> acoer- 
dn y parecer de los nficiales que para eUu íuerea 
noiiibraiio.í por Nos, j de los clérigos y religioaM 
l ^iif Incicren cf «itttnn vi^jc, y nri fie otra for« 
t ma, pt-na de periluuieiito de la uülad de sus bic* 
ími para aoeeira cámara y Caco* 

LEY XL 

o. Feliiie 11 «n Aranjuex lí postreiio de novienbre 

de 

éet Jl^. 



Ortlenamos ¡í los rabos, capitanes y las de - 
otas personas que descubrir rcn algona isla ^ 
tierra- firme, qne en taltand» en tierra tornea 

posesión en nuestro nomlire, hi ii i;Jn loi autos 
<|ae convinieren, los coates traigan en públic^lor- 
•la- j manera que hagan Cf. 



De los descubrímienios por tierra. 



LEY PRIMERA. 



D. Felipa llordeiianaa 2 de poblaeii 

Qu» loi gobtrnadorcs se informen de lo ijue Imr 
por dtttuiriri / otpUuiada tu dtuttibrimienta, aol- 
«M «VMN* «rarrfeiM, 



) , y ordena moa < loa «|ac tienen 

la gobernaeion e^p'r¡lii.il y lentporal dr hs In- 
dias, que con macho cuidado y dili^^ciicia se iii- 
IbrnieR «i dentro de ao distrito, 6 en laa lierraa 

y proviiirias, qur* rnrrrirjan con el , que no sean 
de otra gobernación, li.jy alguna p.irle pur des- 
cubrir y pacifieaK y qué número de gentes y na- 
ciones tas hnbifan, y calillad y su listincia la 
tierra, sin euvidi gente de guerra, ni otra que 
pueda causar escándalo. Y hibíéndoae informa- 
do por los mejores medios qae pudieren, y délas 
psrsoaas que seráo luas á propósito para el des- 
cubriiniento. Iónica aateolo y capitulación, ofre- 
ciéndoles las honras y aprovechamientos, que jus> 
tamentCi y sin injuria de los naturales se les pu • 
dieren ofrecer, ordenando, que los capítulos sean 
cooformca á laa leyes de este título, y las deuia» 
qse dan fórma á loa descubrimientos, y de lo 
qae habíeren averiguado y capitulado, sin |ioncr- 
loen eiccacíon, déo cueaia al vírey y aadten- 
TOMO 11. 



cía, y en la miaoia forma la cneien al consejo, 
para que visto ctt «I, ti 90 bailare que conviene 
el descubrimiento, se dé liceocl», «onlbrme Ó Ib 
delcriuiiiado en esta materia. ^ ' 

LEY H. 

Et mismo ordcuau^it .V2 y 8G, 

(¿ne no $e de detcubrimienlo parn eon/ines dt vi" 
rt¡f ó tmditntút:' t> . t 

Ordenamos, que habiéndose de conceder por 
Nos descubrimiento , población, y parificacion, 
con título de adelantado, cabo, ó capitán, á otro 
igualmente liononTico, político ó militar» ae dé y 
conceda solamente de ias'piovincias, que no con- 
finan con distrito de provincia de «¡rey á audien» 
cia real, de di>nde cdiiioilamente se pueda gober» 
nar, y iiacer el deacobriioiento, población y pa- 
cificación, y tener reenrao por vía de apelación y 
zgravio* 

LEY III. 

1) Fí;1Í¡io 11 urdeiian/;!-; " , 74 v 75. 

^ue el odelitn'ado pueda levantar gente en esloM 
reinoe de CtelUin jr León, y ttombretr capitones^ j 
lodot le obedesnm, 

Al adelantado ó cabo, que capitnlaro en el 
aS 
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o, se le despachen nuestras cédalas reales, 



para que pueda levantar gé'riteeo eailqiiier par 
té dC'Citoé naest ros reinos ríe larorona <le Ca>till.i, 
y Ltón para ta poblaciwi» y pacificactoa, ooiiibrar 
capitanes, que arbolea banderas^ tocar caja», y pu- 
bticar la joroada, sin qu«s U-n^an ncctilJaa de pre- 
sentar otro dct{ia(-ho. Y inandatoos á los corrciji 
dores de la» eiodades, villas y l<M;aref, qo* pa le» 
|MNlgan impediiiieoio, nv lleven DÍa(;Mn inieres. X 
liorqiW catoffMoe «acusar lod^i dcsdrdieo , y qa« 
esta milicia vaf»*! efecto ffae «* enviada, con 
toda pantaalida.l, es nuestra volunla.!, que tí.do» 
estén á las órdenes de el adelantado, o cabo |»r»o- 
cipal, y no se aparten dé ra obedieaeiá^ ni vayan 
á otra jornada sin i 'irencia, pena de muerte. 

• ^ LliY IV/ 

ürdciMiiza 76. 

tmd».^ fr,^ ^llM(»f»*9f*' i ét IUm la ge^e con- 

Ohlcnamos que las justicias coioarcana» a la 
provincia de donde el adelauUJ ). ó cabo prjnpiT 
pal iiobíere de aalir, jr las demás por donde hi- 
ciere $1% trátHitof, y pasage , le den todo favor y 
ayuda, y «o le pungao, ni consieotao p'Joer nin- 
ffin impeJimento, liactóndole acudir con lo 1,»$ 
fo? basciineiitos y provisi .nc» , q:ie hah e e me- 
nester, á justos y inoileraJos precios , y habiendo 
de salir de esto» reinos, Ji«««lros oficiales <le U 
casa de contritaciíMi dé 5Íc»^l* l« f-»vorcican. 
•presten, acomoden, y faciliten aa viaje, y no le 
ptdan iníbrinacion de la gente que llevare, con- 
forme á su atiento, y él procu-e , que sea gente 
limpia de toda raza de moro, jodio, herege» 6 pe- 
nitenciado por el Saúl'. Oficio, y no de los pr.ihi- 
Lidos de pasar ñ ias ludias, por la» ordenanias, 
y despácUensele cddalas aolirc lo siisodiclio. 

LEY V. 

'" 'OFáehMiaBTO. ' > 

Que el f^dtlantaíjia p<ted„ llegar Jos navios m» 
^msMJ pro»iti»n ctfí<« a/J«{ Uffts ainiojart 

El adefantado; * cabo pueda llevar cada año 

do? navi'isr'íd armas, y previsión para la tierra, 
y labor de las luioa» libres de almojarifazgo, por 
lo qae se ka de pagar co laa ludía», con que sal- 
gan con la» Hola», quede esto» reinos fueren á 
Tierra-firme, ó Nueva España, estando prestas, 
tf cMudb ijiara ell* *« le» diei* despacbii. 

. .■ Onleaaiica?'.' , 

^lie ni (ideUtnindo sV /r- .¡¿n < / liilis para Itienr el 
gaaatfo^ue hubiere menester, / geilc , aunque Sea 
dtlinetunt*, eoma ao kmj» ptirte. ' 

Mandamos qae se <l es pachos cédulas al ade- 
lantado ó csbo principal , para qoe las jusitria» 
comarcanas nu le impidan llevar el ganado, qne 
habiere menester, y estuviere obligado por su 
asieiitri y capitulación a la población de so pro- 
vincia, y no embaracen el viaje i los espafioics, 
d indios, ó lo* demás, que qaisiereu ¡r , aunque 
hayan cometido delitos, y no puedan »er castiga- 
dos por ellos, no haUieudo parle. 



LEY VII. 

D. Fi^'lijH 11 ürdcnanza 78. 



Que al adelantado st dén cédalas para llevar Imé 
cwlaM «na empHmt«rt^ liértt 4* Airvdtae» 

A.síuiísiMO pueda llevar el adelantado, 6 ca- 
bo pri]nip;il il iiiíiiiero <)e esclavos, que hobie- 
re capiluiado, libres «le todos derechos, y para 
que así ae cjecnte se le despaclie nnesicn cédala 
real. 

LEY VIH. 

Oridenarius 55 , 51 y 55. 

Que tn$ aétlañ¡laüa$t aUalé*$ RMi/wV» j eprrt^i^ 
^ dores, eofúiuten ta fundadan Je eiudw^*,' 

Kiitre los tle>ua» ra pítalos , qae se ajustaren 
con el adelantado , ha de ser uno, t^ue dentro 
ilecierto'tieMipo tendrá erigidas, fsndada», edá« 

Gt a.laí \ j)ot)ta(Ia3 por lo menos tres ciaJadcs , v 
una provincia de pueblos MufragÁoeos : y con el 
alcalde mayor por lo menos tres ciudades, la ana 
dioci"*;,! n I I \- 1 1^ IftT su fr.i:; I ruMS : y si fuere cor- 
regidor,, luia ciulIaiI sutia>^úuua, y Im lugares con 
jurisdicción, que bastaren para labraoMf y crian* 
xa de lois términos de la ciudad. 

LEY I\. 

üi'deiiaiiia GO. 
Qift ti odttanlaJo sea tenisnié , df las Jorlolttat 

^ Si el a'delanlado, '(i caito, capiiotare hacer ai- 

(jiiiiis fiii t lie/ is , Ictiol la lenenria de ella» por 
el tiempo limitado ó perpetuo que se le conce- 
diere , d á su hijo , lieredero ú sucesor , con «ata» 
rl'i r.Miipetente de ttócrtrá real hacienda, A frn* 
tos de la tierra. 

Lí\ \. 

tJrdenanza 72. 

Que el adslutaUMio pueda anéiki arrtgidert$ f tirpg 
ofitiote» pdUieas, 

Podri el adelantado, 6 cabo nombrar reñi- 
dores., y o|ras oGciales.de ^cpiibli^a en ,l<^s poe- 
blns, que ''e nuevo le.. poblaren , si Na* no loé 
liobierentits nonibradn, roo que rl niro ilc cuatro 
años llevé confirmación y prov i 5Íoa nuestra. 

LEY \l. ' . 

Ordettnrtza (51. 

Que el adelantado puedo nombrar^ ojiciales de ha- 
fiiem^ real ett ii^Ufia, ^ 

No !i:ii>ii>n(ln ofirialr» de hacienda real, con- 
redeiMOt facultad al adelantado <> cabo principal, 
para que los pueda nombrar entre tanto que lo» 
proveemos, ó que van los proveídos por ISoa, y 
tenga obligación de darnos luego cneota de laa 
personas nombradas. 

LEY xn. 

Ordenanza (3. 

Qat «t «éettmtaé» é cnio pueda abrir mmrtM jr 

punzones para Ins inttntes. 

El adelantado 6 cabo , que capitulare en la 
goticrnacioo, ysa sucesor, pueda abrir marcas 



Digitized by Google 



De los t]escu})rliirK 

y ponionts, coa qac ac.marqqen los meUles en 
Im pnclilM ílc ca|MiAolci pobJad«s > jr qne se po- 
blaren* 

LLV XIII. 

D. F«iipe U ordenanta 70. 

ht fii&ett dt im pt«nneim Im d^km al fiw «a* 
pUutaré. 

Si estavterpn proveídos afganos jaeces en la 
provincia ó |;oberDacíon , untes qae concedaiiioa 
el desea brimienlorf pacificarioo, liie(>o qoeeoire 
•o ella la pcríoni que la ilevarc á su carino no 
asen mas de juriscliccion, y se salgan de ta tierra, 
CMeplo ti habiéndola dejado se qalsicrei» •▼ecia 
ibr, jrqaedar p^r paMi^orcs. 

LLV \IV. 

Ordcn»n»a 6S. 
Qut tt adeltuHúd» j tu sineesar tangán en sv di$ 
trito la ¡uriidkehn ehU J trimlnal en apttmilon. 

Ordenamos qae el adelantado ó rabo princi- 
pal , á qaicn se Iniliíepe encargado ol descubrí' 
niSento , leniza la jiirisiiiccioi) civil v criminal en 
grado áfi apelación de los tenientes de gnlierna 
dor y alcaldes ordinarios de las ciudades y villas 
de ta fnadacion, que Qtt hubieren de ir ante los 
concejos, y la misma se cootiDÚe en sa hijo ó 
heredero , 6 sacesor en la gobernación. 

LEY XV. 

OrdenanM 69. 

Q^t dt ta* causas de ¡ni adttaatad»s r pttila* de 

tu gabtrnactun srt jiiet in-nedinlo el Consrjo 

Els nuestra voliiniad que los dichos adelan- 
tados, A cabos principales sean iiniicdislns «I 
consejo de Imlias, y nin^^uno de los vireyes , iit 
aadiencias cuiuarciuas se puolan ctitroiuclcr cii 
el distrito de sus provincias, de oficio ni ñ pedi- 
mento de parte, ni por vía de apelación, ni pro- 
reer jaeces de comisión , y el consejo conozca 
de todas las cosas , causas y negocios de gober- 
nacioa, dcobcin, ó a pedimento de parte, por 
▼ia de apelación, y suplicación; y en casos d<í 
justicia eolre partes en los diclios grados, de las 
cansas civiles , de seis mil pesos y roas} y eo las 
eriainales, de las sentencias en qae se finpasie- 
rt ipftM demaerii', ti mutiladon dc niieulbro. 

LLV \VI. 

t)rderi.Tiiz.i (>/ . 

Que lo* detcubrldoree puedttn dividir $ue proein- 
cfas jr poner nle«ldet majñret r earregidareM evn 
»aUsrh$t f eonjirmar los alcaldes ordinarios. 

Los qae capitularen descubrimiento, poedan 
dividir sa provincia en distritos de alcaldes ma- 
yores y corregimientos, y alcaldías ordinarias^ 
y poner alcaldes mayores y corregidores, y ae- 
ftatarles salar» de los friiioa de la tierra, y CMi' 
firmar los alcalde* ordioartos, qoe eligieren loa 
concejos. 

LEY XVIL 

Ordenanaa 66. 

Que los descubridores puedan hncer ttrdenantat 
^ue te hayan de eonjirmar Jentm de dos nihtf j 
enfr* Isjilo se guarden. 

Aii'Niiamo podran loa detcubrídorea principa* 



ntos jx>p tierra. 99 

les hacer ordcnaax.i< para la gobernación de la 
tierra , y Ubnr de las minas , con qae no sean 
contra ilfrtvho, U-ves <!e csU- liliro, y rSrdcne.í 
dadas á los descubridores, y con calidad de lle- 
var onnfirmaclon del coosefo dentro de dos ailoa» 
y entretanto te giarden. 

LEY XVIIL 

D. Felipa 11 ordenanza 6J de poblaciones. 

Que toe euboe puedan iibrar de ta real ¡kaelendn 
para reprintIrreieHúmtt 

Permitimos qne el adelantado, b rabo prin- 
ciji.il y su succsi/r, con ariiiTilo (k- los oRcialeS 
reales, poedan librar en nuestra real hacienda 
k» qae fnera menester para reprímir eaalquiern 
rebelión. 

LEY XIX. 

Ordcuauia 80. 

Qme ios poUadoree no paguen mas tfue la décima 
de loe metale* j piedras par di** aKm*. 

El adelantado y su sacesor, y los pobladorCB 
no paí>uen mas de la decima de 'os metales, y 
piedras preciosas por tiempo de diez aQos. 

LEY XX. 

Ordenansa 81* 
fea pobladores no paguen alcabala por veinte 

anos. 

Hacemos merced al cabo, y sticrjor princi- 
pal, y á todos los nuevos pobladores, que (ue* 
ren en su compaítía , de que no pagnen alcabala 
por tiempo de vi'iijic nilns. 

LEV XXL 

üiden«t)/« 82. 

Que los pobladores no paguen almojarifaogo por 
dk* athe, y el emto por veinte* 
Penniiimos que los naevos pobladores no pa- 
gaeo el aliiiojariíaago que se cobra en las Indias 
de todo lo qne llevaren para provisión de tas 
casas por l¡ciii|>r) Je ilii-y. años; y el adelautado 
d cabo, y sucesor no lo paguen por tiempo de 
veinte aAoa. 

LEY XXU. 

Ordenansa 83. 

Que al fiar r^íii/rndíi el inirltinlado se atienda 
LOino liiiluírc scrt iiio, /i'ira iisur li rtn (¡tirante ella. 

Cuando se habiere de tomar residencia al 
adelantado que poblare, se tenida comidera iloo 

c^^mn ha servido, psra ver si lia ,\k ser saspen- 
dido de la jurisdicción , d dejarle en ella el tiem- 
po qoe dorare la residencia. 

LEY XXIIL 

Ordenansa 8t. 

QtU al ei<« cumpliere bien su asiento se le dlWdm 
vasallos j Ululo con perpetniiJari. 

Si el adelantado, ó cal>o principal hubiere 
he«h«t bien sn jornada, y camplidn como debe el 

nsieiit 1, n li darfnnís por bien servidiide su cai< 
dado y diligencia para le hacer merced de vasa^ 
IImj con perpetaidad, y lítalo de ma<<}ues, Á 
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lOÓ Libro IV. 

otro coa qne honrar 5a penaaa j caM} colk&ro 

me á lo cajütulatlu. (t) 

LEY XXIV. 

Que acabando la poitiuLion pueda d pohlodttr prin- 
aipat hacer mu^r^tvtgo He la i¡ut en ella tuviere, 
f goce de los minerajes pagaitUo el quinto. 

Ai qae habicra camplúi» con m atienio, y 
hecho pobtseiM enoforiM i lo capiiotoilo, ]f ; 
dimos licencia y Cicutud para fundar mayor.-) 
go, b mayoraxgof de lo qae holuere edificado y 
é« la parle qae del término se let eonenle , y cu 
é\ hubiere pUnlaJo y eflilicado, y Us minas 
de oro y plata, y otros niiaerot y salioas, y pe* 
qoerbt de perlas , con qae del oro , plali , per* 
las )■ lodo lo dcdias que sncaren Je los dichos 
metales y niÍDas, el pobladoi-y los luoradnresde 
la pobladoo, ú Otra coalqaier peraooa, dco v 
pajnien para Ñas, y para nuesiros wcinres «A 
qainlo, libre de todaco«ta| pasados lus diez pri- 
meroi allos. 

LEY %XY. 

D. Felipe 11 oidennna tff. 

^ue pmr» ikrrmt ^€ Ktmjbien €ou vkvft* ó au- 
diencia* $e d¿ el descubrimiento como te ordena. 

HahiénJose de hacer deacabrimiento, pacifi- 
cacíou, ó pokilacion de provincia, qae confina- 
re, ú astavicre inctasa eo las de virey , ú au- 
dieacia por capitulacioo COS víreji ó «odieo 
cia , ó persona , que la paeda hacer en lai lo - 
diaa, aadéy eonceda, coa límlo de alcaidía ma* 
yor, ó corregimiento, por vía de Colonia, de al- 
guna ciadad de las Indiaa, tf de «atoa reinos, ó 



(l) Dospucs <|iio li'i iiiliiaroii eii Amt'ric» liis fK'a- 
siones de jdi ii;ul.i> , ^ tuiiscjjuir poi cliaj. tos 

títuloü di- que- hal>l.i csia ley 23 , »c einpo¿nrou m so- 
IJrHar por otros medios y modos que oldi^nron á 
S. M. á espedir eii 15 de iioviL'ml)ri: de 17í)U la real 
cédula que prescribe tos r«(|iii>itus y rornudidadcs 
con que detUn «■ MtekMleacoinpaAai se e»la« solí- 
ckudes ; y debe tenerse presente . comu también la 
65, tit. 15, lib. 3, jr lo noL.ulú Mjbn elU; y también 
fa noto día ley priaiera, (it.53,lib. 2. 



Tít. ni. 

por via de asiento , con títolo de a'raldij mayor, 
6 corregimiento; y al cabo qae c.-ipitu!are se le 
conceda la mismo qae al adelaotadu, excepto qM 
ha de estar subordinado rn lo que loca ii ^nber. 
nación al virey , ó audiencia en cuyo distrito 
estuviere inclusa, 6 con él cunfibare: y en eoan- 
tn i la jurisdircion por via de acusación y qae- 
relia, tenga recurso i la audiencia, y también 
por via de apelación y saplieacion, como en loa 
otros alcaldcN mayores y corregidores, y téme- 
seles residencia, y pague el salario cooforme i 
loa dciiiaa» 

LEY XXVL 

D, Carina II y la reina gobernadora en esta SUcopi* 
lacion. 

Qtw tt hngaa tet» Kof^mlactoatt cm/bmw é la» 

i jet de etle titulo y eircanstancitis que mncwrie- 
retif teniendo por principal motitfo el Mervitio de 
Dios f SM tanta fi eatittea* 

Por laa condiciones referidas en *as leyes de 
cale lítu'o, y malinos de algunos descabrimien- 
los espccia'es, ta podrAn eapitular otro'», am- 
pliando, (5 linttiaiido los tratados confomM á U 
calillad de loa dcacabridorea, aitiny deBaarcadoH 
de laa provincias, y todo lo demaa, que con par» 
titular advertencia informaren ministros y per- 
toaas íolelígeotesi teniendo por Cn principal el 
servicio de iMoa aaestro SeBor, y propa^aden 
de aa aaeta ti catdlica. 

LEY XXVIL 

D. Felipe il eu Mudrid h 2(i de jnnío de lü95 

Que no te hagan dtteuhrimitntot por Santa Crut 
de la Sierra hdtia el Bfatil, ni itttrvdutga el co- 
mercio. 

Piir 111 i chas considerariones de nuc*lro rea 
servicio cnnvíene, qae los got>ernadarc8 de Santa 
Cruz de la Sierra no Uai^an descubrimientos bt* 
cia el Brisil, ni se pueda introducir por aque. 
lias parles ningún genero de cuuiercio. Y maa- 
damos qoe los vireyea de el Perú no den lof ar i 
que se cointiniqaen estas provincias, ni se pro- 
sigan los descubrimientos comenzados, avisáudo* 
ntis del remedioj qoe se pocde poner lo qoe 
ya está hechob 



TITULO OiTA2iTO. 

De las pacificaciones. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe U ordenan» 139 de poblacianes. 

Que par» haeer ta pmei/eaáam preiuáan la» dtíi- 
gtnaa» de esta Iry. 

Ordrnamns que par* mcfor censegoir la pa- 
cikcacioo de los aaiuralca de la« Inüaa, prinsero 



se informen los pobladores de la diversidad de 
naciones, lenguas, idolatrías, srctas, y parcia- 
lidades que hay en la provincia, y de los seño- 
res ú quien obedecen , y por vía de comercio pro- 
curen atraerlas á su amistad ron luacLo amor y 
caricia , dándoles algonas cosas de rescates ii qoe 
se afieioiiBrcB, ún «odicia de las suyas, y asiee- 
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tta amulad , j alianza coo lot •e&orea, y prio- 
cipaies, qae pamiere ser mas parle par* la pa 
cificMÍoa ét la tícrr». 

LEY II. 

OcdMann 140. 

Qut ht-i-hn amistad con tns nníurolft ie les predi 
liar lí¡ .lanla fi cniifni mt lí lo diSfjurílOt 

AtcaUda U pai coo los naiaralea, y «a« repá- 
Ulcast procnreá lot pobladorM qae se junten , y 
fomicncen los predícailofM , cou la mayor ao 
temniitad y candad que pudieren , á pf.r*mMr\t», 
qoe qnicraa entender los misicríoa y articalos de 
naesira «anta íé católica , y ii enseAaria con ma- 
cha prudencia y discreción por el órdeo qae «e 
contiene tu el titalode la Santa Fe Caidlica, atan, 
do de ios medios mas saaveSt qae |Mrccieren pa 
ra aficionarlos i que quieraa Ser eoieftadot, y 
no comiencen i reprenderles sus victoi, ni ¡do 
lalrias, ni tea qaitca las mugeres, ni ídolos, por- 
que no se escaodalfccn , al les canse estraitesa 
la doctrina crisliai»* : enséñensela pi huero, y 
despnes que estén instruidos, les persuadan i 
qae de so propia volonUd defeo lo qae es eoa« 
trar; :! á imeítra santa fccatoÜi n. y doctrina erao- 
gélica, procurando los cristianos vivir con tal 
ejemplo, qae sea el mejor y mas eficai aiaeslro« 

LEY lÍL 

Ordenanaa 29. 

Que habien/in reJ!«intns i/ue i/uieran entrar <t deM- 
euérir , te les lU Ikencin r ntce$ario á costa 
éttRty, 

Habiendo religiosos de las drdcncs , que se 
|ieriDÍ4en pasar á las Indias, y ron deseo de eui 
plearve en servir á Dios oscsiR» SeAor, quieran 
ir á descubrir tierra, y pohlicar el Santo Evan- 
gelio, se les de liceucia « y encargar el descu- 
brímiento, y sean favorecidos y proveídos de to- 
do la necesaria para tan saula y k ienj f.l¡ri i 
cesta de nuestra real bacienda » guaraaudu ia 
Ibrina y todo lo ordenado por laa Icjrea del Klalo 
de bt feligÍAsos. ( i ) 

LEY IV. 

D. Felipe U «irdeuiiusa 147 de jpoblacionw. En Guu- 
' dalnpe « i.« de ebrO d« 1580. 

»i fueftn latluatet Ui predicadores para la 

pacificación ao ealren otra» ptrsoiius. 

Donde bastaren los predicadores del Santo 
Evangelio para paciGcar y conrertlr los indios, 
DO se consienla , que entren otras p- 1 sonr.i , que 
pacdaa estoriur la conversión y paci&cacion. 

LEY V. 

El emperador düo Cado* ordcunuza 4 de Íj2ü. 

Que los clérigos / religiosos que fueren d descu' 
irimkmtM, froearert el luten ireteMjenfe 4* ím 

indios, 

í.ns clérigos y religiosos* que intervinieren 
en deacubrliuientos/ paciGcacioocs, (K>ng»n muy 
(ran cuidado y diligencia en procarar , qite los 



De las pacificaciones. i 01 

indios sean Lien tratados , mirados y favorecidos 
como próximos, y no consleotan qno se les ha' 
gan fuerias, rohos, iri¡tiria<; , n? ms'rig tralam!en« 
tos, y sí lo contrario se hiciere |)or coalqo-er 
persona, sin euepcioo de calidad, ó coodicioa, 
iuiticias procedan conforme i dcrerlio: y en 
casos en que convenga, que iSos seamos avisada, 
le bagan Incgn qae haya ocasión, pariicBlarmeii- 
te, por noeslro coost-'jo He Indias para qoe man- 
deotos proveer jostici<i y castigar tales excesos 
coa tndn algor. 

LEY VI. 



D. Felipe II ordenanza 17 de pobineioties. 

Qu* $Undo ta gettt» Ooméstka puedan dejar en ¡a 
tierra al saeerdute yne m$ quísUre ^indar. 

Goando laa deseobridom vieren , y cxpcrl* 

mentaren j que la gente es doméstica , y con se> 
guriJad puede quedar «ittre eüoaalgon sacerdote, 
clérigo d rtligleen, dejen al qne «otan tari a men- 
te se quiííere quedar pam qne los d(»ctriiie, y 
ponga en buena policía; prometiéndole <le volver 
por él dentro de un año, y antes ai fuere pMlhle, 
y aai lo camplan prrrí anuiente. 

LEV Vil. 

El emperadoi d<in Cnrios, ordenaii7D 7 

Que ti para la seguridad fuere coneenienle te pue- 
dan kaetr coSms fatrtn ó Itaiiat sút ««íId dir Im 
indios. 

Si despaes de heehns las diligencias referidas 
entendieren los descnbridores y pacificadores, 
que oenviene, y es necesario para servicio de 

Dios nuestro ScTuír , y nyf tro, y propia seguri- 
dad, vivir ) luorar eo la provincia, isla ú sitio, 
que parificaren, haoaraigaoai fortalecas, é casaa 
rtiertés , ó llanas en que vivir, procuren con 
mucba diligencia y cuidado fabricarlas cu las par- 
tea y logares donde estén mejar, y se puedan 
conservar, y perpKuar sin daíio, iii mal trato de 
los indios, ni tomarles por fuerxa sus bienes, ni 
hacenda; antes bieu Íes hagan buenas obras, y 
con el tratamiento los animen y halaguen, eo 
aleación de que los deseamos hijus de la iglesia, 
y que vengan en conociinienlo de Dios nuestro 
Señor, y con amor, y voleutad sean nuestros 
vMaltoa. 

LEY 'VUL 

El amparador don Culoí^ ordeou 8 de 1523. 

Que no te conste uto i/ue d ¡os ¡mlüis sr les /ii<,'<i 
guerra^ mat^ ni daño, ni se les lome cata alguna 
étm paga, 

Ordenames y mandamos i los gobernadores, 

cabos, Y nuevos di scubridores, que no consicu- 
tau ni permitan hacer guerra » los indius, si no 
fuere en los casos csprcsadee en el título de la 

t>uerra, rii uti i fustquícr mal, ni dano, ni que 
se les tome cosa ninguna desús bienes, bacieo» 
da , ganados , ni frolos , aio qne primero se les 
p.i;;af , y <li' satisfacción equivalente, prnruran- 
do, que las compras , y re&cates sean á su volun- 
tad , y entera libertad , y caslignen i loa qoe les 
hicieren mal tralaniíento (í d^no, [r^'n '•■n- 



(I) Vé-sa h.l«y 38 , tit. 14 , libro priman». y lo 1 f*c.l.dad ve„gao en conocunenio de «ue.lra san- 
11 notado. ' r / |uíécatdUca. 

TOMO II. >6 
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102 Libro IV. Título iv. 

L<I£V I antes coa mocho cuidado y deliberacioo , y 

detpact de prometido, guardado cotenoieato, 
de forma que s« lea jionga «a moelui omíobio 

de la verdad. 



D. fernnndo V en V.iliadtdiil ;í 4 de sgosto de l;>13, ' 
cap. 8. bl uni^H'r.idoi- «lun Carlo.s nlli ¡i '2ü de ¡itiiio 
de Jill, c«n. 7 , y en Sevilla ñ 3 de mayo de l520. 
cap. 28. D. Felipe II oi-denanaa 146 de poblacíonea. 

Que d túfltííHus se les guarden ía$ exeoeiantt j 
prioitegioi que tt U* conetdiitrta. 

Si f tere necpsirío p»ra qie mejor se paciB • 
qurn los natara'ts, concederles inmunidad de Iri- 
botos por oigan tiempo, y oíros priviíeisioa y 
exenciones, peritiitiiiiut que se les concc<lui y 
lo «¿uc se les hubiere de proiarler , aea cui)iiiie« 



lo /<.r capitanes de el re¡f n ctuil- 

Ífutera nrovincia , imcvo dacubritmciuo de 
as ituiias , hagan hwgo decíarar Ui santa /i 
(i lis ¡mUas , Injl, ttt. \ , lib. 1. 
Que no querii tulo los indios recibir de paz ta 
Muíafi^ se use de tos medioe , fiia aUi se 
eoutienattiejr 4,. 



TITULO QUaTTO. 



De las poblaciones. 



L£Y PRIMERA. 

o. Felipe II ea las orden inzas 51 ,35 y 36 d« poMo- 

ciuiici. 

Qet tes tUrroM j prevUipbis qu* st stégimn para 
ptUmr ungam la» caJfdin/ts qut te dtttara, 

Onlcií.iiniis que liaI>!endo*e resocllo de po- 
blar alguna provincia ú comarca de loa qOe es- 
tá D á Doestra obodieneia , d después deicobrícreo, 

tengan !os pobladores consideración y a^Ivcrtfii- 
cia a que el terreno sea saludaijle, rccuuuciL'udo 
al te eooaervan eo el hombres de mucha edad , y 
niotof de buena coniplcxiuu , di^posicitjn y color: 
ai tos animales y ganados iuu sanos, y de com- 
pelento tamaño, y los frolos y mantenimientos 
baenns , y abundaitles , y de tierras á proposi- 
to para sembrar y cojjer ; ú se crian cosas poa« 
BOfiotas y nocivas : el ciclo es de boOiM, f ftlls 
Constcl.icino , clan) y benigno, el aire puroy sua- 
ve, sin empedtiiientos ni a leradunes: el temple 
sioosceso de calor ó frío (y liabiendo de declinar 
i an^ , ó otra calidad, escojan el Trio;: si bey 
pastos para criar ganados , montes y arboledas 
para lefia, materiales de casas y ediíicios: ma- 
chas y buenas aguas para beber, y regar: indios 
y n.iturales á qu en se pueda predicar el Ssnio 
livannel.o , como priunT m iiívo de nucMr.T in- 
tención: y hallando que concurren estas, ó las 
tna< principales ca'ídadcs, procedan á la pobló* 
doo , guardando laa leyes d« este ltbro< 

LEY II. 

£1 mismo ordeniinza 37. 

Que laa tierras que te hubieren éa poblar tengan 
buenas eniradai / tatidat por mar y tierra. 

Las tierras q'ic se hnbieren de poblar, len" 
gao booooi entradas y salidas por mor y tiorrs,ile 



boenot caminos y navegación, parí q ip >e pueda 
entrar, y salir fácilmente, comerciar / gober- 
nar , socorrer y dcléader. 

LEY III. 

Ordeaansa 50. 



MraJores ¡r ofivintet Se 

ín'lirts ootuntaríos. 



tUear 



Para labradores y oficiales, paedao ir in- 
dios de so voluntad , cno qne no sean do los que 

ya csi Iri poblados , y liiMU-n c.na , V tierra, por- 
que no las dejen y desa»iparen: ni indios do re- 
partimiento, por el agravio qoe sesrgoirfa afen«< 
comendero, escepto si diere coiiseniimii liln, pira 
qne vayan los que sobran eo algún repariimieo- 
to, por M Icner tu qa« labrar. 

LEY IV. 

Ordoaaosa 48. 



Que tes qfCeMles 



piibtlri*. 



uajram 



Ordenamos que los oüciales de oficios aecosO" 
rios para la república, vayan á los ■■eili (oUa* 
dones siliriados do póblioo. 

LEY V. 

£1 emperador don Caí los y la empcratn/. gohcrn D- 
dora en Vailadolid )f 23 de agustu de i5j8. V«i»se ia 
ley 36, tit. 9, üb. 6. 

Que tes Mcines solteros sean perseedUes á ca- 
sarte. 

Algunos encomenderos de indi ü no han to* 
mado estado de matrimonio, y oíros tienen sos 
mugeres. y hijos en otras provincias, A en estos 
reinos. Y porquu es muy lUslo, que to ios viran 
con boco eiemplo, y creacan las poblacíoaos: 
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De las \iú 

Mindamos qac c1 qae taviere á su carga el go- 
bienio, •moncste y persuada a los solteros á qae 
se casen , si su edad y calidades lo periniliercn; 
y en el rppArtiuiientu <le Ion in«Iio«, en igualdad 
de oietitoisean preferidos, guardando en caan* 
to á tos descubridores, paciBcadores y pobladores 
la ley 5, tit. 6, de este libro; y i los que tavie- 
ren sus mogrres en e<tos reinot, Itt proveído por 
i» ley litulo 9, lib. 6. 

LKY \l. 

D. Felipe II :ill¡ , ordenanzas 88 y 8?. 

Qut la capitulación para silla de alcaide» ordia»'- 
riosjr ngldore» te haga eomfarmt é cita l*ry. 



blacíones. 



105 



Si la diipMícíoo de la tierra diere logar para 

poMar alguna villa de espafiules, con conceju de 
alcaldes ordinarios, y rcgid'jrcü, y imbicrt* perso- 
aa que tome aúento para poblarla , se haga ta 
capitulación coD cstaa calidades: Que dentro del 
téruiioo, que le faere señalado, por lo menos ten 
ga treinta vecinos, j cada uno de ellos ona casa, 
diez vacaa de vientre , cuatro boejrea • 6 do* bae- 
yes, y doa oovíllot, una yegua de vientre, ana 

Eerca de vientre, veinte ovejas de vientre de 
Milla , y -eis gallinas , y an gallo: asítnitrao 
nombrará 00 clérigo qoe admíoiitre los Saolos 
Sacranienlos, cjue ta |iriinera wz será á su elec- 
ción, y las dciuas coulorme á nuestro real patro* 
oaifo', y proveerá la Iglesia de oraaoieotos , y 
cosas necesarias al culto divino, y daii GanaaS) 

Í[oe lo cuiupürtí dentro del dicho tieaipu: y «i no 
o cooipliere, pierda la qoe holiteFe edificado, la- 
brado y graiigeadí), que a|)!icaiuas á nuestro real 
palríuioiiiu, y mas incurra eo pena de mil pesos 
de ora para maestra cdmara; y si cainpliere su 
oLlif^arion , se 1«' >!''ti m i!i n lf_;iias de término y 
terrtioiio en cuadru, u [>ruluugado, según la cali- 
dad de la tierra-, de forma «¡of si se deslindare, 
sean las cuatro le^'ias en ruadro , ron ralídad de 
que por lo inCtui.f «lisien los liin tes del dicho ter* 
rilori» cinco leguas de coalquiera ciodad , villa, 
ó tugar de españole», que ánies estuviere pobla- 
do, y so haga |>erjuicio a ningún pueblo de io- 
dÚM, ni de persona parlicolar. 

LEY vn. 

El DiísiM» ardenanaa 100. 

Quf }t ihí^ntlo Cfi/filuftiL ¡orí Je roas ó rrirnos trrct'nos 
»e vtitrgue coa el itrmina j UrrUiwio al refptClo, 
f ta» mtámtu «Mtfriaaes^ 

fíabicndo quien quiera i^Lü^arse J tiarcr uue* 
va población cu la Turma dispuesta, de mas, ú me- 
nos de iretnta vcelaos , coo qoe no sean menos 
de diez, se le conceda el término y territorio ai 
respecto , y oin tas mismas condiciones* 

LEY \UL 

D. Felipe II ardenaoaa 92. 

Qmt iw htjn y p»knl*$ ée lea pModartt u ra* 

puttn por uetinot tomo te ordena. 

Declaramos por vecino de la nueva población 



al hijo, ó hija del nuevo poblador , y á sos parien* 
tes en cualquier grado, aanque sea fuera del coar* 
to, teniendo sus casas y familíaa distíotaa 7 ap>r> 
tadas, y siendo casados. 

LEV IX. 

OrdenansB 105. 



Qttt eJ pMetdar prínetpát tomg «ttenl» 

particular que «c rtgtttfmre pmr 

En tos asientos de nueva pnbfarion, que hicie- 
re el gobierno, d quien tuviere facultad en las 
Indias, con ciudad, adelantado, alcalde mayor, 6 
corrcglilor, el f;rie f,,„-nrc el asiento, le hará tam- 
bién con caita uno lic ios particulares, que se re- 
gistraren para poblar, y se obligará i dar en el 
pueblo designado, solares para cdifir.ir ratas, tier- 
ras de pasto^ y labor, en tanta cantidad de peo- 
nías, y caballerías, coanta cada ano de tos pobla- 
dores se obligare á edificar, con que no exreda, 
ni dd á cada uno mas de cinco peonías, ni mas de 
tres caballerías, según ta distinción, diferencia y 
meosura espresadas eo las leyes de el título dci 
reparlimienlo d« (ierras, sotares y aj^ius. 

LEY X. 

ürdunaiua iOi. 

Que «o kabuHát ptMaé» parikuíWf «dw «»eA«ea 
catadme^ té iet gonctda el //oblar, «lama no ttan 

tríenos ^ dieí. 

Cuando atibunas personas particulares se coo- 
cordai:cii cci hacer nooira poUaeioo, y buliiere 
ndmeru de hambres casados para e! efecto, se lea 
dé licencia, cuu que no sean menos de diezcsSO*- 
<]o.s, y de.Mcies término y territorio al respecto de 
lo que esta dicho, y tes conredeinos fjruttad para 
elegir cutre si mismos alcaldes ordinarios, y oli> 
cínica dci concejo anoaks. 

LEY XL 

Ordeoanai 95. 

Que el que hit iire lu /inbl u ¡ou Icnga la j^rítéfc- 
cioii í/uf /jitr ala Itj i,t ie < «í/re </r. 

El que capitulare nueva población de ciudad, 
villa, ó colonia, t: nga la juiisdti-cion ciiil y cri> 
minal c» piimcrn inst.itu i.i ¡mr di- fu vids 

y de un bi|o, ó herede ro s pui«i^ \i\.uat alcaldes 
ordinarios, regidores, y Otiu» ufiri.ites del concejo 
del misuw puclrto; y en gradodc apelai i'in v.iy.in 
las causas ante el alcalde ma^oi , o audienria en 
cuyo di.sirl :> . yere la pobladoo, y si conviniere 
pactar eo otra torna, iíMk se goardc y observe. 

^r en la ci.mareadt Pofosi se fiaban poblarfo' 
nes lie hiiíiof para fen icio dt Ins mi'-as, Iry 1 7, 
<»/. 5, ///'. 6, y en lis de azoi¡U( se arce ni/en 
los indi'of, aa, alli. 

Que los ind ot sei,o reducidos á poAlationeSf Uy 1, 
ht. 6, lu. 6. 

i^ue la» r*dtic< iones sehagtm coala/ ealidadtt de 
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TITULO SSIS. 

De los descubridores , pacificadores y pobladores. 



LEV PHIMKRA. 

£1 emperador don Carlos en Rarceloua i I* de ma- 
yo d« 1543. 

Qua étet«eutudlr$ fuemn loí firtintrnt detCtftl'ÜlQ- 

ttortts de ¡ti A'm E apa tío. 

OecIarAmrtf por prímtroí descabrtdores de la 
Naera E^tpafia á los que primero entrarou en 
aqnolla provincia cu.imtn íC dcscobrirf, y i los 
que ae hallaron cu i:,3nar, y recobrar la dudad de 
Méjico, siendo naeXro capitoO general y dcaca- 
l»rÍilor don Fernando Corles, tiMrqottdel ValU* 

LEY IL 

D. F«1ip« U ordaaMia 9? de poblacionea. 

^* fot pobtttdorci no /^fi'tn dertcho$ d$ !• fM« 
Heenren t¡ primer v¡agé. 

El primer poblador, y «eeínns qae fueren á 
la nueva población desde eiloj reiiin<, no (la^uen 
derechos de almojarífiizijo, ni ntrj« oingunoa, que 
DOS pertenrzean, de lo qu« ilevareo |Mri ras ca- 
SM y inanienimtcnlMCil «1 primar viaje, qoa pt' 
«•rea é las lodias. 

LKY 111. 

C1 etaperiKlor don Carlos y la emperatri» gobama- 
a«ra en Oeafta átJúm oelaivr* A» 1530. 

fot peim*to$ drteuhriiínrt* y pobladorr$ put- 
éoH trner nrma$ nfentiifoi y útftntiont. 

Concedemos facultad á loa primeros deacabri 
dore* y poljladores de nueras provincias, para que 
puedan traer armas ofensivas y defensivas en to- 
das las lodias, Islas, y Tierra- i*írnie, dando pri- 
mero fianzas ante cualquier ¡ustieia de ellas de 
que aobmrale tas traerán para guarda y defensa 
de rat penonas, y que á nadie ofeoderáa con ellas. 

LKY IV. 

Los mismos .nlli 17 dn fi hrt ro Ac \TA. 

Qmt atan fatwrteidot los dtscubridores, ptKificailo- 
fwt / pMadarm»,j ptraona» tpta habUnn urHáo» 

Mandamos i loa víreyes, prcsidcnies , y go- 

bernidiires, qrjc con esp'Xial cuidado tr.iU'o y fa- 
vorezcan á loa primeros descubridores, pacifica- 
dores y pobtadnres de las Indias, y á laa demás 
personas que nos hubieren servido, y trabajado 
co el deseo briinfento , pacificación y población, 
empleándolos , y prefiriéndolos en la* materias de 
ndfsiro real servicio, para que nos p-i'- hn ser- 
vir, y ser aprovechados, sej^on la caUú^id Je sus 
personas, y en to qae babiere logar* 



LEY V. 

El emperador don Cnt loiañn de 1548. Véiinsc Us le- 
yes 5 , til. 5 de cate libro , y ley 28, tit. 9, lib. 6. 

Qu4 lo» deieubridort», jn»eí/teaáúrg$ jr paUiuhraM 
f prtfitraa par su$ p»r»aim$t mmñfu» m» tvcN» <«• 
tiadae. 

Pcr'.irimos r]i\e [ u iescubrídorcs, pacificado* 
res y ¡tobJadorea ban de ser preferido» por toa 
pertonas en los premioi y encomiendaai aonqoe 

no <;pin casados, ^irt embargo de Cttltca^ttiCf át' 
deaes dadas en contrario. 

LEY VL 

D. Felipe II ordenaóaa 99. 

Que lai poUadontt prbieipaitM j tirt M/as jf d^s» 
semékiHrt fegttimutf ta»m hiftvd^gm tm ta» /ndfoa. 

Por honrar las personas, hijos y descendíen' 
tes legiliinoa de ios que ae obligaren ■ hacer po« 
blacínn, y la Ikttbiercii acabado y cnniplido ta 
asiento, les hacemos hij'is-dalgo de solar conocí' 
do, |»ara que ea aquella población, y oirás coa* 
Ictquier (tarirs de Us Indias, ae«n hijot-dalgo y 

personas rinljic, de Üns'^c, y solir rouorido, y por 
taies sean habidos y Unidos, y Us cuaceiluuioS 
ludas las' bonraa y preeminencias, que deben ha- 
ber y gozar toJos los hijos-djl^n, y caballeros de 
estos reinos de CasitlU, scfjuu iucros> leyes y cot< 
lambrca de Ea|ialla. (■) 

LEY VIL 

El MbflM en el Pkrdo á 26 de aatiambre da 1575* 

Que para frolijicar d lo» il,-fi-afiriJ,tres, pr¡,.;f¡ra- 
doret j paítladorte precedían lan diligcneut» Je tita 

Et nuestra merced y fotmrtad, sean gra- 

(ificadus los que nos hubieren servido en el de^- 
cubrtiniento, pacificación y población de las lo- 
dias. Y para que mejor puedan conseguir el pre- 
mio, sin agravio de los mas beaeméritos , man- 
damos á los vireyes y presidentes, que en lat oca- 
aionet de poderlos gratificar en las co^as, y ca- 
sos, qne lo pocden hacer, conforme á aaeatros 
poderes, i ¡nstracetones, guarden esta Arden. Lo» 



(i) Sobre «ala iejr es díjfuii de considerar uin 
real cédula dada en Aranjues li 13 de inayode 1773. 

dirigidH al gobiornu de Lima, en qne por haber am- 
paradit i:h la posesión de iganí nol)le<ea á nnus ^^epe • 
íIhs <',Mi' ciil ilii .11 011 t Olí r iit ,u \ lo$iii;o> !>u con- 
loiiíii'j , li.i' iMuIl uio ti (ilcí , ei liM iil y clascs'ír gc- 
iiLiMÍ el) >'M rad.i U!io , y cd proíuirador < ui- 

dad ca lO'J peaus, por lubor cuulravcuidvá U ley 119, 
lit. lü , Ub 2 . iegnn se dice «o la cAlula. 
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qae prctendiercQ ser gratitlcadns den iníorniaciO' 
nes deiiu méritos y servicios en la aadieneia del 
distrito, con citación de nuesiro R vol , y \ islas, 
jf conferidas hagan merced, y gratiiujuen en nues- 
tro nombre a I05 que tuvieren mas méritos, gaar- 
daodo en la gradaactoo la ley ti, t¡t. 3. lib. 3. 
y ordenen qae haya on libro secreto en poder de 
el escribano de gofaeraadoio » 4oade asiente por 
mcnoria todas lea peraonai, que pretendieren, con 
vdaeioB «omaria de laa iafbrmaciooes de méritos 
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ferirlos, y motivos qne tavieron, y tod<is lo 6r-^ 
men, dando fe el Otñibaao de gubernacioik » y al ' 
l>riuci pió ilcl libro se ponga traslado de esta nues- 
tra ley, para que conforme á ella , y no de olra 
forma, se hagan tas gratificaeiooei y mercedes: y 
en cada on aflo envten á nuestro consejo de las 
Indias traslado signado y aatorizado por «I dicho 
escribano de lo qae ea aquel a8o ae trabicrt hecboi 
y asentado en e? libro, para qae Nos sepamos cp>. 



vnaeioB «omaria de laa iafbrmaciooes de méritos ¡ mo se comple lo que por esta aaestra ley 
y tarñuM, y de lo qoc provejcren ctrea de pro- ' damo*. 



TITULO SIETE. 



De la población de las ciudades^ villas y pueblos. 



LEY PRIMERA. 

El emperador don Carlos «rdenanaa li de 1523. Don 
FéBpe n erdeaaaaat S9 r <0 do poUeeioBee. D. Car- 
io» 11 y la YSuM gobiiroadon. 

Que M loe mttvai poblacionts se fundem etm ios 

calídndei de tita itjr, 

Habiéodose hecho el descubrí mieoto por mar 
d tierra ) conforme á las leyee y órdettea ^pe de 
él tratan, y elegida la provincia y comarca, que 
se hubiere de poblar , y el sitio de los logares 
donde se han de hacer las nuevas poblaciones, y 
looiando asíenlo sobre ello, los qae fueren á su 
caniplimieoto goardeo la forma siguiente: En 
la costa del mar sea el ¿iiio levantado, sano, y 
faerte teoieodo coosideracioo al akrko, fondo y 
defrnm del puerto, y si loere poeibla no tenga 
el mar al Mediodía, ni Poniente: y en estas, y 
las deaias poblaciones la tierra adentro, elijan el 
■itio de los qoo citaTieren vacantes , y por dis- 
posición nnesir.^ se pueda ocupar, sin perjuicio 
de los indios , y naturales , d con su libre coo- 
aeaiinienio: y caaoúo bagan la planta del logar, 
repártanlo por su5 plazis, calles, y solares é 
cordel y regla, comeauada desde la plaza ma- 
yor y y mcoodo desde etla las calles á tas puer- 
tas y raminos principales, y dejando tanto com- 
pás abierto, que aunque la población vaya en 
grao erocimieolo» se pooda siempre prosegair y 
dilataren la misma farma.Procareo tener el ai^ua 
cc^> y qae se pueda conducir al pueblo y htt- 
redadea, deritráodola si fuere poaible , para me- 
jor aprovecharse de ella, y los materialea oece- 
sario^ para edificios, tierras de lavor , ealtura y 
paalo, COA qoo eicosarin el mocbo trabajo y eos» 
tas, que se sigueo de la distancia. No ciij^in %\' 
tíos para poblar eo lugares muy altos, por la 
■BolcMia de los vieatot y difieoltad del «orvicio y 
acarreto, ni en lagares m^iy bajos, porque sue • 
leu ser eofermos t fiiudense en los mediaoaueo'* 
TOMO ]|. 



te levantados} que gocen descubiertos los vientos 
del Norte y Medioilia : y ai hobieren de tener sier- 
ras, d coestr»? , je.in por l,i parte de I/evsntO y 
Poniente: y si no se pudieren excusar de los l«> 
gares altos , faodi-b en parte donde no eslcu aa' 
jetos á nieblas, haciendo observación de lo que 
mas convenga i la salud y accidentes, que se 
pueden ofrecer: y en caso de edificar á la ribera 
de algún rio, diíponrin prvljlurion de forma 
que saliendo el sol de priuicru en el pucUn, que 
en «I af na. 

LET n. 

o. Felipe U ordenaoaa 43. 



^ut JkoAisiisdO eUrfMl» «Irle, cf §«HtniaiÍor 4*elore 
tí km4t $tr tildad , rilla 'I tugar , / 9tí /orme 

la rtpütUcn. 

Elegida la tierra, provincia y lugar ca que 
se ha de hacer noeva poblacloo, y averiguada la 
comoiIiJad y aprovecliamiciitos , qric pueda ha- 
ber, el gobernador en cuyo distrito estuviere , 6 
confinare, declare d pueblo, qae se ha de poblar, 
si ha (le ícr cia h t , villa 6 fugar , y conforme I 
lo que declarare se forme el concejo, república 
y oSelelea de ella , de lbrm« qoo ú habierc do 
ser ciudad Metropolitana , tenga un juez con tí- • 
tuto de adelantado, d alcaide mayor , ó corregi'- 
dor, d alcalde ordioorío, qoo ejeru la jurisdic- 
ción insofidam, y juntamenta con «1 regimiento 
tenga la admiaistracion <lc la república: dus d 
tres oficiales de la bacien la real: doce regidores: 
dos fiel. :S ejecu;or<>? : fi'H ¡■irii)i5 dp riJa parro» 
quia: uo procurador general: un mayordomo: 
anoaeríbaao de concejo: dos eiertbaii-M pdbli- 
eos, uno de mioas y registros t un pregonero ma> 
yor: un corredor de lonja : dos porteros; y si dio» 
I eeiana, 6 safragiioea, oelw reidores, y los de- 
I mi^ nf7ri3le<i perpetuos: para las villas y logav 
1 res, alcalde ordioariu: cuatro recidores: M at" 

a7 
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gaacit: an escribáno de eoonjo, y pdUico: j oo 
mayordomo, (t) 

LET m. 

OrdoiMiM 111. 

^IH» cf UrrMfjt Mremním ánt mUi mi m » jr tono. 

Ordenamos <|Qe el teireno y cenMife f ijae 
se ha de poblar, se elija en todo lo po^LIr- c! 
mas fértil , abundante de pasto* , lefia, madera, 
metales, agoaa dalcea , geoic nataral , «camos, 
cn'raHa y salida, y qac no tengan cerca lagunas, 
ni pantanos, eo que »e crien animales veneno- 
MM, ai haya comipeloa de airea, ni agoaa- 

LEY IV. 

OrdeDiBii 1 i, 

^h$t f>0 se narlilcn fi.ir.'líi': ^jutr rr'i Serin h tenOS J 
nece Sil f ¡II, jinfií r / comtrcio j drfensa. 

No se elijan sitios para paeblos abiertos en 
logara marftimoa, por el peligro qoe eo elloa 
hay de cosarios, yj no ■írr imi -míos, y porqoe 
DO se da ta gente a labrar y cultivar la tierra, ni 
ae foroMii en ellas tan biea las costambrea , al 
no fuere doni!<> li?y algunos buenos y principa- 
les puertos, y de e^ios sotanicnte se pueblen ios 
qae fueren necesarios para la entrada, eemcr- 
cio y defiima de la tierra. 

LEY V. 

Ordensuzas 122 y 123. 

M pr«cur9 /««for c§roa d» ios rh»t j alU 
tes i^Ssfsis fM €mmta» iummméktmt. 

Tibirqae sera dé mdclia ceaTentettcia, qae s» 

faDiIcD los paeblos cerca de rios nafegablc^, p^- 
ra que tengaa mejor tragin y comercio, como 
le* marllimoa: Ordenamos qoe asi ae Ibttdeb, ai 
el sitio !o permitiere, y qae los solares para car- 
niceri4s, pescaderías, tenerías y otras o&cina3, 
qoecaesaa íamiindidas , ymalelor, ae proco > 

ren poner fr»ci:i c! ri-i, i\ mar, pnr.T qnr rnn iims 
limpieza y sanidad se conserveo las poblaciones. 

LEY VI. 

b. Felipe li ordcaauM 92. 
Qut «I Uffit&Ha m M teaie <* ^kéNé de mar ni 

Tcrrilo ío y i>'i nil [¡i para nueva población 
D9 se pueda nonccu'cr, ni tomar por asiento en 
pecrtos de mar , ni en parte, que en al^on tiem- 
po pueda redundar rn perjuicio dt- nü< Mra coro- 
na real , ni de la repóblica . porque nuestra vo- 
laaiad es, que qoedeo raservadoa pera Nea. 

LEY \ II. 

ürdeaaiM» 90. 

Qut el ttfríltrh U dirídm ttttrt éi qué'hkkr» ta ' 
capkmtaeitn jr tes poUkdwe», carne se enrirno. 

1^1 le'rmino y territorio , q ie si dirre á po- 
blador por capitalacion , se reparta en ta forma 
sif{aieMe: Ssqoese prioMro lo que foere menes- 
ter para los sobres del pueble y exido conpelen- 



(1) Viíasc la ley 2 , til. 10 de este libro. 



. Til. TU. 

te, y dehesa en que pueda pastar abundante* 
mente el ganado , que han de tener los vecinos, y 
mas otm tanto para los propios del logar: el rea- 
to de el territorio y le'rmino se haga cuatro par- 
te» la ana de ellas, que escogiere, sea pra el que 
está obligado i hacer el pueblo, y las otras tres 
se repartan en soerica tgaales pare loi pobla- 
doree. 

LET Tin. 

Ordemoiaa IIS, Íl9 , 1», 122, 135 y I2& 

Que te fabriquen el templo principal en el sitio f 
dispfOtieion qmm s« arátna , / of ros if lestes jr mo» 
jtosfartes. 

En \a^*nt medíierriaeos no se fabriqae el 

teir|il<"> i-n fa ,siiir> :t\'^cj disi.mtr lic rila, 

donde este separado de otro cualquier edi&cio, 
que no perleneaea ^ sa comodidad y nmato, y 

porque de todas partos sea visto , y mejor vene- 
rado , esté algo levantado de suelo, de turma que 
ae baya de entrar por gradas , y entre la plaae 
mayor, y tptnplo je erltfiqiten las casas reales, 
eabildo, d concejo, aduana y starasaoa, en tal 
diatancte , qne aotorieen al lempln , y no le em- 
baracen , y en caso de necesidad se puedan so- 
correr , y si la población fuere en costa , dispdo* 
gase de forme qne en aalieodo de mar sea visto, 
ysa fábrica como defensa del jiuerlo , seflatan- 
do solares cerca de él , y no i su coolinaacion, 
en qne se lébriquen casas reales, y tiendas en la 
pfaia para propios, imponiendo algún moderado 
tributo en las nierraderias: y asimismo sitios «a 
elraa pfáxas menores pace Iglitíias parroqóiéléab 

y momslerios, donde sean convenientes. 

■ • ■ • ' • ji- ''4 

LEY IX* . 

Onlenansas 112 , 113 . 114 y 115. 

Qu0 el siUs t tamaHo j ditposituoa de ta plata ua 
como $« ordena. 

La plata mayor donde se Ka de eoraenur le 
población, siendo en costa de mar, se debe hacer 
al drsmbarcadero de el paerto, y ai (bere loger 
mediterráneo , en medio dé la pMiblaéIent sn 
forma en etiadro prolongada, qne por lo meooa 
tenga de largo ona vea y media de an encbo^ 
porqae seri me» i pnpésiiépani ItelíMtae^ i 
caballo, y otras: su grandeza proporciomida al 
námero de v^nos» y teniendo cniosideracioa á 
qne tas pobladooct paedan'lr en eenieato, nn 

sen iTirriü? , <jijc {\c iÍjíi irni':ii |)ic5 i. ii ancho, y 
ircscicoios de largo, ni mayor de ochocientos 
pies de lBr£>o , yquinfenlos y trelnta y dos de«a> 

chn , j qrieiIirÁ Je nic<íi.in:i y liuena proporción, 

si foere de seiscientos pies de largo, ycaalrociea» 
Id» ét aacbo: ^e le -plaia salgan eaatro calles 
priiií ipnlcj , nna por medio de rada costado; y 
demás de estasi dos por cada esquina: las cna- 
tra esquines miren i lee cuatro rientoa princi- 
pales, porque saliendo asi Ia« ca1!e<! «fe Iíi ph^i 
no estarán espoestas á los coairo vientos, que 
scri de mecho ineonvenient« t toda en cenlomn, 
y las caatrn calles príncipalí":, q in ríe ella han 
de salir, tenf;an portales para comodidad de los 
tratantes, que saelén éonearrír; y las eebo <n- 
lies qne saldrán por las cuaf-'i r<!qnins^, í'í'f'ín 
libres, sin encontrarse en los portajes, de lorma 
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qac bagao la acera derecha coa la plaza y calle- 

LEY X. 

D. Felipa 11 ordQoaoza 116 y 117. 



En lagares fríot sean tas caites anchas, j en 

fns calléales an|^'nslas; y donde hubiere cahalfos 
convendrá , que para defieaderae en (as ocasiones 
sean anchas, y se dilaten en la Ibnna soiodi- 

cha , prnru r.'i ni!ü qu,- rid lleguen ri dar en ali;ai} 

incoovcLiente, que sea caaaa de afear lo reedifi- 
cado, y p^rjadiqae i SO defensa j consdMad. 

LEY XJ. 

OrdeiMosa 127. 
las Motúnt se r^tartmm pat aumUÉ. 

Repártanse Io5 solares por saf-rrfs á Ins po- 
UadoreSf eootioaaaJo desde las qae correspon- 
den k la plaza miyor, y los densas qneden pa> 
ra Nos hacer merced de elloj á los que de nue- 
vo faeren k poblar, d lo que fuere naesira vo- 
Inntadt yordenaoies, qne steoipre se lleve he» 
cha la planta del lugar que se ha de fandtr. 

LEY XIL 

D. Felipe III so Madrid 4 6ds aario ds lfi08. Don 
Gsrks U y ia reine gebernadere. 

flirsrfc. 



^s m «s «diflfignsis ensvs iMseímlos 
áttdt la$mmraUa9* 

Ordenamos que cerca <lc las innrallas, 6 es- 
tacadas de las nuevas pob aaoiias , en disunci;i 
de trescientos pan», SM se edifiqaen casas, que 

a^i cnnvienp á mestro servicio, seguriánil y de- 
leosa de las poljlacioaes, comu esta proveiiio cu 

caMiUoe y ÜMrtelcsas» 

LEY xm. 

D. Felipe II ordéname 129 de pehiadones. 

^ess srAels «añis cem^enirepiars vlprntUm» 

Los exidos sean en tan competente distancu, 
qne si creciere la población siempre qaede has- 
tanie espacio , para que la gente se paedn re- 
crear, y salir Ins paadns sin hacer dañoi. 

LEY XIV. 

El emperador don Carlos año 1523. D. Felipe llor- 

dcnauza íjO de poblaciouSS. 

^es* ssilelsn Mttaij lúrrmtpmrm propioi, 

Halnendo seSaIsdn competente cantidad de 
líarre para exidu de la población y su crcci- 
mieoto, en cenformídad de io proveído, scfialen 
los que tavieren facnitad para hacer el deteohri- 
miento y nueva poLlaci )!:, ilchcsas, que ttuiG- 
nen con los exidos en que pastar los bacjies 
de labor , caballos , y ganados de la camicerfs, y 
para el ndioero nrdinario ili- !üs uíms L-:ini,!ns, 
que los pobladores por nrdeoaoaa lian de teuvr, 
y alguna bnene cantidad mas, que sen propios 

del concejo, y li> i nsMrtccn tierras de labor, de 
qae hagan suertes; y sean tantas como los sola> 
res, que puede haber en ta poblacbni y d ha- 

bierc jier r,ij -li; rr:;:!!!!!!, asiuiismo '^v hagan suer- 
tes , y repartan en la misAa proporción á los 
primems pobladores, y los deraas qaeden vatdias, 



pra que Nos hagamos merced i los que de nue- 
vo fueren á poblar: y de estas tierras hagan los 

vírfyes, í^parar fas que parecicri-n convenientes 
pars propios de los pueblos que no los tuvieren, 
ilc que se ayude i la paga de salarlos de tos cor* 

regidores, tiejando exidos, dehesas v psstos Las- 
tantea, como cslá proveído, y a«i lo ejeculea. 

LEY XV. 

D. Felipe II ordéneme 132. 

Qtu fteWiwilii SMwAnetfe lea ^aMnrferes» coeatrJicew 

d edificur, 

Laego que sea hecha la sementera, y eco* 
modado el ganado eu taula cantidad y buena 
prevención , qne con la gracia de Dios nuestro 
Señor puedan • sp«rar abundancia de bastiuien» 
tos , comiencen con mucho cuidado y diligencia 
á fundar y edificar sos casas de buenos cimientos 
y paredes, y vayan apercibidos de tapialM, ta* 
blas, y Indas las otras hermnienlas, d instm- 
mentas, qae convienen pare edificar con hrercded, 
y 4 poca costa. 

lí:y xvl 

ürdiíiiaiiía 128. 



Quf hecha la plañía cada mao 

MlUtt f se AofOJi pttihúiM «n la fiaaa. 

Hecha la planta y repartimiento desolares, 
cada uno de ios pobladores procure armar sa tol- 
do, y [os capitanes les persaadah k que los tiewn 
con las demás prevenciones, óhac"' rsciiíifs 
con madcrasy ramadas, donde se puedan recoger, 
y todos con la mayor diligencia y prealesa hagan 
palizadas y trincheras en cerco de la plaia, por- 
que QO reciban daíio du los indios. 

LEY XVIL 

Ordenanza 15 y I')!. 
íí>s canas S* disfiongnn cniif'trrrte <i rs!n !rj> 

Los pobladores dispongan, que los solares, 
edl6cios, y casa« seno de ane Ibrma, por d or- 
nato de la jtoblacion, y pi!<. hn i^ozar de los vien* 
tus Morte y Mediodia, unieudoios para que sir- 
van de defensa y feerae contra los que le qoisie» 
ren estorbar, o infestar, y procuren, que en to- 
das las casas puedan tener sus caballos y bestias 
de servido, con patios y córreles, y la mayor 
anchura , qne fuere posíbloy con qne goaaréo de 
salad y limpieza. 

LEY XVIIL . 

OrdciKuiza 15. 

Qut dector» que ptr$onat irán por poUadoret dt 
Jfmewa GM«amí t ewew se ham ée dnerñir. 

Ordenamos qne cosodo se secare colonia de 

nlqnn.i ría-Jad, tenf;a obligación la ja.ilirh v r(>- 
giiiiiento de hacer describir ante el cscrib.ino del 
concejo las pemnas qne quisieren ir i hacer nne. 
va p<>!i'irir>n , admitiendo i todos I05 ca«s'lo» hi- 
jos y descendientes de pobladores, de üondc hu- 
biere de sa'ir , qoe no tengan solares, ni tierras 
de pasto y labor, y excluyendo á los qne li$ tu- 
vieren, porque so ke despueble lu que ya e&tá 
poblsdOi 

I 
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1 08 Libro 
LEY XIX, 

D. Fdipe II ortlcoaDza 46. 

Qu* Im pobladoreM se elijan jutlicia r regbnitnio, 
jr st registren toi caudales. 

CumpIMo el ndmcfo de los qae tun de ir á 
polTar , se elijan de los mas hibiles jasticia y re« 
gimlento, y cada ono registre el caadal, qae tie- 
ne para ¡r i emplear co la nueva población. 

LET XX. 

Ordenanu 102. 

r QitBseprwmrg U efétueiun A U$ «uUnlm$ ftaeftea 

• paro paliar. 

Habirnilose tomado asiento pura nueva po- 
blación por via de colonia, adelaataiiiÍL-nto , al- 
' caldfa mayor» corregimiento, villa ú lugar, el 
~ eonaejo» y los qae habieren ajustado en las In- 
dias, no ae satisfagan con haber tomado y hecho 
' el aaientci, j siempre lo vayan fobernnndOt y 
ordenen como se ponga eo cjecucHHlt 7 tomen 
caeota de lo qae se fuere obrando. 

LEY XXL 

Ordenanaa iOO. 

rJ gOtírtMuhr r ívtkia hagan cmmplb' los 
atitntos da los pobladores. 

Mandamos que el gobernador y jD?tirh del 
pueblo, que de nuevo se i'oblare, de olicto ó á 
pedimientode parle, hagan cumplir los asienlos 
por todos los qae estuvieren obligados por nuevas 
(Ktblaciunes con mucha diligencia)' cuidado, y los 
regidores y procoradores de concejo pidan con iiis« 
tancia contra loj pobladores, qiif» á los plazos en 
4ue|c&tan obligados uo liuLictcu cumplido^ que 
sean apremiados por todo rigor de dcracllO d qae 
efectdeo to capitalado, y que los jueces prorcdiin 
. contra los ansenles, y sean presos y i raidos á ia$ 
poblaciones , despachando requisitorias contra los 
qae estuvieren en otras jurisdicciones, y todas las 
justicias las cumptao, pena de la naesira merced. 

LEY xxn. 

Ordenama 235. * 

i¿tu íttinrn fué perdonas han aétUUw tm ékra 

de la pMacion. 

Los fieles ejecutores y alarifes , y las perso- 
nas que diputare el gobernador, tengan cuidado 
de ver como se cnmpie lo ordenado , y de qae 
todos se ddn prisa en la labor y edificio , para 
que a» aealie con brevedad la población. 

LEY XXUL 

Ordeuaasa 

'QuttiioM natmralt» MtftUÍef§n tm pMaeian, u 
Ita persuada d la pat , y las pobtcdargs proMgan. 

Si los nntiiratcs qiiiiitrcn defender le nue- 
va puulacicHj , se les de á entender, que la in- 
lenciun de poblar alU «s de enseriarlos i co- 
n.)tcr .i Ditis, y su s.if.ta ley, por la rual se 
salven, y tener amistad cou ellos, y ensefkarlos 
i vivir politicamente y no para hacerles nin^n 



IV. TU. vil. 

; mal , ni quitarles sus haciendas, y asi se les per* 
I soada por medios snaves, oon intenreodon de 

rc[i;j;io5 IV y clérigos, y otras personas que dipu- 
tare el gobernador, valiéndose de intérpretes, y 
procurando por todos los boenoe medios posibles» 
que la población 5;c fi-t:^a con su paz y consenlj- 
miento; y si todavía oo io coosiulíereo, habiéO" 
dolcs requerido coofi»rme « la ley g , til. 4 » lib< 
3 , I k pnh .tdores hagan sa población; sin tomar 
de lo que fuere particular de ios indios, y sin 
hacerles mas perjuicio del qae foere incscnsahio 
p3r.i dffensa de los pobladores, y qae no se 
ponga estorbo en la población. 

LEY X\IV. 

D Felipe II úrácaanza 1^7. 
Que durante la obra s« escuse la comunicación coa 

Entre tanto qae la naeva población se acaba, 

Erocoreo los pobladores, todo to posible» evitar 
I comnoicacion y trato con los indios; no va- 
yan á sus pueblos, ni se dividan, ó diviertan 
por la tierra , ni permitan que loa indios en- 
tren en el eircoito de la población hasta que esté 
hecha, y puesta en defensa, y las catas de forma 
qae cuando los indios las vean les cause admi- 
ración, y entiendan , qae los españoles pqeblui 
alti ih: asicnlo, y los teman y respeten» pin 4e> 
sear su amistad » y no los ofender. 

LEY XXV. 

Ordenanza 93. 

Qu« no se acabando ¡a población dentro del iir» 
mino fur coso fvimUa «s pntdm prortgnr. 

Si por haber sobrevenido caso fortailo los po- 
bladores no hobieren acabado de caiaplir la po« 
blacion en el término contenido en el asiento, 
no hayan perdido, ni pierdan lo qae hobieren 
gasudo, ni edificado, ni incorran en la pena; y 
el qae gobernare la tierra lo pneda prorogar, 
segan el caioae «fradeN. 

LEY XXVL 

Ordenanaa 131 y 137. 

Que lof pobladores siembren fuego , / echen sus 
ganadas en las dehesas donde no Itagan daño d los 
indi»$. 

LnegO y sin dilación, qae las tierras, de la- 
bor sean repartidas, siembren los pobladores 
todas las semillas qne llevaren , y pudieran ha- 
ber, de que conviene que vayan muy proveí- 
dos; y para mayor bdlidad, eí gobernador di- 
pute ona persona, qne se ocope en sembrar y 
cahivar la tierra de p.in y legumbres , de que lue- 
go se paedao socorrer t y en la dehesa echen 
lodo el ganado qne llevaren , y pudieren jantar, 
con sus rri in :is y sefiales, para que luego co- 
mience á criar y ninitipitcar , en parles donde 
esté seguro, y no haga dsfto en las heredades» 
scmci ii r.i ' . ni 1 tras cosas de los indios. 
Que los Uosfti ta/es se /ondea conforme d la hjr 
2, m. 4, fíft. I. 
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TITT7L0 CGHO. 



De las eiudúdes tf villas , y sus preemmeneias. 



LEY PRIMERii. 

ü. Felipe 11 en Ariujucx i 23 d« man» i» iSS» 
Qu$ ta» ciudadtt, villas j lugaM 4t l«i /jkUo* 
ÉMMtfO IM 9$Clléút de armas <fUt M 

í O/ICÍí/i'ÍO. 

Teniendo coiwidericioo á loi baenos y leales 
«ervkios, qa« OM bao hecho la» ciadades, villaa, 
y lagares de nuestras Indias Occidentales, é lilas 
¿djaceotes, y que los tccíoos, particolare» y oa- 
tnrelee liaii ««latido < M pacIficidoN y pablacioo: 
Vi nncstra Yolonlad dt conceder, y concedemos 
i las dichas ciadadea» Tillas, y lagares , que ten- 
gan por ana amas J divisas sefialadas y cnuoci- 
das las que especialmente hubieren recibido de 
los señores reyes nuestros progenitores, y de Nos, 
y despoca lea coMadlevett nwMnm «ocesores. para 
qae las paedao traer y poner en sos peodenea, 
esUodarles, banderss, escodos , sellos , y e« laa 
oiraa partes, y lugares que quisieren, y por bien 
tavieren, en la forma y disposición qae la« Ciras 
ciüdadcj de nuestros reinos, h qaieo lieinoahecb© 
roerce.l de armas y divisas. Y mandamos á todas 
las justicias de nuestros reinos y señoríos, que 
siendo reqoeridoí , asi lo liagan guardar y cum- 
plir, y no les consientan poner ini¡H ü ni mo co 
todo , ni en parte, pena de Is naestra merced , y 
de diez mil roaravedis par* DnaM ctfowra, 

LEY II. 

El emperador O. C.arinsj U em^ 
cu Madi-id á 2d de junio 

qmia ciudad de Máiiep UHga «I primer wUoj lu- 
gar tnire ld« Jt JVwaa EipoH*» 

Ea «tención á la grandesa y nobteit de la 
Ciodadde Méjicii, y d qae en cfla reside el rirey, 
oobieriM, y «udieucía de la Nuera J^spaña, y fué 
b primera ciadad poblada decrialiMoa: Ea naes- 
tra merced y voluntad, y n:andamos qae tenga el 
primer voto de las cíodades y «illas de la Nueva 
España, como lo tiene en eetos nneMroa reinos la 

ciudad de Burdos, y el primer luí^ar, después de 
la ¡asticia, co los congresos que se hicieren por 
nnestro mandado, ponine ain di no ea nuestra 

¡ntencioD, ni vnluniüJ, «inf* se puedan ¡lUlUr las 
ciudades, y riiU» de las Indias. 

LEY UL 

i allí d 3 de «ctobre da 1539. 



' c r atris jjobcrnado r ■ 
o dtí lÜjO. 



Ua 

Que la tmstM»A ¡Uiha Ungola fmtMteciou or- 
dinarim SU tat quince teguas de su término. 
Ordenamos qoe la jaslicía de la dadad de 
hUüco tenRa jariadkdon cUil y CTÍmintl «o Ui 
> lOMO IL 



qaiace kgoaa de término^ foe le estin señaladas, 
y le pueda visitar, y conocer en primera instan- 
cia de las causas y delitos, que en él sucedieren, 
con qne las apelaíciones, que hubieren lugar de 
derecho vayan i naestra audiencia , y cbsocillc- 
ría real, qoe en ella reside i y no cooowra deco* 
sas, y causas tocantes á indios, porque nuestra vo- 
luntad es, que esto toque y pertemzt a al virey 
y audiencia, en la fernta dispuesta , y con que laa 
cabeceras y pueblos principales , como Icxcuco 
y oiroi, qae estén en corregimientos, y caigan den- 
tro de los diehoa tdnninos « qneden «rpsradoa , y 
fuera de la jurisdicción de Méjico; y lí mi'iir.o 
con que todos los dichos términos sean de pasto 
coman á todos los ▼eeioos, moderados y poblado- 
res de la Nueva flspafia en el tiempo qae estu- 
vieren desembarazados, como por nuestras leyes, 
y ordennnus «Ni disfnaalo» ^rdando kw ira- 
loa p«idl«il«*. 

El emperador D. Carlos en Madrid i 14 de abril 
de 1510. D. Felipe U eu Amniius d 5 de mayo de 
1593. 

Que la ciudad del Cuuo ««« la ma» princfpai det 
Perú, j tenga el priimr «ale 4t ta Itttw» Com' 
Olla, 

Ks riuestra voTuntsfi y ordenamos, qae la cia- 
dad del Cuzco sea la mas principal , y primer 
voto de todas las oirai dodades, y villas, qoe hay, 
y hubiere en toda la províncii de la ^ uera Cas- 
tilla. Y mandamos, qae como principl , y pri- 
mer voto, pueda bablar por si, ó sa procorsdor 
en las cosas, y casos que se ofrecieren, concar- 
ríendo con las otras ciudades^ y villas de la dicha 
provincia, ánies y primero que ninguna deellaa, 
y quí- lesean guardadas todas las honras, pree« 
mtueucias, prcrogativas, é inmunidades, que por 
esta rasen ae le debíerctt gverdar. (t) 

LEY V. 

D. Felipa IV en Madrid d «2 de abril de 1630. 

Que á /•■ ' i "liiil Je ¡os Hcje:^ sr 'r f^iiurttfn tuÉ 

t.xeni i'itir'! r pricUegios ronredidoí . 

Los vireyes del i'eró, real audiencia, y justi- 
cias guarden, y bagan guardar y cumplir los pri> 
vilcgios y exenciones concedidas i la ciudad de los 
Heyes, como se contienen en las cédulas y provi- 
siones deapadiadaa para qoe aquella dadad como 

(1) En realordtnde 2 de octubre de 1785, se 
(iiipensdála ciudad del Cosco el litulu de f^ls/ZW- 
ma , y qve tiiTÍese el mismo tratamiento y preroga» 
tivasquela da lima. 
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Libro iv. 

Miento del gobierno raperínr , siempre see enno- 

Llecida y aumrntaifa , conruriiic i sus tervidos 
hechos á nuestra real corona , y no den lagar i 
qog «obre eMo oenrra i micstra coaaejo de Iiidiu. 

LEY VI. 

El luismo en Arinjucz a 10 de ¡1 de 1€29. En el 

l'ardü ii 13 <\c feiji ero de IfViT. 

Qut los ciftjts , nudiencias j gnbtrnadortt no dtn 
tituin dfeméadtít m tttlat* 

OrdeaAnos qoe por níngaaa eentey ni ratón 

los virejes , anilirtirias , gnbcrnaJürcs , ni ofro» 
caaiesquier minUiros de las Indias, por soperio- 
res que sean» déo tftalo» de ctodadet, ni «illas á 
aiogonoa de los poeblos, ní lugares f^>* fTpañoles, 
ni Indíot, oi los eximan de la jarisüiccion de sus 
cabeceraa prlacipaleKdiB aperdUmleoto, qae se 
les hará carffo f»n sos rfsidencías, porque esta mer- 
ced y iacaltad se ha de pedir en naeslro consejo 
de Indba, y damoi por ooloa loa Ifttitloa» qoe en 
contravención á lo contenido en esta ley , «e die- 
ren á cualesquier pueblos y lugares; y en cnanto 
i las nuevas pobladonea, y foadacionea j ae goar^ 
de lo dUpueMo. 

LEY Vil. 

D. Felipe IV eu Buen Retiro a 11 de msiyo de 1Ó52 

{¿uc en íiudadrt grande» no sean lenUnteM lo» na- 
turoiet lU haetadaáoa. 

MandaaMwi toa vireyes, y «idónea, qocoo ra- 
zón (te no admitir por tenientes de correg<dorej 
de ciudadea grandes i los natoralea, oi hacenda • 
doa ca etiaa, goarden y cumplan lo ditpaesto por 
leyes reales, v no ronsieotan, ni permitan ilisiicn- 
Mcioo, uí loleraiicia en ningan caso, por los io- 
«onvenieoteat qoe reralian a la caun páblic^ y 
bflcna administración de justicia. 

LEY VIH. 

El miaioeá 12 dn nHin«-da.l6j6. Y en a^I^rde á i8 
da enere de tíSU* 

Qut toa ttrtyn-jr gabtfmmdaf*» ma imntraH «n At* 
ttrta fitbii aIrMiM mJielMég oMida* 

Ordenamos ^ 'o? vireycs y goberna'ínrr?, qnc 
CBCoaf n el hacer oombrauiieatos eo iitlerin para 
toa oficlee do cabildo de loa dodadea, por uaen- 
cto de aaa propietarios. 

LEY IX. 

D. Felipe lll en Lisboa i 14 de setiembre de Í61Í). 

Que te eviten los incendios en ta ciudad de la Fe 
raontg f atrot. 

En macho cuidado nos ban poeato loa incen^ 

dios i\c. !n riudad de la VeracruK, por las razones 
públicas, que la/ para ello, y deseando reuiediar- 
loe en lo fataro, es nuestra voluntad, que los vi- 
reyes de la !Saeva España tengan en considera- 
ción tres advertencias. La primera, que pues cs- 
toaloeendlM por presoncion legal, aooque algu- 
nas veces sean fortuitos , generalmente se hacen 
y caasan por calpa, negligencia, y omisión de los 
habhadores, la cual viene á ser mas que lata cal- 
pa, por no tener cuidado en lo que tanto convie- 
ne que le haya, será bien, que ordenen que pues 
«atoa edidcioa conaitteo en tabtosy to caáa de don* 



Til, vni. 

de saliere et foego, y los habiiadnrea do etia, co- 
mo i]iiien Ato principio ai danú, queden obliga» 
dos ai que sucediere^ con lo conl vivirán COQ 
mocho cnidado. La segunda, qne se dipote alca- 
na persona, 6 per.^onas, que de iif>che pregonen 
guarda el fncgp, como se usa en muchas provin- 
cias y reines , donde ealo ae practica, y loe ed¡. 
fíelos son de labia. ]..a tercera, que las casas rea- 
les nunca han de estar continuas coa oíros cdi» 
ficios, aíno aeparadas con notable diaUnda , mas 
de quince pasos, de forma que el daño de los ter- 
ceros DO redunde en nuestras casas reales, y esto 
se observo en las demna dudndet dundo concnr- 
raa las miamaa razones. 

LEY X. 

D. Felipe IV cu Monaoii i 10 de mane de 1626, 

Qiupara abasta de la» carniceriae no se aémilam 
postura» á clérigo» ni religíotog. 

En níngona ciodad, villa, ó lugar se admita, 
r.i reciba postara para abasto de las caroieerfaa^ 
á cléri^, conventos, ni religiosos, aíno i perso- 
nas legat, y llanas, qae puedan ser apremiadas á 
so cumplimiento , y sea por oo aflo, ú el tiempo, 
que jMiMicre oonvooientt al qa» friMcnnra In 
proviacia. . 

LEY XI. 

D. FaSpo IV on Zaragaea i 16 da agosto de 1642. 

Que ios gobemadore» no ohliguon d la» rsffdhrys 
ni vedaos d sacar licencia para ir d atu ettaneias. 

Porqae algonoa regidoreay vedóos de las do- 
dadea tienen láeíendaa y estáñelas dentro en la 
jurísdiccioo, y no disUndo mas qoe cuatro ó sda 
legnas, alganoa goliernadores les impiden ir á 
ellas dn parlícolar lioenda saya, de que recibeo 
agravio: Mandamos i los gobernadores, teoien- 
tes, Y justácias, que en estas salidas y auaenciaa» 
sícodo breves, no tes pongan impedincnlo sin 
caoaa grave j ni^otc 

LEY XIL 

ElnúamoBnHadnd<37demayode 16SL 

I Qua tm lll romposii lon de las pulpería» jr su cO*' 

Iribucion te guarde lo dispuesto. 

Por cuanto habiéndose por ISos mandado, que 
d^ando en cada logar de españotcs de bv Indias 

las putpei íri;, qi!e precisamente fuesen necesarias 
para ei abasto, conforme a la capacidad de cada 
poeblo, lodae loa demea nos pagasen por via de 
composición en cada un año, desde trciuit }\3sii 
cuarenta pesos: y para mas claridad ti e lo sobre- 
dicho, y sn fiidi «feeodon, qne ae eeielasen lea 
pulperías de ordcnaoM , que Ídchcu pir.i r! abas- 
to, ó las nombrasen los cabildos, por i«o innovar 
en lo qae hubiese eestombre « y que en eetaa no 

se alterase e! modo y forma, que se había guar- 
dado de visitarlas: y las de composición no pudio- 
aen ser vldtadas por los cabildee, ni eairometer» 
5e sus CKribanos en lo que les tocase, para lo cual 
los (limos por iuliibidos, y mandamos, que les vi- 
sitasen en lai ciudades de Lima y H^ieoloaol- 
caldes de las audiencias de ellas, y en otras don- 
de hubiese aodicodas, los oidores : y en ios de- 
más Ingarct loa. goberaadoreei y i^idorcf « 6 ana 



Digitized by Google 



De las ciudades y villaít. 111 

tcnimBfeff CAánr mu Ittollsrfoa , qae no podimi» prcd» dI hilercs por ello, j qae t« riímiio k en> 

hacer m.i* de fmiro visii.n r.iJa año, irn cori<- teadiese en las chicherías, que Ies fueren permí- 
laadoqocbabicae escesM notorína, u habiéndole- tidas por Im ordenanza*, v qae cu dicboa pae- 

blM de Indio» no habla d» haber ninguna fiolpe» 



annriadnrea, confomc i d«t«clio< y qoe las pol 

penas de orili'nanza no fjru ¡i [irtlcruiris en si 



na de drilcnnrizn ¡itra c! nliaítn, por iiü sct nere- 



liOf oí privilegio á las que patasca compoticiooi I saña para el asoj^ susleoio comuiij y todo losa» 
ámet c«ia« c« todn I» y poalMe Ibcaeii fa« I •odícm» acá Cfecnlado en la ibrna, qae ha pare- 



voreculjí V prtTfriiI,!";: y que %\ pnr 'í^m.:\r i\c c^W 
aliUdad, qai*iere« pagar (odas, catuo fiMse votan* 
larbnMote, ae admitieten á eompoairion, y ae or- 
denare n \ú ■ orfin'c"; nnrsír.i rrrtf lif! rienda, y 
cODladurias de cuentas ^ue ae asentase y cóbrate 
lo qoe de esto reanliaae eomo miembro de noet» 
tra hacíenfí.i . y T¡e con pariiruf-sr ríisrínríon y 
caridad se remitiese á noestro coasrjo de Indias 
b raaon de lo qoe esto valiese eada a no en eada 

partido Y porqac en Iíi;<¡ ptjcljlo? Indioi se en- 
t wd id y qoe babia machas pulperías, estando pro* 
MWdaa por ordon a i iia a de ha proviiiciaa: Tovi^ 

moi por bien de mandar, que (íont??- sctaalniente 
las hubiese , Aieseo admitidas i composic on ea 
Im cantidades relérídaa, y donde oo las hubiese, 
■oaaconiinhV'pn poner, ni qae »e les hiriese mo> 
Icatia á las indios, que las tuviesen por sayas, coa 

liceaciM del mUeriMb w» UevIadoM I Im iadtoi 



cí-io mas conveniente, de que se nos ha dado cueo« 
ta, y lo hemos aprobado y tenido por bien : Or- 
denamos y mandamoa* qoe asi se gaarde y enm- 

pl.i, íin liacer novedad en cosa alcana , mií'nir.i! 
oo dispusiéremos otra cosa« que asi es nuestra 
▼nlontad. (a) 

Que los Huelles de muí filias de negros tengan 
ea varillas casa poblada y reiidwcia , liy ajt 
iit. 5, Ub. 7. 

Qu« tn las ciudades , villas y lugar€* M HogM 

cáretleí , lej 1, ///. 6, Ub. 7. 
JB/ rtgiáor diputada visitt las edrceltt , y r/co- 

lotea toa ¡n m e t m, i$r Üt, %, tik 7. 

[2) En rcul CL-<liil.\ (Je 12 ilü lll^^lJ ile l/áO , se 
lliüdÜM gu.<rilar L--.tH ley ; y se afindc al^'O mus : v por 
decreto d« l;is Cortes pciicralcs y c5trAor<lin;H ¡fis de 
12 d« marzo de iüíl , se nwadú supriiuii- el d«j-echo 
da pttiporwa. 



TITTJlíO ITUE7B. 

' fe 
De ios eabüdof y tomeejas^ 



LEY PRIMEBA. 

El emperador D. Carlos en Monzón á 5 de ¡unió de 
1528. b. Pe!ip« II y la princesa gobernadora en Va. 
Uadolid á 9 de setiembre de 1559, y 25 de feb rero 
de iá6ü. Y en Madrid i 14 de mayo de 1522. 

^a las ele€€Í0metjr eotitdo* §e h/tgan em ta» es» 
a«a d* mjmiiamiento y hq en otra parte» 

MandanMMA loa cAnrejos, justicia ^ y regi" 
líícnto de ciinl.ides, villas y l.ií^arps Jp l.is In- 
dias, qae oo se junteo á hacer cabildos , cleccio- ¡ 
M de ateaidea, y Mroi ofieialaa, m á Iralar de b 
que (Onvcnf^n n! bien de la república, si no fuere 
en las casas de cabildo , que para esto estin de- 
dicndaa, pena de que ai en otra parte ae juntaren, 
incurran los que contravinieren en perdimiento 
de ana ofidost para no osar maa de ellos, y que no 
bagan cnUMoa «xtraordinarlM-»i« miente ncce- 
si'Ind. y citación de lodos los capitulares , hrrli.^ 
por el portcroi el caal de í¿ al escribano de cabil- 
do de baherloa diado, y aaf ae guarde y campta, 

pena de nuf?<ra mercctí , y crncartita mil mara- 
vedís para nuestra cacaaraj á («da uno que con' 
Inviniera. 



LEY IL 

D. Felipe n en Araniiu-^ a 5 de mayo de 15S.". Don 
Felipe ÍU «u Madrid a 6 de marM de 1608. l). Feli- 
pe IV en 2u-agnzo d 16 de agosto de 1612. 

Que tos g*lherna,l,,rc., no hagan tos eaWdo» ea tm 
casai , ni lleven d ell«« mimisiros ntilitoree. 

Ordeoamoa á los gobernadores, qae siempre 
bagan los cabildea en las caaaa det ayontamicnto, 

y no en ?.is suyas, no h.i!ucndo causa tan grave, 
ni relevante, que obligue á lo contrario, y no lle- 
ven, ni cofisienla'o, qoe intervengan ministros mi . 
litares, ni dí'n á entender n los capitulares, por 
obra, ni palabra, csosa, ni razón, que los puedo 
mover, ni Inapadir la libertad de ana voto», gaar- 
dando en esto, y en lo demás que se conílriere, 
todo secreto y recato, 6 se les hará cargo eo sos 
reatdeociaa, y serán castigados eon domoatracíon. 
Y mandamos •! ! i gobernadores, que no consicn» 
tao, ni dejen servir eo io« regimientos á oingoa 
regidor, ^/u no inviere Iftttio meatro^ excepto ea 
loe caiMMpieaM n mIm lejM. 



Digitized by Google 



lia 



LEY 111. 

O-FeUpelVullf. 

(^« €»uuti9 €t f «knMdlw «N «I aMUñ m tiHn 
tu ttaknU ti no futre Uam^ém» 

Mandamos que los gobcm lnrc^ m conslfn- 
UD, oi permUaD ^oe sus (coieotcs eotren en los 
oUMm en «{ae ac bailaren, sino fuere en caso 
qae por cHn? fueren llamados, y convenga lo- 
mar su consejo y parecer, y luego que te dieren, 
ae ToelTan á aatír, y proriga d cabildo < fcaolver 
d n^ocÍ9i que habíere comenxad©. 

LEY IV. 

El emperador D. Csrioa y la «Diperalrís cobemadora 
en Valladolid á 16 de jaiiM de lSS7. 

Qut Ict cmrregfdertt jr al<otdt$ majoret putdan 
Mirar en lee coUrdiM. 

T.rií rorrepidores, y alcaídí"! mayores de la» 
ciudades, villas y lagares de las indtas, puedan 
enlrar «n wm csUtdm lodae lee veeei, qm lee pa- 
reciere conveniente i nuPstro servicio y causa 
pública I y nn se les ponga impedimenta 

LEY V. 

VA emperador D. Carlos en Madrid d 14 de agosto 
de 1510. 

fattaado el gobernador sr ptifda haetr mMM> 
con un alcaldr m dtnario» 

Ordenamos qae si en lus diaa qae eataríeren 
aeBalados y diputados para iiacer cabildo en las 
ciadades , ^ villas AonAc el gobernador de la pro- 
vincia residiere , no vinieren él, ó so teniente á 
cabildo, se pueda hacer con los alcaldes ordina- 
rios de aquella ciudad, 6 villa, tf con el uno de 
elloi, y puedan proveer en las cosas, que en la 
ocasión se ofrecieren y convinieren, bien así och- 
ido si el goberaador, 6 M tcviente Miai^n 
el cabildo. 

LEY VI. 

D. Felipe IV en Madrid d 16 d« fehrer» de 1635. 

Qut rn los nfuntamienlüi no entre cnn ,'rp.'¡ii:i 
ijmen nn luvirre privilegio ó ¡e ¡otare por uJíí.ío. 

Ka nuestra voloDlad, que no se consienta en- 
'inr con cepeda «o ú cainldo y ayuniamicnto de 

iMciudadcs, villas y In^r^re^. i quien "o tocare 
por aa oficio, ó preemiiiem ia especial, (i} 

LEY VIL 

Cl miamo en Araojaez á 12 de majo de 1625. En Ma 
drid d 8 de mayo de 1613. D. Carlee 11 j la reina go- 

bernadorn. 

Qut lof pir^t* t prctidtntt» j nidor*$ na impidan 
iat étteeiantt d fee eapitalarm» 

Ordeatmee y maadamei, qoe loe vireyes, pre* 

silente y nirlore'! no iiíipiiJnii a loi capitu lares la 
libre elección de oficios, y coa m ootoridad,in- 
lerceiioa, é iorimucion de Tolontad, ni oíros 
■edíos, no ae interpongan por sos parientes > ni 
loedcao megeres, ni otros allegados, paes ea es- 

(1) Véaae la real orden de 24 de febrero de 99 
en cnanto d nuNlarcs , á quienes peruiilt el uso de 
la etpada y bestan en lodo acto píibtieo. 



Libro IV. Título ix. 

to se ofende la |attida, y boeo gobierno, y M- 

tp'n .i lverlidos, que doma» (ie In'i p<*naí impuestas, 
nuadarcmos proceder a mayur deiuostracioo. 

LEY VIH. 



El emperador D. Carlos V la princesa gobernadora 
en ValUdolid á 14 de 

pe II en ^ladrid ú 2 du .i^osto d« 15t8. 

^i/c ninirun oidor entre en el cabildo. 

Mandamos ñ los oidorea de las aadieaciaa de 
lae Indias qne no entren «o loa cablldoe i kaeer- 

Ini rn» !n<; álcaldes , y regidores de las cíodadety 
y se los dejen hacer y votar libremente. 

LEY IX. 

D. Fí lipp IV en Zaragoza ;í 16 de agosto de 1642. 

Qw« ¡os gobernadoree dejen ó ¡o» rtgidar«$ utar 
ma éiptetaetm»e$ f votar UtnmttMa» 

Loa pilwraadorett y toa lenicmee no qniten 

^ los regidores las preeminencias de sos oficiWi 
ni en ellas los inquieten , ni perturben, y déjeo- 
lea UMr de las dipotadooes y votar en los cabil- 
dos con toda libertad, conforme á lo prorddow 

LEY X. 

D. Fdipe III en San Lorenzo á 1.* do ieUmlire 

de 1613. 

Que ningún gobernador pueda pedir ni juiieitar 
watatfj «I refalnrlae ae kalhm datrtgUarat, 

Mandamos qoe ñingas gobernador, eorregi* 
dor, alcaide mayor, ni ordinario, por ai, ni in- 
terpósit^s peraonas, paeda pedir, ni solicitar vo- 
tos á los capitulares en bvor de ningon allegado, 
ni amigo aoyOi ni de otra persona, para eleccio* 
net de ofinoe de repdbtia; y que al regoiar lea 
▼otos, se hallen presentes dos regidores, los mas 
aBtigttoe, y d,eaeriboQO de cabildo, para qoe cato 
«e nafa con iatisfaedon do iodos, i») 

LEY \l. 

D. Felipe IV en Córdoba a 25 de febrero de 1621. 
Vdaaelaley7,tÍl.^Kb.S. 

Que lo» deudores de haekméa real puedan Miar 
tn tlaeeiant» haUmda pagad» «I praeia ár sot 
'aJSeh». 

Los qoe fberen deadores i nnatlra real ba- 

cieoda puedan tener voto activo y pasivo en la 
elección de oficios públicos, exrepto cuando alga* 
no qoitíefO TOtar coa oficio, que bnblere compra • 
doj y no pagado el precio de cl , siendo pasado el 
plazo i que estamre obligado á pagarle eatera- 
nwnte: y «n coaolo < loa alcaldoi ordinaríoa « 
gnardeal lojr f , Ift. a , lib. &. (J> 

(2) Sobre velaciones ó elecciones, vedase cl títu- 
lo He aleaUles ortlmnrios en In ley 5 y sus ñutas. 

(3) La escepcion de esta iey está derogada por 
varias cc<iulas inserUs en una de 10 de marso de 
1^)90, y se manda observar \t regla general con pena 
de perdimiento de bienes. Y por otra de 10 de agos- 
to de 1689 , se estiande i todo oficio público o de 
admínistraekm de jnalicia; y i destierro i veinte le- 
guas del lugar , lo cual se mancL-i observar y publi- 
car por bando úllioiamcole en una circular de 29 do 
mano de 1773. 
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Du 1q9 t»bí|d(M y coiTccjos 
LKY XII. 

El mismo cu MiidrM i "S labrero de 1651. 



Qut lo» gobc'naUure» no oUligutn d (fut lu$ woto* 
4f cohiédo M t»€ríban en papet iutUa , M fitmem 

enbinnco. 

fiI*sil»aM á loft<gnbtraa<larr<vi fot q»oI»Im 
«MU coa molnllai, pí en olra forna á Iw «irri* 

bano« de IcM ayuntamieatos i que cácribaa toA 
votos <le los capitulares ra jiapeisQello, oi eo niro 
libro, que el del cabildo: f no consienian que 
los regidores ñruieii <'ii blanco para licuarlos 
dcspaes, por la fácil iüad coa que sa puedan va- 
riar en perjuicio de ta repóblica : coa apercibí 
míecilo, lie que se ilir.i pur nulo ciiari(i> liíclcren 
coatra lo susodicho, y liara carjjo en sus rcsi- 
4«nciM. 

LEY xm. 



\ - 



o. Felipe 111 en Sw Imwmo tf 10 de iunia, y en Me- 
drid á 31 de dieicHibre de iuú9. 

{be Mtloff 0Í0eetamrt é» afirtmt tfnt feiifni» eefe, ae 

guarde la forma de ttta ítjr» 

OrdenaoBM qae los elegidos para oficios de 
Iw cabiídot y concejos oo puedan ser reelegidos 
en los ntisinos o6cios , ni otros nio^unus del 
ceocejo, en «ala forma : Los alce'dcst i loa mía- 
DKM oBcios de alcalde* , baila ser pendoa trei 
añot después que ile aren los díclios oficios , ni 
á otros nioganos del coooeioi que luvierMi vix 
y voto en él , hasta pandea dot aíloa . y los otros 
ofiriíles riel cíiiiii jo, que tuvieren voz, v 
eu el , hi^a ser pasados dos aAos, qae los dc^- 
rea ; y que elloa paaados , pocJan entrar en la 
elección, y ser ele-idim conforme rí !.i ítileti y 
costumbre que hubiere eo cada ciudad, villa ü 
logar. (4; 

LEY XIV. 

El emperador D. Cartea en TJede d 29 de nwyo 

: dei525. 
^u» «MNadle em tt eaéUé» ae Iratare ittgmeia ^um te- 

'¡Ne fi eofifutar se sulgu /itera. 

Ca*ndo ca el cabildo se tratare alga» nego- 
cio, qae toqne partieahrmeatii i algonot de Ina 

regidores, li otras personas que eu el estuvierun, 
ae salgan luego, v no vaelvao k enlrar Uaila que 
cMd tomada rcaolodim : y eato niamo ae baga si 

el ner^nrio (orare á otra persunn , q'ir ron t !l is 
tCQga tai pat'cutesco , ó r^iua por que «ieljau *t:r 
recaradoaa y Im anioa qne Uclerett contra calo 
no Talgao. 

LEY \V. 

D. Felipe lU en Madrid á 26 de diciembre de 16>2. 

*m PMtamé «alf «n é Ina ttereíMt» dt eaUldo 
^ ptttületitt 6 el aiéor que nombrare. 

Para que la* «■íerríoors de oticios públíros, 
qne ae hicieren en ia ciudad de Panamá por et 
cabildo de ella , asi loa diaa d* afto nuevo, 



fl) I)o5 nñus.dicc ia lev 0. til. "> , lili. .'í , qite 
II ^ull^:iL•IlIps par» uue piiedíMi s<!i' rcelc^^iilo.s 1»$ 



alcildes ordiuarios. Tanibi«ti puede 
leeteeciott sin que hava hnei<o «u «I c 



verilicarMi la 
caso de que so 

VCrífí<|H« por »cl.iiiiactí)ii ui«ivt'i-«al , y r <-r;iigii rctii- 
Ürtiint-iuri del TribiuKil iu|jcMí'r. A.-ilu diípuneii laj 
rcalea cédulas de 24 de aoviembre de iJi9 , y la de 
!»dedic¡cmiife de 175}. 
TOMO IL 



if5 

entre año, sean nin los ioc^imnien'cs, qae sac- 
ie haber de inqoielades , parciáliilkdea y difrren- 

ciai, c1 prestfjrritc qin* fuere de la audicrii i i i ci l 
asista y presida en ellas , y por su íaipedinienta 
ano ti* los óldérrs de aqaclla aadlaac» i d qat 
nombrare el presidente. 

LEY XVL ' ' 

D. Felipe 11 allí á 2tí de mayo de 1573. 
Que tn el c-thiido h*^fa libro tn.gm ** asienle A» 
yo» ae m a t ni a f á. 
En el cabildo y regimiento de cada ciadoá 
haya un lii>ro cw que se asiente lodo io qne dK 
aciirdaic, asi para darnoa c aew i a , «orno ao* 
bre "iro ca.<lquler efecto que se ofrezca, v esté 
«guardado, y con secreto para cuaado convcag* 
oaar de 

LEY XVIL, 

El mismo allj á 27 de febrero de 1575. 
Qut tas ciduUta rtmUs par» €ahtíéa» tt akram en 

Las cddolaa y provisionea nueatroa pora laa 
- tindadrs no se abran sino en cabildo, y allí se 
asienten en el libro pur el escribano de cabildo; 
y los uriglnales se poagaacnla ana del concejo^ 
como calá ordenado. • 

LEY XVIIL 

£1 uiiamu, üño de 1505. D. Felipe IV aiU 15 de ju- 

- nÍadei62iC 
Que loe eidulag para el gobierno de las prtttHeí^ 
tilia en la» arca* de tot eabildot. 

Mandamos que lodaa la* cédala*, proviaio* 

nes, orden.ini.i5, e inslrticcionca partirub ri s rjif- 
se hubieren enviado <i las lodiM, y las partica" 
larca y geoeralca para el b«en gobierno de ellaa, 

traiainíento V conHervariun r!p \a\ nnfnrale!, y 
buen cobn> de nuestra real hacienda, kodasse re> 
cojan y pon|;an en las arcaa de lol cabíldoa de lao 
riaría l^i, villas y luf^ares, para que estén con la 
dect iina , guarda y costodia quc conviene, dfr^ 
jando cada ciudad en on libra trMla4o. de lodaa, 
para valerae de ellas c»iao y eoouda coavenga. 

LEY XI\. 

D. r.'üi.e II en M ;, 27 ,1- Íl fv .tu Ae 1575. " 

Que iui t,urluá de eirtfeí , miaíUraí / ofiuialet 
dMgUot é lea eaMMée i|r atiemttm em tutt Utrot. 

OrJenaiiin<; qnr i»s carias de los rireyes, mi- 
nistros y oiiculcs pera Ina cabiidos de la ciada- 
dea, villas y iogarea, a* aaíenien «a lo» libfOtda 
cabildo por el escribano de él.' 

LEY XX 

El mismo en Aren{ues k i* de maye de 158S. Don 
Carlos 11 y I* reina gobernadora. 

Que el j'utt fite quMttt papel del orthim , le pida^ 
j til aiagua eat» tt ttfmt étt coMlito I0 cofa ét 
loa tttrítmfM. 

Si algttn ¡ac» ordinario , 6 delegado habiera 

menester papeles , 6 escrituras de los archivos, 
los pida , declarando los que ha de ver, recono- 
crr y copiar , y ea oingun caso se saqne de el 
cabiM > |iA[cI original, ni la caja de sus escrita- 
raa: y en cu.-inlo á los visitadnres, te guarde lo 
ordeaado por la ley 16, til. 3ii lib» a* 
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1 14 ' Libro IV 

• LEV 

P. Falipe 11 ordenanza en Tgledo i 2% de mayo 

de tj96 D. Garloi U v !j reina (i;oI>i;i'n»Jüra. 

^4<< up oiditr, por turno reveo iai céifnla$ ffue »l i 



Ordenamos qae las caeotas ie propina, pn<:i- 
tos y gutos preciiot de obra4 públicas, fiesta* det 
Cdrpas j otras , que pnr elecHon f comísiofi de 
los cabildos M- ctuni'ten 4 Ilu cnpliiilsrr';, r otras ■ 
|wn»aas, ae tomen por el cabiUn, 6 diputados 
tmaihnéo», ti por (iñlc«ainM de Im ctmtadarfai 

de coentá^ por N is .Ia I.iv, Ú coofirinaila i , m. fS- j 

tavierc otra cosa deteriuioaiU, y las revea un • 
aidor por m tnffM <■ b cioilad énM midiaM 
Mdiwcb. ■ I 
LEY X\II. 

El Miparador O: CsriM y la «mperatrit soberoadera 
Mli«dridiH4<tabrÍ14«l£». > [ 



TíMl IX. 

potturas d prtciot j'uilot. 

Mandamos que b joatída de cada riadad . 6 
▼illa, y on regidor nanibrado por «I ealnldo, 

poii|^ 11 pn rini ¡u^f fi i Fos regalones ordioarios, 
qae compran cosas de comer y beber» a« de la 
t'erra, co«Mi Hevidaii d« «•!«• nactlnN rclMi, j 

de otras partes, ti nicniln rríp<.cln á lo qae Wt 

oteaU, y dindoks alguna ganancia moderada» 

LEY XXIII. 

D. Felipe U en cl Escorial á 5de noviembre de 1570. 
Que mmék we^pt !•« «WMa 4t caNMa. 
Ningaii oidar wi otra persona , de caalqoier 
calidad qae tea, ae aposente de asiento, ni de 
viage en las casas de cabildo de las ciudades , 6 
villas de las Indias, y las dejen , y est4$o libree 
para qqc pocdaa hacer sos eabildoe« itgan y 
pama l» lüm de nao y coalooibre* 



TITULO DmZ. 



Dt los 



eameejüesm 



LEY PRIMERA. 

• D.P«KpelT«alladrÍdáS0d««aaaedelfi3ÍD. 

Que M lilMf «Mo dudad, tilla ó lugar te 
mai i}tije dos altaldf* ordiaario*. 

Porque en alguno? c»t>¡l(los y concejo» se ha 
ialrodacido elegir tres alcaldes ordinarios en cada 
no aSo, y esto tiene Incon veniente: Mandamos 
á loa rireyea, J presidentes gobernadores, qae 
áo lo peruiiiaa , «i dén togar á que loa alcaldea 
sean mas de do» , que Nos desde kcgo prohibi- 
mos y defendemos á las ciudades» villas y lugares, 
que «O bt «leeeiaMe eMedan ttie «taem. (i) 



LEY m. 

ElempenAM- D. Carlos en Vnlladeltd i 26 de jmia 

de 1523. 

Que en los lugares ijue de nuevo te fundaren te 
elijmm Im» rsfMbrw essi/e r i w 4 *U» Uf. 



LEY IL 

El emperador D. Carlos en Pamplona a 22 tíe octu- 
bre d« 1523. D. fclipo 11 en lUadrid a yde.bitl 
da 1566. D. Felipe lU cu Lerme 4 8 de aiayo de 
lólO, 

Quo ta. ta» etuéadet prinripate* haja rfoc* regido ' 
PM »^ «n tm$ átma» tnllatj puoUoi é*í$ i / sm 



., Mandamos qoe en cad:i ana de Tea «iadadee 

fíliocipalet de oacsiras Indias haya número óe 
doce regidores: y en las demaa ciudades, villas 
j pueblos sean seis ^ y 0€ 



(1) Sobre el modo de nombrar Iveoes de aKoaa, 
«iitcueiou de swieuieociai, vdaae la ley » , tita- 
e2.hb.3. 



Si no se hnlíífTf r^iph'ilai-lo ron nr!r!nri- 
tados de ooevos descubrunieotos y poblaciones, 
^ae pqedae Mimbrar jastiela y regimiento t ha- 
gan elección de regidores los vecinos en e! rtí- 
mero, que al gobernador pareciere, como no ex* 
ceda del contenido en lee leyce aatecedeolei. 

LEY IV, 

j D. Felipe 11 en cl Pardo á 1." de noviembre de 1591 
Que el alferet real lenga pos / t^o activo y pati- 
fo , jr tugar de regidor mas antiguo y ton tatmHm 

duplicado. 

El alférez real de cada ciudad, «illa u lugar 
entM en d nftiniteoio, y tenga voto activo y 

' pasivo, y todas las otras preemíoenrias , que t¡c< 
ncn ó toviereo loa regidores de la cipdad , villt 
A lii^ar, de forma q«e en todo , y por lodo sea 

Ii;i!>i()n, |>nr rrj»idor, y If vt-f] aderamente, 
sin bitar cosa alguna , y lenga en el regimiento 
asiento y voto en el mejor, y mea pteemiocttlc 
liji^nr ili-Iante de los ref»idor<s , aunq^p *ean mas 
auliguos, que él, de forma que tiespues de la 
joaliria leng^ el primer voto, y mejor logar, y 
aea, y «e entienda aai en lotfOfUnicnloayajftH- 

•1 t • , • 
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De los oficios 

iMiJcalM, vmto tn 4at acMiét nailiiailpnin*, 
j proccsioiMs. y otrM/c««1eM|iikr. 4aMl« b ¡a«- 
liria j regimiento íaeres , y m wntaren : y lleve 
4» «alari* ta cadana «ft» lo ■iif que lutafta 
iMOtownsMovMt y otra UMm «m» 

LEY V. 

D. Felipa llt en Araniuez á5 d« mayo de 1603. 

^ut tm ta* «lcccj»«M« d» oficiús eoncefitta im «w 
<M lM/M t Í Hi it$ pmr mu pmHeMt* «m dariéB griiéM' 

hUuñmaumt Ím {natícÍMp eabíMo» y ff|i- 

mientcHjqiie nri raiKÍertlaa, ni dea lagar, qae 
en tas eteccioaes de oíici*!* <e e'ijaa, ni nombren 
padres i bljw, ni Mfoi á pxirai» mi h^auraos 
i hermanos , ni suegros i yernos , ni } eraos á 
■negros, ni caitados i cuSadoi, ni los casados 
tn dw hcnotoMf qnt *ri ct oMitra volsotad. 

LEY VI. 

n «Mperador O. CsriM f la prÍBeui fob o r— d or» 
•a Valladolid < 21 d« abril d< l354. 



i Id 



LEY X. 



D. Felipe Ul en VantMÜIa á 17 de octubre de Í6i3. 
D. Carlos II j h raina r~*" ^ — 



Qmt 

Dectarairi'is V uiíinlamoi, que eo fa elerrinn 
qoe se hiciere ea los cabildos de pacbin* domle 
■a MlBvIcreo vaadMoa las ofidat de r^tldarrt, y 

otros conrciifps , no puedan ■«cr elegidas n¡ii|;a- 
^»$ personas, guie no sean «ectous, y el <|ae to- 
vki« casa foMada, aaa^aa ao sea «neouiasdaro 
db iadiaitiacaiieuda ser vecino. 

LEY vil. 

D. FeKpa Ui en Madrid á 17 de marso de 1608. 
Qut ti fob«nm 4ar éi fltfpImaM prow p*r tthttra 
t9$ rtgimúmio» / no r*mut9a d Im nnmbKtdas. 

El qolwrnador y ca pilan »eneral «Je Filipinas 
provea por ahora loj rrnimienlos de la ciudad de 
IlaaUa,- eligiendo oersunas, qae arao iildneas. 
y relosas del aerviciu ile Dios nuestro Semir, y 
naestro, y no los pueda reiuover sin nuestra dr- 
dcn parücalar. 

LEY VIIL ' 

El mismo allH 26 de mar¿o de 1(521. 
Qmt loa regidores aaitíon en ta* eiu4adet , eíllat 
f-lmgare$ i f Uu d* Púrtoiel» etpecMmemle tn 
tiempo 4e armaHaa f flotas 

Todos los regMores prapieiaríns asistan eo 
las ciudades, villas y lugares donde lo fueren el 
tiempo que mandare la ordenanza ; y los de la 
Ctodad de Portolielo asistan ea ella, expecialnien- 
le al tiempo del despacho de las flotas y arma- 
das, por la (alta que pucdeo h>rer pnra estas 
ocasioaes á la provisión de baslimcalos, y lo 
damai qnc tacare á la gobierao. 

LEY IX. 

El mismo en Alculá i 50 de iniyn do D Filí- 

. p« IV en Madrid á 10 de setiembre de iSSQ. 
^kM tot regldortÉ no tengan eUígaeitn ét emiMt é 
toe alarde* y reteífut , .SI nn se Italiare tt $tik$r* 
nadar , f serva tie tu pertona. 

Declaramos que los regidores de fas ciudades 
y paerlosde las Indias, aa tienen obligación de 
hallarse en los alardes 7 resallas 04^narias, ex 
cepio en los que se hallare el goberaador y ca- 
piUa geacral . y cerca de su persrioa ; y oste lu- 
gar señalamos á los regidores para los alardes y 
reseñas, y ocasiones de garera, que sa efi«ci«fta> 



Qae loe regidor es no lleetn intarin pnr oeupaaien 
eitroordiaoru* , ni se te* entregue dinero sin 
JUmaa», 

Fn a^LTri í c'ií d.nifr 5 (íe nnfitrai Inicias ad- 
ministran ios regidores el abasto de las caroice- 
rte, 7 Hesien otras ocvpaeíaMr pdMicaa, lia* 

vando por i-flaT talar n . v nfros aprovechamlea» 

tos: V porque nuestra «aluutad es, qnescaa gnar» 
dadas las leyes y ordenanat, maadisaMa qioa loa 

regidores 00 l!e>en por esls caosa nini^tin ínte« 
res, salario, ni aprovechanienlo, y que las cia» 
dades no lo apllifaco, al permllaa ao mi acuer- 
dos*, V en rain de rnrit ra vencinn , srsr» coodc— 
nados ea las penas que disponen las leyes y 
OfdaaamasL Y aefiatnao rnaadaflaae que no w 
entre.Tií- i I01 regidores, niofjaria suma de pesos 
sin bastaalss banzas, de que darán cuenta , f 
pagaráB laa alcaacee. 

LEY XL 

D. Felipe II en Madrid • 2 de cuero de 1j72. 
2iee los etiealdes ordinarios jr rtfidotces na traten 
' em ha&timtmta». 

Habi¿ndosp reconocido que los alcaldes ordi« 
narios y regidores firles e}ecatores stielen tener 
grangerías de labranza , crianza, bastimentos de 
pan j carM« frnia , y otros , qoe se venden para 
el abasta camón dentro de los tifrmino* de las da* 
dadas, villas, y pueblos, y al tiempo dtf baeer 
1 t>pasturas pr<iceden sin la rectitud y limpies» 
que conviene: Maiid.imos qoe los alcaldas ordi» 
narios, y regidores fie es ejecuiores na pacdan 
iraUf y coatralar «n loa dkbos géneros, ni ten* 
gan amasijos, ni parte en al rasirO) pena de 
piivaciun de oficio-, y ea coaatt á Itaatraa iM» 
tos eo merraderias, los vlreyei, pratUeolcii J 
gobernadores provean justicia. 

i.i^:v \ii. 

El emperador D Carlos en Madrid i 12 de setiembre 
de 1528. V,» etnperatriz j^obei tiadori» en ücaf a ■ '^7 
d« octubre de 1ÜÍ30. D. Felipe U en Azeca á 25 de 
abril d« 1587. 

Que los rr¡;!tinrrs na contraten , ni sena ngaltUttt^ 
ni tengan íunUot por si^ni por otros , «í aSS» avi- 
ejas «Oes. 

Los regíllores 00 han de poder tratar, ni con- 
tratar en las ciudades, villas , 6 lugares donde lo 
Iberen , en mereaderlas, al airas casas , ni tener 
liendAs , ni tabernas de vino, ni nranteoimientoi 
per menor , aaoqoe sea de tos frutos de sos co« 
secbas, al por iaterp^'isitaa personas, ni han da 
Ser re^atoni i , ni usir de nririn«; vÜes, J el qoe 
lo quisiere hacer d<sístasc primero del oficio, y 
donde eatavkra ejecatoriado, ó tuvieren dispen* 
cacUm dada por Mos, se guarde lo rasadlo* 

LEY Xill. 

D. Felipe IV en Madrid á 13 de iuuio de 1622. y 12 
da abai de i«28, y II da «b^l de I6S0. 
d la» ragUortt pnaat $t Ir» dé cdreat dmitt», 

F.ncarpamos y mandarnos á !o<i vireyes, oi- 
dores, alcaldes del crimen , y justicias de las In< 
días, qoa habiendo da pracader i priaioa oonlr» 
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i 16 Libro IV. 

hs perionas tic los re£;i<lAr<?« ¡ Iri <?pn rárrd de 
jCfiiMCf y pro|M)rciona(la 4 la aUáiá de los de- 
iílof» 

LE¥ XIV. ' - 

D. Fclip« lí allí á 23 á* aUril d« 1569. 
Que Im jffW^ usen tus ojSeiM c(M, ^rJrrüftaoM 
<fef embiUOfjr 4 /aU^,^ tnm iriM i^rl «iliwrr». 

Los &elM •je^ittrM de Ia< cíuilaJe*. luen iiu 

oficias con los escribano» del cabildo y ayunia 
miento, y á falu tle elio>, coo un «escribano 
número de U ciiMÍa«l« ú vil^t. 

LEV XV. 

Ti. Felipe IV Ci» /..r.i-Oia .i Ifi «le nlliil <lo 16(1. 
Que no t€ Itagan drpósitot en f>trtuna$ que no tean 

Las justicias no tiiaoden hacer j gp dltl l te 
sos criados, •lle{;a«]os, ni otras personas, qae 
no sean de |)Osi tartos generales de sus {lartiilos; y 
si BO loi hubiere f elijan oíros de toda ,sati>ra:-- 
cioa, legas , llanas, y abiMtadaSf qae no sean ile 
los referidos, ni escribanos de las cansas , ejcco , 
undo esta orden pottUitInwaIe, ¿se lesbaráctr- 

partkaiar. (a) 

LEY X\ f. 

. D. FelijM IV ailiá^ de usviaobre de KwO. 
Qut Isf Mwss sdtrs 9«« tmbier* pleitM artdnmrmii 
»^ pongan tn el depositnrlii ■ j rn ¡os ti«mtioQt *e 
guarde la eunumbre, 

Blandsmos qae en los pleitos ordinarios Se 
bagas y eolregoea «n podcrr de ios depositarios 
todos los dépt'isitos de coalcsquier bienes litigio- 
sos, si lo pidieren las parlest y que no se pue- 
dan hacer en otra ninguna persona; y qae en 
los efecntif oe s« giierdc U cosmnibre y csiilo qae 
babkre en cada ciodad. 

LEY XVII. 

D. Felipe m «n Vallwiftitd á3 de abr il de iésH. 
^ns les dSiywfdnrSies no lUiyrn t&rectto* de bu ds> 

' pómtot. 

Es nncstra Tolontad qae los depositarios 
generales no lleven ninj^unos dorccljos de los de- 
pdsilus, que en ellos se hicieren, sí no se les hu- 
Uerétt concedida ¡lor los titules, qoe de NiM ta- 
vlereOi y en los casos cspresados por leyes decsM , 
Ubré. 

LEY XVHL 

D. Felipe IV en Ibdrid d 11 d« disiembra do 1429. 

Qur cada año remiiuicaii los cnbüdos íns fnimus 
de fo» defMuHarioe, j si Itabitre diminución en 
sitas IM hngvB ransvor. 

Ordenamos y mandamos á los vireyes, go- 
bernadores, corregidores, y otras qaalesqaicr 
jastfeíasde las dndsdes, vfllas y lagares de las 
Indias, que todos los anos, el primero dia des- I 
pues de vacaciones de la paseos de Navidad, 
nabisnilo leído en el cabildo de las elodades , 6 
villas de su jarísdiccioii sus oi dciiniizas, cmiio lo 
debitn hacer, vean los libros de sos archivos, 
donde ban de estar las ianaas, que babietco 



(2) Vdass le neta de la ley 21 de este tftalo y li- 
bre. 



Ti'ttilo X. 

dsdo los depositarios c^nersVs , v rf'fftftftrrsn y 
hagsn reconocer por la luc^or via y (orma qoc 
les pareriere, el «Hallo ««'qne estuvieren bsb»' 
cieodas, asi de las personas qoe los fiaren, como 
de los depositarios, dsoit herederos; y hechas las 
dili{>eiicias , qoeeobre esto convenga, si oeresa- 
riofoere, los vireyes, gobernadores, corregido- 
res y jastieías, cada ano por lo que le tocare, les 
obligue i que renueven las fianzas, ó déo otrU 
en lagar de las qoe hahieren faltado, ó venido • 
díifilnadoii«'de forma qoe la ttaelénda'desii car» 
go eslc segura. Y para que en todo tiempo cons- 
te de la observancia y cooipüioiento de lo dis* 
puesto en esla ley, ntsndsrmos qae el cscHÜaoa 
i]<- < ic por fe y icsiiino< io las diligeoclafy 

que en su confot niidad se hirieren. 

LKY XIX. 

D. Felipa IH allr d 2« de msrso de IffiM. 
Qtí* haltAtiéttt los deposifnrins en peor SSlMUs^ rt» 

nutvfrt Itis /ntntof. 

Sí alganos de|>osílaríos se bail.ircn en dife- 
rcnlc estado del qae lenian mando entraron á 
servir estos oficios, 6 que las fianzas han venido 
á menos, y estaviereu de peor condición, aun- 
que Sea antes del año referido: Ordenamos qoe 
se les pncde impedir el oso , hasta qae Salisfil» 
gao ton bosláote segnridad , y fiansas.' ~ 

LÉ^ XX. 

D. Felipe II en Lisboa á 29 de eacro de 1583. 
Que iee éepesilurios uutleaa lea éepisUmt- tasfo 
tfue í s fuére manéaéo* 

Las aadiencías tengan may parí ico lar caí- 
dado de hacer, i|tic los de^<isii:trf:)<! vuelvan lo 
quu en cllus se hubiere liepojiiiaiJo , y depositare 
á las persona* que lo íiubiereo de haber, luego 
como les fuere mandado sin remisión, ni dila^ 
don algana , guardando las disposiooesidel dl^ 
recho. ^ . . 

LEV X\I. 

D. Felipe IV «n .Madrid h í'J de agosto de 1631. 
Que el etcrüaitú tle cabilde tengm lib>^ ée áepoei' 
tae^ jr 'ie* ttepOidarins le owitem ée toe fsrs rer^ 

bteren. 

Mandamos qae el escribano del cabildo de 

cada (íud.iil donde liuliiere dc{rositarIo t;eneral 
tenga un libro, que se corresponda cou ei qae 
tuviere el de|iosílario , en que se sslenien los dé* 
pósitos, que se liubieren licclio, ó hicii 'cíi , cnn 
dia, mes y atloi y para que esto tenga cumplido 
cfeelo , ordenamos i las aodlencias, qoe lo hagan 
rji '-(i(ar iiiviü!aLleii:enle¡ y porque no íe excusen 
los depositarios, ni haya dilación en asentar las 
partidas en ambos libros, losobligoeo i so rom* 
pUmieiuo, coa I.í; ¡ rins, <|ue les parecieren Jos* 
I.1S. \ es nuestra voluntad, qae los deposita- 
rios generales estén obligados á dar aviso de los 
pc|jn5Ítos , que fucrr n rr ri l íen lo, y miraren en 
tu poder, i los esci^ibauus de los cabildos dc las 
ciadades. (3] 

(5) F.st» ley y Ins aateesdentes que hablan do 
los depositarios, deben rc{uUar»e derogadas en víiV 
tud d« la cédula de 24 dc ago^to de 1*99 . ao qae ap 
bao luaudado estiuguir estos oficios proveyendo quo 
los depósitos de dinero si: bogan isu las cas«s de OM^ 
iK ! ¡..s vtMles, y los desfectosco laspersenas 

quL cjijau lus ja«j{«dotf 
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LEY xxn. 

D . Felipe 111 en San Lorenzo á 26 de abril de IfiIS. 

Que loM oficio* de cabildo j concejitea se airean por 
toa prtpiaiettioa. 

Todos los oficios de cabildo y ooncejilet , m 
tirrttú por loe profikurios , cohh» MneMlocote 
crtá diipuito pdr h le; 44- a> ub. 3 

LEY XXIIL 

Fdlp* U OB ti Eaeorbl á 25 ds marso d« iSB!. 
Que te putda contratar tin eorreéoT, 

ho$ vecinM de oaecirM Iftdiat m 



oltlígacíon i tratar y contraUr por eorredorés de 
lonja , y lo |iuedaa hacer por sus personas, d l«a 
que qaisieren, aonqo* no lo tenp,ari por oficio^ 
V los corredores no M entromelao en loe 



tratos por uicoor sobre coMS de comer y beber. 

Que los adeltmladoa t é cabos de nuevos tieseu- 
hrimientos, puetUin ventirer rrgúlures , u 
. «tros ojieüdts i^bUeos, ky 10,. lif. i, m 

este litro, . , 

Que ios virej'cs, prestantes, gahemaá(»ngg 
y covregiilorca confirmen las clfcclonct da 
lüeaides ordinarioa, Usjr 10, tU, 3« Ub. 5. 



De los procuradores generales y particulares de las ciudades 

y poblaciones» 



LEY PiUI\li:i\A. 

E( empcradoi- O. Carlos en Uarcelona ñ H de nnviem* 
bn de Í5i9. y en Teledo á « de el de 1528. 

^« §ada ciuííad ri i Hlit pUfJa nombrar pneufU' 
diir ifiie iifisla á Sus Louíns, 

Declaratno.^ que las ciodades, villas j pobla- 
douet de las Indias pueden nembrar prt>rurado' 
fCS, qoe asistan i ^ui nr{;or.5os , y los (k-fiendao 
en nuestro cuosr jo, Audiencias y tribuuales, para 
coaacgnir ee dere< ho y justicia, y las deiue pre- 
teaeÍMice, que por bien ta*i«rea. (i) 

LEY II. 

D. Folip« IV en Mudrid jí 23 d« noviembre de 16'23' 
Que le eleectótt 4a procurador «ra por eotoa de toa 
regkhewa^ no por cabildo abierto. 

Perniitiraos que la elección de procnrador de 
la eindad se haga solamente por voloa de loa re- 
gidores como se practica en los deiDia oicÍM SB' 
natett j no por cabildo abierto. 

LKY III. 

D. Felipe III en Lcrma á 12 d« octubre de 1615. 
Qualtlk etitdaááa na enrían é lee regUura* pv prú 
' atretátnt geitetmtaa d esta cortaré ceeta rfe lee 

proploit 

OrdeoBoioe qoe tas riodadee de l«t ladlat no 

(1) En leikl c«iduin de 21 de marzo do 1774 se de- 
teprebd la protcnsíoo dri j)i ucur^dor general de Li- 
me que aolwildse'r vitalicio, declerándose ove esta 
eleceien delM ser aiiual , jr'cnande mas por doi «Aos 

por unirortiiidnd de votos, VeaK la posterior de 9 
de uovieuibre du iJ'a que liebla de lo mi^íoio. 

TOMO II. 



j <1i)aa| ni nombren procnradorca generalea del 
coerpo del cabildo, para qae vengan á la etie. 

. tciici» (le sus riftíorios i costa ile los propios, y 
j rrntas de las ciudades, y que eovien ios poderes, 
^ i toetraceiones • loe •gentea, d. proevradeirea» 4|b« 
; ti<'nen en esta corte, pare qoe oeen de eilea co- 
; nio mas convenga. 

LEY IV. 

D. Felipe IV en Madrid d 28 de ttetiemlire de 1625. 
Qua toa Hti^éaa puadmm aciiir,,,- agamia» «« ta 

corle como se thihim. 

Mandamos á los vireycs, (irpMdentes y oido- 
res de l is :iii<lieiiciaj reales, qjc >\tí]iin á los ca- 
bildo» lie las dudadas donde rcsi^iicren, y tuvie- 
ren sus distritos, que librruientc den lus pideres 
para sus ncgociiM en nnealra corle á l-ts personaa 
que quisieren y eligieren, sin ponerles ¡nipedí- 
menlo ni estorbo; y asimisino que na pueda ser 
nombrado por agente, oi procurador de ciudad 
ningitn deudo de los oidores, alcaldes , ni 6sca- 
les de las aadíencfas de tos distritos, y sí en al- 
f^un licinpi/ 5e hiciere lo contrario, por la pre* 
senté damos por ninguno , y de ningao valer, 
ni efedo el aoBbramicnto. (a) 



(2) Porclart. 3 de la ordenanza de agentee en 
Ir corte rirti* rnniprende la cédutü de 21 de abril de 
i79i>, se tía dcjade Hbre el eicrcicío de eslM coniitii- 
rios ó diputade* de l«i ctterpoi y coinnnídadet de 

Indios. 
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Libro !▼• 



LEY.V. 



D. Felipe IV allí á 11 tic ¡111110 Ac 1611. 
Qut toa ciudaétt , vitlat jr uni»ef$idadt$ n9 tmwitn 
pneutadvrwM é e«lM rc&twr. 

Ordenamos y mandamos qae niogana de la< 
dodadps, villas y lag»re«, coaceíiia, anÍTcrsida- 
des, romanidades wealsfvs y tclesÚsiicas, de lo 
das y caaleiqaier partes de las Indias Occiden> 
taita, pueda enviar, oí ea* i« procuradores i nues- 
tra corte I tratar ée la •olwílad y despacho )le 
sus notorio» y causas; y ruando se ofrecieren casos 
en qae pretenda, que Nos le hagamos tuerced. dos 
avise por sas nrtas «le loa electos en qoe ptidiere 
rci ilnr',!, V nt:-ori I. q le íe Ic ofrecieren, las cuales 
vistas eoeJ conaejosc le rej>{ion<1erá, y proveerá lo 
qaefoere ¡usía Y porque puede haber algonot tan 
graves, ó sing'ilair-s, v le lantn ser»i(io rfc Dios 
nacstro señor y nuestro, 6 en Unta alilidad de la 
rcpiiblica , eioilad , 6 MmhiUlad qae la calidad 
de la causa jo^tifiquc la dispensación ric rst.i \ej, 
permitimos, que siendo ui, y qae i»o sufra dÜa» 
clon, m pida Jieean's, para enviar proeondor á 
«lia, «J vire/ ó d k aodlciicía del 4iMrito, ai d 



Título xú 

vírry estaviere moy distante, ó la aadiencia la- 
V tere el gobierno; ecnocida^ joilificada la ac- 
ci'sidad, se le paeda dar y ha^ dt traer el proco- 

rador (esliiiioirio antpnlfrft ; ron apercibimiento, 
qne si coDlraTÍniendo á lii sobredicho enviare pro* 
carador, serio condrnadas fas peraooag pirtícoll* 
re«, qa<- intervinieren, en lo^ intrrrses, daSos ▼ 
menoscabos, qae se sigaieren a la cooianidad poir 
esta causa, y por loqoc montaren los salarios, qoe 
pagaren é los procuradores. Ymandamrif i mps- 
Iros vireyes, aadiencías, gobernadores y josiicias 
de las Indias, que no déu liceocüii Blaguna per» 
sona para venir á ctloi reinos por procarador de 
comaoidadi y lo coatririo bacteodO) incarrao en 
lat ■HaniM pma. (3) 



QueioMtftnw te reparlam «mmtúifneia del pro' 
dd Alfar, Uf 6, /«. ta, 4$ Htf, 



(5,' EsiH Ic^ 
dada en Madrtd 
Ko 1«. 



•y 5 está mnudada guardar en cédula 
id á 21 d« Miarso de 1692 , til. 2, 1«- 



TITIJLO DCO: 



IH Ifl» vmiu y etnnpoHciom , y repartmiento de tierras y soUtres 

y mjuasm 



LEY PAMEBA. | 

D. Pcmniido V en Valludolid » 18 de junio y 9 de ' 
ngoslo de 151^, cap. i.° £| emperador 1). Cu los á 
2d d« junio dv i325, y en Tultdo á de niuyú de 
iáíá. D. Felipe U en cap. do Inatrucciou en Toledo , 
d25d«isw;ode 1S96. 

Qnt é foa mitvoi pobladores ta ttt éen tUmu j 
mtImtM t j tmom^Mtétm iaOioéf / fnc ca panilla jr 
«olnllarAs, 

Porqae noestroa vasallos se alienten al des- 
cubrimiento y población de fas Indias, y paedan 
vivir con ta comodidad , y conveniencia , que de- ' 
aeaoaoa*- Ea ooeMn volaniad, qae se puedan re- í 
partir V repartan casas, solare.^, (ierras, caLal'c- ' 
rías, j peonías á lodos los que fueren ü poblar 
tierras nuevas en los paehloa y lugares, que por 
el gobernador de la nueva población les fueren 
señalados, haciendo distinción entre escuderos, y | 
peones, y los que fueren de ménoa grado y me 
rccimieoto, y los aaroenicn y mejoren, atenta la 
calidad de saS iervlcíoa, para que cuiden ile la 
labranu y crianza; y habiendo hecho en ellas 
•0 inorada y labor, y residido en aquellos pueblos 
ciutro aHei, lea coocedenuMi fiMoltad, para que de 



allí adelante los paeiaa «eader, y hueet ie dlae 

i su voluntad libremente, romo rosa ^nva pr<»- 
piai y asimismo coolorine sa calillad, ei gober* 
nador, ó qaieo tuviere oaestra facaltad, les ea« 
comieode los indios en el repartimiento qae bi* 
ciere para que gocen de sas aprovechamientos j 
demoras, en coofimDÍdad de iai tana, y da lo qne 
está ordenado. 

£1 misma ardenanaa KM , 105 y 106 de poblaciaaae, 

Y porqne p^dia soceder, que al repartir fas 
tierras hubiese duda en las medidas, declaramos 
que ana peonfaea solar deciocoeaia ^cade ancho 

y ciento en largo , cien fane£;3!i de tierra de la- 
bor, de trigo, ó cebada, diez de maíz, dos hue- 
bras de (ierr» para hacrla,y ocho para plantat 
df ntros árboles de seradal, tierra de pasto para 
diez puercas de rientre, veinte vacas, y cii co ye* 
guas, cien ovejas, y veinte cabras. Una caballería 
es sotar de cien pies de ancho, y docieotosde lar- 
go; y de todo lo demás como cinco peonías, que 
serán quinientas fanegas de labor para pau de 
trigo, d cebada, cinruenla de maiz, diez huebras 
de tierra para huertas, caarenla para plantas de 
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•trot árboles dt «aca4*I, lierra de pasto para cin 
CttCitta pocwatde tImIiv, dea vaea% «einte ye- 
guas, qainícfitat ovejas, y cien cabras. Y oD^t- 
Dsmqs qae se ba^ «Irepartiinicalode forma, que 
todos participen de I0 Inmm» y McdluM», | dt lo 

que no farre tal , CB Ufarte ^ÍC«d» UM se 

^te debiere señalar. (•) 

LEY II. 

El tmperader D. Carlos en lukdu á 19 a« mayo 
da 1525. 
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1563, y ordeunu 58 ta Toledo d 25 de mayo de 1596. 



QuMémfanmm ée hacer Im rtpmrtimiami— ta 
A Im fne M la aocm poU«dm de algoaa 

proviocia tavtei ea tierral y «otares en un pueblo, 
DO sr les pueda dar, ni repartir en oiru, si 00 
lacfcdcjaado la priMMff»i*»i<ienc a, y patiodotc 

•k »Í»Ír a Is (jiic rfí nuevo »e poblare, SalvO si eo 
la priuiera hubierea vivido los cuatro aiUM, qae 
tkaMObUgaeloD para el dominia, 6 los dejaren, 
y no se a;>ruvediareo de ellos, por no haberlos 
campliiio i y lieclaramos por oulo el repariimíen- 
to, qae contra la derisioo de esta noestra ley se 
hiriere, > rondcaanios á loj qoe le habieren becho 
ea pena de la noestra •oerecd, y dica inU laara- 
«adíi paia noeilf a cáoiara. 

LEY lU. 

D. Felif* 11 alIíiiM-deDBuaa 107. 
Qiát éentro de eUrU tUmp» f *9m tmftmm é» U$a 

tít-r0§ét poHú, 

Los que acf- fjtai en a^iiTito iTf r.iliaílerías y peo 
nías, se obliguen de teucr cdiJücados ios solares, 
poblada la casa , hechas y repartida! lat b<^t de 
tierr.^s (le l,iL.>r, y lial«:rlas labrado , puesto de 
plantas, ^ | oblado de ^nados las qoe íoeren de 
pasto, dentro de lieiiipn limliado, repartido por 
sns pla¿(is, y declarando lo que <'o cada ano ha 
de estar berbo, pena de qoe pierdan el repai ti- 
mieuto de inlarca, y lierraa, y mas cierta can(i> 
dad de maravrdis [nri la r:[ínb'icn. oti fililiga 
CÍoo cu pública furnia, y úaiiza liaua ji' abonada. 

LEY IV. 

El mismo, año l'>68. Y en Madrid a' 18 de mayo de 
t672. Y en Vulcnrii i< 15 de lebrero de i5Ktí. 

Qut Itia mirejtM putdoa t/ar tUrrasj/ toiures dio» 
^uf /vtrem d pMar» 

8f en lo ya deseabierto de tai Indias hobiere 

stpiiiio; íiiiiT! y comarcas tan Ijueiio*;, qjc con- 
venga fundar poblaciones , y atganas personas se 
aptiearen á hacer aslenti^ y ▼ccindad eo ellos, 
para que con mas voluntad, y utilidad lo puedan 
hacer, los vireyea y presidentes les den en oues- 
Ic» nombre ticrraa, ritlaree, y agoaa, conferoio á 
la disposición de L tierra, con qae no sea en per* 
joido de tercero» y sea por el tiempo | qae focre 
aacMra volaolad 

LEY V. 

El tírri[ii'i n(1ür 11 (^;n li>< cri RarceloTia ■ 4 (ie »brit 
Oe ljj¿. Li. i- elipe II ordcuauAii de audicuciais du 



{1} Pam l.i iiUelinL'nciii de este litulo vcase el ar- 
ticulo Slde la ordcuuiza d« liileudeutcs de Nueva 
España. 



Que el rfpovtimienté de tierra» te hofo con partm 

ctr del cabildo , / S'Oit prtJtt iJm lot re^idom. 

Habiéndose de repartii- las tierras, aguas, abre' 
▼aderas, y pauos entre lea qoe fueren d poblar» 

Irts virfyps, A gobernadores, quede Nos tavíeieo 
iacuUad, hagan el repartimiento, con parecer de 
los cabildos de las ciudades, 6 viTlas, teniendo con- 

fUff^CIOn i que los req^ínre^ !f;^n preft-ridos , si 
no tovicren tierra», y soLrcs equivalentes; y a toa 
iodios se lea dejeo aus tierras , heredades y pai« 
tos, de forma ^e '><> Ip' falte lo necesario, y ten- 
gan todo el alivio y descanso posible para el soa- 
tanto de aoa cama y bmiliai. 

LEY VL 

El emperador D. Carlos i 26 de junio de 1523, y Ott 
Toledo á i¿4 de luayo de 1534. 

Qtt9 9m$ tkrrm$ *$ ripurUt» mm •«{■Inicie dlif ^ro« 

Al reparlimieoto de las vecindades | caba11e« 
r/as, y pconiat de tierras, que se balneren de dar 

i los vecinos; Manrlaiims (¡ne se Ti.i'le ¡ire.sentc p\ 

procorador de la ciudad,, ó villa donde *e ha de 



LEY VII. 

D. Felipe 11 en el Pardo i 6 de abril de 1588. 
Que las ikrrM st reportan sin acepciom é» ptr» 
«wat j rmda d# lea Mlaa* 

MandanuM que loi neparliarfeo tea de tierras 

así en naevas poblaciones, cuino en logares y tér- 
minos, que ya eslavieren poblados, se hagan con 
toda ¡uslificacion, sin admitir singularidad,; 
cionde persoaas, oí agravio de loa iodiaa. 

LJKV VIH. 

El misino ordenanta de 1563. 
Qmt declara ante fmi0m m han de pedir aefar««,i 

llrrrní jr aguris. 

Ordcoawoa que si ae presentare peticioo» pi- 
diendo aolares, ó tierras «n ciudad, ó villa dondo 

residiere audiencja nuestra, se baga la presenta» 
ciou co el cabildo, y habiéndolo cnnírritlo, se 
nombren d<i8 regidores dipotados, que lidiad sa- 
ber al viroy, n |jrc.«!.ltMiie In r; ni c.ibiliio pare- 
ciere, y visto por el virey, 9 presidente y diputa- 
dos, se dé el despacho innado de todos en presen- 

cía dri c«rib,)ii't ite cabildo pin r¡:.c lo a:ieiite 
en el libro «ie cabildo; y si la petición i'ucrc so- 
bre repartifoicoio de ageas y tierras para inge- 
nios, se prcsetife ante el virev, o pre<i!. lente, y el 
la remita ai cabildo, qoe asimismo habiéndolo 
mofeiido, «avie á dedr su parecer con an regi- 
dor , para que visto por el viney, ó |»resideBlej 
provea lo que convenga. 

LEY IX. 

Bt misnM en Madrid i 11 de jimio de 1594. 

Qnt no te drn tierras en per/niun de ¡«s iadiag^ 
y las dadas te vuelvan ó sus ijur/lus. 

Mandamos qne las estancias, y tierras, que se 
dieren á los españoles, sean «ia perjuicio de loa 
todio^ y qoe las dadas en sn perjuii io y agra- 
vio, se vitelvan i quien de derecho pertenezca, (a) 

(2) Encargado áu cumplimieoto por el «rt. 81 de 
la «f denanaa de inteudsntea de Nncva Eapaña. 
I 
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LEY X. 



Kl emperador D Carlos y la einpuiaU ii. ijoberaatlo- 
ra ea )I«dir¡d i 27 He ch luU^ i: lic 15)5> 

Queta* tierraé M reportm» d éeteubriéow ^ fv* 
biúOort* tj no ta» putémn 9&itéer d teÍ€MÍd*ficuM^ 

HepárUDse las Herraj «In eteeso enire detcB" 

bridot rs. v jjdIíI.i (ores anl^uíH, y sus ilesf*rdien 
tes, qoe liayan de pcriiMoecer ea la tierra, y Mao 
preferiJos los mas caliñcadot, y no las pvcdtn 
vender á i^'r-irí. ni inuoasteríd , ni i otra perso 
na eclesiástica , pena d« que las hayan perdido, 
y pierdAii , y |»a«<l-iQ repartir«9,^á otnM. (3) 

LEY \l. 

Lof mí)inos «n Vnllu lolu! á 20 de noricmljrc de 153fi. 
Qua te toma /tofsion d„ las lurrat repartidas den- 
ir* dt tn» mttttt f ibt^if ptmmthtf peita do per - 

derla», 

Todm los vMÍoof y monKioret á qo>ea ae hi- 
ciere reparllmieato de tíerr», seis obUifados den 
tro de tres ine.ies, que les fueren siñalados, á to- 
mar la posestoa de ellaa, y pUüUr UmUs lea Un- 
itttf y conlioet, qae con Uf otraa tferrat tavie- 
ren de sauces, y úrbolcs, sicndii m ticniio, por 
manera, qoe deuiaa de poner lalierra en buena, 
y apacible dia¡ o^Icion, sea parle (tara apro%ei-liar- 
sede la leña, que liubit-rc mrn i ít;-r, piM.a de qoe 
pesado el términoi si do tuvieren puesU» las di* 
cliat plantas, pierdan la tierra, para que se pue- 
da proveer, y dar á otro cu.ilqaiera poblador, lo 
cual no solamente hiya logar en las tierra*, sino 
•a los pueblos y as ojas que tuvieren, y bnliíercQ 
CO bM ióNÍlcS de cada ciu<lvl < tilla, (i) 

LEY 

El emperador D. Catlns y \os roye* da Buhcmia go- 
beronJorci eii VsilUtIulid a li de tiiarzo y 2 de mayo 
da iSiU. Véaosd laa Uy«a 20. tit. 3, y i^, til. 9. li- 
bro 6. 

^aislas etioncioí paro gonuJns »e den apartada» 
tie puelttM f stinritlciOi fie itiüto». 

Porque las « slancias de i^.iTiados vacunas, ye- 
gOM, paerclM, y otros iuntuics y mcnoret, bacea 
grtn daAo en los maizales de tus indii»s, y espe- 
dalinenle el qoe anda apartado y sin goarda: 
Mandamos qoe no se den estancias ningunas ea 
partes y lugares de donde puedan resoltar daños, 
y no pudit'ndnae escdsar, sean le^ de los pue- 
blos de indios, y sus sementeras , pues para los 
^nados bay tierras apartadas, y yerbas donde 
pastorear y pastar sin perjaicio, y las justicias 
bagan, que los (liieños lit-i i^.iti.idu, é interesados 
eo el bieo público, pongan tantos pastores , y 
gaardas, qoe basten é evitar el daüo , y en caso 
que alguno sucediere, le bagan salisfacei . 5 j 

(5) l'^ii ci-ilul.i de 9 de ¡jeiionld <; ílu I7y6 se ha 
mandada «xij-ir un 15 pur ilHJ de (utlu$ los bienes 
que por cualquier modo se tiiiiurticcti eti todas U» 
partas tu donde no ette e.tiibleeidn la ley da amor- 
tinción. Véanse los artículos 1 12 v li5deleordt> 
nan^a de Intendente» de Nu-:va £spa6a. 

(\) Véase la real cédula que se cita en el arti- 
culo üi de la ordaoanandc loioiidetttes de Nueva 
EspaSa. 

(5) Connicrdn con las leyes 10, tit. 17 de esle 
libro , y cmi U 21) . lit. 6 , lib 6. 

Y sobre l.i piiiriíci) ilo c.st:ií. Icycí >Iesdc la 11 
hasta la i9 , se espidió una real céitula modificando 
alf unas i estendiendo otras con una plenísima ína> 



LEY \fll. 



D. Felipe III ei; Snii Loreiiío » 11 de ¡tmio de 16l2, 
cap. 22 de Iiiíi' Uv'. iiin de viicyo I) Fcdipc IV «a' 
Madrid » de junio de 1624 , cap. 22. 

Qo» tmt okejr» Uognu' §mmr lat gaitada» dir Ida 
Utrraé de rtgotlie / te sIsmAran de fr^** 

Ordenamos i los r'reyes, que se Informen de 
las tierraii, que hubiere de regadío, y ordenen que 
ae saquen de vitas los gan.t<i<>t, y siembren detri- 
gn, si no tuTieren los dueño* tliabM para icnar 
estancias de esta calidad. 

- LEY XIV. 

D. Felipe If en 20 d« noviembre d« 1578. Y 8 de 
asento de iSüd. Y en «1 Parda « 4.* de noñembce 
de 1591. 

Que a los poieedorea de lirrrti», eilaneia», eh»» 
era» jr eaballeriat con legitimo» tUute* , Se te» 
ampare empoe eah m t J In* ^«mm« eeem ne»Hhtidmt 

al re/. 

Por baber iVo* sucedido enleraoiente en el 
seftorío de las Indias, y perieneeer á naestro pa- 

trimniiio y rorooa real los raldlo*, soelos y tier- 
ras, que no eslaviercn concedido* |Ktr loa aeioras 
reyea nneeires pradeeesore*, 6 por NoSf'd en nocf» 

Imi n iiilire, conviene que toda la tierra , que se 
peste 5in justos y verdaderos títulos, se nos rea* 
titnya, según y como nos perleneee, para qoe r«> 

servando siiit' Indi; c-iíis lo q ír- X Nos, ñ ,1 loj 

vireyes, audiencias y gobernadores pareciere ne* 
cesarlo pera plaiaa, eiidos, propios, pastos y val* 
dioi de '-jr-riren, y rnrirejT!, ((mc están pobla- 
dos, asi por io que toca ai estado prcseote co qoe 
se liallan , coim al porveoir , y al anmentn qu» 
pueden teoer, y re|>arlieudo i lus India-! qae 
borna meóle hubieren menester para latirar, y ha* 
cer sus semenleras, y crianzas, confirmándoles en 
lo que ahora tienen, y dandiWes dt- nuevo to ne- 
cesario, toJa la flemas tierra quide y este libre 
y ilrseml>araiada pam harcr inerci-d , y disf>ouer 
de ella i> norstr* %'oluntad. Por todn lo ra.il i'tr- 
denamos y maiidauius á lus vireyes y presidente* 
de aadieocias pretorlaksSt qoe cuando ka para> 
ciere señalen Idrmíno competente para que los 
poseedores exbiban ante ellos, y los ministro* da 
sus audiencias, qoe nombraren, los t ítalos de ticiw 
ras, estancias, cbacras, y caballeríasi y amparan- 
do i loa qoe con boeoos litaloa y recaadna , 6 
justa prescripción poseyeren , se nos vuelvan y 
restilayao las demás, para disponer de ellaa A 
nacsira tolnnlad. 



truccion con fecba de 15 de octubre de 1754 ; acom 
panada de resi orden de 2 de noriombre del mismB 

año " 

F(i el nrl. 81 de la ordenanza de Intendentes de 
Nueva España se manda observar díeb» real cédula 
de 54 en ruante no se deioga por el referido artícu- 
lo que ordena entre otras rosss que los intendentes 
sean los que espidan el título , v las junta> superio- 
res el de confu nnciou. I'or cédula circular d« 23 de 
mano de 179ü , se modilíee también el meneíouado 
» tiento, prescribiendo qne no baya necesidad de 
eearrir üU junta por la contirniacton en el case de 
prestar el servicio pecuniario du mi 1 ¡>oi l'HI del 
valor de las tierras. IgUMiineiitc se id^hnI,! t u \n iiiis- 
iiu ([III' no 5c lli ve derecliD-s en l.i jLitilj m un l¡i» in 
tet(denc<-'is riu Mtiii el valor ile lici t .ti, no pa>« de 

200 pnSO» , V que loi liu.dtscn rl icIciidocaSO de 

Eloredcrse de oficio aj(ilcu el prunlo despacho da 
« inúnuedes nefocies. 
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]>e la venta y composición de tierras. 



LEY XV. 

D. IV en tUJñd á 17 cU najo de 1631. 
Que M méaiiut m tom/mtidom é» Utrrmt» 

C nsi Jcrin lo f ! mayor l)«nefic!o de naestros 
Tasallas, ordeoamos y mamlamoa 4 los virejret 
y prcaMcBlM goberna^oreti que co tas lierru 
compaestas por sut antecesore* no iopovco, de- 
jando i los dueños en su pacífica poscsioo ; } los 
que se habierea iniroditddo y asorpodo mu d* 
(oqae !f . periencre, conforme i las medidas, seao 
admitiiios ea cuanto al exceso, á moderada com- 
potidoo, y ae Im ikapaehca Mctot líiaíos; y to- 
das las que eatovitivn por componer, ahsoluta- 
meote harán qoe W vcodan á vela y pregón, y 
rtaslca en d mayor ponedor^ dándostiat a razun 
de censo a! quitar, conrorme á las leyes y p ra rr m í 
ticas de estos reinos de Castilla: y remiiimos á 
los T¡ reyes y pretidenief el modo y funna de la 
ejecución de todo lo referido^ para <jiif !o dispon- 
gan coa la meóos costa qoe sea posible; y por 
etcoaar lo qne se paede seguir de la cobra oza, or- 

denarin r nacílros ofirisics reales de cada distri- 
to, qoe U hagan por sa mana, sin enviar ejeca- 
tores, valiéndose de nuestras andíeccias makl^.y 
donde oo las bobiere, de loa oorregídorc*. 

gobernadora en eatalleeopi- 
laeion. . 



D. Cario» II jla 



Y porque aa han dado afgnooi líloToa detier' 

ras por ministros, que no (enian facultad para re- 
portirlaa, y te bao ooofirmado por Nos en noca 
tro cooiefo: Mandamoi qoe d los qoe tnWeren 
c^daln de confirmación, se Ies conserve, y scíh 
amparados en la posesión dentro de los Uoiites 
m «11» conlcnNlo*; y en cnanto babierca cxeadí- 
da aean admitidos al beoelido de «it» 1«y> 

LEY XVL 

El emperador D. C«rlos y la cmi>eratriz gobernado- 
ra en Oeafta li 27 d« febrero d« 1531. O Felipe 111 
en el Piardo * ii da dteiembre de 1615 . jr en Ma- 
drid á 17 de iutti» de de 1617. 

Que te den y cfndan ¡as titrms con las calidades 
d» esta le/, jr ios interesadnt lleren confirmación. 

Por OTÍtar loa iacooTeoientes, daños, que 
ae tígoen de dar, 6 vender caballerías , peoofas y 

otras mensuras Je tierra á los españoles en per- 
juicio de los indios, precediendo informaciones 
sospechosas de teMi^o<: Ordeonmos y mandamos, 
qoe cuando se dieren, 6 vendieren, sea cnn riia- 
cion de los fiscales de nuestras reales audiencias 
del distrito, loe cuales lenpan obligación de ver 

y reconocer firi i'rl.i iIíIíl^imjt la f;i rnlidad y de- 
posiciones de los testigos t y kw presidentes y ao- 
diendas , si gobemarrn , laa den , 6 eendani con 
acorr lu Ii ¡ Ji la ¡le hacienda , donde ha de 
constar que nos pertenecen, sacándolas al pregón^ 
y rematándolas en pdblica almoneda, como lade> 
mas hacienda nuestra , mirando stnnpre por el 
bien de los índiosi y en caso que se hayan de dar, 
vender por lo» víreles , es nuestra voluntad, 
que no intervengan ninganos^de los diclios mi- 
niaros; y del des]»acbo que se diere i los intere- 
' han de llevar confirmación naeiir» dentro 
TOMO IX. 
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del lármino ordinario, que so observa en íasmer* 
cede» 4» encomienda» de indio». (6) 

LEY XVIL 

D. Felipe IV en Zaragoia < 30 de janio de 1616. 

Que no se admita d rompnticinn de tierras tfue 
bubisren sido de los indios ó cao titulo vieioso^j lot 
/smlM jr proltelons tígafi ms /ksIkhp. 

Par» mas favorercr y amparar d los indio», 

y que no recilian pcrjntrin Mandamos que las 
composiciones de (ierras no sean de las que los 
espaHotes hubieren adquirido de Indtoe eontr» 
nuestras cédulas realc.i:. v nri-frnnnm';, ñ poseye- 
ren con título vicioso, pnr4uc en estas es nuestra 
■ I untad, que los fiscales protectores, 6 los de las 
audiencias, sí no hubiere proleclores fiscales , si- 
gan so justicia, y el derecho, que les compele 
por cédulas y ordenanzas, para pedir nulidad 
contra semejontes contratos. Y encargamos í los 
vi reyes, presidenUs y audiencias, que Íes déu loda 
asistencia para »a entero compZiml««in. (y) 



LEY XVIIL 



El 



en Madrid .í If) de marzo de 1612, y en 

Zaraguza <t 3ü üu jtmio de 1646. 

Qlstdlos indios se tes dejen tierras. 

Ordenamos que la venia, beneficio y compo- 
sición de tierras se haga con tal atención , qae d 
tos indios se les dejen con sobra todas las que 
Ies pertenedereo, asi en particular, como por co- 
monidadcs, y las aguas y riegos; y las tierras en 
qoe bobicren hecho acequias, ¡ú otro cualquier 
beneficio, con qae por industria personal suya 

Ii.íyan ffi lUiiado, se reserven en primer logar, 
y por ñinga D caso tio se les puedan vender, ni 
enagenar; y los jueces, qoe á esto foeren envia- 
dos , especifiquen loj indios, que hallaron en las 
tierras y las qoe dejaren i cada uno de los tribu- 
¡arios vie|os, reservados , caciques, gobernadores, 
aaaenle», y comonidadcs. 

LEY XIX. 

El mismo alli 30 de junio de 1616. 

Que no tea admitido d am/iúsici'on r! ''u- no hu- 
biere pouido ios tierras díes añas, j loi üidios sean 

No se» admitido i composición de tterraa el 
que no las kobiere poseído (tor diez aBos, an 
alegue que laa está poseyendo, porque este pre- 
testo solo no ha de ser bastante-, y las comnoI<« 
dadas de ind»os sean admitidas i composición, con 
{M«l»dOB á hs demss personas particulares, ha- 
ciéodole» toda conveniencia. 

LEY X\. 

D. Felipe lien Madrid á 10 <) -jen de 15,?!?. 
Qttt loa oirtje» j presidentes revotfuen ¡as gracias 



'<j) Vc;i90 ! i i; it i i la ley 12 ile estu título v líliro. 
[7¡ Ya l.i^ aiuiicti( ia-> no lieneu i]ue liacci tu la 
vci.ta y lompiisiciüii Jf los renleogos , sino Us jun- 
tas ^utl):riurt:» de r«al Hacienda. Véase el articulo 
Hi de la ordcnnriza He Intendentes do Nueva Esp»- 
ü* , y véase también la nota de la luy 12 de este |{> 
' vttbrek 

3i 
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</« tierras que dieren los cabitdost j las admitan á 

lis nuestra voluntad qoe los vireyes y presi- 
deote* gobernailores puedan ref ocar, y dar por 
níngonat las {;racias, que lo» cabildo* de laj cía* 
«lades hubieren hecho, ú hicieren de (¡erras co 
sai diatritoi,ai ao ealavieren confirmadas por Nos, 
y ai facren de indioa. ae laa manden volver , y las 
valdías queden por tale5 ; y aiiniilan á cnin(insi- 
ciuo á loa que laa tuvieren, atrvicudoaoa por ellas 
con la cnntídad qa« fnire jnato* 

LEY XXI. 

o. Felipe lU en San Lorenso < 26 de abril de 1618. 

Qtie Ion virtyfH J prrtjJm' rí nn rirspachen comi- 
iiiutes ele cuiUfiOhicion j venta de tierras sin eti- 

Si algunos particolareahabíetrnnaeapidotíer- 

rfl«i (le los lnt;ares ptíbliros y concejiles, se Ies 
han de restituir, conforme á la ley de Toledo, y 
á laa qae disponen como se ha de hacer la rea- 
titurion, y dnrv forma al derecbo de prescipcíoo, 
con que se dcftendcn ios particulares. Y roaoda- 
inos qne loa rireyca y prcaidnntea no ¿én comi- 
síiines para compotícion de tierras , si no fuere 
con evidenic necesidad , y avisándonos primero 
de la< Cansas, que les üincTen < hacerlas , y co qué | 
lagares son, á qué personas tocan , qué tiempo ha 
qoe las poseen, y la calidad de calmas , tf plan- 
tías. Y ordenaauM qae cuando haliieien de dar 
eslas comisiones, nombren personas , coya edad, 
rsperiencia, y buenas partes convengan Ji la me- 
jor cjecocion. 

LEY XXII. 

D. FcUpe !V en '1 rf.i») :¡ 17 de diciembre <!e 1621. 

^ue la tilla de Tahí, en ¡a proaiacia de Carlagt' 
mé, putda repartí tkrra» y aalarcr. 

Por cuanto en el distrito de la villa de Toid, 
de ta provincia de Cartagena, hay machaa tierras ^ 
ínfruelIfifirM, jr de moy grandes , y espeaia anon> 
taOaa, qnc no liencm ata valor, ni npniffchamien I 



IV, xií. 

to, que el beneficio de su agricnltora y labraoaa, 
derribando, qaemando y limpiando loa montea, y 

son de ci'i !iii. que solo cl un niío, que cf mon- 
te se derriba , y quema, se siembra, y se resiem* 
Lra do maix, qoe llaman roaa oneva, y cnaodo 
mucho el sifj'aienic, y ilr<:f! ies en veinte años n -» 
son de otro ningún aprovechamiento, y e«le es 
tan poro, qooann no ae aacas loa jomalet, por 
mncha costa qoe tieneSt y para el bien v mn- 
servacion de la villi eonvienei qae Jas tierras «e 
repartan entre loa verinoa, y peraonaa qoe ae 
a v^f indTrfn en t- Ha , y que se pueblen al^^anas 
csUnrias: Contirinainos y aprobárnoslos reparti- 
mientos de tierras, qoe basta ahora hubiere he« 
cho la (ürhi villa, v !e (ísnirtí fsrultad pam qOO 
paeda hacer iu iiiistnu Je ai|u.i adelante. 

LEY XXIIL 
D. Felipa IV en Madrid i 22 de agaate da 1629. 
. Qut iH>ae.efen»la *m ht Hmbamm Im mtdeamd» aetr* 

ta d€ los s'.liot r fflaneiai de ganados. 

Por las ordenanzas jo, y 7 f , de la ciudad de 
la Habana ae dispone, que aunqae ara en tierra 

de hatos de vacas, y corrales dondp se n ia el í;;a- 
nado de cerda, se puedan dar aítios y tierras para 
eslanciaa) con qoe al docfio del hato, dtori'al 
I xt- If ileolra tanla tierra. Y porqae ya bo es con- 
ven ien le guardar las dii-has ordeoaosaa, por ser ' 
en perjuicio general de todos los vednna, y caoan , 
de muchos pleitos, ]i!.ini1,^[no$, que por ahor» DO 
(e ejecuten, qoe así es uih sLra volontad. 

Forma de nombrar iuecei de a§uas, y ejecución <U 

mu Mnfancñaa, Uy 63, tít» n, lib. 3. 
Que lo t eneom-nderM no sucedan en las tie<yas »w- 
canies por muerte de los indios^ ley 3o , tit. i, 
lib. 6. 

Qae d los indios reducidos no se quiten las tier- 
ras , que ánlet huUeren tenido^ ley 9, tit. 3. 
lib. t>. 

yéas4 por lo que toca d ta ciudad de Varínas, y 
proküiehn de repatiir lierratt ta ley *7, tit. 5, 

m. 7. 



TITULO TESOS. 

De hs propios y pósitos. 



LEY PRIMERA. 

El emperadar D. Carlea d 26 de jnnio de 1^. 
Que ai fundar lai luievat poblaciotut te nUalen 

propios. 

Loa vireyca 7 gobcraadorea, qoe tnvima 



Cicaltad, scitaleo ¿cada villa, y logar, qae de 
nnevo te fnndare 7 poblare , las tierras y tolares, 

que liuhierc mencsler, y se Ic po<lrán dar , sin 
perjuicio de terceros para propios: y eoviéaoos 
Rlaeioo de lo qne á cad« ano hobieren aefittado 
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y iado, puaqoc lo iiuind«noic«ilnur. (i) 

LEY II. 

D. Felipe II en Madrid li 1 <ío n. i,;|,re Je i'^A . Don 
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i>e II en Madrid li 1 <U' n. ii 
Felipe 111 en VeniosilLi h 21 de uciuhre de 1(317 , y 
CU Madrid á 24 de febiero de 1621. D. C*rlM 11 y 

la reina piiljiTundoi f». 

Qut la» eindale» no gasten d» toa propios % ni t¡- 
lifea ««JarlM «te tiemHa^ 

Los ayanUmiento*, justicias, y regimientos 
¿e las ciudades, villas y logares de las Indias, 
guarden prccisaiiieute eo W disiríbution y gasto 
de Im propios, tai icyea j ordenanzas, que so 
bre esto disponen , y DO llagan natos extraordi- 
nario* , que excedsn de tres luil maravedís, ni 
sitúen salarios co oiitgaoa cantidad, sin prece- 
der lieeacta nuestra, Ó de la persona, qae por 
Nos iQviere el gobieroo de la protinda, pcoa de 
^oe se cobrará de la» per^nat y litea^ de los que 
titoaren y Übraicn « y ningoo regidor sal^a á 
comisiones con salario de h ciodad , y para que 
todos vivan tan ajosladamenle en sus oficios co- 
mn debes , se les lomaráo cada año caentei* Y 
■modamee á las personai eo cayo poder eotrare 
lo hacienda de propios , que no pagarn llbronia 
de gastos extraordinarios de ios regidorea» ooo- 
qoe sea por ciodad , si primero no fuere apro- 
bada por la audiencia real , si la hubiere en la 
ciodad) j si DO, por ia persona que ta viere el 
gobieroo do la tierra , con qae eo las libranzas 
de tres mil maravedís ab.íjn, no tengan obliga* 
cíoo de acudir á la aadicocia, ni al gobierno , y 
Ua personas , que las libraren qaeden obligadas 
ó lo JIMiíGcacioo de eÜns en las cutnias, que se 
lottoowrOD. Y ordenamos que i sla iey, en cuan- 
to tf lai ctadades donde babiere vireyes , nu al- 
tere la costumbre en que estuvieren, sc;.;un los 
vircycs lo hubieren ordenado, en cuanto i ia can- 
tidad y Ibmto en qae se boo do dor, bacer, y pa- 
gar loa libraoias. (a) 

(t) Lk ordenanza de Intendectcs de fioenos^Ai- 

l ei publicada eu 1>M2 díó las mcjurcs reglas |>ara rl 
juuiL'iitv dq los propios , inversión , cuenta y razón. 
L>« dittuncia jilas c.iinüiie» ilc supcriutcndoncííi cu 
que csi;i la ¡uiilii sn¡H i ur luicia sulVir algún rclar- 
Uü en el tJcsj);u liü <ii' l.is i i (ipuestaí y consultas de 
lus gubcruaihtrcb y cnbildos ; y con e»lc motivo en 
real onlen dt i! <ic selieiubrc de 1788, se revucú el 
•rt. 5." de la ordeuanaa , y que se acudiese á las «u- 
diiineias, Sobre lo qoe antes debia consultarse & 
aquellas. 

Por real orden de 5 de abril de 1790 se bao mso- 

dndo observar lí la letra las lejres de este litulu , y 
*e revocó cuAiit'i era contrarío á ellas en la ordenan- 
za de Interiilciiti s , \ por i:i<n>i¡j; uiente quclai uu slti 
Uío t«)<ii>s Iks «rl.i'iJo!. que Imy en (IÍcIm oriii- un riiu 
i.ir>rlo 1-1 al j'). 'l'nin liiiMi p-ir l.i <>i dcii.nií.i liu la» 
tendcliUi de Nuev.i Empanase da la luspeccion de 
los propios á las juntas superiui cs , y también se lia 
r«i'ocu(1o en cstn parte , rcstituyénduse h las audieu» 
eias reales, se advierte , que pur real cédula de 17 de 
noviembre de ltK)l , y real brd«u de 30 de juuio de 
1801 se previene á la real «ediancla de Gastemala es> 
cosa en lo sucesivo imponer arbitriusi sin que recai- 
ga previamente real aprobacinn , y sin que calilique 
{i.ituert) la ulilid.iil V riL'CL-i'iilad de ia iiii pusicioii, 
sm cmbargu , V el <ii l. írf iJl Ja oí dL-i]Hii/.a de 1ü- 
tendcntes. 

(2) Por real ceilida de 11 <!« al>ril de 1788, se 
mandó ul virey del Perú urdctiasu i todo4 los ayun- 
tamientos del distrito eviiMeu los gastos sapdríloos 
de piopíeis , eouo son les fuegos artilicUiIes* loa fo- 



LEV III. 



D. Felipe II oa Madrid d2S de febrero de 1568, y en 
Lisboa á 10 de dídembre de 1581. 



<hif jn<t r rutas / propioM te remoiei» en el mayor 
ffiiior, j na tai puedan tantear ta» arrendadoret 
oiMeerdiMire* 

Ordenamos y mandamos, que las rentas, y 
propios de las ciudades , cuyo arrendamiento to - 
ca fl la iusticis y recimtento, se rematen y déo 
en arrcmlaniicnio a los que mas dieren por ellas, 
y los arrendadores del lieiiipo aolcccdeote, no las 
puedan KMDrfr por el lamo, procorando ^oo iien> 
prc «o rooHtca en d mayor postor* 

LEY IV. 

£1 mismo en cl Pardo á 12 de nbril de 1571. Fti San 
Lorenso 4 25 de agosto de lÜíKi. D. Felipe IV en 
Madrid a ¿2 de febrero de 1627. 

Qae n^ se g<istf Je pro/ñnt m rr¡ ¡'!!r d preladotf 

preníitníes, uniurei ni ministros. 

En recibimientos de prtlados, presidentes^ 
oiilures , alcaldes, fiscales, corregidores, y otros 
cuairsquier ^l¡llistro^, cuando tan proveídos á 
sus ylazsn y corfjos , ú pasaren pur los lugares, 
visitandu la tierra y jurisdicción , no se bagan 
gastos de los propios, ni de otros efrctos, en ficS'* 
tas, comidas, ni luMpcdages , farra de lo per- 
mitido expresamente, ni loa enlnistrot lo reci- 
ban , pena de mil ducados porcada vez que con- 
travinieren , y de que se lea hará car<;o de risi- 
ta, 6 residencia, con ejecocion de la pena irre* 
misibtemenle. Y mandamos que á los cabiMos no 
so lea reciba eo coema lo que así gastaren. p> 

LLt . V. 

D. Felipe 11 «lli 4 21 de eueco.4n'lS«:t. 

Qae ia jattMa f regimienta /Are en los prapío§t 
jr no lo puedan hacer la$ «wdSrOeiee reate»* 

Permitimos ú la justicia , y rcj.Mm;rn['i t!c Ias 
ciudades , que puedan librar en ios propir» y 
distribuir en loe efectos para qoe están consigna» 
dos. Y ordpmriios ñ los presidentes y oidores de 
nuestras .imlieuci.is reales, que no se iotroduZ' 
gon en tibrorlosi ni distrilMiirlee. 

LEY VI. 

El miínu) alli ii Ifi de mayo de 1.173. 

Que ca4a año se tomt cuenta Je los fwefríast t 
wte raeon al eaoMeJa. 

Mandooins á loe vireyes, presidootea y go* 



cibimientos de jncecs , i^'>l,'i> do casiis .i ulu ialcs, mi- 
litares etc. 

£1 ayuntamiento de Guatemala puede gastar por 
coiicesiuii real üuis mil uiaravedi». que son ric 22 
pesos y IG maravedís. \ eai^e también cl art. 3l de 
la ordenanza de intendentes de Nueva Espeña , que 
permite á los ayuntamientos gastar 40 pesos , j 
cediendo el gasto de cate valor se debe dar eucnte 
á la junta superior, y boy p la audíenria, que con 
derogación cíe los arlKiilos que eoncrdian la «¡nper- 
iiilciideriría <!>■ lus ;pi opu>s , arldli ioj v (. ojiiui.iii i -: 
a lit iiiiU.1 superior de ii u ir-iidn , u» la que coiiliiitia 

con ín ieti:rutii Mipcriiiicnilcnr»», en vírtud de real 
ordcu de 14 do ttelifOibrc de i7($8. 

(3) En (jUBteinala esta esprcsíimcnte permitido 
gestar en el recibinneiito de j>re»idente mil y qui« 
nienloa pesoa per cddole de 13 de agoalo de ibld. 
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bernadores , qoc en cada un ailo hag<in tomar Jas 
cuentas de propioj de las ciudades, villai y loga- 
rea de sas disirilos por loq ofiri.ilr; rralf-^, V 
no* CDVien la raznn de ellas al consejo, para 
qoc ae ve» y cniieodo fo gMioy distribiieioik (4) 

LEY Vil. 

El miatiiD ordenanu it Atutieoda* áe 156S. 

Qu€ un miar por «u lurao rewa ta» «utrntrnt de 

los propíoM. 

Ordenamoa qae oo oidor eo cada an aSo por 
' o torno , comenzando dcade el nai moderno, 
revea las cuentas , qae tomare el cabildo do b 
'ciodad, donde residieie audiencia real. 

LKY VIII. 

VA inisiiió en San Lorenzo ú 18 de agosto 1595. 
(¿lie <i ios remates de reatas de propios te halle 



Tit xin. 

' ma que haga fe, de los propíos qae tuvieren , y 
I de lo que rentaren cada aflo^ y batieren men« 
tifio en los de !a última prorogacion de las pe- 
nas de cámara , y en lo que se liubieren diairi» 
baldo y gastado : con apereiUmieoto , qoc A no 
•e eoTiare y presentare , no se Ies prorogará mas 
merced. Y mandamos á los vireyes y goberna- 
dorea , qne tengan particular cuidado de qao ae 
les tome cuenta de las penas de cámara por nues- 
tros o6ciales reales, donde los hubierei y donde 
BOt por laa peraonaa, y en la forma qae maa con- 
venga , para qneic baga con joatificacíon y pon* 
nulidad. 

LEY X 

El mimo alli tf 9 de ímnlo de 158i. 
Que tat IiUm por mmart* d» ptraamu rtah$ m p»- 



Mandamoa qae i los remate* de la providon 

de carne y velas , y hacimíeotos de las rentas, y 
jiropios de las ciudades donde babiere audiencia 
real, ae baile presente ano de loa oidores, y que 
antes qoe el remate te baga» y efectúe» ae dé 
cuenta al acuerdo. 

LEY IX. 

D. Felipe II en Sao l<orenie é 13 de agoite do 1597. 

tu» elmduéÉÉ fu» tmitren merced dt lea penas 
de cdmuru / pidieren proro^nrinn de ella eneien 
teetiaipni» de su gmio j de tos propios. 

Lat eiadadex, villas y lagares qoe taviereo 
merced nuestra de las penas de cimera, coando 
por su -parte se nos bobiere de pedir noera pro- 
mgacion , en vico tedimonio anioriiado , eo Ibr- 



tlanoiade 



14) Esta ley ti y 7 se 
ey 11, tit. 15 Jib. 5. 
En real orden dg 5 de abril de 1790 se previene 
nne las niayordonuislian de dar cuentas iolcrveuid;is 
(IlI < al)ilJij y ]ii ocnlarlas • los oiiciales reales , y 
io iiiisnio se oaljia mandado eu el art. Z," de la real 

oHen de 11 de noviembre de 1787. 



f v en de tes pr»pÍM. 

Teoemoa por bien qoe lo qoe $e r^a-itar? por 
laa dndadea de las Indias en los luius, que se 
dieren por muerte de personas reates, se haya 
de pagar y pague de loe propio* de bu dodadca, 
con qnt no haya etoeaok 

LEY XI. 

D. Felipe 111 en Hadrid áS de mayo de 161Í. 

anoHM matHenimientt 4» le» pdsHoe 

tino en necesiiiad foreosn. 

Ordenamos que de los pdsitoa de |a« riodadea 
'y pobfadonet) no se pncdan sacar mantcDimienlca 
en ninguna r.-uiiíilaj pm- \ns oficiales reales, ni 
otros oioganos ministros , aioo se ofreciere tan 
argente neceddad, qae sea brsoso valerse de elloc, 
y en tales casos esnac ira vn'[ii¡t3d,y manda- 
mos que luego «ea pagado sa valor para qoecom- 
prados, 'y reHhaidos i eo lagar en otra tooU 

rnntii-l.it) , r'-if'n íicmprc rntfriTs , v ,sfaa sOtorri» 
dai laá necesidades^ que se ofrecitircn, 

i^ue se señalen dehesas, f tierra* paia propios^ 
Uy t 1 , tit. 7 , db e»U libro. 

Que luí- c ttdades no envíen á los regidores por 
procuradores gtmeral*» á e»ta eut te á coila de 
U» propia», ¡ífZt M> ti, doottolOro. 



TITULO OATOEOE, 



De las ülhüudigas* 



LEY l»UIMERA. 

D. Felipe II en Madrid á 31 du marzo de 1583 , or- 
denanza de albóndiga de Méjico. 
Fumlfti ion de la nlhóndiga de Méjico. 
Por CQaotu habiendo reconocido el cabildo, 
jutída y rrgiailenlo de la dadad de Méjico, que 



se iban encareciendo con exceto los basilmentM 
de trigo, harina y cebada, & cansa de los ma- 
chos regatones y revendednrcs, qae trataban y 
contrataban en ellas, y considerando, que Ctt 
machas jrepóbiicae bien gobernadas se han fon- 
dado casas de albóndigas , para citar mejor pro. 
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vcidai y ab«<lecidas. establedcS y fondá, con I de enatro pesot por etda Imega , que ui «e VtP 



•coerte ét Dmk Martin Enriquez , BOcaUO VÍ> 

rey de aqocllas provincias, o na albóndiga , se- 
Aalando casa coavenicDle, para que eo ella pa*- 
diewn los libradores drtpchar sus graaoi, j Im 
panaderos c^nnde proveerse del trigo y harina, 
que huLicáca menester para saavio; y abasto 
de la ciudad, á los predos mu aBQfBodados; y 
habiendo heclio alganas ordenanzas, que presea- 
tü aute el conde de Corana, qne Us aproLu y 
confirmd, en el ínterin qor por Nos fueteu con- 
6r nudas: Ordenamos y iMaiiaiOM,qoe se guar- 
den , eamplan y ejecoteo en U fi>rna , y con las 
declaraciones y liiniiacionet, 4]a« le COBticsen 
en las leyes de «ste título. 

LEY II. 

£1 misno eo Madñd • 31 de marao de 15H3. ürd«« 
^ox* primera de kaOidodigs d« Md|io». 

ta ciudad de Mijiet nombre fiel de la alhóff 
diga, t/ue ansta tin hacer falla. 

Al prindpio del aüo Is ciudad de Mcjico nom* 
htt aña persona qnie iéa fiel , para g^uarda de la 
albóndiga, la cual tenfja cuenla y ri/nii Ji' trulo 
el trigo, harina, cebada y grano, que en «lia en- 
trare por caalesqaier personas y de caaieaqnier 
partes que se irager ; , ti cual ánles que use el d¡- 
dM> oficio, dé fiaozas en caolidad de caatro mil 
pesar do era «omon , dr qo« dai4 ^baemi eoenta 
con pago de lodo lo qoe en sn poder entrare , y 
le (aere eocomeodado, y ha de asistir y vivir 
en la «asa de lo oUidndiga do ordioasio, ainkiccr 
ninguna falla, y tener cuenta de mirar y en- 
tender cada dia á los precios ^ue se vendiere el 
trigo^ bario» y cebada, que en b.alhdndiga en- 
trare, porqae al precio primero, que valiere 
aqacl ¿a, y as le ¡ft^vf por, bs tcude4ores, s^ 
ha do vender todo el d^, y uo s»bir de ef, pena 
al que á mas precio vendiere de perdido el tri- 
go ^ harioa, cebada , ú grano q^oe vendiere, 6 el 
precio OO qoo lo hubiere «codído ; y el que lo 
comprare i mas precio, siendo vecino, ó pana- 
dero, pague de pena diez pesus de oro común. 
Todo lo cual se aplique , la tercia parte para el 
denondodor, lo otro al joca, y lo otra al pd* 
sito. 

LEY III. 

D. Fdipe nordonanSB 2. 

^00 el Jttl no compre trigo, harina, ni graoM por 
ii ni por iníerpótila» penonas. 

'EX fiel no pueda por si , ni por ioterpd.4Ítas 
pertonM comprar ni compre ningún trigo, hari- 
na , ni granos para tornar á vender, pena de que 
lo haya perdido, y mas ctacuenla pesos de oro 
conon^ aplicados pomo lo demos roferido. 

IV. 

V' OrdenaosoS. 

'^^kíf^ftéro de la olhúndlga no te puedá vender 
' ' ■ tftgó, harina, cebada f granos. 

Todas las personas que llevaren trigo, hari- 
no, oahoda , 6 frano á Mdfico« fwro vdndor , lo 
liOfCO derechamcDtc á la alhóndiga, para que allí 
loToodao, y OO eo otra parte alguna, ni por 
«iaim» .vio, faeraik U ¿cho albóndiga, pona 
TOMO IL 



díoroy comprare. 



LEY V. 

Ordenanza 1. 

Qme nadie taiga d lot eenmiaot d comprar, ni haga 
precioi Juera de ta mlhÓñiiga. 

Ningunas personas do ea*Í4aier calidad y 

condición que sean, no salgan á los caminos y 
calzadas , ni acequias, oi otra ninguna parte foe- 
ra do'la olhdndifa , i oomprar tritio, harlno, oo- 
bada ó granos en pora , ni en mucha cantidad, 
de la quu viniere á la dicha ciudad , ni hagan 
ningún precio, y IthremoDle loa de|e« traor á lo 
aihóndiga, pata que se provean los vcrlnos de 
la dudad, y allí lo compren , y hagan los pre- 
cios á vista do todos los qoo allí estuvieren , pe- 
na rír ctnracnta pesos al q'ie lo ?:ilicrc á comprar 
6 hiciere predos, y otros tantos al que lo ven- 
dicro, 6 trajere ludto prado, opllcadoo acfnn 



LEY 



Vi. 



(¿ue lo» panadero» no compren en la albóndiga 
hasta heÁtr tacado la plegaria ta ta igleeia c*- , 

Udral. 

Hasta que sea dada la plep^rij k- la misa ma> 
yor , que &e celebra eo la iglesia catedral, no ha 
de entrar eo lo allidndiga ó comprar ningún pa> 
n.TlíTo, ni otra persona por é\ , porque los véd- 
il (js compren primero, y lleven lo que hubieron 
menester para ra provisión , y después compren 
los panaderos, pena, que el panadero ú pana-> 
dcra, que lo contrario hiciere, pague seis pesos; 
y la persona que entrare á comprar para ellos* 
pague la pena doblada , aplieáda en la fiN'ma'sn.* 
sodicha. 

LEY VIL 

Ordenanza 6. D. Carlos U y li reina gokcrntdom. 

Que lot panaderot no puedan comprar mas canti- 
dad dg la fos Ami dSr «musor rit imo ó 40S duig* 

Ningnn panadero, ni panadera, por sí, ni 
por intorpositas personas pueda comprar, ni 
compre trigo, ni harina fuera, ni dentro de la 
alhdndiga, si noiaere cada dia lo qoe bubiero 

de amasar partí otro siguienlr, tí i ío mas largo 
para dos días sucesivos, por uLviar los fraudcSf 
que los susodichos podrán hacer en eooerrarnu* 
clia nit!:tli^ de pnn , líi iuas de lo que traerían, 
y cuitipranan tuera de ia albóndiga, y dirian, 
que en ella lo compraron , y oioráo de sus regs« 
tonurias , lo cual es en gran perjuicio de la re- 
pública, y conviene que 00 se haga i y el pana- 
dero, ó panadera que lo blciere , y comprare fue- 
ra de la albóndiga, ni mas canttd.id en ella de 
lo que está referido, pierda el trigo ó harina, que 
asi c<MBjprare, y ai otra persona por él lo com- 
prare, pague fien peno de peoa ^ iodo con lo 
misma aplicadon. . 



3o 
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LEY Tin. 

D. Felipe II ordcnaosa /. 

Qut ¡o* arritrat j eúrrtttroM Mifan dmthamenle 
d la atbámtigmt y traigan ieslimonht 4e /4W üiofli" 

pras. 

Los arrieros carreteros, qa« osan de Xt»%\- 
nkT) ti Nevaren trigo , harina , ó eebada>l' Mé- 
jico, luego que -Sían llegados é 1j rim! i !, mw.mi 
üercehainente á la alhóod ca, adonde dcscargueo 
lo q«e trajeren , y «ean obtlf;adoa i trtMTi y trai- 
gan lesliniCMiio de l.i ¡tisdcia , qoc lnilii«rr eti cl 
iogar , doode cargaren el dicho trigo, harina, 
6 celiaáa'de i qdten'^omprarefi , y A que precio, 
para que fii todo haya clari l i ' , f- ^.uirden las 
pn^ttuilicaa reales, y pose exceda de ellas, et 
coal leMiniMitA {iresentei»'a<rfe loe rtgidoKt di- 
potados, qiie rn \r< Tilhondíga eslavierfn, para 
que vean si cumplen coa las pragmáticas i y la 
ptrnim que trijeM trigo-, bariM cébadá, «in 
traer el dicho testimnnio sea habido por regalón, 
y como tal castigatlo conforiue á ellas, y la jas- 
tieia qae lo diere, i«» lleve por el tetiímonio mas 
de un real pera el escrihnnn, y por la presen- 
iactOD del feslimonio no se Heve cota algooa» 

LEV L\. 

Ordemna 9, 

Que te manifieste ante los díftutádot lo que er.t- a 
rV ttt to alháadigat Jtttúridv si e* de caucha ó 

Todas las pcrsóaxa que no faeren ^e 1(tt tra» 

•LÍnpTn;^ que deben traer el testiumnitr qnc por 
ta ley anlfi <le esta se manda, si trajeren á la 
alhdlldíga trigo, harina ¿cebada, antes qae la 
comiencen á sendtfr, la manifiesten ante loa re- 
gidores dlpu(ad>}s , que en la altidndiga hubiere, 
y residieren, los cuales 'lé recibaa' jorawieiito ii 
cl dicho pan , ó rebada es de su cosecha , d si es ' 
comprado, ó hay otro fraude, ó rncubirrta al- 
KOna, porqae muchos compran trigo, harina, 6 
cebada en término de aquella ciadad , coetra las 
ordenanzas, y pragmáticas realea, y con color 
de labradores lo quinrca vender, en fraode y 
perjuicio de la república, y al que se le averi- 
guare haberlo hecho, fi^eHfa e1 Hgb'ii 'llin'ina, 
que asi trajere, ó su valor apMtado, rOmo está 
referido, deiiias de que sea cdtidenadó pbr rt*'- 
gAlon coirrnntie á las pragmáticas, y que pur la 
luaoireatacion y asiento del jummcnto, no se les 
lleven -por el eacribano de la albtíodica , oí por 
ia jttilídb , déreelíoi iriagUDM. , 

OrdcnBMa>9L 

QuilM-hOruianf r " ""Oi-rns ^^iMtit SéMf» ée 

veinte diiis, < 

'Todo* l6* bliradbres y tragíneros, qactra- 
jcren trigo , harina, n echada a In a Ilimifli -.i, y 
"io eorerraren ó alihaccnaren , ú tuvieren en ios 
portales 'y p*ti<* la*athidkidrga,'no lo puedan 
tcnér, ni lenqan mas tiempo ile veini« di»s sin 
lo haber vendido; y si no lo hicieren lucero, ú 
otro día aigoiente, paaido este tiempo la justicia 
y diputados .!e !.i aI!i(')ndií;.-4 , fo marulen vender, 

Ír se venda luego iuconlincnli al precio, qae va- 
¡«re cnaodo lo miodarcn vciider. 



Libro LV. Titulo xjv. 

LliV XL 

' ' P': Felipe 11 Ot^BiOsvlOt ^ 

Qfi* mfagumft fttr$maa tmtrt ro tm mlHaOiga eom 

lutehtt. 

Nííigana pcr.^onn rnfrp rn h s'h índíga ron 
armas, |>ena que el que entrare con ellas las ha^ 
ya }>erdido, y ae apliqoe n valor, la mitad para 

ti denunciador, v h otra mitad para el jues J 
diputados^ y este vr-n tc días en la cárcel. 

LtV XIL 

Oi-denatua 11. 



Qug Sos ¡hvodores perciban de cada cottal ua mor- 
tiU» 4 ' 



T.n; trabajadores de la albóndiga no 
mas por cada costal , qae toviere hanega y me- 
dia de mais, ó de trigo, 6 harina, de on cuar- 
tillo de plata , ó veinte y cinro cacaos , aieado 
dentro de la ciudad, y en la cebada lo níamo, ai 
no pareciere i los dipatadoi, babidf conaidera- 
cion a' h <1if<'''L'^( ''^^olof^'^íécioti ij^f 
tasar en algo maj. ", ' 

: <f LEY XIIL b 

Ordenanza 12. 

Que ipr ¡aiu-adoret panaderoM declaren mn f«ra' 
iMfOfO H'tri^ «M cosecha /¡t. ptMf .fMt . rTtTfsilT 
caif^ dio, .,[, , . , 

Porque ligónos labradores tienen trato de 
panadear , y por Ser el trigo de sus cosecbas, y 
no para vender engrano, ni faarfna, no lo lle- 
van b la arhdndi^, ]r ea eato podría haber al- 
guhdo fraadés*^ 'lAcon^enicntea: IVfandamOs qae 
cualquiera labk^dor, que fdere panadero, 6 te hl- 
triere pan en aa caá jpará «end«r, luego qoe baya 
lieCbo su coAefcliSi '«b ícaAi 'nA aiño, con juramen- 
to manificsie y declare a nie el reyidof diputado, 
y ante el escribano de la alhbndiga, U cantidad 
de trl<>o que ha coqido, o cogiei^ eM ébda o'n 

jifio, y que tanta harina amasa cada dia, para 
qae cit todo se tcn^a coenta y raaon, j baaia qae 
baya gastado y 4:mi9bnilllo «n el anxuljo el'trigo, 
que hubiere cocido, no t'ime , ni compre él, ni 
otro por él, trigo, ni harina de la alb<jodiga en 
ninguna forma; y ai de la «oaecba le sobrare al* 
í;uno, que no pudiere amasar, no disponga de 
él } 5ÍD0 fuere ea la albóndiga, pena de cien pe* 
aM Imr coal^íera dé las tosas susodichas, que 
no caaiplierei aplicados como diclio es. 

■ Ordctñinta 13. '•N ' 

'Que Itoyn dbs rtfidm-ét dvtfIbMr, •y'éAnhü'an de 
la» nmú^ ioe»MU ü- As 'MIIIM%||ir eoa opelvciM 

Tn la allióndiqs ¡j.sislat) , y estén siempre do* 
regidores oombrai^os por ta,ciud%d,,,d^{Mi(^j(fr 
le^iliaio impedimento del otro,, los. cuales nao 3e 
ai^i^lir un mes , y cumplido , han h i-ntrar ntros 
dos, yito'haii' de salir Iím anos, hasta estar nom- 
bradoa IM MrM, y asi ^ir ta' l«m!a-y vtMda t4b« 
c s csfén y asistan en 'la lalhondi::^ cada día 
desde la« oobo de ia moAana , basta las once > y 
.^ctfa'Ua ddodte-ltJtardt,^hHta quren 
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diga DO ha)'a que hnccr, y conozcan de todas las 
CMiiM« ea ella suc«di«reftt ^ oTracieren 
eo qaebrant'íinirnto de estas ordenanzas, casti- 
gando á los íraaii^resorcj, y hagan los procesos, 
yetOMS, y las dcteraiinea«.«y fepleof í«b ■ 
forme a lo referido, j sí alganos se sintieren por 
agraviados, y apelaren de sa sentencia y deten 
ininacíoo, la apelaeÍM H» ptra el csbiido de la 
ciod«d , adonde la cansa se fenezca y condoya: 
jr cuando salieren los ¿ipat«^»« y CDtr*ren«trtM, 
Á los que entraren se les dé cuenta y razón del 
estado eo qae qoedao lo» acgoci««, (An qoc loa 
prosigan y fenezcan. 

Ltef XV: 

D. Felipe Uoideuaosa II. ... « 

ni prineip'w dfi afto te twmtrt 
poitn las 

Miga. 



M principio de cada afio la ciadad nombre 
tul cacriliááa/qéelKn de los dernámero dte'iíllá, 
y asista en la albóndiga ron !o,s iliputriííos, y ante 
el pasen todaa las causas ^ que hobiere, j le oíre- 
dcfca Itenntei d U allióddli^ : h>«a»l « ariXka" 
da M» habiendo porNot MMlbndo-cterili»MpM>- 
pUbrio de db. -.: ^ . 

• T'í"í , 

' •••• Ortl«t)ania 15. * ' * 

Que ea poder det «$¿rSkaaa h^a un ÍSiñ górá tos 

En la albóndiga , y en poder de el escriba- 
no esté an libro, para gae en el por caenta y ra- 
tón, dia, mes y año' ae isfenté el Uígo, bariná, 
cebada ó grano, quecailn <1i i enlrare, y de qué 
pcnooas, y parles, lo cual sea firmado de loa 
dipoiados , qoe en !• atfidndi{;á «korfefcn, 7^ det 
cscrib.ifio , roD relación de lo que fuere de cose- 
cha propia , V del joranaeoto , y de lu que traje* 
ren W inginera», arrien» f carreteraa , y con 

relación h cert ficacion ■ y en píío el esrri- 
bano 00 sea remiso, ni negligente, pena de qae 
en coalqníera íbrma qne lo drjMe de atentar, 
pagTie veinte pesos i]p oro coman p.ir;i d piiíito 
de la ciadad : y asimismo por lo que toca á lo* 
dereelMW de la altidédlga , porque loa lia de co- 
brar el fir! , q ic se nnm!ir3rr, riA^ ^ia el escri- 
bano haga briiiar al bel todas las partida*, qoe 
«n b alhifiiliga entraren. ' 

LEY XVU. 

Ordenan» ifi. 

^kw di cada /anega d» trigOf ó cebada, 4 quíMal 
de harina te cobren tres granos de oro coman. 

De lodo trigo 6 cebada, qoe entrare en la 
allióndig¡a, pagan el 4iieBo da ello de cada fanega 
tne gramtde ofocoainn, 7 otro taolo porcada 
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quintal de harina , qne ha de ser para gallea de 
la aliiiíndiga, y pósito de la ciudad: y el bel 
asista de ordinario en la albóndiga , y haya, co- 
bre y reciba rtodoa los grao»*? qne montare lo 
qoe eoirace en ella de los du£iiO'>, y personas, 
que trajeren la harina, trt;;n ; ü cebada: y loa 
diputados, y eacribono le bagan cargo luego en 
el libro por recibido, y por el ha de dar rurnta 
y >e le. ha de cargar al fiel, y ha de ser á su 
cargo, y no de la chidad, ni ba dipotadoti y lo 
ba de tener ea sa poder, y dar coeota pOt ta 
órdeo, que la ciudad ie diere. 

LEY XVIII. 

n. Filipc II ordenanza 17 , 18 y 19. 

.^t se moUere el talar io de el fiel j escribano de 
ta'aihóndiga, 

.T parque al fiel están «eBaladps por la orde> 

nanza diez y siete, quinientos pesos de oro co- 
niua de salario cada an nfía , pagados por sus 
tercios, y mas U casa en que ha de asístii», y 

.,;..!_ l_ .. -í !i . 



Al 

4» :1a. oJiMn- 



vivir en la albóndiga, y al escribano trescientos 
pesos del dicho oro, y lia parecido, qoe el sala-' 
rio'de ambos es excesiro: OhienanM)4 que •« moo- 
dere basta la cantidad, qae corrésponda a so' 
trabajo y asistencia, y qae se les pagoe de lo 
!plVI¿edlA»-def tri$of,-lúirína , ó cebada, y otros 
'granoi, qae entraren en la allróitdfga, «plieadoa- 
para gastos de ella; y el escribano, por el asien- 
to en el libro, que hubiere de tener entrada 6 
|i«lida, no ha de pedir, ni llevar otroa dere* 
tcíioa uitigunos; salvólo qoe ha' de habet' de loi 
procesos, y cansas que en U albóndiga hnbtei^,' 
y. se ofrecieren, eo qoebranian.i^nto de eataa or- 
'deoanzas, qoeban de aer tattdea por loa dípn* 
udos, y asi lo cmnpTaa peoá de Id' nUtéi con 
el doblo. 

" LEY X15C""" 

D Cirios 11 y la reina woberniMÍora. • ; 

Que te liindrn it¡¡tonilii;ai donde cnnrenra. 

Ordenamos que en todas las ciudides, y 
villas, principales délas provincias de fas lo* 
días, donde conviniere fWrilnr n'hiíiidigas pan 
el abasto de la república, y remediar los in* 
conTenieniea,qae resoltan de qoe baya en ellas 
regatones, y revendedores de irifo , !nrin-i v 
otros granos, las fonden en beneücio comon, y 
hagan ordenanzas, afiadieado, Ó qnitando d laa 
de la ciotlad de Mqico, que [>or leyes de 
este lítalo, lo qae conforme á b calidad de la 
tierra, abundancia , esterilidad , y otras conside- 
raciones circunstancias les pareríére mas d¡»no 
de remedio; y habiéndolas presentado ante el vi- 
rey, ó presidente gobernador, y dado aa aprolio* 
cion en el ínterin que Nos las confirmamns. la^ 
eovien á nacsiro conae^ de las Indias, para que 
pcovea b qnt nao CMvcaga. 
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TITULO- QUatOE.: 



De hi$ sisa» , derrMMU y eoiilrtSiicMm«^. 



LEY PRIMERA. 



Felipe 111 CD bau Mmrlio de iluJÍMales a i7 de abril 



D. Felipe II en Madrid i i.* de .goslo ilc l ^1"). Don 
trlto de 11 

cía del rey. 

Ordenamos qae Diogaoa comaoidaU, ni per- 
sona particular, de cualquier estado, dignidad, ó 
DOOdicion que aea, pueda imponer sisa;, Jerra- 
niai , ni eqpiriJwcionei, ain iiu^atra especial li- 
cencia , si no focre «o los ca^oi per,initido& por 



derecho , y leyes de este 



y rcvocr 



daiiMM iwM- /nÍ0^oM \u. que en forma m ha* 
Um» ía{r«4«cidtt( 

LEY II. 

£1 emperador D. Carlos y la einperalríí gobarnadora 
en AviIk á «U aeliembre de 1551. U. Felipe U j 
la «íncaM Kobcrñadorft tii VaUadIdid < 27 d« mnjro 

^ue cuando se hiciere repartimiento para oeúfittr' 
atite el rej por utitidad pública, contribujan lodo» 
tu puMoi. 
Pnra los cní.Ts que fueren de tanta convetiípn- 
cia pública á toda ia tierra, vecinos, y morado- 
ña, qae iMoeaulad de enviar, ú venir ante 
I\os, contribuyan, J pagQcn todas l^i-i f-imJadcs, 
villas y lugares , junlamente C3n la que luerc ca- 
lieia de b proviacia , lo que acordare , con aa- 
lori<IaJ del que tuvicrí el gobierno, y haga jus- 
ticia en cQMito a declarar io que deben con- 
tiilmir. 

LEY MIL ' 

Kl emperador D. Carlos y la princesa gnbcruadoi a a 
12 do julio de 1530. ü. Felipe II y la pnacc»a go- 
bernadoi a eei Valladolid é 7 de agosto de 1559. En 
S m Larensoáilde ii.nio, J en el Pardo i 21 da 
agosto de 1572. Carka U j la reiaa geberaadenu 



Que la» audtUKiat, hotída información, puedan 

pernulir hasta doscientos pesos de oro de repartí' 
jUMMOí / '* I* attediere de quince mil moravcdis, 
■ éaitt Irn «uiaridad ét ta imttkia ordiaori». 



Naettraa mies aódiendae m p enalt — qne 

se hagan repartimiento» en los pueblos^ al no 
fuere para cosas, que les sean maj necesarias y 
dilles; y cuando tal necesidad se ofreciere , reci- 
ban Informacioo con teslli^os SdeJígnos; y si coos- 
Ure darán licencia para hacer repartiiuieoto en 
la cantidad , qoc i la aodieocin pnredei*, con 
que no exceda de doscientos pesos de oro,- y en 
caso que tuvieren necesidad de mayor suma, 
ocorraa ante Nos coo U dkbt iafornacioii. Y 



permitimos que si el repartimiento no eieediere 
de quince mil maravedís, baste que se hafscoo 
aatoiridad de U joatida onUaaria. (i) 

-•■LEY ■ 

Dr^dtj^ II orden» nz:i 52 de Audiencias de 1SB$« 

eu Toledo a ¿5 de|mayo de ixidti. 
<jtof.|^tf,^M4fcag<aa ^ i rfffii dar tíeemfu pura n» 
panínntntos en fastos de pleitos j obrmt pMthos, 
d ¡os pueblos «¡t$e no tuvieren pnplM» 

PermiiiimM qne toando ocorrlareo atgQOos 

pueblos, person.-is particulares en su nombre, 
á las audiencias de sus distritos, pidiendo liceo*, 
cia para hacer algunos repartimientos, las ao*, 
diencias rnncedan con limitación de l.t r.iu- 
tídad, y solamente para los pleitos, qoeeo ellas 
peadieÑo, y obras públicas, y no para otro 
cosa.* y esto sra ran cali Jad de q^ lop Mcblot 
00 tengan propioi suficientes. i''^"^* . 

^.^ . ., LEY V. , . . . 

tí. Pe^Í«íllcii£lvas i \V¿^ n¿ki^}ík^Vm 

Que ee pntdn hacer repartimiento caire eclttidsli- 
eos, seiMiares r real hacienda para ettinguir la»' 

Porqae en algunas prorincias de las Indias^ 
es muy freroent^ Ja plaga langosta, ^Q^ itt".. 
festa, y deslrnye los campos y sembrados , y eo»* 
N KiiL Ij'iscar la semilla, que deja debajo de la 
tierra, y que i esta dilijgeiieia y g'^io* acodan, 
lodos los de la pronocia coando, y donde la . 
hubiere: Ordenarnos i tos gobernadores, jasti- 
csa, y regimiento de los ciudades, villas y po;-. 
blaclooes, qoo hagan repartimícoto entre loo^ 
Interesados ccli^i v-ilcos y secularc?, y nuestra 
real hacienda, pues el beoeticio es común, y la< 
causa pública, para qaesean pagados losqoe aea% 
dieren al remciio. Y encargamos á los {goberna- 
dores el cuidado de hacer cabar , ó arar la tier- 
ra, d cebarle ganado de eerda, qM descabra , y ^ 
destruya la scaiilla » anles qne se aaneate Á ' 
daño. (3) 

(1) En Lima bay impuesta una contribución «n 
Ift lariie de carnero desde el tiempo del marques de* 
Montesclaros; debe tenerse á la vista la ciiilula dé 
27 de enero de 95 , en que iíeula que siempre ae 
ha aplicado a iaa obras del puente, muráliaay 
públicas^ y sos reparos que son continuos. ^ 

(2) Sobre estu ley y la anterior debe tenerse 
presente que la audiencia de Charcas impuso una . 
contribución de 20 ve 1 le '< por caig:i de aguardiente' 
que en la ciudad de Li l'lala l ulra&c para compo- 
ner las calles; y habiéndole quejado los cclesiustiois 
S. M. en cédula de 21 de febrero de 1773 fo apr 
bó, mandando qur la contribución sea fenerul 1 
toJoM las mtMici/Kileá de igual clase jr uíiiidad pr 
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LEY VL 

D. FeKp« n «o UAo» < 13 da Mwleinlir* de 1582. 
Í¿ue Im MÍm ttam rOttaáu de ht ii^Mfif irnán»- 

El nuestra yolantad qoe Yot iadtos aean re« 
ttnde$ de repanimieDlos , y derninas. Y man- 
damos i las jaslieías, qoe por ninguna via , ni 
caoM j qse no se eipresare en naeslras Íeyc«, les 
echen tales repariimíenlos; y si alganof ae ha- 
bieren hecho , y cobrado , provean qoe los recep- 
tores ¿én caeoU con ctaridad de lo <|ae han nioo- 
lado ) y ta diilribaeíiM. 

LEY YH. 

El mismo en MüHrid á 7 de febrero de 1560. Yé»*c 

1» ley primera, lit. 10 de este libro. 

Qu4 lo» indio* eaalribufan para fábrica dt puen- 



Si conviniere kacer repartimiento para la 

obra de 3lp;nn:i piípntc , tan necei.Tria a! tragín 
y COmerciu Je ¡os indios, que les sea muy con- 
veniente, necesaria, é inexcusable , y qntMlea 
debe repartir algona cantifldJ Oríienamos qoe 
se Íes reparta lo meaos que ser pueda, cnn que 
no exceda de la aeaia parte del gasto, tacado lo 
qoe Noí diéremos por merced, y los inrjio^ pa- 
guen de lo« frutus y provechos, que en sus pae- 



LEY YIU. 

D. Felipe IV nlli i (1 de jiniiu de 1612, En Araiijue» 
■ ) ,j en M 
dbl618. 



a 23 de abril de 1616 ,j¡ en Madrid á 5 de febrero 



^KC «it Mijieo te ej¿re de cada cuartillo de pino 
uñ aiartUiá é* ptaío pttra «I desagüe, j no del 
fttc ti rtf 4a Umtma 4 Im reUgioun d* San 

Ordenamos qoe de cada cuarlíllo de vinoi 
qoe se vende en la ciudad de Méjico, te cobre 
nn'coartillo de píela de ala* , pera el deaagüe de 
la InjMina de aquella ciudad, basta qoe la obra 
se acabe» y ponga en |wrcepeÍAo i y qa« <« 



cobre de el vino qoe NaedamM de UaMMoa d loe 
reljgioMedc San Francisco. 

LEY I\. 

D. Felipe IV en Aranjues A 19 de abf ¡1 d« 1633. 
{¿ue las oficióle» reales de Tierra Ftrmg UnfOn in 
eotransa 4» tea «ú»< impiiestas, j u» dtttrAvjran 
como M ordena» 
MandaoMM n loa o6ci»*e8 de naeatra real ha» 
cienda Je la provinria de Tierra-Firme, que leti- 

f\m A su cargo la administración, y cobraou de 
os derecho* de averfa, y «trae tisas, qne ae han 
imptifst-) en r.i r Mi. l uí de Panamá, paia ía puen- 
te, y aderezos de el camino á PorlobelO) y Casa 
de {¡roces, y hagan para ra mayor heoeficio laa 

diligencias , que tuvieren pnr m.i t dni M-n'rnles, 
de forma que cesen iot daños, que ha habido en 
la adminittracioo , y cohranaa de cttat impoaleli»» 
nes! y tengan por caenta apartr* In qac <\c ellas 
recogieren, sin jnntarlo con otro ningún genero 
de hacienda, y hi diatribayan en tot efieciot para 

qne ronripn:»! 00 y no en OiroS, por libranzas 
«le el presidente, y oidores de la real audiencia. 

LEY X. 

El minno en Madrid SO de mareo de 1€S5. 

Que entre en poder de los oficiales reales de Lima 
lo qiu se cetra por cada negra para tatariot de ta 



Ordenantoi ^e b procedido de et 4^ re ho da 
dos pesoi ensayados, qoe se cobran de cada ne- 
gro, que entra en Lima para la paga de los sa- 
larios de alcaldes de la heranandad. sargento, cua- 
drillero, y escribano, entre en poder de los oficia* 
les de nuestra rfal hacienda, y de allí se libren, 
y paguen las consignaciones, que lovirre, y lo 
que aohrare, después de pagadas, sea para noet» 
ira real iiaclenda, de que se hará cargo á tot ofi- 
ciales reales. (3) 

Que ios in'rej-ei puedan mandar abrir caminos, 
y hacer paentet ámuh eomñniere, r repartir 

las cottti ihitcionci, lejr 53, lit. 3, ///'. 3. 

(3J Tdaseklcyl.tit. 4,Kh.5. ~ 



TITULO DIEZ T SSIS. 

De las obras públicas. 



LEY PRIMERA. 

D. FeUpe |I en Madrid tf 16 de agoalo ' de l^QS. 

Qire ae hagan j reparen puentes f camino* d cot- 
ia éo la» que recibieren beneficio. 

T.n^ virpvrs, ó presidentes j^oVernadoTCS te 
informen 3Í en sus distritos es necesario hacer, y 
ficiliiar los caminos, fabrkar» j aderciarlaa 
TOMO IL 



poeatct, y Itallaodo «pie eooTiene alguna de ce- 
tas obras para el comercio, hicin l.is.^r el rfi!¡(o, 
y repartimiento entte los qoe recibierea el bene- 
ficio , y mea provecho, guardando cnn loe indine 
la forma conienidn en la ley 7 , tit tS , d« ctin 
libro, {i) 

(i) En 1» ley lU , til. 16. lib 2 , se manda á los 
oidores que no se mezclen en e.stns cosas, y que (ra. 
ten de ^pedir tus pleitos cenfornte < an onligaeiosh 

33 
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i30 Libro IT 

liEY II. 

El mismo en el Escorial < 25 dkr ftbraro da iSB7. 

^■M gm ias cíudttde$ donde residiere audUni ia tt 
km§M lm$ abras pü^Ueat con aeuerúo de i pre$i- 
étmu. 

Or<íenamos qae ca indr> conTÍniere hacer al- 
guna obra, d edificio |>ábiíco en ciodad donde 
midiere algana de nucflrat aadtenciat , concor- 
raopara traiar, y aconlar sobre la necesidad, cos> 
ta y tíeclnt , el preaidenie , ó el oidor mas aoti- 
glio cn gobieraode «odieocia, y U justicia, y re- 
gimiento, y así janlos, y u . le otra fora*a con- 
^erao y rcsQcIran lo que con renga , y el presi- 
dente leage cepedal cuidado de lo qae se disiri- 

En rral orden dp 4 líe junio 95 te msndd «1 
prcNidcnle de Chile , que en punto de camiaOS no 
Otorgo»» «tt«Uc(ones á la audieocia . y qaa st eolen- 
dias« con la via rescrTada sol>r« esto. 

Conrurmc al eipíiitu d* «sUs lajesy drdeoee N 
espidió la declaración que contiene la realotdeo de 
25) de enero de 88, en que sl- decidió una compelen- 
Cw que suscilaron alTirc^r \i superintendencia y jun- 
ta saperior i«bre espedir títulos v incrcede-t de cgi- 
dospúra molinos y. nemas obras púUlicas. Véanse las 
leyes 33 , lit. 3 , I¡li.3,y la |iiiiiilí:, del til. 17 de 
e»lc libi o i á pesar de lo dit lio por el arl. t)4 de ia 
ordenanza ác Ini. iidcute» de Nueva España , se ha- 
ce propio de los intendentes y juntas superiores cu 
su cuso cniender en el punto de camlme, al menos 
diclto ar ticulo Taculta á Ím juntas paca me EMnelTan 
lo conveniente en a(|aell« que eon «tiwlo éla ley 
¿3 citada , do puedau caatoar loa pnebios del lar- 
ntorio. 



TÍClíl XVK 

boyere en lot gMtai« y hacer, qne se tome coea- 
ta de ellea en cada un año, y acabada la obra» 

LEY III. 

£1 emperador D. Carlos y la «mperatiís cobenado- 
ra en VelbMbilid d 20 de jolie de ISHT. 

Qm um rtftéor um wf t Hn Hm ú tm f db toe e*r«e 

pábtitttB. 

Porqoe algunsí rirjds V^, y villas nn tienen 
propios para dar salario al superintendente , y 
obrero de lai obraf pdUicas : Mandamoe qne lo 
sea an regidor, qoe iu tenca i en cotdado, y vi- 
siie. (a> ' 

LEY IV. 

Loa alaoMM en Madrid d K» de ¡nlio de U30. 

^kte loe obrat públicas que te hicieran d ceflo é»t 
concejo sean de procecha. 

Las obras públicas , qae ae huhieren de tu- 
cer á cosu de los coace}oe> d peraonaa pánica- 

lares, d en ntrn fnrina, ícan i\e iní^.i firmeza, da- 
rscioo, y proveclio, sin superliuidad, y loa lape* 
I rintendeoies peraonaa fieles, y dn^cniea. 

Que /of tu, f ios contribuyan para fabrica áe puen- 
tes, siendo mcesarins , é inescutabtes f ie¡/7, 
tú. 15, líe esle Ubro. 
rrmr fu /-•>■ g mismo titulo, y sdbrt las 
coriínbucioHes, lej^ 13, tit. i, /ib. 3. 



(2) Y qiio Hri;<i,rr: ir> ,|iic pova cUbi ckigíere^ 

según la ley lU , UU iU, ld> i. 



Im ^mUnos públicos, posadas^ ventas, mesones , lét mims^ 
pastosy mmaes , aguas , arboledm y plantío de viñas. 



LEY PRIMERA. 

El emperador don Caries ría emperatriz goberná- 
is «" V'lladolid ú 15 de mayo de El mismo 
allí , y los Tfiyp» de Bubewia á 16 de julio de 1550. 
Q"« I"* ímftidat imgmm Mr m hu nrrfttafUeg Im 
b«4tim*nt9$ r n^rntém néutmrio^ s *V» «rws- 
eefea. 

Mandamoe I los tireyes, presidentes, gobcr- 
nadorcj, y jaslicias, qao dén la» ArdcDC» coiive- 
nieolcs, para qae en Ua posadas, mesones y yen> 
lee, se dén i lot caminantes liaslimcotos , y re- 
rsis ro necesario, pagAodolo por so justo precio, 
y que flo ae lea bagan estorsiooes, ni malo, tra- 
U«leol08,.y todos Ceogao arancel de los precios 
Ío HO«,y aco»nodados al tragin , y eow erdo. (l> 

(1) Solu ü c iri.inos , ademas de la real orden qoe 
se ciu sobre U ley primera del título anterior, vé*, 
se 1» de 2 de dicieinbie de 94 . en que se hadetla- 
rado privativo el conncimi«nlo de caminos al supe- 
rior gobierno, y que las apelaetoiies se Concedan so- 
lo pan b. U. per la vía rcaerrede de G. y J. 



LEY IL 

D. Felipe lien Aranjuez 23 de noviembre de 1568. 

Qit€ no §e iitfitia ia libeHaé de eamtmattada tu» 
por 4andl f fnfrihre, 

Alganoo minee tienen Tenias y tambos ca 

los caminos, qae antigaamente se traginal>aa, cer* 
ce de rios y paaoe dificaltosos, y los caminantes, 
y arrieros han dcseabterio otros mas breves, y 

mejores, y los vecinos in|rrr!:if|os en que hagan 
noche y medio dia eo sua ventas y tambos, para 
poderles vender sos bastimentos, y otras cosas ao« 
len a los caminos, y lo; h.irrn vnlvpr, y nn can- 
sien leo qae vayan por los nuevamente dcscubier* 
tos, eo qae los caminantes reciben notorio agre* 
vi©' Mandsmo'í á foí vircyes, audiencias, y go- 
bernadores, que no lo peraiitao, y provean loque 
convenga , para qnc cada ooo pocda caminar con 
libertad por deode qaiaiere. 
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De los camínoA públicos. 

LEY 111. 

D. F«Kr« 111= w Bbdrid ¿ 17 d* jad» d« 1B17. 
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Que rnrrelrrn^ nirn rr> Sat Jtinn de Ulhtta 
euamdo tt ordena, r lleven lo* flete* que lo* oHm 

MiUMdeitttá, 

El vírey de Nueva K^paQa <]i* orden, que loa 
CírrP'Tn', ljri|crí á San Juan i!e ( Ilina, á tiem- 
po qae lleguen allí á loscuUru de octubre, ot>li- 
^iadotoi é fletar al precio qae los añot «nlcce* 
deolei; y porque el reparltnitento cic fas carreras 
•e haga coa igualdad, se seüalará la tercia parle 
i \o» mcrtademde loia, y las dos lerciai partee 
i loe cargadoret, como je acostaml>rai y para re- 
partir por inenor la« carretas, et vírey nombra- 
rá dos personas desioteresada« qvc tí» rtpulaD 
k ttlitCiccion de las partes. 

LEY IV. 

El Niisnio allí i 17 de dieiembra de 1614. Ejecuta- 
ria de el consejo por senUneiat de 10 d« mmyo y 16 

ac octubre de 1665. 

Qut de Portadlo d Panamá no te Iragia* carga 
<fue pase de ocha arrohai jr atedia. 

Ordenamos qae los mercaderes de Portobc- 
lo, y Panamá no poedan dar, oí entregar, ni de 
losdaeñoB de requ as recibir, ni traer en ellit nin- 
gunas cargas, que pesen mas de ocho arrobas y 
media, de foma qae cada tercio tenga cintro 
arrobas y libras, qae oo pase de las dichas ocho 
arrobas y media fa carga , e* fardos, ca¡oaes, 
Imlee» barriles, á otras piezas de caalqaiá* gé- 
nero qae sean , liadas ó soeltas y de hierro ó co- 
bre bruto, labrado, ó por labrar; y los cajones de 
pbta que escedicren de coairo arrobas y media 
de peso, no ae abras, y se admitan, como ao pa- 
se de Doe«e arrobas la carga , y Tos demás cajo- 
nes de los otros genero;, p.^s m ió de cuatro arro- 
bas y inedia, se regalen por ana carga. Y es noes- 
tra volontadt qae lo contrarío lisciendo, locar. 

ran los transgresores en pcri.i de rnilro \>ci<y. Je 
plata ensayada, por cada vez qae contraviniereo 
i lo sosodlcbo, aplicados nntaa a nocMra cime- 
ra y fisco, y la otra mitad al jaez y denaocíador, 
por igoales parles, y luas en el daOo que retaU 
tare b los iateremdee. Y mandamost que eoetra 
ti tenor y forma de esta ley, oí [niCiJan hacer 
fletamentos, ni reoonciartay porque desde lacgo 
Im daoMM por notos; y el alcaide de la Casa de 
Croces, qae no entregue ■<. ninguna reqaa carga 
de mas peso qae ocho arrobas y media, y sí U 
entr«g^«<^ incorra «n la misma pene, y perecsto 
•enga ronsana ron qnt; ajuste las cargas, escepto 
en lo qOiO toca á luercAderiaS) y géneros, qae se 
imanan en betijae, porqaeen ellMse lu de gaer^ 
darla cosMimbre. 

LEY V. 

El emperador don Carlos y el ctrdenai Tiibern go- 
bernador en Talav«ra i 15 <lc ubi 11, y en Fuctisa- 
lidv ii 18 de octubre <le de 1341. L» eniperatris go- 
iMniadara en Valladolíd u 8 d>' diciembre de i^O. 
D. Carlos II y la leitia guberoadora. 

(^e lo* paMtos^ monte*, agua» f térmimoM atoa 
f ta fm se ha de fumtámr «m lo' /ste 

Etpattola. 

Nos bemof qrdeoado, qae Ips pastos, meotcsi 



y agoaa sean comanes en las Indias , y alcanas 
personas sin Iftolo noestro tienen ocupada muy 
gran de parte de termino, y tierras en qoe no 
coasienten qoe ninguno ponga corra), ni buhio, 
ni traiga allí sa ganado: Mándameos que d aso 
de todos los pasto*, montes, y agaae dc lar pro* 
TÍDCMS dc las Indias, sea común á todos los ve- 
cinos de ellas, qae ahora son, y después fueren 
para qae los pacdan gozar libremente, y hacer 
junto á cualquier bubio sus cabaSas , traer allí 
los ganados, juntos, ó aparudos, como quisieren, 
sin eml>.irp,ri fe njalctqnier ordenanzas, qoo ai' 
necesaria es para cu cuanto á esto las revocamos, 
y damos |ior ningunas y dc ningún valor y eiéclo^ 
y "riirní 11105 ;¡ ¡(jjns lo ^ oancejos, josticiaa y f«-' 
fiidorcs, que guarden y cumplan, y hagan goar* 
darycompiJr lo coirteoido en est» nuestra ley, 

y coatqnirr persona que lo estorbare, incorra en 
pena de cinco mil pesos de oro, qae sea ejecuta- 
da «n en peMma y Wenes para noesira cámara; 



rc- 



y en ruantn á t.i ciü la l .I< Sanio Duniingodeta 
Isla l-Jjpañola se guárdelo referido, con qoe esto 
M entienda co lo qoecsinvfere dentro de diez 
'«■finas de la dicha ciudad en cirni nfcrcncia, sien* 
do sin perjaicio de tercero; y fuera de las diez le- 
guas permilimos f leñemos por bien , qoe cada 
halo dc ganado tenr^.t dc Icrínino utia legaa en 
conlorno. para ¡que dentro de ella otro ninfiiiMI 
paeda hacer sitio de ganado, corral, ni eam con 
que el pasto dc todo elto sea asimismo comoo, 
como esti dispuesto; y donde bobiere batos se 
puedan dar sitios para hacer ingenies, y otras 

heredades, y en cada a^ír-nln haya ana caM dL- 
piedra, y no menos de dos mi f cabezas de ga. 
nado, y si tuviere de seis mil arHba, dos asientos; ' 
y de diez mil cilic ns arriba tres asientos: y p 
cisamente en cadi uno sa casa de piedra, y nin 
gana persona pueda tener mas de'hasta tres asieo* 
tos, y así se goarde donde no habierc t/tato,d 
merced noestra, que otra cosa disponga. 

LKV VI. 

El emperudor 1>. Curios v h t-mperalrii gobernado* 
ra «n Valladolíd i i5 dc Hirir niltic ilo 1)3(5. Om 
Fdipe 11 ordenanza jí de jwbl.icioncb, 

tOÉ tíitra» atmbrada*, niMdo el pan, titean 

Las tierras y heredades de que Nos hicie're- 
mos merced, y tenia en las Indias, alzados los 
frotoe ^le se aembrareo , queden para pasto co« 
man, ««cepto las dehesas hayales j eonftjilcft 

LET VIL 

El emperador D. Garios y la emperatria foltemade* 

ra año 1533. 

Í¿ye ta» monte* r patlot de lat tierral de leitoria 



Los montes, pastos, y aguas de los logares, 
y monics contenldes en las mercedes, qae estn- 
vieren hechas ^ ó hícKremoj de señoríos en las 
Indias, deben ser comanes á los espaSoles é in-' 
dios. Y asi mandamos i los vi reyes, y amUenciaf, 
que lo hagan goardar, y cumplir. 
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i 32 Libio IV. Título xvií. 

LEY VIH. 

■ Doüa Juana en Mouzon a 15 de junio de 1510. 
Que toa monUt dt fruta sean comunes. 

' Naestra rolontad es de hacer, c por la pre- 
sente hacemos los montes de frola silvestre coma' 
n«tt j qae cada aoo ia pa«da coger, y llevar las 
pUolM para poner ea sus heredades y esUncias 
Y apravcdMiw de dU» como de 

LEY IX. 



LEY XIIL 

D. Felipe IV «n Madrid á 9 de junio de 1622. AlU á 
24 d« tmjo de 1(03. 

Que en la Habana no M earlen canias, cedros Itt 
roUu, sino para €t tervléla roai ú fábrica do tm» 



Cl ampenulor D. Carlos *y la einpcratrii 'gobcniMio' 

ra i 20 de inar«o de 1552. 

QtM «• «ÍM«t» d loa montea r pastoa la» audiea- 
- »M*mUm ¡o com»*meitíe al tobkrma» 

Los vircyes y radicacias Tcan lo que focM 

debacn^lgolieroacion eocaaotoá los psios, agaas, 
y ciut pdbliras, y provean lo que fuere conve- 
niente á la poblaci'iD, yperpetaidad de la tierra, 
y|enviéoooi relacioo.de lo proveído, ejecatin- 
dolo entretanto qoe les eomtare de lo qae hakié- 
remos Jctcrniinado. Y ordenamos, que entre par- 
tes hagan en csu materia juaticia k qoiea b pi- 
diere, (a) . ' 

LEY X. 

a Felipe III en Madrid ú 31 de dieienlire de 1007. 

^«s em la» tierraa que los indios ¡airtfijm mo aa 

metan ganados. 

Noeilrae jastícias no consientan qae en las 
tierraa de labor de los indios se metan ganados, 
y hagan sacar de ellas los que hubiere, imponien- 
do, y ejecutando graves penas contra los qae con- 
IrevinicreB. (3) 

LEY XL 

El emperador D. Carlos y la emperatriz golx niado- 
ra en Taliadolid á 20 de noviembre de 1536. 

Qa* los. Mrmis «e fiagmtm «u^am$ 4 eMa lej, 

Ordenanioa qa« la mbnie drdeo qae loe in> 

Jios tuvieron en la ditision y repartimiento de 
aggas, se guarde y practique entre loa eapaSolca 
eo qoien eaiovieren repartidae y eeñtledu lea 
tierras, y para esto intervengan los mismos na- 
tarales, qae antes lo tenían á su cargo, con cuyo 
parecer sean regadas, y ae dd i cada tino el agua, 
qae debe tener, sucesivamente de ano en otro, 
peoa de que ai que quisiere preferir, y la toma- 
re, y ocapare por su propia aoloridad, leaea qui- 
tada, hasta que todos los inferiores á di mgoco 
las tierras, que tuvieien señaladas. 

LEY 

D. Felipe 11 y la priacesa gobcrnatiora en Vallado- 
lid tf 29 de mayo de lj&9. 

loa tartas para enmaJemntienloé te hagan 

en tiempos coinefieníet. 

Mandamos qae se hagan las cortas para en- 
tnideraniieotoa, aaí eo la dodad de Gaayaqail, 

como en las otras parles de nuestras Indias en los 
tiempos couvemeoles i su duración, y firmeza. 

(2) Vl'íi.sv la \i:y .*» Miilcrioi . 

Coücue. d.u l.s kyg, Ll, til, 12 de este libro, 
jbi29, ut.3,lib. 0. ' 



Goaalderando qae lu maderas de caoba, ce- 
dro, y roble son de la mayor importancia para 
loa navios qae se fabrican eo la Isla de la Haba- 
na: Bfandamoa i loa ^bemadores y capitanes 
generales de ell.i, que no consientan , ni permi- 
tan cortar ninganas, si no fuere para cosas de 
oaealin servido, 6 fibriea de navios. > 

LEY XIV. 

o. Felipe U eo TaUadolid d 7 de eetnbre de 1559. 

Que tat Utdia» puedan cortar madera da ta» mon 
tes paro su aprovechamiento. 

£a Bueatra voluntad qae loa indioi pnádali 
libremeole cortar madera de los mooles pera sa 

aprovechamiento. Y mandamos qae no se les pon- 
ga impedimento, con que no lea talen de Carina, 
qae no puedan creesr, y aomeolaraei^ s' 

■ ■ "LÉY XV. ."i'^v'nO. 

D. Teitpe IT en Madrid i 6 ite ¿ép^"ál>tíhi. "^1 

Q»» no «a carta jnndww.en la cAorreMi da ta Mm».^ 
baiut, JT ^* M ecriar», na ae traiga por el río haata 
, madla le^ ua antea de lo presa, 

Prohiblnot y defendemos, qae ninguna per- 
sona de coalquier calidad qae sea, corte maderas 
de niojon g¿nero dos legaas de la presa arriba 
del rio de la Chorrera , que viene i la Habana 
por ana parte, y otra , y otra en fondo del t\n^ 
pena de perdida la madera, y mas cien ducados, 
y no cene maderas ni las traiga por la presa y 
zanja. Y mandamos que saqne tas qae trajere me.' 
día legua de la presa, rio arriba , y no las corte' 
allí por d daBo que redbe la presa de las tosaa- 
y ramas, qae caen y vienen pur él, con la raís-' 
ma pena , ia cual aplicamos por tercias partee^) 
cámara, jaez y denondader. Tasfmismo mandad' 
mos que diez legaas i Barlovento, y diez á Sota- 
vento de la dudad, no se corten maderu ñinga*, 
ñas dn liecnefa de el gobernador, y al que lo eoa^* 
Irario hiciere, !e damos desde luego por condena» 
do en la misma pena ; y sí fuere aprehendido 
eo los- dichos montes con hacba, d maebeie, eor^ 
tsndn maderas, le condenamos en cuatro aBos de 
servicio en las obras del Morro. 



LEY \VL 



El emperador D. Carlos en ValUdolid a 20 de' 
vicmbre de 1559. 

Qua loe eneamMderes ha§att plaitT^''^ 
iahan 

Todos Tos ^ Ittvtereta pueblos encomenda- 
dos hagan plantar la cantidad de sauces, y otros,, 
árboles, qae sean á propiísito, y paredere al go«iÍ 
bieroo, para que la tierra esté abastecida de le-' 
lia , seguo el ndmero de indios, y disposición de^ 
la tierra, eligiendo las partes, y lugares roasconw 
venientes, y no permita que sobre esto seao fati- 
gados, ni moÍMladoi loe Indios, imponiendo 
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ciecauado fobre lo cooteoidoeo esU noeslra ley I raron hobieren incarrido, con qoe en coanto a 
lu MMi craTMitnlc* á fn arbitrio. ' {'«"«r otw de nacTo^ qaeden eo su fiierxa y vi- 



lu fCMi craTMitalc* 



. Felipe II m Se» Lereaio tf 20 de «etierabre de 
lin. o. Felipe Ul en Madrid á 10 de dwleoibra de 



D 

1597 



lfil4. 



lee ««ni/M hagan rwMMir / emltíaor IM 
pmlM éondt m crie ta 



Encargamos y mandamos i fos vireycs de 
U Naeva EspaBa , qae pruvean y den todas lai 
drdeocs, que íaeraa mu convankiolct, para 
loa indios con mucha diligencia y asistencia se 
apliquen á reconocer, y caltivar los nopales, don- 
de ae crto la grana tn la proviacla de CIbaico, y 
en todas las demas^ procnrando extender esta cal- 
tara, y grangeria á las otras partes, y prorin- 
daa, donde foere pa^le: y que los jaeces, qae 
ta tienen a cargo, compelan á los indios por los 
medios, qoe perntite el derecho, y leyes de este 
Uhn, á qot «■lio liaga«.U> 

LEY xyin, 

D. F^ipc II cap. M de Iditñielndii d«>1riiyes de 
159j. D. Felipe Ul en Aranda i H de MfoSto'de 
162U. D. Felipe IV, ea k ipsUuccipn 4« i$«9» '«ep<<' 
IqV> fK) » jr ef MMirid 4 27 de inejo de 1631. 



Qma toa 



de viXas paguen Á 
de los f rulot. 



Por las ¡iutr«cá«0«* de .virey?^, y oirá* q|- 
dalat, y proTÍ»ioDce nocilras estí prohibido plaor, 
tar Tifiasen las Imliis Occidentales, y ordena- 
do é loe TÍreyes.jjque no den lic^ociip PAf^. 
deanevo se pUatea. lU rfpaTn que <ff fpcr 
len .acabando: y sin embargo du qae contravi- 

dal Perd haa plantado macJiMt y ft^AUnm^ pro<' 
ttder contra los dueños de ellas por el delito de 
liaber cootraTcnido a aaeslras órdenes, . y haber 
ararpado la« tierral donde Jaa haa poetto: to> 
da»ía |K)r asar de benignidad y clemencia, or- 
denamos j mandamoi, qoe todos los daeños, y 
poseedores de ríltaa ñas dtfo^y pagoeo cada a&q. 
á raaon de dos por ciento de todo el fruto , que 
laeaKD de eUas, y qae asentado esto en la me- 
for fitnna qv6 conveaga, todo» olorgaen las es- 
critoras de censo en favor de nuestra real liacien- 
da y |>atrimooio real, que íuereo necesarias para 
la paga de.dietof dea-par cítalo de sos frotoaal? 
año, y qae est.i.i se entreguen á los oficiales rea- 
les del distrito doade estuvieren las villas y los 
cnalca'iaBgaB cuidad» de cobrar lodo lo que esto 
montare, para iS' os: y hecha» las escritttra#^ -lol 
Ytreyes, y presidentes gobernadores deu ea nttcs^ 
leo. MMhred.loa doeaoa y poseedurci tos des- 
ptdlte, que coiivc nenn, para qae desde ahora sin 
lleailacioo de lienipu las puedan tener, poseer go« 
a«r» y reparar ellos, y sas herederos, 6 socesores, 
6 qoien de los-sasodicbos taviere título, d caosa, 
quieta y pacíficaaicnte, reowMcndo, y pardonaa- 
do lodM, y coaleaqaier peaas» ca qoe por esta 



(4) La ley 45 . tit. 34 . lib. 2 , manda que íw es. 
casen nombrar tales jueces, y <^ue este encargo se 

baga i los qne tengan mtuislerios públicos t 

cenreatfioreaele. 

TOMO '.L 



gor las órdenes, eédalas, é instraccioaes antigoai^ 
fue lo poobiben, y defienden. (5) . 

LEY XIX. 

o. FaUfe U en Bateebma 6 de janío de 581. DoD 
Carlos II y la rama gobeiraadora. 



£n la gobernación y distrito de Gaatemala 
despachan los presidentes algaaos jaeces de mil*: 
pas, qoe hagao. á les. indios sembrar, y caltiTsr 
la tierra, con grave daSo de los naturales. Y por- 
que este cuidado ha de ser á cargo de las justi- 
cias ordíoariaat caino está resueltO'Mr las le- 
yes 38, tít. s. libtfSt y a, tft. i. lili. 7. Manda- 
mos que no se despachen tales comisiones^ ylde 
presidcotat lo goarden y cani|ilao. (6} 
I ¡I». , • »•' . • • . • • 

Que ti oidor visitador de la prtivincia pfocúré- 
que iojr inüot tmgan bienes da tomnniáaá, y ' 
■ plmiem daMar, r mí» éá p&rlMtÁiHaMii 

lexj 9, tu. 3\,l¿b. 2. ■ ■ . ■■ .r 

Qae se toma aosvsion de hs tierrai repartida»' 
dé ferdorhfy Ag it .tít. 12; dé éitef?.' 



Jttí 



'jto. 



Que te hagan , y reparx^ ptttiUes, y eanumes 

á costa de los q'iíe recibtériát beneficio 
tit. 16, de ette Uíro. 
Que Igs gobtnmJewt eerrt^doret, y akat- 

des mayoree visiten tos mesones , y tambos^ 
jr aroyeau , que los h/tyn en los pueblo* de 

" dimés, y que $e hf ¡mgu&el hofpedttje, ley 
- IR, (¡(."1, l,h. 5. , 

<^e lós£ohernádore^grocuren, que se beñefi~ 

."ftíí,^ éümvi¿'J& Tierra 'con cargó de Iq óm- 
¡non, leij 28, tit. % libro 5 . . 

Qite ioé aUuldes ordinarios .puedan visitftr It^^ 
veiíiñ9,'y mesoHÍf» üs sn jurisfUeeion, j áatr-r _ 
les aranceles^ ley 17,///. 3, lib. í>, 

Jueces de e¡rana^ azúcar ts^ y matanzas, véan- 
se ios (éyes 27, 28, r 29, tit. 1, tíh. 7. 

Que donde hubiere inestni, ó venta nadie vaja 
á posar á casa de in¡iifi.t9 «»e*^^uai.* ^^Y.^t" 
tit. 3, tA. 6. ' ' ' * *• ' 

Que los caminantes no tomen d ios indios nin- 
guna cosa por fueria, ley 26, til. ^, lib. 6, 



(5) Esta ley se ha mandado guardar en una real 
c«^dula que se cita oi) l.i 7S , tit. 45 , lili. 9; y &icin- 
^pre se diibe notar qnr l:i prohibición <le viñas, y o| 
2 ¡iipi 1 11) r,ie p.ir:i i;l Peni, y siempre M2 CMleiidio, 
■uu<|iic III) tuvo cl'celo du Yca, Pisco y Nasca ,y ja» 
jnas do t'liilc. 

D eltas leyes prohibitivas fueron derogadas pór' 
el decrcto-de las Cortos generales de 9 dt febrero 
de llSli , en cuyo arl^uU» 2.° sa autoriza á los netn- 
riiles y liHhitnii'tcs 00 la América para qu« puedan 
sembrar y cultivar ena'ñto la nalaralesa y el arte Ies 
proporcione ; y prooiOver Hel misnto modo la indus- 
tria, iTuiiufarturHS y «rtcs en tod» su ertifrision. 
Véanse l.it iev^s 15 y ib del tit. lü de este liHro.. 

(6j Ehi» ley pareae ^«traria á b 65 del liib 2, 
lib 



.>!> '.a «lib ••■ti 



• I :• I» «1.» 
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TITULO DIEZ Y COSO. 

J}el comercio , uuuiteHimientos y frutos de las Indias. 



LE¥ PaiMERA. 

Felipe 111 en Aranjaei i 1^* da msjo itOS. 
En Madrid á 25 de nurz* 160/. 

' Q'ie rn tfá/íco se labre f hnga aícaiceriu. 

.Porq«í««o U ciodad dc' 2A%¡co haj iaiu-de 
IícihImÍc iMcnSMleriaa, y^loa liliwdeftlgwaM-iM 

de poca scjjurlJíil , y murKo pL-Ii;^ro de ladrones, 
con qae los inercaderes oo se «aiinao en sas tra» 
tos , en perfateio it\ ycwivieac •! U«n 

público, qiii.- *n la illcfia cÍLi<h<l li.iy.i .ilraicerí»' 
cerrada,, donie lodds ios mercaderes, j plateros 
fwcdtn tMMT «w liewlM coa algoRk «ifindat 
Ordenamos y mandamos al virey « que en sitio 
^oesirp haga labrar aJeaioedia ecKf^a y MgMa^ 
}wocor«ndo qo* !■ |li|fliclM 4c*U óbtt Jiilv- 
\cac,:\ el cuidado coBT ^ t^fe, y en la costk]^^-- 
lo la bucoa coenla y razón necesaria. .v ■■ 

im' II 

D. Felipe 11 eit el i'.u Ju ai li)4e u^V^^nil^ra de 

Qmb *t protwg qiÉM tas hína» ie lo» Indiat u 
eiM'MlM-reMM^ 



Itíandanios al presidente ,> y Jueces .oficiales de 
la casa de contratación dé Sevilla , y á Io« vire- 
yes y gobernadores de las Jndiaii, qae proonre» 

con mucha instancia , que l«>s mercaderes, y co* 
nterciatites en la carrerf de to<|>a«« eolabifo é 
introdqxgto «l.irito las'laoas de aquellos rei^ 
nos con estos, de iorma qae en cada (Iota su 
traiga la mayor caolídad, que ser pudiere, paes 
respecto de la grande abónaanéla , qne bay en la 
INueva España, Nuevo l*r iíio de ( «ranada y oirás 
partes, y valor que tiene co estos reinos; será 
trato de (rrindtf tateres , y pongan la díligenria; 
que conviniere í [inoíl'o servicio, aprOVCCllS* 
iitiento y bcocficio de nur'.irn? vasallos. ' . 

LEV m. 

D. Femando V y doña IsnbeL^Q Segovia i. 29-ile> 

Iroslo (ic l.')ÜJ. 

i¿ttt ninguno «n entfis rti>^ Cjfmpr^ brasil qut no 

OnIeMimos y mandamcii', qii« ningunas per- 
sonas naturales, ni extranjeras sean ointijs ¡c .{ 
traer» íotrodoc^r , vender, aÍ: costear en eiios 
rcioo* , y Mlorfoi ningoo btiail lie'-cnalqalcf 
p»rte qae sea , saKo del qoe s^ trajcrü ,1-- ruxes- 
iras IndiatOccídeoljiies, pvoa.ijciqcie ppr. el inia-. 
lao hecho, jr prime^, ▼e9.,lp.,pwrdiáB, coo.otro 
tanto de sus bienes; y la segunda rt brasil» y mi' 
tad d« SBS bienes , que aplicamos mitad para el 
déonMiidor, y fnet, qÁ' difinlliMli^lfe «m- 
trnriirc ta causa , por igoales partes; y la otrá 
lutiad para nqcstra cámara , y mas Man dester- 
radM ilel logar dondo vivieren s por dos «¡km. 



tEY IV. 

0. Felipe 111 en Yentoiflla < 20 de octobn de iSll* 

■ 

^«e««j 



/«Mnm r •irm» pmrtes, r traiga d SttUla dItrwAa* 

mente' 

Sin embargo de la antigua prohibición y oce^ 
^1— ida del- come rete coa ctirangeroe cnentiBoe 

de noeitr» re»l roronn- F.^ nnestra voluntad, qoQ 
loa vecinos de las ¡slasde Barlovento, llerrn*- 
Firme > y otras partes dandeie inembm, j «ege 
tabaco, no pierdan el aproverhamiento , que en 
i\ tienen, y nnestra real hacienda goce el bene- 
i«it%4 i|Qe.reinlta de so comercio. Y tenemos por 
bien y permitimos, qae lo pnedao sembrar tí- 
brcotenie , con que todo el tabaco que no se con* 
sumiere, y hubiere de McaraO de cada isla, 6 pro- 
nncia donde se cogiere , venga registrado dero» 
chámente a la ciudad de Sevilla ; y los que cón- 
ica taren ro él por otras partes, incurran en pt« 
na de la vida, y perdimiento desús bienes, co- 
mo las que resentan con enemigos, en que desde 
luego ios damos por condenados, y aplicamos 
loa diiehne bienes mitad á nocstra cámara , y la 
tiWá inilád'al juex y éennnéiador, por Igoaln 
pá^tes. Y nbndamas á les gobernadores , qae lo 
e)écuten inriolabiemente f advirtiendo, qoc se 
les pondrá por capituló'ile reeldeneia, -con -pena 
de prí*acion perpetua de oficio, si hicieren !o 
contrarío, y perdimiento de la mitad de sos bte« 
nes, aplicadoeíeo bfema relerída. 

LEY V. 

D. Felipe II en Madrid á 19 de enero de 1594. Véa- 
se la ley 3, tit 14.1ih 8. 

Qi^p^t el rio dt ¡a Plofti nn pueda tntfuf gtutt 

ni nicrcatifr\ i< ni Peid. 

Mandamos á loa vireyes del Perú, goberna- 
dlircs yjaaileiae, qnocon muy particular ataa» 

|cion dispongan , qn<» por «I rio de la Plata OO 
pasen ú U» provincias del Perú de las del Braúif 
jmercaiicrías y extrangeros, ni se contrate es» 
hierro , asdavos , ni otro níngan ^cfnera>d«l Bra- 
sil , Angola, Guinea, a otra cualquier: parte de 
la corona de PorfBgpi, sino fnefe de Sevilla en 
navios despachados por 1> rasa de contrataeion%<i 
cenfmn* 4 In permisión , qoc ^os para este dÜ«' 
írenMM. Y ordenamos que se §napde macho aquel 
^¡¡mm^ y no ddo lugar á que entre gente nataiwb 
<DÍ«linn90-a.poralli,sindrdenyliccnctaoaeilv» - 

"UEir VI; 

IeI empcrndor D. Carliss y 'la emperatriz goberaailo> 
ra en Valladolid a 8 de aliril de 1558. D. Felipe IV 
j en Uadiid i 22 de junio de 1653. 

I^e if los mervMfrrrf >4ut Ufaren «int, hoeimi» ' 
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Del comercio, 

/ 9lrm$ catmt M i$ Ut ponga tata, f te ponga 
tmértfqtmmu» 

Los »ifeyc$ y ¡nítíri.n de í.i? lu li.i? no cnn- 
sieotan y 4|ae ñ lo* niercaderet de ealo^ reioos 
llevan vlnof « haHoM y otros ■nmtefliimWlM, 6 

liifrf .ifJcrías ii las Indias, t» islas adjarpntrs , 
les ponga Usi , que permiiiiaofl , qae lo pue- 
dan vtBder por Myor, 6 « «norvooM», padlañav 

ppro ri !ní reg:itone.<¡ , qrie lo raiDprareil para re- 
vender, se les pouga t^sa, teaieado consideracioo 
< lotpfi d oa i qaclaa-baMero ooaiad(»,waw- na- 
jo* fMwdcre i lo3 gobernadnrea» 4(j«MÍ«ÍMk 

LEY VII. 

D. Felipe lií en Vitlladolid A '23 de rnayo de lí>04. 

^we sica lo Margarita j rio é« la Haelta te pa- 
faiwt tsia a WftIww ét nai0$^ ptrto» 't» k»ga 

al crimpufn d rotan de diet f teit reatrt el peto de 

era, / ¡a mitmo te pracltqut en las talaríot. 

Or ilerLiinos que las escrilaras, y obligaciODcs 
hechi: <-n la isla de It Bfsrgaríla , y cíadad del 
rio de la Hacha á pa^ar en oro, <> en |)1at3, y 
reales f habie'odose de pagar en pe ¡lis, ^ haga 
clcdnpato dce»da peso de oro A razón tedies 
V letí reiíTes, que es sa joito valor, de forma, que 
ua real de a cuatro valga cuatro reales eo perlas, 
CO«M M paga ft Doesira caja real, .'por Mtt' kftber 
•Irt moneda corríeate. Y declaramos qae pagan- 
do el deudor en esta forma , no pueda ser apre- 
miado á otra cosa , y qoc el acreedor este obliga- 
do á recibir el valor, si se le pagare eo perlaa, 
i raioo de diez y seis reales por cada peso de oro, 
y «ai se practique en las pagas de salarios , que 
»e hicieres á coalcaqnier jaeces de oomisioo , y 
cumpla CB h dBoht nía de I* UtUrgsriu^ ciudad, 
y provincia dal rio de U Bacba > y ra rancliería 
de BcrUi. 

LEV VIU. 

emperador D. Carlos y el príncipe gobernador 
«n Valladolid á 1» de diciembre de 1553. 

^■S «f «omtreUmjr iragiaen Im tostlmeAfos Isftre- 
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^1 -LEY X. 

El nMM en Madrid d la de lebrero de 1595. 
Qu, loe otreytt étí Peeii ito impidam de Uewar bat . 

timtntot de TrujUUtj Stülm é 



Mandanroí qae los vírcyes ñv\ P, rú no im- 
pidan, ni lo cunsteolan, que de los valles de 
Trujillo, y Saaa se-llévea basttnkeiiioe i le cin- 

dp Panami, y que tengan el mís.im . ¡Ma- 
do de que esté bien pruveida de foroia que no 
kaya fiiflai ' 

LEY XL 

n. Felipe m«i Hodrid^ ^ d« «etw de 1611. 

Que lot gcl(rnní!r,f,'s .fanla María no implian 

Ir. ííjca ili: ffuíMf para Caringrnn. 

Of deoainos á los gobernadores «le Santa Mar- 
ta,. y ri»del« Haclu, qoe no pon(;an impedí- 



ni^nfr» en pl comprcio de los 



maule n un icntos , y 



permitan qae se 



Es mesira Tolontad qae Tos maotentmienios, 
baslimcotos, y viandas se pacdan comerciar, y 

Llngtoar libremente por todas las provincias de 
I Indias, y que las justicias, concejos y personas 
particulares no lo impidau ni se li.ig.m soLi cesto 
niogiioM ordcnanxas, pena de la nuestra merced, 
)d« Ueoes, eo que «mde«uiiue a 



Y pcrdhmcBlo 
iw icaniigresoreab (i ) 

LEY DL 

o. Felipe U en 5an Lorenzo i 13 de jdie de 1590. 

^Ptoelae pirejret de Pfueea Eipaña pncurem fug fa 
illa de Cuba etté bien abattecida. 

Los vireyes de JS'ueva España dén las drde- 
nenes qoe convengan , para qoc coniÍDuameote 
se lleven bastimentos á la isla de Coba, de forme 
que celé bien abastecida y proveída , y de esto 
ir 



(1} Véaselo Delado 41» ley 15, tk. i5,ltb. 8. 



triigia Ue uoa parte á otra, y 

ia^«fafa.la.ffr«ivÍMia daCai 

XÉY xn. 

«IjaisMoalli. 

Qte m M leyrfde sl llrpor hatUmaim d Putta» 

belo. 

Los gobernadores, jueces, y josticias de la 
próvineia de Carta^na, y de otras coalesquicr 
partes rircunvecinas á la ciudad de Ptokmi , no 
prohiban,, ni impidan sue lleven manteni> 
míenlos < la ciodaddtP^lobeb, no haciendo 
falla en las demás d» au «liauriloa^ ^iie aal es 
nuestra voluntad. 

LEY XIIL 

D. Felipe III aüi. 
Q»e lot cprregidoret det Perú ao hagan ettaneo 

éat irigmjr korimé fm as fnu é 



Pari|ae no se coge trigo en la provincia da 
Panaasi, yes necesario que Iss liarínas se trai« 
gan de! I^rd V donde fos corrégídot-es sacien ha" 
cer estanco, y las remiten por stt'maoo, sin (ier • 
milir, ai dar logara que las personas, qac tíe- 
nea «Ote trato, las traigan por su cuenta : Man> 
dam<» á los vireyes , que noconsieataa I loséor- 
re((idores estancar el trtgo> 6 harina , y provean 
como 'loa tratantes pnedan comprar libremente, 
pa^a qa« ao Alta el anstaaíto á PanMaá. 

LEY XIV. 

a Fsdi^ IT eo Madrid d 27 de aoriembre de 1623. 

^«S d füS tuviere trato de amatijo o hastr 9tlmt 

no fjucdu ¿tr pulperot 

Ordenamos qae el que taviere trato de ama- 
sijo p é bkiere velas, «o pueda ser pulpero; y el 

qoe nssre de ambos tratos, pague por la príiñera 
vez diez pesos corrientes, y por la segunda vein- 
te , y pOP la tercera asa privado del ejercicio , y 

aplicamos están pena.^ prrtminri.is , c! tercio i 
nuestra cámara , otro á obras publicas j y otro ai 
* — y daBondador, 
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IT. Tit xn. 



LEY XV. 



D. Pefipe Ut allí * 17 de dietembre de 1 614 . y i 2 
de ina«o de 1619. O. FeUpa IV ao d Pardo á 25 de 
cuero de lü23 , y en Hbdnd i i." d« junio de 1652. 



no ealrv mt 
Ptrú. 



TMindamOS qae ninquna pcrjnns , áe casl- 
qaier estado^ d calidad qae sea, pueda ilevar a 
la clodad de Panamá vino del Perú de oingan 
género pública, ni secrctsmenl? , ni lo desem- 
liarqae eu tierra, oí veoda ea bodegai, con pre- 
leito de to qoe trae paro Beber, dbrovoge do loa 

navios, ó presente, ni con otr.i eTcn<a pena de 
perdimiento del vioo, aplicado por tercias partes, 
uno pora nocMra eémoro, otra para obras pú- 
blicas, y ofra pira e! qac sentenciare la can- 
ea y el denunciador por mitad, con qae prime- 
ro le aaqnen del Tolor del tíoo los derechos del 
almojarifazgo , á razón de siete y medio por cien- 
to, por ser frnlos de la tierra: y mas le conde- 
mmoeen doeclentos pesos de piau ensayada, apli. 
cados en la forma referida. Y ordenamoe qoe el 
vino se ponga en una pulpería, y venda eo bar- 
riles sellados por los fieles efecatores, ios cuales 
déo al pulpero medidas con el sello de la ciodad, 
para que lo venda i razón de cuatro pesos de ocho 
rcolca botija, j do maa, y lo que montare se re- 
parta en la forma sasodicha, ciiaara, obras pti- 
blicas, juei y dcuonciador : ^ d maeWfe del na- 
TM, qoe lo traiere i Panamo Incorra en [ ' mu de 
mil pesos corrientes y y sea desterrado de la di- 
cha ciudad, y reino de Tierra-Firma por diez 
afios, aunque diga que lo trae para brcv^g? , y 
ios dueños de barcos y cbiochorroi, que lo ileva- 
reo del puerto de Plericoó la dicba cíodad, in- 
curran en pena de docientos pesos corrientes , y 
el vrdno en cuyo poder ae bailare asimismo le 
pierda , y sea condenado en docientos pesos, apli- 
C^Qt«n la misma forma. Y ordenamos que cua- 
leiqoier,a»ioiitror de jqsiicia, vcciooi, estantes, 

Jr baintaotet en la dicba dodiad , poedan hactr 
as denunciaciones. Y pcruiilimos que si algan 
navio de el Fcrd lo trajere para brevaje, «ea con 
registro de la parte y logar doode lo embarcare, 
y ii no lo trajere registrado , aunque diga que es 
para brcvage , y con efecto In sea, se le lome por 
perdido, é inearra eo las demae penaa referidas. 
Y es nuestra valnniad, que lo inisuio sc entien- 
da con el qae sc hallare en las islas ele Perico, 
Taboga , y otras partee desembarcado en cual- 
quier forma- que ningún pulpero, ni otm nin^rtina 

fersona sea osado • comprar de el dicho vioo del 
erd, para revenderlo por «neondo, pena do den 
p,via 1 [[ietilcs con la misma aplicación: y el 
pulpero, que lo revolviere con vino de Castilla 
para revenderlo, 4 tavierecD ao cosa atgnna bo- 
tija üeu.i íkl dicho vino del Perú, vacía, y 
constare, queco ella buho, y se poned el dicho 
vino, Incorra CD pena de de« pcm, y ▼«ifOcoza 
pdblica. (a) 



D. Felipe lian 



(2) Véase la ley Itf de este titulo y libro , y su 
nota. 



Lorenzo d 16 do setiembre de 

1586. 

en Panamá no m wenda vino cocido ni tabaem. 

. Ordeoamos qoe en la andad de Paoanil> tti 
00 otra pene dentro de eos térmioo* ntngon ta* 

bcrnero, pulpero, dolra cualquier persona, pue- 
da vender , oi venda en páUico é aecroto ntngon 
vino cocido, y todo lo qoe se vendiere en lea tO'- 

ItKrnaí, y palperías sea de estos reinos, sin mez- 
cla de cocido, pena de dacoenta pesos de oro por 
la primera vea que se vendiere, en moeba, ó poca 

ciniiíláJ, >' el \i[|íi |'ieriln!ñ, .iplir.nil') loilo por 
tercias partes, oleras públicas j iues y dcnoocíar 
dor : y por la segunda , la peoa doblada , y des- 
tierro del ruino, Y jsíniÍ5rao ivi,") nila mo s, qiit nin- 
gún pnipero, ni otra persona , de cualquier es- 
tado y condirion qoe soa, poeda vender, dar, ni 
llt var ñ fUrlij riud.id , ni Otras niligonas par- 
tes desús terminoi y jarisdiccioo en público, ni 
en aecreio, ningún tabaco, en nraeba, ni en po- 
r-\ rr<nii<hH, sembrarlo, ni tenerlo , aonqoe di- 
ga, qae lo quiere para otras partea, peoa de 
dncnenta pesos de oro, eoo ti míame apfieaclen, 
por la primera ves, y cl tali.iro prnliiln, y pil» 
blicameote qoemado romo yerba prohibida, j da* 
Sosa eo la dicha clodad, y so tierra* y por la so^ 
ganda vez, la pena doblada, y destierro perpe- 
tuo del reino: y si fiere oegro, ó negra, libre, 
d caoUvo, coalqoiem de las penas sea doblada, y 

mas se 1c di'n dncienlos azofr; por f.is ralle; pú- 
blicas. Y permiiimos que cada boticario pueda 
teoer eo su botica dos libras y no mas , coft li* 
reiirin l.i iu^iiria, rabüdo, jf Mt^nicntOf 'VO- 
niíestiudolo ante ellos . (3) 

LEY XVII. 

D. Felipe 111 en.Hadrid d 17 do diciembre de:l614* 

Qu« en Panamá no te venda vino del Aliarofe 
mewUuio emm ai é» CataUa, ni ambo* gémro* «o 
una pulperUt. 

Ningún pnipero venda en Panamá vino del 
Aljarafe mezclado con el de Cazalla , ni Te com- 
pre , aunque sea para otras personas , ni eo 
otra íorm», y si alguno lo ^ISiCrC TCftlcr, OO 
pueda tener ambos géneros , y ocorra primero 
al cabildo á pedir posturas y medidas , pena de 
treinta pesos por cada vez , qoe le fuere denun- 
ciado, y probado, aplicados por tercias partes, á 
obras pdbllcai , juez y denunciador. 

LET xvni. 

D. Fdipe III alii Á 18 de mayo de 1615. D. Pdi* 
pe I V alli á 19 de juoio de 1626. 

Que en la provincia dé GutUtmnla no «c tntgin» 
mi ceMnafa elno dM PtnL 

Por parte de la dodad de Santiago do Goa- 
témala nos fué representado , qoe alt^nnas per- 
sonas coodocen al puerto de Acajallia de aque- 
lla provincia soocImib vinos del Perá qoe por 

ser faerics, nuevos, y por cofer causan á \m 
indios generalmente muy grande daño , con que 
se acaban moj apriesa, demás de ser cansa do 
que tantos menos se lleven de España en per- 

(3) Vém la lej « de OBU titab j libro. 
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l>el comercio , 

jafcío 4«1 comercio, j derechos, q«e nos per- 
tenecen, y No* uor exciH.ir I'u (bnos ror<:i ii¡o<: 
BJaoJatnoi 4|ue Im vinos del I'erií no se puciinn 
traer, ni traigan al puerto de AcajnliU, ni k 
otra ninsuna |».irte, ni puerto dtr la provincia il** 
Goa'entala , pena de perdimienl» de los vinfis, 
qae ta trajeren , y contrataren , qne denle luego 
así fo tleclaraiiut' - inlcnatiHis que se enlrei;uen 
co ona palpería , donde reducido « a dinero (guar- 
dando lo« 6elea e)ecatore» lo dispuesto cerra de la 
pr iliiMcion de Panamá , rundiriDc á la ley i4 
de este (ítalo) te repirla sa procedido ^ac ter- 
du fftrlea, cámara , jaea 7 deaaadsdor. (4) 

D. (Felipe IV en Madrid a 2 do marto i65l. 

^# loa Mvlnoe ét Cartttgnto y Santa Marta pitt- 
éan contendor tus ganados de unat parUt á otra». 

Concedémo* pernñsion á Im rerinoj ile las 
provincias de Carlajjena, y Sania Marta, p*ra 
vender, comprar, y pasar sus ganados de ana 
parte s otra. Y nimdainos ."i los gobernadores, y 
jastirias de atnlias provincias, que no les pon- 
j*tn calorlm, ni inipcdintenta, de nin^nn ge- 
neró qoe' sea , en la contratación , ]r venta , y 
los dejen usar libremente , y i <n Tolantad , de 
e«ta permisión: y á las audicnrias de Santo Do* 
minsio, y Santa F<f ^ que tengan particolar cai- 
dado del cainplimiento , y e|ecactoo« 

LEY XX. 

El emperador D. Carlos y «I prinuipe coberoadoron 
Ponfervada a 15 de }uniode 1545. 

loa «ünyea y gohefundnrrs fincan $emitat jr 
beneficiar iirm / cáituutu. 

Encaramamos « los vireyes, y gobernadores, 
hagan «etnliror, y beneficiar va las ludias 
lino, y cáñamo, y procareo , qae los indios se | 
apliquen á esta graogeria , y coticudaB en hilar, 
7 Mjer Uno. (5> 

LEY XXL 

D. Felipe iU en MatapraaeloB d 2S do enoro de leOi. 

Qh0 tk» tt impida d ¡os ¡ndi(>$ enriar g-ana / co- 
attiaiUa á ttto* rtiaa* pm- lu cíenla. 

Entre otras ^rangerías qae tienen loi íaJios 

(1) Siu eiulwrij J , por re;d cédula de '¿'2 de fe- 
brero d«! 1718 su peí iiiile quü eii c i<lu un ano »u Ira- 
fiuut: «;o el Puerlu del Ou;lao con lr«iiila mil bolljai 
de vino, las caiilídados de «teitc y oíros íVuIü> -¡üf 
eii^M ae eipreaan , pagando ioi respectivo» dui t- 
cÍmo Iwato el cumpUmieoto de lo» di>!.<-ieiitus md du- 
cados; y aai ae practica boy eu d^.i desde el uño 
de 16. 
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f 1) Sobre la ley 20 de e»te título, v«aae la real or- 
en de 12 de enero de 1777, en qtie f acomendan» 
o*e d« nuevo «I cultivo de cañaiiM» y Jino , to luan- 



(fu A incite* «i in- 



do que eilos elecliis Se esliíigcsen 
liiMlugcSeii en K»pai"ii» libres lie t ul < i echo. Oe re- 
pitió «sti« gi.uia por olrf» decn-i j .ic i\ ui.ir/.o de 
%. Por el :ti tlC»il«i ól V li.: 1,1 « i l. n ui/.i .If lu- 
tviideutes de Nueva tip.ina . también cíicí.1 ga elj- 
c-jcinentc á lo» iotendeulcs <]"e Ibiii-íiiU ii el ndlivo 
del lino , CHuaoio , cochinilla , algodón . «edM »ilve»- 
t» eto. , y se les aulori/.a »l t i- », tu para ^ue puedan 
conceder estímulos c»ri dicbo objeto. 
TO.U01L • 



de la» provincia* de Noera EspaRa , y Goatcota- 

ia c< el benefiC'O , y fr it i Ir la gr.ina , A ciKhi- 
nilla; y porqae al|>iinos, que en e.tto tratan , se 
la toman li bajo* precios, y venden después i muy 
.iiil>iíli)<!, deque riTÍln-n nnirhn agravio: IMaoda— 
ino« que si los indios quisieren enviarla por 
la coenio á estos reinoa, no ae 1c» prahihn, ni 
pong» iinpediinenlo. 

LEY XXIL 

o. Felipe 11 en Liibon á 3 de di< ieinbre do 1581, y 

en 1." <Je tlicieiiibrc de l57S. 

^oe fe fuardta la» tetc9 tt* ettoa reino» tn loa 
pt$a$ y medida». 

Habiéndole reconocido que los pacificadores, 
y pobladores de las India<t en las parteSf que pa- 
cificaban y poblaban, ponían pesos, y nedidat , 
á su arbitrio, y de la diferencia de unos á oíros 
resallaban muchos pleitos , y disensiones: y cuan- 
to conviene, que lodos traten y comercien COB 
pesos, y medidas, )aslo), é iguales, ordenamos 
y mandamos, que se use de la medida toledana, 
y vara castellana, gaardando lo que disponen las . 
leyes de esto* tanestros reinos do Ca<iliil3, y dondé 
pareciere úlil, y conveniente « los »¡rey«'.'i, y pre- 
sidentes, sil) a<^ravtr) de p.irles, y con derecbos 
moderados, hs^^n poner |)tsos reales, para que 
acodan tos vendedores, y r<>iri {; rri I treS M VO^ 
Instad, y pesen lo que qni^ e en. 

L£Y x\m. . 

£1 «mparodor D. drlus en Bi useh» i 19 dooeia1>ro 

«le x:>iñ. 

Que lúe justicias de SieiHa dejen turtir atli la co» 
ram^* yoe te trmietg d» la» ínéku. 

Ordenamos al asistente, josticia y regimlen^ 

to de la ciudad d<- .Sevilla , que dejen, y consien- 
tan curikr, y l.ibrar en ella la corambre, q>ie se 
trajere de la isla Española , lí de otras parles de 
las Indias, y si la ciudad recibiere al^un daño, 
00 impidan, que sc pueda llevar á cuaicsquier 

[«artes de estos nuestros reino» de GasÜHa , par* 
a vender, curtir y labrar. 

Q/ic MO se Imijnn iUsi ubriinientos' por Santa 
Cruz t¡e In Sierra hucúi el Brasil, ni intro* 
íluzgn por iilti el coincido , ¡r^y 27 , tit. J, 
de este libro. 
Sobre la bebida del piiUjue , usada por los in- 
dios de Nueva Es¡Htña , ley 37 , tit. I , 
6. 

Que loi indios no sean agraviados sobre tratf 
bastimentos li ía? cituitides, ley 10, tit. 10. 
Ni molestado^ d ir á tas mwcados , ley 1 1. 
A'i apremiados d trttwr aves á las miuütrat, 
h r 12, lib.e. 
Que ninguno pueda contratar en Pauair.d con 
los esclavos asen-adares ^ ni de esttttKtoft ley 
9, Út. 5 , //*. 7. 
£<íJ penas impuestas á los arrieros tle !-i l'n- 
rucruz, seaplictiH, coitfornte á la ley 23 ^ 
tit. 8. 
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TITULO DIBS 7 irj^7^. 

Del descubrimiento y Uiher de Uts minas* 



LEY PRIMERA. 

El KmfMrwlor D. Caí loa cu (íiMiiaila li 9 lie "liriem- 
bred« 1526.0. Felipi: 11 « n M^.hid a i'i<i., j ItlJIO 

de l5tí«. 

Qut permiU dtuukrir f ktiufitiar la» mina» li /o- 
rfoif Im eaualtolts é imN»t nttnttot dtt rej. 

£• ueilra merced y voluutad, que loda^las 
personas, de cualquier esUilo, oti^hciou , pree- 
niia«ocia, ü digaidad , esiiaúolcs, e indius, iiu«-s- 
tra* Taiallot, |ki««Jm near ora, |»loM, saogoo» 
y otivf mcules por tus personas , criado , ó 
«tctavoi en todas las miuas, que liallaren, ú don- 
de qui ieren, y por bien luvicreo, y los cog>'r , y 
labrar libremenic sio ningoo ^oero de inipedi- 
msnlo, habieiulo dado caeoU ai gobernador , y 
oflcialei reales para el electo cooteniJo en la ley 
sigaieoie , por uiaoera , qoe laa tuinas de oru, 
piau , y loe demás metates sean coiiionc» á lo 
dos, y til todas partes, y le'rniiiios, con que no 
resulte perjaicio á los indios, ni á otro tercero 
ni esta permisión se cslienda d fot raínislros, 
goberné lores , corregidores , alcaldes n>ayores,y 
kus tenientes letrados, alcaldes, y escribanos de 
iniaas, oi é los qoe tavíeren especial prohibi- 
ción : y cerca de señalm , iinnar las uiinas , y 
estacarse en ellas, se guarden las leyes, y orde- 
nanzas hecha» ea cada provincia, akiido pw Nos 
confirmada*. 

LEY IL 

Kl emperador D. Carlos en Toledo a' 1\ de noviem- 
\nv <lc 1523. D. Fcli(>c IV en Mudrid • 19 de iuiiio 

d« 1627. Véase 1« Ivy 3 « tit. 5 , lib. 8,.$. Hra de 
tener. 

Qut Int deseubridnrcs Je rninax ¡urtn de rrmot/es- 
tar ti. oro; f para detcubrtrias j ottraÜM ptrltn 

Mandamos «pie loa mlncraa, y lodos les de- 
■laa , qne engieren oro en minas, ríos, quebrar 
das, d otras enalesquier partes, parezcau ante 
el gobernador, y oficiales reales, y juren, que lo 
vendrán á manifestar , y declarar i la Tundición 
persoaalmeate : y para deseabrímientos de mi- 
nas , y ostrales de perlas hayan de tener licen- 
cia de el gobernador, el caal haga junta parti- 
cular sobro esta con loa aicialea reales , y alli 
•coerden lo que coorcaga «I boca «olicadenttca- 
tra real hacienda. 

LEY ill. 

El emperador D. Garlos en Zameota á S de niai ¿o 
de 1530. 

Qu$ d€ lo ifut it pmatturt d quien éetcuhritrt 
mtim te pa^n lat dot partem de la real hacien- 
da, j la otra la den im interesados' I 
Cnando acaeciere promaier algno dinero , 6 I 



premio i tos aiiatna» qae desrnbrierta ailiMi 
de oro , plata , aw^ae » ú otro metal , se paguen 
de noesira hacieiHta tan solamente las dos tercias 
p r(iM de lo prometido, y la otra parUe pagOCH 
las personas , que sacaren el metal. 

LEY IV. 

ti. Felljie 111 Lii .Mriíli iil :i 19 ,i< enero de 1609. 
Que se procuren distubiir minos de azogue. 

Enitarjjamns y niard.nKos á los vireyes, aor 
dicncias, y gohcrnadnres , que pongan toda col- 
dado y procuren que las minas de azogue, de 
qúe imiiiere noticia en cualesquier parles de las 
Indias, se descubran y beneficien, y hagan d 
los qoe las descobrieren , y labraren , l^* ronve— 
niendasqoe tes pareciere, y fueren justas, ad- 
viriiendo, que no se les ha de dar roftartiaicnia 
de indios para so labor. 

I.EY V. 

D. Felipa iV alli n 7 de junio de 10"30, 
Que $t putrdea Ime ur^munae de mfnae, j tm f«« 

ditpunt que In* tfiif slrmi rr.;i^T n las tfUe djgm 
cubrieren ¡faro sus ducPui*. 

Ordcnamof y mandamos, que se goarden, enm- 

plan y ejecuten las ordenanzas y leyes particQ:* 
lares, que tratan de minas, y en so cumpli- 
miento bagan, qne ae goarde la qne ordena , que 

Ifis que sirven á otros, rr-íni< n para sus doe- 
nos las minas que descuüritreo , y no en su 
cabesa. 

LEY VL 

El mismo alli d 18 de junin de 1629. 
Que se gnnrdkn tas ordenansas de denundadomet 
de mtmtt^ jt im se pr«t*gU0 §u iértmitu. 

La diminndoa de óiganos asientas de mfoae 

resuNa dr que itn ir observan nuestros ordenan- 
zas reales y en p.iriicnlar sobre las que están de- 
siertas y desamparadas , y tm eslo cstd resBclto^ 
que habiendo tiempo de cuatro mr'íT-'! rpie tvi 
benefician, pueda rualquier persona denunciarlas 
ante la justicia ordinaria, por despobladas , y qoe 
hechas las diligencias de el nuevo cuadernillo de 
minas, se adjudiquen al denuori.idor para que 
las labre, romo verdadero dueño, con las con* 
diciones, qoe alli se declaran, atendiendo en 
esto á qoe las mío»s noesttfo sin beneiticiarse, y 
desruhrír nuevas velas. Y porque babíéndoan 
mandado por algunas de nuestras reales audien- 
cias , que se guarden y ejecuten las Ordenanzas 
de minas, dadas en esta razón, los mrneros, é 
interesados en las qoe están desiertas, acoden i 
los vireyes, d presidentes i pedir mandainieniaa' 
de amparo, para qoe por ligan tiempo no se lea 
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poedan 4enancUr por desaipparailas, con qjtfi|iic- 
dan 4M|iol»Í4da« , y vjecacion de !as o: dr* 

nuitait Mantlamoa i fot virvyes, prcsiilcnif s y 
oidores de naestras audiencias, que guarden y 
camplan pn^isa y paniuatmeiile íat ordeoanzas 
rcferMu» yao prurogaen el término etiataido, 
ii|M MÍCOM viene, y es aaestra velnnlad. 

L£Y Vil. 

D. FeBpf Itl en San l.circv/.a i li d« mivieiiilii'c da 

Uc IMG 

^Ktt m a« ^taperdieUm «it lo* wi íimw /m tétoHaU» 

Z.Oi (Ir^ninntrüv Cirnrinle?, que *€ XACarCn 

de kn cn«ayes y hifniinuucj , U<uas, ¡aves, y re- 
laves, dcapues de haberlos aprovechado sos due- 
iTos, con los ingenios de que us.iu cu la furma 
coutan, &e gaardea y rec<)j.4i), porque esieu ile 
manifiesto paia el beócficiu público, otiiidad de 
í^tieáos, y aiuncnto de oucstra reai ba- 
cieoda. 

LEY vm. 

P. Felipe II en M.idiri! .1 5 (!c 111 uto He i57i, y en 

Tdlciio á 11 de )i{so.<>iu lic; ijjú. 

Que ios ositntot d* minas eslé» proveídos de baS' 

Mandamos á los vireycs y juiiícias, que ha* 
proveer coa abundancia i las piiblaciuues y 
asieuloa de inin.t d« los bailiiiHrnlos Drccsarioa, 

J que se den , y lleven por loj inüius uaturales 
de sos comarcas, por precios justos jr moderados, 
y compelan y a|>reiiiien i loa arrieros á que lOS 
lleven , pagsoJoIes sa porte» y ao coMaítiiilaa ca 
taocos de bastimentos. ( i ; 

JLLV IX 

D. FcHpe 111 «n Anmjues ■ i4 de aj^iisto de UilO. 

Vea»c lu ley pniiii:i j , tit ii , ii». 

M ttmg» gUMtado cvu tas minas, jr su bene • 
JMú, 

Porque «I dCMabrliaienlO» heoaicio y labor 
de lai iiMuas es laii conveniente a ia |»ros|>eridad 

L aumento (le estos rciuos, y ios de Us ludias; 
kCargainos y maudamos á los \ireyes, prusí- 
dentes, gobernadores j alcaldes mayores, que 
de esto tengan muy paiticalar cuidado , guar- 
dando y haciendo guardar las ordenes, que están 
dadas, y se dieren sobre los ser» i. ios per:«ouiles 
de loa iodivs , en los casot <J'Je ¡)a( Us ley es de 
«ate libro eatáa permiiidoa. 

LEY X. 

Kl mismo en el Paido a TL du nnvirmKrr <!o 1G09. 
D. Cüilú* 11 y la ««iitii ^ubeninüoiii. 

i¿u« ins 0{r*res / presirttnteá ecnastan en ftMerao 
ttmnirn» hacer r/.'cniion en las insetiio» ite mo' 
itr metattSt j las «ficiair» reales M itteito en jut- 
llíM Mm «pel^etM é tes OMlieaetaé 
Habidadoae cipcrimentado murbos loconee- 

(1) Por el art. l50 de la ordeuMOza de Nucvm Es- 
pana, M encarga á Jos intendenies quienos ei isí 
les da la presuieucia d« Im índiixIurM fie alaadas, j 

|.tailj¡cn u Mihdelegadus en luS lugares dtalaiilu^t 
de \:\ ri»idi-uri» ) lo iiiisiiio (¡iie eStn IfV Cucarda á 
lu> viri- \ cii'. . Mi iiiln^c (jiie «o ( iuatemfll* la» 
al<adaa stibte utiua> >aii a la ítudieiicia. 



nientes de que se arrlemlcn los ingenio.'! '\e tuo- 
ier metales, por haberse iulrodacido, que los 
mineros procorao caoaar modisa dvada» é noca* 

ira real hacienda, y que los ofiriaíes h;tf;an el 
pa;i;o en el os, siemlu forzoso haberlos de dar des* 
pues en arrendainicolo , y lomar ealc asedio para 
cobiar: f )(rl3rainoí que si Hegado c! plazo en 
que uuestra real hacienda haya de cobrar al* 
goaaa dcodaa, eon viene, d i ¡ene iur(»n\rni«ot«* 
que «e fjprnt <'ti Un ¡ii[>cnios de los iitítifros, 
esle puiilo perleoecc ai gobieroQ, y administra-* 
ciou de bacieaila. Y ordetMusos «pie Jo* oficiales 
reales antrs ile liaccr l(>s entbargos y arrenda- 
mientos , lo comuniqueit cuii el ^ircy, ó presi- 
dente gobernador de la auiliencla «leí distrito, y 
DO puedan proceder de otra forma , y que el vi- 
rey , ó presi lente declaren lo que se det>e nbser^ 
var por malaria de gnliierno, y haltiéndoae ed 
el resa lio, qae se haga la eieeaeion, embargo y 
pago en tos ingenios , sí bebiere pedimentoff y 
respuestas , que derechamente son autos judi* 
cíales de las sentencias pratioociadas , no ha d« 
haber recurso, pi apelacioa at víiey , ó presi^ 
denle , porque siendo materia de jostícia, le lea« 
dra para la aodieinb. 

LEV XI. 

D. Felipe ill en Madrid i 22 de diciembre de 1608. 
I). Felipe IV allí a 12 de lebrero d« i62¿. 

Qut el tíotre de tot minns de Qtba se beneficie j 
remüa iwi/orme é esta iej. 

Maodamoa qoe laa persooaa qae laeierto á ' 

su cargo , por comisión nuestra , admioislrarioo, 
6 asiento , ó en otra forma las minas de cobre 
de la isla de Coba , procaren qae ae beneficie con 
mucho cuidado , de forma que venga adulxado, 
y correoso con las cocharas, y refinos aecesarios, 
y no tan duro y seco, como hasta ahora lo han 
enviado, para qoe en ia« rutidici'ines de la arti« 
lleHa wt\ maa a proposito, y que lo avien por 
la Habana , consi|;oado a nuestros oficiales rea- 
les, para qoe lo remitan a estos rciooa en lot 
galeones de armada, capitanas, y almiraalaa de 
flolAí, r»'(^Isl raiio , y dirigido ;i 'a tasa de con" 
tratación , y de lodo oos den cuenta por la jun- 
ta de guerra de Indias. 

LEY XIL 

D. Felipe til eo VeaUuiUa á 17 da octubre de 1617 

^ita ti ftw M fuere li'ieilo dr mmat no psudaveMm 

dtr meiaifS. 

Ningún cspaítol , ni mestizo, qoe no foere 
dueño de minas, pueda vender, ni venda liíngun 
género de metales, pena de perderlos, ypor la pri* 
mera vei cien pesos, todo aplicado á anesira cá- 
mara; y porla se{;unda doscientos peso>; y por la 
tercera, que sea desterrado perpétuainenie de las 
minas, y diez leguas en contorno, y la persona 
qoe loa comprare incurra en la míame peoa> 

LEY XllL 

Kl Dii»nionrdeuiin¿a II del servicio personal de 1601. 
Que ¡US empuñóles, metlitot, negros / mulatas /(• 
brea a*nn mdtnidn$ é trabaj«r en Int mútm». 

Ordenamos y mandamos, qoe para el bene- 

f}r\ñ V l^linr r\'> '^-^ iiiinas scso íodacidos á que 
ti abajen, y se alquilen los espa&oles OciOMM* J 
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140 Libro IV. 

aptos p»ríí el trabaja, y los mestizas , negros y 
mulatos liltres, de que lcii<lrnn partícultr caiiia- 
¿o las audiencias y corregiilores, y de no permU 
tirgcole ociosa en ta tierra. 

L¡:v \iv. 

El ewpcraHor I>. Cario» v \» princesa golnirnmlori» 
CB Minrirl n 17 <lc ilicit^inhru dv li>.>l, l>. b%-l¡|ic! II 
allí á J de »\)t il dt* 1 /itn , v " O <lc inarr.» tle 

Qtte lot iadUu puedan tener j labrar minaí de oro 
jr pl9t9 MM» Jm t$palM€»t 

Mandamos qoe jk los Indina no fe ponga íin- \ 
pediinenlo en desmlirir, tener v orupar inirias 
de oro, ú plata, ú uiros iíilI.>1«'s, y labi^rías co 
mo h» poeden hacer ios españolea, cotifiirLie las ' 
ordenanzas de radi j)rri\ li rii , y que püciLiii s,i 
car los metales para su aprm eclianiientu , ) p.i- 
ga de Iribttloa; y que niñean cspafiol , ni cacique \ 
tenga parte, ni mano en las minas , que Im io- > 
dius descubrieren, tuvieren, y beneQciaren. | 

LEY XV I 

D. Felipe IV cu Madrid á 'IH de marzo de 1Ü55. Don 
Carloa II y la reíva gobernadora. I 

Que d tos i'i Jíos que descubrierfn minas se les 
guarden ¡as pretmiatnLia» tfue se declaran, j ha- I 
f A merced d itu eJ^itofea / mestitot. 

Ordenamos y encergaiuos á lea vireyee, pr»> I 

sideote^ y {;obct tiadore5 , q ic pon^^in particular 
cuidado y dili^^eut ia en saÍícv y averiguar si co ; 
ana diatritos hay algunas minas de oro, piala, y 
otros metales de que los ¡odios tengan , 6 puedan 
teoer noticia, y con buena industria, y adverten- 
cia llagan llamar á Ina de mas satisfacción, par* 
por sus pcrjfttiss, y otras, ifuc tuvieren mas pe- ¡ 
ricU) é inteli(jeucia i les il¿a noticia de las par- | 



l l tillo xviii. 

tes, sitios, y lagares donde se ha entendido qoe 
las tienen ocultus, pocque no los apliquen al tn^ 
bajo, qae resulta en ao beneficio, por ser oaia* 
raliueiite inctínadnt i la ociosidad , y eo ooestro 
nombre les as4'<;urcn , que por su cuidado y tra- 
liajfi, ttrniendo efecin^ s« les concederin , y desde 
lue^o concedan mocitos premios y esenciones, y 
p.ii lirij'ai iiK iiie que no sean repartidos para nin» 
gun«s minas, ni paguen tributo ellos, ni sos des- 
cendientes perpótoameniei y ai fueren cspañolesj 
(I iiie.sii/os, les hagan lucreedns oofrespoiidienim 
á sus persunas. 

i>s:v xvi, 

D. Felipe li y U princesa goboruadnra en YaUado- 
lid á 23 de mayo de Í5S9. 

Q'tf rn cimillo ni rstm ixr.sf en ¡ns 'ninun se gu^f^ 
den lint iaí inUios ¡o ifit con los efpnitolei. 

En alguoas provincias de las Indlia se |i« 
inirodorido, ifoc si muchos indios descubren oiyf 

veta , es eleqiilo nnr) solo que pueda pedir esta- 
cas por dueño de 'o<|uc le tuca, como tal; y por* 
que Nos deseamos qué los indios tengan y gocen 

del LerufuiD y aprovechamienin, qr>e deben te- 
ner por su diligencia, e industria: Mandamos qoe 
en cuanUi al ealaearae en las minaa qoe deaca* 

brieren, se gtinrde ron ellas lo qno COn 1m Ca- 
pailoles, úa ninguna diierencia* 

i^ne los vireycs h^iaan ^uartiar en Iris tnSaf 
liis leyes fie estos remos Jf Castilla, tocutt^ 
t»'S á minas, sioídoeoitvcuientes, y en ten re- 
loción lie laique ton nteestaiott ley 3, tUj, \, 
lib. 2. 

Qüe ios negras y mu I d os lilires irahajen en las 
niÍHfi t, y ffan roii,h nudos d ellas por los de - 
lUvs que cometieren, lej' 4, tit. 5. iib. 7. 



De los mineros ^ y oLogueros y sus privilegios. 



LEY PRIMERA. 

D, F«lipc 11 :i 1<S de mayo <lc 1)72 í'u S.-in Lorenzo 
á 12 de 5cliriiil>ie du l;>!K). D. l'clipe 111 eu Madrid 
á tídedicicinl,. e de IGü). Alli ii » du marsode 1620. 
Véase la ley ") , t<t. 1) , lil). 5. 

Que lot muleros sean /avareciUas , j en las ejeeif 
edomes, rutméss ios tsutntmtnto» del minerage. 

Ordenamos i toa vireyes, presiJent* s, gober- 
nadores, alcaldes mayores de minas, y justicias 
de nuestras Indias, que favorezcan i los mineros 
y az o^ueros y les guarden, y hagan guardar to- 
das las preeminencias por tos sefiores reyes nues- 
tros progenitores, y por Nos concedidas en lodo 
lo qoe boincfelupar de derecho^ y especialaicn- 
to que por ningunas dcudaa, de cualquier cali- 
dad que aean, no se lea pueda lucer, ni haga eje- 
eodoncB loacacbvoa, j.ncgroi^ berramientaa, 



manteniintcnUM, y otras cosas necesariai fora ti 

avio, labor, y provisión de las minas, y perso- 
nas, que trabajaren rn ellas, no siendo debidas 
á Nos. ¥ niaiidantos qu<* las ejecocioDes^^ao CVn* 
forme á derecho »e pudieren bacer,span en el 
oro, ó p!at,i, que de las mínaa se sacare, y ha- 
Licre, de lo cual sean pagados los acreedores en 
su lugar y grado, de forma que no se impida» 
ni reae al deseobr^ miento, trato y labor de U» 
minat» y aa laa dé satisfacción. 

LEY II. 

D. Felipe 111 en Valladolid d 26 de aoTÍeoibre da 
1602. 

Que habiendo ¡os mineros de ser presos por éeit* 
doSy sen rn el real j asiento de minas. 

Importa que los luineros y az4>gaeros sean 
Gi?oreddoa y relee adot en todo lo poaibla , por- 
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que no se suspenda, ni láll* ta labor «le la» nno»s. 
T pM^oc detnaosenda no resaUca inconve- 
nitntPs, iPTicmos j>ór bifo, qo« Jebifndo Jer pre^ 
toa por coalcsquier deudas, sea la prisión tn «I 
Hiento,} rMl de minas donde aaialiercn, y que 
ao ptMdiV Mr lacados de ello*. 

LEY III. 

B. F«lip« I? ra Madrid d 9 d« Mt«br« d« 1635. 

d€ Potos! no sean 
dttentdo* tn Liiim por deudas dt la real hacienda, 
hatítmdQ afiantodo tn aqtitlk» tüta. . 

Et «««ara ▼olaniad, q«e caando aaeedle* ir 

d la ciudad de loí Reyes alguno» minero», j aio- 
g«ero« de ia villa Imperial de Potosí, deudores á 
•Mttra nal badendade alguna cantidad, j die- 
mi fiinrs^ (?c presentirse dentro del lérminoqae 
ac les scúaíarc aole ios oficiales realet de la dicha 
villa imperial, no aeaa detenidos ni molestados 
por esta razón, ni por otra cania cinit aia em- 
Largo de caaleaqaicr cédalas , y «irdciianav 
kajra «b eonirario. 

LEY IV. 

D. FelÍM ni en ValUdoüd á 26 de nOTÍambra de 

^ 1602, 

^iM los mineros sean proftidot de los maUriales 

Por hacer bien i lo» oiinerof, ordenamos á 
lo» vireyrs j gobernadores, que los fa^on-ií nn, 
f bagan dar loa maioe* de nacsiros tributos ,| y 
lodiia loe demás materiales de qae invíeren óe- 
eesidad para el ario de sus min.is, y licntTicío ríe 
los metales, i precios juslos, probibieodo loi cs> 
casos, que a« «ato attclc baber* 

LEY V. 

El «aismo «IK. 

(bf e las ptttto$ ét mtinsrot «t detpactuH en las 
' dUneiaé tvst krtaeáaé» 

Encargamos y manrlamos á nucslr.u reales 
aadiencias, que con mucha brevedad despachen 
y hagan de«pscbar las «fosas, pleitos y nefiaeios 
de los miueros y aro^;uero.'i, qrie en ellas pí íhIIo 
reo, porque no se distraigan coa pleitos, ni h.i- 
largas saieodas, con dallo y perjaicto del 
•Tin da ana ainai, y bacicnda» 
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LEY Vt 

D. Felipe IV an Uadrid d i6 de abril de i635. 

Q«e los minero» dt Filipinas gocen df lo* pehOm' 

gins concedirtos. 

Porque en la proviaeía de Camarines de las 
lalaa Fiitpinas, dislanle de la ciodad de Manila 

mas de sesenta legu»s, sí: han descubierto minas 
de oro de riquísima muestra, que corren de Nor- 
te i Sur nórre leguas, de. las enalta se biso en- 
saye por lavadero , y a/o;;ue , y se Imn iíto des- 
cubriendo otras, y comenzado á beneficiarse, y 
labrarse por diferentes personas t es noestra 
juntad, que los minero» de las dirliat islas gocen 
de todos los privilegios, qae eatJkn dispuestos, y 
esubleddos por leyes, y ordeoanaa^ Y hunda- 
mo» á los gobernadores y capitanes generales, qne 
tengan particular cuidado de que les sean guar- 
dados» y las minas se labran y beneficien coma 
mas cnnvení^ií á nuestro icrvicío , aumento dn 
oaestra real hacienda , y bien de nuestros vaan» 

IIm. 

LEY Vil, 



D. FeKpe lY i>IIi. 

Qut tos mineros y atogueriu de Potosí puedan ser 
proteidos en carregimienlot f oficios públicos. 

Sio embargo de lo proveído por las leyes ly, 
■y til. n. lib. 3, permitimos que loa mineros, 
y azogueros de la villa imperial de Poiosj pa*> 
dan ser proveídos por corregidores, y icner oiroa 
o6cio8 públicos, y rom-ejiies, aunque sean deado* 
res i naeatra real hacienda de aiganas eantidadaa 
por raxon de azogues , qae se lee luyan fiado , 4 
fjor otra deuda, que no pr re l.i liel oficio en qoe 
pretciidicrcii entrar, ú de otra. que tengan, y no 
ejerzan jurisdieeioo en la parte donde fueren 
deudores: y les concedemos, que si fueren capi- 
tulares, puedan tener voto en las «lecciones de 
nfieíoe públicos, excepto cuando at(;ono i|n¡siere 

votar en virluil de oficio, qtie htiLirre coriipríido, 
y no pagado, »i hubiere pasada el término en que 
debM satisfiicer el precio, 6 parte de di 
Qüf. los {rtílioi r/c ni'íii, y i'oluii(iir¡ox' sfnn pn~ 
gmloí, tj fns ju.ni<:i»s lo ejecuten , ^ el azo- 
gue fiel ¡h'tf se fit- d tos mineros por ta cos- 
ta , leif 1 :', Üh. Vt. 
En Nueva Lipafia ntu n-ffenodo, ijue se ilén 
io* as«gut i á sesenta (íiicaihs qiunlat. / ea* 
«« U nota ai ñn de el tUul» Ob* 8. 



TOMO II. 
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TITULO 7EI1TTB T UITO." 

De los aliMldes mmfores , y eseribanos de minas. 



LET PRIMERA. 

T) Felipe ni en \ .ill.i.loürl A ¿(i Av. noviembre de 
ítii)¿. tu bmi l^nrL'it/.o a¿ «Ir ^.-[ii iiiUre de l(i2ü. Don 
l*tiípc IV en KIhiIikI a 28 <k- Icbi cio Ae 1^37. Don 

C;nlo» 11 y l.i ruina g li.-í nailura. 

^ue lo$ atcaliké mayartg de minas tengnn ia* 
'fnUttjr eaUdméM fwr te nJUrm , jr no iralM ai 

es niay conveniente, qae los alcaldes 
mayores Je minat sean capacLs , y (M-áciiciw de 
el bcnefirio de ellas, y tengan las calidades que 
K requieren \i»ri tales oficios: Mandamos .i los 
▼ireyes y presidentes, á quien t'ica su provisiun 
que procuren elegir y noinlirar perjonu lafieien- 
tcsy á propósito del cargo y ejercicio, que haa 
de adtaínislrar, y no periDitan que traten, a; con- 
traten con los mineros con prcteslo d« avfo^ d 
otro cualqaier co'or. ni con otras níagttiMS per- 
ioiiaf, que Nns por la preaente lo probibiiiiof y 
<1- íraíJciiíos. Y por cubólo se ha pretendido, que 
a« ksacrezcan algunos corregimientos de ia ti<-r- 
ra y «oanrea , diín4olet m.is jorisiliceion y tér- 
Mi iiiis O llenamos á los ♦rrt)i-.'«y presidentes 
gobernaiioret , qae lo cotiiQuiqucn con personas 
IntdiiieQtea, y nuaelvan lo que mas convenga á 

nar- tni r?ü| servicín, .<<> uiidi «traciMI dc JllSlicia, 
a?io y b«neiicio de laj luuaas. 

LEY II. 

D. Felipe Illeii Madrid 9de ¡unto de 1618. 
Qiu Iw atttOdet ««rw» da mhiat «o ttmi^tt 
rr$eaien plata. 

Mandimos k loi alcalile"; miynrcs de minaS' 
qae por ki, ni por interpóüiias personas nn p<je- 
dan reacalar, oi comprar de loa miacraa oro, pía- 
la, nt «ifoa mctalci, aoiieipando, ai paganío d« 



rontado el precio, ni tenifaa aemeíantes inieligeo- 

na» V r .fitr.Tto.<, ni ntroi iiiogunos criii Tos minero«, 
l>rna <ic que loj airat.le» niayorcs sean pritadoi 
lie su.f oGcioi, y coiidenadtts en et cuatro tanto, y 
lo» iiiiiifnií r!csteirado$ i arbitrio ilr! fu, /. , qae 
áv la catua conociere, y asimismo eo «i valor 
de lo roiitr»tado , si ellos no m manífeatarvn \ y 
si hubiere pr.li.nM del contrato, la miti 1 i,- la 
peua sea para el ininpro, que asi «e nianiíeslare 

LLY i Sí. 

D. Felipe II y U princesa goheroadorn en ValUdo» 
lid á 23 4« Btayo d« ii5(i. 

Que ningún nivaldr mnjar, jue* ni eecrihano de 
miaai tenga ewufuuü'i con tiueit» de minas, ni ta» 
ét$eu6ra. 

FmliilHaMa y defcndemoa A todos ta» alcal- 
des mayores, jueces, y escribanos Je minas, que 
tengan ronipañia de niioas con ningún daeño de 
ellas, ó hagan dili|)enrías para deieobrirlas , dn» 
ranle «os oficios, ¡tor Jn« pfrsonai rf ¡nivrposi* 
cion de otras , pena de que por el mismo raso 
h»\an perdido, y pierdan soa oSciov» y de niil 
pesos de «ra para nuestra cámara y flaco. 

ív. 

D. Felipe 11 en Mmli id ¡i 1" d.' enero de 157J. 
Qut /os tolarioM de tus alc<i¡dr* ttutjnrrí y erfdt-' 

rvsálsmlnMM pvgurn ,ir /M ^iiraMirAomiaofaia 

df ello». 

Los salarios que liaitirreo de percibir los al- 
caldes mayores , y reednm de niinas, se leacoo- 
si(;nen y paguen del aprovechamiento que huliie- 
re, y se aacare de las mismas mioas, eo coya 
admioíalracÍMi ealendieren, j no da lMcica4a 
nuestra, ni de «Ira nin^OM. 



t:t JLO Tsiif rs i dos. 

Del ensaye , fundición y y míurca del oro y plata» 



LEY Pm.UERA. 

El emperador don Cario» «o Barcelona d i4 de ss- 
lismbra da lat9. 

Que el aro de re$cate$ con tos iniios , labrado en 
pietas, se tfuilate , funda , ntart^tte y ifitinle. 

Habiendo reronnrido, que de poder de los 
indios suele pasar oiucha cantidad de OfO labra- 
do al de los espaitoles, habido en entradas, res- 
catea y coflwrelo, en diferentes piceas y hechu- 



ras de patenas, sarrillos, cuentas, canatos , l»ar- 
rillas, tiras, pnAeics, pelos, y etraa dírerentea 

formas, que antiriniiipntr -ioHan llamar goanin, 
y es oro muy bajo, y encobrado, que sin fundi'- 
cion nn es poilblc aaber so ley, ni qoilaMr so va* 

lor: Mandamos qo'- este oro, v píeia* sea quíla- 
tado, fundido y quintado en la íuntia siguiente: 
(¡I gobernador, tí justicia mayor ha de man- 

dar, que presentes nar^tro? oliciafeí rralrs . y 
fundidor, o su lugar teo.enle, y ei ensayador , y 
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fitríliann mayor He miita* y registros, ó sa le- 
Oicpie, se traiga todo el oro de rescates, labrxlo 

ea piexM, y h»^a apartar lis «ajrore», mcjons, 
y iiiait alia* cd ley ¿t Ut olr.u, que le pareciere 
ie debe;! funrlir, y separco las ijue rueico sin ley; 
J lo* cañutillc3 , cuentas, jr cosas menuilas las 
ponitrin aparte, de forma qae seao coalro par- 
les; y las buenas pieza», y mas altas, que al go- 
bernador pareciere no se deben faodir para qui 
lalar so valor, el cnsavador l«s üM|ne por Iss.pua* 
tüs, porque no se paedesBcAr pane ImMaoie para 
hacer el ensaye: y liquidado su valor, se ajusten, 
jl^ saq<Jen los quintos, |Mg9niio los derechos del 
ensayttdor, y dando á kl& interesado* certificadoo, 
para que quede i su volunlad iondirlas, ú resca- 
tarlas á iracqiye de pe rías, ó piedlas coo los io- 
dliM, ú «Iras etiak'squier perMoas. 

L^s otras píexas de la segunda psrte, que al 
.gobernador pareciere se dchco fundir, por no ser 
.birn labrada, <> porque seri mejor, qoe dejarlas 
así, se riii(l.ii, , y pa^u n tos il«riechos de «Has 
it Nos, y al enuya<lor, y rundí«|uc, y lo rfstaute 
haga entregar á qoieu perteófCtere, COpio MICOS 
luuibia. 

La tercera. parte, que «un cuentas, y coñoli 
llo«, y otras cosas mcoorfas, si cstOTiereo bien 

labradas, y no it pudínen qul'atar, ni marcar, 
porque se aboilarian» ó fuere mejor , que se que< 
den enteras, se baá de locar, y quilatar por las 

"puntal, para silar que ley lietu-n , nunrcrar el 
valor, y sacar de el uacs ros derecho.*, y los de 
ensayador, y marcador, y lo restante ae ha de 

repartir, y volver rí sus ducfios, dándo id ensa 
yador unn ceduia ron relación de las piezas por 
menor fí miada del gobernador, pordonile cOosCc 
lo referido, [);ira que iris duei^n^ ft'cdan usar de 
ellas, y comerciarlas a su voluuiaü. 

El oro gaaoln> que no tiene ley conocida, y 
cata coarta parte, no se ba.de fundir , sino pe 
'Mrse, y pesado , ha de percibir sus «.'crrchns el 
ensayador, y oaesiro tesorero, lo* que á Nos per- 
tenecen: y lo restante se ha de repailir tntrc sus 
doeffoi: y si hubiere alguna ventaja en la labor 
de 0035 zas á oins, piin|»amc en almoneila , y 
-eándanse al mayor postor, porque de esta forma 
"leildnAn «as precio, y provecho para rescates, 
•^nelovicran desherhas. 

En oiogona manera ae fundn el pnanin por 
Mayor sin rrparlir , y tener cieito dueño; jn-ro 
bien permitimos, que después de pagados los de 
recbiM, y quedando en |ioder de partirolares , Ir. 
pacdan sos propios doeftos fondir , mrxrtandolo 
con otros oro.t, >.¡ ijuisiereu, con calidad de que 
Sí.Iga de ley, y se pueda quilaUr, y marrar, y no 
de otra forma, porqae nuestra voTanfad es, que 
no se fonda oro, de que no pueda haber penia, 
7 tener cierto precio: y que la fundición se ha|;a 
-precisamente ante noestms o6eiates reales den- 
tro en la casa dp la fundición. 

Cuando algunos quisieren faodir cyalesquier 
piesas de om de las so<ndirhas, asf de las atlas, 
y bien laUr.i.l.K, y de !i-y, romo úv las mas ba- 
j4s, lo puedan hacer, y el fundidor sea obligado 
e se las fandír, cobrando Sos derechos por la fon. 
dirino, ron que salc.iti de ley , y qdif.nes, v no 
en otra forma, porqoe niie5tra «niencirn^s, que 
el oroj qae se faodiere, tenga ley eanoeida, y 



sea en volaniad , y elección de los doellos de fas 
tales piezas, juntar ron ellas mas oro de lo foo- 
dido |>Ara hacerlas suiiir ilc lt-\, rrfn que este orO 
no sea de minas , porque aquel se ha de funitír 
aparte, como esta mandado, y de este oro fnn. 
dido, que así se niez( lare con las dichas piezas, 
y goanines para hacerlo subir, se bao de pa^ar 
los dercclww al fbndidor, no obstante , que de él 

esle'n pagados, porque cMo es refiindii loo , y d 
fundidor pone en ella su trabajo, y costa. 

Si hubiere algunos pofletea, dnios, A colla- 
res, d otras joya';, en qiu- suele Iiali.r raiTulilIoj, 
ó perlas niez,(: jadas con piedras bLncas, y de CO- 
lores, no se deshagan para fundir, y bagase esli- 
niacioii del oro, perlas, y piedras, y pagados núes 
tros derechos y lo'« de el ensayador, se dé U e¿ 
dala referida ; pero si después que estas f-n 
fueren de algún particul.ir, quisiere deshacer 
y fu dir, puédalo hacer , con que se ie rompa la 
cédula, que tenia, por tcstiinaaio de haber paga^ 
du los derechos. 

y porque algunos con imporluniddd, cuando 
les pareciese, querrían funitjr algonas piesas, T 
cosas de estas ya quilatadas, y marcadas y or'u- 
parían á ooestros oficiales en tiempos indchidos: 
Mandamos que no »e haga sino en los días , y 
hoias,qae uursiras casas de fundición se ejerci- 
taren en fundir coufuruie i lo que estuviere or"* 
dcnadu. 

a 

\ hechas estas diligencias, siendo qnPait- 
das, y marcndas las dichas piezas de oro, de cual • 
(juitr i^uL iríii , y iciiieodo nuestra marca 
real, Ls pueda s»car cualquiera , que las tenga, 
de la provincia donde las hubiere, y uaerlas i 
estos nuestros reiiux, ó |.as.ii la,s .i otras provin- 
cias, ú Islas de las ludios, y no á nira ningana 
parte, con certificación dada por el ensayador, 
de su valor, y ley , con que al tiempo , que las 
.sacaren de la provincia, las ref;i>ti«n ante el es-' 
rribauo mayor de minas, y regisirws de ella , y 
Ira i iiifriisis ;t estos reinos, la regisln n ante nues< 
tros oiicialts i«:.<!e* dc loá puettus pur donde s^ 
liireii:y si las llevaredi alcanas ísTas de lasTn> 
dias, las liavan <\>' rei^ÍMr.ir ante iiui<trn> ofcía- 
Its de el puerto de donde salieren, y de la IsU 
doi.de las Ileraren; (1) 

LEV ir. 

El emperador dou Carlos y •■! |)riiiri|>e gobernador 
en Lcrida li 8d« «^ostu de l U. FcJip«¡ U el 
I'ürdo a 8 de ínHÍo de ijJi^. Vémtt la ley 24 , tlt. 10. 

Iil>. 8. 

(¿ue te ensa/e jr funda ti oto y fji.iiu, j corra f>ar 

Or.Ienamos y manJamof, que todo el oro, y 
piala, que hubiere en las provincias de |A^ fn. 
dias, y se pudiere rcfOí»er, y sacar de los ríos y 
minas, se quilate y ensaye, y echen los ponsones 
de lui quilates, y Iry verdadera, y ronr cida, que 
cada ano laviere, y por la dicha ley , y ensaye, 
corra, y oo de otra forma , sin embargo de casU 



( t} Voifc \.\ t fiil u- ilcii de 15 do julio de i/íít>, en 
que «e 1m niai.d-<l.. jiom-r rn la mas estrecha obser» 
VHiii IM l«-v«""« dr- «••te lilulo, 

ruolra OI den «e re vori» td .-irli'riilo 154 de 

intendentes de* Peni en lo relativo « la tuC««]toia- 
cittu de cslot oficios qu« pi e venía. 
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qater «(rileii) <t cotinoibre, apelación , A suplica- 
ci in lie las sentencias, sobre oslo prooaocia» 
rea oueslros Jaeces, )uslkias: y coníbrme í \» 
ley, y valor , que tavieren, Im oficia lej reales co- 
bren J>ai"'i Ñ or lo:* qulrilns, y d i i i li ile uno y 
medio par ciento, qae nos pertenecen, y hagan 
csrgo de tod» al tesorero en lo» Übroa realet, pena 
de pcrillinienio Je sus ofícioi y mitad ¿O MM bie- 
nes para nuestr,! rámara. 

íj:y iif. 

CI einp«ra(|i>r C«rlos en Ti)k'<lo h 50 <\« junio 
de 1525. Vé«M 1» ley 25 , tU. 10 , üb. 8. 

Que lii lej /Irl iir'i ni írjo» y bitrrrinnes se a/uiíf 
par enta/e, jr tittttdo labrada en jn/at, baste por 
iaa piuitiu. 

Habiéndose intradoeiilo el i|nilatar por pan- 
las p»ra reconocer la ley de el orn labrailo en 
joyas, y «iras piezas, pnr no deshacerlas, &c lia 
eitendído esta forma i los lefos , y Itarrctones , y 

en alí;una5 ¡tiriPí se* qiiilu.i, sin hscer dislíririoi) 
entre el labrado, y por labrar , ríe que resulta 
mocba inceriidauiore, y falta eo el ponto Ajo, 
y cierto de la ley, qii«" fifbe terí-r, con f>r»ve 
d^ño, y niennscalin di l roiiiercio, y quintos que 
kTio» pertenecen. ¥ par.i que en materia de t^nta 
iin|inrtancia haya el ajaslaiiiienlo que conviene^ 
mandamos que el oro en pasta .«c quilate pnr tun- 
dición, y ensaye en nuestras casas de fundición 
eonfonm- á fn ordenado, y en el que estuviere la- 
Lrailo en joyas, permitimos y mandamos, porque 
DO se deshagan, que hnliiendo ojoAtAdo por las 

Cuntas la ley que lovlere cobren noeatros oficia 
» reales los quintos. 

LEY IV. 

El emperador -dan Carlos »ilí ti 4 de notlémbre de 

1555. 

Qut el oro se fttnHa ein metetit de otro metal , y 
earrtt for tu «nlor. 

Batalolmoa y mandamos, qne el oro se fon 

da . y pon¡^.i en f.i lev (jar; liivicrc. ';in echar, ni 
mesclar con él en la funUicion otro metal, ni 
mezcla de ningon genero, y qoe sc marque en el 
tejo, ó liarreton poi* los quilates que tuviere , y 
por aquel precio corra y pase, y no de otra for- 
ma* y el qoe lo ineicUre incurra eo |ieaa de 
mnerte, y periliinii-nl i >le tmlos (ua bíeOMf Opli- 
cados H nuestra cáiuara y üsco. 

UÍY V. 

D. Felipe IV en Zaragou á i.* de }n1¡B d« 1646. 
leo tt imtda echar lig/t en ta ptMa par» fun- 
dirán hrirrn. 

Mandamos qoe no se pueda echar liga en la 
piala para fnndírla en barra, y qoe mk» sc pue- 
do f j'i lir r in la ley que tuviere, v haltírre sali- 
do de la mina » pena de muerte y perdimiento 
de bionet, como se contiene en ley aoteoedente, 
y con lo misma aplicación. 

LKY VL 

D. Felipe 11 allí, orHcn;inza 60 de l'(79. 

Que en los remaches <íe aro / piala se guarde la 
farma de tMm hf, 

Par) m despoes de fundido «i oro i y plata» 



Tit XXII. 

de qne ya se nos han pagado loedereebos, y qaín 
tos, lo vuelven las partei á la fundición para ha'« 
cer barras , planchas, ó tejoti mayores, y labrar* 
lo, y Ib llevan ante nnesiroa oficiales reales i re* 

machar, qalinr y -li ■:h:irerle la seílal de marcado 
que se da certiticacíuii, para que seles vuelva á 
echar eo otra tanta cantidad,' en que poed'e bó- 
ber mucho tlario,y fraude contra nuestra real 
hacienda , si e&tc oro, ó pfata fuese de mas su- 
bida ley, d qniLtlcs : Mandamos que toda ta iilt> 
ta, y nro quiolailo, que rn cnliiuicra forma se 
llevare á rcluiiJir , ae. pa^e ante iodos nuestros 
ofir.iale» realeS| y cou día, mes, y ailo, en presen- 
cia de las partes, asienten los oHc¡a!cs reafcs en 
el Hüro de remaches la cantidad , ley y quilates 
que tuviere, y firmada la portida dc lodos ios SU» 
aodicbos, se funda, y no consientan echar, y mez> 
ciar con ella otro ningún oro, ó plata, y después 
de fund do y ensayado, se cobre para Nos ooo y 
medio de íamlidor, ensayador, y marcador ido- 
yor, y en lo demás restante se les vnetva á ecbar 
la marca , asentando en el miimo libro la canti- 
dad, qoilaies y ley , qoe vol viere á saKr de U 
dicha partida, y 'Mfbnaicion, (tara qne conste do 
la iiicriiia, ó ci ecioiieoto, y lo que nos pct lenc- 
c« del uno y medio por ciento , y asi se guardo 
y cumpla, pena de den mil marav'cília'paniiiaea* 
ira cbmara» ' 

LEV V!l. 

D. Falito 11 y U princesa gobernadora cu ValUdo- 
lid á li de iiKvu á* 1557 , c»p. 11 , y en Madrid d 
14 dtt uoTÍ4!Uibi-e de i¿tíL 

Que ningutio /uuda of* mi ptatm elt rt$atttff ai éh 
^# tutor* dt tot urina» eckt nmt teUál fue JO 

sur"- 

Todos ios vecio'is, estantes y habitantes en las 
Indias, siu excepción de perdonas, no poedan Iba* 
ilir ora, ni piala de rescate, ni ecliarje la señal 
del ochavo, ni liacerlo en plaucbas,y llévenlo á 
la casa do la Ibndieion, d<.Mfido seo fundido y coo 
sayado, v [).^^.nto el j li i i >, como est i ordenado, 
y el minero eche sola su se&al á lo que sacare 
verdaderamenle do su mioa, pena de que iiaciciB-* 
do lo contrario, por el lirismo caso baya perdido 
todos sus bienes, que aplicamos a nuestra cáma- 
ra y fieco, y al rescalador le sean dado* oieo año- 
res, y sea desterrado de aquella tierra, y »ttinii- 
mo pierda sos bienes, con la misma aplicacioa; 
y si fuere peremm oo quien no se delw ejec u iar 
la pena Je azotes , ooomdtela el jues cu otra par* 
tonal arbitraria. < 

LEY VIH. 

I). Felipe II en el Pardo d 1.* de diciembre de 1596. 

{■'},■,■ 1,1 : lata dt ios ifuintns se reduzga d barras» 
Ma lilla inns que la plata de nuestros qointot 
reales sc redut^a i barras, ó planchasen iaa fon- 
«liciones del Perú y Nueva [¿spaila, y no venga 
en pedazos pequciíos , porque se ha reconocido 
considerable descuento y merma, (a; 



(2) Esta ley M reeordú en renl orden de ü de ma- 
vt> de 1795 inaudaudo qne no .sc reaiits de cucut.i de 
S. M. piHin eit pina , y que l»<^iie»c envié vaya tin 
barras fundidaa y enaavada» 1m|o la respoosabilidud 
declaradw en el cap. í de la ley l7 de e»te título y 
libro. ^ 



« 
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LEY IX. 

D. Felipe IV en Madrid ¿ 22 de difif mhre da 163J. 
Qut Uu .knrrm» di plata </<r mat dt citnto f ninle 

ios Uu pemu de derecha. 
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Na«ft«M oBdales reales haa de asisllr trc« 
horas enteras |»or la maílaoa los lases y jacTCt • 
de Indas las semanas , qae oo farreo 6estas, pi- 
ra dar disptcbo ó los qae acudieren i quintar la 
plata y oro, prefiriendo por M SBtigtfciiad i lot 
qoe «otrarcn primero. 

LEY XIIL 



Eslaníío aspntaíln y rerifjí(!o el cobrar lo? (de- 
rechos de ajeria , en el mar del Sur, y oirás par- 
les pnr barratde plaUf M hs iotrndocUlofpmlir- 
las de ciento y rtnctienta « ciento y Doventa 
marcos, que tarobien tiene iuconvenienle pa- 
ra tas embarcacioneit Mandamos que las bar- 
ras, qoe tt fundirren, no tengan mas dccieolojr 
v«iote marcos de plata, y las qae eieedicren aean 
perdMaSt y*«plicá<bsk aoeslra real hacienda, y 
los ¡aeces , qae de estas cansas 4«bea conocer, 
procedan cr¡minalinent« contra 'los faniKilores, 
qae eootraTiniereo, imponiendo las penas de 
derecho estataidas contra loi qoe nocomplcn oacs- 
tras órdenes, y mandatos. 

LEY X. 

E) entperadnr don C»rlos uño de 1511. D. Filiiic II 
en Madrid á 10 de «bríl d« 1573. Véase la ley 6 , tí- 

tnlo 6, lib. 8. 
^iHt loe iMreas «rait con/ormet^ f eslás «n In #rea 

dt Ireá llaves. 

Las mareas de oro y plata de tas easas de mo- 
neda de las Indias, y runJIciones de , tiaa 
de ser conformes f y deben estar en parle segura 
de fraade, cnn macha enftodta en I» arca de tres 

lla\t-s, de forma qae nn <i: puedan hurtar, ni 
perder. X mandamos que se pongan y guarden 
dentro en ú caja ron! ; y cnandn conviniere asar 
de ellas para marcar el oro y ptaU , sea por ma- 
no de loJos los oficiales lealest y no de otra 
IbrqUi y loego las rnclvnn á aa logar* . 

LEY XI. 

Bl emperador don Carlos y la empcratrii cobcrua- 
dora en Valladolid i 30 de dicieiiibre de l537. Uun 
Felipe 11 «rdeiwBSa de 1572, y en Madrid iH át 
uovieuilire d« i576. 

^at« los oficiott» reate» pnpietariae st hatiea pr*' 
^senlffS 4 ta/uMdisiott , jr «i l*ser*fv tmgm lihro, 

A todas las fnndicinnes ^ so hldcmn de 

oro y pialase hallen j resfrtfe» en Ia« ra«;«< de 
ftisdicioo nuestro» oóciaita rralí s, y no sus te- 
nlenleSf salvo calando ocupados en cosas de uaes- 
tro renl 5er\irin , pt-ria de privación de sus ofi- 
cios, y perUíiUkeota del oro, ú plata aplicado á 
auMm cimara; y el tesorero ba de tener un li- 
bro, en qae asiente dentro en U casa todo lo 
que cada tccíoo y persuoa particular entrare á 
fundir* y lo qne saliere limpio y fondido, y á 
Nos pertenece por los derechos, y quintos, con 
cspeci&cacioo , distinción y darídadad, para i}ue 
siempre conste, y cada ano nos reuiit>rá relación 
fi nii a>í 3 ¡fea iiibos uficialcs dc io qae hobiere mon- 
tado y pertenecido i aoeatros qolaloi J derechos 
reales. 

LEY XIL 

El emperador don Carlos y la reina do Bohemia go- 
bernadora en Valladolid , .-iño 1.SS0, Capilolu dc ius- 
irneeíen. O. Felipe 11 en Toledo á S5 de tiMrao de 

ISdi. y«jafe la ley 27 . t¡L 10, lib 4. 
Qt» lés turne y juteeM *Mén IM ofieiaUt nsiee I diendo del peso de oits cnaria de enaa, que son 
TOAIO 11. 37 



El emperador d«n Cario» y el príncipe eobemador 
en Madrid i 5 ¡utiio dc i5.'V¿. D. Fenpa lU ea 

Lísbua ü 24 dc agosto de i6l9. 

Que te cobre uno y medio por ciento de ftándicion 
ttuetr* f marta. 

Ordenamos que en todas las cajas reales se 
cobre ono y medio por ciento pOT rsaoo dc la 
fundición, ensayador, y marcador*- 

LEY XIV. 

o. Fdipe II oidensnse 9 de 1579. 

^IMT fimdUor f eiuttjrmdar Ungate tSbf d» I» ' 
que se «nlre é fundir. 

El fnndidor, y ensayador deben tener libro 
donde el ensayador escriba los nombres de las 
personas , qoe entraren á fundir oro ó plata , y 
las barras, 6 lejos que se hicieren , y é cada uno 
eche primero un Atimero, y después por él vaya 
sacando . i cada pieza en la margen los quilates, 
ó lev que tuviere, y este libro ha de estar aiem« 
pre Vivo, y firmadas las leyes y quilates del «tt* 
sayadnr, para que por c!, y los del car^o <1e nues- 
tros oficiales reales ce pacda averigoar si entera- 
mente se nos pagaron los derechos de Aindfder, 
ensayador , y marcador, y si <A irisiN-u^or erra- 
re el ensaco contra nuestra real hacienda, ó par* 
tes interesadas , para que de di se cnbre et daio, 
y cesen 'os inconvenientes, qoe de M béberte 
pueden resultar. 

LEY XV. 

D. FeUpe IV en Zarageu i L*de jallo da 1616. 

Que Uu piita* 4 plmnelut» M/umdkm» M por» 
toit primm para et e/tela fVS Se declara. 

Porque fe<«* fl fraude que puede haber en 
las fundiciones de la piala : Ordenamos y man< 
damos, qoe las piBas, ó planchas que se hubie* 
ren de fundir pira hacer barras, se dividan y 
partan primero en ins pedazos, que basten para 
qae se conozca qne no traen dentro metal, ni 
otra cosa, qne no sea plata; y hallándose esto 
en alguna pifia, ó plancha-, sea perdida, y el 
dneQode ella condenado en el cuatro tanto , tan- 
que se alegue que asi lo ceniprd, aplicado todo 
por tercias parles á nuestra cámara , joCa y de- 
nnaeiador. 

LEY XVL 

D. Felipe IV alli. 

Qm» «J Aocitdp 9Ha «• «<f«v« ele la barra para ea- 
M^«rJn no «s«dn dt eeudn odarmttm 

Ordenamos y mandamos, qne el bocado qoe 

el ensayador í-.irrirc dc cadi l>:ura pira ensa» 
yarla, haya de ser, y sea del tamailu.y peso qae 
cstoviere dispaeste per ordenanias, on cace- 
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cuatro adarmes, pena ¿e (aipeiiMon de do* anos 
del ejercicÍA del oficio, y mu fainiratOB petos 
aplicados por tercias partes |Mr« D«iitimcÚMr«, 
jaet, y dcoaocrador (3) 

LEY XVIL 

El mismo en Madi id á 7 de eoero de 1649. Ea Buen 
ileUroá6d« mayo de 1051. 

0r4«na»ta» fH» kan dt guardar Im» wmu^méarti 

Url Per tí. 

Habtéadose reconocido cuanto importa al 
Mm póbiieo, y fidelidad de los cflsa)es de oro, 

y f>tata , q ic i-u ! ¡>raviocías del Perú haya dos 
coiajadores mayores i imitacioo de lo que se 
practica en Míos reinos de Costilla, qnc etamí'' 

tnint n v vliiti-n i los que asisten en las fundi- 
ciones de las casas de moneda y asientos de mi- 
nos, y oeoiaslc lo ley, ^ne delieii Icnercsloa me- 
tales, conviene darles ordenanzas para el oso y 
eiercicio de sus mioisterios; y porqae habién- 
Aolot hecho ceoferir coa personas de inletigen- 
cía V pericia en el arte, y rí'injlír S los reinos 
del Perú donde en juota de hacienda se liallj- 
ron ojnstadas i lo qoo se debe observar : Es 
nuestra vr)fnnl3<l. qne íC.in goardadas , y i jrru- 
taUas en lodo io que se dispone yor los capiiu- 

Ío« itgaieiacs. 

CAPITCLO I. 

Primeramente los ensayadores miyores, obran 
do los dos , ó el ano solo en los casos qne se le 
permite, han de estar advertidos, que la crea 
cion de estos oficios se ha hecho para que pracu- 
reo por todos loe meillos , y modos, que les pare 
.clore pueden ser de efeclo, que la plata y oru (jue 
corriere eti todas las provincias del Perú, asi en 
barras, y tejos, como en oioocda, bagil1as,y 
ínyas, sea rfc la ley, <jae conforme a las leyes de 
estos naestrns reinos de Castilla, mandadas guar 
aar en las lod «s, debe tener y q-»e eo el en- 
saye lie estos meLifi s tn pssta, inone>la, y Otras 
obras cese todo rr^ude, y se haga con la legali- 
dad , certeza y puninalided , qne la materia re- 
ijiiit rc , [j )r ser tan itnportanle, que cualquier 
yerro, descuido , ó ne« igencia , qa<r en los 
ensayes se cómele, es de mucho daúo y per- 
juicio i la cansa púliíici, y particular: v asi 
ejecutaran todo lo que lis ordena, cun la vu- 
tervta, legalidad, é in e I igencia , qne do sos 

personas fi.ntio^, y si hallaren que por otros me- 
dios paede remediarle e! ilaño, lo» propondrán 
ni vireyJe aquellas provincias, para qne habién- 
dolos cotiiurñrado, deUrmioo lo mi5 Convenien- 
te , y nos a \ ise. 



(3) Aunque por el cap 25 de las ordenanzas pa- 
ra el gobierno de U Uhor de moneda» de uro y prat» 
«n Lima impresas el aüo de l7j*J, 5u previene que 
por el ensayo de oio lian de llevar media de ImIni ,y 
y por el -de plata eoatra ocluvas . v uar el de si.Miíf« 
el pailón; *ÍM eailMrgo, por re*l eednla de3 de «({«i^ 
lü de 6.^ . en nieiieioii á los costos y g^slivudii dicha 
<:iild4d , Se |)ci ipii:!ii .1 li s cii>.( v ¡iilorcs ilc ilii liii ciisa 
que 5»quen de c»dj picín de piala lUi \ (>l-(Ii) iÍl- ¡¡cxi 
«chava* , y de 3/1 de ürlr<va ea r^nl.i iiiia de 
nrot y as* se practica eu virtud de (IicIm real cudu» 
la'qne para en la cilad« real casa de moocde. 



TU. XXII. 

Cap. 2 O. Felipe 11 en Madrid 16 d« agesto de t56S. 

D. Felipe IV «m. 

Todos los ensayadores que fueren nombra* 
dos en las cosas de moneda, fondieiones, y asien- 
tos de minas, sean personas de caudal , y okii- 
gacioBca . segan la calidad de la casa , y astenia, 
y de tanta aprohaHon, y eonfiansa, qne se pro- 
sa ma acudirán como deben i t jercer sos o6ct08^ 
de que primero, y ante todas cosas hao de dar 
iurormacioo, con oprobscioQ de las|asiicÍas4lo«^ 
de residieren, 6 hubieren residido, y los ensa- 
yadores luayores procuren saber las calidades de 
cada uno, y en que se ho ocnpado, para dar a*i- 
•o de ello al virey nnlei q«e haga «1 mndbra- 
mieuto. 

CAPITULO UL 

Cada ensayador de los que ahora son, j ftt* 
pues fueren numbradiu en toda^ las pro*|nciaa 
fiel Perú para ejercer ct oficio f-n ca«!a df mooe- 
da, fundición, ó asiento de niínas ha de dar hao- 
zas le^as, llana-* y abonadas en la cantidad, qiM 
pareciere al vírey, de que hari IcRalmenle sa 
oficio, y pasará todas las fallas, ó y rros , que 
en él se hicieren, y hubiere 1 «amo está dispues- 
to, y lus eosa%ado'*es mayores no han de poder 
examinar n ningún ensayador , si no les preacn- 
to«n tcstimnnb de haber dado las fiancia. 

CAPITULO IV. 

Todos los nom lirados, y que después lo fne* 
ren para en- aysdores de barras , 6 moneda en 

las provincias ilt I I*. rú , !ucí;o qoe hayan dado 
las tían%as, qoe debieren dar, acudan i ser esa- 
minad«»s-por los ensayadores msyorrs , para qoe 
sepan si tienen la habilidad, y sufiriencia, que 
i este oficio conviene, y es me saria, y los en- 
sayadores mayores los esamínen primero en la 
teórica, pr<,r . r.i ndo rec<»ni>rer la noiitía, que al- 
canzan de la luateria de ensayes , ley del oro, y 
plata, calidad de los insiramrnlos, y materiales, 
que el .11 le requiere , y Ir ¡ -iís tos examinen en 
la pr'Aclira, harieudo que en su presencia requie- 
ran, y dispongan lus instromentos, plomo, pe* 
sas, y Inhn7.a, ban^ut ropdías: elijan i pe- 
sen, y apii'^iien los ttiaUriales: den focgo at hor- 
nillo, hasta que tenga el punlo, que se le debe 
dar, y Iiietjo bailan el ensaye, guardando en to- 
do lo que el arte pide y enseña, y está di^iiui-sto 
por las ordenanus de ensayadores de estos nues- 
tros reinos, dadas en San Lorenzo n dos de junio 
de mil quinientos y ochenta y turlio, coya copia 
tensan , y se dari i ladee lee qoe focren oami- 
nados y aprobapos , y los ensayadores mayores 
darán al que aprobaren ceriifiracion en furnia, 
del ensaye , de qae tendrán libro en que as enirn 
los qoe examinaren , y aprobaren | para qoe en 
todo tiempo conalc enalte est&n , no eiamiaa- 
dos, y desde qae dia. 

CAPITULO V 

Y porque la di<,tanria , qne bay desde U ciu- 
dad de li.ft Heyes, donde ios ensayadores mayores 
han de reddir á algunas fondidones, y en par- 



Digitized by Google 



ensaye , fimllicion oro y plata. 
Ikabri h 4t» Fatatf, j tandt mimt¿» , qae 
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•■«qiifüa vüia reside, parece que {xitjia dificul- 
tar j que io<iu« Uit ensayadiNTea , que bojr «oo | jr 
Sa»rtn , vengan i b díelia ciudad i aer cuaiU 
oadoa: £a nuestra voluntad , y orricnainn! que 
aiu embargo de cualquier distancia lodus se «:&a 
minen por loa ensayadores mayorea, alo ^«ecau 
facultad la puedau delegar, oi cometer i otra 
niDgana |i«rsoiia , y que sin ser examinado , y 
•probado ningan eo.sayadnr se* •dmilido ft Mar 
Mtc oficio , j cjarcicio co niogono parle. 

C\PlT[JLOVL 

Por haberse vendido» 6 perprtaado algunos 
olcioc de cosayadorea «coorecrn personaa, 4|ae 

tienen fiacallad para servirlos por teiiieiite<! : De- 
claramos J mandamos, que con los teoienie^ se 
g^irde* 7 riccoic todo lo qae por eai«a leyes se 
dispone, asi en cuanto á las fianzas» como ai exa- 
men , y lo demás. Y declaramos que si loa ensa- 
yadores fueren tenientes nombrados por loa pro- 
pietarios, demás de la ol)li¡;afinn en f¡ne por sí 
mismos quedare» tus teuicoles, haa de quedar, 
7 queden los propietarios obligados con ta pro» 
piedad de los oficios á las faltas, yerros, y pe- 
nas en que los tenientes incurrieren, como en- 
aayadores , por sus ignorancias , negligencias, 
dfraades; salvo si los propietarios tuvieren por 
aos títulos, cUasaUi ó condición contraria á e»ta 
.aacTO órdeo. 

CAPITULO VIt 

Loa eosayodorca de barras, tpt residieren eo 
CMOS de faodicinn, tí asiento de minas, aean obli- 
gados á ensayar todas las l>;>rras de p'ata , y trios 
de orOt qoc casas, ó minas salieren 

cada barra , ó tejo de |>or sf. Y mandamos que 
de otro ihihIii, ninguno sea osado i poner los 
pantoues de la ley, ni su sedal, ni marca, ni 
▼alerse para eilo del color de la piala , ú oro, 

g»\[>r de martillo, ni de otra formi , mas qae el 
ensaye por fuego, y cupella, cuuio está dispues 
te , pena de perdimieolo del oficio, y de lodoa 

tti<i Liines, de lo cual, ó de su valor bayOf y 
lleve la tercia parte el denunciador. 

CAPITULO VllL 

Mándanos qoe los ensayadores mayores d^ 

i cada ano de los que examin^tren , y aprobaren 
el dineral de la plata, y de oro, de que ha de 
osar, coo so dlmíitucioo, de granos, y medios 
granos, y q'ie t\ (Jiin rai <ie la piala sea de loinin 
y medio del marco de la plata: y el dineral del 
oro, acá de medio tomin de tos tominea del oro: 
y qoe asimismo le den hnrnil'o de hierro en que 
baga ios ensayes del lamaOo , y forma , que se 
osan en estos reinos» y ctá dispuesto por las nr 
denanzas del aílo de mil quinientos y nrliinta y 
ocbo: y reconozcan las l>alanMs,que llevare ct 
ensayador ; para qoe siendo lodos conformes en 

el pr<:r>, é inslruuicnlos, lo Tin tanibien los en 
sayea, y no haya la diferencia, que hisia ahora -e 
ha esperinentado en tanto daAo del bien pdlili- 
co, 7 por lea dinerales, y hornillo pagaii cada 



ensayador i los ensayadores' mayores lo qae por 

el virt V Taere tacado, y se le iri renovando 
coaniio pareciere conveniente, 6 «1 Jo,pidicBe. 

CAPmjLOlX. 

Ordienamos qoe eada enssysdor teng^ an caja 

y peso con guíndaleli , ilir i,^ 'igereza, forma, y 
calidad que para los ensayes se reuniere, en qoe 
también los maayadoies mayores los bao de exa* 
minar jisrri rjuc sepan y entiendan si en estos 
instrumentos tiene la roriosidad, asco y ajasia' 
NiienMi, qoe el arte pide, por consistir en ello el 
mayor acierto, y mejor 4 



CAPITULO X. 

Para ensayar plata de once dineros y coairo 
granos, que es la ley de qoe se labran bia reaíet, 

coníorme á tas leyeí de estm nur^^no" rpinn^ de 
Castilia y de las Indias se le han de cebar cinco 
tomine* de plomo, y de ai abajo al respecto, qoe 
es ü cada grano de plata , r¡nc baja de Ifv , ircj 
(jranos de plumo, que tantos le caben, según la 
pailirion qoe OSao los ensayadores en la plata 
de sesenta y cinco reales de ley : Mandamos qoe 
asi se guarde por ios ensayadores del Perú; y que 
i este res|x:cio hai-aa la ruenta de la plata, qae 
subiere de seseuU y cinco reales de ley, para 
baj rselos del plomo, como en la qae bajare de 
los dichos sesenta y cinco reales , para aoineoldr* 
sclos del plomo, y asi lo advertirán los ensaya- 
dores mayores a los que riamioareoi para que 
de lodo ien(sao la intetigenda necesaria* 

CAPITULO XI. 

Üespues de enuyada la barra de plata , d ter 
jo de oro, te Ha de marear, d seAalar cada eo- 

saj.idor con la marca, ú señal en que eíte' sa 
nombre, |Kinicndule claro, y distinto de mudO 
que se sepa, y couocaqoiei. le ensayó, y también 
el aíio, ron el nombre del Iu(;ar, m ina . ó asien- 
to en que se ensayare: pena de que si algo de 
esto fallare, pierda e« oficio f y n se hallare poes* 
to, pero de míid» que no se pueda leer, ni co- 
nocer : Aiandamos que al ensayador se le eche 
una pena arbitraria, conforme al ndmrro de las 
barras, ó lejus, que ^%\ «c bailaron, para lo cual 
baste leslimonio del escribano de nuestra real 
hacienda , di.d(> con aaisieoeia del ofirbil de cita, 

en que de Te de qte 'as marra i no se pueden leer 
ni conocer, y parlicularnienlc la del nimibre del 
ensayador, qoe siempre ha de sir la príneijnl, 
para que asi se tenga Colera not (ia de loa enaa> 
yaduies de todas. 

CAPITULO Xil 

De haber poesio los ensayadores de laa pro- 

vim ias del Pt ití li ley en laj barras de plata por 
maravedís, se han reconocido grandes yerros, é 
incoovenicolcs , y ann lo ha» pretendida defeo^ 
der , ó minorar, con la variedad, que diri-n hay 
en saber el valor del marco de plata, redarido á 
msravcds, siendo así, como loes, qoe no le 
ensaya por ellos, sino por dinema, y granos, qoe 
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148 Libro iv 

ca h ciuiita * que dtreeb«akcale loca á loa ensa- 
yadores, rio redodrta á maravedia, ¿do después 
de ensayada la plata, si Turre necesario: Orde- 
naoioa y maodaoMM) qae tos ensayadores en to- 
daa laabafraa de pfaia, que ensayaren, no pon- 
gan la ley por mar.ivtdií , como hasi.n ahor i lo 
lian osado , y la asicoteo , y pongan por dine- 
ros, foranos y oiedios granos, y para cato cada 
cnsay^ilor haga nuevos piin/oniM, con ndmeroí 
castellanos , poniendo por el diaero ana D. por 
el grano ana G. y por d «edio ona ta peqnafta, 

como para poner la leydoonri ílitirrn^ y diez } 
ocho graoosy medio, «|no se podráu poner en es 
la fiimia: jlD.XVÍfl O. ai. y aamenundo , ó 

disminnyenrio !os dinero» , v {granos, y ¡>fmifiv 
do, ó quitando el medio grano, s« ajustara la ley 
do coaf^iara barra; y asi oundamos que se cum 
pía, goarde , y ejecoie en tci?; fundiciones, 
j por todos los ensayadores de \i& provincias del 
POrdt y de otro moda no jiase, ni se admita 
ntn^üna hierra de piala en los qüiotos reales, ni 
en nuestras cajas, comercio } ni en otra ninguna 
parte , peoa de perdioiiaotode la bsrra , 6 barras 
de plata, que de otra saerte se hallaren, y de 
qae sean tenidas por oo ensayadas, y et ensa- 
yador baja pardido, y pieada ol oEcio. 

CAPITULO xm. 

Para cobrar Titif"!!rot qu5 utos reales, y hacer 
las cueulas necesarias a las contratariuncs , co- 
■lercios, pagas, cobraoaaa , y reducción de los 
prusvaih)-! , y que no cause eotifusion el nuevo 
modo y íuniia de poner la ley en las barras de 
ptala por dinerus y granos: Ueclaramoa l|Ba et 
verdadero valor de la plata de doce dineros, ^oe 
es ta plata de iQda ley , es dar i cada dinero 
ciento y noveaia y ocbo maravedís de valor , y 
no mas; y que por consiguiente cada grano de 
plata de doce diiieios, vale ocho maravedís , y 
no Tuarto de maravedí, y que por esta cuenta 
co(rcs¡>onden al marco de plata de doce dineros, 
dos mil trescientos y setenta v seii maravedís, y no 
dos mil lrecicnt(-> y ochenta, como hasta ahora 
han introducido los ensayadores del Perd; y que 
al marco de once dineros t y coatro granos, cor- 
rr.iponJen pur esta cuenta ioi mil doscientos y 
díea maravedís, cunlurme a las leyes de estos 
nuestros reino de Castilla, y verdadero valor, qae 

dan á la plata, sin que j.or cila Ie> las atlcre- 
uM«s , mudemos, »i declaremos en ninguna casai 
y conforme i esta caenta , los oficiales de nues- 
tra real hacienda cnhrar in los quintos de !a pla- 
ta, y lo demás que nos |ie. teoeriere i y so enten> 
dcrfe la redacción de los ensayados, y todas mo- 
ned<-i4 y cnntraiaciOQCS, sia hacer da clisa nin- 
guna novedad. 

CAPITUEX) XIV. 

El ensayador, qne siendo etamínado y apro 
bado por los msi) a lorps mayores, no Djusiare 
loseosayes á la ley, que tupieren la plata y oro, 
y esta no pusiera , marrare , y seilatare en ias 
Larris, 6 tejoí que ensivart-, con toda certeza, 
puutuali:lad, y ajustamiento, según reglas del 
arta , y fiirusa di^ocita por asiaa layas, «i raria- 



Titul xxh. 

re en do», d tres granos de la ley de la plata, sea 
la pena arbitrarla , ronferme al yerro , ó varia- 
ción , y número de barras, en que constare; y 
excediendo et yerro, 6 vartarlon de dos, ó tres 
granos , por la {trímera vet tenga de pena el do* 

IjIü Ji° l;n li.iiTn^, I! pií /n cir pliHn , fjiic ens.ivare 

con falta de ley, y por la segunda pierda la mi- 
tad de sos bienes: y por la tercera pierda lodoa 
■nía bienes, y el oficio ile ensayador, aplicado to- 
do para nuestra cimara y fisco. Y mandamos qoa 
la misnu» se goarde ea laa ensayes del oro'i aa- 
gnn ans qailaies # y con las nisaua fonas* 

CAPITULO ILY. 

Porque loí ofirios de ensayadores mayores 
se han criado para que por ellos se poedao sa. 
ber, averiguar y castigar los yerro* y firaodes, 
qoeba!>íerc en los ensayes de la plats y oro: Man- 
damos á los entay adores mayores, que su princi- 
pal ejeencion, ínslilnto, y ejercicio sea el recono* 
cer, y reensayar las barras de plata nuestra, y 
de particulares, quede todas las fundiciones ba- 
jaren á la dadad de loa Reyes, asi entra afta, «o* 
uio al tiempo que llegare la armaditla, que es la 
gruesa del tesoro, que se trae á estos reinos, y 
mldnces procuien ver todas las barras que lie» 
garen de cada fundición; y reconociéndolas con la 
esperieiicia y noticia, que han de tener de la ma- 
ter¡<«, entresaquen las que tes pareciere, con que 
no sean ménos que dos, ó tres barras por cíenlo 
de cada fondicinn, y estas sean las qne d la vis- 
ta parecieren «le nu'ints ley, por el color, lisura, 
á otro accidente , que de esto pueda dar indica- 
ción; y de cada ona de las qne asi apartaren y 
írM,i!:iri.-n sacarán un bocado de piafa, qne no 
exceda de una cuarta de onza, se|'un lo proveí- 
do por la ley t6, de este tftoln, y ¿Me con fe da 
I r ibano, que asista [iresiiiti-, le pendran en un 
papel separado, en que diga de que Lana se sa- 
có, poniendo el admero, mina , ensayador , ley, 
y peío de la harra con toda claridad \ diMírrinn- 
y t'.ttos bacados se irón luego encerratxlo en una 
arquilla de dos llaves, de qoe tendrá la una el 
olicisi tii:!5 Tiiorlcrno nuestra real hacienda, 
y por ocupación suya , la persona que el virey 
nombrare, y la otra los ensayadores mayores, asis» 
tiendo ii ver sacar lo^ bocados un defensor de los 
ensayadores de las barras, como de personas an- 
HMiti-s, el que para estO nombrare el virey, y 
con asistencia de la persona, que tuviere la pri- 
mera llave, y del escribano, defensor, y ensaya- 
dores mayores, irán sacando los bocados uno a 
uno , cortando del qae hobierrn de ensayar lo 
que fnere necesario psrs el pailón coa qoe ban 
de hacer el ensaye, dejando la demás p'ata en 
el papel qae estavlere , donde a«imismo pondrán 
tesiimonra de la ley , que hallaren tener aqoel 
bocado; y de lodo romo lo fuircn obrando, ha- 
rán instrumento autentico ante el dicbu escriba- 
no, de que dará tcsiloionio á la kira i Inscnsa* 
yadoras mayores para qne lo entrcgnan al vifey* 

CAPITULO XVI. 

Si después de haber sacado los bocados de las 
barras, qne dispOLo al ca|rftalo antocedanla, en 
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ecailoa de arnadiila, 6 en otro tiempo, tace- 
diere qae U» eosayadorei meyofta hallaren al- 
gunas barras , que por li vhta ó dcícrcflito <iz] 
• caaayador por ^aico vinicreo marcadai, ó otras 
caoaaa, lea pareaca eoaireoleBte ^oe ae ▼uelvan i 
eosayar, les damos licrncU.jr facaltar) p^rn qnt 
!• poadaa lucer coo la aoleaMÍdad y arcuosuo- 
«¡M M 4 Kcfttldaa. 

GAPirULO xvu. . 

Puede saretJer, qae He los bors(!os que le fae- 
. roo sacauUo y cnaa^auilo re£ouou:au los eosaya- 
dorca nayorca, que «Igan cuayailor rrecoenu 
anas lo» yerro* en los ensaye?, y i-[ur la» mns t5e 
ana barras saleo Callas «i« la Ivy, que trajeren 
■paaulit aanqM la ialta no sea «a madMa gra- 
Bos: eo tal ca?o ]'>i prt'^iysdorps rnayores actidi- 
. xaa al vtrey con icíUiuouiu «ie los eniay cs, y ial~ 
.IM del ensayador, para que mando se saqoen de 
algooos bocados mas de Larras del susodicho; y 
■ejor averiguado el delito, se proceda con ma- 
yor jaslificacioa al caatigo y reaaedio, y lodos los 
fftt»> adores obren en el ejercido da aaa oficioa 
cuu U ¿UocioD que debeo. 

GAHIUX-O XVUl. 

Conviene que la casa de contratación de Se- 
villa le»ga entera uolicia de lo qae todos lo» años 
faerea obrando los caaajradorea nayores en la 

ciadad de los Heyes, y en el ensaye de las bar- 
raa de cada íuodicion. Y manUainus que lodos los 
bocadoa, que entre año, y al tieia|>o de la ar> 
Miaililla, cuando viene la ülliuia cattarucnta, is- 
latieren encerrados en la arquilla de dos llaves, 
ae laqaea ooo los pa¿>cles en que estuvieren en- 
vueiloí, y razón , referida «rn ti cajülulo i5, y 
añadida la ley, que se le Jtubiere hallado en el 
reensaye, lodos juntos, y á baen recaudo, loa re- 
mita el virry.i estos leioos, dirigidos ai presiden- 
te, y iaeces oficiales de la casa de contraíacion , y 
jttRttiocnte coa elloa el teaiioionio que loa ensa- 
yadores mayores le entregareo de los reeojaycs 
qae babierca beobu, como eslá ordenado. 

CAPITULO XIX. 

Por laa bitas que hallaren ios ensayadores 
mayofeaen laa barras de plata^ lejoade oro, ó mu 
neda de estos metales: Mandamos proceder criini- 
oaliaente contra ios eu&ayadores, y que el viruy 
aaaibra un joca privativo de partea y autoridad, 
q*ie ror>ozr» de dirliaj causas, coo el cual los 
ca.iayad>jrcs uiayun-s (endruo voto consultivo , y 
ante el dicho juez se han de subliaildar, proce- 
diendo en eílas á euibarf^o de bieoes, sospcn»iou 
de oñcio, comparición , y prisión de los ensaya- 
dores, qae resoltaren eolpados> basta sentenciar- 
lo» difioitivamcnle, y las ap4-Iac¡ones de las seo- 
tencias del juez vayan ante el virey , y QO otro 
tribunal alguno; y inhibimos de su conocimiento 
i aacaira real aod encia, sala del crimen, y i las 
demás joiticias de la ciadad de los Iteyes, aodien- 
cias de la Plata , San Francisco de Quilo, gober- 
aadorcat corregidores, alcalde» mayores, y ordioa> 
ríoi, y ladai laa jaatidaa da b araviacia del Pena. 
TOMO II. 



CAPITULO XX. 



Ordemoa qoc en tas condenaciones , mollas y 
pcaaa fweaniarlaa, qae aa bícierea i laa casaya-* 

dores, sie0i[irp jc incluya por rantidad precipua 
ia qae moniareo las faltas de ley de las barras 
qe» •» neaBaayarea. T maadamaa que eafacaali- 

dad qae-le ítemprr drrlarada en fas seriteucias, 
que contra los susodichos fueren pronunciadaa^ 
y qoe catraa por caeaia aparta ca aaaNra cafa 
df 1.1 rindsfl delosUeyrs, paraqacal&erede bar- 
ras nuestras, se qoede en ella, y ai fiiere de bar- 
rea particolares, se les entregoe, y pague llana* 
mente, y sin pifi/o nlpuno, luego que lleguen Ic- 
gjiiniamenle á pediría , porqucsiendo algunas de 
estas cantidadea cortas, no es justo, que tengan 
maa d« gaalo^ qoa da ¡atarea en ia cobranza* 

CAPITULO XXI 

Porque el juzgado de ios ensayadores mayo- 
reaca Ibreoso qae tenga alganoa gaaiae; Ordena* 

n»o; (jui-> (ni-lií !,t; mullas, penas, v f rni'fni.nrin- 

nes, que por el se hicieren , entren en poder de 
loa oéeialaa de aoeaira real baelenda per caenia 
aparte, y se asicDicn en el libro particnlar, para 
que de ellas, y no de otro género, se hagan loa 
gasloa neeeaarioa con cnanta, y raion, y lo qoe ao- 
braia aa incor|Nira an nneaira real biacienda. 

CAPITULO XXIL 

Ha de aer i cargo de loa ensayadorea mayo- 
rea el- visitar ca peraona laa casa» de moneda , y 

fundición, que hay, y huLiere en las provincias 
del Perú , para ver, y entender como procedeo 
los ensayadores, y coafes ban aido loa enaayea,de 
plata, y oro , (¡ue en elf us hubieren hecho. Y 
mandamos que coando parecieie convenieute al 
virey, envíe d on enaayador mayor, seAalándo- 
1e las casas de moneda, ó fundición, que ha de 
ir á visitar, ron qac¿ salario, y oficiales: y el en- 
sayador mayor, aiendo la víaila de .eaaa da mo- 
neda, reconozca los eocerramienios , que<'5iavie- 
ren hechos de laque ae hubiere labrado, y los 
ensayará, y de la qae ae cato viera labrando to> 

marii lic cada hornaza las pieza*, (¡uc le parecie- 
re, punicndoias en on papel con la ra^on de 
aqaella boraaza, para lo coal laego que 11^ ae 

lia de tomar las llaves de 'a arra de los encer- 
ramientos, de las cuales se quedará con las doa^ 
y la otra ettictgará al escribano de la viaila, qaa 
consigo llevare, y luego irá sacando los enrcrra^ 
njienlos, y piezas, y hallando estar conformes las 
piezas con los m d i micotos, conocerá que anda 
bi'f II I 1 i'nsaye de ludo; y pira verificarlo mejor, 
hará abrir Us cajas de «I tcbie , y señoreaje, y 
tacará de ellas algunas piezaa da fea lea, qae laoa* 
bien ensayará, y si conforman en la ley con los 
encerramientos, anda bueno el ensaye , y si por 
el contrario se hallaren buenos loa caeerramíen* 
toa, y faltos de ley los reate», conocerá no ser le- 
gal el encerramiento, sino de diferente plata, y 
que hay fraude, de qoe se le hará car^ a) anaa* 
yador: y ai bailare , qoe la plata de laa horna- 
taa cMa &Ua de Ic^, la hari faadir, como dlspo- 
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neo l»s orilenanias de las casas de moneda. 



CAPITULO xxni. 

Ím» enny»(lores «loy'areii hta rfe *Mlar f !«• 

áof» Ií)« |)l.it<TO? de OfO, y pl»l^. tír-idorr^, y ba- 

ItAjaSj y n ludas tai pcraonaS) que Ut>ra«-eD caal- 
ipntr gÍ!Hero 4l« pUla , y no 4« hatiando 4e t«y 

d(f onre dinrroí, y cjatrn gr.tnoi, y orri tíf 
Vfinte y quHatca, te iiau de <|iH*l)rar, siit ein- 
"l>Argo de cualquier aiielacinn, que se ínterpoO(;t| 
y darán aviso al juez privativo ric su juzgado, 
para qoe proceda contra ios culpados en ta eje- 
caeioii 4c las leyeSf y ordemasas reales qae de 
esto tratan, procnrando qae no sp erlie martÜIo 
•obre ninguna pieia, que no pareciere estar qain* 
Uda, 6 M atcgnrarc que ae qaloUrá. 

CAPITULO XXÍV. 

Ha de ser i cargo de los ensayadores mayo* 
res el esamínar i lodos \oi qae litcicreo oRcio de 
oiercadnres de piala, y locadores de oro en Isi 
logares donde hubiere platerías. Y ntaodainos qae 
aiogano pueda osar loa dietios oficios de otra for. 
• ma, iío enibar|;o de cualquier coalaiobn, i pTÍ- 
fÜfffi» de cíndadi viUa^ á tugar* 



CAP1TOI.O XXV. 



Ordenamos qae cada platero, qoe labrare 
pieiaa «le oro, 6 ptaia , len|^ m «iiarca porticohir 

la coal mstiifi ste niitc li jtiítiri.i, ó eicribano de 
cabildo de el lugar adonde resí'tieieyjr esta mar» 
ea la ecbci j ponga eo laa ple«aa, qoe latiraret 
para qoe si ae hallare noest.ir ili l.i li v, qtie fie- 
be tener la plata, y oro, se proceda contra el 
pUtero por tfkk» rigor de dereeíwt y eate capfia- 
le harán pregonar Iri; pns.iynHnrc? mr^ynr^s eo 
todas las ciudades, «illas, y lu{;are< donde fueren 
• Tisilar, llevaiMio para elfo drden especiit de el 
vírcy, como se cootíeoe eo el capítolo a a. (4) 
Que cL adelantado pueda abrir marcas, y pun^ 

soné» pan los MeColar, kty 12, lít. 3, m «fC« 

/ihro. 

Que no se confrate en las Indias con oro en polm 
vo, ni en tejneh.s, que no esté fundUl» i 
jrado^ y quintodo, urjr i, tii, s^* 



(4) Solire io» honores d« los ensayadores J fun- 
didores, Td.mie las ceduliS que se rii.ni iobic la^ley 
94 , tit. 15. lib. 5 , y Umbieu la real orden de 27 d« 
mano de 52 en faver da O. Jaaé Cavaaaa aniayador 
de Jaa cajaa de Lima. 



TITULO, Tsairs T T?.SS. 

De las casas de moneda , y sus oficíales. 



LEY PRIMERA. 

El omperailor don C:ii Irn y la roÍM.i i-olieruaílora en 
Madrid a ti de niayu de Í5ji. Oideuania piiiuera 
y íl. 

Qn «m JKf/Iro , Sanin f-'r , r olllo ét Pot—l kmju 

cotas tie inonedom 

Ea noestr* vofaniad, v nrdenamot qae en laa 

ciudades dr Mcjiruj Sania Fe ilel Nacvo Ueinodc 
Granada, y villa imperial de Fotuai haya casas 
de moneda, ron los mlnltlraa y oiclalet, que con- 
veng;a para sii h'mr y fabrica ; y que f n l,i rin- 
dad de Santo Dotnintjo de la Is'a Española se la- 
lir« Ta de ▼elton, cnando No> diéremoa lleeoda 
e"<ppri,if, r i ilc't leiif;,-»!! las prevenciones, y se- 
guridad convenientes, y torios guarden las leyes 
de iae cana de inooeda de crtoa refnot de Gasii- 

11,1 qne lr.it.in de l.i labor deí nr i v pn lo 

que no estuviere dispuesto, esp«cia<uteote por las 
lejrcad«eatetflalo..(t) 

LEY II. 

o. Felipe II en Mndrul ;< l 5 <!c e ttprn dc 1569. T aO 
el Pardo ii 21 de iulio de l¿7ü. 

Qat ti futrt metaario al^tíar eatm par»/mtriemr 

tttonrda , tea pagoda coo/ormt á e.Mta tejr. 

Si para fábrica de la moneda no hnbiere ca. 

(1) Entre niraJcaws de monc'lasoiie selujlncata* 

lilecidn pniteriorineiile , esoitala «le GuttcnHi'at. CU* 
yi i 1 1 [II' I ,11 1 1- iiHcnli; ilílii; set* el oidor decano , le- 
gau lo resucito por S. H. 



I aa BQCSlra , y facre necesario alquilarla: Manda* 
; mos que al doeflo sea pagado el alquiler de penaa 
aplicadas á gastos de justicia, y si -no las hubiere 
de penas de cámara, y en defecto de iinbos gé- 
Deroa, de cnalqaier dinero qae hobiere «n poder 
de loa oficíale* de naeaira real hadcnda. 

LEY III. 



El mismo ordenania priatera de 1SS5. 

Qut tt labrt montdo dt piolo , y no dt oro , é «t* 
/ion, ti no estuviere permilido por el rey, 

]\I.-tndainosqae en la« Indias ae labre mone» ' 
da de plata, y no de oro , ni vellón, al ao eattt- 
viere iieriuílido, d se permitiere por Noa. 

LEY IV. 

F.l emperador don Carln* eo Monaon i 18 de novian- 

bre de l537. . 



^e«« foa tméku te loLren tas tmerUt da 

tfue se li -clara. 

Ordenamos que en las casas de mnnrda de tas 
Indias se puedan labrar reales de á ocho, y de á 
cti.^tro, dr i t^nt V r!r tino y sncdioa de realea M* 
ino en estos remos, (aj 



(2) Por renl orden de 12 de febrero de 179», Se 
ha pormtiido labrar ruartilti)» en la furnw que e*« 
piemo lai muestras qwe se dirigieron para t*t»t nio>. 
tieda , que antes habia B.'eirenido S M. en real or- 
den de SO de abril de ^89. 
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De las 
LEY V. 

D. Felipe III en el Pardo á 8 de nOTÍembre de 1608. 



Mandamof ■ loj vireyei <íe ^urv1 España, 
qae por la (briaa omu áUl i naeslra real hadro- 
d« , j par cdcnla de «Ha haK» Tabra» mnoeda, 

en !a rantirlad nercísrii piirs pra^i'.inn (1e!ní rí- 
taa<lo« y presidios consignados eo U caja de Mé- 
ÍiC0. 

LEY VL 

Kl cnpcrador don Carloa j la emparatri» jobenia- 
d«r« oi-ricfiania 4 da 1535. O. Felipe II eraenanxa 5 

de t5<)5 I) FeHpe 111 fti Mndríd á 1." de abril de 
1620. eap. 6. L>. Fclii>« IV en Zaragoza a 1.° de ju- 



QlU tm ta» eo$a$ de moneda no se tahrt fttím «Al 

la morca del tfuinle. 

Olrdenantos y mandamat, qae en ninguna ca- 
ta de inoueda de nut ir.is I iiliaí se recilia {>lata 
para labrar, ai ao esiaviere primero marcada con 
VDCsira marca real por donde conste que ctté 
pa{>ado el quinto , pena de que Ins ¡n-r^iHins que 
de otra firuia la recibierea, o labrarea, uiueran 
per ello, y lodot aas bicnea aeaa aptteadoa á neei- 
tra cámara y fisco , y los dueííos Ii^yan perdido 
la plata, la cual i^uemus por bien, que sea apli- 
cada en e*ia ibrma: Al «pse dciramiare aleado 
antes que se ( oniience i labrar, se le de la tercia 
parte, y la otra al jae», y la (»tra restante á noes- 
ira cánara; y ai eainviere empexada á labrar, 
baya el di-num ¡.i l r |i octava parle, y otra ocla- 
va el juez, y io «it-nias t« aplique a nuestra cñ- 
.asara, ea la i-aal dicha peoa ¡acarran los dueños 
de la piala por solo haberla preseiMn-lf} m I,t cnsa 
de moneda, aun<}ue oo se labre, ui ius uücijtes la 
filítcM labrar. 

LEY VIL 

D. FclÍDc II on Madrid i 15 de febrero de 1567. Don 
Felipe til cu Veitto-iila á 26 de octubre de t(5l5 , y 
ea Madiidii 20 de cueto de 13i5, y á 1.* de abrd 

dti k2U. 

^iw ^ eatle mano de /flata u ethrt ua real ét 

Seuoreage, 

A Nos es debido, c- nfiirnie ¿ derecho, el ae- 
fiorrage ó monedare de la moneda que se labra 
en laji casas de estos nuestros reinos de Castilla, y 
ce insto , que en iaa de las Imliaa se ooa pague , y 
COilliderando, qae en rlins percibiiima ■ ciiicneo 
ta maravedís pir iiiaico di- p'^it.i: por hacer bien y 
merced i iiucMros >úiidtio$, y naturales de la* 
Indias, y ali«iarloe raantn forre posible: Manda- 
nxis quede rada marro de p!a<a cpie se lalirirr 
en luoae la, ara y quede an real para Nos por 
el derecho deecíinreaje d monedage. Y manda- 
mos que los oficiales denucv r .i i eal hacienda 
tengan cuidado, cuenta y raion de su cobranza, 
y hai^n Wfifi al tewreni como d« 1* den» lui- 
denda nacatra. 

LEY VIIL 



de moneda y sus oficIalcR. lot 

lleeait frra rtattt , rtparliéot etafarmu d t$i0 Uf, 

Flanine atigM Iaa ordcnaniat d« las easa^ d« 

moneda de estos reinos de Ci)<i!na, se han de sa* 
carde cada mareo de plata sesenta y sicie realea, 
de Iaa eaaieaie reaerva uno para iodos los oficia- 
les, y por ser tos gastos de iac Indias excesivos, 
conviene darles iita^or recompensa , para que me- 
par puedan acodir a so trabajo, y ienc;an ci'<ngnia 
sustentacínn • IVTsndainos que los nñriaies de las 
casas de luoneda de las Indias puedan llevar y 
permHioKMy que lleven da cada marco de plata 
qoe en ellas se labrare tres reales, los cuales se 
den y repartan entre los sasodicbos en la muaia 
forma ^aa d 1m da eataa reinna, excepto aLaecaa- 
crrtare y conviniere por asiento, que en este caso 
ha de quedar incluido el sefiorea^e y nionedagC} 
de tal manera, qoe Iaa doa reales sean por lot 
coaioi 7 coalas» y el otro para el MAoreagie. 

LEY I\. 

El emneriidnr don Cirios y el príncipe gobernador 
en Vafladolidtf 10 de niayu de 1514. U. Fclinr II vn 
Córdoba á 11 de mai zn de l.'i/O. D. Felipe 1 V eu Ma> 
drid i 2 de abril de 1651. 

Que lo moneda de plata Mea del mieeao 9aiar% f*9t 
y cuño que la d$ e«fos reinita de CanUla» 

Toda la oioneda de plata ha de ser de la mla- 

ma ley, valor y peso, sin diferencia en los cuños, 
pnn;^()ni"« y armas, que la de rstüs reinos de Cas» 
tilia. Y en l*ntasf, y ooceo reíoo de Granada, 00 
guarde ci'icnadoen coanlo al catean 

da de culunas. 

LEY X. 

b. Ta. lo 



B emperador don 
denansa 9 du iSi^'t 



Carlos y la reina gobernadora or> 
D. Felipe II oidenanza 9 de 1565, 

y en Hadrid i 15 de febrero de 1567. O. Felipe 111 
all¡ál.*deabradeifi20. 

Qne dt cnrfB «MrB» di» ptata «me ae IMrnrw ae 



El en)p<'r,i<lnr D. Tarlosvla rcinn de rinhemía ,f 0* 
beruadura en VallaJolid é 19 de uigrzo de 15ÍÓ. 

Que ta moneda de oro i plata te entregue d toe 

dueíitii d su íaiis/atfion. 

Et tesorero de la casa de moneda la reciba 
luego que sea labrada en oro ó pUla, y cntrcgoc 
i ana dueflos, en prewada ddl aacribano j oficia» 
les, por el misino marco y peso que recibió, y no 
(H>r cuenta: y si el dueño la quisiere roolar, y 
pa<ar una ñ una, b> puede hacer, y el leeorero 
sea obli(;ado á hacerle ficriaao «NMaéda, por peao 
y cuenta. 

LEY XL 

o. FcHpe Ul en San Loi i-nzo á 20 de setienilbre de 

lt20. 

Que la fílala tarrífate tfue $e tuhrare^ teaitsiéo te« 

fu * a por cuenta del dueMm, 

Entre la plata corriente con que .se mmercia 
en el Nuevo Reino de Granada , hay alj^ona que 
no tiene de Iry once dineros y cuatro granni, j 
cuando algún interesado la lleva á labrar en mo- 
neda , como sobe de ley, baja de peso: En lates 
casos declaramos, que pues la plata que lleva á 
fundir, quintar y ajustar i Ja ley , y la moneda 
que recibe co cambio están ajoatadaa A la ley, 
sea la baja por cuenta del dueño. 

LE^ XIL 

El emperador D. Carlos y la emperdria gebomadora 
ordenanaa 5 da 1535. D. Felipe 11 ordenanza 6 de 

1565. 

Que las audiencia* j justicias ordinarias conoscan 
de faltedad de moaed»» 

OrdcnaoMM qna mMOiroo aodleMíw troaloo» j 
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iü2 Libro IV. 

1m demás jusliciu ordinarisf de tat ciadades j 
vUlaadnode hubiere casas de inoocda, poedao 
«oaocer de eoalqoícr delito d« ialwdad de mone* 
da, que te eooieticre por im mottederos, aonqae 
sea dentro de la casa, y advocar á <i la causa, 
•ooq«e «1 alcaide de ella baja pretenido, y ta- 
«wuado i coooBer. 

LEY %nh 

El emperador D. Carlos y Ineinperatrii gobernador» 
onlenanM / de 1335. D. Fulipc U ordenanza Ü lic 
1565. D. Felipe IV en Madrid á l.»de junio da Í623. 

Véase la ley H, lit 11, lib. Ü, 

Qu« tot tirtft$j prtudenlet del Ifueeo Reino nnm. 
hr«a iuttn d* ruiétiultpaea /m om»« di» mmuda. 

Los «irejres de Lima, y Méjico, y presidente 
de la aadiencia de Santa Fe, uombrea los jaeces 
qoe han de tomar residencia i los alcaldes, y ofi- 
ciales de las casas de moneda , qae hubiere en 
sus distritos cada dos atoa, y oo los nombra olra 
persona, qae así es nacstra voldiilad. . 

LLY XIV. 

D. Felipe II en el Bosque de 8et;ovia i 21 de agosto 
de 1561 D. Felipe Ul en Madnd á 1 * de abril d« 
1630. D. Felipa IT en San Lofsnso á 2$ do octubre 

de 1625. 

t» eadm eat» é» mmuda haja , f te nmámn 
toe ofietoe rtferUa» tm ttta Uj. 

Porqae en todas las casas de naoneda ba d« 
baber ttn tosoraro. un fundidor, an ensayador) 
on iiinrcador, un baiantario , un blanqoecedor, 
un tallador, ao escríbaao, y dos porteros, y guar- 
das, y algunos oficios menores, como son afina- 
dores, acuñadores, vaciadores, bomaceroa, y otros 
que con p«rmisioa han propoeilo les tesoreros de 
las casas de moneda, y aprobación de l>5 vircyes 
d presideotca, de loi cuales oficios se puedr dis- 
poner sin tocón vettiente, ni p«rjaieio de lereero; 

£s OUeSlra voluntad qae Ins cjijc 5Írvicrfn r^lns 

eficins sean personas, cuales coaren;;an ai uso y 
•jercicio, y que se deo á los mas hábiles j safi- 
Ctenles, que nos sirvan por ellos ma las cantida- 
des fuere iosto. ¥ nandaioos, que en cada 
casa de moneda se vendan i las peiwoaa qa« mas 
dieren, teniendo las cslid^t le» q je para servirlos 
se requieren, según y en la forma que está dis- 
puesto para tos demás ofidns TeBdibleide tasín 
dia«. 

LEY XV. 

El emperador D. Curio» y In rcin» de Duliciiiia go- 
hi-'i II nl )ia «11 Vnllmlolid á Ki de iIt í.'jjO. D.ui 

Felipe 11 ordeuaii»>i 11 de lóü'S. U. Carlos 11 y la 
reina gobernadora. 

Que toe oficiates de ca*nt de moneda no contraten 
«M ptatOf jr de que furtna te boa de hacer iot re 
maeheM, 

prohibimos y defendemos ft caalesquier ofi- 
ciales de las casas de moneda, qae puedan tratar 
y contratar en plata fina , ni baja , mareada ó 
qaiotada, ó sin quintar ó marcar, pena dt priva- 
ción do oicio, y de la piala, y asimismo de lo 
dos sos hieoes, que aplicamos las dos tercias par> 
tes i nuestra cámara y fisco , y la olra al joez 
t|ae lo sentenciare, y denandador por mitad. Y 
inandnmos que ninguno de loa «asodichos pacda 
Minar en la caaa de moneda plata , asn^iw icn 



Tit. xxiii, 

quintada, ni otra persona, sí ■» fiiere para hacer 
moneda da ella, con la misma pena. V ordena- 
mos qoe quien quisiere labrar moneda, lleve pri« 
mero la plata ante los oficiales de otiesira md 
hacienda , que residieren en aquella ciudad , 6 
villa, loa coalea la hacao marcar, y qoiolar si 
tm lo esiaviere, remachar y asentar en el libra» 

cu)<a, y cuanta es, y como la remacharon para 
hacer moneda: y después de labrada vuelvan 4 
dar encola por el mismo pean, y coenta. Y ea 
ouesírn voíiiniii], ijnc e loi rciiiaclies no se ha- 
gan por los oficiales (le las casa* de moneda» si 
otras personas, ni en olra parte, aloo por loo di* 
ches oíicíaTes renlcs, pcn-i iJe qae el dueño pier* 
da la plata, que aplicamos las dos tercias partee 
i nnesira edmara, y ta otra al denanciador, y «I 
qae la reni;tch3re privado dt oficio é incwfA 
en pena de perdimiento de todos sos bienes» f 
deaUerró perpeloo de la pravíncia. Y ordenamee 
á nuestros oíiriair'; reales, que asistan h ver qoío. 
tar, y remachar los días scSalados, y recibir los 
derechos, qM i Nos pertenecen , pena de Teinie 
mil narSTedis, i cada uno que contraviniera. 

LEY XVI. 

D. Felipa Ul en Sao Loreoao á 20 de sotiembre de 
1620. 

Qut d fea ^kimU» j m n mt étrm se f mordéis lo' 
prvsmÜMflcibs fue fueren praatitMtt 0m IM /n* 

dia¿. 

Para mas aliento de los monederos, y oficia* 
dales de laacaaaade moneda en nuestro aervi» 
cío: Mandamos qn? las aadíencias reales , reco- 
nocidas las leyes y pragnulicas de estos noeslros 
reinos de Castilla, dadas, y pmmolgadas sobre 
sos excepciones, y preeminrndas, las guarden, y 
cumplan en lo que fuere practicable en laa Indina, 
y las ha^Dgaairdar y cnmplir por laa demae je** 
lidaa. 

LEY XVIL 

El emperador D. Carlos v la omperMrís goberoadara 
ordsnansa 8 y 12 d« 1335. 

fus fo tmantiún de tot monederos fo SS HUÍtHéu 

en dereetui» ni iributnt. 

La ciencion de peeboa, y monedas de qoe loa 

moneilcir)' soo exentos, conforme á las lejen ¿% 
nuestros reinos de Castilla, no se extienda i las 
alcabalas, qoinloi, almojarifin^, y otros trlbo* 
tos, jiii|juestns con repartimiento, ó hacienda de 
q ie les hiciéremos merced, como á loi «tros ve* 
cilios ii qaieo se dieren y repartieren, y Ruárdeo» 
se las Ityes de estos reinos de Castilla íolire en- 
viar relación de los excusados, y monederos, y 
cxentea, rerailidndolaa i naesiro consefi» de Indias. 

LEY XVIIL 

Los mismos ordenanza fí de 1535. D. Felipe It orde- 

oauiu 7 de 1365. 
Qtu eí tOeeOig dt «OM dt moneda no toncata dt 

lo loante d drrn ims ni hacienda real. 

Sin embargo de qoe está ordenado, que si lof 
oficiales, y monederas de las casas de moneda faC" 
ren demandados en causas civiks, conozcan los 
alcaldes de ellas, y no otras justicias: Mandamos 
qoe erto ao se entienda en lo que toca i noeatras 
quiotoa} peieboii, dcreeboa, y otras oMlcsqnicr co> 
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De 1m cama de 

su, qa« DOS sean debida*, <Ie que han de 
Daeitru jiuticÍM qNioariu en ios. lagares , y 
jiriidieiiooci, coab ti no fueran ofici«lea de laa 
CMM dff aoneda. 

LEY XIX. 

D. Ffíllps? II en Tálenlo ,-í 12 Hr ¡uaio da 1591. 
Que lo» tesorero» (U la» cata» de montéa ttngM 



Loa tesoreros de \.is c»í-as de moneda gocen 
Í0 lodaa laa pre«ioÍDeocias j prcrofaii*»i que 
fwi» loa iMoreroa de iat de «alea rcfaioa de Caá- ; 

tilla, conce(!iJa» por li-vcs, dererfios, y ordenan- ' 
B*s. como ¡>i han goxado, y jMdido ^sar loa pro* 
fielerioe en las Indica, uf ee le feriadicdeii, ea< 
mo en toda lo demás :jr pue l.^n afcntarse con 
naejtros odcUlca rcalea en actoa páblicoa, j ca 
la aja. y faadleioB ea loa casos que ae orrcsno» 
teniendo logar, y asiento con ellos igaalmenle, l 
coa qae no ios prefieraat pero podrán preferir á I 
Im que fiMren loruieros de ta ciadad donde sai^ ■ 
tieren; y «o cutHo i lo deaotic leí goardca «u 
Iftalna. 



l>.PeKpe|V«DZangendl.*de}elbd«lM6b I 

^loa tf ialaatario ét caio áe momáa no tinta pmf 
tHbsIiluto sin Ucencia j exémtn, i 



j iiMiiduMa, que Biogao 
Bario de casa rnnnc la poeda servir so o6cio 
per aobstitato; v ai ta viere espresa licencia noca- 
ti» pm- fioderle nombrar, baja de ser el qa« 

nombrare eiaminn^n, Je forma que rnnitc de sa 
fidelidad, y costumbres, y aprobado por el virey, 
d por el presidente de la aadieocia del distrito j 
donde eslu ^ íere la casa de noaeda, peno de jicr- \ 
dimieato de el oficio. í 



y ses oficitilce.' 155 

Qut ti fitndUtr-f martaémr / mfidmltt no tengam 
earg» dts lo ttttt^la ; f ti mtgmt ene ó plata tt 
étffumáre, lo cojan tm§ áatiht» 

El fendídor, marcador 6 otra cnalqoier per- 

SOti.i, ijac entienila en la ruriíluion, no tenga car- 

go de ia escobilla, y relaves por arrenda mientOi 
ni •neomleoda, d otro «liagon oíode, peoa de 

ri'irstrs inerccd, y [le rílim lento i'fl ofirín, y rjer- 
ciúf, qoe tartere en la fundición. Y ordenamot 
qoe ai a loa qoe llevaren d Toadlr on», 6 píate se 

les ilerrania ( O, ñ ras ere en la forja, Ó Oira coal- 
qaier parle de la casa de fundición, lo pocdea 
bascar y coger, fin Impedlmeato^ ai Mlorbo. {9) 

lEY XXIIL 

D. FéÜpa IV aa Madrid á SO da dtaienakra de «059. 

Qhw «a toe mjoj de moneda» tt pooga en/o dt 

feble. 

Lo las casaa de moneda de las Indias, doedt 
ao bebiere caja de feble, ea noeetra votaated, j 

pianiUttiot qae luego se pnn^^a para la buena 
caeoia, raaon, y ajastaiuiento de ia moneda, jr 
ca ella ae reGofa al que procediere de lae laborea, 
sin desperdicio , mmo se ejecuta «n estos oaes» 
Iros reinos de Castilla, y losvireyes, y presi- 
dentee dea fas drdeaca qaa coafeag^a, pan qot 
léoga dacla 



LEY XXL • 

a Felipe n en MadndáSde agosto de 1567. 
ta ttttiüia e»t¿ debajo de det Uaott ^ Caá- 

(fon el factor y fundidor. 

MandaoMM qoe en la parte y logar doode ho* 
biect de estar j eacarrarae la escobilla de la feo» 

dieioo, qae á Ños pertenere, hiy.i r!os llaves, con 
qae siempre esté ea baena custodia y gaarda, 
qae ana tenga el fundidor, y otra el factor, el 
coal cutí* presente á recibir el oro v plata , que 
de ella se barriere, recogiere, y guardare, que lia 
de ser cada cuatro aaaea. Y ordenamos que la 
fbndicioo se p»n^i , y esté ea laa caaaa doade 
estariere aaesira caja real. 

LEY X\IL 



D. Carlos eo Monaon d 5 de ionio da 
1528. 



Qaa lo ^reeeitufc ile/ Jeble en lat ceuas de mo^ 
neriu sen parn la limotma vino jf oeettc, 
iej Vi, tit. lib. I. 

Qat tas murcfu sean eonform«t, y esten en la 
.h lastretUavtt, Uy tO, tk^ 22, át 
este libro . 

Q,ie no se permita el uso de oro , ni plata cor- 
riente en las Indias, jr supUt U^fiuta COA mtO* 
rutJa, /c^2. fií.24. 



CIO 



(3) Sohre mermas esperimentadas en la fündi- 
n de la c»»» de Cbile, ae mauJó tratar y resolver 
en juaU superior de Lina par la oddola do 19 de ae- 
tiembra de 1791. 

Ea cédula de 22 de marso de 1786 se mandú ege- 
cutar an ludias ta pena de muerte que las leyes de 



oro ó 



Castilla imponen contra la» operarios y empleados d« 
Jas casaa da* moneda de Indias que roban el 
plata de ellas. 

Fero debe ien«rM ñor preaaala , me aoeadido 
posteriormente en ta misma Casa de nejíeo donde 
acaeció el robo ijue riolivó U Biiterior resolncioo, 
«dude unos pcrlii/os de riele*, S. M. en cddula de 
It lie inniodf i<ííi s«; sirvió declarar, que la pen» dp 
la ley de Costill» no cuiiiprehende los rubo& ilc iiiclítl 
en pesl* si no la íf*^" <li; inmietlB cmpi-^íida y no aca- 
bada y librada por el tesorero . y que en este delito 
y DO en aquel debe solamente egecntarae la ^oa ca- 
pital conforme á la lejr. 



TO.MO 11. 
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TITULO 7EI1TTB T CUATB©¿ 



IMÍ voior del üTo , píala, y nunteda y su eomcrcío 



LEY PRIMERA, 

F-i emperador E). C«rlos y los reyes de líotiemia go- 
bernadores co Vailadoliaa 16 de abril y 7 rii- juliu 
(le 1S¿Ü. O. Fttlip* 11 «o Aranjues i 1 d« marzo 
ó» iS6L 



Que no te eaniraté «M las Indias con «rw Mi /w/- 
/ quüúmáú, 

. PruhibimM f dcfesdtmot A todot anifcrMl- 

mente, Ac caülquier estado, ó condición, que 
yaedaa veoder, toaiart jireaur > empeñar, ni en 
otra Ibraa contratar en oro en po1?o , ot tejae» 
Ics, ni otro ninguno q ae no este fundido , ensa- 
yado» y quintado, pena de perderlo, aplicado 
por tereiu parid, tit 4« á aacstra cámara y 
(ico» y la otra al denanciador. Y niond^iir os á 
fos ▼ireyes, y aadieocias, qae ordenen cotno me- 
jor poedan, y mat convenga, qoe la ni^ina pr»> 
^¡biÍEion <e goarde con los indios. 

LKY II. 

El mtsmo en el Parda á i." de noviembre de i59i. 

Q^e no te permilts el «M ét «T» ni pt0ta MtrtcMt 
eh lat litdXn 'i f sttptm to feUla ttn montéa. 

liS bita de moneda ka ocasionado en algunas 
provincia* da lia indias, <iue los españoles} c 
indios contraten con oro, y ptata eorríenle, ain 

^ijHl^, pesándolo con pesos HiIn is , y j»or ma- 
yor, y adulterando algunas vcci's el oro, ó plata, 
de qne resoltan maciios daBoa i noeatroa vasa- 
llos, y real hicitnd.i Y porque es justo aplicar 
el remedio coovenicole, mandamos á los vire- 
yes, y pretídeolea goberaadorea, qoe no permi-. 

tan comprar, pagar. nmcrciar por ningún 
•caso MO ora, y corriente. Y para que no 

cese el comercio, y trato ordinario, y en an la* 
gar haya moneda, prov. an y den drden, que en 
iaü partea donde no hay casa en que podci la la- 
brar, los ofieialea de las ciudades principales, 
'donde hubiere abundancia de moneda, tnvicn 
cada año a los de ía provincia donde fallare en- 
*tre flota , y Bata la cantidad de reales, que al vi- 
rey , ó presidente pareciere se podrá consumir 
en ella, ordenándoles , q ie la liuequen, y con- 
viertan en ora, é plata por labrar con el JbcnCÍ> 
<^io posible de nuestra real hacienda. Y porque 
ron esla ocasión no se detenga el reioroo, ni im- 
pida el veoir todo» lo» años, ordenen al presi- 
dente y oidores , y i nuestros oEciales y goberna 
dores, que presisanienie eov eo cada año el oro, 
volata, que se rescatare, á la ujisma parle y 
caja de donde hubiere salido la moneda, con 
Unta puntualidad y anticipación , que pueda lie* 
gar al tiempo qne ae despachare la demás ha- 
cienda nuestra para traer a estos reíaos, y ten 
gan particular cuidado de cobrar Int quintotqoe 
pcrteoicen » pnaa celando d nao del oro y 



pUia corriente ^ no tendrá embaraxo, ni baiir» 
impedimcnioi. •-. • 

LET IH. 

D. FaUpe lU en el Pardo < 8 de noviamhra de iSfít, 

Qut í'W nudienciat te informt n ¡ns mohntrat 
y resLulea del oro ^ y ' proetéan conforme á dercífui. 

Habiéndose entendido que en las mohatras 
y raacatea del oro intervienen fraudes y contrato^ 

usurarios, con ofensa de Dios nuestro Señor, da- 
Tio, y escándalo de ia república, y cuanto con- 
viene remediar este abuso: Ordenamos y manda* 
mos ii nuestras reales audiencias de las Indi.^^, 
qne procoreo coA especial cuidado informarse de 
lo qne en estO pasa , y por los medioa do derá- 
cho liafan goariar las leyes y ordcnamiB. * * 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos y U emperatriz gobernadora 
en VaDadolid á 28 da faiirerá de ISk. 

Qut ht nales de pinta caigan en las tm^ift.,d 

Ireinla j cuatro maraaedis. 

' O denamos que el real de plata , ^ne ae lle- 
vare de esloa rainoa de Caiti ■ la , 6 labrartf efl lo* 
de Inilias, va ga en ellas treinta ycoatrOnia» 
ra vedis y no mas, que tienen de ley y valor, - se^ 
gon y como vale en eatoa rainoa de Caitlilft* * 

LEY V. 

Los mismos en las ordenanzas 3 y 4 de 1555 , j en 
ValUdolid a 14 de mayo ile 1542, y «1 principe go- 
beriindor allí á 4 de mayo do 1042, y h (i de junio 
de iS4i. 1>. FaUpe 11 «u San Loreuai; « Z¡ cUi.«eliem* 
bre de íSS&í 

■ ' • ' ' 'le? ■ 

Qmt lo «SMedln tabnula M l<if ÍMlNi#.«agrfs.jc as 

pueám sotar para lodns ti ta. -i,/ alo» V-fÍ^ps.^<6 

Costilla , til) pura otra /uirtet 

ManUamos que la niuueda labrada , y que 
después se labrare en las caaos de monedo de M4* 
jico , Potosí , y SantT le , corra y valga en rua- 
U'squicr pru\ iucias , e islas de nueilras indias, y 
ninguna persona la dcjo é9 tomar y recibir tn 
p.-igo de cualquier cosa , que se le diere« por el 
valor que tiene, pena de diez mil inaravedís pa- 
ra nuestra cáoiara y fisco. Y permitimos que se 
pueda sacar para estos reinos de Castilla y León, 
y todas las Indias e islas, sin alterar su valor, 
qne son treinta y cuatro maravedís cada real , y 
al respecto las otras pieaaa de plata, guardatt<- 
do lo dispuesto en cnanto i loi registros; y li d 
otras partes ae sacare y llevare, incurran los cul- 
pados en las penas conicnidas en iu Icyca y or- 
denanzas , que tratan de loa qoe tacan moneda 
de estos reinos de Castilla, y que lo tuJsmo se 
guarde «n la moneda, que en virtud de nuestras 
órdenea ae hlird en la cAcina da Gtrtagena , por 
el tiempo de l« permisión. 
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Del valor éú oro y plata. 

^Itt ho le ejrnitirt en las India» tal progmdticaé 

dti crtLi'nitnlo del valar dí¡ oro f piala- 

OrdenaiBM qoe las ieyei dadas para estos 
reinos de Castilla y pragvklicM pablirádas w^re 
e! crecimiento del oro y plafs , no *p «■¡«•cateo, oi 
alteren el valor, qoe hasta ahora liao tenido es- 
tos metales en toiins nuestn» reíooc y eeioríoi 
Áe las Indias Occi lie [j td Ipí , y «jue !e tengan y 
corran por el que hasta ahora han tenido , sin 
hicor aovcdad, ommIo de la aioacda de oro y 

riata , y de la qoe estoviere en barras , y baji- 
tas , de la misma forma y precio con qoe ba 
corrido y corre abora en aqaellM|iroviilcii% con- 
IbriM á iaa leyes y drdenes , qae para lo qoe i 
días toca catán dadas , las cuales es naestra ra- 
laotad, qne sean gaardadas, campMdas, y e¡e-> 
estadas « y se bagao goardar, campUr» j ejeca* 
tar fnáu , d iairtolablemeolft 

LLi Vil. 

ft. FeKpom «B Madrid d 10 de «etolue de «6i8. 

OrdenauzB 28. 

Qii0 lú$ usosmAm d* la iUrra «i> «J Parofuaj iton 
«spedea jr «offiiM d r«je« 4* ttk rtmtvt dt plata 

Porque bay dificaltad en las monedas de la 
tierra , que correo en las proTtoeias del Para- 

C' ay , rio de la Plata , y Tacoman , en que a« 
A da bacar las pagas de tasas y tribntoa de in- 
fiott Ikeclaramás qa« lat monedas de ta tierra 
haq de ser especies, y to que de ellas se tasare 
por an 



, valga á jiula, y coinaa csUmacíoo 
do phia. 

LEY Vía 

D. Felipa n«IHd 25 de julio de 1585 7 dlSdo |nlie 

d* 1595. 

^U4 ta motuda dt Ptllan corro $n la Española por 
d •olsi' f ne esto le/ étfimra. 

Habiendo constado de los inconvenientes, qoe 
resultaban de la mala mrinpiia , qnr rorria en la 
isla EspaBola, se prohihio su labor, y mandó ha* 
cer la qae entonces se labraba en estoa nuestros 
reinos de Castilla; y pareciendo después qae era 
necesario que en la dicha Isla hubiese moneda 
de vellón, j veconodéndoae el valor da los caar- 
tos , qae en ella corrían , y que no convenía 
redocirlos á menos estimación, se drdenó, y 
mandd, qae los acuñados por ana parte con 
ttna Y Griega, j por la otra con ana S, se 
recogiesen, y acnSawa con las marcas, y pun- 
zones, qne se labraban los cuartos en estos 

noestros reinos de Castilla , y qoe esto fuese por I gentt de guerra , que nos sirven en aquella islaj 
dnicn da la ciodfd da Santo Domingo , á quien i y daradma reales , qae en «lia 



se hizo merced de qa^ por tiempo de seis afios 
Urpndiese hacer» labrar, y. 9(«ft«f , y%»«ira 
pcfsooa f y qne cada ano qna mí se lasrase f y 
acoAase valiese y corriese i dos maravedís , y 
por este predo se recibiesen y pagasen) y estu- 
viesen oMgadoa i los recibir las persona* a qoleil 

5r tücsen , aunque fuese por deuda <U- pesos i^e 
oro, ó plata, ó moneda de oro, ó plata, y qoe 
esta no se pudiese tnwar por mas cantidad de la 

tasa , y [.recio referido ile forma, qne el peso de 
piala ensayada , que vale cuatrocientos y do- 
cnenta maravedis, no se vendiese, ai trocaae 

pnr mas de doscientos y vrli itr> y cinco CQSrtOet 
y el escudo de oro , que entonces valia cnatr»* 
cieoios maravedís , por doadcnio a «artos ; y al 
real de plata de treinta y cuatro maraver)ií, por 
diez y siete cuartos, y asi las demás monedas, 
pena qae el qoe lo contrario lifeteset perdiese la 
moneda de oro , y plata que trocase , ó venrlice 
é iocarrieae por cada vez en pena de treinta mil 
■aratedis, fa tercia parte para noestra cáma- 
ra, y las otras dos para el ¡nc?, , y r^pnimclaílor. 
Y asimismo se ordenó, que todas las pagas, como 
de oaaapraa, ventas, y otras caalesquier obliga-. - 
clones, y salarios, que se habicsen de pagar k 
cualesqaier personas, se pudiesen hacer, y reci- 
biesen en moneda de vellOM da loa didme cuar- 
tos, oro« y plata , y ninguno se ctcosase , 6 de- 
jase de redUr la paga , qae asi se hictefe; pena 
de perder la deoda y salario, que se le debiese: 
demás de lo cual, loa qoe 00 recibiesen esta mo- 
neda, foesen condenados en las penas, que pa- 
reciese á nuestro consejo de Indias, al coal para 
este efecto se bobiesen de remitir las caoms, qoe 
en esta ratón se ofreciesen , y se ordend que loa 

contratos qne 5c liirlesen en la ilirija I^Ia por 
caaiquiera razón ó causa que fuese , onerosa, 6 
locratlea, aonqoc ac dijese qoe la paga se ha- 
Ideae de bacer en pesos de oro , plata , ú otra 
coaiqnier moneda , se pudiese hacer en los di- 
chos coartos al precio réferido, pena qae loa 
acrep'lríre^ , que no los quisiesen recibir , per- 
diesen ias deuüas, con el doblo , é incorrieseo 
en otras penas arbitrarias á aaestro consejo > y 
que si los presidentes y oidores de la audiencia 
real , y óficiales de nuestra hacienda fuesen re- 
misos en ei complimiento y ejerucion , quedasen 
suspendidos de sos cargos y oficios |ior tiempo y 
espacio de tres aflos, mas ó menos, con la pena 
pecuniaria, qne al consejo paredcre* Y porque 
la dicha moneda de vellón corre, pasa, y per- 
manece en la isla Espaftola, es noeslra voluntad, 
y mandamos que todo lo referido se guarde, cam> 
pía , y ejecute como en esta ley va declarado ei« 
cepto en lo qae ezpresamente cstavieré revocado 
en cuanto i las pagas de salarios de ministros, y 
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TITULO TSnTTS T CIITQO. 

De la pesquería ^ y envió de perlas ^ y piedras de estimación» 



LEY PRIMERA. 

D. C«rl«M U y h nina goberaadarm m «ite R«pi> 

1 actoa . 

Que tn descubriéndose el ostral de ¡ai ptrto» »$ 
U 



Eatre las riqaexas qae prodocen el mar , j 
lierra de naestras lodiaa , y por merced , y libe- 
ralidad de Dios naestro SeBor goza e*la mooar- 
qaía , es de grande estimación la pesqacn'a , y 
abopdaacia de perlaa » qae en varias parles se 
kao hallado, en benefielo coman, y lustre de 
Daestros vasallos; y porque fs nuLstra voluntad, 
qae en ia formacioo , boeo concierto y y disposi- 
CHNi de loe titioa, y raaeherfaa baya la dídca, qoe 
con yene .1 para el efecto; ordenamos y mandamos, 
qae en jdescubrteodo oaevos ostrales , se dé 
eveoU al gobernador de la'tlemi en cayo distri> 

tn cstavieren , el mal lii i\c acudir laego al sitio 
mas cercano , procurando qae aea aboadaote de 
afoa, .y IcBa, y en él haga Ibroaar la ranchería, 
fiahitiriones, chozas, y buhios, en la mejor dia- 
posicion que permitiere él terreno , trazándola, 
üoaao estén los españoles, indios, y negros bien 
aconinrl^íín^ . y no dÍT¡didos á larga distancia, por- 
qae ea cuaii^ iior accidente se puedan socorrer; y 
pera abr¡>;ü Je laa eiiibareací»ae»« y qae estén 
con ípgiirid.id l is qae no se pudieren sacar i tier- 
ra, elidir. iu el puerto, y surgidero, que fuere mas 
i propdsilo, disponiéndolo de forma, que la ran- 
chería esté mny cerca de el desembarcadero* (t) 

LEY II. 

D. Felipe II cii AranjuB/. á 21 ilc ni^yo de 1579, 
Que en ta ranchería te fobriiiue una tata fuerte. 

Ordenamos qae el gobernador , y oficiales 
realct hagan qae lea dueftoa decanoaa» indios, 

prr^nniís, y escUvft^ , que andan en ellas, ha- 
gaa ea la ranchería una l>ucna casa Inerte , y se- 
gara, donde le pnedaa recoger, y defender de 
los cosarios , que con frecuencia procuran inquie» 
tar, y robar en la coila, y provean que en la 
dicha caaa haya doa aposentos de capacidad bas- 
tante: el ano, en que este la caja de tres llaves 
de nuestra real hacienda , y el otro, donde se ba- 
jío de encerrar todas las conchas , y ostras que 
ae pescaren , para que en él , y en prcteacia de ' 
los oGcialca reales, se saquen las perlaa en la for- 



LEY III. 

El mismo allí. D. Carlos II y )■ roioa gobernadora. 
Que sena elegidos un atealét tréinari» , y etiatro 
diputados de la ranchería. 

Para buen gobierno de la ranchería , orde- 
namos qae el gobernador, y dueiíos de canoa se 
janten y elijan nn alcalde ordinario, y cnaim 

(1) Véase «1 deerata de lai Cortes ganerales y 
estraordioarial de 16 de abril de 1811. 



I dipotados , qoe acodan 1 laa cosas de so obliga^' 
cion, cmiio se dispone por tas leyes de este Ktnlo; 
y el ejercicio de ana ocopaciooes ha de darar oa 

i año coniiooo; y paaado, ie hará Mera cleedMÍ 
de oficioa* 

LEY IV. 

Ordananaa 14. 

^IM» *t «leafdlr cit te ranchería no Umgá éira f¡|B^' 
do ifue te lo impida, ' ' 

El alcalde qor fuere elegido para la ranche- 
ría no pueda ser alcalde ordinario, o rrgidur ni 
tener oficio en otra parte, que le impida la tsia* 
tencia personal por aqoel aAo , y esté obligado á 
reatdir eíempre ditnde eettiriere la mayor parte 
de U mncberla. 

LEY V. 

Ordenanza 5 y 8. * 
Que se elija un procurador general / eserÜam» 
raaU 

También lian de ele|>;ir an procurador gene» 
ral, señor de canoa , aunque sea forastero, para 
que pida y siga lo que convenga á la ráacbwfai 
y contradiga lo que fuere perjudicial: y este ejer- 
cicio aea anual , como los otros, y asimismo an 
escribano real de aquel juzgado, anle quien pa- 
?cn los aatm, y ae llagan laa eacrílaraa qoe ae' 
ofrecieren. 

LEY VL 

Qrdcoalixa 12. 

Qat namlreJi im renplar f mt^teáamm, 

£1 alcalde, y dipatados nombren un reeep> 
tor, y mayordomo todos loa aAoa, daeAo de ca- 
noa, que cubre las penas, condenaciones, y los 

repartimientos, y lo dísitiLuyn cou parecer, y 

libranza del alcalde, y diputados, d sea por ta 
caenta. 

LEY VIL 

OrdanauKB 12. 

Qut ti theUr ttu dueño de ammoa , eoit éoe» m* 

gros. 

Para que el daeiío de canoa poeda tener voa 
activa en laa eleceíonaa » ha de tener eandn , d 
pira{;aa aroMda, y aviada, con doce negrea', y 
no meaos* 

LEY VUL 

D. Felipe II alU. 

Que si ¡a ranchería fuere dos goberaaeiiuiet » M 

haga conforme á eíla ley. 

Si la ranchería se babíere de formar en sitio 
que perleaeaea á doe goberoacione*, y terrítorleas 

nuestra volantad que los dos gubei nadores, si 
ambos fueren puestos por Nos, asistan igual- 
■watc á ta fitrmaeloa, y elección dje oficios, y qae 
de loa enatro dipntadoa que ae nonibrercn, aean 



Digitized by Google 



loa dos vcdaor h dm jorMíocíott, j Umita 
de la otra: j alcalde que faerc elegido sea ao 
dc^J« ^a^^ ü otro de otra^ / a^^*i ffrl" 
«ilu w «eheo tuertea» alleriMBéo 1n aieaien- 

tes. Y maiKiainos que oíngao goliprnatJor, sicado 
roqoeriilo, con tei maoo de <]uince días f te eX' 
Umc da aaUlir ^ |SeiKi de qdKtAiim 'pMw pan 
kclfltera-, y tres inos de avapeaattM. ' 

';:;•* •: ley ix. 

£1 miaaio alUr ■ - 
^ JIM «ImMm «larfAk» Ma- a p almefuiÉé dféf 
rwA» ni» • JB» f ahmíirfar»». ' 

Las a firliriorit s !f las caotas m que tuviere 
COoocimieolo el^ alcalde qae la de ser de todas 
Im qn* locaren*, f pertéoceferett i la pesquería, 
y rsnrhf ría ríe perlas , jr han de otorgar en los 
caso* qae hubiere lagar de derecbo para aot^ el 
gebersador ; y si fuere d «itie de déa joria^ioeio» 
ncs inte el dele previod* doade fiieffe 
el alcalde. ' ', 

LEY X. 

Ofdenema 5^ 

^ue #1 aleatde y iipulad»» tr }unltm é 

le haíftin abierló cuando rontftnga. 

Ordenamos ^ue el alcalde, y dipatados «e 
¡antee i cabildo onfimirío caja dea meses por 
lo riiciin'; ^ <!c veuiie pesas al que no se ha- 

llare en él , para nuestra cimara , y gastes de la 
reaeberie , por miled ; y si elgana convinie- 
re que le h.iya ableiloaetodos los dueflos de ca- 
noas, sobre uegocio grarc, el alcalde, de oficio, 
d á -padiiMeato del pracerador general f h» nao- 
dfj acudan á el lodns los daeñoa 4e CeDOei eo 
le perte doode les fuere señalado. 

LEY \l. 

OrdeueoM IL 

QMef nUofáttjf difmUtdot twngia» t»r» é* ti4m¡ot, 
«rétmúñtaa j proviiiaatt , / arta de dtt UoMt* 

Loa alcaldes, y dipotados han de tener nn 
libro, en qae asienten las leyes, provisiones, y 
ordeoanaas, qae se liidefca locantes i la rao - 
cberk( y lee ecoerdoe, qoc entre ai tomaren , y 
todo lo dcroaa iniporlanle á an conaervacioo , y 
aumento , pena de treinta pesos á cada ano que 
no lo cain|iliere, por añilad cáinar«| y gastos de 
la rancheriet y asimismo una cafa en que guar- 
dar e! libro , y pape'es , con dos llaves, que una 
tenjja el alcalde, y otra el diputado maa aoti- 
gao« con le laisina pena y apíicaeíoo, j el año 
siguiente lu eetregoen á lee 
carcas. 

LEY XIL 



lie la pesquería y envió de perla?. 
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LEY XIIL 

■ Oedenenee IflS» 

tes fsafnr St Y^tmrtM pmr wUm j-^prntot, 
y no por négrasde eattehotjr ttan eiteulhos. 

Los repartimientos para gaítos nrcesarioj k 
la pesquería, se han de hacer por avaüos, y apre< 
cios de Las haciendas de los dueítos He canoas, 7 
DO por negros de concha , porque habiendo anos 
mejores qucotrot) es en mucho perjuicio, y sean 
ejecutivos, si no se apelare; y si los coofirioare 
el gobernador á qoíen toca , se han de ejecutar, 
sin embargo de otra apelación , ó recurso; y eje- 
cutado, y DO antes, podrán las partes 
jasticia, donde, / como les conven^ 

LEV XIV. 



r LJ íj n n 11 7 ft 



D. Falipe 11 alU, erdseanea 7, 7 «a Aranjaes i 23 de 
abril de 15^1. En S. Loranao d 1 de eciubrada 1595. 

Qtt0 9Í9ÍctitJe y diputadof repartan los gattagi»»* 
torio» paro /<» ranchería. 

Habiendo de hacer gastos en el desea bri- 
mieoto de nuevos ostrales , y en todo lo demás, 
qae COaTÍOíere i la ranchenr», hacsn el rrpartí- 

niento el alcalde , y diputadas, y ci alcaide solo 
¿í los mandamientos necesarios para la cobran - 
u, los cáeles sean «eeottdos coa cfbelo» 
TOMO IL 



Que e¡ a¡t;alde y dipuladot nombren y remuevan 
ei^lteMM , jr fM prgIadM US *t I» bitpiiait. 

FermitiiaoB qae el-eleeUef y dipatados fia«- 
dan nnmhrar, repartir , y señalar salario á coa- 
la de la ranchería i los capellanes necesarios, y 
^nd«, iwriadicielcs eo «lia , los despide» todae 
las veces, que fuere so voluntad. Y robamos y 
encargamos á los prelados eclesiásticos del distri- 
to , i|ae.ao se la iat^deo. 

LEY XV, 

D. Felipe 11 ordeaanaa 6. ' ' 

Que el oJcalde f d^puiadoi traten en lot cabttdf» 
de tfue te detttthran auevoé ostraie». 

Siempre que ae jantareo i cabildo el alcalde, 
y diputa Ir í y en todai las demás ocasiones, tra- 
ten y conlieran priocipalmeole sobre el dcecttr 
brinieato de noeroe eatralea, y de seSaler lee 

personas, canoas, nef;ros y pira(;nas, que hu- 
bieren de ir y el alcalde esté obligado a le eje- 
cución de lodo,' con mecho rigor, sin reaerrer 

a ujn:"'-ino t?r foT scfin!,T,!i-i<: , y '(.• apremio con 
las peuas qae le pareciere , basta qoe se ejccate. 

LEY \VL 

El mi&mo en San Lortuto á 30 de ociuhn; de 1593. 

Que lot primerot detcubrtdoret de otiratet quinten 
ot dittm» por Irrs 

Cuando se liatlare nuevo ostral ni li ^far- 
garita , rio áe U Hacha y otras cualesquier par- 
les, los oficiales de naestra real hacienda 00 

cobren de los primeros, que le descubrieren, 
mas que la décima parte de las perlas, que de 
di saeeren los descabrídorea en logar del quinto, 
que noi pertenece por tienif o ríe tres aftos prime- 
ros sigoientei al desrubrimunto: porque de lo 
deanes tenetnos por bien de les hacer merced, 
eoo que dentro de tercero día lo ref^-Mtrrn ante 
el gobernador, y oficiales reales de la provin- 
eie, y legitimen, y vcrifiqoea haber sido lee 
primeros descubridores. 

li:y XVII. 

Ordenanza 13. 
Que testflMWse, éipmt^éo» j rtetpitrf 

é atu mttUaetort» demm da •« ni#a* 



OrdcouBos que el alcalde, dipatidas , i«- 

4o 
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ISG ^iliroiy.,'í'*t.,«^ 

ceptor, qee nneramcntc fueren elegidos, UmcM 
caenU i loi qae el ano aate* la habieren lido, 
deatit»il« dn mos^deapiM^c la elección, pena 

d<(-.CÍncücnta pesos para naeslra cámara, y ga*- 
ranclicrja por .initad , ea que incurra 
fidii uno los ^áe Aicrea reniaoa' ea ' 



las 



dcttlro del término scBatado.'' 

LEY XVIII. 

OrdetMiiaa 8 y l^- 



>•! ! 



Qut H mtcaidt haga vigüar fa* r^nditriaé para 
«cr st hay ettarUg»' 

TeBg»-elalttlde gr«nde eoidadode «freviar 

i todos Tos canoeros » y mayordomos, asi donde 
reridiere, cono ta todas las demaa partea, á qae 
deede prima noelie, haata lallr el lol , veten las 

raucherfas, y atalayen to que se descubriere de 
la mar, para ver si hay cosarios; y ú coDvinie- 
re, nombren el alcalde y dipatadoa» iilalayaa .j 
centinelas a su costa , y loé qoitcnt J 
siempre qae convenga. 

LEY XIX. 



LEy XXII. 

D. Felipa 11, ordaoansa 18. . , 

Que ningunk w^r» J fo rtMcUtíi^ tfit HcHntí» \ 
Ho futrt aut^ A «mmaá,-lÍ'tié9kn-éá€SaüU''i 



«fio. 



f¡am el «f enf db jr 

exenloit 

Coacedemos bastante y cumplida joiisdiccioa 
•I alcalde 1 5 diputados de la ranchería para to- 
do lo contenido en las leyes de este títolo, y 
para que las puedau hacer, gaardar, y ejecutar, 
se^an , y como ea ellas se cnnttene, con qilc' loa 
susodichos, ni otra ninguna persona, que to- 
viere hacieada en elia, no sean, ni puedan ser 
fnstrvados da los repartiroientos, ni contribu- 
ciones, qae como está dispuesto, fe han de ha- 
cer , paes siendo en otilidad de todos , oibguao 



LEY XX. 

D. Felipe 111 en Segovía á 4 de julio de 1609. 

Que mbigum* $0 raachn ta la» J$la» da Coeht y 
Cttbagua tía Itetneia áti aU-alét* 

Para remedio de los daliot , qoe resaltan de 
salir los vecinos de las provincias de Gomani, y 
la Mai garita i ranchearse á las islas de Coche, 
y Cobagaa , solos , y du toda l« rancheria , sin 
licencia de el alcalde mayor , se nandd qne nin- 
gau mayordomo , oi canoero fnese osado á sacar 
de ella ninguna canoa d piragaa, hato, ni otra 
cosa eo qae pasarse < Coche, y Cabagaa, sin 
licencia del alcalde mayor, pena de veinte pesos, 
y destierm de la ranchería por seis aRos: Es naes- 
lra volantad, que asi se goarde, cumpla , y eje- 
cote. 

LEY XXL 

Qrdeaanae 30. ■ 

Qut fes mUntries y dipuiadoi leagna eá 
la ejevucion de las ptnat. 

Ordenamos á ios alcaldes, y diputados, qoe 
tengan mny especial caidado en la cjecneion de 
las penas impoesias por eslss leyes, y ordenan- 
sas, qae tocan al buen gobieroe de la ranche- 
ria , para qoe sa aaegare sn conservación, y 
liga «l «nme^to ^ue conviene . 



«1 



^ Ninguna persona vayf i la ranchería sin It» 
ceada 4d,#|caLle^^ w (qffe,«lpefii». df ^ni^a, 
6 toviere 1iadenda.qn.lM rucherfas , porque ca> 
sen los rescates , y conlrálacíones en ellas , pena 
de diea pesos por ís ipeimém ves, y por la según* 
da «ainiat, y por Intnmsra ciacmenta , «plseidna 
á nuestra cámara , y & la ranchería por mitad , y 
destierro ^por un año, y el alcalde lo pueda jqe- 



C4p(iiilQ.d« 



catar. ' 



Qu0 «ose hagaa paga$ tm pariatt as HMmíí 

caderia$ é ta raaehtria, "'> ■ • -y 

Por eseusar las ocasiones de que oorran pnr 
precio las perlas sin qninlart Biandaraes qoe no 
se puedan hacer ningunas pagas, oi llevar 1 
caderlas i las rancherías, por caalqaiera ¿9 
que saUt y ni contraviniere pague en pena 
por cada .vas cien pesos, y lo qoe recibiere y co* 
brare cp perlas» aplicado porterdat |W¡liS i 
noeltra caaura , joei y dananeiador. 

- LEY XXIV. '.-r" 

'Ordenaasa 19. ' .\ ' 

•«, •, . ■ í K^.it 1 

Qat Jaf dinsise di» escIñMa aa lae aa alw s A.ini roaf 

cherlat. 

Ordenamos que los vecinos de las goberna- 
ciones y oiraa partea,- donde hay pesquería de 

perlas, no envien sus negros i la ranchería, si 
no lucren arrieros de los dueños de canoas, 6 
sirvieren en ellas, porqne de esta comunicación 
resaltan machos fraades. Y mandaioos al alcal- 
de , qoe condene i los amos en penas arbitra* 
riat, y haga castiégar d- loa caclavna.'^ ^'»^^*' 

-LEY XXV;*^'^".fí^ , , 

, . . Otdenaaaa 5.. 

^Mt ált Im pnqatrios no hoya 'afieiat ie horadar 

perlas. .'i ■ 

£n ninguna isla, ó parte donde habiere pes- 
qnerte de perlas, se consienta que haya ofidal 

de horadarlas, ni se pae'lan horadar en ñinga* 
na manera , pena de qae sean perdidas , y apli- 
cadas á nueMra real cantara , y el oficial , 6 per* 
SOBB, qnalal hiciere, sea desterrad^ ^ 

Híy xxy¿. ^ 

Elemperrulor P rnrlin v la cmiieratrin»bemadora 
eu Madrid á 3 de octubre de Í339. 

Que nadie pesque ptrlaé 

Ordenamos qae ningan español, índíoT' 
gro pesque con chinchorro, porque de osar esta 
embarcación eo la pesquería de perlas, ivsolta 
mucho daño, y perjuicio; y al que las qaisiere 
pescar con canoa, ú piragaa, se le dé licencia 
por el alcalde segnn las Iqyes de este titulo. 
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De la pesqoería y «niVíd dé ¡lerlai. 
LEY XXVII. 



Iá9 




lVtnn;nu áoeflo de cano» reiilwi, niteega m»- 

Íordomo, ni canoero $in espada, oi arcabax, 
iea'»|WfCÍM4a, «m itAtori, jr maoicíooes pena 
ie»ein(<* pp^o» para nuestra cámara, y gasn» 
de la ranchería; y el alcalde vijile, toando le pa- 
reciere , todas las casas y alojamieotos, y no ha- 
, liaoflo fas dichas armas , ejecale la ftO^f J « 
el dueño hubiere recibido al nj«yord*mo 6 tá- 
ooero con ellas, y después no las tovlerc, el at- 
CkMe U ejecute en los mayordomos, f c^oocros. 

laBV XXVIII. ' 

Ordenaosa 22. ' 
Qme toa majordamo$ j eanéerOi m» ■^ftfWfff W- 
iTMf ttm IM armat referido» pat^ dtfknélftt'lát 

ios cosarios. 

^Mandamos qoe la pena contenida ea la ley 
' anlec<>denle , se ejecute cusirá- «I «layordomo, 
6 canoero, qae fuere ai osti .il sin p?pa(^a y ar- 
cabui, bien apercibido de pólvora, y mamcio- 
• nés » porque así podrÁ» ocarrir, todos }ttiltes 
al ioeonvetiÍLti[c «íp alurse tantos np,.'roí, e 
invasiones de cosarios, qac^.cOA Uocbas pequc- 
flaa h^a hecbo macLo ciln^. 4f| I» pei<|iwriu. 

. :;LEy -xxix. ^ 

^ ÍL' fjtnuniñ ^ Logroño á 10 ^ didembra 

^Sm ím etcMO* j moradoret de la» Indias pu*- 
iaa pagiulth af ..«w¿sf«. . 



Concedemos tfeeUla & todfl* lía vecinos y 

mor.-i'lnrr'; , f|or no estuvieren prohibidos de co 
mcrciar ea Jas Indias, (juc puedan salir i pescar, 
'ñantar 'perlas libremente con licencia del go- 
bernnrldr v oGria!("! reales de la provincia , pa- 
gando a nuestra real hacienda el quinto de' las 
<|ae pcacamit y rescataren, con que las muy 
boenas sean reservadas i Nos, dando j| loa ar- 
madores, y personas, que las pescaren, tORiareo, 
ó rescataren, otra tanta equivalencia de las que 
á INos tocaren de los quinios, y si BO iMtUren, 
se ios pague y sattsfa(;a eo 'dineros', ú otras co 
aaade igvál valpr, y lo qae no se pudiere partir 
por partes para p*g»r el ^ainto se haga por es 
timarioo. 

LEY XXX. 

D. Felipe U en el Pardo d 2 da dieiamiire da I57«. 

Qua les fnd'/et putdan ptscar perlas. 

Mandamos ^ee den 'Ir- hiciere ranchería de 
peclaa, no se impida á U» imiios, que las pue- 
dan peeear » con» tedoa los dem*s nucatros va - 
salios lihremrnic , y á í^u voluntad, pagando los 
qoiolns y derccbus, y ajusliadose á lu dispuesto 
CO coaoto á 1«# eapaAolei. 

LEY XXXI. 

El misma cu 'n.ii ( el nía á 2 de junio de 1585. D. Feli- 
pe Ul ordenan»» 12 del servicio personal d« 1601. 

Véase la iey li, tit. 15. lib 6. 
Qtn Ja ftufmtrím t* htl$m «en tugrMjr ne ca»'f«> 



Wtetyer^ite Us obligare por /uerwm iMCnrfie «fi 

pena de muerte' 

Ordenamos que la pesquería de perlas se ba« 
ga con negros, y que no as pemlla hacer c<hi iri- 
dios. Y mandamos que si alguno fuere fnrz:\dn, 
y contra sa voluntad, incarra el que ie hubiere 
loriado y vio|cnlado, en pent de iMMrle. 

LEY XXXIL 

PáKjpe II, ecdananaa 43. 

Qk0 «e je nir» ni deáMU erimMOH» 

NÓ C0ttii<'nlan los canoeros , que (os negros 
de sa cargo abran, ni detbollan eriaeaoa, y ba- 
gan qae luego en sacándola arriba, la voelvan, 
sin abrir al ostral, porqoe no se destruya, y 
qoede reaenrada para cnaiido eaié crecidaj y ao- 
meniade, pena de eeinté peaiN por eada rez qoe 
contravinieren, aplicados por ttrüíi* ptrle*) «•> 
mará, jacs, y denunciador. 

LEY XXXIIL 

D. Felipe II, ordenanza 44. 

Que nin$iui9 pwfu» asee éttros ^ue / w d lb r e dre« 
4ntfnr» 

rorinie resultan malos vapor*», y enferme- 
dades de las ostras, que babierlas quedan en tier- 
ra eammipidae eom d celnr: Mandanoeiioe nin« 

gunn prsqi.r tims de laa qtW p'ifiifrr' desbullar, 

y después (aseche en parle, que no puedan caá- 
jar t»er|B¡GÍii» A la aafod, ¿fi ocaaienar peligro < 
loe blfioa, y nadadores. 

LEY XXXIV. 

Ordcnaoaa 37 - 
Que tai eatweTM. a» 'eaMjfriiijeii Mkmr tm Mki» 
tía ta el tutroL 

Df li-íberse desbnilado ostras en en e' mis- 
roo ostral donde se pescan, y toruádulas ú la mar 

abiertas, ba mccdido aendir tiborom-s, y hecho 
mucho estrago en los negros, ocasionando, que 
se dejasen de pescar. Y por ocurrir i estos in- 
convenientes, ordenamos que los canoeros no con» 
sientan echar la des bu la en el ostral, pena de 
diez pesos por la primera vez, y veinte por la 
secunda y treinta por la tercera , y dcst erro de 
.la raocheria por un aíto , aplicadas las penas pe* 
cnniarias por tercias partes, cantara, juez, y do- 
nttpciador. 

LEY XXXV. 

Ordeoaaaa 26. 

Qag tiúlgun nr¡;rn se ahogare, busquen todoth» 

dinoerns el cuerpo difunttt. 

Por no haberse sacado los cuerpos de negros 
abogadea en los ostrales, han.acodldo motlMM 
tiburones , y cebadóse en ellos con greTC peligro 
de los vivos , de que resulta suspender la pesque- 
rb, y dcaaviarse las canoas: Ordenamos que pa- 
ra remediar tan considerable daflo en lo posible, 
el canoero del negro ahogada , y todos los demás 
C^n macha diligencia, v presteza, busquen el 
cuerpo diTuoto, y no continúen en la pesquería 
por lo qoe importa mas bailarle, y sacarte, qne 
cuanto puedan pcsc.ir, p»na de veinte pesos á 
cada canoero i que no saliere , y ayodare coa su 

t 



• 
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CMM t y negroi « apllnubit por tereiai fuU», 
tomo «n U ley ;inteceilenie. 

LEY XXXVL 

Qms toéai ¡os canoa tj piraguas lie»*n antueto de 



TmI* 6 pi'ragaa lleve caanáo saliere 

A I* mar aa aaaaelo por lo menos, grande, de 
cadena, para pescar tiboronrs , pena de qae el 
daelto (ie canoa , qae no le llevare , j el que no 
le tuviere, paguen á dics peaoecida aso, apli- 
cidM| dÍBir*, y gasioa de !• nikchena. • 

LEY XXXVIL 

^27. 



^0 ti «IfwJM eamm ac anegan ta 

demtt. 

Ordenamos qae si algana canoa en el viage 
del «Mral laviere pettgn» de eMgsne, la favo-' 

rezcan (Oiias 'a<; (írmn, prnr;iranrln snrorrcria íin 
dilación , pues todas estao sujetas ai mismo acci- 
dcole ; pene de ^e el eaaoero , qae psdíeado «o 

•Cadierc , p;iiTar lr>; tíafío; , y sea castigado COD» 
forme á la culp;« , que contra él resaltare. 

LEY WXVIIL 

OrdenanaalO. 
Im oMeami tigan con *u$ «mwM é ta fsie 

Caani)o los nrgrus lie alg;una canoa se alu- 
rco, y huyeren ron ella , salgan laego i toda 
diligencia l.n ilrm:?^ , v sicnnla h-T?ta la lomar, 
y rendir, pena de que el canoero, que Callare 
coa la suya (no eaiMdo legftimaaMate ioipedl' 
do) pa^ue cien pesos, aplicados por tercias par> 
les, cámara I juez, y denunciador, y aua sea 
deaterrada por seia aBoa de la raocfaoria* 

LEY XXXIX. 

^ue encontrándote dot eanoa$ te aparte ta de So- 



Por ser Ií^s vIíTjíoq íír.TOí, (5 ronfrarlos Fne- 
)e acontecer, que barloventean las canoas de ida, 
d vuelta , y por no querer arribar loe canoeros 
se fnctientran , y deshacen con murlui r!(_-:^ri, y 
desperdicio; Ordenamos para remedio de este 
dea6»deii, ^oeel canoero de aoUTeoio teiif^ obli- 
gación ú rtrríbar, y se íp.irle rurínin (-o n n: n,f:,i, 
para escusar el eocoentro , pena de veinte pesus 
pon Da««tro cansara. 

LEY XL. 

Ordemima 21* 



^wr loi q/fci'i/c < r->-.t!,-s n-i,!an ' Tifa fat caocftoi 

te tacaren de la mar. 

Todoa loa oficiales reales hayan de residir, y 
residan personalmente el tiempo que se pesca- 
ren laa nerlaa en la parlo, y lagar donde se saca- 
ren de la mar, para qne en aa presencia aean 
abiertas las conchas en la forma referida por la 
ley aigaiente , y percibamoa el qainlo^ qae á IVos 
ferienece, cooocslá dtapMMii. 



LEY XLL; 

El emperador D. Carlea, ordcnania 2. 

(^ue ninguno talle en lirrra li na r si ueirri-n prt- 

teate» los nfirialet rraiet % j todot mam/ietiem lat 
ftriaé fWa ttofrrtm ét ta fita^/utrla. 

Ninnaa etpafio) ( ó mestiao, d mnlato, Io« 
dio, 6 negro, libre, 6 esclavo, aea osado i salir 
i tierra viniendo de la pesquería , si no cstavie- 
ren presentes nuestros oficiales rcalet, y mol* 
iéstare todaa las perlas, qae trajere, .no CMa- 
brir, ni ocallar ninguna, pena de qoe si Ibovo 
indio, desclavo, incurra en pena de cien ato» 
tes, y destierro per|ietnode la pesquería, y pierda 
las perlas que sele aprebondiereo, 6 averigoare qae 
sacó, y no inanifejtó, las cuales aplicamos á nuestra 
cimara , y fisco, y si foere libre, pierda laa perlaa, 
é tncarm ca pena de veinte mil soaravodia péra 
anaalra cámara, y luego sea echado do UpCifnorm, 

LEY XLIL 

D. Felipe 11 . orHenauia 22. 
Que lat comehat j ottrat te traigan tia rwlo é la 
akttrta$r r p»na$ tm > 



rurrrn los ijtie rryntraí'iníertn. 

Mandamos á los oficiales reales, qae no pw 
añilan i tna caooeroa, barqaeroa , peacadores, y 

a otro ninguno qoe iotervinicre en la ranchería^ 

llevar laa coocbaa, y ostras, que traen en laa 
embareacionea , éanacoaaa, ni otraa parle», é 

lugares, ni en cüns fas abran , porque nuestrs 
v>iíoatad ra, qae todas laa coochas, y ostras ae 
traigan via recia , y sin frando i tierra, lin abrir, 
ni ocultar ninguna , y las metan en b ca ;a , y 
ajKksenlo aeAalado por la ley aeganda de este li- 
tólo, y atli en prmencla de lo» otdalea realae 
sean abiertas, y reconocidas, pena de qrip r<) ra- 
oorro, ó pescador, negro, ó moialo, ¿ ii»dio que 
laa llevare, • abrfe»« de otra fbrma, iocnrra en 
pena de doscíentn; »znies y diez a?^m degaleraaal 
remo, y ain sueldo, la cual se ejecute; y si fuere 
eapalM , 6 mortiao el catMora^ o aobreaiaoie, in- 

cnrra en pena de cien aintc.-f , v j>erí!imirnlo 
de todoe aoa bieoes por U primera vez, y por la 
segunda cadeaeieotoaaaolee. y ¿rva parpéummca* 
te al remo , y sin saeldo en nuestras galeras; y ai 
foere duefto de canoa, y esclavos, iucorra en per* 
dímiento de lodos sos bienes para nuestra cámara, 
y destierro parféUu» do la» lodiaa» é iilaa ad- 
yacentes. 

LEY XLIIL 

Ordenanaa 2S. 

Que Jo$ que tutn de abrir ¡a$ canrhmt tn el apa" 
Btn'o reurvaéo entren desnudos ,jr lo* o/iíiaies reo- 
Isa é taitntadagttít» iirutmt^. 
Or<?pnnmn'! que habiendo metido, y pnesto 
en bueiia custodia dentro del aposento sefialado 
toda» la» concha», njicttro» otcialea realca dén 
órden : que los que entraren i abrir, y desba- 
Itar, enlreo desnudos eo carnes, v eo ao pre« 
eeneia , y de los doefiM de ello» , o de lo perao* 
na, que en «n nombre las hubiere de hahrr , y 
no otra ninguna , lai» abran , .y saquen ia« per- 
las, y habiendo aeabado, loa oficíale* realc», é 
interes.iíH! íns rcrnnruraa , y miren si lletan , 6 
bao deíraadadn algunas, y largo las aparten por 
aai f^nemo , aocrics y valoro». 
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De la pesquería, y envío de perlas. 
XLIV. 



16t 



£1 emperador D. C»rlos, ordcnanta 5<ic 1527. 
Qmt dafammim'ia guarda e»$tmltmé»tút 0t» 
la» dtl rcjr f pmrHemimrté. 

E! le«>r«ro ha de tener ana caja grande, 
coa tres cerraduras, y tres llaves direrentcs , que 
la Qoa ha de estar en su poder, la otra tendrá al 
alcalde de la ranchería, / la otra el veedor, si 
le hubiere, y sino el contador, y en ella ha de 
haber aAttchoa eajonct, ^oa na aejAracioocs , y 
cerrad araa, qac al &no sea pak-a poner laa perlas, 
qae cupieren á nuestro quinto, y este cajón ha de 
tener otras tres llaves difereetes, que tendrán las 
aniaoiaa peraooaa, donde estén goardadaa» basta 
qoe se hayan d« sacar para nos tas enviar, y en' 
cada ano de los oíros cajones ponf^an los que ta- 
vieren perlas, las qae les pertenecieren y paédan 
las tacar caando lacre «o TOlootad para laa en- 
viar f'inr.i , .v;i ntindoat pOr meinoria en los li- 
bros la cantidad , y anertca d« perlaa qae saca- 
reo; y de ««Ma cajonea pariTcnlarea , «eni^ cada 

dLicño l!:Me en su poiícr, ¡>í;ru( lU- í\'.\t: si iIc olrn 
forma se sacaren ó hallaren en poder de alguna 
pera— a, laa haya perdido, y pierda, y sean apli* 
cadas á nni-stra cimara y fi>rn. y de esta conde- 
•Bacioo, y aplicación tomen lo« oficiales reides la 
■aaaii «■ atui llbroa, Isago «• el ib»bm día , pe- 
na del va!nr de las qae asf dejaren de asrntsr. 
Y mandaouM que los oficiales reales, y alcalde no 
poedandar áotra peraoMt al haeer confiaMa 

de su lla^T en nínf^tina frtrms, pí*ns de pertlíniien- 
to-de lo4os sui bienes, y privacioo de o&cio. 

LEY XLV. 

El niamo, «fdananaa 6 da Í52Z. 



cflMi at ttm^é» Botar del «a/M tea parint dU 

Or^eaaáMM 'qae toando laa perlaa, qoe nos 
pertenecen, se hubieren de sacar del cajón reser- 
vado para remitirlas i estos reinos, se bailen , y 
citéa pmntia tadoa nocatroa loitíalaa fttiea , y 
ti llcftUt ordinario de la pesquería. 

LEY XLVI. 

Ordenanza 5 d« 1027. D. Felipe II, ordenanza 28. 

Forma d» remitir d estos reinos ta» perias jr pú' 
dms de ettínmefon tfut toca» al ref, 

Caando se nos hakieren d« enviar pellas, y 

pier] ra^ de estimarion : Ord tunamos qae en presen- 
cia del maestre, que tas ha de traer , y escriha- 
BO, 4|Qe dé fé, seaD paeüaa ea no cofre Men acon- 
dicionado, de buena cerradura, y llave, y habién- 
dolas pesado por los géneros , y soertes de cada 
mut de eltaa^ loa oficiuea reales las echen en él, 
con o na memoria por menor firmada de loa o&- 
cialea reales, y maestre, y lo hagan cerrar enaa 
preaeacla, j aelire el baeco, y agngero de la cer- 
radora, pongan on sello, y otroa en loa caaCoa» 
caqnioas, tapa, y fondo de él, y le meiaa ca na 
cajón de tabla tosca, bien ajustado, clavado, y pre* 
cintadot jr hagaa el rcgiairo, refifieado la canti- 



dad por peso, géneros, y soerles de perlas, ó pie- 
dras, qw ea" di viaáMa , j loe aettea aéla ha- 

hieren poesto , y asi lo eotregaen al maestre , qne 
lo firme en el registro, v la llave de este cofre 
entregaen al gcaaral , 6 almiranie de la floia ca 

que »iniere, y por sn ansencia al capitán n mars- 
trc de la nao; y los oficiales reales envíen ana 
fe de todo lo susodicho, á nuestro consejo de ta- 
clias, donde se ha de abrir, 6 dnr !í urden , que 
convenga, y asi lo han de ejecutar, pena de per- 
dimiento de sos oficios, y de •|odoaaas bieoca 
para nuestra cimara, y destierro perpetuo de Ua 
Indias Occidentales ^ é Islas adyacentes. 

LEY XLVIL 



U aaapavadar Carlea, «rdenansa 7. D. Carlea U y 

la reinii gobern!)(!i>rn. 

Que do9de no hubiere bajel para traer iae perlas 
. 9» tuardo,M*a wriets. 

Ordenamos que ai focre la peaqocirb de per- 
las en parte donde <:r pnedin conducir en el Pa- 
tache de la Margariu, hasta entregar las qoe noa 
j)ertenccea ál general de gateaaea, donde, y ea la 
forma qne hoy se observa, se goarde esta orden; 
y si fuere donde no hay bajel de seguridad bas- 
tante, los o6ciale3 reales de la pesquería, tenien* 
do cantidad razonable de perlas, las pocdan en- 
viar, y envíen, como se contiene en la ley ante- 
cedente, k loa oficiales realea aiaa cercaaoa del 
poerto, d puertos doode llegaren nuestras arma- 
das, ó flotas, avisándoles, para que guardando la 
misma forma, nos las remitan en el cajón cerra- 
do, y sellado, como las recibieren, sin abrirlo, y 
todoa pongan elcoldado, y diligencia qae para 
sa seguridad, y qae aa haya fraude, al cagaAa 
coariaíere. 

LEY XLVIIL 

' D. Felipe IV oB Madrid d 20 de MMyó de. 1639. 

Que el gobernador de Cartagena haga salir laa gO' 
leras ó «aoku de $u cargo d limpiar de eotario» 
' tm» ptmutrtmé* 



Porque la pesquería de perlaa del rio da la 

Hacha es ni uy infestada de enemigos y cosarios, 
poblados en las íalas de Barlovento, y otraa paf- 
tes, y cOavíeae ahnyeotarlos; Mandámoa al g¡i)- 
beroador y. capitán general de Cartagena , qae 
con las galeras, ó navios de armada baga raco- 
aoeer ta costa, y qoe aeaa castigados los qoe fae- 
ren aprehendidos , ditíponii^ndo'n i'.v fnrnin , que 
sin faltar á las de Cartagcaa, se consigan ámbos 
efectoa. 

Que los descuhrííloi es de minas juren de maui- 
f estar el oro\jf para dcscubru las, y ostral^ 
de perlas, prSeeda tieduein, ley 2, fft. 19 il* 
este libro. 

Que no se pueda hacer ejecución en canoas de 
perlas tjs» a»lomiemtó, haUtndo 
nes, ley 2, tit. h'b. 5. 

Que aunque los indios sean voluntarios no tro» 
bajen en sacar perlas, j en ingenitu de úMÚ» 
car, y puedan servir en la «OtriOfj apmttú, 
lej 11, (ú. nUbro^. 



TOMO U. 
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TIT7LO TBIlfTS 7 SSIS. 



De los okrüges. 



LEY PRIMERA. 1 

D. F«Íip« IV M U ItuUtMcioii d« VircjTM lU 1^28, 
capllulolO. 

Que paro fundar obrogrt fr,, rdíi !i, forme fie !n¡ 
tifijtt ( prtsidtntt» jr auiUínnivt t / 

Lo* exrcscM comelidAf «n los obrage» ile pa> 
fios, y oirm tejidit j Ubore* haa llegado á ua> 
to extrema , por lo« impedlntentot , «inc rnilltta 
contra la libérlad de los inilíos, y otras jactas 
coafidcr»ciooes, qoe nos obligan i reparar ei 
daltd, 7 proeorir el mefor mnedio ; y para qae 
en caso de ser muy rnnvcnirntcs, y necetanoa 
los permitaaqs, coa las calidades, j condicional, 
qoe {Mreciereik mas propias • ao liOMI OMi Or> 
di-n.iaios y inln m .-s a |<w vireyes , y presiden- 
les de las audienc*as de las Imiias, qae no den 
ticnidt pra rabricM*, lueer, ni AuMtar niagnnos 
obragi'í; y si al^íiinrij ae las pidieren , nos avis«D 
V consullen ame u»<las cosas, espresando las caá- 
■■g, y AnKlaiiwnloS, qne para cooccdcrlM, 6 
garlos roncnrrieren; y ^ sí'ifndo dado psrccer 
con toda la audiencia, lo remitan i nuesiro coii- 
lejo de Indias, sin eulrcgarlo 4 Im peftaft* don- ; 
de selonnrú Urc«ulacion,que oie»CMV««fi*(s) 

LEY II. 

Faiipe IV en MwUtd a 22 dd novietubr* d« t62i. 
Véase hley 19. iH. 12.Uh.a. 

^MC para dar cumpiiniicnto a la* IÍ€tm€Í9t ét «fclB» 
gtt , M hag"** Uiiigeaeiot 4* esta /</. 
IRIeadeiBOa qae cuando por nttcltra drdcn , é 
mandato se fuuii n c s'^qu ubrage, ios gnlierna- 
dores , 6 jasticia sopcriur reconozcan la cédala, 
é despacho, «MMlidolle^ j calidades COA qae fiM* 
re concediilti, h<<c¡tiiJo Inrormacion, con ta ver- 
dad, y cristiandad ()ae el caso requiere » de la 
nlilldad , eonvcoiciidas , d iacooveoicntes, qoe 
(Mi<'1:u) resollar «I gobierno (idblíro, y Lien de 
lits indios; y si enastare que no cuatteue sa í*- 
' brice, y fandactoo, d que se bebiere oredúlo de 
la permisión , lo icfürtiKTt, anulen, y bagan de- 
moler lo fabricado , r«;itiiuycodo el sitio, v tier- 
ra al estado qne tenia, y caatigneo á los coipados; 
y M hallaren qae conviene so funilafi'rn , !f> per- 
mitan con las buenas condiciunes , y moderacio- 
nrt qae pereciere, gaerdaiido !o dispoeslo en el 

iterricío perwnaí ; y prohiban, f^ne por ningún 
caso se baj^a mita, ui reparlijuieui>i de indios (ta- 
ra dtt 7 bagaa qae esté coolinoamente abierto, 
para que eiilren , y salgan los indios á so Tolon- 
ta:l, y- por uingan caso ae les pocda impedir : y 

fl) Pur real cédala dMl* so San Loien<o ■ (5 de 
nnvfembi-e de lfW9 so niandd guardar e«la ley. la »i- 

g'i'enle y la 3, l'l. t~. I li *\ nMndmiWn ('einolcr el 
batan u obraK* d« doña i' i;u>ciKa üiibuela, vecina 

debPaa. 



no Sos obligaeo i qoe trabajen involuntarios, de 
fixnna que gocen la misma libertad, qae podie* 
ran !o? e»p:if1nlcs} y si algan gobernador, COire* 
gidor, ó jiisiicia, ó Otro miuistro , hubiere sido 
culpado en esta eomfolsioB, ú escedido contra el 
tenor de lo dispuesto, sea castigado con severidad, 
y en consecuencia condenado civilmente en lodos 
lee daAos, intereses, y menoscehN^ qoe foresU 
raioa se kabiercn seguido. 

LEY IIL 

D. Felipa U en el Bosque <ic Sc^oTta é 27 de seiism* 

bre de 156j. 

QtM «t fuarétrn a« loa ImdMt ¡at ieres ttt tatM 
TMAM é0 CmIÍM» «la €itmmlú é les «ftnsfss * 

Ordenamos qae en la fábrica de los paños se 
guarden eo las Indias las leyes, y praf^tlce» 
Jt ti toa reiMi de Oftilla: y asi mísmi) ^nlireque 
loa mercaderes , y traperos los veadao medidos 
por el lomo, y que sean tajados, lundidee y sefta> 
ledos, raniarme está ordenado, en el obrage, f 
to.!o lo demás, qoc á ao fiíbrica , labor, jr cooscr-. 
cío pertenece. 

LEY iV. 



D. Felipe III m San Lorenao i 11 de {nnio de IfilX 
D. Felipe IV en Madrid á 18 d« innie de lOi, caf^ 

tulo 43. 



(¿ut lo* iadiiu d* ta AWm BspaSa 
tkt Udkmh A las ^9$*»^ «mv«« <»ai tmjéírl* . 

ca de paüoi. 

Ilabieodo sido iuronnado qae de los obrages 
de paños de la Nueve EspaAa bao MMliado úr 

fTüiKi-í ¡ticanvenit-ntet, por el nial tratamiento J 
agravios, que reciben Iws iodioa, y que se bain- 
Irodnddto eoneraarlbs ca el Perd. ennaquecien- 
do el trsto V romercto ron eslos rciflOS, donde Ca 
so labrica y labor se pone ia atención que con» 
viene* Ordenamos á los vireyes de la ISucva Es- 
nit^.i, rjnf todo !o pfisible procuren relevar a 
ios indios de este trabajo, pues aunque siempre 
lehaadeteorr Tolaniarios, y por sus jornales 
bien pajeados, y con lo.la lilieriad importará me- 
óos que cese la fabrica de l<« paños, qae el me» 
aor agravio qae pnedaa recibir y por co ) > n i en - 
cias del comercio con estos reinos de Castilla, no 
se debe permitir so aumento, af coatiuaerlo coa 
el Perd. 

LEV V. 

El emperador don Carlos y el príncipe gobernador 
•o VaDadolid i 25 de «bnl de lí*«. AlUe / de maja 

de é\. 

Qut en ¡a ciudad de ¡o* Angelrs pvt4a hnttr U' 
tmnt de trda*. 
Damos lirenda y facultad k la ciudad de los 
Angeles de la .Nueva España, y á cualesqoler ve- 
cióos, y moradaies de ella, para que libremente 
fwdtt» teoer, y Ma^" ^ '^^^^ 
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Be los 

iM ét tolM «mba, y qae en esta m le Itt p^Mg» 
Midgon caibtrgo, ni impedí meato* 

LEY 

D. Felipe lU en Tord««ílUs ¿ 22 de ícbrero de 1602. 
m Madrid i 28 ae Mino de IA18. 

Qut toM obragtM de pal\rn nú te arrUndrn , r $i 



I6S 



Por el pra»e pcrjaieío , y <1.i?!o q ue rerILen 
Im indias de arreadarae los obragf s de paños en 
-que trahajaoiOrdcnaoMNi d Iw víreye.*, pretlden- 
tes y gol>erna(!<irt-í qtip no pfmiít.i ri, ni r!(fn la- 

Sar d qae se arrienden i j bagan qae io« proptM 
oeflae usen ea elloi de ao propia ¡nteUgencia, é 

inlcrvrncion, y si los obrages faercn Je las co- 
inaaidadrs de iodioS} permtlinios i los rireyes, 
pmldenle», y goberBadotti* poedaa arrea- 
dar algaoos, procurando «t blOClciO 4b lo* i»- 
dkw ]f comoaidades* 

LEY VIL 

El BiHMallId 20 do ¡Debibrc do 161t. 



QOc r* el Paraguay ita Aaj's moiino$ át mamo , 
M permitan la$ pitoatt d« mnitr ta maadioca» 

Bfandamcs qae ea las proviadaa de el Pa- 
raguay 80 haf^aa, y háya iMif íoot y 6 lahoMa dott> 

de ronrenp;an, y qnifern v ron";arn.in los molíol- 
Uos de mano, y qae los todios oo los traigas ni 
aaen de ellos: y qae lo orfiOBO ae entieada de loe 
pilones, salvo los que estáo en paeLlos indios 
en qae oiaetco la naadioca, qae de estos pcrnú^ 
tloMe oaar por joalaa caoaaa. 



Que fe jfOfsgm JaHrinm m los indios <fe oAm^or^ e 
i^mitttlajr 1 1 • Ifté i, Üb, 1. 

h* <Udoivs mshmttm eastigvm lot exce^ 

sos en obragcs , ley 14, í''- '51,//í>. '1. 
Qttelot aacomendarot ao tengan obt nges en sus 
eneemwiMfas, ni cerem de eUas, /n/ 18, tü. 9, 
¡ib. 6. 

^«ose ¿> 2ey 23, <í:(. 10» lib. 6, r ciéusula i/u 
dbio, nerita per imam M mejr nuesfi^m^ 
ñor don Felipr If \ con ocasión de los malos 
tratamie>*toi 4¡ma reében Uu iudio» o¿ra- 
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LIBRO Qumxa 



TITULO PBIlgBBO, 



De los térmiMM , di9%nm y ttgregmeio» de tms gobenuieÍMUM. 



LEY PRIMERA. 

D. CarlM U y U reina gol^rnadora ca caU R«eop» 
MCNO* 



Que lot gob^-rnntfnm , rnrrrr''t'>rei f aíeatdl» 
yortt t guarden ¡os ¡cmunoí Je tus ¿istt&tt» 

4lM CVcideaulet, Mtáa ditMIdM •<> t»<w reí» 

ro? V ícñnrí'í^ írt proviocia* navofcs y MWWfíii 
icüaUada Ut roa) ore», qoe ioclaycD olrti «W- 
dM« por dblrilM * MMnw t«ii«áa< rc»Ir<: 
proYr)<"ndo en la« Mcnorcf gobersadMCft parti- 
calaru, que por esur sia« dUlaBlet de h* M- 
iff l f F tfi l»t ríian y gobíernea eo pax y justicia: 
y ra otras partes, donde por fa calidad de la tier- 
ra, y dispofícton de loi lagares no ha parecido 
Decesarío^ ai CMV^oieotc hacer cabexa de p^<J^ia- 
eia , ni proveer eo elb goberaador, te kao wic^ 
lo corregidores, y akaMea Mayom para « g*' 
^Iffaode late ada<let y lui partidos, y to mis- 
■M» w ha akflcrvado respecto de Um ptwblos prio- 
cipale* <le indios , qoe soa cabceeraa le otro*. Y 

{KMIiae OOO fie loí medios cnn que m.i» so facili- 
ta el boca golúcrooi es la distiocioa de loa tér- 
minot 7 lerriioriM de laa probadas, díairiMe, 
partidos y cilorerai, para qje lis jorísdiccíones 
Moontengan rn ellos ^ y nuestros miaistros ad- 
ininisirea jasiieia tía eiecder de la ^ae ks taea; 
Ordenamos y miniinmos i los vireyes , audien- 
cias, gobernadores, corregidores y alcaldes mayo- 
res, que guarden y obaervea loe llaiitta de aas 
jurisdicciones, segan les estovieren señalados por 
leyes de este libro, títulos de «oa oficios, provi- 
aioaes del gobierno saperiordc lal proTÍnciss, ó 
por uso y costumbie legílimamente introdacídos, 
y ao se eotromeun i usar y eiercer los dichos 
ioa oficios, ai actos de jariadiciaa ea lat parles, 
y luchares donde aa alcanzaren sus términos y ter- 
ritorios , so las peaaa iuipoeMas por derecho , y 
Uyei de catee y aquellos reiaoe, y qae cualquier 
esceso que eo esto conictifreo, sea cargo de rcsí- 
deacia'. Y porque se bao ofrecido duda:» sobre los 
Idrailaee y terriieriot de algaaas (gobernaciones, 
nuestra vnluntatl, es, qoe te guarden tas declara« 
cioees conlcoi(ias eo las leyes sigaienlcs. 



LET 11. 

D. FclÍM 111 en San Lorenzo • 19 de iulu de 16it. 
*5deMf¡cafac«deiS20. O. FcIím IV ca Madñd • 
IBdelébmodc 1^ 

Que el fmUmtt ét Panamá t^ée»em «/ vire/ étg 

Pefú , y trn^o rnn ét ordinaria comunicación. 

La proviocia de Tierra- Firaac tocaé la gober- 
nación del vtrey dri Peri, caaM lat daaaa da 

Charcas y Quilo, v ?! pre«ideote ^oí>rrn3tjor y 
capitán general este advertido de ijae ha de obe- 
decer al Tirey, y gaardar las drdeacs, qae ledie> 

re ea gobierno, fyjprra, v hacienda, romo ínpe- 
rior« y también le lia de pedir las cosas de que 
toviere necesidad eo las ocasioocs qoa se ofrecie- 
ren, diodo!? c jpnta de todo, aebre fw landrán 
ordinaria comaaicacioa. (i) 

I LEY IIL 

o. 7«IIp« U alU d U de ea«r» de ISm. 

Qij<^ el gobernador de Chite r ;lé iuhordin iíln ,i¡ jii'» 
rejr 4Í« Lima , Jf »e c«rrt$¡>on4an en la» materia» 
dememrga. 

Por la fuedacion de la aadieacia de Chile, y 
iacaltades de los vireyes del Perd d:be el gpber> 
aador y capitán geoenl de aquella proriacb ce- 
lar subordinado al rirey , guardar , camplir , y 
cjecoiarsat órdeacs, y avisarle de todo lo que 
alK se ofreciere de coandcractoo, según las leyet 
de este libro. Y encargamos á ios vircjes.que 
con muy particular atención y cuidado le asistan, 
y ayuden para mejor acierto de aquel gobierno, 
y materias de gncrm t ! ^ i!irrnador no ponga 
excosa, Bt dificnllad, leaiendo muy buena cor- 
respoadeacía, para que mejor ae eacaaiiee lo que 
convenga al servicio de Dios, y nuestro, (a) 

(1) liov no linv proidotite sino roiii^ tid.uite ge- 
neral que depende a«l nuevo virey del Nuevo Remo 
de Granada asi como el presidente de Quito. Cl da 
Charcas depende dd virey de Buenos Aires« que es 
el coarte gafe d« Atadriea que tieae «sta caráeicr da 
virey. 

(2) Véanse las leyes 30, lit. 3. lib. 3 { la 12, ti|n- 
lo 15. lib 2, y la l.< tít. Itf, lib. 2. 

Sin embargo , en real orden de 15 de inaiao de 

se dccUiri) inJcpendientc el reino de Chile|l 
diendo que siempre debió eniem^rse asi. 
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IV 



D. Felipe IV allí á 2. djO^Boyieuilírc^^^c i^¿i(^, , , 

del f irtj df Nueva , Espaita. ; 
'. ^.QiHfvim^ 4»f lcM:COÍMNiB»él)ni-,<]r «hpitanes 
fMierálét del» pr(»#i|Mé{»>teKMataB, «lunpUa 
precisa y paafmib|Male U* <$rdcti*s 4}a«- Wi dio* 

JM^ i 1<M ^lMiraid«ret , qaa las oMnfcaa « y 
ciun|il»i|* . -■' 
LEV V. 

^. D. Felipe 11 aliíd i." de octubre de 1568 

Lo^ presidentes dfe Quito, y la , Plata, j lai 
deroaa aadíeocias sabQrdiuada^ ain einbar|>o de 
esto, podrán proveer en algbnM «choclos tocaO' 
tal á tíhMm* y iodioa pacstok- en naes- 

tra real corona , y eneoM^ndados á personas par- 
ticalares,de oficio, 6 i pedimento de pliVié, y qae 



LEY IX. 



El fuUmo eo Yalladolid á 2 de P^arj^o de , 
cion áe Tierra Firme. , 

P Xpda i«;prQviaei« dt VflragittiM» dml*. fii> 



{ 



■o atfqaicriiit mat conocimiento 
en, (Uros «asof, loca olea al gobierno áuperrór de 
jf^, vjirpj^atf >t y« .p«4a«f¿«i«lii'n«giteai ioAoUaé 

.1 «I |LJffil5i' .VI» *.•'-«• '-'' j 

D. Felipe I! en Pardo á^dis/'djcfómbVj lItjlSTi.' 



(^e l»g pirtiiárnit» púeéni ¿jtaitMf i<¿ risMttiorn 

' ifae M %éjran tomado' iá posesiOft, 
IilÉeg^ qae los présideotes tomiren pojer^o, 
tfMttnrcDeo alguo logar de sa gobernación aan- 
qoe oo hayan tomado pose&ip/i de so Cfrgqt P*>f 
'^ite**;; l"!^"*?»?.»*^'»!»^ j logares dé 
«tt 'oiatritofe lodo Id contenido A laa leyes, céda- 
la», y provisiones dada», y q^^^ ^^os ll^Tj^ren 

ffibéoto an párie, y .iolji^ «^lo I^,g#^ ,n4^^>a 
diUt«baU que con veqgao. , ^ - . . .> 

.v\.\. LE¥> '.y 11;.' . ■ • ■ 

a^ntp^aOgr D. CMá»fli$^Mhi''áe Bobéniia go- 
bornadoras en Yalladolid á 2 de nwyo d« <15óÓ;° 

Qm» to ^reafacla 4e Türra fírmt ara tfa tea A/ 

Perú. 

Ordenamos qae la provincia de XiaMnySn*; 
me» llamada Castilla del Oro , sea de laa |iro« 



- 'i - ts^ -- 
£1 emoerador don Carlos y la cmperatrís soberna- 
dora as Madrid d 16 de febrero de IjSS. 
One to Otiatm del ent/o de t/rmid §em tU fívtm 

IM. \f f%rin\jh^e.^'^^^'^'^ r™* 

Porqae lof limites de la proríiciá ^é^Ql^fn- 
genn comienzan desde el rio Grande, qae parte 
ca término} con la de Santa M'^rta, haala el otro 
rio Grande, qae corre por el gulfo de Urabá can 
setenta leguas de costa: Deolarainoi^ qae ln<ealaiA> 
ta de jtsta^llat, donde esiaba'.el- caciqiie GiwncO| 

-i,.«r / O'*í«»ov| r»!- •! "I. '.Hfrjti-y ■ih: . .i', .i! : 
- f lU - . ■ ■• _ • n<i I (nnr*""' ' > ¡ *.¡' í ! ■ 

>"f íiii lili ,»tif ti! >■ ! til r.i.i;«|i )ui >'.x.ni í';t • 
... ■ )i'i>j -It urd 9if. . 

TOMO II. 



• JUEY Si 

C| aMMM y h emperatr¡£ gobernadora Hodrfd -^ 
' Í28 de'uovicniLrc de 1532. 

ifu^ef fh' grande de la JáTo^dalifha é /fias de tí 
' Mean de la gobeinutttín de Santa Marta, 

' • 'Hábiénífo los vecinos y rnoradnrrs t!e 1.1 pro- 
vincia de Sdfita María ganado, y descobiérlo 
por su industria, y 'rrafcajo'él rlo <Graift(W*aé'>ÍI 

Magdalena, é Islas q'ic yncen en é!, v por Nos 
reconocido, qae \n% límites de Cart.igcná llegan 
basta el rio Grande, que parte término) éntW tÜ' 
la Provincia, | la de Santa Marta: ]>éclaramos 
y mandamos', qae ási se guarde por el tiempo 
qoefiere nuestra volaatad: y prohibimoa y de^ 
flddlHnOs^ qae abora , ni en n¡oe;aii tiempo , f 
flM*MngQna razón, ni caosa loa gobernadores dé 
Oiriagiena; ni otrsta^ dialesqáler peHónas de elld 
sean Mados ii ie«lrar, ni éntréa en la^' dichas 
lasá rescatar» ní'|!oinratar con' los indios direc* 
ta ni indirectamente , so las penas en que caen, 
é in^nrreñ tÍM c^e- entcan en tierra», ¿ islas en 
qae ae tienen jnrisdicclon; pero nuestra voluntad 
el, y mandamolr; qve ri él gobernador dfe dafla» 
gena, á otros de »a ^be^rnatídn lovieren necesi- 
dad'de pe««ir,' p navegar en ol rio para, dcscn- 
hrir, y pacificar en so propia costa, lo PW^M ha» 
c^i y ePCjfiito 00 incnrran «a penaalgona, coa 
qoe no rescnlfii , icoatraien non loa indina, de 
aquellas Islas, salvo eft mantenimientos para la 
naregacion, connino''hiterÍcngaíhena, ni mal 
traéioÉicMtH 7'l« Indio» qfaeaeiÍ''a«ttAiclfos "icl 

LEY \L 

D: Falipc m en Valladolid á 9 de diciembre de 1605. 
Que el lugar ét'Teúnalamequf acuda á las ocasión 
MoM^de €aeA§Ínm^ ctuna si fuera de su distrít», 
Ordertamós qae el lugar de Taia3lámé<{ae> 
sitaádo jantoá la villa de Monipos, tenga bb li<^ 
gacion de acadíT i los aooorroi, ocasiones, y ne- 
ée^der,-tnR >* ofrecieren i la ciudad de Car- 
tagena, como si eslaviera en so distrito, gaar- 



viadas dd ÍS^^^T:SP^!^- :. J»¡ 4 "to las drdc 



gtaa. 



ob^MorgrxapiUtt^^eaeralde Garla- 

LEY xn. 

D Fclipc n 

Quíia nlla,de Santa Fe tea del gabArnm d» db»» 

Declaramos qoe la villa de Santa Fe tora á 

la qoliernacion de Antioqaia y no a la «Je Popa- 
yan, cayo gobernador ae abstengan de ejercer 

'acu»^iori9M«4iéfcib. . :.: 

p. Felipe IV en Madrid i 16 da ilaqí'^ Íi09. 
Que el 0uT9 da Condomorai sm étl^ siWTajtirfiaM 

de Gtj lltkñn, 

qae la gobcrnacioa del Cerro de 
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466 f>.ibvo V. 

Coodomora se agrr goe á la jariidiMÍoo ordinaria 
^ «l.correg;! miento de G»it)oBia, como esta agre» 

{¡ado á los oficialeii <fp nupsira real harícníla , por 
a caenla> j raaoo de lu qoe (>rof|ure , j si al v¡. 
y«y |M««ei«re qóe Ikne algan incoo veoieote, oos 
informe ron relacioo del úUiiiio Pitado en que 
ko^ se Italia, y en el Ínterin no se liaga novedad. 

LEY XIV. 

D. Felipe 111 en San Lorenio á 31 de agosto de 1613- 

Respecto dc.4|Q«d gobierno, y ocoparton de 
lji.villa.de Saa Felipe de Austriü, y minas de 
0rqr«^ pMca continoa asiateneia del corregidor, 
y le t\i; grave dificotla l acu iir A los pueblos de 
^dios,y colM«Ma4c tas tasa.i; leñemos por bien, 
mu cal* «orrcgi#ÍMMo ae divida , y haga dos, 
uno con lítalo de corregidor áe San Felipe d« 
^^stria» y otro de corrcgidur de Paria, y so dis>> 
t^ifñ, iflM méomi» 9»Ua los paeUloa de iodioat 

Inr de San Fcüpe mÜ y 
igaioieatui pesos eotayaiios de salario co Qi|fS|r* 
(«if real de aquella villa, y ai de P^rta l«i do« 
mil fMH.flt salario ^ue gozaba a^Ofl «&(i»> 

LEY XV. 

. lili.: » 

)S1 «^perMlor Cwlaa ,«in lMct^,< ^ 4« octubre 
, ' . , dei528. . 

qiltlMÍ$U$ de lo9 Gumm»ie$ sfom'éff ta-gf^na' 
(ion de Uondttrat* 

Es noMUra ysloBMd q«ie b» Isba de los Gaa- 
najea, q«e diaiaif de 1« eoita d« HmidánM á dietí 
y doce legnas, se locloyan en los límiM^ j, lér- 
Milioa'dc'U jobernacion de Hoodaraa. 

LEY XVi. 

; p. i clipe 111 efi Madrid ¿ 8 de octubre de 1607. : 

Que los goberaadtea ét Jo HtAmmm y Stntiago ét 

Cuba tengan It di$tritot q>it etla ¡ey df Uira , jr 
tíét jienlMf* t$ti aubordinaJ» eng»bi*rn9jr fuer- 



La foWucÍMi d« h lab d* Colw qae ñttí^ 

g^MMOle pericneeia á solo oo goberrudnr , ei 
iiOMlit vcilnniad ^ot calé dividida en dos gober- 



nadores, qoe el opo sea de la^ dudad y Poerto 
de San Cristóbal de la Ha^i¿, ¡tna h» fmiUm 
y poblaciones de so distrito, qne son los pocrtos 
4e Marica, Pan de Cabanas, Bah(a Honda y Ba> 
hía de Matanzas, extendiéndose hasta docoenta 
b|aaa de b dicha ciodad tierra dentro, v por b 
mu danoa y otra parte; y «I oiro de la ciadad 
de Sanliag», y loa deinaa fa^«e« de aa comarca, 
qae aaa «I Bayamo, Baracoa y Puerto del Prín- 
cipe. Y ordeaaaaos, qae el de Santiago y su dis« 
trito ^<ea capitán i gaerra , y esté sobordiaaio ea 
todo lo tocante, y dependbote á gobierno y tna. 
tcriaa.de gaerra al gobernador de la Habana , y 
capiun general de tuda la Islas f CB cnanto á ba 
cauaas crimiaalcf de aoldados, y grado de apela* 
cioo, guarden lo resuelto por la ley 15 , tit, lo 
de cate libro. 

LEY XVII. 

El cmpeeader D. Carlos y doña Juana en Toledo i 4 
de muyo de 15S4, y en Valladolid a 29 de julio de 
él. O' Carlos 11 j U i-eioa gobernadora. 

Qu* ninfua» »migo de au prmiimttm éém Mameim étl 

Todos loa vacióos, y coalesqabr pcir^W qoi 

esto vieren de residencia en algnna provincia, 6 
guberoaciuii, no paedao salir de ella sin licencia 
de el gobernador pena, de qo* p«r«l aitaoio Ik* 
cho pierdan los o6cios, y lac eocembpdas á rr • 
parlimienlos de indios, y lascases, tierras, é io- 
genioa, y otros heredaaaiettos y aproTechamba* 
tos qüP Je N is tuvicrtfo, y qaeíien ¡nhábilis para 
siempre de poderlos leuer, aio especif i licencb 
Bueirard. ' 

Que niagun gobernador haga entradas, jr res^ 
cates en útr9 gahenmeum, tñ, /á> 

bro 4. 

Quetas gaberntidorét y eerr^dores visHen^lot 
minos, y Ac lo que. resultare avisen d ifft 
audiertcias, lev 15«/(l>2, de este libro^ 

Qm los jueces de comtsiún pitedan seguir delin- 
cwenCiM fusra de sus distritos^ y sus apeUf 
cienes tHtyan d Im ttdm dU cr/mci^ la¡f 93^ 



TITULO . SSGíJWDO. 

Dt los ^úb^rwndares , corregidores , alcaldes mayores , y sus 

tenientes y alguaciles. 



LEY PRIMERA. 

D. Carlos II V Ih rema gobernadora en cMa Rccodí- 

Jacion, y aruordo l'H, cMisuU.ido con S. M. J rela- 
ciones de las secreuriai del l'erú y Nueva España. 

Mra fravbba de oficios se vea b ley », «ic 2» 

libro 

espresa les gokiemott livrregimUatot r oical- 



■ mientes ^ue nombra el eonsef» ée Indias^ 

Conlbrme i lo resuello por b by a, til. a» 
üL 3, catdn reservados i nocstra pcovuioa y mer- 
ead faw fabíeraoa, corregímienloa, y alcaldíaa oía* 
ynret mas prinripalea de laa Indlaa, con ba caai* 
dos y aalaríoa qoc han da pardUr ca cada un 
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CM K«eoptUdoo, jr oprculmeotc tas de ctlt ti- 



Im cnanto» toa, es tiaesira 
iW en (a ioruta aigaieotcs 

.• . : 1 • ■' í . • 

PERU. 

y.n el (listritn (!c nnrslra real aadlencij Je 
Paoainá hemos de pifiretr el paealo de goberua» 
dor y capitán geocral de la provincia delWra- 
Firme, yjprwideote de b rtil aaJ'.iMicij p .ro<-!io 
•ños, qoe Itene de salario cuatro lutl y quiiiieo- 
los dacados; y el de gobernador f capilao geae» 
ral de la provincia de \ eragua, ron mil [«e^oi 
ensayados: el goltierno de la Is'a de Santa Cata- 
Una, con (los mil pesos; y la alcaldía mayor de la 
ciudad <le San FcUfic 4e Poitolielo^ coo adaclen- 
tus ducados. 

En el distrito de noestra real aodíencia de 
Lima el pac**" Je virey, gobemarlor y capitán 
general del reino del l'erú, y presiilenie de la 
real aadiéncía , por tres años, que tiene de sa- 
lario treinta mil docados: el corregimiento del 
Cuzco , coo tres mil pesos ensayados; el corregi- 
tnlenl* de Cajamara la grande, con el salario 
de sai aotecesom ( el corregiwiento de la villa 
de Santiago de Mirafloret át StaAa, y poeblo de 
Chic'a^o, con mil peao" ensayados: el corregimien- 
to de 5an Marcos te Arica, coa oiil y qoinien- 
los dacadoat el eorregimieoto de Col'agaa;, ron 
Oiif j doarientoa pesos: el conegimiento de loa 
Aodai del Coaco, cao dea nll peiqi rolayados: el 
oorreginteato de la villa de lea, coo oevecieoioi 
y veiotey ocho ducado : el corregimiento de Are* 
qaípa, coa dos mil pesia ensayados: el corregí' 
Aliento de Goamanga, coo dos nll pesos ensaya- 
dos: el corregimiento de la ciudad de San Miguel 
de Piara, y puerto de Paita» cuo mil jr doscieo- 
los posos, y el correg míeolo de Casiro^VIreloa, 
con mil y doscientos pesos cnsnv.viuj. 

£o el dísti ito de nuestra real audiencia de 
Saola Fe, el puesto de goberoador y capitán gC' 
neral del ^>'^ucvu lleinode Granada, y presi'lenle 
de ta real audienciai por ocboaf;os, con seis mil 
doeadosrel paetlo de gobernador y capitán ge- 
nei a! de la riuil.ni, y provincia Je (! rirta(;ena, coo 
dos mil pesos easayados: el de ijoLNrrnador y ca- 
pitán general de la provioela de Santa Marta, 
con dos mil ducados: el de (¡^bcrnador y espitan 

SCDcral de la proviucia de ilerida y Lagrila, coo 
oe mil pesos ensayados: el gobierno de Aniio- 
qufa, con dos mil docador. el de cobrrnador y 
capitán general de la Trinidad, y 'a Goayaoa, coo 
tres mil doeados: el corregiu-ieoto de Tocatma, 
y Vague, ¡mr otro nombre Mariijuita, coo mil 
pesos ea»ayados: y el corregimiento de la riadad 
de Ton ja y cao «lil peaos ensayados; y é ctU» dos 
últimos se agregd el Je lo<; Mu&os. 

Eo el d atrito de nuestra real audiencia de 
ioaOiareas el patato do presidente de aquella 
aadiencia en ministro togado, por f I tie'Ptipo qu(^ 
fuere noestra velootadf tiene de saUtiu cinco niii 
prsoa de nioas, d cnaayadosiol gobierno do Cba- 

roíto^ con el salario de sus anttrfsorcj: el p-u-slo 
de goberoador y espitan general de Saota Cruz 
i* la Sierro, con il«a niU posos ensayados : el . ra 
cwr«giinioaio do PMoify foa ttoi loil fCMi wr; \ m 



«ayados : el rorregimieoto de lá Paz, con das m\\ 

£ios ensayados: el Corregimiento de San Kelt^.e 
Anitria, y minas de CÍrore, toú dos m I pe- 
sos ensayados: la alcaldía mayor de minas de Po* 
tos!, coo mil y qainieatos pesos ensayados. 

El» él distrito de noestra real «adiencia de 
San Franeíseo de Qoito el puesto de presidente 
de la real audiencia en minittro togado, por el 
tiempo de noestra volooiad, tiene de salario cua> 
tro mil petos ensayados: el cerregimienlo de Qu¡. 
to, coo dos mil ducados: el gobierno de l'opayan, 
con dos mH y qoinieotos doeados, loa- doa mil 
para el gol»ernador, y los quinientos para un te- 
niente letrado, y parte de este (gobierno toca á 
la real audiencia de Santa Fe: el de fes Qal)oa, 
con mil dacados: el de Jaén de Bracamoro^t, con 
mil dacados: el de Cuenca con el salario de sos 
antecesores: el Curregimiento de las dadadoa de 
Loja, y ZaniOrOt y mioas de Zaroma, con mil y 
qoioienlos doeados: y el de Guayaquil, con mil 
pesos ensayados. 

En el diitrilo de noestra real aoJiencía Je 
Cbile, el pacato de gotemador y rapiiaa geue- 
rat) y presidente de la audiencia, por ocho afios, 
coo aalarjodo cinco mil pesos de oro de minas; 
y el de »e e á ii r |cacfal de la gente de guerra y 
presidios de aqoefla pfvfindat ^nn d aneldo de 



En d' distrito de noeatra reat aodiencia de 
la Trinidad y puerto de Buenos Aires, el poeslo 
de gobemailor y cantan general de las provio- 
das del rio de fai Plata, y presideole de la au- 
diencia, por ocho afloi: lieue de salarió cuatro 
mil peana cMiyados en cada nnot el gobierno dO 
Toeaimn con cnatró mil y edMcíenios dncadoé 
el gobierno y capitanía general de lai prO*ÍncÍiS 
del Parajjoay, coo dos mil docadoi. 

.» • - ' r * a 

NUEVA ESPAÜA. 

r 

Kn el distrito de noestra real audiencia die 
Santo DomiO(io de b lst> Espaíiola, el poetío de 

(gobernador y c^pilan {¡encral, y presideole de If 
real auJi^^cia, ffur ucbo aO^is, que tiene 4e. «a,- 
lario doeo nitl docadosf el da .alcalde inayor de 
la tierra aJcndo, con quinientos ducadov el dtp 
guLernadur y capitaa general de la Isi^ dé Cubjy 
y dudad de Sao Crutolsd de la llábana, ron doa 
mil ¡JOíOí de itiions: el Je cobernador y capitán 
á guerra de Santiago de Cuba, coo mil y ocho» 
cientos pesos de mioast el de gobernador y capi- 
tnn ncral de la ciudad é Isla de San Joan de 
l'ucito-iVico, cuo mil y seiscientos dorados: el d« 
gobernador y capitán general de la protriuda de 
VciiLziii^^l.i , Lon seiscientos y cincui lila ini! ma- 
ravedís: el de gobernador y ca|úlao general de 
la provioeia de Comanri, coa dos mil dncadosj 
el i\f qrifx-rnador de la M^rgaritay cui Hitl y foi- 
nientos ducados, 

Eti el d.strito de nocslra real áodicneía de 
Mi-jico el puesto Je viri y gobernador y capitán 
general de la Nueva España, y presidente de la 
real audiencia, por tres aHoft •) corregímteoto 
ik- l i ciudad de Mcjico, con qnii-iriitris niíl ma* 
rav edís: el puesto de gobcrn«dor y capitán geoe- 
ral de la provioria de Yucatán, coo mil pcacedo 
linaat el de caaielbooi nicaUe mayor y y ca- 
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>p¡tao ¿ pnerra f^r-l rasítíln Je Ac.npnlcr», con mil 
.dac^doj <ie «toeiduy éiíario: la.^kaicJía mayor ide 
Tabaaco, con trejcieatl'inoilw; U d« Goanla 
¿Amilpas, c<»n doacientcu pesos: ia de XaciUia 
coa cieoio y «DcoepU peaos: la de.JUUavac*. ú 
.Meteprqiie con trMeiwtOi fWtMi J d «oircgi- 
miento de la Veracrox, oon mil pesot. 

En et diairilo de nacatra real audiencia de 
Gaalemala el puealo de golt« mador y capitán ge* 
BCral, y presidente de la real audiencia, p.>r ocho 
•Boa, coD cinco mil docadoa de «alario: el de qo- 
Lernador y capltao fentü^ de Valla^oUi de Co- 
jnajfgMy con doa mil pesos de mínaa: el de go- 
li«riia4or y capiuo general de la protviacLa de 
CüSta-Kica, con dos mil dacador. el de goberna- 
dor jr. capitaa («ocral 4e i« pruvineia de H^a- 
dona, eoo mil peana 4e minaa: el de gobernador 
de Nicaragua, con luil ducados: el de Socoaaa- 
co, i^Q aeÍKÍenios pesos d« n^aM: «i 4e alcalde 
mayor d«Ja Ver^pas, can MtecieatM y aeteoia 
y siete pesos, seis (omines^ y caa(ro graooa de 
miii*ntl do Cliiapa coa finhof^atM ^¡fim» en- 
sajfdw: «1 4« r>iicoya roa éamam doteadw^ «1 
¿í: f,^ Trinidad ilr S )n ,rjnaie coa cl salario dcaoa 
^^oUCfSores: el de ^poiitlan d SiicJ^u^peqoc^aa 
«MMieDto* p«|M dc inioac d de l«ctnd«ii de San 
.Sakador cqo qaioienloj p-í < de minas, y el de 
alcaide mayor de minas de la provinoa 4e Hagt- 
Aaru, can cB«t«9Ci«ato8 pcaaa de minai. 

Ed el distrito de nnrsira real audiencia de 
Goadalajara^ el puesto de guberaadoc presiden* 
te de la real,afwli^«eí» «a. miniatío tugada , por 
«1 tiempo de nuestra rolonlad, rnn tres oul qai- 
^icptos ducadiM de salario; el golüerAO y. capip 
jtoAia general d^ la NoeM Viacaya, coa doá atíl 

pesos de minas; y e! corregimiento de nuestra 
tcñnra de los ^caletas coa mil pesos de minas» 
En el distrito de nuestra real aadiencia de 
Manila, en las Islas Filipinas; el puesto de go- 
bernador y capitán general, y presidente de la 
real audieoda por ocho afioa, coa oelio mil pcaoe 
de minas. 

' Y asimismo son a nuestra provisión otros 
kkrgo^ 7 olcios de administradea die fuatlcla en 
ft ratoú eorre,_y IOS despacho* por noestn; se- 



k'.l 'y'í 

Lo« vireyet xpreaidedUM taopadráa acrecen- 
tar ^.iddisink» oír fos pUcJWoi y tcrritorioj (}e los 
^obieraot , y eocregimieuto» cjue sao a paestra 
provisiop. y orden«mos, que si al^oAO* «• kff- 
iiicreo desmembrado , loa vuelvan á unir y agre*- 
gar, reintegraado d los gobernadores en toda su 
joriediceiaiB. 

I EY III. 

E! e.nj>ei ador D. Carlg.; v los r«vea de Btditími* gl». 
beriiadorcs e,, V.il.vÍL.l¡,ía S de noviembre de ijSO. 
I>. l clipe II a 27 de í«breiM> d« 1575, y eo^lladaioaic 
*i * * ídadte!e«ii&^aí>fi»^ • { " ' * 
Qut los pueblos de !n,nas tncomendado$ atan puei" 
t09 értajti dt lá júrUdtcciea d* Ío$ eÜrrtáUttM 'f 

Nuestra volantaji «i qoe loe pvebTos de Iih 
«ncowníl^dos," sean p-ip-tr^ drliajo de la 
jarisdiceioo de los corregimientos, y alcfldíaa 
mayores, aJjadicando .é cada uno- IqÍÍ poeliíoa 
mas cer^Qw , y damos poder a los rorrcgidortt, 
y alcaldes mayores para conocer ei*il.y crimiaaT 
mente de todo lo qoe te elr^q^re en ew díairi» 
los . asi entr<f^ c<j(«aoles , cómo entre e«pafloIea e 
indioa, d indíoa con indios , y de los agrá» ipa ^oe 
recibieren de sus encomenderos; j ^pie'.|e^l49 
dé instroccioa de lo que detan hacer, •eén» Jp 
ma» conieoieoie á cada provincia, " 

''• LE\ IV. • 

D.Cai;losliyiareba|{oliefMd«^. 
Q*** lo$ g»bitrm»0 vOwTVfdnfaefa», «faMliwa mmt- 
jrofté y 9irot •fieioá §ean propttdot en inttriaftr 
. h$ oirejet r prtúdmUt. , 

Ldf gobiernos, corregimientos, alcaldías ma- 
yores, y otros proveídot por Nos , sean en ínfei 
ría á provisión de loa vireyes, ó pre cíenles que 
Utvieivd el gobierno de la provincia , habiendo 
vacado por .n-jLrie, privación , 6 dejación Iegíli> 
7 gaardando siu íáctiltade^, y Uwg da calt 
itlic% ... 

liOi wia M»iafnL 



7Í ratón corre, jraOS despacho* por noestr.r? se- Qur tr, Int filvfnt rorr^gidomi y a!, ahht n^a- 

icretarías de el «rd y Nueva Espada, aegun les I jorts se pongan ¡at ddutuiot de la Ur »6. m 6 



tocan, y se co 



mprehéndra co at lodiaai j mu 
illas adyaccntcf. 

' Et gobernador y capitán general de la Flori- 
da ha de ser nuestra provisión, é iumediatamen- 
te sujeto, 7 aabordioado i noestro consejo de In- 
dias, y no á otra aodiencla de ellas; pero ha de 
ejecutar y cumplir las órdenes, qoe le diere el 
rirey de la Nueva EspaSa en lo tocante al gobier- 
no tnperior y otras coiai qne «ttavieren en cos- 
tumbre ; y por los íaconvenienles que se lian ex- 
perimentado, de que loa gohernadorea de Carta- 
gena, Yucatán, y (a HaiNtna nombren allá lot te- 
nientes, Ti llemos por hh^n de que por ahora nom- 
bre el consejo los sogetos que juagare por mas á 
Impdiito pira tMoe tres ofieíoi de tenientes, coa- 
frnae I Ib Mordado y por Nos reimlto* 

LEY II. 

D, Carlos II y la ri;!n;i gobernador!. 
Que los pueblos separadas dt gobiernos j eorrtgi- 



JÜ. a. 



Oadenamoe qnn en lea ofieíot por 

pachán los vi reyes , y presifí-rncí gobernadores 
los títulos de corregidores y alcaldes mqyorea, 
qoe son i su provisión , hagan poner laa cliara» 
las coateoidas en la íey a6 , tit. 6 , [ib. 2, por- 
que noeitra voluntad es, que sean compreheodi. 
doten l« niMM prahiUcioo, 7 pena. 

LEY VL 

D. f dipo IV en Madrid < 27 de enero de USL 

Que no se den rorntsionei fuera dr íus títulos é 

lot eorregUoret ai alcaldes majore» ai titsnpo d» 



Marríamos á los vireyes, y presideoles go- 
beroadorea , qoe no cnvieo jaeces de comisión á 
los diairiioK donde liay faMIdas con titulo noes- 

tro , V rnmijlnnes , que despacharen al tiem- 
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De los (jobe madores y corrCfj'Hlorrs 

1 1 y oficios principales; j si dorante el o& 
cio ic les tvinítieren «IgaaM, oien «te «IIm en 

!.i inismii fortTi%f y sía otros derechos ni emolu- 
mentos , 'qoe los perteoecieoles «I oficio pria- 

LEY VIL 

El empernc^or T>. Cirios en Madrid a 10 de ¡uTio 
(lo Ijj'J, cap. de lii»ti'tircioa. 



IG9 



Qut los gobermadoré» , eorregidores jr alemUtt 
ytre$ provttdoM tm Ktpnña para ¡at /if« 
rtn en el consejo- 

Todos tos gobernadores, corregidores, y al- 
csldes mayores, proveídos por No*, si se halla- 
ren en esíos n inoj, !ue»o que se les <Ií*o los ti- 
talos despachados en toda forma , hagan en el 
orasei» de India* «I juramento «ígolmite. 

gts. 

Que i'irais i Dios , y i esta Crax, y á las pa- 
labras de los Santos ErangelioSt'qae osareis bien 
y fielmenlC el oSd* d« goiiemador y capitán ge- 
neral , de que se o^ ha hecho menied, y goarda- 
Kilsel servicio de Dios y de S.VL, y tendréis 
CMnUconel bien, y boena gobernación de aque- 
lla provincia, y mirareis por el bien, aaineoto 
y co.tservacion de los indios, y haréis {asiidi i 
llt ptrtet, sin excepción Je personns, y guarda- 
reis, y cumpliréis los capítulos de buena gober- 
nación , y leyes de el nslno, cédalas , y provisio» 
nts de & M. , y la» que tíJlífi licclias Y dailas, y 
ae bkierca y dieren para el buen gobierno del 
eetado de lat Indias , y que no tratareis, bí con* 
tratareis por vos , ni por interpósitas personas, y 
no tendréis hecho, ni liareis concierto , ni ¡gua- 
ta «MI vaestro icoienie, ni algnaciíes, al oíros 
oficiales, sobre sus salarios, y derechos , y se 
los de¡areis libremente, como S. M. lo manda, 
y no llevareit^ ni co«saMireis, qne Tuestros 
oficiales lleven derechos demasiados, ni dádi- 
vas, ni cohechos, ni otra cosa algnna de mas 
de stfs dereehot , peea de privacioo de oficio, y 
pagnrl") rnn l.ií ít ienas, y qae guardareis, y ha- 
rei« goardar ei arancel, y provisiones, que so- 
, keello disponen, y que m llevareis ningunos 
de los dif-H'j? nficiifes por rae!»o ni intercesión de 
nÍDgana persona de esta corle, ni fuera de ella, 
coanrme al capitulo de buena gobernación que 
sobre esto habla , sino que libremente llevareis 
las personas, que i vos os pareciere, que son 
tales , que convengan para los dichos oG'Mos , y 
si algunos oficiales habéis recibido contra cate te- 
nor y forma, tos despediréis luego, y eo todo 
haréis lo que debéis, y sois oblif^ado ñ harrr. 
Decid : Si juro. Si «ai lo biciéredes, üios os ajru. 
de , y si no na lo dcuMadCb Amen, (i) 

LEY YIIL 

D. Felipe IV en Madrid i 5 de iVk icmJ.ro de 1622. 

D, Carlea \lj la reina (gobernadora. 
Que los gobernadores, eorrrgiénrri y alemUtii ino« 
f9re» hagan y presenten inrvntario de su» bie- 
nes , conforme á la ler t • ^* 
Ordenamos y mandamo», que los gobernado- 



(1) Vc»sc 

01799. 

TOMO 11. 



I cédula de 21 da diciciubrs 



res, corregidores, y alcaides mayores no sean ad« 
mitídoa el oto y ejercicio de os oficios , ti no pre- 

sentaren el inventario de tn la^ ñu ? Iiirnc'í, v K.í» 
tienda que tuvieren, at tiempo que iNos les hi. 
ciaremos merced , y tos qoe se hatleren eo lea lo* 
dias le hagan y presenten ante tas aatiiencias rea- 
les dd distrito, guardando la ley 68, tit. a, lib. 3. 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos y Ia reina tlt Bohemia go- 
herii«il«r:i en VitUmliítiil d \ ilo s<'lioiiil>re de 1551. 
I). Felipe 11 V la princcs!» ijnlirriKiflora allí ¡i O de >ic- 
Ucmln e lio l.Viy. Y eii Madritl :í 3<k' f'olircri I-* ( ('íl, 
y á lo de febrero de 157J. ü. Felipe IV en Madrid á 
il de octabre de lo3l6. 

Qut ios gobernaiJi>m , corregidores f alcaldes «na • 
fOTM , / sus tenientes -tntts yue «mm retiUdos étt 

Loe goberoadores, corregidores, y alealdea 

mayores proveídos en España para las Indias, ó 
en«:llas, y sos tenientes, antes qae sean recibí- 
dos, y usen siM oficios, déo fianxas tcgaa, llaaea, 

y abonadas en fas cin In lf; Imtlr Im h-iUicrfn de 
ejercer, de que darán rcsiciencia del tiempo que 

los sirvieren, como son obligados, y pagarán jiis* 

í;ado, y «cntenciadn , y y>nr I » n^nr- lora i nuestra 
real liacicnda, y cajas de coinuniJadcs, ronfur* 

me á las leyes de estos noeairoe reiooe de Caj- 

lilU. (a) 

Li:\ \. 

o. l'clipt: II eu San Lor>>n<o á 15 de julio d« 1381. 
I>. Felipo 111 «n Arenjuci á 11 de mayo de i6l8. 

Que los gnbcrnnJnrfS , i-irre^ú/nres / <ilcitldes m.i. 
/oTM que M hallaren en las India» , sirvan pmr 
trtt 9lh$ 1*t yo« egturíeren «n eslos retm-^ar 

cinco. 

Csiá ordenado que todos los que fueren á ser* 
vir en coalcsqaicr gobiernos, corregimientos , y 
a'caldias mayores de las Indiaa, ai ae hallaren 

en aquellas proviiirias, los sirvan por tres años: 
y si fueren de estos reinos, p.tr cinco añor con- 
tados todos dcede fe posesión : JMaodaiDos qae 
así se guarde, y que en los títulos, que se les 
despacharen , se ponga riánsula especial sobre 
esto , conforme al acuerdo de nuestra consejo de 
veinte V tres de marco de mil seisricntos y nae- 
ve , referido eo el libro a, tUnlo s , y que los 
sucesores no intenten, ni tomen la posesión in- 
te* qoe hayao cumplido sus antecesores, cumo 
se «oolieM en la ley S, tít. a , lib. 3. 

LEY XI. 

D. Felipe Hen Uadjjoz ñ 25 de agosto y 23 de se- 
tiembre de 1580. 

Qu* to$ §abert»9d9rt»t Mm^ idore» , oleatdea mn<- 



!.2) La iiiobscrviiiicia de esta lev se estrañd mn* 
en cctiula d«<ia eu Madrid á H de seti«mbra 



chu 

de 1710 

Por real cédula de 23 de diciembre de 1767 se 
eonccdid al virej del Perú que permitiese i los eor« 
regidores dar fiaoaas en Lima Por lo qne mir»á trí> 
batos ; mas lu de restdenciM deben aiampre otorgar- 
se en el Infar d« so itirisdiccíen. 

Sobre UAMtaS vifaae et artfriilo 271 de la ordenan- 
za de Intendentes du-l Perú v l.i cédula de 30 de di- 
ciembre de 777 ,- y lobre iu<lu, la real orden ds 16 de 
iunio de 1795 qiw la revocó. 

49 



Digitized by Google 



*70 Libro V. 

jrortBj $ua tenleuU$» traigan vara de jutticia j 
oigan á toéat cvn htm'goidad. 

M a ndaiiH» á let gobernadores, corregidores, 

alcaliles mayores, y sus tenientes, que traillan en 
80 mano ia vara de nnestra real justicia, y no sal 
f;an en páblico, sin ella , pues es ta insignia por 
la cual son mnocii! fn^ j Tr-f-s, ñ qnícn li.in de 
acudir las partes a peiliria , para que sc admi- 
nistre igaalmeiile, j oigan a todos con beoigni- 
dad: de manera que sin impediincnlo aean ét* 
•agraviados y fácilmente la consigan. 

El mimio bit Lbboa 15 du bbríl de 1582. 

Qa« tat gtiAtrmaáamx «leaU«$ A eattaiat ttif 
gan entrt $t tecm tatretpaadameia j cattfotmi' 

dad» 

Ordenamos que los gobernadores dejen usar, 
y ejercer wi cargo & loi ilcaidea deeaslillo*, y 
forinf>'/..is , y no se entrometan con ellos, ni con 
sus oficiales, ni soliiados , en las cosas tocaoles 
i U goerra, teniendo con los millurcs baem 
ccrrespon«!cnci.i, y conformidad en lo que toca » 
nuestro servicio, guardando y campliundo sus 
Iftaloit'jr si se ofreciere alguna duda con los cas» 
Icllanos, y alcaides, la consallen con el presí- 
deme, y audiencia del distrito, y eslen por su 
declaración; y en las cosas que reqoieren • pres- 
teza, haga cada uno fu qac le tocare, sin im- 
pedirse por ninguna diferencia que tengan , por. 
que demaa de los ineonveaieatct, que puedeo 
resollar, oos tcndromr)? pnr maj deservido* 

LEY Xlli. 

D. F«!lipe U en el Bosque i L9 d« noviembre de 1570- 
Y llodrid li 20 de oelubra de 1573. 

Que los gtAtntaáaru y h*'Mat hagam atidíniUa 
éaade u a€»$tmnbrn, j nn m \nt ueriritaría» dt 

los éscrU/aMS. 

TjOS goberoaitorcs , corregidores, y alcaides 
mayores, y ordinarios ha»an andieada CU Iss 
cárceles, d indares donde hubiere costumbre , y 
no en los cserilorios de los escríbanos , y todos 
trngan llora ««¡talada |iara aaentaM t» laa «a- 
dieocias. 

LEY XIV. 

El iin iii!) rn i'ulfilo m 22 <le .^eticitibrc ;le lá60. 

Que loi gnhiírnadoret no advoquen las cautas de 
foe «oiMcIvrMi -IM aleíOéaa aréliuwiút , ai mmdei» 

las carctJerias. 

Mandamos que los gobernadores, corregido 
res, y alcaldes mayores no conozcan de tas cau- 
sas civiles^ ó criminales, de que conocierea los 
alcaldes ordinarios, ni las adroqu?n í si , y no 
ssqoen, ni consientan sacar los presos de los la. 
gares doadc se hubiere dado causvi á la prisioo 
para itevarloa i otros , donde residen , ó fueren 
basta ier «onTenridos por fuero, 7 derecho, y fe- 
nceidaa siis caiaaa. (3) 



(3) Si DO fnera por apebeion smrw h lev 12. 

til. 12, lik 5. ' 



Tif. 11. 

LEY XV. 

El emperador don Cm ln-; en la dieba Insiracetcm 

de IjjO. 

Que los gobertudore» J eorregidot*» «isiVen totlét* 
mlaoMfjr da lo que resuUdre aidstn d iat oti* 

Ordenamos que los gobernadores y corregí" 
dores visiten lodos loa temióos de la cÍodad« 

villa, ü tierra, que fuere & su cargo; y vean y 
reconoacao si están ocupados > ó minorados, y si 
sabré esto ba habido acotencias, 6 eiecntorlaf; 
y si los culpados fueren de su jurisdicción, co- 
nozcan de ello breve y sumariamente, hasta ha- 
cerles qoe restilóyan , y si no fueren da m 
risdífcion, dén cneots i la audientís) declaran* 
do cuales, y cuantas términos son, y quien loa 
ocupa par^ <|«ie provea josiícia ; y asImisoM» ae 
informen como son re':;i;l:i- Ins ciudade"?, villss, 
y poblaciones, y si tos ministros osan biei) sos 
oficios, y hay personas poderosas ^ que agravian 
á los pobres, haciéndolos enmendar, si buena- 
mente pudieren , y si no , den cuenta al presi- 
dente, y oidores con tiempo. Y mandamos qua 
cuando el gobernador, d corregidor fuere remi- 
so en U visita , el presidente y oidores envíen a 
su costa oira persona, qac lo campla, y dén 
cuanta al conseje. 

LEY XVI. 

FI iiii-^ino en la dirha Instrucción de Id'jO. D. Fell* 

po IV en ¡^l.tditd á 4 de Sílieniljrc de I6'2. 

Que tos golernadaret y corregidores no lleven sa-~ 
Imrioa ni darecñas par lm$ oiáHn». 

En las Tisitas, que hicieren los gobernado- 
res y corregidores no lleven salarios, ni derechos 
ningunos por esta razón i los españoles, ni io- 
dios, aunque sea en poca cantidad, pues toca & 
ta obligación de sos oficios hacerla sin otros io« 
lereses. Y mandamos que á los que contravioie» 
ren, aa les haga cargp en ana rMidencias* 

LEY xvn. 

]>. Felipe U en Madnd 1 25 de aaera «la J575. 

Qao cuando salieren d visitar nO echen 1uti$pidtg 
d ta» aeeino» contra *n woianlad. 

No eclirn Vi:tc'>pc Ifí de apnsento ii los veci- 
nos , y moradores de las lugares contra su volan- 
lad, y por sos personas, y las que precisamente 
los acompaflaren no les sean gravosos* 

LEY XViU. 

El amparador D. Carlos y ! > e m poralrla gobemadera 

allí, cap. ib. 

Que los gobernadores, corregidores y alcalde» mo' 
yores titilen los mesones j tambos, y pro<itan ifue 
los ha/a tn Iom paebias de indios tjr que te iet pa- 
gma at hospedage, 

Vlsitett loa gobernadores, eerregidofaa» y 

alc'Moí mayores los mesones, ventas, y tambos, 
qac hubiere en los pueblos, y caminos, y orde- 
nen que los haya donde fueren necesarios, y por 

lo nif-riní; rnji,'; ñc .Tcnn.iiiHriito prif i Vis caminan* 

tes, aunque sea en lugares de indios, y catre 
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ellos , y hagan qae le* «ea figado el acogiaicato, 

y hospedaje. (^) 

LEY \í\. 

IjOS mismos allí, cap. 55. 

'Qitt toff fflicnnnftim x eorregidoret vMUn les pue- 
Mul de imdiu, j' les Jf» d tnttntler tama mu* 4 

hitfrlts justitta. 

Los goberaadores , corregidores y alcaldes 
roayoret en ta Tliila de Im pneblot déa á en- 
tender i'i Iu< imlíos, que nuestra voloni.id es en 
viarles justicias, que lus amparen, y de6endan, 
para pecada ono aie de aa ItadciMla libremeii' 
te, y de ninguna persona rerib»ii agravins, ha- 
ciendo que se les dé salisfaccíoo de los recibí- 
dos , con resiiiacion efectira, y jnalida M>bre |o< 

do I aia dilación alc ina. 

ij:v \x. 

£1 emperador D. Qmlot y los reyes de Dolicmia eo» 
bernaidares VcHadolid á 9 de octtdtro de iSiO. 

Que cuando ¡os goberaaéitre» snlitren de un puf 
ito d aira, ramitan d I«m jasticia* taá pUüaa pen- 
dhiOtÉ* 

Loa alternadores, cortcgidores , y alcaldes 
mayores, mando visilaren sos términos, y ha 
biercD de pasar de oo poeblo ¿ otro, dejen el 
conaeldiienlo de loe pIcitoacoiNiiiadoe , qoe no 
pudieren fenecer en el tiempo que alli asislíe- 
reo, i los alcaldes ordinarias, d justicias de las 
ciadadea, villaa» y logares, para qoc los prosi ■ 
gan, y sin dailo« y molestia de tas partes hagan 
iuslícia. 

LEY XXI. 

D. Felipe IV en Madrid á i7 de .igoíto de l(u6. 
Que Maga» gaberaatti>rf«arr«gidar á alealdt «Ma> 
jar aitúñ $m diUrUa mas dé una rci. 

Ordenamos y mandamos, que ningún gober- 
nador , corregidor , ni alcalde mayor pueda salir 
Á fisitarj oí visite sa distrito mas de ana ves, do- 
rante el tiempo de so o6do, si no faere en cato 
que al vtrey , 6 (>rc5Ídente de la auücnria, en 
coya jarisdiccian eslabiere el gobierno i corregí 
míenlo, «f alealdfa mayor, le pareica otra «oea, 6 
si se olVecii r ■ l asa t.in urgente, que obligue A 
rilo; |iorque en lal caso^ habiéndolo comunica- 
do Coo él virey, ó préndenle, oon so lieencia» 6 
fermiaioa lo podrá liacer^ y no do oira IbroM. 

LEY xxn. 

El emperador D Carlos y la cmperatrisjgobornaUor.i 
«n Madrid » Ú de julw de iSjO. 

(¿ue los goberaadures recaaatean la paticia ^ los 

indios tuvieren, jr guarden sus usos en I" que na 
fueren contrarios d nuestra sagrada reUgtoa , / 
bagan fua eada uno egerta bien su oficio, j la 
liarra atti aiast«cida j limpia, jf Ut abraf públi- 
cas reparada»* 

Los gobernadores , y joaticias reeonoieao con 



. (4) Por los arttenlos 2(> y 27 de Ir orden»ntn de 

ItUeoiIentés de Nueva Espiiún eMán cstos obligados i 
visit ir perpetuamente «iis provincias, y halláudon: 
«)it>.-ninu iiie i rn ¡>oMbilitnilos dp liacfrla) por sí, pue- 
den C0ri>t5Í0Q4r id CÍMt-tO. 



particular atención la órdeo y Ibrma de TÍrír Je 
los indi>)5, po'icia, y disposición en los mante- 
Dtmientoa, y avisen ¿ los vireyea ¿ andieocias , y 
{^nardi-n sos bu^-not usf>s, vcosfambres en lo que 
no íuerco contra nuestra sagrada Religión, como 
esti ordenado por la ley 4t tít- 1 , lib. a, y pro- 
vean que Irr; rninNrlms, v Ins ntrní nfirifllcs usen 
bien, üei, y diiigcniemcalc, y siniraude sos olí • 
ciof , y qoe ja tierra sea Ucn abastecida de car- 
nes, y pescados, y otros ra;intenimientos , ñ ra- 
zonables precios, y las cercas, moros, caras, 
cilles» carreras* poeotes, alcaniarillaai calladas, 
Tóenles , y carnicerías i-sl^fn limpias y reparadas 
y lodos los demás edificios, y obras públicas, sin 
daño de los indios , de qoo darin coeata á la an- 
dieoela de el distrito. 

LEY wm. 



mismos allr, cap. 33« 

Qu» la$ aatregidores j iusticia* hagan trahojar d 
la» Indios, j qaa natdam d la iglesia. 

Conviene qoe los corregidores, y jastidas ba» 

gan que los indios nu sean lio!g,izanes , ni rapa- 
bandos, y que iralMjeu en sos haciendas , d la- 
branzas, y oficios eo los diss de trabajo, y los 
itiílustrien á que ganen soldaila une; foiio;ros, y. 
se aprovechcQ de la tierra , labrándola , / cui- 
dando de an cnltora y fertifidad psra so olilldad 
aprovecha míen ti, baci(fndol<-s siiíuir en lodo lo 
demás que padirrco, y vieren ser útil, la forma 
y disposición de Espaita : y en las iestas los ha- 
gan acudir á rní^a , c Ín«ii air como lian de estar 
en la iglesia , donde se les declare la doctrina cris- 



LEY XXIV. 

D. Felipe lil en Arsin¡«e« d 26 de mayo de 1609. 

Que los corre ¡.l'^i' t y aU-nldes mayores de puf 
blot de indias lus (tracuren librar dt las molestias 
de ta* earínfotef j ta le» di par tn$lmeeiaa, 

A los corregidores, y alcaldes mayores de 
pueblos de indios, y á las demás jostic¡<i7 '^>' !<'S 
de por instrucción , qoe procuren con f^ran cui- 
dado librar i los indios de las molestias y veja- 
ciones, que recíhcn de Íüh caciques, v de la Omi- 
sión y descuido se les haga cargo en sus residcu- 
cias, qae Nos aaf lo ordeoaoMM, y niandamos. 

LEY XXV. 

Ü, Felipe II en el Cnmpillo n 19 de ocliii>i c <1i* iSdff, 

y cu \i»f»jiici i - <lc' in.n /.u tlu l.(9tj. 

Que los gobernadores no apremien d los Indios á 
tpu te$ labren ropa* 

Mandamos qoe los indios no aran apremia* 

dos á harrr rr>pa par» los gobrrnadoreí , corn r;"- 
dores, ni otros ministrot eclesiaj^ucos, ó secu- 
lares , y qoe los gobernadores y corregíderca no 
les pncdan comprar mas de lo que hubieren me- 
nester para el servicio de sus casas, sin hacer grao* 
gería , ni llevarlo i otras parles, pena de priva- 
rion de oticío , y mil duradoi , aplicados í noes- 
tra cámara, y corriunidad de los indios por mitad. 
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LEY XXVI. 



ül cinp<rtidi>r don Carlos; y «I pnnctp* goberiixilor 
am» d« 1552. D. Felipe II en Piui» á 4 d* «bnl 

Que no tomen á loe »tcino$ i indios comida ni cota 
«IfiiM, mttt»h0O» 4* «!!•# ai» patmrlt*. 

Im corregidofvf t j alcalaes mayorei no Ife- 

á lu vecino» , m indios comidas para sa niaa 
laiiiditeiilo , ni el de ta% becllas, y cabalgaduras, 
ni o6cio3, ai servicios personales, sin pagarles 
luego,, pena de prívacioii de oficio, j cieo mil 
.maravadiU para noetira eámara. 

El «mperador D. Carlos v el príncipe gobernador OB 
Vklladolid i Ü de julio de 1518. 

Que no $t tir»anéa la$ iadia$ que «ttuouren in- 



Prohibtmot y defeodemot , qa« loa goberaa- 

Aoff%, corregidores, y alcaldes mayores, y sus 
tenientes, y los oficiales de nuestra real hacien- 
da M pocdan lervir, si sirvan de loa Indíoi, que 
estoviercii incorporarlos en nnestra real corona, 
ni lo consientan i otra ninguna persona de cual- 
qtiier calidad , 6 preeminencia > 

LEY XXVIIL 



Llliro V. Título u. 

1.15 materias de nuestro real servicio, bien y pa- 
cificacioo de laa provioeiaa q«8 foeren, se cor* 
rrspniidan, y coinuniqaen, y es pecial meóle le- 
uiendo necesidad de favor y ayuda , valiéndiiiB 
uooa de oiroe, f aoewriéndoie en laa «cuíonee- 

LEY XXXL 

D. Fdipa II en Anhande < U de mane de 1572. 

Que en r! illifri'n de la Siieea Galicia no se pn» 
gue el tal aria tU loe corregidores / alcaldes ma- 
yare» d» U» trUult» 

Ofilenaims qur cu «1 distrito de la Naev.t 
Galicia no se den i los corregidores, ni alcaldes 
mayom loa tributea de pnebína de indbia por sa- 
lario, y qae naesiros ofitiaips reales paguen lo 
qoe jostaoieate íaere scfialado, con advertencia 
de que no ba de montar tanto el «alario, cnnnlo 
rentare el pneblo, y en los que rentaron poco, no 
se ha de poner an corregidor , sino un alcalde 
mayor, qoctenga el gobierno de algunos pue- 
blos, de fui mi qnr paeda percibir el qoe juaia- 
mente se le señalare. 

LEY XXXII. 

B mUmo en Hadrid i 27 de abril de 1574. 



D. Felipe III por n4-urr(iii (U'l cijiisi'iu en Madrid i 18 
de feb rero de IbOo, Vcíi^c Ia ley tit. 17, Itb. 4. 

Q:tt las gobernadores procuren qut se beneficie j 
€uUipe la tierra can carga «It Ht amisión. 

A los eíiIjci [i.uJorcs , forrci;IiInrr-, , V nlraMes 



Qtn lot salarios de los corrrgidorts d* señorío se 
paptMdk Im listas da ét jr na d$ la eomu- 



El salario de toi eorregMorei, y oSdalee de 

justicia, proveidos eo logares de se" r 'o , se ha 
pagar de loe tribotna, que pertenecieren al qae 
toview lítalo y aeftorfn. Y maodamot 4 noea- 
tras aodiencias, que no consientan, ni p^rtrn- 
nia)ores se ics de iustruccion por donde íueren 1 uin, que lo cobra de laa comonidadea de Ío< 
pcoveidoe á orden particolar, deoia* del lítalo, f «-as- 
para que procuren qnc -.i- Ijenofu ie , y cattivp la 
tierra de íbrma que produzca todos los frutos per- 
mitidoat inlerpooiendo con partkuiar enidado 
lea medios justos, y convenientes: ron nprrril)i- 
micnto; de que se les hará cargo eo sus residen- 
ciae, y serin coodenadoa en Ua ptoascorrupon» 
dientes á la omiaion, y en laa comiaíoocs ae de- 
clare asi. 

LEY XXIX. 

El emperarlor duo Carlos y la emperatria goberna» 

«loiji eti la dicha Instrucción de Ij'iÓ. 

Que ¡as gobernadores prendan d to$ mallttt hores, 
pfactiratéa toearla» 4* los fortaieaa» ó tugares 
dattét *e reeagienn, y avisen á tm$ eutdStncias. 

Si algooos nialhecliorea se acogieren i for- 
taletas , ó logares de señorío, los corregidores 
procoren con presteaa saber donde están, y re- 
quieran i los receptadora* que lo» entregaren, ha- 
ciendo todas las diligencias de dereebo; y si no 
los entregaren , dén cuenta i la audiencia del 
distrito « con los autos, y testimonios qoe hubie* 
ren hecho, luego que el «aso «nceda, para que 

provi-a ti.- .s'irrie, cj 1 1 íis (lo I i acoenteS , J recep- 
tadores SCau hab;l' , y ri lÍTaifos. 

LEI 

D. Felipe 11 en Madrid á 29 de diciembre de 15¡o. 

Qui las gobernadores sé correspondaa / socorran 
«A ioM «ensíajira dtt ttrphh M ref • 

Mandanot i lodo$ lot gobemadoret i fae cu 



LEY XXXIIL 

D. Felipe IV «lll ^ de diciembre de 1637. 

Qiia «f gtttmadifr de la Fitcaja asista €» iBdttm 

dad de Duran go. 

Ordenamos á los gobernadores de la provío* 
cia de la Noe»* Vlacaya , que residan en^la du 
dad deDuraogo. como tienen obligación^/ y ¡no 
en las minas del Parral , ni Otra parle ; y desde 
allí selgan á sus visitas cuando convinitre cími- 
forme á lo dispuesto, ó se les haré casgo en sos 
reaidencias , é impondrá las penas «siMnidas por 



LEY XXXIV. 

£i «mperador don Carlos y la empemlrii goberna- 
dora en Madrid á lA d« febrara de 1556. 
QtU IM gobernadores no se ausenten de l»$ pud* 
bios principales sin licencia. 
Los vireyes , presidentes, y andiendas ba- 
gan; qoe los gobernadores , currei^í-lorcs , nlcsl- 
de* mayores, y jostieiaa residan eo loi pueblos 
principales , y cabeceras de sos jorísdiccioDce, y 

íj I se ¡luedan ausentar de ellos "^'m 5a Iicenda| COm 
cansa necesaria j y limitación de tiempo, ai no 
eslnvterea ocupados en la visita: y en cnanto 4 

las licencias para salir de sus gol rrn.iri in! s , <5 
venir i estos reinos, guarden precisamcute la 
ley 88, tít. i6, lib. a. (5) - 

(j) V«i4sc la ley 18. til. 4, lib. 8. v cddula qae 
w nota al anrgen, y la ley 98, tít. m, hb. 2. 
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D. Pdipt il n d Pardo a 30 de noviembre de 1595. 
^kw mi fiMt Mamttmiart sin tietneia hq m U pn- 

Maad««ot • lof oficUles de naeitra real ha- 
ricni]», qae no pa^arn su salario al gobernador, 
qoe se «asentare , desde el mismo día, qae bi- 
«iere U raieiicb , qncdindo co w Item t y vi- 
gor las demás penas > y 'o qae ps||area no »e !es 
reciba en cuenta; j si Nos ordenarenos, que la 
Hlaicioa del salarióse mode á otra parife, avi- 
á lof oficUlci de ella, pira qae bagaa lo 



LEY XXXVL 

D. Felipe II cu Maílc id ri 7 de julio de 1572. Y en 
San Loreaio á 14 de sclícinbre de 1591. D. Feli« 
}M ni «B Madrid li '28 da maree de 1620. 

Qut los í'h-rrr:-, /irtsülrnlrs jr nw/íenciii $ nn nnm • 

brtn íeuitiUes ú ¡as gobtrnnttarei , corregidores j 
oteaUt» mufjrarr». 

Ordenamos á lo? vircvcs, [jrc.sidentes, y aa- 
dieocias, gobernaod», que no {raagao , ui nom- 
fcrtn tenieiitet n fee goberoaderea « eorrrgidoref ; 
ni alcal'lcí iiiji oros , que Nos proveemos, y ellos 
eo virtud lie oue^tra facaltad pudieren proveer, 
y ee loe dejen nombrar, poner, qaiiar, y remo> 

ver con causa lrf?itima, v al cuidada de Ioí %t- 
reyes, presidentes, y audiencias qaeden las noú* 
cha de Me |»roeediaiientoe, y remediar loe da- 
iloeqae resultaren. 

LEV XXXVII. 

D. Felipe II en Madrid i 20 de novíemfire de 1569 

Yfii S:in M;(tco ;í 10 ilc ciifiD de l.^S". D. Felipe 111 
en V'alladolid á 1.) de julio de Itiid. Y en M xit id á 
20 de junio de KiOü , y n ¿- < d setiembre d.- lii ), y 
■ 18 de niarzo de 1618. D. Felipe IV en Mmduó ■ 11 
de noviembre de 1632 Auto acordado i38. 

Que lot gobernadores de Popajran, Cuba y Potoii 
si mo futren Ulrados nombren Uaienle» que lo seon^ 
jr laa eorrtgidofts dt Méjico f ¡Urida en Varinas, 

1^05 !;ií)crnadorcs de Popa) .''n , Cabn , y Vi 
lia liikjMrrial <lu Potosí, 8Í oo fueren íelrados, nom- 
bren Apantes, 4|oe io aeao, y á los que confor- 
me á c^^itulos tuvírrrn salario señalada se les 
pague, COD qae en ei eximen, y apro!)acion se 
fnióde h ley 39 , de este titolo: y lo mismo nb- 
.aerVin el corrc<-tf!or de Méjico, y cl de Mcrida, 
|MK totoeaoic u la ciudad <le Vartua^i y en cuan- 
to ¿ los de Cartagena, la Habana, y YueaUA, 

JC guarde lo :»rordr\do f>or el consejo. 

LEV \\.\Vlll. 

D. Felipe III en Mitdiiii m 2t) d« manto de 1620 
^e <• «««Mwt foa teiUcMet foe jw >brif m ncceaa- 

rtoSfjt los permflidot den fianzas. 

Es nocatra volnnlad, qae loa vireyes, y pre> 
stdeotes gobernadorea hagan quitar los tenientes 
de corregidores , y alcaldes n»ayores , que no fue- 
ren precisamente oecesarioa, y forzosos, y á los 
que ae debieren permitir por c$U cenasj obligoeo 
i que coaforme á U ley 9, d« cate título den 
fiaoeas. (6) 



(6) Solo son necesarios los tenientes que permite 
la ley 42 de este título, según U ccduln de Villavicio* 
•a de 7 de satÍMibre deiS, que vino al gobierno J 
aodleocia de Lima. 

TOMO ÍI. 



El mismo por auto del consejo , en Vnlladolid^ d 10 
de noviembre de IHOi. Y en Madrid ti 28 de dlclem* 
bro de 1619. Véase la ley 57 de este titulo. 

Que los tenientes Ittrados sean e.xnnnnados. 

Los vireyes, y audiencias nocouiieutao ejer* 
cer oficio de teniente ú ningnn letrado, qoe no 
baya estudiado el (lempo dispncsio prir !a ley real 
y fbere examinado, y aprobada por los de nues- 
tro consejo, siendo nombrado en estos reinos de 
Castilla , 6 por la audiencia de aquella ¡arisdic* 
cion , si cl uombratniento se hiciere t-n persona 
de las Indias, y los cabildos de las riodadee BO 
los admitan de otra forma. Y mandamos, qoe 
sean depuestos los que «¡0 esta calidad estuvieren 
ejerciendo, y á nuestros fiscales, qoe asi lo ha- 
gan compiir, y ejecaUr, y aecspreee en «ot ti. 
taloe. 

LEY XL. 

El mismo en M.idrid a 1 1 de dicienilire de Í606. Vda- 
se la ley 52 , lit. 4 , lib. 8. 

Qk* fe* «Jteiián remh» no psnámm ser lenfeiilea é€ 

los gobernadores» 

Ordenamos que ios ofidaiea de noettra real 
hacienda na pnedan ser nombradea [)or tenien- 
tes de gobernadores , corregidores , ni alcaldes 
mayores por la lalta que pueden hacer a la pre- 
cisa, y cootino* octipoeton do «na cargos, y guar- 
den láley a3, tit. a, lib. 3. 

LEY XM. 

D. Felipe lY en Madrid á 10 de junio de 1654. 
Que el gobernador de Filipinas provea tenienlt 
gtHtral da pimisuíos , y se aptutta t» refúnsuutúm 

drt suelda, 

Giacedemos facoliad á nuestro gobf rnulor, y 
capitán general de laa iataa Filipinas p.^r.i que 
pueda nombrar teniente general de la provincia 
de pintados, que ejecute sus órdenes, y especial* 
meóte A MOfrcdere salir en lie armaidaa contra 
xoloes, carnazones y mindaoaos; y aprobamos la 
rcforaMcion del sueldo que anlcs solía percibir 
dicho teaienle gieaeraL 

LEY XLII. 

D. Felipe 111 eo Larma d 5 de junio de 1610, y en 
Sao Lorenzo á 12 de ionio de lol3. D. Felipe iV en 
Madrid áS5 de abril de 1640. 

^Mf los corrrgidnres de indios no pongan tetliwititt 

sin ¡u-tncia, f vititen sus distritos. 

Está ordenado que los corregidores de natura • 
tes no pongan tenientes, MMqiW NO tftoloe 
de jueces de comisión; y porque en algaoas partes 
donde hay contrataciuu , ) cooenrso de españo- 
les conviene que haya quien defienda á los in- 
dios, e' informado el virey, de licencia para qoe 
el corregidor ponga a!lf on teniente particotar, 
y el corregidor ande en 1,t visita de su distrito, 
y no asista mas de quince dias eo cada pueblo: 
OrdenamoB y mandamos, qoe aaíie compla y 
guarde , y no pongan tenientes sin licencia del 
virey , y qoe todoe los corregidores visiun loa va» 
lies y goaieoa, para recoger y volver i en redoe* 
cion, y población lo"; ín llT;, donde tengan doc- 
trina y policía) y castigaea los escesos qae ka* 
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EEY XUll. 

D. Felipe llalli á 20 de setiembre de 1570 



Que en tt ¡huee Reino no b9jn teaieut* gfoeral 
de goberaaáw» 

Mandamos qoe el gobernador capitán íjene- 
fmUelNoevoRciaode Granada no provea tenien- 
te .le gobernador» y co ii no hay» esie cargo y 
oficio. 

LEY XUV. 

i:i ,n;>,„o CM L;»I).>.. .Ic febrero d«lW2. p. Fe- 
lipe 111 «t< tlva» ií i¿ de m«yo de lbl9. O. lf«hpelV 
MI Zaragoza ú 1." de octubre de 1615. Véue J» ul- 

liina roiMÍsiuo d« ule Klulo. 
Que ¡os gobtnuutortt, ewregkhtre», atemide» ma- 
jere» / mmb Unkaies Ulradoi no st puedan ea*ar 
en sus disiritjs. 

ProUibjmos y defendemos á todos los gober- 
nad«rct, «•rregidorfi y alcaldes mayores por 
Nos proveí'los , y sos tenicoles letrados, que du- 
rante ci liempo «n qoe sirvieren sus oBcios se 
puedan eaiar, mcaaea en ninguna patte del lér 

mino, y JislrllO ilomle ejcrriprí-n jurisdicción, 
aio eapccial licencia nuestra, pena de nuestra 
meitcd y privación de ofie io, y de no poder te - 
oer, ni oLiener otro en Jas iodia»t de aínguoa 
calidad que sea. (j) 

LEY XLV. 

D. Cario.. 11 y la re¡u.i coheraadoni «n estaRecopi- 
laciou 

Que lo* gobtraadore» a» tengan minislrttg ni of. 
eiale» naWolt» de Im ffetneia, ni pariente» den - 
tendel cuw/e grmdo. 

Otdpfiimos qnc los gobernadores, y corrtgi- 
dores nu teti(;an ministros, ni oficiales naturales 
de la |irovinLÍa que gobcrnareo, ni dén cargos 
iit ocupaciones de justicia á coa parieniea por con- 
sanguinidad ) ai afinidad dentro del coarto gra- 
do; ain cepeeial licencia nuestra, pena de lo que 
montare el tercio de so MÍario por a^oel año en 
qae contravinieren A lo soiodichot y tos vireyes, 
y «nJienCÍAS no se lo permitan. {$) 

LEY \L\Í. 

i). Fcüpc lU en Cascaes n 21 de setiembre de 1619. 
Que los virej/et procuran remediar las ganancias 
HíeUas de loe gnhernaáoree. 

De la conlintiT con espondencia Je estos rei- 
nos, y los de las Indias, se ha reconocido, que 
ctt los eotíos de plata , oro y mcreadrrfaa remití - 
das por los ininisiros, gobernadores y corregí 
dorea, y gruesas sumas que importan , no pro- 
ceden con la limpieza , y deaiotem qoe convie- 
ne i sus cargos, y oGcios en perjnicio de nues- 
tra real bacíeoda > y caadaies de (os vecinos , y 
nataretea de aqoellas provincia», para coyo re- 
medio ordena m oí 1 !r)s virc) c?,' y prcjíilentcs, que 
comuniquen con sus auiliem i.i5 los mediosy j»re- 

(7) En ccdul.i de iViaii>iil ác 21 de julio de i^'d'h 
K declaró, qne por esta ]«y no eslán impedidos los 
Nsesorcs de los intei)dente« de provincia p*)r;i cti8«ri«e 
«O elUscon tatqvc U tiiogcr no st>* del distrito de ta 
capital, en qw por virtud del artículo 12 de In ordo- 
imiiaa ükI fenl lie aquellos magistrados cgcrccn ju* 
riadiccíon. 

[V) Vé.->!ic U ley ¿S, lit. 16. lib. Z y su nota. 



venciones mas conreníenirj , para estorbar las 
ganancias ilícitas de que usan las josliciaa, COB' 
(raviniendo i su propia obllgaeion y fnramealflv 
y á I* cfperaoza qoe deben tener, de q<ie pro- 
cedicMlo con pureza, y adrainislraodo justicia^ 
cotno deben , serán por Noa reniaDeradM. 

LEY XLVIL 

Rl emperador don Carlea y la emperalris gobernado, 
r» en Maditd á 10 de julio de 1530. £1 mismo y la 
reina de Kohcmia gobern.idora en ValI.i.lüÜd á 4 <Ie 
«t.-iiembre de 1551. D. Felipe II en Tinto ú 4 de abril 
da 15(i5. D. relípe 111 en Lisboa á 31 de anotlo de 

itiiy. 

Que ta prohihieion de tratar f eantrriar emnpe ^ m 
(tended los gobernadores, ''rrrgidorcs, Uttntdeé 
tnajfores j sus te-ientes* 

Dedaramo» qoe loa gobernadores, corregí* 
dores, alcaides mayores, y sus tenientes aoo con* 
prendidos en la probibidon y penas impoestas 
contra los ministros qoe tratan , y contratan en 
las Indias Occiilenlaics , y qae en so aTerigaa* 
cion, y castigo se deben guardar la ley 54 y si* 
gaicntcs, tit. t6, lib. a, dadas sobre esta ftú» 
iiibióm. (9) 

LEY XLYIIL 

D Felipe IV en Madiíd «í 17 de íj^ofto de 1()28. 
Que los gobernadores vivan en las casas reales. 

Ordenamos d los gobernaderes , qnelubíiea 

siempre en nuestras casas reales, y no trueíj n n 
de vivienda con los vecinos, pasándose á otras 
sayas, porqoe demás de ser eonira onealras dr- 
dcnes, vivirán con mavor decencia y Mtoridad. 

LEY XLI\. 

D. Carlos II y In r«ina gohcrnndof a. 
Que los gobernadores, corre filares j alcaldes ma«- 
jores sirean haetn fu» h$ ttegesen tueeeere». 
Los gobernadores , corregidores, v üfcaldei 
mayores por Nos provcidos, sirvan sas oficios 
hasta que les lleguen sacesores , aanqoe hayan 
acabado el tiempo: y los víreyes, y aadieaciat 
guarden la ley 4 1 t>t 3,lib. 3. (10; 
LEY L. 

I>. Felipe III en Madrid ñ 31 de marzo de 1607 , y i 
26 de setiembre de 1615. í). Felipe I V li 28 de junie 

de 162^1. O. Carlos 11 y la reina gobenudora. 
Oiie tnuritnilo ti gobernador de CaHofenm fnedt 
la guerra d cargo del sewgento mayar, j |«a §a- 
lerae al del e«to de eline, haata fwe iHNuftre per* 
so fus el presidenta del Nneeo Reim, 

Declaramos y mandamos, que cuando suce- 
diere fallecer el goberuador, y capitán general 

(9) Se les permitiú ma embargo por Biguá liem- 
po repartir li los indios cierCas gt*neros á eicrto prerio 
por cvilula d.id.-i «d .\rmijuez á 13 de ¡tmio de 1751, 
en cuya virtud se c'igiú una ¡unta lluniad.i de (-arre- 
^i(iyi os que eonocia d« eslcis iisiitiloi; Imüa ijuc jxjr 
tcdula de '¿7 «lo novicitibi c de se rlccLi ó ijuo 

s(do d ulnii <: uiiat tT d e 1.1 c.i tid.id , ciioli v iM Ocio «le 
los géneros, ti utusy efectos que se bayaú ae roudii- 
cirácail.i provincia, dando reglas d las nudienciat 
para oir y determinar aquello» recursos y demandas 
que se encontrasen en sos respectivos distritos coa 
motivo de losOKesos que eometiau ios corregidores 
por no obwenrar tas reglas establerídas por la tunta. 

( 10} Vcose h cédida de Aranjues de U df iolio 
de 11 jS, 
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de Cartagena , queJeo Us materias de guerra, y 
tttén i cargo ad cabo qoe no* airvícra c« et 

presidio de aqaeíla ciadad , en las plazas ca- 
pitán y sargcQlo mayor} y <i hubiere galeras, 
'cattfn i arf¡9¿t\ cobo de ollas odo y oiro, en- 
tretanto que el prCJÍdcnte de la real audiencia 
del Nuevo Reino de Granada envía |>ersona , que 
«ifvaéí cargo de gobcroador f eofdian general, 
en ínterin que Noa le proveemos, guar ian io la 
ley 0 , til. 1 1 , lib 3 , en lo qae no íuere con- 
traria á cfM noeitra especial dispoakion. 

LEY Ll. 

D. FélíJM IV cti Vnártá il óe ahril d* IttZS. Y d 16 

«le diciembre de 1628. 



^iiw murímdo el gtttrnaévr te /i hia de In Tri ■ 
uiiaé, gobitrati* loa tenltnltM ó aUaidta erdi 
narha. 

Es flitestri volanlad , que si Tacare el go- 
bierno de fa \%h de la Trinidad, y ciudad de 
Saolo Tooid de la Goayana por mnerle del go- 
beraador, á otro aeddente, gobiernen los to- 
aíenles qoe se ballarf-n nr>inbridos por el gober- 
nador: y por sa ausencia ioi alcaldes orJina- 
rloSt en el iolerin que Nos pravetmos de gober* 
nad'>r , v Wt^z á servir sa cargo, $»% Cmltargo 
de io que gcucralincnie csli dispoeslo» Y nan- 
danios a ooestras reales aadiencias de Santo Do- 
mingo , y Santa F(< , qae oo les poogaa impedi- 
mento, y dejen eiercer. 

LEY m. 

o. Felipe n en San Lorenco < 5 de julio de I57B. 

(Que ti .iiifnr't de ta» qae mtirírreti rtrcicnilo se 
pague ttasla ti dia de ta muerte, j na mas, 

A los herederos, y soeetores de goberna- 
daiM, corregidores, y alcaldes r es, yntros 
qoe morieren co los oficios se les ajuste la caen- 
la, y pago* el salaria qaa deliicreo percibir, 
liaau el día de sa fallecíAieiito, j no mas. 

féase la ley 23 , l!t. 13 , fih. 1 , sohrc tos tvn- 
tas X contratos de ios corregidores, y alcid- 
dts mmjnrcs. 

IxfS gobiernos dct río <lc In Plutn , Paraguaif »j 
'Xttcuamn , tocan ai distrito Ht: ¡a reai uiniiett- 
Cfa 4» Saaiog Airts, p»r la nueva resolu- 
ción , y erección t\e esta audiencia, ley 13, 
liV. 15^ lib» '2. Ahora estxi suprimida esta au- 
diencia. 

Qut 4 Us nmbvMdos ¡tara o/SeiVw en iutetiit, no 
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se (if mas que In mitad del salar io^ lej^ 51» 
tit, '2 , Ub. 

Que el gobernador de Clñlc eslr ínharílinodo 
al v'ue^ lie Lima, y se correspondan en las 
materiat de mu cargo, % 8, tU» 1 , de este 

abro. 

Que el goóci nadar de Yucatán guarde las órde- 
nes dt el tfirey de Nueva Etpañaf ley 4, 
til. i ,de este libro. 
Que los presidentes snbortLnados tengan la ge- 
bei nación en tdgems casos , iey S, tü, 1, 
de este Ubre, 
Que muriendo ios gobernadores sin dejar te- 
niente , gobiernen los alcaldes Ort&iaries^tey 
1 '2 , tit.' 3 , de este libro. 
Que en Filipina» no se haga novedad en cuanto 
(i los alcaliUs mayores de indios, y los ordi- 
narios conozcan en loe cisuo leguas , ley 25, 
tií. 3 , de este Obro, 
Que lo* gobernadores , ry alcaldes mayores no 
eonoscan de la libertad de los inrb'os , déu 
Cuenta á las audiendits , y los fiscales sigan 
1(13 causas, ley \0,tit.*¿, lib. 6. 

Quc los gobernadores p corregidores f y akuidee 
mayores den wuiHSe pantos per ios reg»» 
gos de trihiitos y Y los entcTcn por tercios, 
tey6\, tit, S, lih, GL 
Que «ieorre^dor en visita de edreel tenga sh 

lugar , h-r C) , lii. 1 , tih. 7. 
Que los pliegos dirisidos á gobernador ^ y oficia» 
tes reates , se abran por todos juntos, $ no 
por oí ifllbwmáot eóiú, ley l5, Ht. 16, 
lib* 3. 

Que los tenientes de gobernaderes, fenAnidb 

salario , ¡urcn en el cOOSejo, ó suUÜneioSf 
auto 10, referido iib.^, tit. % 
Los gobernadores , y corregidores, que se hO" 
liaren en la corte ^ jaren en el consejo > mif» 

24 1 re/erid» allL 
Qae el consejo prevea tetueates de gobernado' 

res en Cartagena, Vucatan , y la Habana, 
por ahora, auto 138, referido en la ley í, 
,1c este titulo. 
Sobre la prohibición de cesarse algunos te- 
nientes de gobertuidores en stts distritos , y 
estension A gobernadores , y á tus hijos , y 
partieularmcntte con la calidad de cm^trm-r- 
con lujos , ó lujas de ministros se vea ta l e- 
mision , fue ««a ptteslá al fin dtl fü. 16, lib, 
de esto rea^dloBion* 
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TITULO "S^iCSEO. 

De ios «Uealdes úrdmmriús 



LEY PRlMLaA. 

El enipcrodoi* d«n Cario» >no 4« 1537. 
Que *» la» tUtdadti *t elijan olcattU$ trMtmrh», 

jr <»fj/ !•< fu jurisdln !nn. 

P»rt «I boen regimienio, golierno y admi- 
BÍiir«doo jotllcia im las dadadea, y paeblot 
de espadóles de Im Indias, donde no asistiere go- 
JicnMdor,ni lagar lenícnle: Es noeilra vuluniad, 
qu teto cfogidos cada año en I» forma, qae lias- 
la ahora se ha hecho, y fuere costumbre, dos al- 
caldes ordinarios, los cuales maodamos que co- 
tinian en primera iniUnda 4e iaAa» los nego- 
cios, causa», y roisas qoe podía tanMMt ck gober- 
nador, d su lugar-tenieote, eo caanto á lo citll 
y criminal: y laa apcla^nes que se interpusie- 
ren de sn» autos y scr.icncia», vayan á laaaadicQ* 
cías, gobernadores, ó a) uotamieol*», «onlbroit 
estuviere ordeoado por ley«» de cilo* ]r aquetloi 
reinos. (Ij 

LEY IL 

El misino y In eiimeralni gobernadora en Midrid k 
27 d« ronvode 1536. El c«rden»l gobernador « iS 
de abril de 1510. Ln priocei» jjobcruadora en > alla- 
dolid < ift de selicmbrc de 15 jj. D, f elÍM U «n IM- 

búa li 16 de actiemhre de 1581* 
Q»t M ta» theeloiMM de alcalde» 9réÍ0Mrh$ M 
gV^rée ;« nedenado^ y lo» mtnUtr»» la» ^/rn • 
eer coi» IHttimé. 

Repetidamenle cali mandado i los vireyea» 

pri^iil' uífS Y oiJores, qne no se InlroilaTgnn en 
la libre elección de oficios, «¡ac «oca ü lus c.ipi- 
tolaéei, ni colreo con elloiea cabildo, y nocstra 
volanlad es qoe así se ühscrve, con es|«ec¡al coi- 
dado en las elecciones de alcaldes ordinarios, 
por lo qoo conviene á la repdbUca , que sirvan 
tttot oficios lo<! vv>e(ns oua ¡ddncoBj y qoe ae ba- 
gan coo libvrud (3; 

LEY Ul. 

D. Felipe llt eo Madrid á 26 de dkiembre de Mi2. 
Qu» tu tu» títccionra de alcaldes se hoUtm fot M 

año antrtedtiUe. 

En las elecciones de alcaUet ordioarioe, asta- 



(i) S« advierte que el artículo 31 de la eédttti da 
j.i*cía» al s«>ri<r d.i a cniunder cNr*rneiiti-, ((ui; el que 
ca regidor no uuudu sur alcaliU sin di5[)eiis.i . y la 
f^ééob de 19 Ot! octubre de l7Sj e^iu csniiiciiU' .Icela- 
ra, €me los regidores no pueden ser ck;,'i'lKí ;il< .ilileí. 

' Los alcaldes lian d« nombrar h 'y aunqui Inyi 

Eobemador ú lugar teniente scgmi «l articulo 11 de 
i Oi4eoan¿a de ioteodente* de N iic\ -* Kspaiia. 
Despue» de la piibiiciicioii de la Ordcnanaa de 
Intendentes üel Perd solóse elegia un alcalde porque 
,»m .ilj»n dos añoscoorerflM al artículo 8; pero jwr 
i wluU át i'i de ^tirn^e da 1799 ae ha derogado 
dirlio artículo, y mandado wlwd'la antigua prác* 

12) Derogada en cuanto no IitlUi s» los vircyes y 
pretidcntes eu la» elecciones itor ia ley 15,. lU. 9, 
fib.4. 



tan y se hallen prcsenlet loe aTealdéa qveaalle» 

ren y hubieren servi if) aquí í .■!iíri;y \¡í> s,i!t;aii 
del cabildn, basta que la elección esté becba, y 
rcdUdu Um nuoeoa alcaMea. (3) 

LEY IV. 

El amparador don Carina j la cmperatría joberaa- 
dora aa Madrid á 29 da mayo de IfiiSo, 

Que para mhmUe» aráüimríM w elijmm ptratua* 

MhUrt r >;i4e Sepan leer jr eseriblr. 

Mandamos que para alcaldes ordinarios sean 
elegidai y i»Mnbradaa peteonaa honradas, hibilot 

y saficientes, que sepan leer y psrribir, v tcnirnn 
¡as otras calidades, que para tales oücios se re- 
qnieren. 

LEY Y. 

D. Felipe II en Madrid á iü de dieiembre de 1563. 
D. Carlea U y la reioa gobernadora eo esta Aacopi- 
lacioo. 

Qm» para atasUe» aréianrh» a» ieaga eaatkkra' 
eaao 4 la» érsceñdímff! iie dt^cubridarta^ pétljS' 
eadtrei j publadoret. 

Está ordenado qoe en loactrgos, y provisión 

de ofirifis, jpan provcidoi y preferidos lo« prime- 
ros descubritiores , pacificadores, y pobladores, 
alendo hábiles , y á propdsito para ello: Manda- 
mos qae co laa clecciooea de a!caUee ordinaríoa 
se tenga consideración á laa dcicendíeniei, ai In- 
rieren las partes neceaariaa al gobierno y «dmU 
niatradoo de [uslieia. 

LEY YL 

l>. l'flínt; 11 en INIiidrid ú G de febrero de lji84. Don 
Felipe 111 cu Miuirid á i5 de jnliode 1G20. Vc'ase la 

ley 51, til. 4, lib 8. 
Qiu la» aficiaU» rtaie» i» pittiaa «cr alcalde» or- 
éinaria». ^ 
Loa oficiales reales no puedan «er elegidos, ni 
ejercer oficios de aicaldea ordinarios, aunque sea 
por inacrte, ausencia 6 eoferoiedad de lo» atcal- 

des. Y inan<iainus que I0I vireyes, prrsi jenU s y 
oidores 00 lo coosieotan, ai no fuere en caso de 
miidia nl¡lidad« y «onreoieoeio páblico* 

LEY VIL 

U. Felipe lil en M.iorid h i5 dejulio de 1620. Don 
Felipe IV alli á 8 de ¡unió de 1621 , á 27 de mayo, 
14 deageatoy 9 de- <Iu ¡(.-luLire de 1621. Vdaaa con la 
ley 11 . lit. 9 . Hb. 4. 

Qae la» deméare» de haetendm real no taai» ateft^ 

dos por alcaldes ordinarios. 

Ordenamos y maádainoa qoe ninguna perso* 
na, de cualqaier estado d ooodicion , qae seo dcQ» 

dora nuestra real hacienda, en poca ó mocha 
cantidad, pueda ser , ni sea elegido por alcalde 

(3) No mrd inoportuno se tenga presente que es- 
ti prevenido, qua «o Foiosí no se elijan esnaiioles 
que no tengan domicilio adquirida, y que la elección 
recatge en uno da Espaüa j tin erieUo» no habiendo 
de los primeros coa tos requisitos aeceaerioe, Cddula 
del Pardo da i da febrero de 1796, Y vdania Ui la- 
jas? y 9, tit.2Q, lib. tf. 
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Ordínsrio Je níncuna iJe fiiirh.Jes , víMa» y \ 
logares de las Indias, ni tener vuto en las elec- 
ciones; Y ti eontravinieiido ¿ «lio fa«ren «legidM 
por alr.iliics, ("í (nvípcí-ii voto, por la prfsrntc, 
dcjde lue^o |>ara cuando el caso suceda , dainos 
por ningoaai, y de ningUtt Vllor, ni efecto es- 
tas efccciones. Y ileclaramot á los eUi^i<ln}, sí 
•Mptaren y uuren, y electores por privados de 
1m oficios qae tuvieren, y por perdidos sus bie- 
nes, los coales aplicamos á uuestra real hacien- 
da, y sean desterrados de los 'ugares donde lu- 
Tieren los tales oficios, y veinte leguas *>o contor- 
no.. Y Bundtinos á los vireyes, presidente» y oi 
¿ores de naetiras •«•IteMÍa* reales , que tengan 
jí^rurrilar cuidado de la e ecncion de dichas 
peoasj y que si en la elección hubiere liahiilu ca- 
lidad, que requiera RMt ejemplar castigo, lepan- 
gao, administrandu ¡ustiria en la fonn i [ü cnn.- 
y ai hallaren que ha iotcrveoido precio, 
ú otro aprovcchamíonlo, ó «aficra da deuda «eti 

▼ 3 A pisivnmcnle, provéanlo que fuerr justicia, 
como lo pidiere el caso; y sobre todo hagan que 
Boetlrof fiiealcf de las aadieocias la pidan, y si- 
glo las r,itiis<, Nos así se lo niandainos. Y 
CO cuanto a las deuias elecciones se guarde la 

iqr <ij til. 9, lib. ^. 

LEY VIII. 

El OMperador D. Carlos y I* 

en ValbdpÜd i 21 de abril de 15.';4. 



OO pueda ttr eirgido pnr alcalde el que no 
fntn MeÍKvi / ^nde hukür» müia» ioputiUt s«r 
el fue lu0Ítre cago pMaéa* 

Mandamos qae oo pueda xer elegido por al- 
calde ordinario el qae no faere vecino; y que don 
de hubiere milicia lo pueda ser el que tuviere 
MIO poblodO) ««oque «a profttíoa ico ntliur* 

LEY IX. 

Los BaisoMM olli, á 19 de «ñero da IjSS. O. Feli^ 
• pe 111 eo Lisboa á 10 4e ageato de 1619. 

(¿at toi alcaldes ordinnriot ne wmttwon é ser ele- 
gíéu haBla habir im$aé» 4oé miM j tlad» r««j- 
demeia. 

Loe alcaldes ordinarios no pocdott wr ree- 
legidos eo los mismos oQciot lia«ta «iik^ •¡em pa- 
ndos dos años después de haber dejado las vaos; 
j eo laa dodades .donde reaidíere aodieaeia real, 
utmísmo oo lo poedon ler os estos, ni otros, siu 
haber dado primero refídencla. Y ordenamos al 
»irfy, ó presidente, que nombre un oidor, ó al- 
calde qae la tome, y procada cooforoie h de- 
rccbo.(4) 

LEY \. 

J>. Felipe II y la prioccta gobci-nadora en Vallado» 
lid a 29 ngo.itocle 1559, y eu MndriJ a 30 du d 

c!«iiiIm c ds l:'i~í , V i 20 de octubre de 1575. Kn t-l 
l*wdü M 17 ílu uclubrcde 1575. D. l^eliue IV eo .Ma- 
drid i 28 de agosto de i€>\¿. 

Qme les ñ'^e»^ prt^dmtt^t g^Atrnadart» f eof» 
r0gidor*$ eomjtrmem tma etteeime» de aieatdte or- 
dinarios, 

£d las ciodadca, villas y logares donde lia« 

(4) Tres anos dice la ley 15. lit. 9. lib. 4. 
T in ct^dtda de 21 de agosto de l"*^ Rsuin rcle- 
vjdi» de i csidcTiriH lüs alcaldes oi i u . s, y consi- 
gHieoteitieiite 1m í»h» de olla no scu ^it <ia iiupedio 
mentó ñera reelección. 

TOMO li. 



tiíere costombre 'ír elegir alcaldes ordíti.irin , y 
otros oficiales anuales, han de confirmar los vire» 
yee las elecciones hechas en las cabeceros dnndo 
ordioarianienle asisten, 6 en los poeBlos distan- 
tes de ellas, qaioce leguas en contorno , y si los 
vireyes, 6 los qqe por ellos taviereo el gobierno, 
se hiillaren faera de las ciudades de so asistencia, 
y leguas rcíeriJas, en la parle que se hallaren, y 
quince leguas alrededor, aunque sea en otras 
ciudades de sus distritos, donde residen aodten- 
cias las han de confirmar, y las que se hicieren 
eo ciudades, y pneblos donde residiere aodieociat 
y quince le)>aas en coolornose lleven A los pro» 
sideniei, y en sn falla al oidor mas antigoo de 
cada uno para el misino eTccio, y los demás oi- 
dores en ninguna forma intervengan eo calo; J . 
en las demás ciudades, villas y logares se lleven 
• tot Qoliernadores , ó corregidores, para que las 
confirmen , precediendo comisión de los TÍreyes> 
6 personas i cayo cargo cstoviero el goUlemo s«t- 
perior de la provincia, ¿ los cuales mandamos, 
que la eovieo anticipada al tiempo onqoe tcha- 
biere« do liacer las eleeeionei. (5) 

LEY XL 

D. Felipe II eo el Pardo d 26 de novietnlm da 1573. 
Que toe oicalde» »rditiarío$ n» $e tnlrodutpm «n 
' iMfernas dlr goAtrnae, oi hagan potturaa, 

Maodamos «¡oo ios alcaldes ordinarios no se 

iniroduzgan en la,'< materias de gobierno, así ea 
las ciudades, y villas, como en la jurisdicción, ni: 
hagan postoras en los mantenimientos , ni otra* 
cualesqoier oosOS} qoe ae vendieren, porque esta 
ha de ser i carigo de ol gobenador, ó corregidor,, 
coa los líelos, rjecotores. 

LEY TUL 

FA mismo y la princesa gobernadora en ValUdolid 
á 14 de lebrero Je t557. Y ea Toledo a 6 de diciem* 
bro dclSúO, yá 27 de febrero de 1575. D Felipe III 
eo Sao Lereaae d 24 d« mayo d« 1600. D. F«lip« IV 
en Madrid d 7 de abril de MK» , j 3de setiembre de 
1627. 

Que muriendo ¡oí gobernadores sin dejar temiea^ 

ttt, gobiernen lot oh niiles ordinarios. 

Declaramos y mandamos que si üllecierea 
loa gobernadores doraote el tiempo de so oficio^ 

gobiernen los teniente!, qm- Injbieren noinlra- 
do, y por ausencia, o taita de los touu-ntcs, los 
alcaldes es^ioM-ios, entretanto que Kos, ó los vi- 
re ye, <, ó personas, que tuvieren faciíllnd, pro- 



(5^ r.'.n li.-)' ijue se Tiahia aUeriido por el articulo 
11 I.' Ii Ordniiatua di* liili ijd<'iiie> de Niieví» K.-.pn- 
>(• liii ((«andado niiev-iiin-die m1)'íi'i \ .u- jiuc j ral or- 
ili ii d<.- lí di' noviembre do t7M7 . )vi o .4ol>re lo que 



ivi o .4ol>re I 

Un:» :i iiil>Mjitcn?Sh «fe )iii<v({K-id fi.i i|iied;ido en sa 
fuer/.n el dn h > Hiiiriilo II, poiijiie aquellos deben 
Cú(irt(n)iir siempre Iíds ¡dci r ¡i>iies, con obligación de 
dar cuenta al goliicrno íiipciioi , 

Sulirc Cita materia ténf£ase présenle, que por cé« 
dula de 12 de luavudc 1~0j íti oideii». qae lu» regí» 
dores que fiigen un incapaz, lo quedan ellos para 
formar cabildo y oo hacen niimei o. en cuyo caao 
debe eenfirmarce la elaecion de nn hübíl , annque 
hay 4 sido hecha por vocales de menor número deleo 
que clijivion al mcapas, pudiendo el presidente ba^ 
cer c4t i conrirniíicioii sin necesidad de onevoesKMo. 

1..1 m<sin;> it Iii'.í nijrid.i. :il rjiic liiTrc pciidirKta 

tutela no >« puede cU-^iir para lo* ohcios de repú- 
blieo. 

45 
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fetn qaí«o iirra, y ■! «i« ítMtn alcaldes orit- 
naiiM» Im tlij* el obildo para el «fcclo tefendo, 

. LEY XIII. 

El mpvrpdor don Carlos v 1» reina i,'obcrn»rfora en 
Hadrid <'114« mayo de 1j35. I). FcIídc 11 fu S\ Lo- 
raasetf lideimyó de 1587. Y eo M.dnd á 3i de 

dieienbra d« 1590. 
Qllf pgf QÉttencia ó muer'e de alcalde ordimrim I0 
• sra el regidor mas anligua. 

Cuando socediere morir, d aosmlarse alguno 
dé los alcaldes ordinarios, ose el oficio iiasla qoc 
ae haga elección en lugar del difaoto, ó aosenie, 
el regidor mas antigoo, donde no babicre alférez 
réaKqoe deba gozar por su 1 t i!n precedencia de 
regidor mas aaligoo, porque esie ba deier»lrde 
alcalde ofdiaario ko la Tacaalo. 

LEY XIV. 

!>. F«llpe II CB d Pardo d 26 de aavieiQbre de 1575. 

^Ug dmdk hahitre gobernador ó cnrregidor HO 
tren lú$ alcaldes en cabUdv. 
Donde liabiere gobernador, 6 corregidor, »o 
ntfCB Im alcaldes ordinarios en cabiltlo, porque 
M siguen grandes incooireoientes de que por la 
mayor parte de toUm ae deje da fesalw lo qoe 
foere mas justo, mayormente si entraren á votar 
coa esu iolcocioo, excepto si la costumbre bu 
ImiC itttrodncidi» lo contrario* 

LEY XV. 

Él étapcrador don Carlos y el príncipe gobemadot 

■ «o Madrid á 5 de »bi il de 1552. 
Que ti» «tleoMta ardí»*»*» itngam paf km Im 

• ' cabildtrs. 

Ortifnamos que los alcaldes ordinarios ten 
can votu en los cabildos, y ayuotamienloí donde 
pddiertiO Concarrir, y se hallaren como le pueden 
MMr, y líeocn los regidores de las ciudades. 

LEY XVL 

D. Felipe U «Ui , á 12 de «ner» de 1561. 
Qmt Im míeaidtt ordinarios puedan conocer en 
j^imuf laatMcia dt pinto» da indio* cwi etfa^ 
ffaics. 

Donde fcslariere en costumbre puedan cono 
c--, In. ri'rn' les Ordinarios de cualcsqoier pleitos 
de indio» con españoles en primera inalancia, y 
) dinnilivauiente. 



Tit iñ. 

lurman M *n é^tá» é» mítmldf éa wthu 

En las ciadade», villas, y poMariones donde 
no hubiere alcaides de la hermandad, bao de co< 
nocer de estos caaoa bu alcalde* ordinarios: y la* 
apelaciones interpuestas conforme i derecho, va- 
yan ante el presiilente, y oidores del distrito: y si 
hubiere sala de alcaldes del crfnien , conozcan 
de ellas en el dicho grado. Y por e*to no dei« 
la audiencia de proveer lo qaie «wnvetiga en loa 
casos, que le ocurrieren, porque nuestra inlen- 
cíooy voluntad es, que lo pueda hacer, como 
hasta ahora, según eonvieiere al servicio dc Dioa 
nuestro sertor, y nucsti j, bien de los saiaraleat . 
y provincia, y ejecución de U jasticia. 

LEY XIX. 

El emparudor doa Carlas 7 «i curdcnal g ibemador 
ea Talaveira á 21 de enero de 15/ 8. 

Qmt d Jos alfaides •rdiiwi»» M lea fuordt l» jlá» 
rísdiccioa cemfvmt» é tm eúAumin, 

Vbndamot á nnettras aadiencias reales, que 

sí «ofreciere duda, ó competencia íobrc ta ¡a- 
risdiccion de los alcaldes ordinarios, se inrurmen, 
y prornren saber lo qae áote» ae ha usado f 
goardado:ylo hagan pnardar y cumplir, sin ha- 
cer novedad, dándonos cuenta con su parecer pOr 
el conaejo de Indias, para que ptoTcamoa la q«« 
ii y sea jasticia. (6) 

LEY XX. 

Los mismos »Hi. a 11 degenero de 1541. D. Felipe II 
Madrid i 18 de enero d« la76 



LEY XYII. 

SI «mi eraJor do,» C.rlos V 1« emperatrU «pbaroa- 

do« en V»lladolid á 20 de )u1m> de 1558. 
Qut tM ahatde» ordinarias puedan visitar hit 
WJtloa X "««Wi dte »uJi*ri*dieeioih J darle» araa- 
eeíae* 

Loa alcaldat ordtoarioi, Ande no hubiere 
.oberoadores , ' corregidores, puedan visitar las 
venias, y mesones de so jurisdicción, y darles 
•raneataa» para qoe é |mcioa joaios puedan ven- 
d«r á loa Iraginante» lo necesario a su avio. 

LEY XVIIl. 

Ele»i»er»dor doDC..a,3* y el pn..r,pe don Felipe 
««ml.rc en Vall^cíolid á 7 de .licicmbrc de 
tíH Y iín^'r^y don F.lil^e II y 1.-. pr.ucesa en >u 
£*A«rí55d..Uodeiil9 Eln^^^^^^ 

Que tos alcaldes ordinario» caoaaco" dr «aaaa do 



Quo un mIeaUo ordUmrh fitsodn tar conoenido MU 
afra. 

Ordenamos qoe aobre las dendas, que an al* 

estile ordinario debiere, y Otras caalcsquier cau- 
sas, * negocios, puedan las partes pedir y seguir 
SO (oalicia anie el otro alcalde: y al contrario si 
00 hubiere oo'iernador ante qoieo pedir, KoaCi 
dando lo dispuesto por la ley 71, lU. 15, lib. ». 

LEY XXI. 

D. Felipe It ao SanLoremo • 19 de Julio y 21 da 

•goslo de 1589. 
Qut las aadiencias j jueces de prooiatt» no moO' 
emU»na do fot aledide» o-dinaritu. 
Loj oidores, y jueros de provincia de noea- 
(ras aadiencias, no aioqucn las causas qne esto» 
vieren pendientca ante los alcaldes ordinarios, si 
no foere en los casos jiermilido» por derecho: y 
guarden lo que generalmente está proVeídO pOT 
la ley yo, tfi. tS, Oh, 2. 

LEY XXII. 

D. Felipa IT an Madrid á i9 de ¡unió de iG26, y i 
' ' 17dcenafodelfi30. 

Que lo» nicntde» ordtnáito» hafon »u» audienkl»» 
mmnquo tonairran las almonedas rtaUs. 

T os olcaldcs ordinarios paedan hacer «M aO' 
dieocias en las casa* de cabildo, donde luviorcii 
so tribaoal, á las horas que se acostumbra, aun- 
que concurran los oidores, ó goberoadorea á laa 
almonedas de lo que se vendiere. A arrendare de 
nuestra real haciendai y al wvlero ineonvemeo- 



(6) Vcasc la nota á la remisión primera del tfto- 
loda conpeteocias. 
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le, r<w vireyet, presnienles, y gobernadores, cada ' IjE Y XXV. 

1 D. Felipe II «a Avila á 8 de mayo de 1596. 



ano en «a dislrílo , den las órdenes necesarias 
M acoda i todo. 



LEY ILWÍh 



í ^« fn Fitipinai no st haga novedad en euant» d 
I iOB mttatdts vía r ores de indios, y lo$ AnrffMTjM 



D. Felipe III á IB d« nara» de IfiZO. D. Falípe IV | 
tn Madrid • i3 d« Mticmbrt d« 1621 , ▼ en Bareelo-- ' 
»■ á 12 4* abril tte 1621!. En Madrid £ 12 de {uoío ' 
d« iffiS.ydase con la ley 5 . ttt. 9 da etie libro. 

^f$t Int étcalde* ordinarios de Lima no puedan ter . 
pntfUpor los d€t erimtn .tin coasuUo dtt virtjjn 
pero ptitdan «owoccr é* ana eautmt. 

Débese practicar coa Im klcaldei ordioaríot 

de la ciudad de los Reyes lo que se f^u:ir(ia con 
el corregidor de Méjico en cnanto á que los ai- 
caldea del crimen no los paedan prender, fin eon< 

•alta del virey. Y mandamos que ^' Ir; quardc 
esta preeinineocia, con que los alcaldes del cri- 
nen puedan conocer de todos los casos, y causas, 
qoe hnbiere cnntra los dichos alcaldes ordina- 
rios, en que deltoquiereo como particulares, aun- 
que no sean presos, por no venir ca elloct vi- 
rey; y ai los casos fueren aobre competencia de 
íarisdiccion con loe alcalde* del crimen, el virey, 
y audiencia fmwma, j deicraÚBen lo^e lae- 
re|aaticia. 

LEY XXIV. 

D. Felipe in ra VcntosUla < 15 de abril de 1(303. 
Ytew la Icj $t lit. 18, lib. d. 

Que tos alcaldes ordinitríoi de Manila no conozcan 
en primera intiancia de causas de ti Pariaa de 
U» tamgUft t y e" ewanlo ai foCáerM a« guarde 

lo di»pue$to. 

Sin embargo de la pretensión de loa alcal» 
éM ordisarioa de Bbnils, ioImv conoeer aeonaii* 
latÍTamente de tos pleitos, y causai del Parian, 
por estar dentro de las cinco leguas de su joriv 
ábclciasÉtnaestra volantad, qne eo primera ina* 
tancía conozca de los pleitos, y causas solo el al- 
calde del Parían, con las apelaciones á la aadien> 
cía: y en cuanto al (obierno de él te f«ard« la 
kjr 55, lít. i5,Ub. a. 



conmean rn ¡as cinto leguas. 

Eo lo que toca n loa pueblos de indios, que 
tuvieren alcaléea aaajwrct para su gobierno, j 
administración no se haga novedad en laa Islaa 
Filipinas; y si ñiera defBa dichos poeUoi, cibmo 
sea dentro de las cinco leguas señaladas i la ciu- 
dad de ftlanila, hnbiere algona pobladon da ea> 
paflolea, ó en el mismo dittríto w efreeiereo aia- 

gocio^ cofre ellos ) los indios, ó unos con olroj, 
puedan los alcaldes ordinarios de Alanila coao> 
eer de elloe, y no ae les ponga ealorbo , fue esta ' 

es nuestra volunta ! 

Que los alcalfks ordi/uu ios de las ciiuUides don- 
de residiere audiencia no impartan 0/ AUtíAfli, 

lej'l, tit. 1, /i/ r o 

Que los gobernadores no avoquen las cautas da 
que conocieren lo» aleaimís orékioríail » fajT 

\'\,t¡l. 2, <h este Uhro. 

Que ios olcaLlcs mayores no conozcan sino por 
apelación de las causas pendienles ante alcalá- 
des ordinarios, leji- \2,tit. ta, de este libro. 

Que las apelaciones de ¡os alcaldes ordinarios 
de Lima, y Mvjieo vayan d las audiencias de 
aquelías eiududeá, iey 13, tit. \2 Ja esta 
Ithro. 

Que confirmándose en la audiencia las senten" 
cias ae los alcaldes ordinarios, se les devueU' 
van, ptira que ejecuten , ley ai, itf. 12, de 
Cite libro. 

Que en las redueeienes Itara alcaldes fjr raes* 
dores, ley 15, ttt. 3, Ithro 6, jk loi «áesMn 

tengan la jiirisJif ion ijnc víT declara, lejr 
16, ^ puedan prender d negros, jr me^i- 
sos, hasta que t^ue ta ftut'eui erdmariét 

Que los alcaldes ordinarios aunqtte tengan el 
gobíem»fnejHtedan eneoaiendw in^otfiajr 9^' 
tit» 8, Ub. 6. 



TITULO OUAETO. 

De los provinciales , y alcaldes de la het^mandad* 



LEY PRIMERA. 

o. Felipe IV en Madi Id ú 27 Hf 
Que hajo j se beneficien en las India* oficios de 
preetmeíiilet de la kamumdad. 

Teniendo consideración al beneficio, qne re- 
aolta en estos nuestros reinos de Castilla de la 
fiiadacion y ejercicio déla hermandad, y habien- 
do reconocido cuanto conviene que se conserve y 
anmeote eo las provincias de las Indias, por la 
JiiUnela qne hay de aoaa poblacionea i orras, y 

refrcnnrl i'? c se? ^lOS cometidos en faipires yermos, 
y despobiados, por la ancha gente ociosa, vaga- 



bunda , y pcrdul.i , qne vive rn i lf.-i5, con grave 
detrimento de los ramitiantes, y personas, que 
habitan en portes desiertaa, atn vecindad, ni co« 
municacíon Je quien los ayude en las necesída' 
des, robos, e iajorias que padecen? Tuvimos pOT 
bien de qne en las ciudades y villas de las ladlaf 
hubiese alcaldes de la hermandad, ó por lo menos 
uno, según permitía el número de vecinos; y por» 
que nuestra real justicia sea administrada con 
mas autoridad, cnídado r bnena disposición: Es- 
tatolmos y fnndamoa en las ciudades, villas, y lo- 
gares, que pareciere á los vireyes, y presidentea? 
goberoadoxes, oficina y cargpada profiaciatM di 
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la hernianil3<l , ¡os cuales hagan l<acr en venta 



•J pregop, Y qae se rematen en las |t«raMias que 
mas por ellos dieien,' sienJo de las |»«ri«-!(, y ra. 
lidádes, qae requiere el ejereif io, eon voz y %oto 
en el calúMo de la dudad, villa, d lugar de don- 
de lo roeren, y «¡ende renuociables per|>étuamen- 
te, en la forma, y con el graváiiten, qoe los de- 
mas oficios vendible* de las Indiat, y las demás 
calidades y prcemíaencias * qae tiene el jirovio- 
cial de la hermandad defa cíadad de Sevilla de 
estos reino\, - ' u.ilcs soti: <jue pueda ser pro 
viocial de la hermandad pcrpetoaineole de ta cia> 
dad, y SQ tierra, con vara y espada , voz y voto, 
asiento y fugar de alra1>Ie major en c) cabildo 
de ella: que como tal oficial, y juea ejecutor de la 
fcennaadiad de la ciadad y (Ierra, y proTiada, 
paeda poner Io4 oficia'es, y cr¡í(írilIiTos, y enten- 
der eo la ejecncioo de la justicia de ia herman- 
dad , 7 en la rokrama de la contribución de ma- 
ravedis, qne !e pertenecen; y en tojas las otras 
cosas y cada una, en que los jueces ejecutores 
paedeo, y deben conocer, cAnArme d h» que se 
coatíeae j declara en la« leyct, y ordeuDias de 
la bermandad, y tenga facoUad para reaonciar 
el dicho oficia, como se renuncian los Jeinas re- 
nanciables. X mandaraot, qooco caaoto al sala- 
rio ae guarde k ley sigoicotc. 

LEY IL 

|D. Felipa IT alU < 7 da actnJtre de IfiSS. 

i^ue é lo$ prooineiatts de ta turmandad no te 
Míale mal salario que e( eorretpondienle ai precio 
que dieren. 

Habiendo resuelto, al tiempo de la creación 
de los oficios de provinciales de la benuaudad, 
qoe gozasen cien mil maravcdis de salario al año, 
pagados de penas de aquel juzgado» y debiéndose 
entender esto en la« partes donde de so benefi- 
cio resoltasen cantidades considerables, y no en 
etrat, donde la cortedad de lo* precios co que se 
btlUeseo rematado, no permitía tan crecido sa- 
lario, DO se lia ejecutado asi. Y porque nuestra 
TMluntad , es, inducir este contrato á la equi- 
dad que josiamente debe tener; Handamn qóe 
á niagann se le cnoceda maa salario del correa* 



pondiente al precio en que se rematare, reda- 
ciéndolo i man de relntc mil el millar, y pin 
cediendo Íoi ministros con la atcndnn debida. 

LEY IIL 

El mismo en Aranjuez á 4 de mayo d« 1650. £a Za> . 
ragM* i 9 d« taeie de 1616. 

Que tn rr^iirliin fie prneincialrs de la hcrmnnJad 
Sea sin prrjuicio de la tirccion de alcaldes de rila 

Es nuestra vnlontad qne la creación, y ven- 
ta dr I(n (iflrios de prov itiria le-, sea sin perjoicío 
de la eleccioo de alcal 'cs de la hermandad* qae 
dotes aaUá halier en lea dadades, y TlHaa it las 
lodlasi 

LEY IV. 

D. l'eUpc n ¡i 21 de setiembre de 1591. T). Felipe Ul 
tn Madrid i 10 de octubre d« 1618. 

Que tat mimstrM 4e la turmatéaé procedan eam 
fes indios conformé á esla lejm 

Los provinciales, y alcaldes de la hermandad 

no puedan conocer Je pleitos 'Sf indios en ma* 
qoe hacer la averiguación, y rcuuüila al ordina* 
rio, si no fuere cobiv hortos de ganados, qoe en. 
este caso podrán proceder como los ordiaarioa* 

LEY V. 

£1 flii*mo alli. 
Que para proeeéir tóMnt lisáws Mean tra{4a$ é t¿ ' 



Por los grandes afjravío», qoe á titulo de jai- 
ticia se han hecho i lo^ indios: Ordenamos qoe 
lo* provindales y alcaldes de la hermandad , etf 
los casos qae mean á su jorisdicrioo, no puedan 
sentenciar i ningún indio sin traerle i la cárcel 
! de la ciudad, y substanciar alli la causa, y la jaa« 
1 ticia mayor, y ordinaria , que poeden pro^^* 
eo cansas de indios, practique lo míanio. 

Qae ios tüeaUes otdinnrios conozcan de caso* 
áe hermeuiHaJ en tiejecto de tdeetdes da clb. 

/<•)■ 18, tit . (¡f este lili o. 
. Que entre en poder de ios ojiciales reales tic 
' Vina lo iiue se cobra por cada negro para 
i talaríaf de i» htrmeaifhAf leg \0, tituh 15* 



TITULO QXITTO. 

De loé alcaldes y hermanos de la mesta. 



LEY PRIMERA. 

Itl emperador D. Carlos en Valladüi I ;í í !e nbril da 
ij4¿. D. Cai-los 11 y la reina gubcriMdora. 

«n tm Ntieoa KepaHa $e guarden toa anIfMms* 

MS 4$ to mesta, r intrt^du z-a en tas énUOt fItO» 

emcíai de ias Indias. 

Et beoefieío, y otilidad, que reinita de haber 

ínlroducidu li mt-sia t-t i los reinos de Caslilla« 
didroa caasa á que b ciudad de Miijico « por lo 



qae toca ii sus términos , y provincia* de la Nae» 
va fispafta, con orden de don Antonio de Men- 
doza nacstro virey, biciese algunas ordenanzas 
para la cría, y aumento de los ganados, reme- 
dio, y castigo de los fraudes, y delitos, qoe con 
mndia frccueocia se cometían; y habiendo sido 
por Ñbs eonfrmailes, y mandadas goardar, y cnm* 

plir: F'- iiije-,t[.i ü' anta tí , que en l-'i >i.cí,i F,t- 

paila donde te dió principio a este beneiicio co~ 
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mon, lengín fnmplMo cfpfioiy en la* ilemas pro- 
TÍncias donde no se hubiere introduciiio, y mili- 
ttK laniifNMl nton, que en la Nueva £spañ.i, 
hagan e! vir^y, pre^tdpntfs, audiencias y pohcr- 
nadorcs, que >e fuodc la iiicsia, para que coa me- 
jor concierto, y mayor aamento atiendafl todos i 
la cría de los ganados, y los delitos no qoedeci 
■io castigo, sobre lo cual i;uarden las ordeoantas 
de Mi-pco, como van en las leyea de cate lítalo» 
j laa úamMf qae en él se contioea. 

LEY I!. 

Ordeuanza* i jr il. 
Q»e Im ^t»tá«M de ta nnMta »t«n €Í*§Uu$ tí 
coWMaA la cAula^ j juren de mear iien mt eji- 
do». 

Ordanamoa que «1 cabildo de la ctadad d« 

IVféjico nomlir(^ un alcalde, á dos de int-s(a, ruan- 
do ooniÍM-ate, y eligiere los alcalde* ordinarios^ 
■y los otroa ofieioa, hibilea, sufieicotea» y de boa* 
na conriencia, que ieíi¡,Mn t;anado, y sepao de las 
co«as concernientes á ej , los caaUs bagan jara- 
mentó tn el feglmiento deapaea de aer nombra- 
dos, y elegidos, de que bien, y fielinenle usarán 
de dicho oficio, haciendo en todo lo que alcanza- 
ren juaticia i las parles, sin odio, o! amiatad, afi- 
ción, ni tnipres, y lo? que an año lo habieren 
•ido, no puedan ttr reelegidos el siguiente, sino 
con moy joala cansa , y no habiendo oiroa qat 
baenamealc lo pandan «tr. 

LE\ III. 

Ordcnnii/.a 2. 

Qa* §e hafan cada lUlo d»t eaaeefe* em ta forma 

<ic fila lef. 

Los alcaldes de la mesia han de hacer todos 
tos aüea dos concejos á di(-2 y seis de enero, y 
treinta y mío de agosto, y cada ano dure diez días, 
y no mas, y 5i [)sreciere a ios del ronce¡o, lo 
pnedan prorogar por mas tiempo, y hñ^an^e en 
loa lugares donde loa alcaldes, y asíMcnlcsal con» 
cejo scjialaren, y mejor disposición hubiere, y loa 
900 fueran b cada concejo, sean de su comarca. 

LEY IV. 

Ordsnanaa 4. 

Que para hacer conrefn» te publiifiie par pregan 
tfue toJnj lleotn lo» fañado» tn«»teñoi, y cuáles 
ioeam. 

Antes que los alrafdes se ¡(inten a concejo de 
la wesla, ha^an pregonar en (odas laa ciadades, 
▼illas, y Ittipirva, donde pareciere neeeaarío, qne 
lodos los doei^os dp ganados vayan á las incsias, 
y i eliaa lleven todas las ovejas, carneros, cor- 
deros, y oíros enatetqnier finados , qne fueren 
me-'lerioj, y nqí'nos, y eítfiv ítren envueltos con 
los suyos, para que »e sepa cuyos son, y seao en* 
tregados h sus dueños , pagándoles lo qne pare* 
ciera i los alcaldes por la (];uarda , penn di" rjue 
elq,ueas¡ no lo hiciere, pague diez cai i eroH para 
lo parle, y deoMaloa mesteBos, que asi en su po- 
der se hallaren, al coorejo, con el cuatro (tanto, 
jr si los taviere trasquilados , los pague con las 
setenas para el dicho concejo, demás de la pena 
aplicada i le parte; y entiéndese, que todos los 
lanados ton mesteSos, ea< yc)(oas, caballos, muías, 
▼Maa,y poercos, como ofcjia ycarnenM. 
TOMO IL 



LEY V. 

Ordeiisosa 8. 
Que na te haga concejo tin haber par ta Hteteot 

cinco hermanot de la metía. 

En tiidos lus concejos de ta mesla han de asis- 
tir por lo menos cinco personas, dueños de ga* 
nados, y hermanos de olla, y de otra fbrnui no 
ae puedan hacer. 

LEY VL 

Ordenanu 9. 
Que loe fue ttieterea treeeíenta» eabetae de tomada 

Sean htrtitanot de lo mella como te declara. 
Todos los qne tovieren trecientas, ó mas ca* 
bczas de ganado de ovejas, y carneros, puercos^ 
ó cabras: y de vacas, ó yeguas veinte, ó mas, sean 
precisamente hermanos de la mesta, y obligados 
á ir en persona, ó enviar otro por ellos á loscoil' 
cejos que se hicieren, y i cada ano, estando im« 
pedidos con jasta causa , y lleven , 6 envien al 
concejo Ua mettcñas , segan eslk ordenado. 

LEY VIL 

Ordenanaa 12. 

Que el cancejo Je la metía puedn huri-r rirdenan^ 
tai coa que no M guardta hasta estar oprobadae 
j putlieadae. 

Para la conservación, y Loen joliterwi de It 
mesta podrñ el concejo hacer ordenanzas, y pro- 
veer otras cosas, con qae no las ponga en ejeca- 
cion, hasta qae el virey , ó presidente gobcrna' 
dor de el distrito las apruebe, si hallare, qae tie» 
nen las calfdadea referidas, y después sean publi- 
cadas, para que lleguen á Botid* de todoe loi qoe 
las debieren guardar. 

LEY VllL 

Ordenanza 5. 

Que ninguno tenga en tu ganado señal de otro. 

Ninguno tenga en su ganado la señal qoe otro 
taviere, y todos laa pongan dírcieotea pare qtie 
mejor paeda ser conocido el dueño. 

LEY !\. 

Ordenanza ü. 
Que iffofwiM tenga etital de troneá. 

Sefiat de tronca , que es la oreja, ú orejas 
corladas, prnttiiiiuio.s á los ganadero.<), que la ICO* 
gan en su ganado, por ta facilidad con qoe po- 
drían harer suyos los ágenos, pena que el que 
lal sci^al tuviere , pierda el {ganado, que aplica- 
mos al coocejo, y si alj;uao taviere esta por se» 
nal, mandamos y qne le haga otra para quitar U 
dada $ y conocer la díferL-nria. 

LEY X. 

Ordenanza 7. 

Que ti do» tuvieren una teifal, el concejo di a cada 
o Jm ta fwe le pareciere» ' 

Si dos dueños de ganado taviereo una aeSsf, 

el fnnrrjo'ilc ;í cada uno laque le pareciere, qae 
sea diferente , de suerte qae dos, ó oías no pue- 
das uarde wu «üesaa, 

4$. 
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LEY XL 

Ordenanza 13. Véanse Us leyes 18 , llt. 20 , lib. 1.°, 
y latí , tit. 12, lib. 8. 

^«f ti goHodo mMíreaco m depotit* j pregüntf / 
. tm pareeiatdm dm$9»t ««« pta^ ht eimarit. 

^1 ganado mostrcoeo, que no taviere dueík». 
y le hallare en los concejos, 6 en cualquier de 
cIIm, sea depositado eu personas lianas y abona- 
das, y pregonado «o las ciudades comarcanas, y 
si de an concejo i otro no constare del dueño, 
sea, y se aplique para nuestra cámara, y tos ofi- 
ciales reihs lo vendan, haciendo cargo el conta* 
dof tesocero, y procediendo «a cato como es 
aso, j coslambret 

LEY m 

Ordmama 10. 

Qm húgan goda arto peUfjuiía cíe oficio totft Imt 
hurtos, j cattiguen ios culpados* 

Lm aleafdef de la mesla hagan en cade en 
aRo pesquisa general So fificio, aonqae no haya 
acusador, ni denunciador, sobre los hurtos de ga- 
nado, ^Qe se bobíereo hecho, y hacen en le pni* I 
vincia, y castlgofA á loe colpadoa con laa pena* 
de derecho. 

LEY 1UIL 

Ordenaota 3» 

Que htS candenartnnr<: r r,r.M ; imputSlót por la 

metía en tatos rtinos d* CusdJía sean duplicadas 
«jt lea indiat. 
Todas las con ríe naciones, y penas que resal- 
taren contra caaiesquíer personas, así eo dine- 
ro, cenno en ganado, conforme al eaaderno, le- i 
yes y prpirmálicas de estos reinos de Castilla, qae 
hablan sobre las condenaciones, y otras cosas, 
que se han de ^oardar, hacer, y ejeeaiar por el 
honrado concejo de la mf^ti, v ilcafdes de el en 
estos reinos de Casii'U, mandantos qae eo las In- 
dias sean de otro tanto otiat, y as(doplieaiÍM ae 
MOUMÍCOi cobren y ejecutan. 

L£l XIV. 

Ordanansa 11. 
Que $t arritnásn las petuu. 

En el concejo se arrienden tas penis qae le 
||Nertenecen, y á él se aplicaren > y haya loayordo- 
no para cohrar del arrendador, y hacer las otras 
COMs, qae convinieren par» el bien, y utilidad de 
la hacienda, según se ordenare eo el concejo, y 
diere d kolender la eeperienda. 

LEY XV. 

Ordenanza 16. 

(^c fas atcaldt» da la ineelo //«peo loe ^«rscikes 
«wiie loe ordÍMriM» 

Podran llevar lee ateaidce de la mesta loe de» 

rechos de aatos, y firmas, qae ante ellos pasaren, 
conforme los pudieren llevar los alcaldes ordi- 
narioe de U cindad donde residieren, y mas la 
parte, que les perteneciere, y cupiere de Ins pe- 
nas aplicadas para el concejo de la Mesla , con- 
Ibrait á.deaMhai» y so ana. 

Ordenanait 15. 
Qjaie los alcaldes jr rnéf/ordomast Matado» strs cfi- 



Tit. V. 

cibs , den cuenta jr estén d derecho cms lo* f«f> 
. r»/tosoa. 

H.thíendo acabado fos alcaldes de la mesta 
el ano de su ejercicio, vayan personalmente al 
otro concejo, que seeigaiere, < camplirdc de- 
recho á tos qc-rellosoj que aleóles qaisirren pe- 
dir, y deinaijüar anle ios alcaides, que les Sace« 
dk-ren, y aüí les sea tomada cuenta de loe hle> 
oes del concejo , y .i^itnlsmo al msyor<1otno, v el 
alcance que resuji^re , entregue ai que sucediere 
en sa lagar. 

LEY XVIL 

El emperador D. Carlos y 1« emperalria cobemado* 

raen At iktf 17 de«(^lo do IfiO. 
(gat na «e aofiwi ganados dt «jt». prveuidb pairm 

ntrn. 

Mandamos i los gobernadores y justicias, qae 
no eoniienian «acar de h$ dndadea, y provlndae 

de aa cargo los caballos, yeguas, vacas, ov*>)3i, 
ni otros ganados, que fueren necesarios para su 
servicio, provisión, y abasto. T permitimos qae 
si algo sobrare, se poeda sacar para otros laga- 
res, y provincias, con et menor perjuicio y daño 
que ser pueda, teniendo respecto, á que por esto 
00 se dejen de perpetuar en cada ctodad, j |ro- 
Tin«ia lee ganados. 

LEY xvin. 

D. Felipe 111 en M«f?nd i \5 de abril de <619. D. Fe- 

Upe IV , lli n 1! !(• julio de 1629. 

Qut no se den licencias futra malar tacas, osv/os. 
»i eatns$, 

Y.f. iirns provincias de las Ijidías se han 
disminuido los ganados mayores, y menores, por 
las machas licencias, qoe sv han dado para la mo> 
lanza, en evidente daño v ¡ cr aicio del abasto, y 
cria; y aunque algunos vireyes y presidentes han 
hecho ordenanaas may precisas para el remedk» 
da eale esceso , no son gaar b l.i', ul niEtiplídas 
con la puntualidad que conviene: Ordenamos y 
mandamos i los vireyea, y especiatnicnie al del* 
ríaev.i E«píña, presidentr?, v gobernadores, quC 
no dén licencias para matar vacas, cabras, ni 
ovejas, y que en ella razón guarden , y hagan 
guardar lo dijpiicslo, porqo* MÍ COnvIeot al go- 
bierno, y bien público. 

LLV XI\. 

D. Felipe tn en San Lorenzo 5 de aetiemhre de 

1620. 

Qu4 no se propton iueees dt moloiuas, f ta tata 
ntettaría stitm eaale* toapwtigamt 

Algunos jueces de matanus y mcataa, pro- 
veídos en la Nueva Bspana, en lugar de reme- 
diar loe excesos que bay, los permitió, y destru- 
yen la provincia donde eon enviados, en qoe te- 
mos deservido , j norrtro-» vasallos per¡nrt;car!as. 
Y p^ra ocurrir a ios inconvenientes, mandamos 
que el virey fenga ta mano en proveer estos jue* 
ees, y en caso neccsarin , jpa ajustíndose i tas 
órdenes dadas, y t:n pers juas i iles, que conven- 
gan al eflECtO, y en !os casos que ] is lequiereo, 
de forma que lo introducido para el boeo gobier- 
no, y justicia , no se coQvíefta en agravio «.ha? 
ciendo detriostcaciones, y paUgni tjjftotpluw tan. 
tra Um jOMea fi^i^t^p^ 
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LET XX, 

El niimo «D Ár«iM)« < 10 de julio da 1610. 

Qu0 e( presidente de Sanio Domingo dé con re- 
9qIo loa iietneku pora matar ganado f hatur 
eutTM. 

Plor ctlar murhoi hatos de de ganados á mai 
sesenta y ocho legoas de la ciadad de Santo Do- 
mingo de la Isla Española, el presidente y go- 
bernador da muchas líceocías, puraque his vcci- 
B0a.v/l|AO á ^lUs á rnalar ganndo, y harer cue- 
n9t tCAWndOK por imposible, que los traigan-d 



He los proton^ksoB. 



18S 



1» dielu ciodid, y per oray dvrle, qoe los resca- 
tan con los enetnipos en los pucri<iv ^fandamos 
al presidente y gobernador, qae atieuda macho 
al recato con qoe debe dar estas iiceadst, de mo- 
do qae se eviten los incoovenienles , qae de so- 
despacho resoltan, if contravinieodo, se le bará 
cargo «fi la TÍaita, o reiidaneta. 

Que el mM» pastor no pague el ganado pertíi* 
fío, si no se concertare asi, i/ por esto se io 
diere equivalente recomaetua ley 17» tít, 13» 
fíbroñ. 



De hs-^otmkédieosy tnédieosj cin^imos y boiicariós. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II en tiadrtd < 11 de «neh» de 1570. 

Qú« kithieadate de nombrar /irutomédiros genera» 

í#», se Us dé esta imlriiri iitn, y elloi ¡a guarden. 

Deseando que nuestros vasallos gocen larga 
vida , y se eouervcn en perfecta aalad ; Teoe* 

moí á nuestro cuidado proveerlos de médicos, y 
maestros, f^oe los rijan, enseñen, y curen sus en- 
fimnedsdet , y i «ale 6n se han fundado cátedras 
le tiif Urina , y filosofía cd las universidades 
mas principales de las Indias, cotno parece pac 
las leyes de su título. Y reeaaoeicodo de cuanto 
bencficiü ser;» para estos, y aquellos rcinoa la no- 
ticia t comunicación, y comercio de algunas plan- 
Mt« yariiaai eeinillas, y otras co$a$ medicinales, 
qae poedaa coaducir i la caracioa , y salad de 
los cuerpos humaooi: Henoa resuello de eovtar 
alguua» veces uno, ó mucho» prolonicdicos gene 
ralea á las provincias de las Indias, y sus islas 
adjacenfe*, ios caalea tengan el primer grado, y 
luji niiN-ndenrla en los dctnas: usen y ejerzan 
cuanto por el derecho de utos, y aquellos rei- 
nos lee ea perniitldo. T para caando «aceda, qoe 
No^ re . 'vamos enviarlos, es nuestra voluntad, 
jrniandamos , que se les d<fn por ibsiruccioo , y 
etlaa gaarden loi capftoloa aigaieoies. 

Primeramente se embarcarán en ta primera 
ocasión de flota , ó (galeones , jc^un la parle don- 
de faeree enviados. 

Item se han de informar doade llegaren de 
lodos los médicos, ciiujatios , berbofaríos , espa- 
ñoles, c indios , y otras personas curiosas en es- 
ta fiwollad , y que les pareciere podriii eoieniter 
y saber algo , y tomar relación de elloa general» 
mente de todas las -.ci liaí, :írboles , plantas, y 
semillas medlcinates, que hubiere en ia provin» 
eia dónde ae liallaréa. 

Otrosí informrírin, qoe esperiencia se tie- 
ne de las cosas susodichas, y del oso, facultad, 
jr cantidad , ^ee de 'Calaa snedidnaa ae dn : como 
ae «ttia«aD: y si MceD m logaee» ímm« d Jitf- 



medos : y sí de los árboles , y plantas hay espe» 
cics diferentes, y escrlbirio las notas y señales. 
Harán ezperiencla, y praeba de todo lo po- 

i sible , y no lo siendo procAren ínibrmarse de 
personas expertas, p»ra que certificados de la 

I verdad, nos refieran el oso » iacuUad, y tcmpe^ 
ramente de ellea. 

I De todas las medicinas, yerbas , ó simientes, 
que hubiere por aquellas partes, y les parecieren 
amables , harán enviar i estos reitaos ai aeá no 

las hubiere. 

¡ Escribirán con buen orden , concierto y cla- 
ridad la historia natural, coya loma raaBilimoa 
á su buen juicio, y letras. 

I Y porque han de llevar titulo de protumc- 
dico general, en que se les bao da señalar loa 

. térmiooa, y limilcc de su ejercicio: £s noeatra 
Toluntad, qae sea* obligados á residir en ooa 
de I.1S ciudades ^n que hubiere audicnc la, y chan- 
ciUcria, cual escogieren los dichos protoiiuídicos, 
y han de ejercer el ofido en aqoella ciadad , con 
cinco leguas alrededor, y no fuera de ellas, y 
no han visitar, ni asar de jarisdiccioo, ni 
bacer II i ma miento faera de laa cinco legnas, aon* 
que poJrún exáminar, y dar licencia ;Í las per- 
sonas de las dichas provincias, que de su volun- 

I tad vinieren para «le ebcio al Ingar donde re^; 
sidieren de asiento, no embargante qoe aean da., 
fuera de las cinco leguas. 

No han de examinar, ni reflMmr, d impe* 

I dir el oso de «u oficio i la per*ooa qoe tuviere 

I ticeaeia ¡tara ejercer , de quien haya podido dir- 

I sela. 

Loa otros protomédicos , qae no ion genera» 
les, y en «irtad de nacstras ordenea residen en 
aquellas provincias, no han de usar el odcío todo 
el tiempo que los generales residieren en el dis- 
trito de aquella andieaeiaj pera foara ¿a di , 
jariadiccioa de lai deoiaa aadieiuia*^ fod#da 
ejercer. 

Lea derechos, qoe han de fleear yef los eiá- 
naenca » y lioendaa,ie han de laiar for el pnat* 
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denle, y oídore» (Te la real aailiencia , que resi- 
diere co la ciadatl, teniendo consideración á la 
calidad de la lieri'a , los cnalftt han de «aviar 
relación de las Usas at ron«('» de Indias. 

En los casos , qae conlorme á sa oficio pa- 
dieren, y debieren proceder contra algana per- 
sona , (i personas, se han de orompañar para dar 
sentencia con uno de lus ut lores de la audiencia, 
que el presidente, y oidores nombraren: y si la 
cansa se oTrcrieie en algún lugar de triosilo, 
donde nn luya audiencia, se acompai^eo con el 
gobernador, corregi<lor , ó alcalde mayor, y por 
su fulla con la Jodicia ordinariaf , de forma qae 
ao puedan sentenciar sin acompañarse, eomodl* 
cho es. 

Antes qoe comiencen á osar presentarán es- 
la.íoMraceion ante et presidente, y oMoces, y si 

les parecien- m i ! r de asiento, y pas.Tr á otro 
paeUo donde hubiere audiencia , practicarán lo 



Libro Título ti* 



LEY II. 

D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 
{¡ut io* protomidicoM de atisi^iacia en ta» India» 
ftutrátm ta» ttftt reul»». 

Los protoinédicos , que han de Uin r sa re- 
údencia en las Indias, y no son de los generales 
reiéridoa en la le/ antecederé, gaardea en el 
examen de mcMícrjs, cirujanos, visita de las boii- 
caa* y en lodo lo demás, que pertenece á su tní- 
nisMrin, naestsas lejea reales, y loa preaideBie*, 
J aodiesciaa ks hagan guardar. 

LEY IIL 

D. t ciipe IV en 'Aaragota á 9 de junio de t646. 
Qu» lo» enledrdtico» de prima de maéSeinit de la» 

Unifrrfi'faries de Hejico f Liina *ean pi otoifidicn». 

Es nuestra merced, v voluntad qoe el prolo- 
meáleato de la Norva EapaOa esté anido \ ane- 
xa :i '.1 rítedra de prima de medicina de la uni- 
versidad de Méjico, y que su juriidiccioo se es- 
tienda a la Pacbia de los Angeles, y paerto de 
In Vera-Cruz, con lodo lo demás que se com- 
prende en el nombre de ^ueva España: y el 
prolomcdicato del Perú, Panamá^ Portobelo, y 
lo que se comprende en el nombre de provincias 
del Perá, este de la misma forma ontilo k la ci> 
ledra de prima de med ciña de la universidad de 
Lima. Y malidamos qai? los catedráticos de pri- 
ma , por el tiempo que regentaren estas cátedras, 
sean proloim-dicoí , y jinsidan i j n ijs, y 
coocarrcocias , y bajean todo io demás , que per> 
fenece al ejerríclo de prolomédieot: y concede- 
mos esla preeniincn r í 1 y nli lad, para que por 
este medio se aliruicn los sugeios estudiosos de 
la focttiiad á trabajar y consegair el mayor pnes> 
to de su profesítrn. Y ordcnainns , qnr «ín em- 
bargo de estar unido ci proiumcdicaiu u la cite- 
dea, baya de sacar el caiedrstico lítalo de d tí- 
TÍrey, en qae le nombre por protomédico, con 
relación de sus partes, y letras, cláosula, y obli- 
gación de llevar confirmacioil nncair» denin» de 
cierto tienipo. (t) 

(1) Por c^la d« Madrid de 22 de julio de 1/86 
sekuo Independiente el proio-medíeaio daChiladel 
de Lima , y que fuese anejo é la cátedra de prima d« 
medicina oe su aniveraídad. 

y per ourade 17 de agotio da 99S se erad nnpro» 



LEY IV. 



El 



a Madrid n 15 di: setiembre de. 1621, y 

i ) d« atrosto d« i648. 

(¿ut ninguno cure de medkinm mi tírufia $U» groé» 

Mandamos qoe no ae consienla en tas Indias 

a nioLí'in pi'nr 1 )(- pnr^nnas curar de medicina, 
ni rirugia, si no tuvieren los grados, y licencia 
de- el proloméJIoo, qoe disponen laa leyes, de que 
ha de constar por recaudos legi'timiis. Y ordena- 
mos a ios fiscales de nuestras audiencias, qoe so- 
bre esto pidan lo qoe conTCngi t y qoe en !•« 
reiádeacias se haga cargo i los míaíslros por U 
omisión en averig ar y ejecutar lo ordenado, y 
asi se guarde en coanio < lof logarcs d« captAo- 
Us, I DO de indios. 

LEY V. 

£1 emperador D. Carlea jr h emperatris robemade* 
ra en Madrid á i5 de octubre de ISÁi. 

Qme io» prukMéag p«r te/M roo/es «o ^rdbii ev ' 

rar ni usr¡r del Htmtú dt fnc flo tuwttrtm gtai» 

Los prohibidos de ser médicos, drojanos y bo- 
ticarios por leyes y pratiinilicas de caloi reinos 
de Castilla, tengan la misma prohibidon en lat 
Indias, y ninguno se intitule ductor, macal ro d 
bachiller, sin ser examiuado, y graduado en onl* 
«eraídad aprobada; y el qae contraviniere, in- 
carra en laa penas establecidas por derecho, que 
barán efrenl«r las justicias reales, hacienti» que 
exhiban loc títaloa, n«r« qne constada U ver- ' 
dad. (aj 

LEY \I. 

o. Felipe II en d Pardo á 12 de febrero de 1579. 

(¿ut lo» ^ratomMAma ae étm UtttiaHM d Im» fme'm 
panshrtn pammmimrttlt é ttr txmmbiaáu» 

Mandamos qoe los prolom(fdicos no den 1i» 
crocia en las Indias á niogan médico, cirajaoo, 
boticario, barbero, algebrista, ní i loa demaa qoc 

ejercen la facnltad de medicina y cirujr'a , si oo 
parecieieo persooalmeote ante ellos á ser exa- 
mlnadiM, y los bailaren babi'ca y suGcirntes pa- 
ra tvar V ejercer: y por ningana licencia y rlíi- 
ta de botica lleven mas derecho del tres tamo de 



tn-medicalA en Boenos Aires independiente del 
Perú. 

Sobre los recursos que pucilen baeersc á lus go- 
biernos y audicnci.-«s eii sus rniot, ^tar los que se ere 
ycrcn «gríiviidos de lo» pri»lii-iii. fln ;itü» véase la cé- 
dula de l'j (li- nov loiiiliri! de 179S que los espresa jr 
declar» en el modo mas prenso y a propó»itO para 
(Quitar las <liid:is <¡iic soIh r L-stn si- >u>[: it.iroii en Mé- 
jico, preicniitendo aquellos juzgado» )iaecM-»c iode» 
pciidiuiitcs de tuda supüriuridMd: dicha disposición 
e^tÁ reducida d que cu los juicios infontiat i vas que 
prereden d la amnision de exdnieecs . hay ;<( cmid es« 
pedita para ocurrir a los viicyes y gobernadores ia- 
dependientes, quienes resolveriin con vuio consulti- 
vo dd acnerdo, y do habiendo audiencia con diciri* 
men de asesor; y á que en lo eiroteneidso sobre espe- 
sos qoe se cometen por rason de oficio, bay igual* 
mvnlc acción pnra ocurrir á la sala del crimen. 

'i I l'ii- c'i-<Uil.i de 22 de enero fin l7(>n fritar- 
go á la audiencia de <Jhiie el cuinpbmienlu di¡ 1m le- 
yes de este titulo 
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1« ^ Iltvaa «a tMM rriww 4e GutllU ntitfM 
pcotem^dicoa (3) 



(3) Por lina rarU acordtda del dnseio t^e Cij-ití- 
lU feclia cii 2 de muyo de 17 II inscrtu en l,i nueva 
urdciian^a del piülo-iiitiiii i' i concedió ;i [éslc la 
facultad de cometer los exMtneite» de medicas, cira- 
ate. 



LEY VII. 



Cl «mperador D. Carlos y la emperatriz eobemdo* 

ra en VuHadolld iñ d > abril de 1558. 



i/en las boiicat y mtdicinat. 



Los víreyes , presidentes y gobcrnailores ha- 
gan vísilar las botilMS 4e sos dúlrilos á lottícin* 
posqae les pareciere; y si hubiere medicinas cor- 
rompidas , las hagan derramar y arrojar, de for* 
nía qai- no se pueda asir de clb*, por «t d«Ílo 
que paedeo causar. 



TITULO SISTE. 

Dñlos aígimudUt mayot'es y otros de las ciudades. 



LEY PRIMERA. 

II Y la princesa gobernadora en ValladO" 
lid ú 16 de ubril de ijj'J" 



ijiut tos gobernitdiiret . corregniorcs y ahaidet ma- 
fortM mambttm aif;u>ici/es , y Ivs alcaide» or^mgríos 

dorulc ¡iobei liaren- 

Los gobernadores i corregidores ^ y alcaldes 
nayoret nombren los algoacílet » y no nocairas 
aniürncis^ y en loi pueblos doode gobernaren 
alcaldes ordioarioi podrán estos Booibrarlos, coa 
qoe den reaidencta «I iIein|io qa« ba iaat¡ctM.(i) 

LEY IL 

|). Felipe III en Lisboa i 24 de agosto d« 1619. Don 
Felipe IV en Madrid á 5 de octubre de IfióO. 

lot atguaeilts mayores de toe ciudades no M«is> 
Srett otros. 

Mandamos qae los algaacflet nayoret de las 

ciudades no tiomlirrn uiros al-íiaciles menores 
de loa que comaumeole llaman de ciodady cam'» 
po » at ya no lea faere ooocedido, y aefialado nd- 
roero cÍerlo> Y ordenanioj á los vireyes , presi- 
dentes y gobernadores, qae sefialeo y moderen 
el número de loa que oo fueren preciaoff, recono* 
cieiido que eonriene no dilalane ci 



de Castilla, hasta remoción de oficio , aiconvi* 
niere y faere necesario. 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos r el principe D. i cln)c en 
su nombre en Vnlladolid á U de marzo de lo52. 

Que puedan remover sus tenientes y alcitt,leii. 
Permitimos qae los alguaciles mayores de las 
ciodades puedan remorer á soa tententca, y al- 
caides de las ca'rcelc", ronio lo pueden hacer los 
de tas audiencias, y eo la forma contenida en 
la te/ la, til. eo, tih. a. 

LEY V. 

D. Carlos II y la reina gobernadora. 
Que no puedan arrendar tus oficios ni los de tus te 



LEY lU. 

D. Felipe Jl an Amnjnaa i 27 d« maye de 1568. 

Qao hi aigiiaeU»* mayores no se stnmt de tos 
nares. 

T.os alguaciles mayores de l^s cñidadcs no 
ucupcu á ios menores, ui se sirvao de ellos ca 
negocioe» y otraa cotas 4|ae teqnes ¿ loa algna- 
cíIm mayores, ni permitan que loa aeompafien, 
ni á ans mogeres , cuando aalieren foera de sos 
casas, y hagan lo que son obligados, ocopáodo* 
ae aolamanle en acto» de justicia , de fiirroa qoe 
por esta canea no ae haga perjoido « la* partes, 
y las audienci.1* reales jiroccd.in contra ios cal- 
pades , conlbrme á las leyes de nuestros reinos 



( 1 ) Vé.Kc el liL 20 , Itb. 2 , per lo qne concocr- 
da con este. 

TOMO II. 



La prohíbirion rj'ic tienen los algascifes tn:?- 
yores de las audiencias de [>oder arrendar sus oü- 
cios, y los de sus tenientes: declaramiOB qoc ae 
ha de guardar con ios de las ciodadci. 

LEY VI. 

D. Felipa U en el Pardo i 19 de octubre de 1566. 

Que tos a^aaeiles mayores de las eiafades puados 

entrar en los cabiUlos con armas. 

Permilimoa ^ declaramos que los alguaciles 
', mayoree de las ciodadea , villas , y lugares de las 
Indias puedan entrar en los ayuntamientos y asis- 
tir en ellos con sus armas, en la forma qae pac- 
dea las deniaa joaliciaa. 

LEY VIL 

D. Carlos U j la reina gobernadora. 

tjiic ^iLirden la ley 7, tit. 20, ¡ib. 2. 

Los alguaciles mayores de las ciadadea guar- 
den lo proveído por la ley y , tit. »0) l|b^ *, por 
lo que loco i sus onrios. 

LEY VUL 

Los mismos. 

Que ios aiguaeiies mayores y sus tenientes ronden 
X reeonaaeom ios tugaros púdicos. 

Ordenamos que los alguaciles mayores do las 
ciudades, villas y lagares , y aaa tenientes teo> 
I gan la misma obligación de rondar de noche, y 

! reconocer ! ií l igares púbüm';. que los alguaci- 
1 les mayores de las audiencias , y con la misma 

47 . 
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ira Libro V. 

pcM d« MMpeMÍMi, jr mu cnalro pesos para los 
Ifobreftdc 1* cárcel si no lo hicicffla* 

LEY IX. 

Los niUmos. 

Que los atguaeUes prendan d quien s* tts mandare 
Prendan los algoaciles mayores, y sus te- 
nientes á quien se les maodarp . ;¡n (iiiiKiun , n¡ 
disimutaciou t y si no lo camplicren , incorraQ 
ta las penas ínipacttM á lot ftlgafcHct myores 
de las audiencias- 

LEI X. 

Los uiisaios. 
Qm no diHmiUen /uegoi nt pecados pAbfUot. 

Goar<Ien loa at^u:iciles mayores, y tos (lemas 
de laa dadades, lo proveído con los de las aa- 
dicoctaa, tobrc qae no disimafen iaegoi vedados 
u¡ pecados públicí)s v tnJo lo demjs lüntenido 
ca la icj 24 > ti't. ao, iib. a, que de esto trata, 

LEY XI. 

Los iii¡>iiio<>. 
Quí no acepten oficios ni gobiernos. 
^Slaudaiuus que los alguaciles mayores dü las 
cladadcs j villas 00 sean proveidoa cu oScioty ni 
gol)!ernos, y si de lierho Idí aceptaren, incurran 
ea ias itiisuias peaas. c^uc iuj alguaciles mayores 
de «ndieaeiat. 

LE¥ XII. 

Los mismos. 

Que ias ¡uslicias no desarmen á los que rondaren 
«em ht «Iguaciles mayores. 

Ordenamos que los gobernadores, y olraa 
coalesquier justicias, 00 desarmeo é I41S que an- 
duvieren en la rouda con los alguaciles mayores, 
at coa este pretexto do hicioreo inqaidadea* 

LEY Xlil. 

Los misiuos. 
no ftñttH lát «tmn* d la* f «a //eMwvn Aw. 

No han de desarmar de noche ! I qut^ lle- 
varen hacba , ó la? encendida > ú madrugaren ¿ 
saa laiiores y ^rait^cnas) comociti «(dcnadei. 

LEY XIV. 

Los misiDos. 

Que no tomen el dinero d ios qéte /tallaren /ngamio. 

No lotnen el dinero á los que bailaran ju- 
gando; y puedan dcpci^ii <r I., pena de !a ley. 

LEY XV, 

Los mismos. 



Tit. VII. 

m» reeiia» dddivas de la* pi^ta*, niprtHdmt, m 

suelten sin mati<ttimicnli> 

No reciban dádivas, ni dones de los presos, 
ni se los lleven por aliviar prisioaes, ni pup- 

¿:tn , ni suelten sin mandamiento, con ta mi%* 
ma pena impuesta á los de las aadicnciae» 

LEY XVL 

DI emperAfior don Carlos y el rardenal gobernador 
en lUdriil ii 27 de octubre d« 1540 El pi incipe go- 
bernador aÜi á 31 do mayo de 1502. D. Carlos 11 y 
la reina gobernadora. Vc-sc U lej pnuien, liu 14. 

Iib. 5. 

Qme iUaw» lalty\ tót 20, ai, 2. 
Lo or lctiado por la ley 3, tit 3 . lÜi, 3^ 
sobre que los vireyes, audiencias, y justicias, en 
caso de ejecolar algunos aoioa , d mandamlen* 

los, sea por los nlr;iinr!lr- mnyorcí, á sus tcuicn. 
les, se ba de practicar de iorina , que loa autos» 
6 raaodamienloB de haandiencns se efeeolen por 

los alguaciles mayores , ó ^ns teníentct , concedi- 
dos por IN'os , sino conviniere iiiaadar especial* 
mente Otra cosa , y tos aalos y mandamientoa di 
\íii f;obcru3dures , alcaliles úrdinnrios y las demás 
jqsiicias, se coiuelan al alguacil mayor de ta ciu- 
dad , y i sas tenientes si ios pudieren nOMbnr^ 
y no á otro aignadi , ni persona aigsan. 

LEY XYII. 

D. Felipe IV en Madrid á tí) de «gusto de 1^1. Don 
Carbia U y la reina gebemadom. 

Que rii ' li r: ir regimientos de indios no haya tdaua- 
cites mayores, y en cada pueblo se pueda sumírar 
ummMotdguacil. 

Algnnos corregidores, y alcaldes mayores de 
indios han pretendido introducir y poner aigna* 
ciles mayores propielariM« per tener mano CM 
tos indios para sos tratos y erin^eria» , y mr). 
testarlos, sirviéndose de ellos cou autoridad de 
justicia : Mandamos que lee vlreyes, presidentes^ 
y audierrias no to consientan , ni permitan , y por 
tildas vías procuren el buen tratainienlo, y con* 
servacion de lot indios , y sí pareciere conve- 
niente que en cada pueblo de indios nombre el 
corregidor, ó alcalde mayor un indio por algua- 
cil, con T«ra, le pedri ueer. 

Que los alguacile* mayores sean comprendidos ' 

en la prohibición de los tr«ios,jr crntíratos, 

ley 32, Ih. 20, Uh. % 
Que ¡lis justicias ejerzan con los cscrihauos 

publico ft y alguacilej ttrdineurioi ^ ley iif 

tit. 8 , de este UWu. 
tos esc ta 'OS de alguaciles mayares pm0Ím 

traer armas ^ lejr \6, ttt. lib. 7. 
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De ios escríbanos de gobemucíon , cabildo nárnterOf públicas, 

y remes, y uoiarios eclesiéstiees. 



LEY lUllMERA. 

D. Felipe II CD Madiid • 5 <1c ago*io <lc 1561. Y lí 
19 d« dimf mbr« tl« 1568 , y lt>du octuhre de IkH 
D.^FeliM 111 aUl 4 4 de imv* de IfiO?. 1>. Felipe IV 
allí á 22 de NOTieinbr* de 1621. En Velenci* é 9 <!« 

noviembre ¿e IdiH . y á 15 de (ebreTn de 1650, y 
26 de »l»rit de 16£»3. liu Aranjiiei i( 24 de abiil a« 

1652. Kii Mmli id ti J ili' icnihre de iGtíó , y á 21 
de mano de !(>(')() D. Cm K s U y la reina gob^mn- 
doi-a en Madrid á "il de diciembre de 1509. Y en esta 
Reeopilcc wu. Véase la ley 5 de csie lítulo. 

Qií* los vi reyes y ¡vstíctaf nO jHfedbn nombrar eS' 
eriUm>s, y hay un de sacar Ututo y n^UrUí Mrty^ 
de>pu€hado por el consejo «• Indias, 

naUéndoM iDlrddoddo que !*• TÍrejrej, aa- 

dteocias, gobcina<lorcs , y oirás ¡tistícías <lc las 
Indias , coa pretetlo de que hay láiia de eicriba- 
BM rolcf Ctt las ciadadci j póblacione*, nom- 
brabao personas para escribir,. y actuar en las 
^iaius y Miidenciak, y oíros negocios, y hacer 
ctcrilDra», teiiameiiioi, d Í«rtr««eotaa públicos, 

como si prT.pi-uncntc Tneran rioe^tro? cspriLanoj 
reates, de que ha resaludo venir loj» auto», pcs- 
qaiaatt aT«ri|>;uac¡oiiea coa noublet yerroe , y 
noHdaáes, y debiendo concurrir en ello* la «a- 
ficiencia y pericia, qnc tanto coovieDed sq ejer' 
cídto, y M reconoce por el exámeo, siendo tan 
conTcnirote la seguridad, y bgena forma de los 
registros, y protocolos que no llenen, ni guar- 
dan con la COSlodia necesaria, deque te sigue 
confusión , y Tariedad en el becbo déla terdaJ, 
porqoe algunaa teces se pierde» losaatos y «»- 
cKtorat, y coa ellos la rehcimi lo !o cieno: y 
como quiera que por aaestras reales cédulas está 
dispuesto, qoe no puedan atar filos aftclos los 
qoe DO tuvieren titulo y notaría de nuestra real 
persona , 6 de quien con nuestra Ucencia, y fa- 
cultad especial la pacda conceder, porqae esio 
es acto de )iirÍsdtCfion, y parte de nuestro se- 
iiorioreaU deseando que á estos y á otros mu- 
dMS dafio» y menoscabos que rcsolianal baen go- 
bierno, y derecho d - fai psrtí s, se ponga el rc- 
snedio necesario: (JrdenaisuA y manda moa que 
asi se Knardc y cuaipla precisa, á iaviolablenien- 
te, y ninguno de nuestros virryes, presidentes, 
audiencias, goWmadoccs, corregidores, jueces 
de comisión ) visitas d residencian, pesquisido- 
res, alcaldes ordinarios á justicias de cualquier 
iMuibre ) dignidad , ó calidad pueda hacer, ni 
iMga nOialMraHiicalDS, ni despacu* tíinSos de es- 
cribanos perpetuos, ni por liem|in liniitado, pa> 
ra uin0un efecto general , ni particular, por se- 
creto, ni grave que sea , con preleslo de que bay 
üilta de escribanos co la parle donde los pretcn- 
dleren nombrar , ni por otra niogana eaasa, por 
precisa qie íci , ni ios consienta , tolere, ni per- 
mita , con apcrciüimiculo, que se procederá con- 
tra iatiasodichaa par lodo rigor de dercduo» y 



se les hará carf;o en las visitas, y residencias, y 
que todos los autos ju<lic¡ales, y extrajudiciales, 
cscritnras pliblicas, testamentos, notificadoaei, 
y loí dem^v <]'ií; se deban hacer ante escríbanos 
i-ii qi)c intervenga SU f¿, legalidad y autoridad, 
pasen v se otorguen, y actúen precisamente an- 
te \ú% escribanos públicos y reales, que tienen, ó 
luvicrcu título, y notaría de los señorea reyes 
nuestros progenitores, tfaocitro, despachado por 
el consejo de Indias , y oiagaao qae habiere osa- 
do oficio de escribano por nemlirainíente de les 
víreyes, gobernadores, autlcntlis, y tas demás 
¡nsticias referidas, sea osado á proseguir en el 
uso y ejerdeto de el dleiio oficio, pena de qai- 
nicnios pesos ¡mr li ¡ rimera vez, y de ochocien- 
tos pesos por la segunda, y creciendo la reinci* 
deneia hasta la tercera, na solóse ejeeotsri en 
ellos ta pena pecuniaria referida qne aplicamos 
á Ducsira cámara, juez, y denunciador, por ler-' 
cias partes, sino la de seis años de destierro del 
reino, ó provincia, donde se hallaren. Y es n oes- 
ira volttulad , qttc se practique, y ejecute lo mis* 
mo en ios }ueces, procaradores, y ewribaaee* qaa 
ailtnitirrcn I n ^ escrituras , é instramento.s , autos' 
judiciales, ) extrajudiciales, ó uaaren de ellos, 
aBadieado a los escribanos , que acMarPD* J 
ren contra lo referido » las penas, qae por dere* 
cho están impueslaaá los falsarios. Y para mas 
firmeza declaramos que todos los instrumentos, 
escrituras, autos judiciales, y extra)adiciales, qae 
se hicieren , y actuaren , fiecs , y testimonios, da. 
dos-fii contravención de esta nuestra 1< y, i¡n ¡en- 
gan valor, ni efecto, ni se puedan presentar en 
jaicio, ni fuer* de di, paes bitande la forma 
subst <nf iil. que es defecto de autoridad, y apro- 
bación nuestra al lítalo ya dado, ó que de noe- 
*o se diere por el dicho naestro cooaejo, ¿ qaien 
toca únicamente, no puf ion tener efecto, ni va- 
lor aigloo: y asimismo los dichos nuestros jue- 
ces, y josiii^as no permitan , qae los cvcribanoe 

de g'>bcrtiafí'>n , qo»* no Invícrcn particular, y 
expresa facultad uurjitrA , lia^aii auiiis, si no tue- 
re donde por sus o6cios les tocare , su las penai 
referidas , y nulidad de lo actuado. Yofdenamos 
a los fiscales de ouestras audiencias, que tengan 
particular coidado de que en sus distritos se guar- 
de lo contenido en esta nuestra ley : y la misma 
obligación de sacar titulo , y notaría por el con- 
.srjc) de indias han de tener los cscrüt.uní , lya- 
fueren oonibridos ea estos reinos de Castilla pa- 
ra aetaar con tos jaeces de Tisitat, resideodas, y 
pesquisas, que en virtu 1 1'^ nuestras drdenes, 
comisiones, y despachos pasaren á las Indias. Y 
porque podía saceder , que a! tiempo de hacer 
nuevos descubrimientos , y poblaciones hubiese 
falta de escribaoos , ú en alguna ciodad , villa, á 
lugar iállcricsea todas loe qaa hahia , y ai ic ha^ 
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tW- Libro T. 

Itiete de aguardar 4 qoe m vendiesen estos oficios 
cuarto «I csrM, y dciptcho dt loa negocios, con- 
cedemof Iteeada, j fiieatlad á loi vírejes, pre- 
sidentes, y gobernadores ) para qae en los casos 
referido», y no en otros, provean los oficios de 
eserilianoe dd nAmero , y eooceío en las perso» 
ñas que les pareciere, siendo hábiles, y saficien- 
les, en Ínterin qae Nos proveemos de ellos , i 
qalM fiter* naestra Toláotad » d se vendan , 6 
las renanciacíones hechas coiironne i de- 
M, Y luego nos arisen por el coaseio de la- 
días, (i) 

LEY II. 

D. Fernando V en Burgos á 26 de jamo de 1512. El 
•nperador don Carlos y la príneesa Úomm Jmnw «n 
su nombre , «n Vallndóld < <> de ¡ullo de 15S5. Don 
Felipa IV en Madrid i 12 de jiinio do iraS. 

Q«a no tuen ít/'icio til- fscrilnmos fJÚbUet» tÍMO tos 

nombrados ¡jor el rrjr. 

Mandamos qae en las Indias y sos Islas no 
puedan usar, ni aseo oficios de eacríbaaos pdUi* 
eos sino los que de Nos tuvieren especial nom- 
bramiento para ejercer; y si algunos escribanos 
reales; aun |uf no len^an título de escribanos 
públicos , habiercii osado y ejercido de lales ofi- 
cien con el título solo de escríbaima reales , dado 
por Nos hasta qoínce de octubre de mil seiscien- 
tos y veinte y ireS| no sean coifipi;ta4idos en la 
probilMcluo. 

LEY IÍL 

liOf misBMs. Tdaae la ley prbiera , lit. 5 , lib. 8. 

Qut fados las eteríbano* de obtura, gobt riiacion, 
eMUott pMUcosy reales, minas y regiíO os sean 
examiamms, y saquen fiaty noimria. 

Lo» escribanos de cámara , cabildos, gober- 
nación, públicos, y reales niioas, y registros, 
para ser recibidos al oso y ^erddo de sos ofi- 
cios, demás del título naestro, han de ser exa- 
minados, y aprobados por las reales audiencias 
de SIU distrito.^ ; y tener licencia de ejercer, con 
forme está ordenado por derecho de eittoi rei- 
nos de Castilla , y asi se ponga eo el üespacbo 
qoe se les diere , para venir por Confirmación; y 
hasta que lo hubieren hecho, y conste estar da« 
dos por hábiles y suficientes, no los poedan osar, 
y todos los susodichos sean obligados á sacar fíat 
y ncuria, despachada por naesiro consejo de In- 
dias sin dilimncla, ni excepción, guardándose 
en (od(n (sn calidad, como va expresada en los 
públicos , y reales por la ley i , de este titala 

LEY IV. 

D. Felipe III en Yalladolid i 20 de mam de 1610 . y 
en Madrid á 5 d« junio d« 1620. Ü. Carlos 11 y la rei- 
na gobernadora. 

Qwc Ifts aiiHiencint fXttmttttHdht escribanos, y j* 

■ se hatlarcn miijr distanles, se cometa el exdmen. 



Nuestra voluntad es , que Iqs 



de 



( 1 ) í>m embargo, por la ley 20, lA. 20, üb. 8 se 
■pernii(« nombrar interinamente eseribanns y utros 
ciiiplcMloa cuyos olieiiM no pueden e5( u ^ ,,'eos sin 
j)ci)ii.ciode la república, priucipaliuciie Picudo el 
lii!< i ino el mismo rcnuiicialnrio (, compi adur di l ciii- 
|>l<:o. siendo su noinbiamicnlu i n d iiitcnii .juu íaia 
1,,5 l-t.llns. l>a prn;,;;, h y r.i.un!;, .¡ue ¡í CSlOS interinos 

auu wentio nombrad..* uor la» justicias ordinarias no 
se l«« puede ramoTar sm ' — * 



Tit 

escribanos se bagan precisamente por laa aadie«* 
cías i quien por nuestras cVdulas fueren espe- 
cialmente cometidos, y ooq>or otras , presupoes* 
lo que oo examen con testimonio basta para to- 
das partee, y distritos de aodicncias ; y si alga-* 
nos escribanos vivieren tan distantes de las aa* 
dienci/is , q ie sin gran incomodidad, y peK{^ 
no puedan ir i ellas i ser eaaminados, cométase 
el examen al gnbernadnr, con dos capitulares, ó al 
teniente letr;ido mas cercano, de forma que se 
atienda i la suficicocia: y lo mismo 4e guardo 
con fea eecribanoa de gobernación , qo« no ostia . 
examinados, y por las canns reléridaa no poedc* 
acudir á las audiencias. 

LEY V. 

D. Felipe II en Madi id a 7 de julio de 1572. 
Que los eseribaitos reales no -"i titr itfic^t H^'Am. 
I»er presenUuUt MU ttíuüu en b» mvmitímUmUMtX 
em tas siuerleümes éigam de dónde son vacúms. . 

Por derecho de estos reinos de Castilla istá 
ordenado , que los escribanos realca no pueda* 
dar fe de las escritoras, que ante ellos pasan, sia 

haber presentado ante la justicia, y regimiento 
de aquel lugar» y escribano del coopeig^ a9|^ta<7 
los: y eb las aascripdooes de las caeHtnrts iH; 

qan y drclaren de donde son vecinos, pena de 
que por el misnm hecho pierdan el o^iuLy.aaí» 

no se uei 



mismo que por fas ptesenlactoaes i 

derechos; y porque niietira voluntad es que »t 
guarde lo susodicho^ Mandamos que los presiden- 
tes, y oidores provea*, y dda drdeo caiao asi se 

hfl^a y campla, y en f os casos qaa.^^n^wrricrén 
impongan las penas referidas. * láÜi 

LEY-^VL Wm 

El mismo en Lisboa á tO de d icicm bre de I58f?ff«á' 

Madi id á 21 de ociubrc de 1586. 

Que el escribano de ^abildq^ iengaMlfroen que neif»' 

Alandamos quo M^bcribaribt d« cabildo táh» 
gan libro, en qoeasienten y pongan raaoo de U» 
tutelas, y caradorias, y bacien^, qoe filero i 
cargo de los tutores , y curadores, y qué fianzas 
tieoeu. X ordenamos a los jueces, que no las dis> 
ciernan, si no fuere en personas abonadas, qoa 
aliancen de dar cuenta con pago ruándose les pi- 
diere, precediendo las diligencias de esta ley. ^ 

LEY VIL 

D. Felipe IV en Madrid i 18 de febrero de 1631. 

Que loe Unientes de emtritmuu de edmnrm fáé mi 

fHidieren nombrar den fuinuts. 

Sin embargn de estar prohibido que los es- 
cribanos de las audiencias, y de la gobernación 
puedan poner tenientes de escribanos de gober* 
nación en las ciodades, villas , y lagares de sus 
distritos, tienen algunos facultad nuestra, y es- 
liin en posesión , y costumbre de nombrar perso* 
ñas, que «Mi loa gobernadores despachen los ne- 
gocios locantes á gobierno , y ^-uerra ; y porque 
no |)ucderi acudir á hacerlo respecto de ser es- 
criliaoos de las audiencias, y asistir al despacho 
ordinario de eltaat Mandamos que Ins tenientes 
nombrados por los escribanos de climara, como 
escribanas de gobernación, eo caso que In pue- 
dan, y dcbaa bMcr, cooftÑrait é las lácalude^ 



üiyiiizccl by Google 



De lus escribanos 

que (ic íSm tOTÍeren, ién ÜMtas laegn que sean 
BombraJM» d l>aen oto, y eiercicin Ae sas 
OÍCHM, y qae eaarin á la resideocia de ellos; y 
Tolverin los papeles a los proptelarios, para qae 
se pongan en su registro, y archivo donde lavie- 
rcn los demás locantes á la gobcraacioo de la 
^raviocia; y hasta qae hayan dad» «MM Hnuiaa 
«O «e lfa cmaieota mar , ni ejercer. - 

LEY Vía 

El rmperador D Carlos v li< oinperalm gobernadora 
en Vullatiulid H lüílc ¡unió <!e 1j37. D. Felipe 11 y 
Is lili ruó 5.1 coUernaHorn nlli ¡i 12 de iimio <lr 155y. 
V. FelipplV en Mouiou á 8 tic ni*i2o Uc 1626. 

Qwc /tw eícrilnmos de cámara f^iiarden la lejr 2, iitum 
Jb23, 2, y los de cabildo y ^bernaciom no 

pongan lenientet ni substitutos. 

Mandamos qae los escríbanna «le dañara á« 
las aadiencias guarden lo proveído por la ley a, 
tit. 33, lib. a^y BO pncdaa nombrar, ni poner 
escribanos de eotninoaes , ni receptorea, ni de 
íucces de I esideocias, ni tle ej* rii lores , porque 
cal* ha de tocar á naestras audiencias ; y si ios 
ñnnlbraren , y paslerettt no acnn admitMot, ni 

la-: jii^lirins artarn ron elloS; y qoe Iní e^rribanoS 

de cabildo, y ^ber«<acion no poedaa nombrar, 
ni poner tenientca, ni anlMtitnioa para materias 

de f^oljlerno, jaslicia, ni otra de cnalqai^r calidad 
que í-ea, ni en ninguna ciudad, villa , ó logar del 
dialritOt porque nocaira «olantad es que estos 
negocio? p^»en ante los escríbanos del ndmero 
de las ciudades, villas y lugares, conforme i las 
l^cs, jr pragnállcnt de «loa reino* GaailUa. 

LEY IX. 

' D. Fefipen «n Madrid i 17 da añero de 1SB3. 

Que los eseriOanus de díinara y poliern icion asistan 
d Un audiencias de virejr^s y goZtrnadorts para los 

Los caeribanos de cimara, y (jobemacion, 
coaodo loa víroyca y presi<leaies {gobernadores bi« 
cleren aadleoeta de gobierno, y justicia para ma- 
terias, y causas de indios, .isiu:in, y se balieii 
presentes , y d< apache cada uno las peticiones, 
que les perteocderen, loa de gobemaeiott laa de 
gobieruo, y los de cámara las de justicia, y lo 
DWiuo bagan los demás escribanoa^ coo ditcrea- 
, já^ de ejercidos t nnie lo» gobeniádorci q,o« do 
fiiereo preúdeolca* 

LEY X. 

El mismo lí 22 de junio de 1S73. 

Que habiemh da$ escribanos de goberitaeitut $* tet 
rtpnrian tu negoeiai pot pra^neUu y cXñxpidas. 

Donde tiobiere dos escribanos de gobernación, 
se les repartan iqualmcnic lo« negocios de gobier- 
no par provincias, obispados, alcaldías mayores^ 
forrt^tmicnloi, ó «orno mejor pareciere, (s). 



(2) Tanilúen Imo aido «lornaa laa ipkDeraa de lo^ 

cseribanos de gobierno con los aeeretnriea de los vt- 

rcye» y J>' i-siilci;te»¡^ cu uuacéduia de 22 de noviem- 
bre de l777 se deslindaron hastuntemetiie Irn ejer- 
cicios de »nibus destinos. Eü < ■ i ' ■ I' 'i- i fnb;: 
de 1/90, se «ueargú el cowiuiiiiiieuU» U«i aquclU. 

TOMCl n. 



de ^gobernación. 189 
LEY XI. 

Fl miamo en Madrid á 6 de dtelamlM-e de lAlS. 

Que estando en diffrenlfx lugares rl pobrrniulor y 
ttniante general, pueda el escribano de gobernación 
mombmr quUn despache con una. 

Si el gobernador* y su teniente general esla« 
vieren en difércniea poebloi de sa pronacia , y 
babtere eaeribano de gobernación, podrá él diclió 

escribano noníbrar, y nombre oiroque ron f\ ano 
de ellos ase, ^ ejerza este oficio, dorante el liem» 
po qoe eitaeieren separados* con que tenga tito-* 
lo del contqOt y esté aprobado. 

LEY XII. 

D. Felipe Hl nlli i 2.7 de )ul¡a (Iij 16'20. 

Que ¡os escribanos de gobernación no lleven el pri" 
mas de tas t^íos de goerru f «e ae prweyaren. 



Kn fl n iiio de Chile se introdujo, que el es* 
cribano de gobernación Uevc de cada oficio de 
gaerra, que provee el gobernador y capitán ge» 
neral, el primero mes de sueldo á titulo de de- 
rechoa, aio mas joatificacion qoe haber aaenladOi 
que e«o initnto se piaetlea en Flandca: Alenda- 
mos que en aqael reino, ni otra parle de las In- 
dias no ae consienta, ni de lagar á que ios escri- 
banos de'gobernacionj ni aecreiarioa de loa golier- 

nadores lleven CStO* dercchoi^ BÍOtnM ningODOt 

por esta cauta. 

LEY XIII. 

D Felipe lY «o Aranjuex ■ 25 de abra de 1625. 

Qoe loe escribanos de gobcmat ion despachen por 

lus i/ulius con sus priitrclores. 

Los escribanos de gobernación despachen to- 
dna kw fkegecIoB tocantes i los indios, con sus pro. 
tenores, ?ef^un el estilo rfc aquella provincia, sin 
obligara los indios i ir á sus casas, ai á que les 
iloenn ninguna cosa, y tengan los gobercadores 
pariicaUr cnidado de 900 aaí at cnnipUi j eje" 
cate. 

LEY XIV. 



r». rd 

bre 



'elipc II en el Bosque de S(."t;o\ i.i » 27 de s«t 
de 16(>5. i). Felipe IV en Valencia a U de 
viembra da 1615. 



le seticm- 
ne- 



Cttr / V escribanos de gobernación jr reales no pue^ 
ílun hacer auto» ni escritiinis, y guarden en esto el 
• derecho real. 

Ordenamos á tos presideniea, aadiencias y go* 

bernadores, que en sus cíodadea, términos y ju- 
risdicciones no consientan, ni permitan que los 
escribanos de gobernación y realea, no siendo del 
número de cada ana, y dentro de ao tdrnino, ba- 
gan escrituras pñbli< as, «ii otros autos judiciales, 
y guarden ci derecho de estos reinos de Castilla. 

LEY XV. 

o. Felipe II an Araniaaa d 37 de inajv de iSM. 

Que cada escriño tenga iiira de A» d^dsUoe qme 

se hicieren ante él. 

Cada uno de los escribanos tenga libro de re- 
gistros separado, donde asiente loa depéalioa, ^ne 
ante el se hicieren específicamente, para qne cons- 
tando cuyos son, se acuda con ellos á sus dueños, 
y A alguno ae aaaentare, deje el libro al suceior 
en sn ofido^ forqne «9 todo baya boena cocnlajr 
raaon. 

48 
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Idbiov. Tit. vu. 



LEY XVI. 



Kl mimie en Ihdrld < 7 ds jallo d« f572. 

Que los escribanos tengan rfp'itm de I.is , ^critu- 
ras aunque ¡at part€S consientan que no las haya. 

Lo« «crilMnos guarden, y tengas siempre en 
j:i pfuler r«^islro^ <Ic indas Ijs esc rito raí , aulas, 
é infi^rmacioncs, y toiio» los demu instrameDloa 
páblleoa, <|ae ante «IIm fe kiderien, y otorgaren, 
sin embarco de '|oe digan, y con'iicntar) ínj prtr- 
tca á qaíen tocareojó kos procuradores, ^ae no 
qtt«de rtgiMMi, pem de «a «A» d* fa«pett«ioa de 
oficio, jr diez mil luaravedU para naetira cálMr». 

LEY XVIL 

V\ inisfiio en cl Parflo á 21 <lc setiembre de 1571. 
Qm« a io$ escriüanos se entregutn ios papeles j ios 

A los escribanos de cámara , y gobernación, 
j \ú$ demás «jae tavieren oicioi púbiicos, cuan* 
do entraren á terTirto* se entrcgoen por inven- 

tario, memoria lodos Ioí prvpele-i turrinles á rujcí- 
tro i'cal «eryicio y derecbo de ia* parte*, aoti» 
gaos y nodenMW» qve bnbieren de teaer m ta 
pcxler, y de ellos se les haga r-ir-;n y rairulo fal- 
taren de ta» oficioSf 6 dejaren ios papeles, st lea 
tome ciitnta por lo* ioveourios y iMMoriats j 
1 1 ii> bien se let hag» cargo de hw qve 
despaea. 

LEY XTin. 

D. Fdipa II y In princesa gobernadora en Tallado- 
lid á 20 de mayo de 1357. 

Que ios pjpeles, procesos x registros past» €om tos 
^iotdg eicrutanot, 

ílan damos qoe los papeles, procesos, y escri- 
toras de cada oficio de escribano, y dependientes 
da <llo«t fiaaea con el oficio al sucesor «a di* y 

no qoeden en paJfrdp Is muger del anterf>w>r ó 
SOS herederos, ó del qae babiere servido cl oticio 
en faierlo, ó de otra ntagnaa persona: y los qoe 
estuvieren fenecidos se pongan en el archivo Y 
en lo qoe toca á derechos de los procesos causa- 
do» en el tiempo, que ci oficio hubiere estado va- 
cante, ta audiencia del distrito baga iotUcia, ci- 
tadas y oídas las partes» 

LEY XIX. 

D. rdipe 11 en Madrid á 11 de svli'inbre de 1570. 

D. Felipe 111 alli á 11 da lebrero de itíAi. 
Que í<ts escribanos que se ausentaren de/en .eme re- 
gietnu al eeeñbaito de cMtdo, 

T-r>s ( «jcribanos reales, que tu viiTcn r:icattad 
por derecho real para otorga escrituras públicas, 
si se ■neentareii, defeo loa rc|(i<lroa al etcribaao 

de! cabildo: y para osar este oficif) se obli guen 
primero ante él de lo guardar ) cumplir, pena 
de prIvacioA de oficio, y quinientos ducados para 

nncstr.i riiTiar.i, v ps^sr t\ dni'in v interés de las 
parles- y las audiencias lo tiagaa así guardar. 

LEY XX. 

U. Felipe 11 ordenanza 154 de BudieueMia de 1595. 

Qum ÍM escriba nns guartlen con pUKbuttíU d ta 

iej üO, tit. 25, lib. 2. 

Ordenamos que ios escribanos aaan muy pun* 
toatee «a leoer los registros cosidos, y signados 
I ac ordena por la ky 6o, tiu a3» lib. a. 



LEY XXL 

Cl ndnao ordénenla 137. 

Qae Im utiikmos r receptores no «er/ÍM por 

ahreviaturas. 

Todos los escribanos, y receptores escriban 
sin abreviaturas , poniendo por esienso y leli^ 
los nomb-es y canltdadcsf j goardea la ley ag« 
tit. ai, lib. a. 

LEY XXIL 

El amno ordcaenaa 152^ 



Qve apeldndose para ta audiencia de auto interloeu» 
torio, el escribano va/a á hacer relación. 

Mandamos que los ocribaaof del nánero de 
la ciudad 6 villa donde residiere audiencia , en 
coalqoier pleito, d negocio de qoe las partea, ó 
eoalqaiem deeltae apdare á ta aodlenda de aoto 

íiitertocatorío , sean obligados el sigoiente dia, 
que no sea feriado, a ir i los estrados á hacer re- 
lación, aonqoe las partes no se hayan presenta- 
do en grado de apelarion, sin .-^-uaríiji- que Icj 
sea ordenado» coa pena, ni sin ciia,pena de seis 
pesos, y el dafio é inieras de lu partee t y en 
cnanto á rttnrl,is, á i su^' procaradores, para i|ue 
se bailen presentes , guarden la ley 3a , tit. ay, 
libre ji (31 . 

LEY XXIU. 

D. Felipe II en San Lorenzo a 15 de junio de 1573. 
Que JM ee lleven dereehee d loe indine al^iueilee de 

^4^^I^^0^e 

A los indios alguadlet pocalaa en taaibaa de 

caminos y paeblot , para proveer de mantrni- 
mienlos a los camioauies, es nuestra voluntad 
qoeaoaelea lleten derechos por los mandamien- 
tos, que para e^io se le? despachan por las jnsli* 
cias en cada un aña, atento a que sirven sin sa- 
lario, ni cvolamentns: y asi lo hagan goardar, y 
goardea ooestras aadiendas, y justiciai. 

LEY XXIV. 

El mismo en Madrid i 28 de ionio de 1561 , y en 19 
deabrilde iSKS. 

Q'ií- í'-ycfíKf las oficios proveídos para un pueblo de 
indios *e pongan en un mandamienjto, jr paguen de 
toe Uomee fdUieoe, 

Lo; cscí iljinos de gobernación son ol»!ÍL^fiJü< 
i poucr en un mandamiento todos los oficios, que 
se proveyeren para cada poebto de Indine: y no 
h.m ¿c llevar derecho.* df iii.'hsí:hi!iji, v cítos sean 
de las calpizcas, que son bienes públicos del con- 
ceje de aqeal poablo. (i) 

LEY XXV. 

El emperador D, Carlos y el príncmc jgobcrnador en 
Madrid i 9 de diciembre de 1551. D. Felipe II y la 

Írinccsa gobarnadorn en Valladolíd d 5iie junm de 
S$tf. Y el mismo en San Lorenrn á 8 de aiwta de 
158?. Bn Valbideltd d 29 de julio de 1592. I>. Fdi> 



(3) Que manda q-jo n itifirjtie i las p.trtes ó á sus 

Erocuradores el escribano que es mandado vaya ha 
acer relación bajo la pena de dos pesos, 
(i) bien pueduo boy hacerse la* cenArmacieoes 
en distintos inandamienlos ddespachee, pnei JMT el 
art. 14 de ia oi-dcnanza de Inteodenlea de Knew 
España no se pueden llerer derecbe* alganee per 
dicbaa — ' — — 
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p« 111 eu Madrid 12 d« dkiembrc <t« 1819. D. Cario* 
11 f Ib míim gobcnudora. 

Qm Im úuUot mú pgftMt é»r«dtíu, y tos emeiaiies 
Y eommtíiaáét ffpitH l* mitad dtl mnmett de CáS' 

tilla. 

Sicnin i la mucha pobreza de l<M indios, ]r 
i que Qu dtjao de seguir su* pleito* j caaia*: 
Maiidaino* qae liligaadocotoo actores ó reos , no 
•e le* Iteveo derecltoc > y las co«ioai4a4e» y ca. 
ciqoe* Bo paguen mas qae la BÍtad to qoe 
lOOOtam, ajosUdo al arancel de estos reinos de 
Gaatilla, ¿tt maltiplicacioo, pena de qat el jaez, 
mioittn» ó etcríbann i» coaíqaier dadad, «illa y 
logar de I¿j l<i<h'as, sin disliocion, que contravi* 
. niere, lo vaelva con el cuatro tanto, y mas incor> 
ra tn |»ÍTadon de oirio. Y loa présUeolca, mn' 
dicnciaS) y gobermiUires teii:^an especial coidado 
de ejecoiar irreniisiblctuenle las dichaa penas* 

LEY XXVI. 

D. FeHpc n en Hadrid di7 de faltrero de 1589. Don 

Carlos 11 y la reina gobernadora. 
Que ios «tcribaaot en p*reibir tus derschos guáuvkn 



De los escribuM ét gobenadoD. 

LEY XXX. 



185 



Ordenamo* qoe todo* los escribanos de las 
aodiencia* , gobernación j reale*, goarden la 
ley 178» tít. iS, lib. a, y «otieadaa ite loa ana< 
celes en la cobranza de ms derechos: y doodesc 
|>racticaK qoe sea niénos, se ajusten al estilo de 



LEY XXVIL 

r> Felipa 111 en Elví» ú 12 de mayo de 1619. 

Que te den pnmsiones fiara que ios notario» ten/put 
«rwMoles, jr atan eMi gados to» fn« no Im fmr- 

ilarrn. 

Las aadiencías despachen prorlsioneB, en qae 
ordenen á lo* notario* cclesiisticos , que tengan 
•rancel fijodc Ío« derechos qoe han de Ilfvar, tuo- 
derandoloa en compiimicoto de lo que está di*> 
pae*to en e*ta raxon: ) si excedieren lo* ca*ligaen 
coRÍorme i josticíai boca giobícrao. y liiea mi» 
biico. (5) / r 

LEY xxvm. 

D. Felipe IV en íladi Id ¡í 25 de marzo de 1633. 
iiue en el olHtfodo de ta ¡sta de Cudm m guarde el 
mmeeldehederec/tos ecle»id$tíeo» eomo m Sénio 

En la Isla lie Coba, j sa obispado gaardeo 
los jaeces, y notario* eclesiñsticos el arancel de 
U» derechos, dado para la iglesia Metropolitana 
de Santo Donoingo de la Española: y el goberna- 
diir de la HabaDa lo haga ^aardar y wmplir. 

LEY XXIX. 

D. PcTipe II «ideBaBsa 61 en Telado á 25de awvü 

de 1596. 

Qiu los eteribanos f ofieMe»de Filipina» lleven tos 
dereclivs como está proveído para itéjico. 

£a laa Islas Filipinas han de cobrar \m df • 
rvebol lodos los escriba DOS, y o6ciateA que lo pu- 
dierro llevar , sogan y en la cantidad qoe está 
^ycido> y ordenado para naestra aodiencia de 
tilico, co lo que 00 se kabiero alterado por las 
laye» da este libro. 

(5) Véase la ley ¿1 de cslc titulo y libro. 



El emperador don Garlos y la entpemtrh gotternado* 

ra en Madrid á 22 a<¡ ilioiciiitirc du lü'Jl). 

Que no te lleven derechos de cosas tocantes al pa- 
trimonio reaL 

Todos los escribano* *ín di^lincion de ejer- 
cicios, 00 pidan, ni lleven nioganos dereclu»* i 
noeatrotlgoberaadocv*, oficiales, á oiraa personaa 

en t>t)e?<ro nombrp, de cnainsqnier prorrjus . <?í- 
critaras y autos, que ante etios pasaren sobre pa- 
trinionio real» por lo qoe d Noa locare: y el qoo 
lo contrario hiciere, iucorra en las penas conte- 
nida* en la* leye* a6, tílolo aa, y 53, titulo a3^ 
Ubro a, laa cuales guarden conio allí se COAlleoe 

LEY XXXI. 

Los mismos en ScfO«ta d 18 de setiembre de 1552. 
I>. Felipe II allf a 15 de noviembre de 1570 , y «n 

Madrid i 20 de agosto de l.')74. 

Que los escribanos no lleven derechos d tos ^cíales 
retdea. 

I.ní 3Dfflcnr!,T;, gobernadores, y ¡nítiriaj no 
consientao, ni dea lugar i que ios escribanos lie. 
«en deraebaá por nin^n pleito, ni negocio , qoe 
(írque a nneslra real fiseiendii , á Ins oficiales de 
ella. Y mandamos que cuando ordenaren á coaU 
qater escribano, qoe baga atganos aalos , 6 dé 
testimonio di elins, d pidan traslado autorizado ó 
simple de cKntaras, ó le requieran qae asista i 
algunas cuentas, lo haga y cumpla luego, sin les 
pedir, ni llerar ningonos derechos, pena de fa 
naestra merced, y perdimiento de sas obcios, y 
dies mil maraTodi» oan MoMn cániMi j fia* 
00 al qoe M lo campliere. 

LEY XXXII. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo i 22 de agosto, y i 7 
' iib ' ' 



lie cner 



o de 



de octubre dv 1568. En el l'a „ 

1574, y en San Lorcoso á 27 de setiembre de 1576. 



ku twtariot ecletidtticot y de enaad» HeeeH ia$ 

derechos c mr! !,>s escribanos reates. 

Loa notarios apostdlico* , y eclesiásticos lie* 
Ten los dcncboa qoe conforme i los aranceles, 

y ordenania^ deben llevar loa escribanos reales 
en la provincia donde reaidieren^ y no ntas: y 
las notarios da la crntada (oarden loa arancele* 

LEY XXXIU. 

El mismo en Marli id i 2 áe jiiliu de 1568. D. Feli- 
pe IV en Madrid i 16 de lebrero do 1655. 

Qm lee fitstteiet egerzan con tos eteribamoe frtlbtieo» 

y alguacilet ordinarios. 

Ordenamos á los gobernadores, tenientes, y 
jasticiaa que cjersao sos oficio* con ta* escriba- 
BOt piIblieoSi y ordinarios en las cosas de jasli* 
ría qae ae ofrerleren, y no Ies j ongan impcdi* 
mentó no habiendo costumbre en contrario, ó 
perjuicio de tercero, ó cUosala en sos tílolos, 
qae disponga otra coaa: j nvestra* reales aodittt* 
cias aai lo hagan guardar y cumplir. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe 11 ordennn^a 16 de h audiencia de Tiem 
Firme, en Monzón de AiK¡,-nn á 4 de octubre de 
1562 , y cu Toledo á '1j de nuyo do 

Que se cometa la rrcepcion de lesttf^as d los escriba- 
nos de los pueblos, }t no hubiere receptores , y d!s« 

cUra la ky 91, tit. 15. lib 2. 

La recepción de testigos que se hubieren de 
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184 Libro V."] 

fsamiaar en fof ncgodot qoe «ntoaren de eaal< 

quien nuestras aacliencla.i, en qnc no haya 
recepiore* DooikrailcM , se comeU i los eicrliaoos 
de lof paeblof donde ae hnliierc de hacer; y si 
nohobiere esrribanoa, provea la audiencia locoa> 
vepieole^ cDtrctanto qoc baya receptores: y **> 
n caiieoda) y pncliqw U ley 9i,tíl> i5,Ubi. a. 

LEY XXXV. 

El nuímo orilcnanza l~i8. 

Que iodos ¡os escribanos jr receptores pregunten á 
bu tetligo* por ta» geittndtg. 

Lo ortíenatln a los escril nios Je cámara por 
la ley ao, til. 33, iib. a, giardea todos los escri> 
liaans. j receptores, qoe cxlminerev teellgee en 
¡aicios civil, ó criminal, samario, ó plenario, de 
oficio, ó i iiedimeoto de parle, coo la pena qae 

M cootiene. 

LEY XXXVL 

D. Felipe 11 en Math irl ú 22 de dii-icmlire de 1577. 

O. Felipe lll eu Lisboa a 6 de julio de 1619. 
Qiie no se impida d ningún 'enrihanO' qM entre con 
tostesUgiudhiieertieltJkmiúm d viV^ á otro mi- 
nittn, y reakt bu re^meetat. 

Todot loe eaeriliBDOt, siii diferencia, ni dis^ 

tinción , tincan l.is noliGcaciones, ó informacio- 
nes , de oficio . ó de pcdiaieoto de parte , y ao se 
caeaien, legon la (acollad qne Itivieren por sas 
títulos, pena ¿c la nuestra merced Y nssnHa- 
snos á los vireyes, audiencias, oidores, alcaldes, 
fiseatea, gobernadores , j otros caalcaqnier anee* 
tros jaeces, y justicias^ y encarj^amos i fo» pre- 
ladas, i inquisidores, que no los impidan, ni 
eatorbeo , y se dejen notifiear, ain embargo, ni 
impedimento, cualesquier aatos, y diligencias to- 
cantes i tas oficios , franqocandu las puertas, y 
dejándolos entrar donde estavicrea, y llevar coa> 
^i(^n los testigos que fueren necesarios, confor- 
me a lo ordenado por la ley, a5> tit. a3, Iib. a, 
recibiendo, y ao;uafdiado ttt respMalia, como 
aeii obligados. (6J 

LEY \\XVII. 

T) . Felipe IV en Madrid í 2ü de agosto de 1633. 
Que ios notarios eciesidsticos sean seglares, j escri' 

Encargamos s ! ^ pi i h ío; crTesí "kSÍcos de las 
Indias , que nombren ooiarios secutares legos, y 
iíendo posible « aeen escríbanos realea , de toda 
.satis facción , conforme i lo dispuesto por las le- 
yes, y practicado en estos , y aquellos reinos. 



(6) Vcase la ley 21, tÍL 2, üb. 2 de l.t Novúitua 
Rccop:|jtci«n qus B.iee ▼aria* Ucclaracienes «obre el 
particular. 



LEY XXXVIII. 

D. Felipe llt ea Yentosilla < 26 de aelienbre de 

1615. 

Que tos escríbanos hagan óu oficio en lo que se les 
pitliere por parte de los sargemtoe mityore*. 

Mancamos k los escríbanos de ta<i cioda'^es, y 
puertos donde hubiere presidios, que hagan aa - 
oicio en lo ^e se les pidiere por parte dé los 
sargentos mayores de ellos, y ríp'n tos testimo- 
nios, que hubieren menester , de caalesqaier di- 
l%eflcÍM qse bideren, con apercibiaateiilOy do 
qne ae ptaeederá contra los culpados. 

LEY xxxrx 

£1 mismo en Lisboa á 11 de setiembre de 1619. 

Quetas escribanos de Nueva España no otorguen 

r.seri ti"-i!s eif! trato rif ora y plittn. 

El exceso en logros y usuras introducido en 
la Noeva Ei pafta en loe Iraloo de oro » j plata 

ha llegado á tanto escándalo, que no; Dljfi^a i 
procurar el remedio. Y para que no prosiga á 
mayor daSo* y perjoieio, ordeaamat y manda- 
mos, que ningún escribano otorgue escritura del 
trato de oro, y plata , y el que ibere culpado en 
esto, y oo diere noticia de 1¿ qoe supiere , y en- 
tcBflicrp, y ante i'I hubiere pasado^ sea privado 
de la iacottad de poder otorgar ningunas escrt- 
lorit de reaiMi y yodem; 

LEY XL. 

D. Felipe II en Madrid & 15 ilt noviembre de 1576. 
D. Felipa IV allí á 7 d« janb de 1621. 

QiumaesdmUmiiifarmmthiittpurñ que mntiaet 

jr mulatos sean ffcriffinos. 

Ordenainos qoe los vireyes, y andienciee 
naTee no admitan ni eonsieotan inibrmacionea á 

mp?tÍ70s, ni muíalos para escribanos, y notarios 
públicos , proveyendo , que en todas se jpooga es- 
pedal pídanla « de qae lee pretendienlet «6 lo 
Rnn y rlc3i)arhen provisiones pnrn trilns I.t; jn5- 
ticias de sos distritos, ordenándoles qoe hagan 
lo mismo; y si acaso con engaito se dieren algu- 
nos títulos á mestizos, ó mal.Ttoí , y constare 
que lo son, no tes consentirán usar de ellos, aoQ* 
qooiea ea Interin, y los recogerán, da forma 
que no puedan volver i ta poder. 

Qne las audiencias hagan aranceles de ífere. 
chosy Y tos envíen al consejo , ley t78, Itl. 
i5,/ií. 2. 

^ise en las notificaciones de autos se pongan 
testigos , ley 25, ///. 93, lib. 2 , y alii las 
que tratun de otras ob/igacimes de etcribanos 
del crúnen, provincia, j reales^ y el tiuUo 
27 , ^ne ettte hs receptores. 

Que ningún encomendero pueda ser «Mr^Aom, 
y ei yue io /itere escoja la escribanía ^ ó OfI* 
eoBifomlb, lej' 34, tit. 9, lib. 6. 
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TITULO 

De las competencias. 



LEY PBIMERA. 

D. Felipe ni en Bnitragotf i9dt m»yo de 1603. En 
Veo 1051 lia á 4 de noTÍembre He i60b,yñ 11 de ju- 
nio de 1612. D. Felipe IV en Madrid á 12 de mayo 
dm±m,y «lli i i9 d« r«l»(«ro d« lfi28 £■ S. Ío. 

rento i 22 d« junio de 1633. 
Q((c se giinrd,- proiu iJo por tas UycsZB y siguien- 
tes, tit. 15, lib. 2, sobre la /urisdiccion dé tos imt*- 

yes, presídeHU$ yméareM, ' 
Dejcanrlo quc'iio haya encaentros, ni eom- 
petcbcias en el ejercicio de las jarisdicclotnci y 
cada aao w coMciifa deotn» de Im HmAtn 
mt le pertenecen , está prerenido por las leyes 
m esta necopilacion , -qae lo« «¡reyes no se ia- 
irodazgan en materias de jMicM, y dejen votar 
é los oidorej iibrewcnlc; y porque sin embargo 
4o lo ordenado no cesen las diferencias, y pre* 
tensiones entre vireyes, y oidores, sobre decla- 
fv A qoieo pertenece el coaoc^icolo de las 
cwuM, 7 ai son de jasiicla 6 gobtemo: Ordéna- 
nos J mandamo' q je precisamente sea goardado, 
y CQOiplido lo provcitlu y ordenado en esta ra- 
zón por las lojea 36, y sigaienles, tit iS, lib- a, 
las coates es nuestra toIqd ti i1 , que se -n.ir.lcn 
COQ los presiilenles de las aodteocia», reservan- 
do para «I jaicio de aoe viaitaf , ó rcaideoeiat, lia> 
ceries carqo <1c los pantos en qoo hubtcrcn ex» 
cedido, ó dándonos cuenta de ellos, como allí se 
«iMitieBe(i) 

LEY II. 

D. Feíip* lli en Madrid a 16 de al.ril de 1618. 
iíae lo$ vireyes y presidentes cscuscn hacer orde- 
iUtlUt» jr prwttr decretos en materia d« /vwUeeiim 
con sus audiencias. 

OrdeoaflUM á loa^vireyes, y prestdanln que 
excaseo hacer nrdenaous, y decretos sobre coai- 
peteocias de jurisdicción coa las aadieocias en 
qoe preaiden ; y cuando ae «rfrcdere ct caio, noa 
dtfn cuenta en el consejo, fon^fialoae pro- 
Tea jaslicia. 

LEY IIL 

D. Felipe II en Madrid ¿ 19 de diciembre de 1577 
í«« wario de 1578. Y en Usfaoa é 4 de jnnie d« 
uní. Una Fdipe 111 en A randa d 21 de agesto de 

ItilO. 

Qne «11 eompettKoa 4$ Adores y alcaldes del crimen 
se declare «Mffiwmt ti este iey. 

Coa nda se ofreciere dada , ó rompr-tpnrfs rn- 
tre los oidores, y alcaldes del crítaeo, ^obre si 
algon pleito es civil d erlaiiaal, el virey , 6 pro* 
aidcBte de la aadíencí;) , y f n sn an^mcía, ó Im- 
pedimento, el oidor ma* antiguo auoilire un oi- 
dor, y un alcalde del crimen de ella, loaeaatea 
con el virey, ó presídeaies oidor nu 



(1) E» decir, que so ninipla lo que ol virey 6 
pre.oidcute .Jfrld.i j);t'rios Jos corresjvondienles ic- 
querimiunto^i se ejceiilua el caso que sea ile calidad 
que notoriamente su hay .i do seguir de h. dcters^no^ 
cion , inoviiuisalo <i iuquiclud «u la liana. 

XOUO II. 



jozgaen , y delermioen I coal de tos tribunales 
pertenece el conocimiento de la causa sobre qae 
Tucre l« diferencia; y lo que determinaren loa 
tres é en defecto de con^Marae todos, los dos, 
se ejecute sin que haya suplicación. Y en el mis- 
mo auto resuelvan en coantu á los derecho?, y 
reatitodoo declloa, qae delie haber el escr*bano 

ante quien p:iíafn cl pfeito , al qoe le recíLterO 
después, en virtud de la reaiinion; y si declara- 
ren ser la causa civil, la prosigan los oidbrea: y 
si criminal , loa «Icodea en el catado foe eaiii* 
viere, (a) 

LEY IV, 

D. Felipe-ll en San Lorenao i 18 de j litio de 1.'07. 
D. Felipe IV en Madrid á 18 de agosto ¿tí. Iü21 Duu 
Carlos li y la reina gobernadora. 

Qa* da/urma m la$ ttmpeteaeia» dtoidorw», mi' 
eaiégt y etiuutmdn. 

Si la competencia fuere entre oidores , d 
caldes de el crímen con el constilado de T i mi . d 
Méjico, resuélvala el virey, d el oidor mas an- 
tiguo, gobernando la aadiOBcia: y si compitió* 
renoidorca, alcaldes, ycoosalado juniameole, 
gaórdMolo proveído por la ley 3, de este t(- 
tnlo. (3) 

LEY V. 

fi. Felipe II en Madrid á 23 de juuiu de 1j71. D. Fe- 
lipe lU alt{á 24 de marzo de iGiO. D. Felipe IV á 2 

de abril de i6J0. Esta ley declara la 23, titulo 3 da 
este liliro. 

Que Í9» virtjet / prtsidenits delermioen la* eomm 
peItmInB eolr* nkatétt dtt enmut y wMuarina, , 

Declaramos que si compitieren los alcaldM 
del «rimen de láioa y Méjieo con los alcaldes or- 
dinarios, solo cl virey , ó el oidor mas aniigao 
de la audiencia, í¡ g jlM-rii ire , lia de determinar 
la competencia , y remitir el conocimiento de la 
eanaa i qoicn pertcaceiere, eonlbrme A derwbo, 
y en todas las demás auiliencias don ?<■ '^^ r,i, lo- 
res son alcaldes del crimen , resolveré en este 
«aao d praaideait > d el iiidor inaa antigao co 
vacaatci. (i) 

(2) 'Por el art. 22 déla Instrucción de regen- 
te», *e declara que cuando buya duda, si un pU-ilo 
es civil d criminal no<nbrc el virey sala para su re» 
solución , la que se compondrA de un oidor y alcalde 
noiubi-ados por el vírsy, ydel regeote con asisteoeía 
de ios dos Bacales. 

(3) Vot la real cédula de erección del consulado 
do Gealemab», sn fecha ii d« dicieiiihi* de i793 es 
Juecde la compctaBela que baya entre ia íurisdlccíoii 
rojiÁular, y cualquiera otro tribunali Jaet, el regen- 
te d<! la audiencia, eutendiéodose lo misnio cuando 

l is iiiÍMnas jariwlicckines ((umalares di»pul?ii t ntic 
«1. ViMiise los artículos 17 y 18 de la espresada ccdu« 
la y uiids varías dirifidaa sobre el pertwnlar á la aa 
dieiuiu. 

(JJ El Sr. Soiori.iiio afii tna en so Polit. Ind. li- 
bro 'j, cap. 5, que en Lima la audiencia e» la que de- 
cide la competencia con aiieglosí una cédula de fe» 
cha anterior á la d« esta ley , que es la que alb' so 
observa, i los principios de derccbo, y á lo que bas- 
tantcncnte in<üca ^ ^ ^ libro. 
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186 Libro V. 

LEY \f. 

£1 mismo allí á 21 de novieinbic de 1624. 
FwiMa ét éteiéb- ios eompHmcimt eM te erutaáa. 

Para decidir las competencias con la croxada, • 
M haga ea cada aadíencia, donde hubiere comí- i 
«ario , una janta con el rirey, ó presidente, y 
un oidor, y el comisario, los cuales ílecLireo i i 
quito pertenece, y se deba remitir el conocí- ¡ 
míenlo <te la cansa , y el oidor , que te hallare en • 
la jonli no sea el mas antigoO porque acude á la . 
cruzada , tino otro -Ulereóte, con que de cada tri- ' 
banal etté ano tolo* y el «¡rey, preaidcntei por* ! 
si dtscordnren , y basten dos votos coMfiirinett dé . 
los tres referidos, para resolver. I 

LEY Vil. 

El nuMne «o Aranínet 4 39 de mayo de 1621. I 

Farm» dt rctotvtr la» eum^twlM rmtrt la emfa \ 
dt €eatrmimthñ J mtiMama dit §rmém$ dt St- \ 

villa, I 

Ls* cnnipe(rnr¡A5 que se ofrecen entre ei tri- 
bunal de presidente , y )aece» de Ib c*"» de con- 
tratación, y recente, y jaeces de grados la 
audieucia de Sevilla y snbre el cooociuúeolo de ' 
pleilM , y catisaa, arai d« macbo per}niei(» i laa I 
parles, ih'sautoridad de los trih'i Tinlri , y de ¡ 
aervtcio naeslro, k que debiendo apUcar el re- | 
OKdio conreníeaie, mandaiiia»<pie«« estos casos ¡ 
se junten ei {oez mas antiguo de la and enría de | 
grados, con ct mas antiguo de los letrados de | 
la cata de CMilraiacian , para habiéndolo > 
rnnferido tomen resolociont y determinen á quien j 
toca su conocimiento, y en raso de no coníor- 
narac, ae mm «avien sos pareceres, con lotfno- 
damentos, qne rada uno hubiere tenido, para qoe 
visto en la )un(a , que en nuestra corle manda- 
reoioe bacer del presidente de Castilla, con dos 
de aquel consejo , y del presidente del consejo 
de Indias, con otros dos consejeras de él , se de- 
termina I» fu* fiicra íoilicíl, jr naa «M««nga. j 



TU. IX. 

Y ordenamos, que escasandó todas las aparien» 
cias de disensiones, se oaa del anedh» referid» en 

lodos los pleitos, ó causas, qae estuvieren pen- 
dientes, y después ocurritren , y esta resolución 
se asiente en los libros de ambos tribunales, pa-> 
raque en todo tiempo conste de ioqoeae debe 
hacer, y cesen los inconveoicalcs. 

LEY VIII. 

D. PclÍM IV en Madrid á 25 de marzo de 1656, y i 
U de aoril da 165a. D. Carlos 11 y la reina gober- 
nadora. 

Qtít ti iuet finr vUnlart ¿ ittmttwt ptmditMt te 
tompoteiiel»t pimía ti ihrerhn r¡tíe podim ttmtr at 
etMoeimitalo del pleito. 

Por evitar lot fneonTenientes , qoe resoltan 

de las toiii ¡jctenciií; i]p ¡u i i i iiccíon , qoe machas 
veces se mueven entre ios jueces, sin otro ia 
qoe ««alentar, f defender ans contiendas, y por» 
ítas: Hemos resuelto, que (.-! minlsiro, tí t ibo- 
nal , que atentare, ó innovare , pendiente la com- 
petencia, por el mismo caso (uerda el derecbo, 
q ic |MilÍ! i ,! iriier al p!eitO , á nef;ocío de que se 
tratare , y quede remitido á la jurisdicción de el 
otro ministro t * tribaaal con 4|ai«a compitiere 

Y tnaii lamos á^!o5 virevcs, presidentes, oido- 
res, alcaldes de el crúneo, gobernadores, y ca- 
pitanes generales, de coalt'sqokr. partea de nitca* 
tras Indias > armadas, y flotas de la carrera, y 
k lodos los demás jueces de ellas , que asi lo gaar> 
den , y cumplan. 

Que á los alcaldes ortUnarios sr les guante la 
jurñdiccion^ coitforme la ic»*/u l«jr |9, 
tu. H , de «su lifiro. (5) 
Pttrii Itts competencias, tjne se ofrecieren entre 
Lis utuUencias , jr tribtuuitcs de cuentas , se 
vea la U'y ^'1 , lih. 8 , tit, i ,/wrmadli «le In 
itrdeiunMa 36^ de i$e5. 

(5) Y >i hul)iesc competencia entre tos mismos y 
Otro ju«s ordinario, couto corregid*»- etc., la decido 
la andiencia. 



TITULO 



De ios pieitas y senieneias. 



LEY PALMERA. 

Ü. Felipe 11 , ordeoMBa da la63. 
Qiira Sflire eaMiáeá fot ba/t ée *t¡i»te pesaa* isa 

fe hagan priHfsnt ] 

Mandamos que sobre cantidad que baje de 
veinte pesos no se hagan procesos, ni los escri- 
banos reciban escritos, ni peliciooes de los abo- 
gados ; y por lo que se hiciere bas'a en esta can- 
tidad , oe Ucee el «aeribaflo por sos derecitos de 
cada parte mas de nie>!ío p<>so, pcns de vc!vrr !o 
que roas llevare, coa ei cuatro tanto para nues- 
tra cámara, (t) 



(1) Por I i j I .1 alo j2 de la Inalrui :c ion üc llegeu* 
tcss« perntileá estuc mafiiitrados decidir cu juicio 
varbal loa pieilaa cuyo valar no cacada da 500 



LEY II. 

£1 mismo en et Pardo á 26 <le noviembre de 1573 . / 
10 de agosto de 1574. En Madríd á 23 da setiembre 

del iiiisiiio aü'i. 

Qm« tee «omlrmscMNiKS d$ liasta tris p »«* j ptmat 
ée orétmmmt» , «» tk'Mrtm» «Al Mmtart». 



1 o hs las condenaciones que se hiciercf» por 
la jus:i 11 , regimiento, y 6eles ejecutores de las 
ciudades donde residiere audiencia real, contra 
¡ cualesquier tenderos, regalones y otras personsa 
! hasta en cantidad de seis pesos de a ocho i -a^cí, 
I y si foere por prna de ordenanza , hasta ia de 
t tres uiil maravedís, 6 menos, Us pueden cjeca» 
i Ur iin embarca de aptJadon J J Im «ae fueren 
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De los pimtos y scatcocias. 



eondenados en eUas, podHko Mgoir «as apeUcio- 

LET m; 

El mismo v la prioccM gobernadora en Yalladnüd i 

4 de abril de 1558. Allí á 4 de nuirso de 1559. El 
misino ordenanza de audiencia* de 1563. 

^« d* ioM stattaeiat dé viala ét la» atuHttieUu, 
ktutm *n tmmtídotdt ^Bwünarot ^tMf é§ mi«m» 
ao ktfjrm muftSncion. 

OrdenaidM qoe ai ea nosaa civiles se a pala • 
re de los alcaldes ordinarios de la ciudad donde 
habiere aadiencía, ¿de otras ja<lic¡aí que ei- 
tuTícrea dentro de las ciaco legaaa , j la aa« 
dieaei* sentendare, conlrmando 6 mocando 
eti cjnti laii de iloicientos p<?iOí de minas, j me- 
nos , se ejecute la sentencia , jr de ella no haya 
logar soplieieioBf «mío ai facra dada an rcritU* 

LEY IV. 

El mítmo ordenanza 5 de andieocias de 15(Tj. 
Qwa /a< tmUmetat «fai rt»i*ta d* la» audttneias se 
t!f«eiHe»t H» aitméa é$ «antidad <iiie /nteda haber, 
y ha/t atgumda tupiicacion. 

Mandamos qtic 'a< <irrrt?ncias <1? revista, pro- 
naociadas por naestras reales audieacias en plei- 
tos cÍTÍles, sean cjecotadas sin mas grado do ap^ 
lacioo, nisoplicacionini oironingoo recarso, es< 
cepto cuando la cansa foere de tanto valor y canti- 
que haya lagar scganda suplicación para ante 
oaestra real persona , ^oe en esto ae ha de guar» 
dar lo provcÚo por leyes dadas para estos rei> 
nosi y los de las Indias; y en cuanto n las caa- 
«as crirntaalcs, ta ley 3 , t¡t. 17 , lili. a. (a) 

LEY V. 

El emperador D. Corlun y la emperatriz gnbernado- 

fii en M»(lrt(t ;i 10 úc diciembre de 1532. 

Que las semencias arbilrariat jr transaceÍMtes | se 
tismmtam eaofarm» d derecho. 

Ordenamos qae las sentencias dadas por jae* 
ees árbitros, jaris, ó jucces« amigos arbitrado- 
res, y componedores , y las traaaacioocs , se eje- 
calen conr»rme á deMciio j leyti da caua rei- 
nos de Castilla. 

LEY VI. 

Los nisDios a1l( i II de agosto de 1555, y el prínc¡{>e 
gobernador ordennn/..i ^'i ilc la ca,^ de Sevilfai. Véa- 
se coa la iey 6, til. 5, iib. 9. 

Qmt lm$ MUfejirfas é* ta cata de SnUtm da ékt 
mO mofaetdis , ó menos , se rjecuUn tU» tmior» 

/ to/i Jianta. 

Ginccdemos poder^ y íacuitad ü los presiden- 
l«»7Í«ceesdo la aaa da la «ootratadoa da Se- 
villa, para que ejecuten, y hagan llevar á debi- 
da ejecución con efecto seuuiuctas de vista, 
que pronunciaren en cantidad dedica iDtl lua- 
ravedia uenof , dando la parte» en cuyo fator 
ae diere la sentencia , primeramenie fianzas le- 
gas, llanas y alonadas de que si ruara rovOCadOt 
volrera lo que asi hubiei c recibido. 

LKY 

El emperador 0. Carlos en Aladrid i 12 de julio 

{2} í ^onnierda la 7, tit. fi de c^lc libro/^Oedice 
se rgecnivn auuque aüadao a tas de vúts. 



de 1550, cap. 19 de fostraecíen. D.' Carlos II y la 

reina gobernadora. 

Qut en causas drduas, dñier i erimia^le* , ¡tás 
fisevM ««Msínso par mu p9rta»*a» d U* UtUgaOm 

Ordenamos que en los pleitos civiles de mu- 
cha gravedad, j caosasárduas, eiaroioeo tosjue» 
res por sus personas-fot testigos preaeotados por 
bs parles v q i - se debieren examinar de oficio 
de aaestra real justicia, para que conste de la 
verdad, y «o dd aaiblaeeim d la cansa pdUici j 
pariirular, y el juez que no lo cumpliere, incur- 
ra en pena de cinco mil maravedís, y el escri- 
bano de dos mil maraecdi*, y por la aegaada ca 
la pesia doblada. 

LEY VIU. 

£1 emperador D. Carlos en Vailadolid á 23 de agosto 
del5Z7. 



^IHS m secuestren ni embarguen bienes ^ 
ios casos que tas teges ditponeti. 

En Dadas nootlrat Indias do se ba<(an em« 

kargos, ni sequeslros de bienes de los vecinos, 
estantes ) y habitantes en ellas, si no fuere por 
delitos , eosat y caaoe en que las leyec de catoa 
reinos de Castilla los permitieren; pena de naec« 
tra merced , y diez mil luaravedis para naestra 
eámaraien fvecondouaioa al qoa coatravioicrc. 

LEY ISL 

D. Fi-lipc ni en Ma iri i :\ n de dicieniln c de 

(¿ue las audieacias na impidan la efecucioa d* 
las senfeneku que ta puditrtm tener» 

Por evadirse los reos de las penas en qoe es- 
tán coadeoados por sos delitos i y especiainaeote 
en easoe militares , apelan á las aadieadaa, con 
que se suípcuJe !a cicruci n, y dilata el castigo 
en perjuicio del buen ejemplo , y disciplina mi» 
litar, qoe coBiiste oa la obediencia, y respeto 
lie los superiores. Y por obviar sen)e)antes cauta* 
las , mandamos á los presidentea , oidores y al- 
caldes del crimen , qoe no impidan ningana eje* 
cucion de las qae pudieren, y debieren hacer, 
coníoruie á derecho, los presidentes, goberné* 
dures , ó capitanea generales, y lo» demás ¡neoea 
ordinarids lie distritos, en los casos que" no 
se deben nJumir las apelaciones, para efecto de 
suspender , y dejen que las causas corran por aa 
camino ordinario o>niorme i derecho y asistien- 
do con parlicolar cnidado, ejemplo, y buen go- 
bierno al castigo de los delitos, que le debieren 
teoer, de fiirma qoe los ministros ordinarios j j 
aUitaret leas reepetadoa en sua penoaaa y dr- 
dcnea'{3) 

LEY X. 

Doíii .'imnn y I». t'rrii«n(io V gobernador cu Halbuc- 
UH K l'.l do oi tnUi o de t jl l. 1.1 emperador 1). t^.Ti lus 
en h liiilrucriün de Mudrid a 12 de julio de L>>U, 
cipíluto i'i. V.\ iiiímiio y la reina de Bohemia en su 
nombre eu Madrid A 7 de febrero d« 1551. D. Feli- 
pe lU alU á 19 de ^cieeilire de 1618. 

Qtia Im pUit»$ de indias sr actúen freémttmm lo 

«erdad sabida. 

Los pleitos entre indios » d con ellos f ce \múl 

(5) Según lo reMielto posteriormente por diver» 
sas reate» irsoluc iuno, i\<> --o pucJc c^i-cuiar semen- 
cia de juc* ordinal lo en cauM criininul sin prévia 
consulta almenes y aprobación coaáguientu de la 
real sala. 
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fctegiiif , y sabsi/iacíar samarUmente, aegan lo 
resoelto por la ley 83 , lil. tS , lib. i ■ v flctrr- 
minar la verdad sabida, y ti fueren muy graves, 
ó sobre cacitttgoi, y te manilAre por auto de la 
•odieoría , que te formen procesos ordinarios, 
lidgaseasí, poniendo et auto por cabeu del pro- 
ceso, y guárdese en caanlo á los derechos, y ta 
moderadoB en asios y ta lodos los demás lo que 
ctIttViertt orttcnaáo, eseassado dilaciones , veja- 
cíoiies, y pr¡-«iones largas, de foriliA f^üt MOO 
du f acba do s con mucha brevedad. 

LEY XI. 

El «mpendor D. Carlns y la emperatriz ^obernaiiora 
•llíá 12 de julio de 15?0. 

Qu* entre lo» iadioi no te tenga por dei¿l«, pa~ 
f tU Ktt pnetso, palabra* de i»firíat «f f<fot, 

en que nn \olrrr'.'i!¡ rctt nrrnnt. 

MaadaiQOs, que entre indios no se tengan por 
4elilo, |Mi>o efértu de haeor proeeto, ni imponer 
pena , ni hacer castigo , palabras injuriosas , pu- 
ñadas , ni golpes, qoe se den con las manos, no 
Interviniendo orma, ni otro instroroent* af|;a* 
no; pero sean rc[>rcii.i¡il(is por la justicia, tcnicn. 
do atención siempre á ios pacificar, y etcuur en* 
•ra olloi di(erenciat , y coeslionti. 

LEY XIf. 

D. Felipe 11 en Madrid 9 de abril d« 1591. D, Fcli- 
pe 111 >Ní 12 de dieíembre de 1619. 

Que atnfiUm ta Iff 85, tiU i5, Itk 

Los indios se detienen fuera de sas casas en 
near los despachos , y provisiones de gohierno, 
j¡oslicia, padeciendo machas costas y (rabajo; 

Ir aunque ati resoelto por la ley 85, til. t5, 
ib. 9, qoe sobre malcrías de poca importancia 
se despachen sas negocios por dicretos: Manda- 

mos , qae en coalesqaier negocios de gobierno, 
ta qneaean íniereaaAis loe iniiioit, aolamenie con 

los decretos de vireyc>, 6 pn sliíriUes, rubrica* 
áot de aa mano , 6 refrendados del escribano de 
cteara, 6 gobernación, se pocdan vníeer, y lo 
protfido en ellos sMcaspIiáo* cono ai focra 
{>or prorisiones. 

LLV XIII. 



Loa ioianoa «pi. 

Que ta /acuitad dada d los virer'"! r"i^'i cnnot er 
en primera iatiaat^a en cauto$ de inUUtt, te tn~ 
tiMdm «■ toa étma$ gtiermaéartt de tu» ImU»*, 
Lo ordenado en cuanto al conocimiento, que 
pneden tener , ios vireyea en cansas de iodios, y 
todo lo'dcnua oooteatdo en la ley 65 , Ut. 3, lib. 
3, es nnesira voluntad, q'je en la misma forma 
Se guarde pon el gobernador , y capitán general 
de las I'ilipi ñas , y los demás gobernadorc* de las 
Indias, donde «« babiere introdacido, y eatttvle'- 
re admilido. 

LEY XIV. 

£1 emperador D. Carlos y el prmcipe gobernailor 
en Yalladolid á 8 da diciembre de 

Que lo» ÍMdio$ te pMdanfuninr ante la jutlicia 
.é dar podttfjr M «wJM parlUularet /« 



Si ae jnalareQ mucbu iadioi, repreaentaado 



Títalox. 

qoéjaa paiiioilarat de agiveloi neíbidos; PKñni- 

ti mos qoe todos, ó aTi^ mos ile ellos, poedan iitiT- 
gar poder ante tas jasiicias. Y mandamos , que 
no se leapon^ impedimeolo, y si el plelloAiara 

de cada ano en particular, lo pueda otorgar j y 
no sea obligado á acadir ante la justicia. 

LEY XV. 

D. Felipe lll en Madrid 2 de octubre de 1607. 
Qu0 «I gttarmadúir jr em/dtam gtmtratdt l« ib- 

de Cuba, 

Ordenamos al gobernador y capitán a guerra 
de Santiago de Coba, y an dialrilo, qne esté 
subordinado en todo lo qqe tocare, y friere de- 
pendiente de materias de gobierno, y guerra al 
gobernador y capitán gettcrtl 4m la dteha Ida, 
y ciudad de la Babana , y qoe en los casos cri- 
minales, qne se ofreciecen con genie de milicia 
de su cargo, que merecieren pena de muerte, ó 
de galeras» bebiendo aabctanciado loa proeesoa, 
y sentenciado laacantat , «In efecnfar las teaien* 

cias qoe diere, Y pronuririarc , ¡as renula at di- 

cbo gobernador y capitán general , para que vía. 
t» el praeew* laa aentcadt en míala , « 
á justicia , y ¿ b fM nuM coav«a|t i 

real aervicio. 

LEY XVL 

D mÍMne aHí á i2 de dieikabre de 1619. 
dtüara $ahr» ta aultdad de J«S amloé 

\'irtdat en tiempo de prarogacioo. 

Declaramos, que io resoelto por la ley 6i, 
til. a , lib. 5, aobcn qnc loa vireyes, presidentes 
y audiencias no prorogoen el término de los o&« 
cios ) que son á so provisión; y entre las penas, 
y apercibimiento se ordena á las audiencias, que 
dea por boUm, y de pin§oa valor, y eCwlo to- 
dos loe Milea prai^oa por loa qoe aírrlerca con* 
Ira lo refiTÍdo , y no los ejecuten, ni consientan 
eiecuiar para ningún ciecto. ^o ac eotienda , ni 
practique por todo el tiempo , qne Ibero a e wa a i 
riü , para que el socesor Salga , y llegue i so go- 
gobierno, tome la posesión, y comience i ejer- 
cer so oficio, 6 dónale este término le aoeedi»'' 
re algnn impedimento de tiempo, salud, ú pne. 
mtgos, porque todos los autos, que en el dicho 
tiempo substanciare el qoe ettnvierc sirviemlo 
antes de la pose^inn ác su sucesor, serán Ipcrüi- 
mos, como esta determinado par derecho, i oues« 
tra inteodoaca, qoe no falce la adiaíalatradoa 
de jnaticia t jr M goerdea ba leyei. . 

Que xtn ahaldtí oi iJinarlo pueda ser convenido 

ante otro, loy 20 , |/it. 3 , día este libro» 
Que los jueces erJSnuriot ^ y á* temimn no ro- 

tiQZCan de plt'iios , y cansas sctifcriciiulas, tj 
pasadas en autoridad Je cosa justada ^ lejn 
»i , fiV. I , iih. 7. 
Q it ra rt castigo de motines , r sedicrr'oncs de 
negras no se ha¿an procesos , ley Jk), /il. 5. 

Wt 7* 
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LEY PálMERA. 



1t' aiiflicnrtas 
' (le taa|u lie 



El emp«r«dor D. C.uIds oiíloraiua 
de 1530. D. Felip*; 111 t-n LLim.i n 1 
1610. D. Felin* IV en M«dii<l ¡i 20 .k- octuli're de 
1627. Aiitá 9 de febrero de 1635. L>. Cario* 11 j U 
rmu golwntMliirs^ 

Que te guarden en tas reeufai-tottes las ordenan- 
xas de Madrid , / en ta pena f aplicación ti de- 

Porqae machos maitcíosanienfc, y sin jasta 
caoM} K atreven á recusar á nuestros presiden- 
te!, 7 «idor«s, alcaldes del crimen^ A alguno 6 
algunos de elins, alegando causas de recasacíon 
que no son Tcrdadcras de que se sigue grande 
impedimento en la prosccacíon y delermíiMcion 
de !oi pleitos, y redunda en injuria de loi jae- 
ces, qoe son iojastamente recusados: Ordenamos 
y mindlinos qoe aeerca de esto se guarden las 
ordcaMsas de Madrid , hecbai el «ño de mil y 
^aioienles y dos; y en caanto ■ 1« pena del que 
alegare causas, que no se dieren por bastantes, 
sea leif búI maravedís í y ai dadas por bastantes 
■o lea probere, y la itKtttteloD faere at preaidcB- 
le, sea ciento y veinte mil maravedis; y si fuere 
oidor, aeaenU mil «taravedis; y si alcalde de el 
crIflMtt, trdnla inil maraTedia aplicados coafor- 
mti las leyes de estos reinos (trCtstilla, los cua- 
les no ae dopUgoen, lü acrecienlen , ni se haga 

ooveM. (i) 

LBir 11. 

D. Felipí^ II en Son Lorenzo á 4 de julio de 1584. 
Qut la* ptticionet de rttusacion $*on firmada* de 



Ordenamos que las peticiones Je recus.tc¡on 
de preaídeiitc, oidores y alcaides, hayan de ir fir- 
Midaa da loa abogados, y qoe con graves pcaa^ 
aeao caaiptiidos i que las firmen. 

LEV UI. 

El mismo cti 'M.kIi id i io de nisjo de 1573. 
'(¿ue ti ministro recusado jure f retpnnda una y 
ama * tkmdu pedido por lat pmrtet* 

Al tieiTipo que l.Tí p.lrtci rrra:tnn rt íns lul- 
■istrúS contenidos en las leyes antecedentes, pi- 
den ^ve jareo y reapoadaa primera y srganda 
y/cz cl-ira y aLicrlamVrnfe, y en e^'o 5e suele po- 
ner duda; y porque nuestra voluntades que en 
todo sea averiguada la verdad, J COA aU* admi» 
aitirada joslícia: Mandaiao» qnecaaodoiBcedic- 



(i) Kii Í4 ivst] audicuí-ia luy un.) n ilul;i ilc 1, de 
ig'isi.j di: 1801 en que S. M. declru .i ¡«iicde 
re«:ii»ai u cii!«lt[iii«Trt III tii^tro lomudo rumo voc.d de 
la ¡unt.i kujiei ioi ú como juuz de cualqu'Cia otro tr¡« 
buDiil; pero que ha de ser con cautAs b.islanteü y jns- 
tificadas , incurriendo en la pena de 60000 mai avedis 
si no «« prucItHn , y conociendo d«l ai liculu do recu- 
sación los otros oidores y no loa<taeaon coiijueces dul 
oidor en el tribunal doude dste es recusado. * 

En 120,000 otaravedíf et tambíep condcDado «1 
que no ¡iruelia la Cansa da la recusación de un rcgeo* 
t«, según «1 ardcala 6S da mlaatraceioa. 
TOMO IL 



re, jaren lot nislatree aobre b qae «1 aetierda 
declare, aanqoe wa dea y ma veoait tin fvuu 
cailiMM^ ni dilación. 

LEY IV.. 

D. Felipe III en S. Loreoao d Si de maye de IdOO. 
Que en defecto de oidores nombre el presidente ate* 
gados que coooseeM de ta* reeusaciooe*. 

SI liabiendA <a la aadleoda aoloi doi oidorea 

foere recusado el uno, nombre el presidente i on 
abogado de la audiencia , para qne junto coa cl 
otro oidor , resuelvan sobre la recntacieo; y en 
caso de discordia nomhrp niro letrado; v sí no 
bebiere mas de un oidor, y este faere recusado, 
nombre el praideote dos abogado*, y en diaeor* 
día an lercero qae la dciemiinen, y lo qoe re* 
•olvieren se ejecate- (a) 

LEY V. 

' D. Felipe 11 ea el Eeeeriai i 6 de junio de 1569. 
Que de la ¡minjcia ó aula en qut te ha par re 
ctátado al ministro , no hajti *uptieaehm i jr ai 

' tm 



De taa aenlcnciaa, ¿ anioe qae proveyeren lat 

aodíendas, habiendo al prcsidentr-, nldorj o .il- 
calde por recosado no se paeda soplicar, así por 
nuestro fiicaU cooio por oin cnalqnier parte, y 
e' ministro se abstenga , y no conozca mas de 
aquel pleito; pero si la seotencia le declarare por 
no recosado^ podrá anpltear de ellt di nomn- 
ie.(3; 

LEY VI. 

D. Felipe IV «n Uadrid á 20 de octubre de 1627, 
y en Zaregoaa i 2ide neviemlira de 1615. 

Que en ¡a$ reeusoctones se guarde con ¡os conlm» 
dtre* de atento* lo mismo i/ue con ¡os oidorea.' 

En lasrecandooeede los contadores de cuen- 
tas de los tribunales de tas Indias se guarde el 

mismo estilo qae con los oidorea y alealdea de laa 
aadieeciaa dé aqaellaa provinciaa. (() 

i'ease para liy rccusac'ioitbs tic i'oritatlofes dt 
cuentas la lej- final ^ lit. % lihroü, *" 

l'paru lu$ reta$amnet eleivrior,u cómuks 
SevUlulaiej'ZB, tít, 6« Ub. 9 



(2) Sobre esta ley véase la eddola d« 6 de uiarsu 
de 88. que i>i.-incló guardarla y eamplirla, asi como la 

lejr_63, lit l5. Hb. 2. 

(j) Kli rc il üidcu ¿c 2n ilij al)i il ilo 1786 Se niJIli- 
dó oljscrvai- 1,1 piattica iuLiic i ecu»i.cioiivs cii cjic 
vircynnlo de jiircns ordinarios y nombramiento de 
los <]>u; di'ben i oi-.^i rr en c<iu8))!i He los inhibidos. 

(1; l\>i ic,d ttdul.i fi<- Iri de iio> icMibre da 177S 
se niundó por rcgiü general riiie no »e admitan recu- 
saciones evideiilementc frivolas, ni para determina- 
ciones interlocutorias, ni las uuivers.tles de todos los 
abogados de la ciudad, reino ó proviubia , ul que ja- 
mds se puedan recusar sino solto tve» en el caao deque 
haya otros idóneos. Y por otra real cédula da 10 de 
marzo de 74, se naandau guardar en Ui lndi.is en loa 
juzgados «clesUsticos y seculares ta ley 51, iiiulo 4, 
lili. 2deCaStÍll3. y auto 2, de los aconladus del T ' 
tftulo coa In |7, tit. 4, lib. 3 de las uiisuias. 

50 



Digitized by Google 



100 

TITULO ■DCCB. 

De las apelaciones y suplicaciones. 



LEY PRiniERA. 

li, Fulipe U en el Panlü »23 de selicialira de ISS'S' 
OrdeoMiM* tí lo* jueces letrados. Véase 1« l«r It 
til. 5. tib. 9. 

Que eif fitfitoM ct%>ile$ de seitcientat mil maraetdtt 
j mas , Je putda apelar de ta cata de la Contrn- 
toeion «i muejc ti «otttitUitrem lo» porte» te 

ftntíta alli, 

Ocdcnamo* y luaadaaios, que ea loa plellot 
éitiles ¿e «eiaekDUii mil aunvedU y mi, qoe 
pendieren y »r iraLiren en !a casa de contrata- 
ción 4le SeviiL, vengan las apelaciones de laa 
sentencias de vista ii nuestro coa*e¡od« liidÍM,i¡ 
apelare aigana de las partes para el coosejo, y do 
quisiere scgair la instancia de saplicacion en la 
C«S^ ¡MTD A lodss las parles litigantes lo coosio- 
tiereo por aato «ote el escrilMM de U CMiMt •* 
ha de sabsMDclar y. determinar «a la dicha caaa> 
aanqoe exceda de los seiscientos mil inaravedis, 

Lia acntcacia que dicrea los íuecea ictradoi, aea 
bida , como ti w dieaa por los da oaMlni con- 
sejo en grado de revista) coaao SO obMrTO OH lo 
aiidieocia de Galicia. 

LEY II. 

El emperador D. Carlvs y h emperatriz gobernado- 
ra c(i 'liidi'ld it i It de agosto de ij35. Ll piiiicipe 

Sobernaiior allí a 1." de iiiurzo de 1515. Ordenanza 
S do la cata da Sevill i. Kn Valladolid á i2 de mayo 
de 1552. 

Qut ti tú» jatett d» ta COMO negaren ^lavititpá'' 
ré el tOñteJ* , pongan r'i la resputtlo la» ««lada* 

de» <fu€ conlúnt. 

Si lot juccet de la caaa denegaren ta apela- 
ción i nuestro consejo de las sentenciaf difnnii- 
Ta9, y autos inlerlocutoriosque|iubieren pronun> 
Hado 6 proveído, pongan en tai reapneaiaa que 
dieren 1 15 causas que les inaeven á no la otor« 
gar, y hagan poner en los teslimooios la canti- 
dad sobre qoe se litiga, ctpccificameate, y los 
nombres de \»% partes, y si los pleitos son civile-'s 
d criminales, para que mejor se pueda proveer en 
los negocios lo que convenga y «ea ioaticia Y 
iiiacxtamos al cscriijano qtic en el testimonio de 
apelación ponga el tenor de la sentencia ó auto 
de qoe ae apdare, peoa de din mil manvedia 
para oacitra cámara. 

LLV III. 

I). t'eiipc 111 i-n ValhiJoli.i á de Jebreru de 1602. 

^ue lot jueces letrados de la casa no canotcan 
¡tV apelación de los mandamientos de contadores 
dt la Ajeria hitsta que estén pagados. 

Porqae esti ordenado qae lo« contadores de 
|« Averia deu los mandamientoe de ejecacioo qae 
fueren necesarios contra lot dendores de alcances 
y reanlias de carnlas» y qoe si estos, d otros ter- 
cero! te opasierrn, los oigan en jasticia , con el 
j<iez letrado mas aiiii^'io de la casa de contrata- 
ción, haaia scuteuclar j cobrar con efecto: Orde* 



naneo á loa foeeea tcirailai, qoe asi lo camplan 

y guarden, y no conozcan por apelnrlan ílf loi 
mandamientos, que dieren los dichos conudores 
ain «ata drcanaloneia. 

LEY IV. 

D. Felipe 11 en Madrid á 27 de noviembre de ISQO. 
Véase la l«y tit. 5, lib. 9. 

Qut ta» iátet» de la eata «m ttulitm la» proa» é» 

CUfnS causas mn orlare rl ronurjn. 

Ordenamos al presidente, y joereá de la casa 
de contratación, qae no manden follar, ni socl- 
tpn Af la crirre! á ningunos presos, de cualquiera 
calidad qae sean, en cuyas causas, delitos d n«-> 
gocios se hubiere apelado á toa de nncairo eonao- 
jo de ludias, basta qoe en él st-an vistas, y deler- 
minadas , y se dén los despacho* y mandaníen- 
toe, que haa de complir y flotar. 

LEY V. 

El mismo en el Purdo a 19 de octubre de 1566. Or- 
denanza 11 de l9S jueces ele Canaria, en Madrid á 16 

de jnaio de «569. y d 21 da oetubre da 1571. 
Que ¡as apelaciones de Ins ¡ucrcs Je registro délas 
Islas de Canaria , que no escedan de etsarenla 
mil marovedít m^am é a^mtUa. itnrffewrfa, r 
fditnda d la eata -.jr sila /Mms/nsfw eafyaral ol 
Cunstjom ' 

De todas laa apeladonee qae ae inlerpnrfe- 

ren de In? jaeces de registros de Canaria, Tene- 
rife y la i^aUna, en los pleitos, y caosaa civiles y 
eriminalee, aolúrc cantidad, 6 condenadea de 
caarenis mil maravedis 6 mcnnr, conozcan e! re- 
gente, y jueces de apelación de la real aadlencia 
de Canaria, y en ella ae fineacan y acaben t. y 
las demás apelaciones venjjan ante et presiden- 
te, y jueces de la casa de coniraucion de Sevi- 
lla, y con lo que determinaren , ooninnaado 4 
revocando por sos sentencias, 6 autos, se acabe 
el juicio, sin mas apelación, é suplicación, ni otro, 
reintdio , ni recurso alguno; pero al la sentencia 
fuere de muerte, ó mutilación de miembro, á 
otra pena corporal, ó destierro perpetuo, en U- 
les casos \ eul; ui lai apelaciones a nuestro conse- 
jo de Indias, y no á oiro trtbanal, donde se haga 
jnilicia cmlbrme i derecho. 

LEY VL 

El mimo en Madrid á 21 de octubre da 1571, y d 2 

de fehrcro de 159"i. 

Que ta audiencia de Canaria no retengn tas cau- 
ta» d» ta» fmeattde rtgitira», 

Mandaaiaa, que si se apelare de los jueces de 
registros á la aadiencia de Canaria de nato to- 
terlocotorio, hasta en la cantidad permitida por 
la ley antecedente, dattradaen el rageatc, y juc* 
ees sobre el artículo, y no retengan ta rsusa, 
devofvienda al juez de registros, para que la sen- 
tencie en difinitiva, cuando tuviere esladoc JÚ 
lu partea apelaren, y la audiencia conodere por 
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tptIadoB, eoaSnnando, ó revocando, 6 linílao- 

do, ú ampliando l;« sentencia difiallíva det jacs 
de regístroa, la dicha aadteocia le devuelva la 
ejecocioa con el praeeao origiMl. 

LEY Vil. 

D. Felipe lll en Madrid á 2!) ir > de 1621. Don 
Felipe IV «lií á i2d<: jul.» de mi. 

Qut tn lot €m»m» da aunitim tt ap»t« é tm Ofi- 
cia» , «i na se ordenar» otra eota. 

Ordenamos á todas Doeslraa ¡«aticiaa, j jne» 
cea de comisión , qae otorguen Im apelaciones 

para las au'ü^'ncias de sus «lislritas, si en la co- 
miaioQ. ú negocio parlícalar no wandárcinoa 
otra cora en cootrarni, qae en tal cato ae ka de 

pu3ri!.ir ouf'ira oi li ri , y con esta líitiitacion lo 
h>>gaa ejecuiar las aadienctas, y deapacbeo ana 
proviaiooea ordinarb». 

LEY VIO. 

El íiiipcrailoi' D. Chi los y doAa Juaoa en ValUdulid 
i lU (le jiiiiiü lie Eu Grauada á 17 de iiuv eiu- 
bre de 1526. 

Que las apelaciones de jueces de residencia ven- 
gan al consejo , j eM lat demassdas de partes áe 

seiscieatM pemu de «r»t ^ audiencias. 

De las senteucias, que pronunciaren lo^ ¡rip- 
ees de residencia , proveídus por ISas, «e lia de 
apelar al cooiejoi y CD las demandas de parles 
i las aadieocias, con qoe ta condenación uo ex- 
ceda de seiscientos pesos de oro, ó lo que estu- 
viera deicnní nado especial meo le para cada pro- 
víMclni pen» eaio no ae cntien4« «n lo que (oca- 
re á coBoenadenei, qne ae Irideren por los dichos 
jueces de residencia, ú pedimento de llue^[ros pro- 
coradores fiscales, en noinbre de nuestra cámara, 
y fisco, ni de oficio, porque las apelaciones en ea* 
(ns casos intori^iuesus, ban de venir al consejo, y 
no i otro triLiuijíal,y con esta limitacioa ae prac- 
tiqne la ley 69, iíl iS, Ub. a. 

LEY IX. 

El eniperodor D. C»i liis y el pri'iiripc tjdbernsd oi . n 
UolUou a 11 de aguólo de lóói. ki m\»vao y ta prin- 
caaa galiaroadora «n VnlladolMiá 3 de jomo de i&Sñ. 

Qmt é$ l0t ^éare» Maüadom aa «ptí* fttrm sun 
auáümeioM, 

Es la* apelaeioMa de natos inlerlecolorioa, 

qoe los oiJurcs visitadores de la provincia pro- 
veyeren, s« guante ia ley ao, tu. 3i, lib. 3, y 
en laa qoe ae interposicrea deaeniencias difini- 
livas sff otorj^irsn las qae fueren C'inf irJiH' á de- 
recho para las audiencias de donde liubierrn sa- 
lidot anuqne se baya de revocar lo qae el oidor 
proveyere en favor de los indios; y los presiden • 
tes, y oidores eslarin muy advertidos de que los 
indios no reciban agravio, y de enviarnos siem- 
pre relación al consejo de lo qoc co cMA razón 
Lohiereu proveído. 

LEY X. 

h» Felipe II en llsidrid i 16 de junio de 1572. Don 
Cntlos II y la r«íua gobaruadora. 

Que eiuaitdo se apelare de juet ordinario para jue* 
' de prouncia , ta parte se présenle ante el escriba- 
JM yifc qiitiertfjr sise afilore de auto, nyo 
db l« cauta d hacer relaeiatt f te dewolm t y 
» sí ét 4*fit^itm 1 1€ dé conipultatiaj SOfUS «I fro- 
_ tcav. 



En tos pleitos civiles, qae pasaren ante la jos* 
ticia ordinaria de las cio'iades de Lima , y Mé- 
jico, si se apelare indialio lamente para aote cnal« 
quiera de los alcaldes del crfmeo, foeces de pro* 
vincia, y la parte se presentare en esle (¡rada 
ante el escribano de proviocia, que quisieie ele- 
gir, ai fnere de aoto iolerloeniorio', vaya el es- 
cribano de la ciudad á Ií.icít relación anie el al. 
calde, y con loque resolviere retnita (os autos á 
la justicia ordinaria, para qoe allí laa parles pro* 

sigan hasta }:k ^fnicncia difinitivar y si se apela- 
re de sentencia , u auto, que tenga íucr¿a de di» 
finitiva, se presante la parle ante un alcalde de 
el crimen, y luego se tlcsiiaclic iiiandam-ento com- 
pulsorio, y saque el proceso, y ie prcseiuc ante el 
escribano de proviocia, para que allí te siga el 
pleito, y si las partes quisieren apelar para ante 
Mi oidores, lo podrán hacer, guardando le misma 
lerna. (I) 

LEY XI. 

D. Felip« II «n Madrid i 2 de t-ncro rl<> i''2. 

Que lat audieneiat deovelean d tos jarres de pro. 
otmelm loa cawaoa em tfue eitjtrmarem tus ten- 

teticiau 

Ordenamos, que los procesos, y causas, que 
por via de apelación pasaren de los alcaldes del 

crimen, como jueces ¡irnvincia, á las aurlíi-n. 
cías, siendo confirmadas las sentencias, se les vuel« 
van origiflalnente , para qac Ibagaa ejecoiar, y 

fFimpÜr sus senfenria?, nn(os, y provcimien lo.l, 
y ias audiencias no p«rrn;(an, que los escribanos 
de cámara, ui otros, los detengan en so poder, ni 
dén mandamienios de ^eeacion^ ni otro despacho 
en ellos. 

LEY xn. 

El amparador D. Carlos en Barealona d 29 de ioaio 

de 1519. 

Que los alcaldes mayortt no coHoscaa sino por 
apelmcimn de tmt cautas pemiientem aitis Isa ni* 

ealdei ordinarios. 

Es nneatra volanlad, qne ios alcaldes majo- 
res no oononean de lo qoe comenzaren á conocer 

- is alcaldes ord¡oarío5; si n-) fuere por apelación 
en los casos, qae conforme i derecho, leyes, y es* 
tilo legítimamente introducido, y observada^ lo 
padicrcn hacer, (a) 

LEY XIIL 

D. Felipe II en Madrid a 6 de julio de 157 1. 

Que lot apelacioaet de lot alcaldes ordinarios de 
Lima y Méjico najan á lat audieutiat de etque- 
tioé eütJaées. 

Las apelaciones, que se interpusieren de los 
alcaldes ordinarios de Lima, y .Méjico en causas 
civiles , vayan i sala de oidores de aquellas an- 
dicncias, y no á sala de alcaldes del crimen , con* 
forme á laa ordenaniat de las audiencias de Va- 
lladolid, y Granada. 



(1) Kslrf dei ü^'id» la rm'till.td de apelar i los jue- 
ces de piuviiiria de lü3 a Icaliics ordíoairMis por Ja real 

C<!duU d(' 1"» de jiitiio de 17y8, 

'm \ r kv II, tit.2 da este libra, y la 8 

del tiU 15 da e»l«i bbro. 
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300 Lilifo 
LET XIV. 

El mismo en Aranjuez i 21 d« marzo de 1567. Ea 
XorlMWO á ilAa eoero da 1570. D. F«lip« IV 2 de 
••(¡eailire de 1621. Ydut hk^ 2, tit. 3, lib $. 

Qii0 d$ Im 9/ltíahs reales $9 apéU pmrm uu mu- 

dienciai. 

Mandamos, qoe las cauM* de qae conocieren 
lof oficiales de nacMr* rtal lucieada, vayan en 
grado de apelación, d a^nuto ^ la anJíencia del 
distrito; y si fueren tales, qac Íes pareciere con- 
veniente hallarse á U visia ios qae estuvicrea 
en la ciodad donde la audiencia residiere, para 
dar i entender la jaslicia de lo que ae tratare, 
mayormente si el ctao fMM tM (rave, y de tan 
grande importancia, qae convenga i nuestra real 
hacienda hallarse presentes á la deterinioacion: 
£• nnesira voluntad, qae lo paedab hacer, pre* 
Ctdíendo consulta , t orden del virey , ó presi- 
dente; pero no paeoaa ser jaecea de lo que ha* 
bicrta dtlcmiioailo- (3) 

LKY XV. 

D. Felipe III en Madrid.á 28 de agosto de 16li. 

fUi crúm it «noteam par apttmthm Jr «niwm 

oriienmitMU, 

Noeatraa rcaltA aodieoeiMde Lima , y Méji> 
co han de conoeer por apeUdoo ea caoaaa de or> 
denanzas, hasta en cantidad de cinco mil mará» 
vedi« y las que czccdiereOf ae kan de ver, y de* 
terminar por loe alcaldci dd crimen, guardando 
ea cuanto i los dlM Id dufaclMi b Iqr 79 1 ^- 
tolo i5, libro a. 

LEY XVI. 

D. Felipe U en Madrid á 2 de enero de 1S72. Don 
Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Qttt l«t olcafdtB éet erim«n no eom«*9O0i por ap*m 
loetom d* pltitoa ciViVrs d« fuera éo tm tíuéaá f 

regltfttentOi 

Los alcaldes del crimeO} como jueces de pro- 
vincia, no puedan conocer, ni coooxcan en gra- 
do de apelación, de los autos, ó sentencias, que 
hubieren proveído» á proonociado lo» itmtt or- 
dinario* de fuera de ta ciodad , aaaqoc tea den- 
tro de las cinco leguas, ni de lo que se proveye- 
re* Ó acordare en el regimieatOf y Miamenlc poc> 
dan coaooer en este grado en cintas dvilet de 
lo que proveyeren las justicias i rilinartas de la 
miama ciadad, y asi se ju-actíqoe la ley i, tit. ly^ 
libra a. 

LEY XVII. 

El emperador D. Crirlos y la reina gobernadora en 
Vallacíulid ii ¿"i ¡uliu de 15!>8. La princesa golter- 
nüdora »IJi :> 2>) >ie abril de 1559. D. Felipe 11 ei> S m 
Lorenzo a Ü do ngoMo de 1579. D. Felipe IV en Jda- 
drid 2 12 d« afBatode 1623. 

Que los a/untamietilot conotcan por apelación dt 
étstnta mil maravedí» « jr lo* de la gobernación de 

De las ieoteaciaa pnoaaciadaa por la joati* 

1^") i í^i ^uti 1l)s arlícuto» 76 y 78 de la Ordenanza 
úii itítuiidiíiilca lia ^ucva E»paña el egercicio de la 
jíirisilicciou coütenciosa df rc^l liariend» jierlencco 

Írivulivumcnlc á lo* intendentes con las apelaciones 
la ¡unta superior en segunda inslaacia, y d S. M. 
por la vía reservada de lodiaa en tercera. 



da «rdioaria, qm Mcscadaa de icieata mil ma* 

ravcdís, se han de otorgar fas apelaciones para 
los ayuntamientos, gaardándose el derecho de ea- 
tos reinos de Cailitta; y en cuanto i la caalidad 
lo resuelto por esta noestm !py, Y porque en el 
distrito, y gobernación de ia H.ibana se dejan de 
seguir muchos pleitos, por escnsar costas , y gaa- 
tos, es nuestra voluntad, que !n? mbilJos de di- 
cha ciudad, y so gobernación puedan conocer, y 
conozcan de la» mnleneíai, qac no CMedlerea de 
aOTCntamil maravedís. 

LEY XVUL 

o. FelijM U y la prineem cobcrnadora ea VallMio- 
lid<í«deÍ»Godel558. 

Huot» «pOmelom tom pares tí eaneeja donde iaolt» 

re principio ta eam§a* 

Las ciudades, villas y logares, para cayos con» 
cejos se ha de apelar en los pleitos civiles, coa- 
ferme á le ordenado, sean aqtwllos dionde náde- 
te, y taviere principio la causa. 

LEY XIX. 

El mismo en San Lorenzo i 11 de julio, y á 17 de oc- 
tubre de 1590, y en Toledo li 25 de mayo de lS9ú« 

Que tas apelaeionea 4$ loe fielte ejtcuiore* que 
no eicedif! i-ri Jc ircinla ducados, «ayan al caUim 
da,x $i escedieren J ia audieaeia dossd* ISMfaJt 
prtiaaioa* 

Las apdadoaea, qoe le iaterpoderea de lo* 

fieles ejecutores de ciodad donde reside audien- 
cia , vayan al cabildo, y no á la real aadiencia, 
con qoe la condenacioa na «ceda de trdota dtt- 
cades-, y si excediere, vayan prrnsamenic á la aa» 
dieocia, y porque son negocios de gobierno, seaa 
praieridoaitoedemai, qae nelefiMna. (4) 

LEY XX. 

0. Fdipe IV en Madrid ú 13 de jnnio de 1634. Dea 
Carlos II y la reina gobernadora. 

Que loa tottdeaaeioae* do lo* ajruntamieatat aeam 
ottefuítíeo. 

En lai eaoMe, de qae conocieren lot ayaa- 

lamiento-, V (^i[)ul,iriijii('í;, iy.r TIO f'vfiMlsn de se- 
aenta mil maravedís, no se admita apelación, oi 
caplieadofl para laa aadíeaeia^ j laa eondenade- 
oca se e|eeaten. 

LEY XXL 

E! «mperr.ilor D. Curios y i-l pi íncipc gobernador en 
31 de mayo de 1552. D. Felipe Ui en el Parda á 22 
de aoriembre do 1600; 

Que eonfirmdndose en la audiencia tao nmioatía$ 
de lot alealdot ordinarios se les deoueloem paira 

ifue ejecuten. 

Bn los pleitea dvilei, y cansas criminales, 
qae fueren por apelación de los alcaldes ordina- 
rios á Us aadieociaa , ó salas del crimeo, d «e 
coalrmareii laa aeoteadaa por cNoe proaanda^ 
Aíi Or.irnamoaqae le lea devadTao> para qoe 

las ejecuten. 

(i) La cédula de auc se formó la preseato ley 7 
Umbian otras con la <le 19 de mano de 1628 faeroa ' 
eepedidas á iaatancia'del cabildo de Uipa. 
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LEY XXI I. 

D. Felipe II en ¡tfjidrid á 15 <i« febraro de 1567. Don 
Felipe IV elllá 28 de Mticmbre de 

Que las apelaeionrs de atilo^ Je ^nbteraa se vean 
tn acuerdo de Justicia jr fiu en sala particular, 

PiaédcM later|MiiMr apelarioa de Im aatna, 

acuerdos, y drdeaes, que habieren proreido los 
vireyes» ó presideoles en gobieroo para las rea- 
les aadiencias, como se conliea* en la ley 35, 

lit. I ^, üli 2, Y ilcr!;ir.iiiif>^, que de los vireycs 
se ha de apelar para las audiencias de Lima, ó 
Méjico, y oo pera otra «Igena de (as selMirdiDe- 
das. Y por ««casar inconvenientes, ordenamos, 
qae en tales casosse hallen presentes a la vista, 
y determioMied todos los oidom eo Mnerde im 
juticia, y BO en sala particular. 

LEY XXIII. 

£1 emperador D. Carlos y la emperatriz gobcroMin- 
raeniladrid i 17 de ogosto de i535. D. Felipe II 
fHitenama de audiencias de 1563, j en la 12, en To> 
ledo tf 25 de najro de 1596.^ 

Que las fUitiria» ordinarios oíorgur" / jí iipdu' 
cione$ para las audiencias con/urme d derecho. 

Ordenamos y mandamos i los gobernadores, 
cqrregjdofea, «Icaldet mayores, y á todas las de- 
mas ¡aslicias ordinarias, qae otorgaen las apela- 
ciones, qae se inlerpasiereo de sos ¡azgados para 
las reales audiencias de sas distritos, en ios casos 
qae conforme á derecho, y leyes de este libro ha- 
Ücfv logar , excepto las qae hobiereo de ir y fe- 
necerse en los rrjncejos, y ayunlamientn.s . y las 
qae según derecho y provisiones especiales se han 
de inlcrpoiier de los alcaMea «rdlnarios para los 
gebenudore*, hasta cierta cantidad. 

LEY XXIV. 

D. Felipe 111 en San Lóranzo á 14 de agosto de 1620. 
D, Carlea II y la refau gebernadem. 

Qme dhelww f«f tejes 3^ 3S , ttt. i$, lih. a. 

Para masest<'ns¡on, y claridad de las leyes 34» 
y 36, tit. i5, libro a, estatoimos y mandamos, 
qaeca todos los casos en qae los vireye* proce- 
dieren á títalo <le gobierno, ó céJula nuestra, en 
qae se les cometa caalquier negocio, 6 caasa en 
lo g^oeral del ofieidv ai algooaa de lái partea io* 
teretedia ae agraviare, tenga el recurso por ape- 
laeíoa k la real aodiencia , donde el vi rey pre- 
sidiere, y en ella se gaarde jasticia sobre el ne- 
fDcio priocipai, y calidad de la apelacioo, en 
coaaioá al lieae elceta mtpcnsivo, 6 deTolativo, 

y no se entienJa, qae está inhibida la audiencia, 
ai no foere cuando ea las cédulas especiilmeate 
ac «¡aclarare. 

LEY XXV. 

D. Felipe II eo Valeaeia á 15 de abril de 1560. . 

Qw« los opetatíént» det gnherrtodor de Pnpnr.-in 
rtgrrnn 4 Iom amdUneIat de Quito y Hueeo Ucinu, 
tamo »t dÉtUirm* 
r)ec!aramos , qae sí los verínn"! v moradores 
de los lagares Je la gobernaciDii de i-'opaya», qae 
están en el distrito de la aadicncta da Santa Fe, 
siguieren algunos pleitos , ó caasas ante el go- 
bernador de la dicha provincia de Popayan en 
otro logar snjeto á la audiencia de Quito, vayan 
las anclaciooea á la aodisncia de Saata Fá. y na 1 
TOMO II. ' ' 



^ la de Quito , aunque haya conocido el gober* 
nador, estando el lagar aejeto i la de Qeho: y 

que lo mi^nio se entienda con los vecina', v nvi- 
radores de los lagares de la dicha gobcruacion) 
sájelos i la audiencia de Quilo « mIvo en oaoa 
y otros si c! ::oííprna<Jor hubiere conocM'i en pri- 
mera instancia en algún lugar, por haber surti- 
do alii el fuera laa partes, por- delita, ó eoDira- 
to, ó por otra razón legítima, que en tal caso laa 
apelaciones han de ir á la audiencia en cuyo dis« 
trito estaviere el lagar donde se hubiere cono- 
cido de la cansa , aaoqae laa partes tcngaa do- 
micilio ea locares de otro diairilo. 

LEY XXYL 

fii mismo en el Eseoriat á 2S de octubre de 1565. 

QlU en las apetit tunes de la proeineia dt Popes» 
. jaa se guarde lo que esta lej dispone. 

Mandamos, que de fas arntencias prontincla* 
das por los jueces, y juslitins de las villas y lu- 
gares de la provincia de Popayan , que no exce* 
dieren de clnctteota pesos, se paeda apelar al 
concejo, justicia, y regiinienlo de riifad, 
villa, ú lugar donde el juez hiciere la condena- 
dan en cansa* civtlea, y pecuniarias , y la qne 

fuere determinado , guardando las leyes de estos 
reinos de Castilla, sí: ejecute, y no haya lugar 
apelación; pero si excediere de esta cantidad , se 



pueda apelar, y apele a! 



rnídor , 6 juez de 



residencia, que es ó iuere lic aquella províociai 
y si esta sentencia, y la primera fuercp n«fi»r> 
mes, basta en cantidad de quinientos pesos de 
oro , y no mas, se pocda ejecutar por el gober- 
nador, ó persona á qaíen el remitiere la ejecu- 
ción « dando la parte en cuyo favor se e¡eci|tare, 
fianzas legas, llanas, y abonadas, de que si foe- 
re revocada la sentencia , volverá la cantidad, 
con las costas qae en la .rcstitacioo se caosareoi 
y si la cansa 4 eoodenacíon excediere de los qni? 
nienlos pesos, ó la sentencia del gobernador, d 
jaca de residencia no fuere conforme á la prime» 
ra, se paeda apelar para nneatras reales aadlen* 
cias de Oailo, o Nuevo Reino de Granada, con- 
forme á lo dispuesto por ta ley 35 , de este titu- 
lo, guardando ta forma, y drden de derecho ao* 
brc snhnanciar el proceso, y citando ,í las par- 
tes, para que vayan en seguimiento de su ape- 
lación. 

LEY WVll. 

El emperador D Carlos y el priiici|)c (;obernador en 
GtudaUjaraá 10 de setÍ4Ñnbre de Jjl6 U. Felipe II 
en el Escorial á 1 de julio de 1570, 

Que dt ¡o» aUMUtea majares / teniente dtl rio de 
l0 Ptata se «^'« «I f okraairfer. 

Ordenamos, quede las scnleiicias pronun- 
ciadas por 1m alcaides mayores de la provincia 
del río de la Piala, ó del teniente de goberna- 
dor, pueda haber, y baya apelación para ante el 
gobernador de aqaella provincia, el cual conoz- 
ca , y determine en cate grado en los casos qoe 
no liTv 11 (le ronocer por apelación Im ayanta- 
míenlos , según lo ordeoadO' 



Si 
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LEY WVIII. 

El mismo ordau«its« 9 á* 1563, j «n U 17 de 139' ^ 

Que el fUe apelarr u pueda pfeientar ante el 
elxrHano que quisiere , j te reparta e¡ pleito. 

El qae ce pretenUre ■nt« «adiettda real en 

grado <Jt' ijx [icíon , entregúela mejora anie el 
eacrÜMno ^ue qauiere, el cual sea obligado á dar 
ra«fila 4 ta «ttiliaaeia, para «¡m se reparla, y en- 
tíc los escribanos haya ¡gualJaJ : y ta m smo )n 
ga ea los pleitos , que ea primera iosuocia se 
coMMoaarea en las avdieMíaa. 

LEY XXIX. 

Ei cmpendhir D. Carlos 24 d« abril de 1545. 
^# «II ta$ «ama» de seis mil rnarmttáU jw k^a 

suplicación. 



Declaramos, que de tas sentencias de que se 
apela i latandieiicias, y Mcseede la cantidad 

do seis mil maravedís, do sc ha de ailniilir su- 
pticactoo , como se practica en las Chanciilerías 
4» ralos rdaos de ówtilla. (5) . 

LEY XXX. 

El mismo en Toledo a 6 de noviembre de 152B« Don 
(iUrlot 11 y la reiua goheruadurü. 

Qut S*&*i<t iot térnütit paro preteHaree en ei 



Les qae apelaren para el consejo de Tierra- 
Firme, desde el Cabo <le !.i Vpla , y Golfo de 
Venexaela , hasta el Cabo de ia Florida, Santa 
Blaria't Nicaragua , Cabo de Honduras, Higue- 
ras , Gaatetnala, Yucatán, Nueva España, y 
rio de lai l'alaias, jr lo á esto adjaceote , se b<n 
de presentar dentro de ocho meses , de las pro- 
vincias del Perú dentro de un año , de las. Fili- 
pinas dentro de «fio y medio, contados estas tér- 
minos desde el dia que saliere de cada provin- 
cía U flota f á armada, 6 oavio de registro para 
«ilot retnoiL 

LEY XXXL 

D. Felipe II en S iTi !\l.irtin á LS Je mayo da 1565» 
V.n «1 Fardo a 7 cié agoftu de L>ü8. 

^wr de los sentencini del consejo proauneiadeu en 
Jvieto ée residentia , a« haya 9apUtaeÍMi, «fm» 
tu vam de prieocioa, ó ptaa eorporat tjrftttd* 
pi$ita tt prohib* MülimtamenU. 

Habléodoseoos hcclM relación de qae en 

aacstro consejo se ven to«l.is las residencias, 
y visitas de los vireyes, presidcQies, oidores» 
alcaldes, fiscales, gobernadores, jr otros minis- 
tros, y ofiriales de las Indias Occidentales, c is 
las adjaceotes, y i cansa de las suplicaciones, que 
interponen de tas sentencias en que son condena- 
dos , -SL' vutísen a ver en revista, consumiendo 
largo tiempo, y ocasionando mucha ocupación 
en perjuicio del despacho de otros negocios de 
mayor importancia c interés, y qae conforme í 
derecho de los capítulos, y cargos hechos i los 
Joeceseo visita, 6 residencia de sos oficios, no 
sc admite su[jlicaciün : nuestra roluntad es ocur- 



ttlllo XII. 

rir á estos inconvenientes. Y mandamos, que en 
las residencias f visitas, qne te vieren en noes- 
tro consejo, no friela haber, haya, ni se ad- 
ulta suplicación , instancia , ni sentencia de re» 
vista, y que cou la de vista qtiede fenecida, y ' 
acabada la residencia y visita, y se desjiache car- 
ta ejecutoria de elia, si uu fuere en los capítu- 
los de residencia, de qno .resol taro privación 
de oficio pcrpetao, ó pena corporal, que en coaO" 
to á es'o< tenemos ()or bien que pueda haber, 
haya , y se admita suplicacaciun , y nu en otra 
cosa alguna, lo coal se goardc ea las residencias, 
pero en lo qoe toca i las visitas , se guarde el 

rstüi), y r (siunibre ile estos reinos de Castilla, 
de no admitir indistintamente suplicación de las 
iealenelas, qoe sobre los cargot hechos to cliss; 
foercn pronnndadas por los de nacsiríi coiui^o, 

LEY XXXIL 

D. Felipe II en Madrid ¡i 28 J« setiembre de 156S. 
1>. Felipe lil en VcntOMllit a 26 de mayo <Je 1608. 

Que en Ips pleitos remitidot al cornejo vengan ci- 
fnéOM tat parta para tadat iattaaeta». 

Mandamos á los presidentes, y oidores de núes* 
tras audiencias reales , y los demás jueces y íttS« 
tkias, qoe en los pleitos de Indios , y otros de 
cualquier calidad, 6 cantidad, que rrmitieren al 
consejo, hagan ciur las partes, con sefialamicn- 
to deoatrados'para todas Instancias, y seoienciss, 
apercibiéndole; , qae ph ju rcbí-Ufa se i r ii cJeré 
pra todas las dichas iostaocias, sin los volver á 
citar, ni cmptasar oUm ves, y qoe les parará 
tanto perjuicio, como si especialmente faeran 
nuevamente citadas, y emplazadas; y en tos plei> 
tos de atoada sapUeoefaM se pnarde k» detemil- 



(5) Tamtioco hny súplica do las senleucias que 
a escoden de 200 pesos, lejf 5, lit.. 10 de este libio. 



LEY XWIII. 

D. Folipe II cu Madrid i 27 de noviembre de 1J60. 
Qat ia» íaeg*» in/erioret na suetiem fñtm dttpiuM 
de haberte apelado, 

Oi deosmos, que los jaeces inleriorcs, des- 
pites de haberse apelado d« su leatcncias, no 
pttodon soltar aiagan preso. 

Que las conAenaeiones de hasta seas petos , jr 
penas de orilcnanza , se ejevutrn sinenU^ar'' 
go , 2 , lit, 10, *k ejfte tibiro. 

Que ía» tenteneias de ta casa tk Sevilla «le dies 

mil iiim-cii'eíds, o menos , íc ejecuten^ sin em- 
bargo, if con Jiasiza , ivj- til. lOj de este 
lUtro, 

Que las nudieru-ias no írnpiilnn In i jecticion de 
las senleucias f que Lu fituLei ctt tenur , lejr 9, 
tit. 10, lie 09U Uftro. 

(Jiif. el gobernador , y cuplltm gcnerül tic Li 
Habana sentencia eti re vista iot cuusus de sol- 
dados de Cuba , Ifj \5, 4it, 10, de est» 
libro. 

Que de la sentencia, o auto , tn que se ha jtor 
reeujmf» ai ndaistrúf no haya suplieoctott, 

y si se finlti-re por tto recusado , lu pueda , 
Itabcr , Ivy 5, lil. si, </c etí.e libro. 
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TITULO TESO 

Bt la segméda supUeadon. 



SOS 



LEY PRIMERA. 

El cinpcr;i(!ur D. r«rtú5 en Barcelotia ¡i 4 H« noyirm- 
brc ile 1 i; ' I 1 Mnliiiiií ¡i 2) de oclubte fie 1 '\'>. 
Si, Felipe 11 ordcnHn/.» J de nudieudas de í-Akj. V eo 
k 13 d«Ll59(Í. I). Feli|>c 111 en !>baríd< Í3 da febiw 
lo de 1(320. 

Quede loi pUiloi eujo sutor fuere de »ei$ mil pe- 
tos entayadot de d cunirocienloi jr cincuenta ma- 
rawtdiá t ** putda tuplicar ttfunda f»x tintt la real 
ptrtana. 

Bt aoestra volantad, qae ai d ptcilu foere 
de Unta canlidad e imporlancia, ijueet valor de 
la propiedad sea de seis mil pesos ensayados de á 
CMtttMieilto* y ciDcaeala nunvedii cada ano, 
ó mas , se paeda suplicar irgaiida ves de la aeo» 
tenria de revista, pronaadada por la aadieneia 
pira ante nuestra real persooa , con qoe la parte, 
qoc íoterposíere la seganda «oplkacion , ae ha- 
yrde prewvtar, y presente aeteNos dentro del 
término, que por la ley 3, de este título esta 
aeftalade » dc&paes qae la aenteocia de revisia ie 
fbcre Botiiwada , 6 e aa proearador, ta eoal or- 

deaainos sea cjecotldAf sin i mliargo ¿c la sc- 
gaada «iplicacion, dradb la parte, en cayo fa- 
vor ae hubiere proDanciado, fiansaa iwMantes y 
abonadas, de que si fuere rcvocnd i , restituirá, y 
pegará todo lo qae por ella le hubiere sido, y 
fMreadjadlcido, y entregado eantbrae k la ten- 
teocia pronunciada por lo^ jnccrs á qaien por 
Nos ae cometiere ; pero si la sentencia de revis- 
ta lotre aobre posesión» declaramos y manda- 
mos, qac no hriva lugar segunda suplicación, y 
ae ejecute, auoqae no sea conforme á la de. vista. 

LEV U. 

J>. Felífw II y la princesa gobernadora en Valladolid 
á 13 de enere de ¡¿59, r en 23 de noviembre de 15?9, 
y en 19 de abril de 15». D. Carlos H y la reina go- 
bernadora. 

Qut la» auditaeia» sustMcioH ti articula M gra- 
do, f no la dttermInM» : remitan ti pronta , «iln^ 

éOB fas pOfIttiJ (Uanlo d ¡a$ fiomttt» gUOT' 

den lo proveído. 

Si despees de sentenciado el pleito eo retís- 

ta foere suplicado ante iSos , sabstanciari la real 
aodíeocia elartícalo del grado, y oídas las par- 
tes sobre loS' agravios , no pasará adelante , ni 

ilcltrininará sobre sí le linv u níi. ru mi tle ti Ju t! 
proceso original con su relación y como esta> 
▼iere, á naeetro consejo de India* « citadas lae 
partej , y de todo ha de qaedar un traslado an. 
torizado en forma que baga fé, en poder del 
eacribano de la aodieocia ante quien pasare ; y 
rn rn.intD i ejecutar la sentencia Je revista , con 
fiaous ó sin ellas, guardará lo resuelto por las 
leycB de este titulo. 

L£Y lU. 

D. Felipe IV en Madrid a 21 do sfiieml)ic de 1G21, 
y á 30 ae niarto áa í&üü. O. Garlos 11 y la reiua go- 

* ' • — 



¡ ttatar la» «m« tupUeare» para ante la real per» 



En ]a^ir del año , qae por cédulas estaba 
seilalado para presentarse ante nuestra real per* 
abna con la aegonda saplieacíon , fo« qae ta ín< 

terpusiereo en las Indias: Ks nuestra iiierccd, y 
declaramos que los del distrito de las audiencias 
del reino de Chile, y provinciae de tos Charcas, 
tengan .líl^ ^ m; i!¡ > , > m i.i Jo el medio año anle^ 
del día en qae saliere la priii>era armada del pncr* 
to del Callao de la clodad de Lime , y el aflo 

Ac'.ih' rl pn q-ic jaÜere ta diclia anitaila: y 
los del distrito de las audiencias de los Keyes, y 
Qaito tengan asimismo an ailo , contado desde 
et dicho dia : y los de Tierra-Firme un aun, con- 
tado desde el dia qae la armada saliere de l*ür« 
tóbalo: y los del INoevo Reino de Granada on 
año, contado desde el dia en qae la armada sa- 
liere de Cartagena para e*tos reinos : y lu «iiis-* 
mo los del distrito de la audiencia de Sanio Do- 
mingri r!f ]■) Isl.T EípaiSola, y los ilf toila la Nue- 
Españj un aüu, contado desde el dia que la 
ilota saliere del puerto de la Vera-Crnai y lot 
de las Islas Filipinas tengan dos anos , ano para 
llegar á la Naeva España, contado desde el dia 
qne para ella salieren las naof de su comercio^ 
y el otro el que esiü concedido á tos de la Nae- 
va España , conforme á esta ley , de forma que 
el tiempo corra > y se les cuente , como sea titil, 
desde que habiere üoia , d armada, qtte hafa via- 
ge á estos reíM». 

LEY IV. 

D. Felipe lY en Madrid tf 7 de Jonio de 1621; 

Qtioto» pébres nrmpt-irr , m lugar 4o fitOUm , 0SIS 

Laucinn juraloria, 

•Pnede soceder, que por ser pobre la parte eo 
! cayo favor se ha de ejerui ir l.i -entcncía de re- 
vista, sin embargo de la segunda suplicación, no 
halle fiadores, y ano la parte contraria > cono 
cícndo que no se le ha de !il<i n la ejecaloria sin 
fianza, interponga la segunda suplicación , para 
no desembolsar eon esu oearion lo qae conibr* 
roe á la sentencia <h']ív pnr^sr Mandamoi que 
precediendo información de pobreza con citación 
del Sseal, y de la parte, soeeda la caadon jara* 
tnri.i en lu-ir flf Tirinza, real j Terdadera, y asi 
se pou^a ea los autos. 

LEY V. 

F,l emperador D. Carlos en las leyes nucvns 12 y 15 
de 15Í2 D« Felipe II ordenanza' 5 y t del consejo 
de 1571. D. Caires U y la reiua gobarnadera. 

Que los jaeet* del eense/» para la» pttito» de u» 

gunJa i<i^luiicton sean cinco, y de !a i)tir r--r.rr' 
jreren en el articulo del grada jr pronuncitjren so- 
tro lo prkte^túl no h^ya tno$ tOplUaoion ni rw- 



toa téfotiaiu im fot «# kan 4» prt" 



l.oi ¡aeces, qae en nacstro consejo de Indias 
han de ver, y determinar los pleitos de aeganda 
iopliqwioa no han de «r neaot de cinoi } y ú 
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detpoei 4« «oaibriÍM fthare algano por moer» 

le, aasencia , ó promoción, podrán ver el pleU 



I» lot caatro que qactlaren , y delertniaarlo^ pero 
fi &1t»r«n dos, A mas, fe bm avliui, para 

qar nrimhremos hasta el número de cinco, los 
caalej primero, y ante todas cosa» t han de ver, 
y declarar sobre si ha , A no logar d grado } y 

declaran'lo Int^rrlr ^ h^n Ac runorcr ¡le l.j caasa 
príncip-tl , ^ iJe la aütucitcia que pronuniiarcn, 
y ajiiiii M[ii> ¿t lo que hubtercD proveído m el 
artículo del grado, tohir j1 ha, 6 no luqsr , no 
paeda haber» ni haya suplicación, ni oiro nm- 
gan recurio, según lo dispoesto p«r U» leyes 
reales de Castilla, y el estilo y forma qae bas> 
ta abortl M ha gaardudo, y observado eo oaes- 
IraeniDWfB^e Indias. 

LEY VI. 

D. Felipe III «n Madrid d 13 de íebrarode 1620. Don 
Felipe IV aUf d « d« abril de 1627. D. Carlos Ü y la 

reina goltenindora. 

De ta* ptnat en que ineurrtn Io§ que tupfíearen 
teguntia ert^tí Mt eonjlrmart ¡a '$»ttímeim 4* re- 
pista , ó rifflnrare que nrt fin ln^-ir el grado. 

Declaramos y mandamos, qac en cuanto á 
!■• ioMas, qae pone la ley de Segovia, no se 
liac;a novf>J,id en los pltitos d<! las Indias; y es 
nuestra volaotad que se guarde la coslambre 
(obstnraJa liasia ahora) de no llévarfas', y por- 
que sf !m ex per! mentado el ertiliarazo que caá- 
sao ea nuestro consejo de las indias los pleitos 
qMvieBCn a el en grado de segunda suplicación, 
con menos justificación In qric fuera justo, 
respecto de no estar impuestas penas en tales ca- 
aos, como lo cstaa para los que se valen de ella 
en estos reioos de Csslilla , ons ha obligado á 
reparar los iaeonveoienles que resultan , por ser 
may considerables , y dignos de remedio ; y asi, 

Cira qnt cesen eo lo fularo, hemos lenido por 
en de orlcnkr, como por esta ley oráenavaos 
y mandamos ú Tos presidentes, y oidores de nues- 
tras aodieticias de ías indias , qqe obligoeo á to> 
éu y cnalesqoier personas , qae interposieren 
segunda suplicación de las sentencias de revista 
en ellas pronunciadas, á que déo fianus leg^s, 
liana* • j abonadas de qae psgarin «nil doeados 
de pena, en que desde Inr-a los damos por con- 
denados, ai se coafirmare la seoleocia de revista 
por los del dicho nuestr» eonsefo^ los coates se 
han de aplicar, y apliesmo;, la Tirria parte á 
nuestra cámara, y isco, otra á la pane contra- 
ria, por el dañ«, y molestia, qaeaa te causa 
non eott la segunda suplicación : y la otra tercia 
parte ii los jueces , que hubieren sentenciado el 
pleito en rcrista; y porque podria suceder qnc 
se declare no haber grado da seronda aaplica- 
cioo , para en tal raso ba de ser la fianza de que 
pagara el SN|>t i .^ole cuatrocientos ducados, mi- 
Md á nuestra cámara, y la otra mitad i la par- 
te caolraria t lo nao y otro , sin embargo que 
basta abura no se hayan impuesto las dicbaapcnat. 

LEY VIL • 

D. Felipe IV en Madrid d 7 de janio de 1621. 
Que si ¡o parle prelenétere que ta demanda fue d* 
• suma , se le d¿ testimonio r jr to mismo se 

entirndn en tas cautas menoret. 

Cuando el plciio es de cantidad , que por noe* 



va demanda, y por vía de nuera reconvención 
se expresa la sama , no siendo en la cantidad de 
la ley, no ha lugar el i^rado de la sfE;fin()i «inpli- 
caeU>n, y «¡o embargo de ella se ejecutará la 
sentencia de revista , aaiiqac revoque , modere, 
6 añada á la de visla ; y en caso que ia parte in- 
terponga la segunda sapiicadon , pretendiendo 
que la demanda fue de mayor surna , 6 por otra 
causa ; se le de' teslimonio , coa relacioo de loa. 
anlos , y lo proveído , para que visto por los de 

nnostro roriseio ilí InJio--;, provr.i lo qae fuere 
justicia: y lo mismo se guarde en las causas me- 
nores, ca que notoriamente no baUcm grado, 
por deAcio del valor. ( i ) 

LEY VIII. 

El emperador D. Carlos en la ley 17 de las ansTaa 
de 1512. 

Que en tas causas de que sr nprí.irr elr Jm: ¡joher- 
nadores ir Justicias ordinarias para ¡at audiencias 
M hetja MtfUñdm mtpliemeiam. 

Las apelaciones, que se inlerpusiereo de los 
gobernadores , y justicias ordinarias, vayan á laa 
audiencias de an distrito , y JariadJedon, «onibr- 
me á derechos y en este caso mandamo; paar- 
dar las leyes de estos reinos de Castilla , que no 
permileB aeganda iaplicaeion. . (a) 

LEY IX. 

D. Felipe 111 en Midrid a 12 de abril de 1612. 
Qat loé fiscales no paguen dereettas do teté 
temítumetM» 

Con atención i que nuestros fiscales aoo €MO* 
tos de pagar derechos de los pleitos, y causas ' 
que siguen , y defienden en favor, y defensa de 
nuestro patrimonio real : Ordenamos , que caaa> 
do el &scal del consejo se presentare ante Nos en 
grado de aguada suplicación, y se hicieren laa 
preseniacionr 3 i instancia del fisco, no se le pi- 
dan , cobren, ni lleven ningunos derechos por loa 
poeten», ni «Ina caitetqater penonu. 

LEY X. 

El emperador D. Tarlns en la ley 14 de l 'l? 
Que las causas de segunda tmpticaaon se vean 



Ordenamos i los de nuestro consejo de In- 
dias , á qaieo Nos maodiremos cometer , y co- 
mctidremo* lot pleitos de segunda suplicación, 

que los vean , y ifetermioen sobre el yr.ulo, y to 
principal , por los nñsmos procesos , que se hu- 
bieren becbo ea bs Indias , j eomo viaieren de 
el'??, sin admitir mas probantaí , y nuevas ale- 
gaciones, conforme á las leyes de estos reinos de 
GaMilla. 

Que las serUencias de revista de Ins audiencias 

deemiUad, fue jme- 



(1) Este recurso que se llama extraordinario d ira 
ragtuar ea qa« se manda dar testimonio i las partes» 
eatd eottfirnndo per varias mln cédulas, y especial, 
mente por la de 19 de marso de 1700, qae inaada 
que no obstante de iuil>erse de dar diebo testimoaio 
al (¡uc .se Hinlicrc uj^i aviadu , nu se lia de suspender 
por este iiiolivo el cui'sa y práctica regular que por 
dereeho correspood.'i n I» causa, á esrcjK-ioa áe ifue 
eu algún caso padicular pcxiceda «uperior especial 
orden para lo contrario. 

(2) Sin embargo, vdam la ley 16, tit. 21, líb. 8* 
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De las entregas 

da haber , y haya segiuida aupUeacion^ Ity 
4 , Ht. lo, fie este libro. 

Dt los pleitos dcterminarfos por oidores, *j con- 
tadores en matei'ias fie cuentas haua grafio 
fie segunda suplkacwn, lejr 36,lit*,l, «6. 8. 

^ los mteresados en Ins renunciaciones de ofi- 
cios se agravita'eM de Jas tasas , ¡f apelaren 
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para ias aiuJiencitu ,jr de lo aue determi'ma^ 
ren interpusiere» segattia suplicación , se Jim 
(le remilir ni consejo con la confirmación, que 
pillen , enterando en la cajareal la cantidad^ 
fine pertenece á S. üf. per la mwiMMcim, 
coti/orme d la tasa, feote la ley «6, tit. at. 
Ub. 8. 



I . 



TITULO OATOEGE. 

De las entregas y ejecuciones» 



LEY PRIMERA. 

B emperador D. Carlos en Madrid 22 d« abril de 

i.y¿8. 

^«e les ejteuciottti qut emannrtn fíe las auditn • 
etae e» eeaistam d sus etgueeítssm 



Mandamos, qac las ejecuciooes, qae se hu- 
ÍN«fen de hacer eo virtad de aato* , 6 manda- 
ini«iitM de noeetraa reale* aadleodas, ae come- 
tan á sus alguaciles, guardando la distinción 
coateoida en la le^ i6 , liu 7 , de e«ie libro. 

LEY U. 

D. Felipe II en el Pardo á 20 de febrero de 1593. 
^iie no eepetda hacer ejecución en coiuiaa <U per- 
las j su oviamienlo , habiendo oíros bienes. 

^ Ordcnamoi 1 qae 00 le paeda hacer ejecacioa 
for aitigniui dcadaen las eaooat, negros, y apa- 
rejos con qae se hiciere la prsqoería de perlas, 
donde la hobiere, »i a Nos oo se debiere, teaien* 
ido loa dooAos otros Ueoes eoantiosos eo qae 
puedan ser ejecatados« y «Me privil^io ao le 
puedan renanciar. 

LEY III 

n «niperadar D. Carlos jr el cardenal gobaraador en 

Madrid á 19 de julio de 15l0. 

tse ss haga ejecución tn tes ia^tmos ds moler 

iv^' melatss mi sus moles. 
Lo proveído por la ley i , lítalo %Ot Ub. 4» 
•obre que no se haga cjccacioD eo los esclaros, 
y negros, herraaiientas, maoteofin lentos, y otras 
cosas TIC' exarias p^tr;» t i avío, lahur, v provisión 
de las minaS) y personas, qae trabajaren en ellas, 
¡mo airado por deudas debidas á Nos, y se paeda 
ifcwrr en el oro , y plata , qae produjeren , se 
«Mlieoda taoibien en los ingenios de moler oie- 
filMi fOTfoo cooviooe, qae no cese n bene- 

^f^--^ LEY IV. 

El emperador I). Cni lo* en Toledo a' 15 de enero 
de 15'¿'J. Lii l'.ilfricia á 20 do setiembre de 1534. La 
emperati i¿ gulici nadora en Valiniiolid á 4 d« mayo 
de ljj7 D. t elipc 11 y la priiice>a gulicrnadora allí 
i 50 (le marzo de 1557. r.n Madrid a 3 de agosto 
de 157o, y en San Lorenzo á 28 de ietItmbredeÍS88. 
D. Felipe 111 eu Olmedo á 2 de octubre de 1<>05. 

**f>^<s 



Iweer sfseueiem «n imftmies ds 

ssssaiiu 



caalesqoier partes de las Indias , esclavos, y oi ras 
ci>$.i$ nec<*sarias á so aviamíenlo, y molienda, no 
se pueda hacer ejccacioo, sí no faere la cantidad 
á Ros debida, y permilinoi, qoe se haga en los 
azúcares, y frutos de los ingenios, y este priri- 
legio no le puedan renanciar loa docSos, ní val> 
ga le renoociacioo, si la hlefereo de hecho. Y 
asimismo es nuestra voluntad, que los escriba- 
nos en los contratos, y CKritaras no pongaa 
eliasate do fenuododon, peno do MS|Mnsian 
de oficio, y qno Im joalkiM no lo paedon ejo» 
catar. 

LEY V. 

El emperador don Carlos «o Toledo d 8 de noviem- 
bre de 15S8. D. Felipe II en el Fardeá 13 do 

da 1572. 



Qme eepmsám kmesr «feemeiom *m teée mn ingenio 
de motor mstatos r fabricar atúcar , si im deuda 

eteutare t^do el precio. 

Noesiro inteneioo en haber mandado, qoe oo 
se pueda hacer ejecocion en Ingenios dé nwlér 
meUles, y fabricar axucar, esclavos, iostronen- 
tos, y aparejos, es, que por esta causa no dejen 
de fructificar para el bien común de estos reinos, 
y los de las Indias, paes de hacerse resaltaba ma- 
cho po^oicio, y qae el ejfcataote, y ejecoladono 
podían sacar provecho de este desavío. Y porque 
es necesario atender al privilegio de los acreedo- 
res: Doeloranos y nMadenas,(qtte si I« dcada fae- 
re tan grande, que monte todo el precio del in- 
genio, con esclavos, pertrechos, y aparejos de aa 
avio, y no ta viere el deador otros Uenes de qoe 
el acreedor pueda ler pagado, se mande hacer, y 
haga ejecución en todo el ingenio, esclavos, y per- 
trechos, y pago do toda lo deoda, dando la per- 
sona en qaien se rematare, fianzas llanas de con- 
servarlo entere, bien reparado, moliente y eor- 
rientci, coom Ijo leaio el dcador. (t) 



lainos, qae ^Im ímpIm 

TOMO U. 



refermada por el artfeolo 23. 
título 3 de la erdcnaiua de minoria de Naeva Espa- 
ña, ti que solo permite haeorse la egecucion en los 
metales jr demás prodnetos de la hacienda, i U axte 
en dicho caso se debe poner interventor. Vcaje um- 
b»cn el art. i2, tit. It de la misma que oiosa la 

sien de la vente de adae ' ' 

cnoraisinia. i^."'- <• 
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LEY VL 

El aniperador don Cnrlos jr la emperntriz goberna- 
dora en Valladnüd »' 10 de julio de 1537* La princesa 
gobernadora allí a 18 de marzo de 1554, J l( 18 de se- 
tiembre de iSSá. Dt Felip* U en San LoroBM á 1 de 
jonlo de i572. 

Qiu no ie haga ejecución en armat f CsftpIfM 

tino en defecto de otras bienes. 

Ordenamos y mandamos, que á los ve.'ioos de 
las ciadades, villas, y la§arct delMlodiu, y 

descabridores, y pobladores, y encomenderos, no 
se les haga ejecadon, trance, ni remate, por deu> 
das que contrajeren, en las armas, y caballos, 
qoc «00 obligados á tener, v -soilentar; teniendo 
otros bieoet en que se paedi hicer el pago; pero 
en defecto de ellos, es nuestra voluntad, qocp^C- 
daa ser ciccatadoi en todo lo sasodicbo* 

LEY VII. 

£1 mismo en Madrid á 2 de febrerodt 1575L 
Qéte tn las tftetmoim emvfra vecinos, étteuirí* 
durts , pobladores jr encomenderos , te guarde el 
dtrteko dt tttot rtimp* de Cattilla. 

Sonoi inforonA», qoe ea vírtod de noestras 

cédalas, no se hacia ejecución en las personas, es- 
daros, armas, y caballos de los veciooe, pobla- 
dores, y encomenderos, de qae w bao segnido, 
y siguen nincfio; inrnnvcnienles en doícrvii-io 
noestro, y daño de los tratantes, y otros nuestros 
aábdi(os,demáti«8ercQaa escrapalosa paranaea> 
tr.i conciencia*, y qaericndo remediarlo, romo nn- 
vieaej mandamos á naestros vireyes, presidentes, 
y oidores, y otras eaalesqoier justictas, qtte alo 
•nbaf1g,odc I ' ^H'iodicho en las ejecacioncs, qnc 
en cotí^aiera forma se biciereo á los Tecioos^ 
deeeabridores, poblador ea, y caeoimiideras, gnar* 
den , y camptan la orden , que ie tiene, y paar- 
da eo estos nuestros reinos de Castilla, cuDÍurme 
i iaa byca de etioe. 

LEY VIIL 

D. Fdipe 111 «»d Fardo d 21 de noviembre de 1605. 
D. Carlos 11 y le reina gobernadora. 

Qu» se p>udm Jkoeep e/rendlM e« o/cmc müaíktot y 
perpéluot» 

Declaramos, <|Qe aialgaoM personas sirvie- 
ren oficios, que no sean renaociables por venta, 
ó titulo nac^tro, y fueren ejecutados en ellos por 
deudas á nuestra real hacienda, d á otros terce- 
rni, si no tavietea otrae bienes de que pagar, 
piiedan ser vendidos I ik ofi ios judicialmente por 
ta vida, y de la forma que ios tenían los posedo» 
rea, coa qne en los eompradores concorran las 
partes, y calidades necesarias al ejercicio, á satis- 
facioo de los vireyes, pre^ide^tesy audiencias, y 
aleddo talca* y contiindoles, que no kobo dolo» 
y enjpiln en la venta, se despachará titulo en la 
forma que se acostumbra, para que los tcagao» 
nsen, y ejerzan por los dias, y vida de loa poae- 
dores, de que han de mostrar testimonio, y re- 
caudo sofícienic, por el cual conslCj qoe son vi- 
T0$ los poseedores en principio de cada aíto, y lle- 
var confirmación dentro de Uea «dos, contados 
deade et día qoe se les dieren lea títulos, y co- 
nienzarcn á i jf-n i^r, previniendo lo que conven- 
ga, para qoe en estos remates, y ejecaciones no 
haya ningen fraade, ni engafio, y que precedan 



Tit. XIV. 

iaa diligcneiaa neceMrias, para qoe verdadera- 

nirrite fonste, que las personas ejecotadaa CU loa 
dichos oficios, no tíeneo otroa ningonoa bienes, y 
los compradoree no sean menerea de edad, ni se 
sirvan por t-rncuirs , ni otras terceras personas; 
pero si los oücios fueren renunciables, es nuestra 
voluntad, ^ae poeda bacer cjccoeion, y pago 

eo elloSj obIi:;nniio á lo s j f opletarios á que re- 
nuncien en los compradores, y de este traspaso 
aea pagada imeaiea mi hadenda de.Ia qo* le 
perteneciere por so mitad, ó terctOb 

LEY IX. 

D. FeHpe IV ea Madrid á 22 de diciembre d« 1621. 
O. Carlea, U y la reina gobernadora. 

pO^nrin rl fjfriifrrdry rJrntm ,¡c tettUtm y 
lloras , no se cobre décima, 

£o logar de Iaa veinte y cuatro boras , que 
tenían de término loa ejecoladoe pera pag*r, sin 

causar décima , tuvimos por Lien dr nun.lar, q ue 
pasasen setenta y dos, coñudas desde la liora eo 
qae se traíase la ejecadon , como se observa en 
cslos reinos de CasliÜa. Y por nüviar á !oj deu- 
dores de las Indias, es nuestra vduDtad., que to 
niismo se guarde en todas ellas, y qoe Iaa fosti- 

Cias, ministros , y ejfcnlarfí, que ífevarrn ríérí— 
mas contra io dupuc&to por esia ley, incurrto 
en las penas ctfabicddas contra los que llevan 
derechos údelddoi en el nao y ejei«ido de sos 
ofldoe. 

LEY X 

F,I cmpcmclor don Carlos y el cartlenal gohernacior 
en Míidrid á 24 fie abril de i510. Los reyes de Bo- 
ht riíi i L; L.ern»doL es en Castellón de Ampurias f 21 
de octubre de 1518. D. Felipe lien Madrid d 15 d» 
ageaio de 1567 , y en San Lorenao á 2g de mayo de 

Que en listar la décima guarden ¡ttg alguaciles lo 
cMtomtre de taéa tugmr, 

^[andarnos, qoe los alguaciles mayores, y fes 
dcmaa goardeo la costumbre de cada logar en 
llevar la décima de las ejeoiéiones, aunque sean 
los mandamieolos de audiencias, con qoe no ex* 
cedan de diez por ciento, asi en las qoe se hi< 
cieren por deodas, eo especie, como en diñara* 

LEY XI. 

El empei ndor D. Cnrlus y c1 jinncipe eobefOsdor 

en Monzón á 22 de julio de 151/. 
Qf en los prarímcimt éoadt JuMtrm eoHttmktt lis- 
ten Im olfiiodlea fea ¿tmhu» coq^bmw é utm 

ler. 

En las provincias donde fuere costumbre, qoe 
los aígoacilea lleven por sos derechos de las eje» 
cnciones á cinco por denlo del primer dentó, y 
de hay arriba, i raion de dos y medio por den» 
to, se guarde y cumpla, pena le que si mas lie* 
varen, lo voelvany con el cuatro taOto, y donde 
no hubiere costumbre en contrarioj se goarde el 
deredM de estos reinos de Castilla. 

LEY XII, 

1. FeKpe II ordenama 116 de audiencias en Toledo 
á 2S de mayo de 1596. 

(¿a» ttgmtguacilts ejet utortt fio Uo en rnaidtUtuOt 

derechos en cada e/ecuc¡nn. 

Ordenamos, que losalgoales no lleven dere* 
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dios por la ejecacion de uoa deada, mas qae 
ana ves, aaaqae la parte á caya tnitaiida te hi- 

citrc conce<!a <li!ar!on ó csi>era a! deudor, pe- 
na de pagar lo que llevaren de mas , cou el coa- 
Ira laolo par» noeaira cámara. 

LEY XIII. 

. . .El ntumo allí ordenanza 112, 
Qll0 m*Í»€Ma»n é» bUnu apticadot á. ta edmura 
Sé tUvtm tttrteket» 

Por tas c|ecaciooes, qoe *e btefereo en bíe- 
Des, y maravedís aplicados nacstra cán nn no 
lleveo derechos los algaacUes, qoe asi es ouestra 

LEY XIV. 

El \ii.íi:io 0-;1.?iiMtiiL!J 107. 

Que lo» alfuatiU» no ftuttian ¡tesar derecitot de 
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tjtcucian hoMla tfue este pngftiia ta pnrie. ' 

Ordeoamos y mandamos, que oingao algaa- 
cit pueda llevar derechos 4ec|ecaeion, sí no esto- 
viere primero pa(;a(l.i la parle, p n.T 1> pcrjurn, 
y de iocarrir en las demás contenidas en las le- 
yes, y •rdenaniaa, qoe «obre ealo dispones. 

LEY XV. 

El diismo «rdcnidua 118. 



QfU toe indios no paguen dicima , y en lo» dtmat 
derechoi ge proceda ron moderaeian, 

¡odios han de ser esenlus de pagar deci- 
mas eo las cjecacionei^ y «n los aemas dereeboé 
se ha de proceder con mucha moderación , aten- 
diendo Borstras justicias á que de nadie sean 
maltratados, y todos toi ftvomeaa , y alivica 
cnanto fiure posible. 



Be las residencias y Jueces <¡ue las han de tomar. 



LEY raiBIER:^. 

D. Carlas 11 y le reina |oberoadoi a en Madrid i 28 

de diciembre de 1667. 

Que tas retidencins de lot oirejee te tutstameieit jr 

determinen en término de t'Íí rn'íet. 

Sin embargo de no estar seil^laiio termino 
preciso para la« rcsidcDdaa de loa vireyes, ptrr 

(o que deseamos ta qaielad de naestros ministros, 
y vasallos de las indias, y que con la litispeoden- 
cla no ce dilateo, teniendo el odio, y malicia lu- 
gar á mover nuevos pleitos, y diferencias, en gra- 
ve perjuicio de las partes: liemos rcinetto seua- 
br, y aeSalainos á los jaeeeai q^nieo se cometie- 
ren, seis meses fie tiTmino, que corran desde el 
dia, que «e publicaren los edictos, dentro de lus 
caá les se les ban de tonar, sin qoe el jaén lo pne* 
da dilatar mas con ningani cauva , porque este 
tiempo se juzga por bastante para la conclusión 
del juicio, y satisfaceion de la causa pdblica, ad- 
vírtíeudo e lia jaeces, qoe si no fueren necesa- 
rios tos leis meses referidos no han de ocu|)ar 
mas tiempo, que el pradso:y cncaaato á las de» 
niaudaa públicas, qoe en este término se les pu- 
sieren, ordenamos , qne desde el dia de la pre- 
sciitaciori .il ile la pronunciación, y nutificacion 
de la «eutencia diüit liva , no ha^a maa léroiioo 
qne seis meses, (i) 

Solirc lé ctieciicioii do Ijii Ir yi s lU- « sle titulo, 
tniiciics cílcii üiiji tcs u rc'siiK'nnas , noml)! iNiiioiitu 
de jiieci'b, (liciiis V (Iciii.is, ilche leuei>« ^re»tiiile Ja 
Cedllk .:ÍL' 21 (le .i'i,'0>.lii rln l7l".>. 

t^obrc ludo, véase la cifduln de 2 de julio de 1800, 

atie ha (ifclarado rsnecíQcamente los cásea y cosas 
e qu« deben rflspoader los asesores de vire; cs,pre« 
sidentcs y gobernadores. 



LEY U. 

D. Felipe I V alU á 7 de oetnbre de 1622. 

Que ÍO» jueces de residfnein de Ins rirrjrs ¡.roce- 
dan contra tas oidores , sob'e lo que hubieren re- 
salla por oata eontutiioo. 
Por escusarse los vireyes de los cargos, qne 
se les pueden hacer en las residencias, han esti- 
lado remitir todos los negocies, aonqoe sean de 
poca importancia, al acuerdo por voto consulti- 
vo, donde coa la mano, autoridad, y poder, que 
tiene n, se delernína, conlonne » »a voluntad: y 
como los jueces, que van ú rcNi.lcnciarlos no tie- 
nen jurisdiciun sobre lot oidores, quedan moclioa 
casos sin remediarse en materlaa |«íítieas, ad»' 
ministracion fie jasticia, y las mas lorantct ;1 n-ics. 
tra real hacienda. Y porqne conviene saber, y 
avcri-rjar toda especie de esceso, que conste de 
esta forma de proceder, mandamos á io,l(,i tos 
jueces de residencia de tos vireyes del i'erú , y 
Nueva K.pana, que i ellos, y á loa oidores dé las 
audiencias de Lima, y Méjico hagan cargo de la 
culi», qoe resallare en lo qoe se hubiere deter- 
mina. lo en negocios, q,ic el virey llevare al acuer- 
do por voto consaltivo, sin embargo de haberío 
ejecotado loa etrevcs con ta parecer. Y damos, y 
coacedcinos á los jueces de residencia toda Ja jo- 

El juc/. (!« la rc»idciicia díl yimy de liiicnos Al^ 
ra. nuiiijucsdc Aviles, se pi í rogó cMe lerjuioopor 
.los mese»; y el consejo <.u í.i.i.j de 11 de enero de 
liíül dcclnró nulo lo obrado eu «te tiempo, y solo 
dispensó est» f4li.i por bien del interesado, aiif 
juitio de que pudiese repetir de n,|uel las dietas que 
percibió |>or el tiempo de su i»rorügHeioa. 

Véase lu ley 29, diclu> titulo . eti cuanto i neo»- 
dentes, gobernadoras y otros jueces. 

t 
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rhdicion ne«c«iaria, que eo tal cmo w refiere, 
para qae panlaD comprender tobre e«le p««t» 

i los rti fio res, aunqae no hay» sido «tilo y ros- 
tambre por lo pasado: j asi mismo Miandamo» 
á lot dicboe oidores, qac os iiu perecer, nt ae 
eotrometan por sf solo^ ni en otrs fnrrrt:i en 
cosa alguna, qae toque i oaestra real hacieo- 
áa, decisiva, ai conMlliraowBtc» «aoqoeaeb 
remitan los vireyf! ron raa», 6 prelesto par- 
ticular, paes para estas materias tienen la jun- 
ta general de hacienda, con cayo parecer se de- 
be determinar todo lo que se ofrcriere tocante al 
meior cobro, y administración de ella, y que asi 
te Recale. T ordenamos i nuestros fiscales de las 
•«dkMbf, qoe caiden de su ejecocioa. (2) 

LtV III. 

D. Felipe II en el Pardo i 16 de octubre de 1575. 
D. Felipe .IV en Araniues á 21 de noTÍembra de 

1626. 

Qm lee firwaiitmttB jr mM$troM lagadu diM rt»i» 

dtneia sutuido dejaren lot pueftos parm potat de 

una auéuncM á otra. 

Ordenamoe j tnandamoe, qac foc prceidcntea, 

üii1or<";, alcaldes del crimfn, y fiscales promovi- 
dos de aoat aadieDciaa á otras» y coaleaquier mi* 
ttítiroe de dlati oatea'qiM aaKeren de tea cioda- 
(U ';, y ejercicios <]ui! de|aren , den residencia de! 
tiempo qoe los hubieren aervido por sus perso- 
nas, llegando laa «oniMMMit qoe se enriaren, 
para lomarla; en ocasión qoe lai paedan dar, sin 

Crder la embarcación precisa que tuf ieren para 
cor m via|« á las partes 'dondo InerM promo- 
vidos; Y f"> padiendnlo hsrer , por haberse de 
embarcar, dejen poder á persona, que los defien- 
da, y responda por ellos con fiansM l^gati llanas, 
y abonadu de estar á derecho, y pagpr jnzgado^ 
y seotenciado en W residencia. (3) 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos en Barcelona á 20 de no- 
viembre de 1512. D. Felipe 11 en el Bosque de Stgo- 
via á 3 de seüerabre d« 1565. 

Ins itsiíitnciat de gobernadores jr otros mi- 
tdttros se lomen por comisión do t¡uien los pro- 

Las residencias de oictos, que se proveyeren 

por ron jUa de nuestro consejo de indias, se to- 
rnea por la cctiiísioo, y orden, y juez, qae fuere 
nombrado por el presidente de él, y vengan al 
consejo, guardando la forma contenida, asi co 
esto, romo en las demandas püblícas, eo las le- 
yes 6^, lit. i5, lib. 2, y 8, lit. la, de este. Y 
en coanloá los oficios que tos vireyes, y presiden- 
tes gobernadores proveyeren, se lomo la renden* 
cia |i >r rn lui^i 111 lie quien las proveyere, y véan- 
se en las audiencias del distrito donde también 
han de ir en apelación las áeoMndas pdblicas. (4) 

(2) Las palabras áltlmas^de esta ley se repiten 
«■n ctiJula de 8 de maya de 1742, multando á \os oli- 
ciales reiiles porque pagaron á uu tül Asua por libra- 
intoiito de la .i>i(li<.-iiLÍü. 

(5) MaiuiaLl,! obsL-rviir en caso i'i jclico por ucdu- 
ia «le 4 de in.u.i iIo 70"». 

Y de^pucs luí' i'<'\ oi aHa por cédula de 21 de ma- 
yo de 17s7 en cumio :< residencias de oidores. 

(4) Por cédula de lú de agusto de 1758, dada en 
AraiHuei, se uiMiidó guardar esta ley; despucs se es- 
pidióla real cédula dada en S*o Jlldefooso de 8 de 



T/ibro V. Tít. xnr. ^ * 

LEY V. 

El mismo eu Madrid á 21 de enero de 159(. 
Que d té$ fútg mmd t m ptrpémM té lome rcaMne- 



€ia Coda 

Si Nos proreyéremos , por Nacer merced, 6 
por vía de asiento, ó capitulación, de gobierno, 
alcaldía mayor por ona , 6 mas vidas, el virey 
presidente, 6 audiencia de! fíi'iirilo despsrhe co- 
misiona ta persona de mas satísíaccioo, para que 
tome residencia al que gobernare, y los demaf 
ministras, que la debieren dar, cada cinco afios, 
y la audiencia la vea , y determine, conforme á 
derecho, y nos avise cono procedcOt j |at OOndn» 
naciones qae resoltaren. 

LEY VL 

o. Felipe U en el Escorial a 28 de junio de i56é. 
^Ine los eerre fí d erss x obvldlre iiMjrorei dem fwf- 



Cuando se hubieren <Ic proveer corregiJore», 
ó alcaldes mayores por los vireyes, presidentes, 
ú oidores, ai gobernaren por vacante ■ ordenes 
qae los antecesores den residencia de COaotO lin> 

biere sido ó sn cargo, (á) 

LEY VI í. 

D. Felipe lY en Madrid á 4 de diciembre de 1630. 

Que el gobtrmadtr do FüipimmÉ tomo rttídtmdm d 

\t i tm btítHm. 



Fl t^o1>íTnaí1or, y cspitao gencr:il ic las Fili- 
pinas por Aus proveído, laego que entre en ei 
ejercicio^ lome residencia al qne bnbiere sido m 
antecesor en propiedad, ó Ínterin, aun^ne no len- 

S¡a comisión parlicalar nuestra; peio si por Nos 
e Jnere cometida, procoda en vlrlnd declia, con- 
forme h d?rccho, y en amhoicesoB la ceotiia al 
coosejo, como se practica. 



agosto de 1764, por la cuT S. H. permite i los vire- 
yes que nombren jueces de rc^i<lcIlLi<l a Idk ¡ti ovi.stos 

Í)or el rey , con calidad de d.ir cueula y de i cmiiir 
US autos al consejo, espre«ando las periútiai que 
nombran por jueces. Esta cédula se derogó pur utra 
de 25 de tturil de 09, y deja en su viijor b ley 4, 
la 5S, lit. 2, lib. 2, y 1» 6y, lit. 15 del nii.-imo libro. 

Y últiniatncute se circuló la real cédula de 24 de 
agosto d« 17*.K), la que determina por ün , que S. M. 
nombre los jueces de residencia de los vireyes, presi* 
denles y gobernadores d« la Uabaan, Pucrlo-llico y 
pt úv iaci.ks internas i y las d« los gobernadores inlen* 
dente», ó iotvndeales corregidoras, el gobci uador i 

SreÁdentesdd consejo: y que los vireyes y prcsi* 
entes nombren los de los alcaldes mayores, corre- 
gidores y subdelegados y gobernadores políticos cuan- 
<lo en el lli nipo (le mi >ci vk uj iiubiere uubido quejas 
coutra elU» que estas ie cu la* ■udicncias; y 

las de vireyes, presidentes gobern;«loi es pi>litÍLüj y 
militares, gobern«dore:j tnteudeiitcs, é iuteudeales 
corregí Joreí, se reniilan ni consejo. 

(5) Hoy no se despachan ó proveen resideoeias 
contra corregidores, amo en el cnso que previene le 
cédula de 21 de agosto de 1799, articulo o, v cuando 
dicho caso solo se espiden despachos para la pública 
en las aodieneiaa del distrito, con lo precisa calidad 
de entablárse las dentaudas, y concluirse en ctuitro 
meses. 
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LEY VIII. 

Ei lui^iiiio allí á 19 de agosto de 1621. 
^iM M tom» retiJeneia en Fttipinae d ¡os fjatrkol 
dnrts de nans , jr i/ue hubieren tenido hacienda real- 
jr en cuanto á no ocupar en esto d los deudos jr 
criadt da miniUroÉ te ganrdtn leu ieje$. 

Nr>niLran los {;obernadores de Fitipioas per- 
conas para ia fabrica de galeooca, ó bajelea, qae 
Mclcn htcer grande* robos, y agraviot á naesira 
real hacienda, y á los in !!"'!, y por su oca]i:!rir'n 
se les dan diet, rf mas toneladas de carga en laü 
naos del trato, nspecto de ser pa*ienles, ó alle- 
gados de lr>s gobernadores j y al¡;uoos han lleva- 
do cuarenta toneladas, y echada derramadas de 
oro á coarenla reales el tae, qae son siete caste> 
llanos y medio, quitándolo con violencia i los in- 
dios por injasio jirecio, para venderlo despnes á 
Mvcnla y wía realea «l tae, y por ler personas 
poderosas nnnca se les toma residencia: Manda- 
mos, qae i los dichos fabricadores, y á los demás 
en qae babiere entrado, ó parado hacienda real 
h titolo de fábricas, á otro caalqo?cr gaalo de 
mar, ó tierra, se les tome reaideocía cnsodo i los 
presidentes^ y i los ministros, que tienen obliga* 
clon de darla : y eo cuanto i no ocupar los go- 
bernadores en estas materias, 6 en otras i tas pa* 
rientes, (leudr)^, criados, d allegados, y delosoi- 
dores, guarden lo ordenado , y dispocst4ki 

LEY IX, 

D. Felipe III en el Pardo i 29 de noviembre de 1605. 
Que el gobernador de Yucatán tome retidenria d 
ta villa de Campeche cuando visitare la tierra. 

El gobernador' que fuere á la provincia de 
Yaca ta o, y llevare comisión para tomar residen- 
cia i su antecesor , no la ha de tomar en el tiem- 
. fo qae llevare asignado á los alcaldes, regidores, 
y ondafes de la viile de San Francisco de Cam- 
peche, y reícrve esta diligencia para cuando fue- 
re á la visita general de su gobcroacioo, sio lle- 
var por ella y sos oficiales ningún talarin. Y 
porque no se dilate el ¡ líci > ! - retídeocia para 
la dicha villa, mandamos ^ue baga laego ia vi- 
lita. 

LEY X. 

o. Fd¡peinenelPardodl2deíunio de WÍL 

Qut les eomct majvre* del Perú j Ifut^a Etpa» 
«ccui residenciados» 

Ordenamos y mandamos i fos rireyes de- 
Perá, y Noeva España , qoe cuando pareciere 
conveniente nombren an ministro de la aadien- 
cia, donde cada ano presidiere, para que visiten 
eii forma de residencia i los correos mayores, y 
personas qoe habierea entendido en el oso, y 
e]ercÍc1o de estos oficios, y el {oes proeore a veri' 
^ii:ír ia forma ( n n i'- lian pniccdido, y si cii al- 
gunos casos bubicrcu escedido , ó excedieren, de- 
jando de cnmpiiroon sn obligación, y lo dispues- 
to por órdenes, t' inslruciones, haciendo todas las 
averigoacíones y diligencias, que coovengao, y 
foeren necesarias, y les bsga cargo de la colpa 
qoe resultare, recib'm !'> -us descargos, y linhien- 
do sentenciado , citada la parte , nos la remita, 
cerrada, y sellada , i naestro consto de Indias, 
relación particular en lalbron ordinaria. 
TOMO 11. 



LEY \í. 

D. Felipe II ordenanza 18 de audiencias de 15C3. T 
en Madrid d 2D de jniiio de D. Felipe IV en 
Madnd i 10 de mayo de 1610. 

Que cada año se nombre un oidor que tome resi- 
dencia d loe re§idore$ que hubieren tido fieles, don» 
de hubiere aadientia. 

En algunas ciadades de las Indias se non* 
bran i ciertos tiempos del aSo dos regidores, pa- 
ra que con un alcalde sean fieles ejecutores: Man- 
damos, qae en el principio de cada uno, el virey, 
ó presidente, si en las ciodades residiere audien* 
cía, nombre na oidor, el coai dentro del tiempo 
que pareciere, lome residencia á los regidores, 
que el aSo antes bubiereo sido fieles e}ecoloresi 
y lo mismo se goarde ai estos oficio» esto vieren 
vendidos á la ciodad, villa, ú lugar, respecto de 
los que los habiereo servidoi pero remitioHM á ia 
prudencia del virey , ó prcaídentej qoe en este ca- 
so mande guardar lo resuello, de soeite qae el 
tomarlas no sea tan ordinario j¡ «i no babiere 
cansa, que oblígoe i cito. (6) 

LEY XIL 

El emperador D. Cario» j la emperatriz gobernado* 
re en Madrid a de julio de iSáO. 

Qno t» tmue reMenein á lea vUítndisr*» é» ' !»• 

días. 

Los vtreyes,y presidentes gobernadores ba» 
gan tomar residenda i los qne hobieren sido «i< 

sitadores r|p indios, sobre''! n<:o ílc íiií cnmi^in- 
Dcs, y si han guardado las instrucciones, y orde- 
nanaat hedías para el boen tratamiento de los in«- 
dirí<; V si vistas en las audiencias mnítare^ qne 
han escedido, sean castigadn* conforme á justicia 

LEY XIIL 

o. Felipe in en San Lorenzo 5 de setiembre de 

Que te lome residencia J los jueees repartidaret de 
aingttjr gnum* 

Para qne sc éé eatia&don á los ¡odios de laa 

vejaciones, y agravios, qae reciben de alptrnoí jae- 
ces, y repartidores de ultrajes, y grana: La núes» 
tra voluntad, qotSO lea tome residtnda por jnOS 
de toda confianza, qoe proceda breve, y futnaria- 
mente en desagravio de los indios, coa la meaos 
costa, qoe aea posible. 

LEY XIV, 

f>. Felipe U y la nnsiceai( gobernadora en Valladolíd 
á 2 de junio oe 1^9. Y en 1* ordenanza 25 de au- 
diencias de lAiS. 

QiM se loeie retidencia á los intndtre* de tr^» 
ta»t mMtíraa jr enlata» da ta reni 
Ínterin ,ydlotJ« tn$ catot de i 

Ordenamos i los viroyes, y presidentes, que 
bagao tomar resideocia ú los tasadores de tribu-* 
tos de indios, y i los jueces, y oficiales, que ka* 
bicreti [iroveido en Ínterin para la administra^ 
cion de justicia, y hacienda real, del tiempo que 
00 la hnllieren dado, de forma que averigaado 
conwliaii osado, y ejercido soa oficios, sean caá* 



16) Y aunque el vircy ú ¡(residente no nombre, 
debe el oidor por sil tumo tnmar csln rucnl:ts, so- 
guu ciú dcLiiiido «:u ccUula d>ida cu balvalieira a 10 
de mayo de 1701. 
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ligailüs ios que liubirrcn faluJa á su oLligacion; 
y an mtimi» i loa alcaldes , ensayadores, fuudi- 
doi-es, marraflore», y oGcíales de las csí;^? i!e mu- 
neda, guardando lo resoello por la ley ló, l>l. a3, 
libro ¿. 

LEY XV. 

Lm nrineeai eolwrtta'lora en Vall»do)U i 30 de abril 

d« 1556. 



let de ¡0$ concejos se les lome residencin. 

Es nuestra volunlad, que i los alcalde* ordi- 
narios, regidores, eicríbaoos y otros oficiales de 

ronrc'ios, y ciadades, y a lodos los demás, qae hti- 
kiereo adiiiioistrado justicia en cosas públicas, 
se les tome residencia, y ellos tengan obligación 
á darla* (jf) 

LEY XVL 

D. Felipe 11 en Córcega i 29 de mayo de Don 
Carlos 11 y la reta* gobernadora. 

Qirc /«t junxs de regUtra dt l*t itta» rfe Canaria 

jf un nfit iates den rei'uiriit ia. 

Los jueces de registros de las Islas de Cana- 
naria, y sus escribanos, y todos los demás minis- 
tros, y oficiales de nquel ¡uigado den reslJcnria 
ame los jaeces, que por jNos facreo noiubrailos, 
del tiempo que lian udinioístrado y ejercido « y 
vengan co apelación á nuestro consejo de ladías. 

LEY XVII. 

D. Felipe IV ca Madrid A 2 de marzo de í6j1. 
Qut ta» radJtactai de leu generaU$t ataUramte» 
J «Iros afieiales Ue las gnleonrí r flota»t ** tam$n 

rnfoiinit lU citilus. 

llaLiciiiIuse rrconocido los JaHos, c iiironrc- 
atCBlcs, que hoy se aaláo padeciendo por falta de 
puntaaiídad, en la observancia de las ordenan - 
¿as, y cédalas despachadas para los generales, al- 
II lira ni es, capitanes, y otros ministras, qot nos 
sirven en la carrera de ludias , y cnanto convie- 
ne, que seau avcrigoadus, y castigados los delitos 
cometidos contra nm stras órdenes; y visto, y con- 
siderado, que la disculpa que dan tus jueces, y 
ministros, á qaii n toca SU remedio y castigo, es 
la dificultad, que siempre ba tenido la averigua, 
cioo de estos casoS| per no baber quien se atreva 
• deponer de eUos, temiendo el peligro, qae cor- 
rea sus vidas, y honras: Es nuestra voluntad, y 
maodamoA, para que se baga mas fácilmente, que 
asi como basta ahora se han acostambrado i to- 
mar residencias en la forma ordinaria i los ge- 
nerales, almirantes, capitanes, maestres, oficia» 
fes, y genti de la armada de galeones, y flous de 
Tierra- Firme, y ?\ueva Kspaña , se les tome, y 
haga este juicio por via de visita, y qae en forma 
de ella los jueces i qaien se cometiere, procedan 
fii la averiguación de las culpas y drlilo?, que re- 
sallaren contra tos susodichos, haciéndolo prc(;o* 
n<tr con este nombre de visita, y que los testigos 
se examinen coofornie i tos ioterrogatorios que 
se hicieren, ú noticia que se taviere de los casos, 

(7) Sobre esta ley y que anteccnrn ic'riL i- ' 
prcM-iile la cc'dula du 2( de agoUo de 17'.>'J, citaii.i 
aiitei'i'tnnetite, ]>'(r la que so derogaron, abolicnilo 
este impertinente juicio que U práctica había dester- 
rado había mncbos años eon respecto á lea cenca- 
iale». 



y delitos: y hechos los cargos de esta suerte, se 
darán b los vtsÍEados, con todas so* clrcanstan* 
cías, niqy snLstanrialinente, para qae se puedan 
descargar, sin darles los nombres de los testigos, 
y se les admilirin sus descargos, con el termino 
conveniente pira ello; y estando ctuiclusi, lo de- 
terminarán dibniüvanienle, y reniilinín todo lo 
escrito con relación pardcaíar, firmada de ana 
non»bref, y del escribano de la romísíon , en qqe 
se declare lo que hubiere resultado, y testigo* 
que depusieron, y I coaotas fnjas, y números estb 
cada cosa, i noestro conseja de Indias, para qae 
en él se vea, sentencie, y determine en forma de 
TÍsiU, y qae asi se hagan las comisiones. 

LEY XVUL 

D. Felipe IV en Madrid < 20 de agoste de 1625. 

Qat t» ¡ot Visitas dt Íú9 generales se inelujam jr 

esclusan los t/ue esla ¡ejr declara. 

Los jaeces visitadores de generales, capita- 
nes, y ministros de nuestras armadas, y flotas, Ruar» 
den la antigua costumbre en lomarlas, y eom- 
prehendan en ellas á ios pilotos, maestres, y man* 
dadores, y no á los marineros, artilleros, y sol- 
dados de plaia sencillai. 

LEY XIX. 



:r.lirrnaiii>» 



El emperador D. Cni los y la cinperniriz ;;r.!i 
ra en Vailadolid^t 9 de agosto de 1538. D. Felipe II 
en Madrid á 11 de mar¿o de 1591 D. Carlos II y la 
reina cobernadera. Para esta ley v las dos «aaíeotes 
se voan bS y 16. tit. í.>. hb. 7. 



Que é l«$ proteidos par el rrjr ño se tn tomt rt- 
$Utiirí0aales de hnhrr ; mplido , sin mu^ /tulo 

tauio , tonto >c ordena. 

Algunos gobernadores , corregidores, y Otros 
niinistros de jastlcia , qne son i nneatm prorl- 

sion, no usan sus oficios conm del^en , y haceo 
muchos escesos, en confianza de qae no se les ha 
de tomar residencia hasta qoc acabctt de «ervlr* 
los, y Nos enviemos jaeces; y aanque es nuestra 
voluntad, y asi lo mandamos i los vireyes, y pre- 
sidentes gobernadores, que no envíen á lomar re- 
sidencia H tos que fueren é naestra provisión, sin 
darnos primero aviso de las causa* que hay para 
mandarlo: Ordoiiamos que .hiendo io^ moiivus 
cansas, y personas agraviadas de tanta cali«lad, y 
gravedad que convenga tomarles tae^o residen- 
cia, y que de la dilación resalten notables incon- 
venientes rn el gobierno, y administración dejui^ 
licia, en tal raso puedan mandar qne se tome ó 
loe qoe conviniere, teniendo muy presente lo pro- 
Tcido por la ley ijS, tit. i5, lib. a, y envíen al 
consejo razón de las causas, que lo iiMt¡varon}CO 
la primera oea«iod> 

LEY XX. 

D. Felipe I] ordenanaa 14 de audiencias de 1563. 

(^tie na se proern /f s>¡a isiJor n- ,'ir- miJeflCM 
fuera det titmpo srüalaJn paro darla , iino en lo* 
ea$út 4e w*la ttj% 
Los víreycs, presidentes, y aodienclas no des- 
pachen jueces de residencia, ui pesquisidores con- 
tra gobernadores de las provincias, qoe les 
están su¡efa<; y si algún particular se querellare 
del gobernador, ó presentare capitulo» cootra é\. 
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viendo que el negocio ej *le ctIí ínil, qric ronvie- 
ne saber U rerdad , eavieo a»a persona, qae ae 
ioforme «le cib, dando fianca» el qocrelUatc , 6 
ili ti iiii i.iilor, de qac pagar* !a pena que le faere 
impuesta, con las cosus, no siendo verdadera la 
deoonriacion; y cu otros caios no provean pesqai- 
yi Ion s SÍ no foere solire iMui-nto, 6 aynatamien- 
IQ de geoteSf ó iaii graves, que «c siga notable 
parinidoen la lardansa, si se nos hubicfe de con- 
•ollar, aegOD lu proveído. (8) 

LEY XXI. 

T). Felipe ti cu H.v rcl».>.í a 13 lio mayo de 158^. Don 
t^elipe 111 eu Madrul ¿ 3 de junio da lúJÜ, 1>. Gar- 
ios 11 y h loiaa gobernador*. 

Que ínf comiíinni-s ilr rrsíi/fnciit f ¡ai demat , ** 
tUtpachen con acuerdo dt ia$ oudienciat , / /es 
ltr«MÍdtnU$ nombren jtuué» 

Dectaramoi, que babWndose de tocar resi- 
dencia í qolKTna<lore.« , rnrrcf^iilores , rf alcaldes 
roavores, están obligados los vireytrs, ó presiden- 
fe»'* mmoiticarlo ron el aenento^ y segan el tér 

mino y lüitaiicia ílnMupnr, y rnnven!enci:ís del 
caso, se resolverá loque convenga; y q ie el voto, 
<|oe en ««ta parte Im de lifocr la au li encia» jr ai el 
j iP7 ha f*.r ser lelr.nlo, 6 lego, es decisivo; pero 
el oomU^micnto de la persona toca al virey, 6 
prealdeote, de Ibrma qee en todos, y caalesqnier 
jaeces se han de considerar dtis tít-mpos y estado.*: 
el primero, acordar ei acuerdo, ó sala donde se 
tratare qae eonvicneenviar \att, y si será letrado, 
ó lego- y secando nntubi ai lo el vircy ó presiden- 
ta, Cn Cuya persona nu U» de tener el acuerdo vo> 
to CMUaitin», ni decisivo. Y mandamos, que así 
&c cjecate lo ordenado por la ley 17G, lit. i.'j, 
iib. a, en todas las ocasiones, que ocurrieren de 
deapeébar joceea. Y porqne los presidentes, qae 
desean accrtir . í'f>tnijniran ron tos acncrdo.'S el 
nombramiento de personas, para ser mejor iníor- 
«Mdos de sQs calidades, se lo remitiniM con cata 
pnrtícalar advertencia. (9) 

LEY WIL 

D, Felipe 111 en Madrid a 4 de julio d« 1320. V«,<a«« 

la ky 1^, til. 1.", Iib. 7. 

ptitdan ir oUwrtB 6 ebogaéoM. 

Fn Tensiones que pareciere á los vireyes, 
y presidentes gobernadores , coa acoerdo de las 
anüieneÍBBy enviar oidor, abogado, ti otro letra* 
do, á tonar alguna reaideneia; hagan qne en laa 

(8) V«5ase la lev 12, t«t. 1 Iib. 7, <\íxl- concuerda 
con la ley 44, til. 3, lih. 5. 

(9) Ls de notar sobre ¡uece» de i csidcricia la de- 
cl.ii'Mciuu (le ser recu.'«<bl<:a q^tic contiene la cédula 
de 21 de julio de 1795, eí|teilida sobre los rccurscs 
que ocasionó la rcstdciiria (<uc tomo ü. Manuel (if>íi- 
aalea al gobernador de Tarma D, Juno María Gal vet. 

El cumplimiento de esta ley 21 está reeocirgado 
nuevamente por \n cédula de 21 d« agosto de lílK). 

Véksc U ley 10, tit. 1.", lih. 7, que permite á lus 
vireyes nomlii'^tr [>Mi- m' miIos |i .■squi'^idorcá l'O t.-isos 
de poliiemn qiif conven^ 1 .wt i ii^iiar ruii .^c■<■rL■lo. 

l'or el arlinilii "iri lU l.i Instrucción ilo i cycnles 
ti el virey ó presideotc se cscusase de uombrai' ó de- 
velviele el nomliíaidieBto • la lalo, eutoncea lo baiá 
el regente. 



graves, arílin"!, v r1ificn!tn5n<! •te orape nn ntrlor» 
de forma que por esta causa no íaite á la audien- 
cia el aáncro ncceaarlo al eipedicole de loe ne- 
godee. 

LEY WIII. 

D. Felipe iV allí á 13 de ianio, 7 á 9 de octubre 
de iSS. 

Qa« tohr» tomar |a« regUtneÍa$ /os por oidor et tur* 

no, se guarde el estilo. 

Sin embarqo de la i'rden d-trli para que las 
residencias de ios corregidores, alcaldes mayores, 
y jaeces repartidores, que ae ioeloyen en veinte 
y ciñen, 6 Ircinii 'f>:-tias en contorno de '.ts au- 
diencias, se conu'ian a oidores por su turuo, co- 
menzando por el mas antigao: Et nnestra volun* 
lad , qae sr guarde la Ibmia, J cstilo, qoe«1 pre> 
•ente se guarda. 

LEY XXIV, 

D. Felipe U en Lisboa i 27 de mayo de 1382. I>. Fe- 
lipe 111 en Mriee á 30 de ageeto de ISÍX». 

Que eunndo se vieren las retidentia» de ¡o^ rnrrr- 
gülorts f niealdoM majaret , s« vean lat de tu$ 
ofidmlto. 

Socede, que nnestras aodleneiaa realca co- 

m¡en/.an á \cr las resideiiri.i ^ If corref^idores , y 
alcaldes mayores, y acabadas, se suspende «I cur- 
so de la viata, para que aean proveídoa en otraa 

ocapaciuoes, con que se quedan t n aquí-! Lv-tiJo, 
sin pros^uir coa lus demás mioislros, y unciales 
comprendidoe, y i eata canea 00 se castigan loa 
delitos, ni silisfacen los agravios: Ordenamos, 
que cotncnzada á ver una residencia 00 se sus- 
penda, respecto de Im demás reaidendados, vea, 
ni interponga otra, basta qnc lofLi est¿ acabada 
coa el ministro príiuipal, y todos sus oficiales. 

LLV XXV. 

D. Felipe H en Madrid li 29 de diciembre de 1595. 
O. Felipe 111 allí i \6 de abril de 1518. D. Felipe IV 



ea 



lAjtdrid á ¿9 de octubre de 161'>. 



Que no U eonutnn las rttidtoeia» de corregidores 
y nieatdoM mnjroro$ d toM smeiorss, $i no futrtn 
d$ nsMcAo tñiirfaman. 



A los corrPfMdores, y a'r 



inavor»;s nom- 



bradoa por lus vireyes, presidentes, y audiencias, 
y d loa repartidorea de obrajes, y «rene, donde 

c.<!lavieren permitidos, nn pnpdan tornar residen- 
cia los sucesores en sus oficios; pero si estos (ae- 
ren de tonta aatisfaeíon, enficiencfa, y buena» par- 
tes, que parezcan i projiódto \->i^r^ cl ministerio» 
se l»a podrán cometer, ^^a.irdando las leyes. 

LLV XXVL 

D. Fetipe III en Lisboa á 10 de agosto de 1619. Don 
Cario» 11 y la reina gobernadora. 

Que sttnvioeoi eonsefo de ta» persona» que haj 
ea «ndn distrito t «i y^iV" puedan emneitr re' 

sidciit i¡is. 

Deben los vireyes, y presidentes hacer me- 
moria parlicolar de lo» eobiernoa, correfrinilcn- 

tos, V a!i i' i; n)3)ores, que fueren h ntiestr.i 
provisioo, y remitirla ai consejo todos los años, 
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poniendo lot nombres, títulos, e<]a<l, y serricíot 
de algunis personas particulares, á quien póda- 
me* elegir por jaeces de residencia, qne no resi- 
dao en aquellos distritos» donde luía de C}ercer 
cita jaritdicion. (la) 

LEY WVIL 

D. Felipe 11 y la princesa golternadorn eu Valladoltd 

<29dedicwiiibKd« iSSa. 

Qttm Im r9$Ueneias se den tn loa lugottB prifí' 

cipale* fie el ejercicio. 

Mandamos, que ¡os residenciados den sos re- 
•ideaeía* en la dodad, villa, d lugar principal de 
la provincia donde hubieren ejercido sus oficioS) 
y qne no sean apremiados á qae las d«o en otra 
parle. 

LEY XXVUL 

El mismo e» Talladolid 9 de eetnim de 1S5S. 

^e ta fUáttteaeUm tis re*U»i»tioM sm d!r /«num 
ewe vtmgm d itntieia da t«t tadh». 

Cuando se pusieren cflir't- [iil lit n i, v prc 
^narcn las residencias, sea de íorma que vengan 
a noticia de loa iodlosi para qae puedan pedir 
joaiieía de «aa agravios con «olera libertad. 

LEY XXIX. 

D nisaio en Lisboa tf 31 de agosto de 1582. 

^na ti término de las resiiUnrins Sft retenía dln%: 
ytt té fusitren demandas públicas stan ftnecidiu 
f tenttitciadtu *m ctrt teuHta. 

Ordenamos, qae el término para loraar las 

residencias a los presidentes , oidores, alcal- 
des, Hscales, gobernadores, corregidores y al- 
caldes mayores , y sos lenienies , y otros eaa. 
lesqoier rointsiros , sea sesenta dias contados 
desde la pabltcacíon de ios edictos, dentro de los 
cnalcf qaeden fenecidas, y acabadas, y si en ellos 
se les pusieren algonn^ tlriTinn la': ( ijil;r-)s, ro- 
aniencen i correr sesenta <iia.'t, cont.i luj •iosde la 
presentación de la demanda, y en e^ic ttfrmino 
sean ft'rrrnfa^, y determinadas en difioititrai y 
notificadas ias sentencia*, ^ii) 



( 10} Se mandó observar esta ley per cédula de 27 

de mayo. 

( 11) En enante i viraje» vé.ise la ley 1.* de «su- 
. título y libro. 

Por el artículo 5 de 1:i riMtila de 21 de n[;<^sio ñ- 
tadn anteriormente, »c declarji qiu' á lo.scon ri: itI<Ti'i>, 
alcalde» m.ivor rs \ -iiilKli'lf^'.-xi ís SI! K s inniii'M loi- 
deocio rii;i lulo liwy's halii-Jo iil'.;iiri.i (|iir).i riiiiiia eüos 
eii el i iiiisf jii , aiK^ioiicii) ó ]>i cíjiK iiU' . cu l uyu caso 
»c procedeni ron arrcglua ia» Icyc* 19, 20 y 21, y 
que si no lin hiibido queja , »c dcspacliarli solamente 
QQ despacito al distrito en que servia su emplee in- 
roedíatarocnte qae lo de[e , en qae se baga saber qne 
si aignne tenga qae pedir contra el que ba cesado, 
lo efccnte en ia audiencia en el término qne se se- 
ñale con arreglo á I» distancia en donde se admi- 
nistrsrtt íiistírm cun calidad de que cu.ilquicra jui- 
cios V i!c-ii).iiiiJ.is que Sí c'iii.iliItMi < II i : • motivo 
híiTi Af. rjiiciiar liincriilos t^ iitrn de ruiiiin nieles »i- 
f;uidilcM al din de 1.1 pi c-eiil icKiii , s iiv ii t «je nuli- 
dad de í<> que dcspuR» »v actuare: s<lviciic el mis» 
•no nrticnlu que en lixUs las dcmnndus se niga a los 
fiscales para que pidan de «licio lo que eslimen jus« 



Tit XV. 

LEY XXX. 

El emperadnr D. Carlos en cnpi'tuln de Instrucción 
año 1330. D. Felipe 11 en Tomar á 19 de marao de 
1581. 

Que finr el lerriiirtn de In rcs!,l, i^i ne> traigan 
vara los a It^um ¡¡es mayores y si/s l enienles. 

Mandamos á los jaeces de rcsítlencia, quedes* 
da ta pablícacion sospeadan á los alguaciles nM~ 
yores, y sus tenícntpj, por el icrmino que dora- 
ren; para que en este tiempo no usen sus oficios, 
ni traigan varea, y eniretanlo provean otros en sa 
lofiaf, qne sirvan estf>s oficios y «i acabadas las 
residencias no resultare culp.t contra ellos, por 
la caat merezcan ser aospendidos, feadén licen" 
eia para volver á asar. 

LEY XXXL 

El emperador D. Carlos y los reyes de Roheniía po> 
bernadot es en Valladolúl á 26 de noviembre de 1518. 

Que na $e iomu nridetseut d» lo t¡u* ttrm «es t* 
kuéürt dado* 

Dpcíaramns, que no íe delip, ni ha dr tomar 
residencia de lo que otra vez la huliere dado la 
misma persona. 

LEY XXXU. 

o. Felipe 111 en S»n Lorenao é 5 de junio de 1620. 

Qoo lo» fotott d* rtatiemin profmrtn aotrigaar 
lot bmtaotj malo* prn, rilimitmio» d* lo» rvsUrnw 

citidos. 

Con todo desvelo, y cuidado deben lof ¡ q ac M 
de residencia saber, y averiguar loa baen«l,y 

malos procedimientos fie fr>s rcsiiiencíídos; para 
qae los buenos sean prcnuadns, y castigados los 
maloe: y porqnc lodos pende de las averignacio" 

ne^ , y test í^^os , v TTinrho. se suelen abstener de 
declarar, y dar nniiria de lo que saben: y otros 
»e prrjuran, y ocultan la verdad, procederán COn 
[)rt)iicuria , sai;ai iJad, y frisliandad , cuanta fC" 
quiere la iuvesligacion de siinijantcs casos. 

LEY XWIII. 

D. Felipe Tt cu Següvia i T de ¡<t,'i,sio <h- ( 'hj. 

Que tn la» visitas y residencias se tome cuentas á 
tot f^etaltt reattt ét lo littoéo. 

En las visitas , y residencias de vireyes , pre- 

slrlcnlcs , oidores, (;nlj«'rri.iiloreí( , y itiinislros de 
justiciase notifique á los oficiales de nuestra real 
hacienda, qne en el miamo tiempo dén lascoen* 
las (!e lo.iu Ifv Ührsdo por los vrsiladiis, ó resí" 
denciados, y que ellos hubieren pagado en vir- 
tud de sos drdenes, loscoales nibintn ios recan> 
dos, qor de los susodichos tuvieren, con la comi- 
sión, y facultad, que ^ os les hubiéremos dala 



to. siendo lainliicn su obliijacion .snlicitnr cuando io 
juzguen conveniente que *e des|>«chun en la torna 
oriiinaria estas residencias. Cl art 7 de la misma cé> 
.¡lil i iiüindn que finalizadas 1»8 residencias de la »n» 

>ii> ru III sede ruent» » S. M cou testimonio del tiltimo 
IK ilimcnlo fiscal y di; la seulfuci* ilcliniliviKjuo recaí» 

3a cu cada inicio , sacado cou cilacion de la parte Jf 
el ñtral , v toiuliian con inforiuc de ia audiencia 
por real orden po>tc» ior. 
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parí Ülírar : y los jueces de comijinn ordenaran, 
que esUt coenus se bagao con citación de el tí- 
siudo» ó resideiictado , para qae coa él se com- 
prueben, y Tcrifiqnen l«s situaciones, y libranzas, 
y averijfoado, se nns reinita lodo con entera cla- 
ridad. T ordeMinnü, qae lo contenido en esta 
ley se ponga por capíiolo especial ea la instruc- 
ción , qae se diere á los jocea d« vialiast ó 
danclaa* 

LEY XXXIV. 

D. Felipe 111 en MadrW a 31 de -ücicmlire de lOoí). 
D. Felipe IV «llíá lidc junio de Í62l. y 23 de 
febreM d* 1B33. Véase la ley 17, lit. 9. tib.«. 

Que fJ> tí /uiV/o de rtÉÜeHtia oú te tomen eutn- 
toa éé haritndtt , y m nmUa» á Im iríéanate* de 



Mandamos, qae todaa las eneataa d* rcpar- 

tímicnlos , pi)i'~l'Vi i-n In rorrrnn , y otros ni.ilcs- 
qoier niieail<ros de bacienUa real, no se loiiieo 
en la resldcoda de alngao gobenadoTt corregi- 
dor , o alcalde mayor , á ru\o cargO hobíere es- 
tado, d eslQviere su cobranza , sino que las ha- 
yan de dar, y dén en nuestras cajaa realca de la 
cabeza de partido de nquci goLiemn, rorre^i- 
miento, ó alcaldía , doitde jas lomariiii lus uü- 
ciales reales de ellas, y taa apelaciones, y adi- 
ciones irán al tribunal de caenlas de ta provin- 
cia, y alli se ajostarén, y liquidarán, como mas 
cmieeaga , f acá laMot y si atgonos de los pan* 
tos sobre qne se apelare, ó adicionare, faere ca- 
so ea que se hubiere de determinar, ronforme á 
derecho, se vea, jdeiovilM por loa oidores de 
la real audiencia ^ qae conforme á lo ordenado 
para loa triluinalea de cuentas conocieren de las 
deoMia caoaaa de aquel tribunal. Y ordenamos, 
40c la* ««dianeiaa se abatengao de cooocer en 
laa resldendas de estos |aicloa de coeotas , ain 
Cnibarc;o de que en ellos se ¡iitrodozga sa examen 
por lo que toca a lo criminal , colpas y cargos, 
qoe reaoltarcn contra loi reaideiidadea, qoe de 
e lü : .lainenle han de COMOCer, «i 00 fiierc con- 
forme á lo susodicho. 

LLY XWV. 

I>. Felipe 111 til 'M.i^íiii íí ' ñe enei'o de ItitO. 

Qu€ ¡ot jutcet de residencia envíen copia de ¡oi 
^eaneeé 4 fes ofieiates reo/ra. 

Si oa laa denuncias coattarc de algunos al* 

canees contra lo» corregidores, y alcildeí mayo- 
res, lus ¡ucees envíen c<i^ij , cjn distiucion de 
mtemliros de hacienda real , á la caja principal 
del distrito , dirigida á los oficiales reales, para 
qoe lea tomen cuenta. 

li:y wxvi. 

El mismo allí á 28 de mnrzo y á 7 de junio de 1620. 

Qéii Ittfl eorrtftdort$ qvt tn ta* retideneint fuf 
rtn alcttntados en h u ifmia, ti ngan lus fHints que 
ttia itf declara , jr para su cobranta $t prpceda 
conforme é tita* 

Rn laactMBtas, y residencias, que deben dar 
loa corregidores, y alcaldea mayores de las Indias, 
de las cajas , que han sido i aa cargo , sueleo re- 
■aluif alcances consiJerablei, v por aer peraooaa 
TOMO 11. 



sin cáodal , y no esUr báeo asegaradaa las fian- 
zas que dan , se let conceden eaperas con nnevaa 

seguridades, de qae resultan muchos danos, é 
iocooTCDientes , en perjuicio de nuestra real ba« 
rienda , y caota pdbllca , para cayo remedio, 
mandamos, que lodos los corregidores, y alcal- 
des mayores, que fuereo alcanzados en alguna 
cantidad, por haberla rcicnido en ao ¡Midcr , aai 
de nuestra hacienda , como de encomenJeros, 
iodios , 6 doctrineros, sean condenados á perpe- 
loa privación de oficio, y desterradla por leia 
a?Íos á la guerra de Chile, siendo en las provin- 
cias del Perú, ó á otra semejante en las de Nue- 
va Kspaila , lo coal ae ejecute ^¡n remisión, nt 
dispensación alguna , y que habiéndose hecho ex- 
cnsion contra sus bienes, y 110 hallándolos, sé 
proceda contra los fiadores, y «ficialea realof, 
qne huliicren , recilildo las Ganzas , y contra los 
capitulares ante quien se hubieren dado, obli- 
gándolos i lodos, que prorata paguen el alcan- 
ce. ¥ ordenamos á los fiscales de nuestras realea 
audiencias, qne salgan á estas ciiosas, y se qne- 
relien de los susodichos, y los jueces procedan) • 
conforme i derecho, y á esta ley: y los capilu* 
lares, y oGcialea reales sean condenados arbitra* 
riainente , d<'mas de lo susodicho, en lo qne pa- 
reciere cimvcnir, aegon la cantidad, y dilación 
de tiempo , no babíéndoae procedido oonlra elloa 
en laa realdeneias f 6 oo otro joicío. 

LEY XILXVIL 

D. Pelipe n en San Larenao d 30 de aelierabre de 

1591. 

Que las demantin» puestas al golurnador de fe^ 
nesxuAa d* hasla mil ducados, varan á im 011* 
dieneia de la Espatloía» 

De las demandas puestas en residencia i los 
gnbrrnadorea de Venetoela , y sos tenientes,' 
siendo de hasta ini! ducailos, v.iy.iti las apelarlo, 
nes a nuestra audiencia de la ivspañola, y fenéz» 
canae atll s / *■ «scedíercn d« «M» aatidad ven- 
gan al conaejo. 

LEY XXXVIII. 

D. Felipe 111 en Lei^a á 23 de (oaio de 1608. 

Que la» demandas puestas al gnhrr lintior y mi» 
nistrosde t'ilipimatt no pasando de mil ptsat , te 
fenett^ mn au andUnvik' 

Lns demandas pacatas en residencia i loa go> 

bernadores, capitanes generales, prp'irdcntp'! , oi- 
dores, y fiscales de nuestra audiencia de Manila, 
y Otros coataa^^ ministros, asi civiles, como 

Crimioalea, paseo en apelación , > se fi iu-rran en 
aqoelta a'adiencia, si 00 excedieren de mil pesos 
corrientca. 

LEY XXXIX. 

El mismo en Madrid i 21 de nana de 1621. 



Que los juntes de reeidtneín no eitenten tas een- 
lenciat de ftie te npelure^ sino eonf^rmt á de' 
reeho. 

Todos loa)oeeesde residenc& de rirej es, gf». 
bernadores, corrrgidores , alcaides madores, y 
las demás justicias de oaestras Indias no ejeco- 
lea laaaeoteDcias, qw en alas caotaa pronan- 

54 
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ciarea, hab'endo apcijfio Im parles en tiempo, y 
form» para H «onarjo, l¿ aaiKencia», en loa caaos 

qtie le» tocaren, las apelación p^r , y rrinociiiiicnio 
ea scguoila iusUncía , «i oo fuere eo Us caoliüa- 
dca , -i|a« por deraeho etii diapncaift. 

LEV XL. 



D. Felipa II mWá 2 <le Boaienibra da 1573. D. Car- 
los U y la rain gobarnadora. 

Qae dttiara tttt tondenacionei txt^UUa en rtti» 

Utncias. 

Declaramos y mandamos, que las sentencias 
ilifinitivas pronunciadas co residencias aobfC co- 
hecíins, baratrrias, f* cosas mal llevadas, contra 
los gobernadores, y sus oficiales, en qoe la coo» 
dcnaciun no exceda de raiote mil nuravcdis, sean 
fjecuudas luego eo las personas y bienes de tos 
culpados i y sí rsoeilicre de esta cantidad, la lia> 
yan de depositar, OMM ae contiene en los capí- 
tulos de corregidores, y jaeces de residencia , que 
sobre esto disponen , y se hao de guardar y cum- 
plir, sin embargo de cualesqoier apelaciones, que 
por su pariese interpongaa} y en eaanto i las 
otras condenaciones, que resolian de pleitos y 
demandas, por las sentencias pronunciadas en 
causas d« que hubieren sido íoeces entre partes, ó 
de oficio, dieiendo haber sentenciado mal , y que 
biciero» de pU-iio ageno propio, se ejecuten bas- 
ta en caotiklad de dosciento* dacadoa, dando la 
parte á qnica se apHcarea fiansM de catar á 
derecbot y pgar lo qac faere jaagada y acoten- 
aiaJa 

LEY XLL 

D. Feiip* 111 en Aranjaaa á 4 de mayo de 1613. 

^¡tu é los jueces r ministros se Ies hagatmtn» el 
salario por lo* Jiai Ucl t ii¡;c. 

Lo» jaeces, alguaciles , y escríbanos, que sa- 
lieren de esla cortea tomar las visitas de arma- 
das. Y flotn'í, S'- los ba^^a bueno c\ saliirio desde 
«■I dia que |i.iriiercn de t- lia , baila llegar á ¿>e- 
villa, ruiitaii'lo'lioclio leguas por dia; y Hcga- 
4os alli, no les corra el salario, hasta que cons- 
te por testimonio haberse comenzado las resi- 



LEY XLHL 

El mismo en Aranjoez á 21 de enero de 1610. 

d lo» MerAaaM d$ rttidtmvkn €orregiitú- 
rt» j< pague» en» emUrin üst tvear em ' 



LEY XLIL 

El in'«ino en M idrid » 16 de abril de 1618. 

Qme deeteira de que a* dr pagar ía$ mUaríes 
dttH tutees Ue residtntia. 

Ordenamos , qie i los jaeces de residencia 
sean señalados «u< salarios é costa de cnipados; 
y si no Iris hubiere, de gutos de justicia de la 
audi*-nria de donde salieren; y á fallí de gaslos^ 
se les pague de penas de cimara , de la misma 
aadieacia, con que habiendo gastos (Ir ¡uslicia, 
sean reintegradas de lo que hubieren sapitdo.(i3) 

(12) Subrc gustos y derechos de reñdencias y 

iiiotlit ric rt-cularlos . la rcglii presente es U qoe pres- 
rribe bi ccduU «le 10 de "Ctubru de 1788. Esta ce- 
diiln iplf i-í una s il): eí.ii U de Id de '10 ilc n;,'-istO de 
17ti8 onli'ii-i . qiK" a'iiliencial en .n ugr los plenos 

I t;!»illen los dn «jc lni> i <iii .nrculo .. I.is ( inuiistsn- 

«¡jsdel p«ii», lie 1.1 ^ci ioua couiisiuuada , del trab«- 



A los escribanos qoe han ¡r con los corre- 
gidores á «ctoar en las residencias, se les paguen 
ana aatarloa i costa de culpados, y gasto* d« jna* 

licia; y á falla de ellos, de algún arbitrio, ${« 
tocar eo noesira real hacienda. (i3) 

LEY XLIV. 

D. Felipe II en Madrid i 23 de diciembre de 1595. 

Qtt» el eorregidat jue* dt residencia d¿ cuento par 
el eter^aao que nombrare. 

Si el corregidor, juez de residencia nombrare 
escribano para actuar eaella,y en las caeolas 
de cajas de comunidad, en caso que lo pocda ha- 
cer, sea obligado i dar caeota por él. 

LFY XLV. 

D. Felipe ly allí r 4 de marzo de Í63l. 

Que sabré deframdar éeraekaejr traer fuera de re 
gitira , áe pnuhe eam teeUgog tmtntmreM, 

Por las averigaaciones qoe se hacen en Isa 
visitas de armadas y y ilotas parece 9ne minia* 
troa , y personas de macha g^radnacíoo claodes* 

tina, y orult.itnrntc romelen delitos de defrau- 
dar los detecbos, hacer cargasooes, y traer lia- 
denda ain registro; y porque suele liab«r falta 
de testigos para las rontcstí rinncj á la praeba, y 
condenaciones ordinarias : Declaramos y manda- 
man , qne todos ios e«eeso« , y delitos de carga* 
zones, frandps áet ib-rct Ikjs , y traer hacienda sin 
registro en contianza, á de otra ibrma, M pue- 
dan probar, y averiguar, y queden i»aalantemen> 
fe probados , y averigados con testigos sÍhl ili- 
res, como se dispone y observa en las materias 
de oohechofl, y guardando esta drden y regla , se 
determinarán, y sentenciarán por los de ones- 
iro consejo de Indias todas las causas de esla ca- 
lidad contra loa generales, almirantea, ministro», 
y oficiales de armadas , y flotas de la carrera de 
Indias, y los demás comprendidos en ellas. 

jo etc. Véase la ley 17 . tit. 7 , lib. 3 de la H. C. . y 
conforme á ella la nudiencia de (iustemala t»só seis 
pesos á un oidor iue/. de rcsidcnci» de un presiden- 
te, V ocho pesos al regente jar/, dr i csidcnrin de Otro. 

Hny también ced(il;< cu hi mulicrK ia de ('•ualema- 
In di; 18 de dicieinbi e de 17'.15 soliro (jiie los jueces 
de rr sidcticia tsson slis cn^tns V I.i5 cobrri) , dando 
deSpuei cuenta li la .iiidionr m ])i,r¡i su aprobitcioD Ó 
reforma : niendu l.t audiencia juez de este incidente, 
«si como lo es en general de los incidentes de las re- 
sidencias que tocan al eoose|o, por otra cédale qn« 
también luy en dicha audiencia de 3 de maneo d« 
17fí8 , declarando quo semejante coooeimiento no 
debe embarazar por niogana manera ta jariadieeion 
del jues de residencia , ni ser en contra da lo quo 
dis>|H>ne la ley 69 , til. 1» , lib. 2. 

(1'^) En el ejccotorial di? la residencia del virer 
del Perú D, M.uuicl Amat de 25 de fi brero de l/iU. 
se previene nu lleven lo» escribanos derechos de ac- 
tuación y Síiario »nriult:íriMmcnte , y que si elijcn 
¿ste no se entienda ni pugue en pesos' ensayados. 
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LEY XLVI. 

o. FcUm lU ta Vilkdnlid á 20 de ietícmbre de 
1602. 

ifne ím »Ml«dan$ dt mrmadta y /Inte» ««iit« é 

lo» 4nmUldart$ dr In ^rcr/n dr In qut rttllttúf0l9- 

ciinle (i íutntns. 

Conviene qoe los jueces visitadores de arma- 
das y flotu, hafan al¡jufiM particalares adver- 
tcnrias á lus contadores de ta avería de resaltas 
necesarias |>ara lomar las cuenlas de gastos be- 
cliaa en los bajeles: Ordenamos a los jueces, qoe 
adviertan s Ids tlirhn^ rnntafior»*^ lo^a lo qoc dC 
ellas resaltare contra ios recaudos que se presen. 
Ureil de f astoa , d rraadesde maestres, para qoe 
con mejores noticias procedan eo lu eoeolM. 

LEY XLVII. 

D. Pelí|ic IV «o Madrid á 2 de marto d« 1634. 
AciMrdo 56 d« el consejo. 

Qttt fmnma eit f« et/tn'mntn át MolmrioM j tm» 
tüfmeti»!» Jufta d« los ¡<¡(, fs l isiiatlortt dg of* 

madn» j fioiot, 

Por<|ae los íneces, j oficiales, qae se ocapá- 
ren en Ím visitaa do I<m generales » itmirailtcSf y 

otros, que la deben dar de las plazas, y cargos 
qae han ejercido en l.i$ armadaa, j flotas de la 
carrera , no padesran necesidad, por M tener de 
que cnbrar su< salarios basta que se vean , y dc- 
tcrminea eu el coatejo, y aer los reos, y colpa- 
dot peraonof , que eos facilidad ae anaenteo res- 
pecto, (le SQS contrataciones, y por olr»^ caT^as, 
y Tías: Declaramos y ordenamos, qae si los jue- 
eea TUiladores no toTieren plaaaa de atiento en 
la ciudail (le Sevilla, puedan repartir sos sala- 
rios asignados en las comisiones entre los colpa- 
dos, y cobrarlo* de ello* ; y si no los hobicre, 
avisarín al consejo, para que se le? satisfac- 
ción de gastos de jasticia, ó eo otra lonna, como 
le pareciere: y esta miama drdeo aegaardará eo 
cuanto í los alguaciles, y esrribanos de tas visi- 
tas, y lo que montare io uno y otro se cargará 
detdc laego i los culpados en ellas ; y si Nos las 
cometiéremos k los jaeces lelr.idos de la casa de 
coQlratacion, ú otros, que tuvieren plaza, ú ofi- 
cio de asiento en la dicha eindad , en tal raso es- 
perarán á que se vean , y ilelerminen en el con- 
sejo, donde se les señalará, y mandara dar la sa- 
tUGMdon 4|ae pareciere {oJlo, k costa de calpa- 
dos, d da otra parte. 

LEY XLVIIL 

o. Felipe 111 en Lisboa a 10 de «goito de 1619. Don 

liarlos U y 1.1 reina goberiiHdora. 

Que Its escribanas de «¡titas / retidemiai las co- 
pkn f talregtuH tas trastada* »m la$ auéUmias. 

Luego que se acaben de tomar las visita* , y 
re<iidRiicias i> los ministros y f(obernadoc«s, y de 
co¡)iar el traslado , como se acostombra., para re- 
mitir el original á nuestro consejo , sean oLÜga- 
dos los escribanos á entregarle eo la real au- 
diencia del distrito, autorizado en forma póbli 
ca, que le hará poner, y guardar en il ari.'iiwi, 
porque de allí, siendo necesario osar de él, ú de 
cualquier auto y ioforinacioo, ó testimonio , 6 ii 



Aidenc'Kií'. 2I'> 

socediere, que el original sp pierda en el viai;e, 
se saqoea los traslados, qué convenga. Y decía» 
raniní; q„e li rf".i.lt'nrii ilcT gobernador de l*o« 
payan se ha de entregar , y qoedar en el archivo 
de la real aodienda At Qolto. T mandamos, qoe 
las aailicnriaí los hagan guardar con lodo secre- 
to, por loA incoo venientes, Ijae puedan resoltar 
especialmente en ha visitas , de saber los de1a< 
tores. 6 publicarse los tssiic^^i íj'JP buljíercn de- 
clarado, y apremieo i los escribanos ante quien 
pasaren , i que toa lleven , é envíen á las au- 
diencias para el efecto referido, condi-nindolos 
por laomisioo , negligcocia, y descuido en pe- 
ñas «rUiarias. 

LEY LXfjÜL. 

D. Felipe IV «n Madrid i \ñ de abril de id35, eu 
provisión de el consejo c Mt<siili.t.l.i D. Carlos 11 y la 

(ciua j<ol)cri)a(iora. 

Que los cargos de Iratot y €9ntraHu paitn r*«» 
tra ta» htrtdtra» j fiadores , liabiéndow» carnt»»!»' 

con los uiintíiros. 

Considerando ^ que las leyes se deben ajas- 
tar i laa provinrlas , y rrgiones para donde se 
hacen , y qui' f.js fujlns >uii t,n) ilisti^ntcí ilc es- 
tos reinos, que cuando eo ooestro consejo se lle- 
gan 1 ver , y determinar las visitas , ó residen- 

C¡as,Son muerlos los comprendiilns rn ellas, y 
coacto conviene reniediar los excesos de tratar, 
y contratar Im ministros, en qae pocas veces de* 

ja de intervenir íucr^s , íiaratcría, ó fran le de 
hacienia real: Declaramos y mandamos, qoe eo 
todas las provincias de las Indias , Islas , y Tier* 
ra-Fírme del mar Océano, los cargos de irn!n^, 
y contratos de todos los ministros, que nos sir- 
ven, y sirvieren, asi «n plaias de asiento, como 
en otros o6cios , y cargos temporales de paz, 6 
de guerra, coeotas, y aduiíuiftiraciun de oocstra 
real hacienda, y eu otra coalquier fbrma, sio es- 
cepcion de personas, havan de pasar, y pasen 
contra sus herederos y 6adores, por lo tocante 4 
la pena pecooiaria , qoe se les impusiere por 
etios, aunque sean muertos al itcnipo de la pro- 
nunciación de la srnienria, que en el cori.^ejti, 
ó por otro tribunal, ó juez competente se diere 
contra los ciilpados , romo hriyao estado vivos al 
tiempo que se les dieron ios rargns, que es cuan- 
do aparece , que en tema|anles juicios se hae« 
contestación ríe la causi, y te les da !nr, 'S' lu- 
gar, |í3ra que puedan saliif.iccr, decir, alegar, y 
probar en nt defensa, y descargo, lo que que lea 
conveng.T. Yes nuestra voluntad, que asi se guar- 
de, cumpla ) ejecute, sio embargo de cualesquier 
lejeS) cédalas, onlcnanzas, y opiniones, que ba* 
ya en contrario, las cuales dr^de luego de roiga- 
mos, y damos por ningunas, y de niujjun valor, 
y efecto , en caailto é esto tora , quedándose en 
su fuerza ) v¡i>or para en lo demás eo elJas con- 
tenido. {iX) 

i¿ae eon las viskaa jr rfsSAvn&M se tmñm me- 
moriales de eomprohMieneSj ¡ej' 9 tít, 34, 
iib. 2, 



( li ) Mándase de nuevo observar esta ley por red 
ced ttla de 7 de mayo de 1760. 
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Que n'nguno sea pneveieU sin iettimonio de la 
residencia antecedente, y esto se declare en 
los pareceres , lejr 6 ) f<<. 2, lib. 3. 

Que de las senteiteüu M eomseje nremuwiadas 

en juicio de raidencia , no íi/iya suplir n- 
cion, sino en cojos de privacieit ^ 6 pena 
corporal, y en .k- \ istia ee profttbe indis- 
tintamente , ¿ey 3i , til, la, do ate libro. 

f^éaiua las teres , t6, y i7 , tic. t , lib. 7. 

Poraeuerdo M eeiue/e de 7 de Setiembre de 
i65o, oh(o t^f , está ordenado, que en 
cuanto a las cobranzas de condenaciones qtus 
tendían de las visitas de armadas, y /Id<M, 
ar gnardr la i'irA'n , y práctica antigua, y en 
su corijormidad se cometan, jr remitan o los 



Libio Título XV. 

nUsmoe jueces , tfue kebierm temada las visi- 
tas , para que hagan las cobranzas, y hnhifu- 
do cumplido con esto , se tes den las aj adas 
de cosía, que eseosiumbre, y se practica, 
!n contenido en la ley tit. 3, lih. 1. 
En la comisión pat'a visitar la casa de Sevilla, 
se compreude et eonsuhide, Itr S8, tít. 6, 
lih. 9. 

Dando fianzas los oficiales y y ministros deiat 
armadas y flotas ^ no se les embarguen sus 
sueldos por las \'tsttas greááoteias , ie^ i3i» 
tit. t , lib. lo. 
Que ios úfieiales de armadas de Indias no pae^ 
dan tratar, ni conlrntar en ellas etonvi' 
sitados, lejr 5¿ , ÍH. 2, lib. lo. 
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TITULO ;B.XIíEaB.O. 



JDe ¿0^ indios. 



LEY ^PRIHIÉRA; 



D. Telipe II «b Madrid < 2Í it.ém^akm 4» lüO. 
0. Curio» n y h mna g«l)eAiatf«rá. 

^nt loM índiút ttan fa»ort€Ídot j amtptodoi ¡ror 

laa ¡uMlicioM ecleiidílicas / ttculartB, 

Hftbíendo de trnt^r en este libro la materia 
áe IndÍM , ta lib«rlad , anmrolo j alivio, cotno 
se rontienc en los titulo* de que se ha IbrnMdo: 
El naestra voluotad eocar^i- á ios vir^y^prcsi- 
deotet y aadienciM el cuidado de inir*r por «Itot 
j dar lasdrdenes ¿ooTeníeatea para qdeieaii ain> 
paradot favorecidos y sobrelleTados , por lo qae 
4tte*mos, que se remedien lo» dafio$ qae pade- 
cen y ▼ivan sio molestia Ini ve¡acioa , quedando 
cato de ana vex asentado , y teoiendor may pre-' 
aMtci lis leyes de esta Kecopilacion, qae les fa-' 
Torteen j amparan y defiieoden de caatesqaíer 
agrarios, y qiie las guarden y ha^ao guardar 
moy ponlaalrocnte) castigando con particular y 
rignroM demostrtofoa á lot transgrcsore*. Y ro- 
gomos y encargamos á los preladoa ecIeiKtlIeoS) 
qae por so parte lo procoren 'cómo verdaderos 
|Mdr«i «sjpirilaAksid^.Mtf m^ey» cristiandad^ y, 
lodoo lot coaavveN,Mtia»,privUegi,o# y preroga- 
iItm , j Itapn n m.pi!Mceekm. (i) 



I ga ImpodliBCOlOi Y mandamos, que oingona or- 
den naestra q«e ie hubiere dado,d por lUMÍoc* 
redada , poeda im()edir qí impida el matri^ooio 
entre Im iadiM é indÍM con españoles óespaito» 
la; , V que todos tengan entera libertad de catar- 
se coa qoicA quisieren, y nuestras aadioiciM 
procnrM 



■1 *' 



XEY II. 



D. Feruaudo V y doña Junna en Valbueoa i 19 de 
oeiilbreilb 1511, y en YalIadolHl tí 5 de febrero de 
1515. U. Felipe 11 y Lt princesa gobernndtohl altf i 

22 do octubre de 1556. 

QwelMiMtM M pmeéan ca$ar librementtfj mi»» 
gumh ordt» rtal ¡o impido. 

Ge Doestra Tolanud , que los indios é iodiaa 
dcJ^ » celera libertad- paro casar. 



ae con quien quisieren , .-ím ron mriios , como con 
Baiuraies de estos nuestros reinos, ó españoles 
Mddpi «a la> lodíM, j t|ae cd Mto no ac 1«« pon- 



(1) En fucrz» «le «sta ley 1,* los presidentes y 
)(ul)erua'iurc> uuuihraljun eu los partidos personas do 
crédito y representación que dercndian ioa negocias 
de los iudius en lus tribuuuics, Pero por cédula de 11 
de marzo de 1751 se declaró qne cs:o correspondía á 
loa fiscales del crimen , sin salario donde los hubiere 
liabido, ó donde fuesen nceeiaríes i juicio del acuer- 
áot T coo obligación de dar cuenta á este d* loa qae 
■OiDoraMO. 

Vdaia el daerato da las Cdrtes genaralaa f ac* 

Iraordlnariae-dc 5 de aoero de 1811. 

\v»se esta decreta i fdUa i5, título 1.* da la co- 

lección. 

TOMO II. 



LEY III. 

IK- F.e«pa U «B «War d 17 da abril da 151*. 



Que ttm Mptrtmüm ta^r d las 4mfisf $intnifr 

Alqanos encomenderos por cobrar loe tribu- 
tos que no deben los indios solteros hasta el tiem- 
po señalado, hacen casar á las niSas sin tener' 
edad legítima, en ofensa de Pios oacitro Scitor, 
daíio i ta salud e ¡mpe^imeoto t lá-féciindtdad.* 
Y por qiie esto es contra derecho y todabuena 
rázon , mandamos i nae$ir«« r<ál^ aadieadaa y 
justicias, que ¡nottideo'ile <!0ii lot'pfvfadoa' oclc* 
siáslicos de sus dístritoé provean lo que mas con. 
venga, oaatigando'á loa Iraos^reaorea , deforma 
que cAái'tiltt'thnrttf iflMAven¡cii«ei.T «Dcarga- 
ipoa i los, prelado* qoa>a«inttr|Mi(an j procn» 
ren al reaaodiOf (<a^ . > . 

. ... XEY IV. 

Bt ^nperadár D. Carlos y la empcr^itriz gobtma- 

••\ dte# an Madrid 843 de jnlí» de 1590. 

{m úidiat ó ¡ndia* que tt catarta con da$ aw* 

geres ó mariiios , sean cnsligaéoi. 

Si M averiguare que algún indio, siendo yo 
criitiaoo , ae easd con otra nrager , ó la íodta con 

otro niariJo , vívicíxlo los prímeroí f ui ♦par- 
dos y amonestados ; y sí amonestados dos «ecri 
no se apartaren y 'Totvieren a cootlnotr en la 
cohabitación , ncan castigados para m cnotíendo 
y ejeipplode los otros. (3) 

(2) Y en cnanto á sus iinpedinieutos vvase la real 
cddttia racha en Madrid A 51 de eocra de 1709. 

(3) Por real cédula de 19 do marao de Si poeden 
conocer de este crimen de eslH ley los ¡necea reales; 
j por otra pusterinr, su fecha 10 de agnsto de 178(1, 
conocen lat justiciaa rentes de e»te d« uto COR ctclu» 
sion de otra jurisdicción, y aunque no Sean iodiee 
los qu(! lo hayan conielidu, obserf anflo cíertaareglaa 
que pueden verse eu la luisnia. 

$5 



Digitized by Google 



218 



LEY V 



Libro VL Tit. 1. 



El cmpern<í(ir f). Curlns v los rcyftS.Ut llulaDiiSkj;*- 
bei'naJorrs eii Md<lriii n 1> ile <licioinl>rc i!u íjjI. 

Qut ningún cttri<f tt ni indio , aunijut uan ii 
tet , te ente eon mat de una mmger. 

Ningan caciqar ni otro caalquier ¡ndio, aan- 
qne sea infiel, se c.isc con mas <1e una iiiuscr: 



y lio len^a ta.i otras «uferM«ia^-«iÍ4nw4* cf^tar iK-je y s^nsieaU , (|:ic lil^fCiucule lo puedan ha- 

■ - ■ . — --s al - i. jpp^ y «Ví^crU»*; y fi quis^cq pasar á otra parte, 

6 provincia de las ludias, no se tes ponga impe- 



coa quien qui.tieren^, ^ tía » 

LEY VL 

I). Felipe IV en Madrid á 29 de setiembre ¿^f^JÚ^; 

Que loi indiot no puedan tender sut hijat para 
. , coitlruer ttkoli imomo, 

" UMbaln los indios ail' tiempo ile fai^eniilidad 
Vender sus hijas á quien' mas le» diese para ca«>i 
sarse con cMas. Y porqne no e» justo pcrmilir en 
la cristiandad tan perniciuso abu&o contra el ser- 
vitiorfe l'Mos , pue» nd. »e>coniraen ios matrimo- 
iiins con librrtail por hacer las indias la volun-* 
tad de sjs padres, y los maridos las tratan co- 
mo ó esclavas, faltando al amor jr lealtad del ina> 
triaioiiiu , viviendo en perpetuo aborrecimiento 
con iaquictud de los pueblos: Ordc^aotosy man- 
damos, que ninguo indio ni india recilla cosa al> 
(juna en inucba ni én pot.i cantidad ni en te»*-" 
vio ni en uiro qeneru de paga en especie del in- 
dio que te bubiere de usar con su lina , pena de 
cincuenta azotes, y de quedar inhábil de tener 
oficio de república y restituir loque llevó para 
nuestra cámara» y. ai fuere iqdio principal que- 
de por niaxe(;uBl , y los indios que fueren jusli- 
cjas lo ejecuten ^ y el gobernador y justicia ma- 
yor d< la proviHc.ia lo baga ríjec^itar en ios inye- 
gligentcsi ó se le hará cargo eq^^a resldenCMb,^^,, 

.' -LEV''! VHV'"- 

JD. Felipe III CM Madrid i IQ d« Acfttbra, «K lliltí, , 

Qur lá india catada sen drt fiétrbia dt tu mat idn)' 
f viuda te pueda foleer i¡ su origen y tener lot hi- 
Jot contigo tienda Guaraní. 

Mandamos, qQc la india rasada vaya al pue- 
blo de su marido, y rcji<la en el, aunque el uta- 
marido ande ausente ó huido; y si enviudare, 
pueda quedarse en el mismo pueblo del marido, 
«*i volverse á su natural , como ijüisiere , ton qne 
deje los hijos en el pVicbUt de sa marido, habién- 
dolos criado por lo menos tres años. Y porque 
^1 modo de poblaciones de la nación Ouaraui 
del Paraguay, es que cada cac¡<[ue este con sus 
sugctos en un galpón grande, ordenamos que el 
indio y la india stan de una reducción ; pero (i 
fueren de diferentes caciques , la madre pueda 
tener los hijos consigo hasta que se casen. Y de- 
claramos que la india que se casare siga a su ma- 
rido, aunque se haya casado persuadida ó iudu- 
fida por el indio, de suerte que esta ley se guar- 
de sin vscepcion ninguna. 

LEY Yin. 

El emperador D. Carlos en Tiarcos á 21 de mayo du 
l524. El mismo v la princesa goberiindora en Valla- 
dulid á 30 de agosto de 1jj5. 

Que ¡a india i/ue tuviere tu'Joí de ttpañol j te 




ti nté^iir (ÍMN 
'liaéer. S 

i. .p, V 1 

mol tuviere 



icilio, lo pue~ 



Cuando algún espaiióF luvTere hijos en in- 
dia Con quien te habiere rasado , si quisiere traer 
tfX>nsi||»..i etUtt reinas á la india y ¡i mus hijos, 6 
la india dijere que quiere venir con ellos, el go- 
bernador de la provincia la haga parecer ante 
y .<>¡endo su voluntad de venir con su4 hijos los 



dimento 

vu\)C LEY LV. 

D. Felipe 111 en Madrid ú 10 de octubre da 1618. 
Que lot'indtot nd te dit'iiftin de tut padret. 

Los indios solteros, que estuvieren dirididos 
de sus padres, mandamos que se reduzgan, y 
junten k uo pueblo, ó redacción. -'^ 

r.tn^Jiim «i onUil .• •• r>-i 

..III n .•.! í¡" El mismo ■llí. 

Que Mk'Mt/W de indiiit t ntndits ligan el putblo dt 
tu podre , jr tvt de tollerntel de ¡a madre. 

rpr el dauo que se ha espcrimentado de ad- 
mitir probanzas sobre filiaciones de iudios, y ser 
cpnf9r.iQei' derecho: Decíaraiiios, que los indios^ 
hijos de iñdÍAS casadas, se tengan, y reputen por. 
del marido , y no se pueda admitir probanza en 
contrario, y como hijos de tal indio, hayan de 
seguir el pueblo del padre , aunque s^ diga, qae. 
son hijos de español, y los hijos de ¡odias solie- 
ra ^gan el de la madre. 

LEY \h 



•OI 



o. Cm lus U y U reiua ^olxrnadqra. - 

Que lot indnrt' puedan pnrier ^' tut hifot á oficiúli 
n^Oli:-; mientrat na Irt&utaren. 

Ordenamos, que los indios, que quisieren po- 
ner á sus hijos á oficios, mientras no fueren de 
edad de tributar, ó á sus hijas á ser enseAadaten 
otro Cicrcício , lo puedan hacer donde , j córao 
quisieren, y que nadie se lo impida. 

LEY XIL 

El emperador D. Carlos y la emperatrii goliernaHo- 
r.T cu Vallndolid 3 de noviembre de 1536 Wansc las 
leyes IB, tiu 3, y U 7, tiu 7 d« este libro. 

Que los indiot te puedan mudar de unot lugaret d 
oirot. 

Si constare, que los, indiot se han ido á vi- 
vir de unos lugares i otro» de su voluntad, no 

los impidan las justicias, ni ministros, y de'jenlos 
vivir, y morar alli, excepto donde por las re- 
ducciones, que por nuestro mandado estuvieren 
hechas, se haya dispuesto lo contrario, y no fue- 
ren perjudicados los encomenderos. 



LEY 



El LT.ipcrador D. Carlos y el cardenal Tavcra 
bcriiador en Taliivcra a 28 de enero de iM l. D. F«- 
liiMS II en M-drid k 23 de marzo v « 19 de diciembres 
de 1568. V«fase la ley 29, tit. l2 de este libro. 



uiyuizcd by Googlel 



Jii'titías'd» Stefra'fHá ni $ík'ilf Ücád^t é 
fUAtíenth , ni ar fiitrntiél" '•' 



Ordenamos, que , Ipt ipAíos l|e?r?: IfU 
M«o llevados á otra, cuja temple if» .«^litaica 
■i al cMtrariis aonqae jscai la tnlmi^ pf^vw-, 
cia, porqoe es4a difcrencU es niay nociva á^si^ 
salida, y Tida, y Iq» «¡rey»»» go.\iffPS<ÍPW y jqsh 
lidas hagao sobre esto las ordcoansas necesarias, 
7 cooTcnieDlct, U» mún mn gqprdadas, y cam- 
plidas. 

LEY XIV. 

D. Felipe ill en San Loi cru» « 5 deocluhi c de iGl K 

gw/a* <p ff i y ^^a<|ftf Cfu» nn amflytawr«i^oS«^ara 
. . ... m'. aUra pi-o^iofia, . . . , . | „, 

QiltViáfie á la población, y attttieilto^ tfC'lá 
provínfcíáde Santa Cruz ile la Sierra, y pnra qnc 
catiS defendida de los indios chírrguanses, qd^ sas 
natnrales no acto tacadM dk'clia para la de los 

Charras, ni otras parles, y que lo-* prcsideolcsy 
gobernadores lo bagan guardan AUodam^Sf <|<m 
mí m cjeoMe coo todo cuidado. 
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LEY XV. 



. D. Fslipo II en ^^drid d 7 de i|ovfenibre de i57i. | 
Que ht mdios én.lNítfbmM atan lUvmdoi,¡ior 

• . ^lai^^fjnios, qoe eiilas i^tayTüípinas'riKÍ'íin- 
aUMM» MM llevados de onas á oirás para <ntra* 
das por foerxa, y contra sa volantad, si nóTueré 
en caso moy mé^esarin, pag^d^lA sa ocopacioo 
y U'N^ J ^ae sean biea tratados, y no (^>|^f| 

tEY XVI. 

El emperador D. Cai-loried Tol«d«^V4 de diciembre 
de !l529> y el prtucipe gobernador en Val|.idolid ú 
^ de setiembre de {545. D Fttiipell y In jprince54i 
gobernadora «IH A 2i de setiembre de l556. Para esta 
ley y U signiante se vea k99, tit. 1.*, líb. 9i ■ " 

Qm Im úidüpis no um traidataesU», rtinos, ni nm- 
datfosJ» *ut óatiinUtMt, 

Prohibimos, y presamente defendemos á 
lodos los tccinos, estantes, y habitantes en las 
todiat,-d lihs det mar Oe^noi, d^-doalqafer ca- 
tado, calidad , ó condirion, c! Irsrr , ó cnvi.ir h 
estos reinos , oi a otras partes de aquellas pro- 
vlBcfit, indios, n} hidilia ,-Miiqae aeri-ieim liceo* 
cia nneslra, 6 de noestros gobernadores, ó jas» 
liciaai y aaaqoe Ida indios , é indias digan , qne 
qoleren venir con elloa de aa ▼olnntad , y qae 
sea asi, pena de que el qoe los trajere, ó enviare, 
ó en alguna forma diere conseotiiniento, favor, 
ó tyiida, caiga., é incarra en pena de cien mil 
niara redis, aplicados por tercias partes, i nuestra 
canoara, jaez qae lo seoteociare, y denunciador, 
j áeatíerro perpétuo de laa Indias-, y qae ó sa 
COMa sean vueltos los indios a las proYincias, c is- 
las ét donde los hubiere sacado. Y niaodainos, 
qoe mÍ se ejecoie en sos personas, y bienes, ain 
otra sentencia, ni declaración, y revocamos, y da- 
mos por oínganas las licencias generales, ó par- 
ikalnrM 9 qoe Noi hoUdreaioe dádo poní tmer 



*ioo 



oiJortt, «,4^ 

pai a 

privación de 



■» IT» 



l>EY 



... 'WiidíSdíirarr»- . 

r*. • • . ' . ' ■ ' 

ítti ttcriiií. •»* « 



Sin embargo deestir prnh.l.j.io ^tn\r «s 
indios \ estos reiofis.se bá experimentado Jal. 
de esceso, y facilidad en venirse, é traerlos « 
por ser pobres toó tienen medios para \„\kvt¿. \ 
sos tierras: "Y Nos tentendo lástima, y compasión 
dfe qoe anden pobre* , y mendigos, mandanuM 
qae todos los indios, é indias, qne hobiere, y v{l 
nierei? i esloa reinos, y de su volqniad se qiiisie<- 
fen volver á sus naluralcza», puedan pasar libre» 
meóte á ellas, y los |>resideotes , y jaeces oficia- 
les de 1^ cdsa de contratación dn Sevilla les d¿ii 
licencia , y de penas <le c'ímara de la casa se Ies 
<^<, jf pague lo necesario p^ra su flete, y maulo- 
taje, h^sta volveri sos li^fras, no constando qoicn 
Iqs Ir^jo, porque en csle raso ha de ser á su cos- 
tf , df,^B(;,le^dráii particular cuidado los de naes- 
tro conaejo'de Indias. 



l<d<j 



.|,EY XYUI. 



El eipperndor D. Carla* y los reyes ile Rolirniia gu- 
boroadores en Y«!l«dulid li 7 de iuiiiu y a 17 de iuliu 
de 1550. 

QuedimJéJiteré'potlUt'ie pongan rscuelas de Ai 
¿^gufi,euUUiuiM patü gwe jU aprendan los indios. 

* ' . • • . -i . 
Hahieodn hecho particalar examen anbre ai 

aun en la mas perfecta lengua de los indios sa 
poedeo espUcar bien, y con propiedad los miste- 
rioa de noestra- Santa l-'é ealítlioB , ae lia re e ono- 

cido, que no es posible sin conipicr f;i-nnilcs diso- 
nancias, e imperíeccioues, jf aunque c^ün funda' 
dea entedras, donde sean enseñados los sacerdo- 
tes, qae babieren de doctrinar á los ¡rnlios, no es 
remedio bastante, por ser muclia la variedad de 
lenguas. Y babiéndo resuelto, qoe convendrá in- 
troducir la castellana, ordenamos, qae á los in- 
dios se les pongan maestros, que enseAeu á los 
que volantariameote la quisieren aprender, como 
les sea de menos molestia, y sin costa: y ha pa- 
recido , que esto podrían hacer bieo los sacrisia- 



(4) Lt ley 1.1, tit. 1.°, lili. 4 , impone pena de 
muerte al descubriilor que s:iqiie indios. 

Por cédula de Buen Victiro du 1') de enero de 7Jl 
se limita esta ley para que cün»i.-iiido ser iu.stxñ los 
motivos, no aalo se Ies concedii lireneia á íus indios 
y eaciqnes para ir á España, sino que se Íes deu los 
ansilioa cerrespondiontes per mar y tierra. 
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880 Libro TI. TitulD i. 

99», como en Its aldeas de eitos reinos enseñan 
¿ ieer, y eicribir y la dociríoa crUlUiu. (5) 

LEY XIX. 



El emperador D. Cario» v U «aperatvis goberaado* 
raaiiVall«l«lid<%(|«Pi0Mod«iS«. • 



punios en poUeU -«te mt cpr^ 

midas. 



Pac* ^ac los indios «provechen mas ea cric- 
tiaiMl«d,y policía, sédele ordenar, qae vivan jan- 
IM, y cencerudaoienle, poea de ctU forma loa 
caiHMenín sas prelados, y atendenin snejor á la 
liivn, y doctrina. YporifQe asi conviene, manda» 
aüM, ^oe toa vireyei, y gobernadores lo procuren 
por toooa fot medios posibici, lia hacerles opre- 
sión, y dándoles i entender cuan útil, y previ c?io< 
ao aera para aa aqmeoto, y bneo gobieroo, como 
caláor^Ba^. 



LEY \\. 



bre d«i6l8. 

bro. 



D. Fdip« III eo Madrid i 10 de octu 
Veaíe la ley 3, lil. 5 de este lil 

Qm ¡»$ imdios UtfitUis rjedueUUud los,€ÍMqo años «a 
ftroeuren inlrmimeir en el tr*b«f'o, , 

Aanqae no han' de ler'coflapéltdoií I Inltas^ 

ni lasas los in.lio^ recién ron vertidos, por el líem- 
po, qae está dispaesto, es bien, qae por lo me- 
IM« desde loa cinco altos de lo redacción vayan 
entendiendo en jlo susodicho por medios suaves, 
y aficionándose á ganar jornalesi y trabajar para 
cslo* y qae asi mismo conosean el modo de go-r 
bicrnn político de los indios antiguos, dínd^se- 
Ics alcaldes, üscales, y otros oriciales de jailicia. 

LEY XXL 

El erafierador D. C»rli>s y el prínripe (gobernador 
co Madrid á 5 de iutiin, v en Mnnzoti á 11 de julio 
da 1552. O. Felipe Ul an Madrid á iOdaoeSnbca 
d«S61S. 

Qsw bs indios se empleen en sus oficios^ imbnUKUU 
y ocupaciones , y anden vestidos. 

Los indios, qoe fueren oficia'es, se ocnpen, 
j eóiieBdaB en ana oicloo, y les labtaderea en 

cultivar, labrar la Tierra, y liarer sementera*;, pro- 
curando, que tengao bue^'es con que alivien el 
trabajo de ana peleonas, y aantenimlonioa para 
ao propio sustento, venia, y cambio, con otros: y 
los qae no se ocuparen en ninguna de las cosas 
susodichas, se podrán aplicar al trabajo en obras, 
y labores ^e las ciudades, y campos , y sieodo 
necesario, sean conipciidos á ao estar ociosos, 
f9t» tanto importa é M vida, aataJ, y 



cion; pero esto se ha de hacer , y eíeclaar por 
mano de nue.slras justicias. Y pandamos, que los 
españoles no los puedan apremiar á ello, aon^w 
sean indios de sos encomienda», ó ser^n grave- 
lOenle castigados. Y encargamos i los doctrine- 
roa, qtte pei^adan i* los indios á lo re(eridé<^ea 
eSlanaeSti^ ley, y especialmente, que anden ves- 
tfdda para bms honestidad, y decencia de sos per> 
aMfM. ■>*'"■■< «-nrnuf 

LEY' XXIL 

El amparador D. Carias j el principa coberaador en 
Madrid d 17 da áieiembi^ la !S5i. 

QoalM H 



er¿ar fadla «s/mcIs d» guuda 

mayor y menor. 

No se prohiba á les indios, que poedaa criar 
todas, y cnalesquier elpeclca d«f gao^oa mayores, 

y iiicii ircs, como lo pueden li.icer ios espafioles 
sin ninguna diferencia, y las audiencias, y ¡asli- 
cias jji^ dea el favor necesario. 

' • •^ 'LEY XXIH. 

.• • . 

D. Felipe nienleaana» 10 del sairvicia nmtmA á» 

1(509. . 



(5) Por una real cr'dnla espedida á rsprasenta- 
cion del arzobispo de .Mc|ico con fecba da Araniuex 
i 10 il<: mHVO d« l7/0 se manda guardar esta ley. 

Este negocio se trató mas de intento en el Perd 
desde el año de 78, en que pui- ce<luia de 28 de enero 
dü Hiclio año se niaridú li atnr Míriaiiierilf de eitoi eí- 
tableciniicntos. La autlictu la de (^hai c/ts dudó y con- i 
Sulló si podria emplear los rt;dtlo.s de los capitales 
que tienen alguno!) i)ucl>lo5 en la caja general; y se 
resolvió «que para fu dotación de maestros se apli- 
quen las rundacioncs donde Ins hablare, y el resto lo 
paguen los bienes de comunidad, y los préndenles y 
Budiendaa cuiden de las atrccionas da maestros y su 
dotaefen. Esto es lo qae aspreia la eddnla de 5 de 
noviembre da 17112. 



Que d loM indios se teXsUt tiempo paré m 
des jr grangerí^s^ y s» proeitce fwt lat Unge», 

Jask» es, qoe á los indios quede tiempo para 

labrar sus heredades, y las de comunidad, y qae 
los r ¡reyes, y gobernadores señalen el que habie- 
reo meoesler, le forma qoe pocdao acadir i sos 
grangerías, procurando las tenga, con que serati 
mas aliviados, y la tierra mas abastecida. Asi b» 
mandamos. 

^ LEY XXIV. 

El empei ador D. Carlos en Burgas a 6 de setiembre 
de 152L En ValUdolid á 6de junio de 15Í23. En To* 
lado d 2L de mayo d» 1534. 

Que CM<re iitdios y españoles haya eomerclalibrtd 

contenía de las parles. 

£1 iratOj rescate, y conversación de los in* 
dioa con españoles, loa nairin ea amistad, y eo- 

mercio volnntario, siendo ' contento de las par* 
tes> con que loe indios no sean ioducidos, atemo* 
rizados, ni apremiadoa, y se proceda- con hocna 
fe, libre, y general para unos, v otros, y no se 
puedan rescatar, ni dar m 1o,s iodios armas ofen- 
sivas, ni defensivas, por lea inconvenientes qoe 
pueden resultar; y e! qoe contra voluntad de los 
indios, en su descubriniieoto, ó después en otra 
forma, contra el icnor de esta ley, hiciere el coa* 
trato, incurra en pena de todo lo qae así reaea* 
tare, ó babiere por esta raxon, y mas ta mitad de 
tedoa ana Ueona para nnostra «aman, jnes, j do» 



LEY' XX\. 

El cmiK-rador D. Cirios y los reyes do nolieniia go- 
berimilurus en Valladolid a 11 de mayo de i5'>l. Dwk 
Felipe 11 en el Pardo a 30 de enero de 1567. 

Que los indios puedan libremente eomereitrsuMjhth 

tos y mantenimientos. 

Acontece, qae las jostidas} regidores, y eo- 
comenderoa de Indios no tes coaaientcn comer» 
ciar con libertad los mantenimiento^ y Otras co- 
sas, qae traen á las ciudades, con prelasto de 
bacn (obisroOf á porque son da Mt ( 
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dat, ni qa« los indios rcdlien Hiadia» vejacio- 
nes, y daños, coo Tu^ru, y violencia, no padien- 
do disponer de sos frolov , y manteaiiniealos, y 
al^oBM Tcees se les quitan . habiendo de «lutcn- 

tar á stjs mogercs, r O deoamos i naeitra.% 

audieocias, y jusiicias , que no periaitaa estos 
agiavios, y los dejen vender libfemeDte', J tin 
impedímeato su« liiencs, y Tratos. 

LEY XXVI. 

D. F«Um IU «n ValkdoUd á Zi d* a«TÍ«aa1iM de 
IflOl. 

Qmt s« prttcHre que los indios sean acomoda/ios en 
los bastimentos r cosas que compraren, 

Kncargatnos v mandamos i ios vireyes, aa- 
dieacias, y justielaa de !«• IndÍM, qae paes los 
nataralcs de la (ierra son gente nercsitaJi , len- 
gao particolar caidado con qae sean acomOiia- 
dot ea los preeloa de battlmentoa, j otras cosas, 
aaien .-i<:¡entos Je minas, comoeo*otras pár- 
tela j labores, tasándolos coo jnsticia, y modera- 
doa« 7 ^e loa hallen ma« bÁratoa qae la otra 

^Ote, rn afcnrírtn ¡í la pobreza, ) trabajo » J 
caatigoen los escesoj coo deinostracioa. 

LEY XXVU. 

D. Falipe II «n Araniaes < 21 dt mayo, jr < 23 de jo- 
lio da 1571. En San Lerenso i 6, y en Hadrid ú 18 

de mayo de 1572. 

los ittdku ¡mtésM vender stu haeiuuUa co« au- 

Goando loa lodioa vcadieraB aw bicaM rai- 
ces y mnebles, conforme i Jo qae se les permi- 
te, traíganse i pregón en aluioneda páttlica , en 
imaencia de la jasticia , los raieci for ttfmiino 
de treinta i)Í35, y lo^ inaebles por nueve días; y 
lo qoe de otra íorma se rematare tea de ningan 
valor y efecto; y si paredeee al jaez, por justa 
cansa al>revtar ct termino en cnanto á los bie- 
nes muebleS} lo podra hacer. Y porque tos bie- 
ne<, qae ios ¡odios venden ordinariamente, aoo 
de pocD precio, y si ea todas las ventas bubíe- 
seu de preceder estas diligencias, seria cansarles 
tantas coalas, como inportaria el principal: Or- 
denamos, qae esta ley ae gaarde, y t-jrcate en lo 
qoc excediere de treinta pesos de oro común, y no 
co menor cantidad ; porque en este cafO Ikaalari 
qaa o) vendedor indio pareaca aniealgon joe£ or- 
dinario i pedir Ucencia para hacer U venta; y 
coostiodole por alguna averiguación qne ea aojo 
lo qae qaiere vendér » y qae so le es daüoao ana. 
geoarse de ello, le áé licencia, interponlenda sn 
autoridad en la escritura, que el comprador otor- 
f/ttt^ siendo mayor, y capaz para el eieclo. 

LEY XXVUL 

n nriíraíl.ir D Carlos v el pi íncipe gobei-nador en 
Madrid a 2 de marzo de \SSÍ. U. t elipe 11 tlií á 2Ó 
do abril da 1563. 

^nt bu indios puedan hacer sus tianpnes jr PtMdif 
en etlos tus mercader ios y frutos. 

Vo se prohiba 1 los indios hacer los tiangoes, 
y mercados antiguos en sos paeblos, ni consien- 
ta qae reciban agravioi ni molestia de loa espa- 
Bolea, ni otras personas, anoqoe sea con ^relesta 
do que vayan i vender i las ciodadca SOS OMf» 
TOMO 11. 
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cadarlaa» Manías , f>allinas, maia, y otras cosae, 
qnt es noecdad, de que resulta daflo, J vejacioo 

LEY XXIX. 

El emperador D. Carlos y la reiiia gobernadora en 
Yalladulid á 12 de ninyo de 155 1. Ü. Felipe 111 en 
Aranjues i 26 de rnayüde 1609, capiluio 22. 

Qee no «e hagm eüneierto mIm e el trsdm^ y frange* 
rinrfa iMindilipe. 

Mandamos, qae los esps Bolea no hafan con- 

cícrtoí ff>n calpizqoes, ni mayordomos en cuar- 
ta, Diquioia, ni oirá cuota parte de ninguna 
caaa, qae loa indios trabajaren, y grangearen: y el 
f]ti<« rontruriiiicre, incurra por el mismo caso, la 
primera vea en dot mil pesos de oro para nues- 
tra cámara, jr 6sco, y la segnnda sea desterrado 
dala tkrca por do; aí^os, demás de lad.chapaoa. 

LEY XXX. 

El empandor D. Carlos y el principe aobemador en 
Madrid á i4 de mayo de 1546. 

t^tostneomenderos no sucedan en las titítr*» M* 

cuntes par muerte de ¡os indio*. 

Los encomenderas no poodan snoeder en Isa 
tierras, y heredamientos , qae hnbieren qaedado 

vacantes por haber muerto los itidins de ütis en* 
comieodas sin herederos, O socesores, y en ellas 
sucedan los poeblos donde fnereo vecinos, hasta 

en la canlidn ! . <]'il' buenamente hubieren menes- 
ter para paga, y alivio de los tributos, que les fue< 
ren tasados, y alganaa ñas, j las otraa qne so-> 
brarcn se aptiqaan k noeslf» patrimonio real, 

LEY XXXL 

D. Femando y y doiía Isabel en rji-annilA lí 1" ilr- 
a«liembre de 1501. El emperador D, (j.n loi. á It) de 
fcl)i ero df 15!V>, y el principe gobernador en Ma- 
tli id i» 17 <1l- difiembre «le 15^1. Ü. Felipe II a 25 de 
enero de 1503, v ú 10 de dn iembre de 1566, y d i8 
de fc!>i i;tú de 1 j6J, y ú 1." de marxo de 15/0. 

Que no se puedan vender armas d tos indios, ni ello* 
ta» isiigan. 

Ordcnanios y mandamos, que ninguno ven- 
da, ni rescate armas ofensivas, ni defensivas á 
los indios, ni i afgano de ellos; y cualquiera qae 
lo fiiiilndí l'cierc , .siendo español , por la pri- 
mera vea pague diez mil maravedís, y por la se- 
gunda pierds la mitad de todos sos bienes pars 
nuestra ca (Tin rí. y fuco, y la pcnn corporal sea 
i nuestra merced^ de las coales dichas penas pe- 
cnotariaa, la peraooaqna lo acosare haya para si 
la coarta parte, y la justicia que In senionciare 
otra cuarta parle; y si fuere indio, y trajere ca- 
pada, pollal, 6 daga, 6 tnviere otras armas, se le 

qoifen, y vendan, y mas sea condenado en las 
demás penas, que á la justicia pareciere, excepto 
algún indio prindpal, al cnal permitimos, qne 
se le pueda dar licencia paral TÍrcj, andienda, 
ó golKraador para traerlas. 

LEY XXXIL 

D. Felipe 11 en el l'aido á 16 de abril de 1580. 
Que ÍOM úuBot tengíM Ubtrtadtn tus disposiciones. 

8i alganaa indios ricos, á en alguna forma 
hacendados están enfermos, y tratan de otorgar 
siM testamentos, saccde, que los curas y doctri- 
acroa, dérieas j reUaiosos, procoraa y oide- 
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nan , qae les de¡en , d k la iglesia toda , 6 la ma- 
yor parte de sus haciendas, aunque tengan he- 
rederos forzosos, exceso muy perjudicial, y con- 
tra derecho: Mandamos á íos^vireycs, presiden- 
tes y audiencias, que provean, y den las órde» 
ncs convenientes , para que los indios no reci- 
ban agravio, y tengan entera libertad en sus dis* 
posiciones, sin permitir violencias. Y encarga- 
mos á los prelados cclestisticos, que no lo con- 
sientan , guardando la ley q, til. i3, lib. 1. (6) 

LEY XWIII. 

D. Felipe II en Madrid lí 19 d« julio da 1368. En 
Córdoba a 1.° du marzo de 1570. 

Que los indios no pueditn andar d caballo. 

Prohibimos , que los indios anden a caballo, 
y mandamos á las justicias, que asi lo bagan guar 
dar y ejecutar sin remisioo algaoa. 

. LLY \\\IV. 

D. Felipe IV en M.-idrid á 1." de agosto de 1633. 

i^tie los gobernadores no lleven derechos d los in- 
dios ftor lo que en esta ley se manda. 

Sin embargo de estar prohibido, que los in 
dios puedan andar i caballo excediendo los go- 
bernadores, les dan licencia para poderlos tener, 
y llevan por esta causa, y las firmas de eleccio- 
nes de oficios de república, y otros diferentes 
despachos , excesivos derechos : Mandamos , que 
guarden y cumplan lo proreido, y (irdeoes da- 
das, las cuales se ejecuten sin remisión. 

LEY WXV. 

D. Felipe 11 M H 2') d« febrero de 1575. y<<ase la 
ley 17, lit. 19, lib. 1." 

Que los ordinarios eclesidslicos conozcan en causas 
de fe contra indios ; y en hechizos jr maleficios las 
justicias reales. 

Por estar prohibido i los inquisidores apos- 
tólicos el proceder contra indios, compete su cas- 
tigo á los ordinarios eclesiásticos, y deben ser 
obedecidos , y cumplidos sus mandamientos ; y 
contra los hechiceros , que matan con hechizos, 
y usan de otros maleficios, procederin nuestras 
justicias reates. 

LEY XXXVL 

Fl mismo nllí á_l5 de mayo de 1501 D. Felipe IV tí 
5 de abril Uc 1637, y en ü de junio tic IGIÜ. \ case la 
l«y 26, lit, i.», lib. 7. 

Que no se pueda vender vino d los indios. 

Ordenamos, que en los lugares y pueblos de 
indios no entre vino, oi se les pueda vender, y 
los alcaldes mayores y corregidores no contra- 
vengan a las drdcnes dadas, ni por su cuenta, ú 
interposición de otras personas lo hagan comer- 
ciar, por el grave daño, que resulta contra la 
salud, y conservación de los indios, y los vire- 
yes y audiencias castiguen estos excesos , coa el 
rigor, y demastracion que conviene. 



(6) Véase U ley 9, lit. 13, lib. 1." y su nota. 



1. 



TU. 



1. 



LEY XXXY'IL 



t!j emperador D. Carlos en Toledo á 21 de agosto de 
1529. Ki mismo y el príncipe gobernador en Valb- 
dolid Á 21 de enero de IjI.j. D. Felipe lit a 3 de oc- 
tubre de 1607. U.Carlos II y la reina L'obernadora. 
Los misinos cd Madrid á 6 de julio de 1672. 

Sobre la bebida del pulque usada por los indios de la 
Sueva España, 

Usan los Indios de la Nneva Raparla de ana 
bebida, llamada pulque, que dcxliian los ma- 
gueyes, plantas de mucho beneficio para diferen- 
tes efectos, y aunque bebida con lempl.inza se 
podria tolerar, porque ya están acostumbrados 
a ella, se han experimentado notables danos , y 
perjuicios de la forma con que la conforrionao, 
introduciéndole algunos ingredientes nocivos á 
la salud espiritual y temporal, pues con pretexto 
de conservarla, y que no se corrompa la mez- 
clan con ciertas raices, agua hirviendo y cal, con 
que toma tanta fuerza , que les obliga a perder 
el sentido, abrasa l«s miembros principales del 
cuerpo, y los enferma, entorpece y mata con grao- 
disima facilidad ; y lo que mas es , estando ena- 
genados, cometen idolatrías, hacen ceremonias y 
sacrificios de la gentilidad, y furionos traban pcn- 
dencias, y se quitan la vida, cometiendo mu- 
chos vicios carnales, nefandos, e' incestuosos, con 
que han obligado i que los prelados eclesiásticos 
fulminen censuras; y por autos y acuerdos del 
virey, y real audiencia , se prohiba. Y Nos, en 
atención á extirpar tantos vicios, y qoitar la oca- 
sión de cometerlos, por lo que deseamos el bien 
espiritual y tcin/joral de los indios, y aun de los 
espafloles, que también la usan: Ordenamos y 
mandamos, que en el jugo simple, y nativo del 
maguey no se pueda echar ningún genero de raíz, 
ni otro niogan ingrediente, que le haga mas 
fuerte, calido, y picante, asi por inmixtión, des- 
tilación , ó infusión , como por otra cualquiera 
forma, que cause estos, óscmejantes efectos, aun- 
que sea á titulo de preservarla de destemplanza, 
ó corrupción. Y ordenamos á ios vireyes y aa- 
diencia de Méjico, que velen con particular cui- 
dado sobre el cumplimiento de esta nuestra ley, 
y no permitan mas pulquerías, sitios, ni partes 
donde se veada, que las del número, y hagan 
guardar las ordenanzas , que para este fn hu- 
bieren hecho, por vía de buen gobierno, impo- 
niendo las penas conveniente'*, con que no sean 
pecuniarias. Y porque después llegó á nuestra no- 
ticia, que el virey , y acuerdo de la{real audien- 
cia de Méjico, en a.3 de julio de 1671 , forma- 
ron unas ordenanzas sobre el uso de esta bebida, 
y contribución, que de ella resulta, con ocho ca- 
pítulos , las cuales vistas por los de nuestm con- 
sejo con la atención y cuidado, que pide la im- 
portancia , y gravedad de la materia, ha pareci- 
do aprobarlas, con calidad de que el número de 
las pulquerías no exceda de treinta y seis , y que 
de estas las veinte y cuatro sean para hombres, 
y las doce para mngcres, y la visita de todas se 
reparta por cuarteles, y la hagan los alcaldes del 
crimen, corregidor, y demás Justicias , y que los 
ministros inferiores solo puedan hacer las de- 
nunciaciones, y las justicias substancien, y dc- 
tt-rminen las causas, poniendo lodo cuidado, y 
desvelo. Y encargamos y mandamos al virey, y 
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I^adíencia , qac alieadaa macho sobre el reme- 
dio, titoi abasos, y hagao observar precisa y 
||iMiliMln|cote lo dispuesto por las dichas ordt- 

nanza? , r.i^ti;;anílo con toda severidad , y demos- 
tración i los iransgresores, de suerte que el ejem- 
pto sirv* de cscarmicoU» ^ «tros, y se quite , y 
cese en na ejercicio el conservador Aomliradp al 
arrendador, d atentisla de la coolribociM. - 

LEY XWVII!. 

D. Felipe U en el Pardo á 2 de uovicmKro de 1576. 
D. CirÍMllyU reina goberu»<loi ». Vti«iaUl*y63, 
til. 16 de este libro. 

Que HO te cantientan Mies i UtMtitiiot WitleéMia 
dtt gotemador, j *ean con íempbmui J kanet- 

. • tidad. 

Nq se consientan bailes públicos , y celebri» 
¿«lÉtde ka iadios sin licencia del goljernador, 
y estos no sean en las eslaocias, y repartimien- 
tos, ni en tiempos de cosechas, y en ninguna 
dntioa «e ^rmita , que en jüniai, y festejos se 
deacoDcicrleti, y desiemplco co la bebida pues 
te czperiiimiUdo osuehot Cicesos, y desho- 
DMdÜadM Ím wmcjaiQiei jiibut. 

D. Felipe Ileo PoUlctc i 16 de abr I . y en Zaragoza 
á 25 de marzo de 1585. 

Que los vire res de Hueva E*pa&a hiuiren. r fetn" 
mMN d meaos de TUtuceeía y d su ciudad y re~ 

fntbtiea , ■ , 

TcDÍeodo coDsideractoa i qoe los indio* de 
Tlmak túnm de loe prlMcroa qae e* U Naeva 

EspaSa recibieron la Santa Fé Católica, y nos 
dieroo U obediencia , y i que los vireyes los lia* 
fuan ftrt «atierras « hmuraa, y cscqoiat de pria» 

ri|>rí, reseBas, socorroj, y Ayudas en las necc- 
ftttlades qoe se ofrcceo, y otros actos públicos: 
Ea •MBlni volaalad, y mandamos i los vireyes, 
qoe tengan partirular rutilado <lc Iionrar, y 
ftvortcery y llainarlus en las ocasioocs de naet- 
tro ml<aervicio, y mucha cuenta con sa ciudad, 
y rfpúMira, para qae viendo los demás la mer- 
ced que les hacemos , nos sirvan coa la misma 

^iu«d. 

LEY XL. 

iei auMwm Madrid dlft de abril de 1565. fin Bar- 

celona tí 10 de m» vo <lo 1585. 

Que se gtutrden Us ordenanzas de TlaxcaLi. 

Los principales , y caciques de las cuatro ca* 
Iwcerat d* TUxcaU not anpllcarao por ■icrced« 

que se les guardasen sns antiguas costumbres pa> 
ra rnnservacíon de aquella provincia, ciadad, y 
república, conTorme á las ordenanzas dadas por 
el gobierno de la Nueva Espai~ta el año de mil 
qoioienlos y cuarenla y cinco, conGrmadas por 
prOTiaioo real. Y porque son muy justas , y con- 
▼eoientes, y hasta ahora han estado en observan* 
cia y mediante ettat aon bien gobernadas , y la 
ciodad se halla quieta» y pacífica, de ouevo las 
•probamos , y coairmamoi , y mandamoa qofi se 
guarden, complan, y ejecotea por nucatrot vi- 
reyes, audiencias, y jaslicias, y qae no consien- 
tan que en todo sa coolcaido ae oootraveogaen 
ninguna 
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LEY XLI. 

Ermismo ch PoKIete tí 1' de aliril de IjRJ. 
Qutf ct alcalde majfor de J'ltixcala se intitule ^oLer- 



Hacíendo particular memoria del buen celo, 

Í fidelidad , qa« tienen á nuestro aervicio los io- 
ios de Tla«eata,'á' imitación de aos pasadot^ y 

á que es aqaclla ciudad la mas princí|al de la 
^oeva España; Es nuestra voluntad, y rnaa* 
damos, que el alcalde mayor ae intit ole goberna- 
dor, ^ i'iiri forma $e jjoarde en los lítulní lirs- 
pachados por ?jos, 6 noertros vireyes , á los cua- 
la» ordenamos, que tengan mocho entdado d« 
proveer cn r-t • cargo suj^eios de calidad , etpe- 
rieiicia, y bondad, antiguos en la tierra , y ve- 
ciaoa-dc lftcisdad de Méjico. ■ 

LEY XLII. 

D. Fel¡i>e II idii. 

Que los goberiudores de india* de X¡t*^eíu seam 
nalurafes. 

Por hm de las ordenanzas de Hascala eatá 
dispuesto, que el gobernador de los indios no 
seaestrano; y porque conviene á la coofervaciua 
de aqaell* república, ngandamos á loa vireyea, 
que provean por gobernadores á iodios principa- 
les, naturales de ella, como siempre ae ha ob* 
aervado, sin permitir, ni dar logar á qoe loig|ll- 
vicrae niogun indio de olr,t provincia» 

LKV XLIU. 

J:.! mismo allu 

Que JSO te etmstenitm ateneos de vino y voritece* 

rio* en Tlorcala. 

£s nuestra voluntad, que en la ciadad, y 
pro^ioeia de Tlaxcala oo haya estaacoa de vino, 

ni carnicerías^ y que e^las se rematen en la di. 
cha ciadad ante la josticia, y regimiento, como 
acoaiooibra en las ciudades de estoa reinos. Y 

mandamos al virey, y audiencia !.i Nueva Es» 
paña, que (tor ninguna causa, n¡ raion los con- 
sienta poner. 

LEY XHV. 

CI mi.sino cn Lisboa x\ 10 ilu dÍLÍi.'iiiiii c de l¿li2. Y en 
Dvuia á 15 de iebrcrotie 1591. 

Que los indios de Tla^rculu no sean apremindoi U 
servir en otra parte. 

I*or naestra real cédala, dada el año de mil 
y qu>nieoto<^y treloia y noeve se prometió i los 
indios de Tlaxcala , qoe paaad o » cuatro años, no 
sirviesen mas 1 los vecinos MpaiMea de la cia- 
dad de los Angeles, y se eonfirmd el de raíl 
quinientos y sesenta y tres, por los servicios que 
hicieron en la pacificación de aquellas provincias; 
y porque es justo que se les guarde y cumpla: Man* 
damns , que e! virey no 3|>rcniie , ni permita quc 
lus indios de esta proviocía sean ubligados i ser- 
vir , en el valle de Alrlsco> eludad de Joi Aa- 
gelet , al «ini parte alguna. 

LEY XLV. 

Que los indios de Tlaxcala puedan acril'ir al rey. 

Si á los indios de Tlaxcala se ofrecieren oe- 
\ focioa imporlaaies á nveatro retí scrvkio , y 
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Lien de su república de qae conveng-i avisarnos, 
ó recibieren algunos agrarios: lis nuestra volun- 
tad, que con libertad puedan m urrir ante Nos, 
y escribirnos libremente lo que por bien tuvie- 
ren, y el virey, audiencia, jueces, y justicias do 
se lo impidan. 

LEY XLVL 

El mismo en Aranjuez a 10 de mayo de 1583. 
Qae a los indiot d» Guotalco se 'les guarden tus prU 
vUegiot X sean Javorecidos. 

Todas las preeminencias, franquezas, y li- 
bertades concedidas por Nos i los indios del pue- 
blo de Guaulco, se Ies guarden y cumplao en 
la forma contenida en los prívile{>íos, cédulas, 
cartas, y otros cualesquier despachos, porque 
nuestra voluntad es, que en nada reciban agra- 
tío, y en todo sean amparados, y favorecidos. 

LEY XLVIi. 

D. Felipe III eo Valladolid i 19 de «bril de 1605. En 
San Lorenzo d 5 de octubre de 1606. D. Carlos II y 

la reina gobernadora. 
Qu« te conserve el iutgado de los indiot en Méjico, 
y donde estuviere /andido. 

líase reconocido por muy convenieole, y ne- 
cesario el jazc;ado genera! de los indios de Méji- 
co, para el buen gobierno, y breve despacho de 
•US negocios. Y mandamos, que se conserve, y 
sustente, con que si de lo que se sacare al año 
del medio real , que cada indio paga para sala- 
rios , y gastos de él, sobrare alguna caniidad, se 
aplique al siguiente, y cubre menos en ¿I , y tao< 



to mas resalle en beneficio ñe Ta raja doníe se re- 
cogiere, para los buenos efectos de sus comuni- 
dades, y el virey elija por asesor para este júz- 
galo á un oidor , 6 alcalde del crimen, el que le 
pareciere mas á propósito, y conveniente, con 
solos cuatrocientos pesos de oro común de sala- 
rio en cada un año, que se han de pagar de lo 
que resaltare del medio real, y donde esloviere 
fundado este juzgado por órdenes nuestras, ó cos- 
tumbre legítima, >e guarde, y contiie. 

LEY XLVIIL V 

El emperador don Carlos en Talavcra i 31 de maro 
de 1541. ' 

Que lot virejres X gobernadores provean que lot na. 
ve gantes y caminantes no lleven indias. 

Los que nivegan, y caminan por mar, ó tier- 
ra suelen llevar mugeres indias casadas , y sol- 
teras , en que Dios iNoestro Señor es deservido, 
y peligra la honestidad. Y porque es justo probi* 
bir este exceso, mandamos á los vireycs, y go- 
bernadores , que provean del remedio conveniea» 
te, de forma que »e escase lodo mal ejemplo. 

Que los virej et , y presidentes informen del 
iratamienlo , y estado Je ios indiot ler \'\ 
tu. H, Ub. 3. • 

Q/ic tas justicias no consientan matar indios 
para enterrar con sus caciques, ¡ej- 15, tit. 
7 , de este libre. 

Que d los indios amancebados no se les ileye 
la pena del marco, lej- 6, tit. 8, /i6. 7. 
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LEY PRIMERA. 

El emperador D. ('arlos en Granada a 9 de noviem- 
bre de i52tí. En Mudrid á 2 do agosio_de 1550. Eo 
Modina del Cam|>o á 13 de «ñero do 1:)32. En Madrid 
ri 5 de iioviuinbro de 1510. En Valladolid á 21 da 
mayo de 1512. En Castcllun de Ampurias ti 21 de 
octubre de 1518. 

" Que lot indiot tean libres y no sujetos d servidum- 
bre. 

Cn conformidad de lo que est.í dispuesto so- 
bre la libertad de los indios: Es nuestra volon- 
tad , y mandamos, que ningún adelantado, go- 
bernador, capitán , alcaide, ni otra persona ^ de 
caal*{aier estado, dignidad, oficio, d calidad 
que sea en tiempo, y ocasión de paz, ó guerra, 
aunque justa, y mandada hacer por Nos , o por 
quien nuestro poder hubiere, sea osado de cau- 
tivar indios naturales de nuestras Indias, Islas, 
y Tierra-Firme del Mar Océano, descubiertas, 
ni por descubrir , ni tenerlos por esclavos, aun- 
que sean de las Islas, y tierras, que por Nos, d 
quien nuestro poder para ello haya tenido, y ten- 
f;a , esté declarado, que se les pueda hacer jus- 
tamente guerra , ó los malar, prender, <J caati- 
vari excepto en los casos, y naciones, qae por 



las leyes de este título estuviere permitido, y 
dispuesto, por cnanto todas las licencias, y de- 
claraciones hasta hoy hechas, que cn estas leyes 
no estuvieren recopiladas, y las que se dieren, 
e hicieren , no siendo dadas , y hccbas por Nos 
con expresa mención de esta ley, las revocamos, 
. y suspendemos en lo que loca á cautivar, y ha- 
I cer esclavos á los indios en guerra , aanqoe sea 
jasu , y hayan dado , y den causa , i ella , y al 
rescate de aquellos, que otros indios hubieren 
cautivado, con ocasión de las guerras, que entre 
SI tienen. Y asimismo mandamos, que ninguna 
persona, en guerra, ni fuera de ella pueda to- 
mar , aprender , ni ocupar, vender, ni cambiar 
por esclavo á ningon indio, ni tenerle por tai, 
con titulo de que le hubo en guerra justa, ni por 
compra, rescate, trueque, ó cambio, ni otro aU 
gono, ni por otra cualquier cansa , aunque sea 
de los indios, que los mismos naturales tcnian, 
tienen, o tuvieren entre sí por esclavos, pena 
de que si alguno fuere hallado, que cautivo, ó 
tiene por esclavo algún indio, incurra en perdi- 
miento de todos sos bienes, aplicados á nuestra 
cámara y fisco, y el indio, ó indios sean lue- 
go vueltos, y restiiaitloa • ios propias tierras, y 
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esclavos. Y <»nieiia«MI> fr.'owMraa jasticias , que 
tengan especial ctUilado de lo inquirir, y casti- 
gar con toJc rigor , segan esta ley , pena de pri- 
.ivacioD df aaa.o^dttt, r cím mil MMr**cdis ^ra 
•Mitra ciniar* «I qáe In contrario Udcrci)! >n«> 

g1Ígtat« AlCretn ^-a r^iinpiiniicnlOi. 

LEY II. 

n «mptrador D. Carias f ol cardenal Tavara sobar- 
nador «n PuaiMalída á 26 il« octubra da 151 1. 

QimMM wsli^i'd'^x con r'¡¡:oi- !iis fncomettdgnu qitm 
vendieren *its indios, 

Aveni^iMi los «¡reyes , aiidlenrins y gober- 
nadores, si a'í^unos enconicn<Ierf»s Inri seiitliila, 
d feodea los indios Je sos ffncomiendas publica] 
il Meretaneat» , y i qué personas; y sí hallaren, 
qae at|<;ano h'jlniTL' rnmr!;.]') t.m ra ve exceso, 
le caMÍguea severa y ejemplarmente, y pongan 
á loa tndiot en ta libertad nataral, jr por el mis- 
mo hecho qiif lr privado de U cocoiDieiula , y 
de foder conseguir otra. 

LEY Hl. 

El emperador D. Carlos y la «tnnerritrií gobernado- 
ra en Tuledo n t> di: ni)vii;iiihre nt- IxtH. El cardenal 
Tavera ;;oht! mador en i.*'u«:i>^tii(ia a ¿ti de uclubre 
de i5 11.0. Felipe 11 ti 8 de febrero da J588. 

bt CMi^ue* jt primeipi^ a» t»mgam por msm 
¿iavatdta* su/ttot. 

Prohibí moa y defendemos á los caciques « y 
principales lener, vender, á trocar por escbvofl 
á los indios, que les eMavieren tájelos, y asimla» 
mo á los españoles padt^rselos comprar, ni resca- 
tar, j el que foniraviniere t iacurra ea las pe- 
nas estaloldas por le ley antecedeate* qaedindo 
libres los indios, que «SÍ facrea tenidos, vendí- 
i<i».,ó cambiados. 

LEV IV. 

D. Felipe IV en Madrid i 18 da mayo da 1629 
QttS hs indios del MtuvUem Ugvñdot 4 hi piurto» 

,/r i r ! r, litis , SCan /i'eslot rri ¡iberttuL 

Algunos navios llegan ii Ia4 Indias deapacha- 
dea por el goberudordel desea briioíeato del Ms' 
raRon, con Indios del ¡:;;entío del Brasil, y-dsspk- 
cbo y reg¡alro« diciendo, qae son verdaderos es- 
elevost Mandamos, qne Im audiencias y golwr- 
nadorcs no tos admitan *>\n cspeciaMicencia núes 
Ira, v¿ los que hubieren entrado, bagan poner 
«•luMrtad. 

LEY V. 

El emperador T). Cail.is V los r^yf^s de BoTicnii.i fjo» 
bcrnauores cu V^||.j(JoliiÍ i 7 ile ¡ulio de 1:>50. Kl 
nmaay la princesa ^oijcni.nlora alUd 21 de Mtiem- 
brc de ÜJ6. 

Que tos tmdhs étl Brntit i áemmvaeion de Portu^ 

gal sean libres en tus indias. 

Lo resoclto^acsrcaide la liherud de los in- 
dina , se entienda , gaarde y ejecute .aunque sean 

del Brasil, o deiiiarracioii de l'uria;;al , llcv.iilos 
ú ooestras Indias , que en ellos lauibiea declara- 
OMSi qae ha , y delüe tener Inger. 

LEY VL 

D. Felipe IV en Madrid llde letlembte de ICZS. 

tfea se procur j / U tus oMf dm ía FitU dís lian 

TOMO ií. 
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Los portttguese: «lela villa de Sao PablOy 
pafhlo del Bnsil , qoe dista dtet jornadas de las 
últimas reducciones de indios de la provincia del 
Paraguay» contra toda piedad cristiana van ca- 
da ailo « eaativar los indios de ella , y los llevan' 
y venden en el Brasil, como si foeran esclavos. 
V Jior lo que conviene reprimir todo góncro de 
atrevimiento , desacato y esceso cometido en de* 
srrvicii* df Hioi Nuc'írn Sefior, iirJcnamos v man- 
damos u tos gobern^tdores del rio de la i'iata y 
Paraguay , qoe por todas las vias ¡MMibles pm» 
curen aprender y casfii;ar ron pran demoslracioo 
a los delinquentcs, y personas, que cumeliereo 
eslos di'litos, con qne eesa la propagación del 
Santo Kv.iii>;elio, y perturba la pas , y quie- 
tud , haciendo para la ejecocion dejo sasodichn 
todas las diligencias, qoe convengattf sin escu» 
sar ninguna, de suerte que se consiea el castigo, 
corrección y eomieisda, sobre que Ifl* cncsrga« 
nos las coDcieneias» 

LEY VIL 

D. Felipe lll en Mmlrid ;¡ 10 de oclulne de 1GI8. 

Qutf M Ttteuman. y Rio di U Plata no s« vendan 
mi eomiprtu &w ütdbt fas ICsaum de resetitea. 

£s costumbre entre los indios goayrunVs de 
Tocumao , rio de ta Plata y Paragnay , hacer 
gncrrad oíros, qne cautivan , y venden , matán* 
dose machos con esta ocasión, y lo mismo hacco 
otras naciones, y aun los españoles perdidos han 
Meado, y hurtado Indios, traydndoles deonas 
partes i otras, y Tendiéndolos , con el mismo 
color, con que ilemas de la gravedad del delito, 
destruyen la tierra : Mandamost qoe no háya, ni 
se permita tal comercio, ni trato , llamado res» 
cates, peiia de que et indio quede iibre, y el precio 
aplicado á nuestra eánsara , jnea y dcunneiador, 

y prohibimos , r[ii(? ?! comprador pueds ífrvirse 
de el , ó tciiirlf en su casa , chacra , estancia , ni 
pueblo, aunque el indio quiera; y cualquier tt» 
pañol, dmcsiizo, que le vendiere, jugare, tro- 
care, ó cambiare, si fuere de bajo estado, sea 
condenado en seis afiol de galeras, ó otro serri* 
cío equivalente; y siendo do mea coosidcracioo, 
sirva el luistuo tiempo en el reino do Cbilc; y al 
negro , 6 molalo , so l« imponga U diclia fca* 
de galeras. 

LEY VIIL 

El mismo alll. 

Qae Í0 prohibición tlf c^dus itud se eniirndm con las 

indios ttpi í.\ioniiiii>i rri Mutocas, 

Ordenamos, qu« la prohibición general Je 
esclavitud en tes indios, se guarde y cumpla t*m* 
bien en las provincias de Tiicuman, rio de la 
Plata y l'aragaay, coa los que fueren aprisiona» 
dos en Malocas i ó adquiridos en otra caalqnlct 
forma. 

LEY IX. 

D. Felipe il alli n 7 de noviemlirc da 1571. D. Feli> 
pe iV alM á 26 de marso de tfiSi. 

Qita je liow&PS «js mimsIrQ ó pereoñ» de teti^fte^ 
eiou que eoimea de imtibetledde ht iitdioe, 

MandamoSi'qoe ningún rs¡.añol pueda tener 
indio esclavo por ninguna cansa en Fili|'inaS| 
S; 



Digitized by ijV 



226 ^ Libro V 

•Qnqihe el ioilfo to haya sido otros inifins, 6 
españoles, y h.iltiilo cu bueoa guerra. Y porque 
cik aquellas ¡«las, y otras partea te ha entendiiio, 
qae esiMD foera deas Kbenail machotinilios, i(ue 
tirsniraiiiL-nte han hecho esclavos otros princi- 
pales , diciendo , qac tienen posesión de ellos 
|M»r muchos aAos, y renden y co>ncreíani padres, 
y Á hlj'x : No-, deseando su libertad , ordenamos, 
qae los virejrcs y presidentes de todas las i caira 
andiea^ias nombren on ministro , ú otra persona 
de salÍ<ráccion , y litiena conciencia , (¡uc visite, 
y coniiu de estas causas eo cada provincia, para 
qoe no siendo tas cselavitades permitidas por de- 
recho, y leyes de esle litiro, Us tle por ñutas, y 
ponga á (os indios en su libertad natural, sio em- 
bargo de eiuHqaiera poseaioo. 

LKY X. 

El em|>erador don Cirios y el princi|>e f;ohernador 

en Monzón Je Aiü^nu á 11 ile h^^osIo Jo 1.)j'2. 

Qtu ios corregidol fs y nlcaldes mayores no eonoi- 
emkd» ta iiürtitd de ¡o% imlio f , lUn cuento 4 Iw 

atidtenriaf , y fiscuhi .sipnn fus musas. 

No conviene , qae los curregidures, y alcal* 
des mayores conozcan eo primera inaiancía de la 
libei tail (l(- los ioiliot , dt'o cuenta i las audien- 
cias coa toda puntuali iad , diligencia , y cuida - 
á«! yai filcre mucha la distancia, y esta impidie- 
re , qne eoasir^an libertad , nuestros fiscales sigan 
las causas, y guarden la ley 3/, tit. t8, lib. a. 

LEY XI. 

9. Falípe III en Aranjuea d 2S da mayo de 1609. 

Qne hs indios no é€ fnre$Í0H ni tntigenen por nin^ 
ftm título, nipMgiUí en^iWa iMtUas 4Íe üuA««ie«- 

Ifose puedan preatar los indios, ni pasar de 
■ana españoles á oíros, nlen8r;enarlos por via de 
▼cnla, dotiacioo , testamento , paga, trueco, ni 
en otra forma de contrato, con obrajes, gana 
dAs, cbaer»! ^ minaa , ó ain «lias , y i« nijaoio se 
entienda en todas las haciendas de esta calidad, á 
de otros eéocros, que se beneficiaren con in'iios. 
qac Ubre y vol notaría mente acadiercn i sn labor, 
Y lienef cw « ot se baga mención de loa dichos 
indios, ni de su servicio en las e&criluras, que 
«torgaren loadneAoa de heredades, y hacienda* 
referidas, ni en otra forma alguna, |H>rque son 
de su n;<lui'4lezi liijreí , ciiinii Uis niitmos apa 
jk*>le«, y asi no se han de vender, mandar, do- 
nar, ni enagenar con los solares donde estovíeren 
trabajando , sin distinción ríe los qnr sn t) le mita, 
Ó acuden voluntariamente a trabajar en ellos: y el 
qoe A esto contraviniere , ai foere de Infa condi. 
clon , ifiturra cu |íena ilc ver^üen/.a piíliÜr.T , y 
destierro perpetuo de las Indias^ ora compre, ó 
venda, ó reciba* é done ios indios en algona 
de las fiinnas $usoilíclia<! ; v si tuviere caMdiJ , fi 
estado, que no p rmita la ciecucínn d« eslas pe- 
naa » sea condenado en perdimiento de los diclma 

indine, yqueJe ¡ncapa¿ de recibir oíti^nn repar- 
tlmieuln de este género, y pague mas dos mil du- 
cados, aplicados por tercias partea, iaa doa para 

el jiiL'z, V ileuimriador, y la tercera para los indios, 
contenidos en la escritura , ó coi:li ato y desde 
luego anolamna, y reeocamoa las <!(• has escriln* 
raa, y las damos ['-ir tiiii(;una« , y de ningún va- 
lor i y efecto: y lu wusmo sea, y se «uarde en 



. Tit. II. 

cualquiera de loi rasos reTeridos , aunque no 
inlerrengao escritoras, y los escribanos ante qoirn 
pasaren sean privadtisde sus oficios, y paguen 
dos mil dorados, aplicados en la misma forma, 
y las ¡nsiiciaa, qae diatmnlaren algún delito de 
estos, inrurran en jM'iia de nJr» cantidad, con la 
misma aplicación , y eo destierro de las Indias. 

LEY XII. 

D. Felipe 11 iS 4 de julio de 1570. D. Felipe 111 ca 
Madrid a ¿V» He muyo de 1620. 

Qiie dispone sobre la Ubertod ó esclavitud de los 
tmiudñHaos. 

W lisirito de las lilas Filipinas, y sos confi. 
nrs son adyacentes las de Mindauao. coyosnala- 
ralea se han rebelado, tomado ta secta de Maho- 
nía, y confederanilosc con los enemigos de esta 
coiona, y hecho muy grandes daüos tí noeatroa 
vasallos, y para facilitar sa castigo ha parecido 
eficaz rernedío declarar por e^chvos á los que fue* 
ren cautivo* en la goerrat Mandamos, qoe aaí ae 
haga , procediendo con tal distinción , qoe si loa 
mindanans fueren puramente ^i i il'es, no sean 
dado* |ior esclavos , y si fueren de nación, y na- 
turaleza moros, y vin'eren á oirat islaa é dogma- 
tizar, 6 envefíar sti sccia inahonirl.tna , ó liaccr 
guerra i los españoles, ó indios, que están «oje* 
toa á Nos, d i nuestro real aervicio, en este eas« 
puedan ser hechos ejcla mís ; ni.is Á lo5 que faereo 
indios, y hubieren recibido la secta oo los harán 
eselavoe, y aerán pertoadídni por lícitos, y bne- 
nos medios, qae ae conviertan i nnvatra saaia H 
católica. 

LEY XIIL 

D. Felipe 11 en Mndríd i 25 de enero de 15H9. 

Que tos eai ibes ijur íuer en <i lincer f^iirrrn a las tfm 
las I se hagan esvlmvs , como se ordena. 

Tienen Heencia los vecinos de Iaa islaa de Bar* 

tovenlo para hacer guerra m los indioa carilies, que 
las van á Infeaiar con mann amiada ,-y comen car* 
ne humana, y pueden hacer aus esclaves i loa que 

cautivaren , coa que n*: sean menores de catorce 
años, ni mogeres de cualquiera edad} Manda, 
mos , que asi se ejecute, guardando las instroc* 
ciones, que diere la audieneí» deSaulO Domin- 
go para mas joiiíficjrion. 

LEY \1V. 

D. Felipe lllcn YuiiUiüdla a 2ü de m^iyo de 1608 
í). Felipe IV en Aranjncí á 13 de abril de 1(525. En 
MMiit-id M 9 de abril de ttid2, y á 1.* y 5 de »go*to 
de lOSS. D. Carlos U y la reina gobernadora. 

SlAra ta Ubtrtad de los indios de Chita ^jr foc d tOa 

sean restituidos. 

Habiéndose intentado todos los medios posi- 
hlci para reducir i los indios naturales de Iaa 
provírtriní rlc (^hiie al fjreniio de \.> Santa Igle- 
sia Católica Kiiiiiana, y obediencia nue>tra, pro* 
cnrándnins persuadir por medSl^s suavea , y pací- 
ficn<, han usado tan ni.il de elloí, que rompien- 
do la paz en qoe nunca han perseverado , se ba 
reconocido, qoeen todas ocasiones la dieron fal- 
sa, y fingida , y si la conservaron , fue hasta el 
tieuipfi que llegó la ocasión de qutbianlarla , ne* 
gando li obediencia k la Santa Madre Igli'sia, y 
looiando las armai ronira los españolas, é in- 
dios amigos, asulaiido iaa fuerzas, pueUos, y 
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4ÍmUii^i ibrtibaadoi, t profanando loi templos, 
ItotUMito.a miichoB' reiigiotM , y vatalloa nues- 
tros , caalivanrfo la gente, que han poJido ha- 
ber, y pormaoeciendo ntachoii aAai en ao obati- 
Mcloa , y pert nacia , y cometiendo oirot delitna 
dignos de castigo y rigor, porque merecieron sf r 
dado* por cmlavot , contó gente p<>rj«go»dora de 
la iglesia, y religión criMiaoa: y dltimaracnte 
estantío la tierra en su iiuyor p^i , Iiicii-rcin al- 
tamieato general} con muchas entradas, y busti- 
tldadea por todat 1a> partea, que facilild la oca- 
«ion Y i\ijs atandn lie loila plcl.id y clemencia, 
toviinospor bien de reuitlir, y perduMar cilc de- 
KiOt y eoncederlet gracíoaameDle, qae no podie- 
ícn ser r.iíiiiv((í. preso*, molestados, ni acn i l is 
por el , ni sus tierras ai otros cualesqaier bic- 
oca, tomados, ni enibar|;ados. Y ahora por am- 
pliar m.-ss nrtí'ílr.i Y iM-uigiiiJail , haljíen- 
do reconocido, que está impedida j y aun impo- 
alblKlada la dilatación d« Sni4o Bvangelio, 
pax, y qaieiud de aquel reino, y pr)L>lnrii>n de la 
tierra, por la esclavitad de los indios ; Ordena- 
■wa y mandanoa , qoe toa eireyca derPerii , go* 
bernadores, capitanes geoerdies , y audiencia de 
aqaellaa proviociaa , guarden, cumplan, y ejeco- 
ten laa órdenca , dadas sobra no permiUrln, y qoc 
todos tos varonea, ó hembras , qoe con pretesto 
de esclavitud se hubieren vendido, y sacado fue- 
ra iu aqaellaa provincias á la ciudad de lus Re- 
yes, tí oirat cuaicsqaiera del l'crú , se recojan, y 
sean reducidos i sus tierras, con efecto, reservan- 
do , como reaervaoMM, á loa pos teJ or e a aetnalea 

so dererho n snlvn, rontrí los vendedores, que 
los enag< naron, tenieodo entendido, que este, ni 
otro raalqoier «Icfcdu» do ha de embarañar, ni re* 
lardar la redapcion dn los dichos indios, porqnr 
•e lia de ejecutar in^iiOlableriteote, sin ninguna 
dilación. Y ordenamna al virey del P^rdty go- 
bern:5f1nr ¡U: Cliite, qne como se fueren reducien- 
do, loa entreguen ■ sos encomenderos- Y iodo lo 
«oalenMn en osla nncstra ley m gnardc por abo 
y cttlrctaoio que otra cosa provcemBa.(t) 

LEY XV. 

o. Feripe II y la prineasa cobarnadora en Valladolid 

< 7 de sfliieoibi e de 1558. 

Que tos 4}ue hubicrrn tenii/o intlios ptyr esclavos con 
título , no sean condenados d que Íes paguen cosa «¿> 

Ilabrpnilo pedido, y conseguido libertad al- 
gunos indio', tenidos por esclavos, se dodd si se- 
rian tendenadoa ana dneitos en alguna cantidad, 
por el servicio, que les hicíer n: y se deríaró, 
que teniéndolos con titulo, y buena fe, no esta- 
ban obligados á pagar aerviein basta el dia dn la 
contestación de la deniand.i, y <jue no incurrie- 
ron en pena: Ha nuestra voluntad, que asi se re- 
gnlc cuando el CMoaocadlerc. 

LEY XVI. 

D. Carlos n en Madrid d 12 da fonh» de 1679. 
RevtUlda íu dr-dfnes de la libertad de hs liuUos y 
di mutm providencia en las dt Chde. 

Habíendn rcMallo, qoe loa indina de Chile 



( i) Véase U lev 16 de este tituln y libro. 
En cédala de 1> de enero d« l72Saa inandd goor» 
dar cata («y junto con la 10. 



I .goaaton «ntera libertad , ac intradnin, que Ipa 
i apresados en gnerra riea se hicteaen esclavop, 

prir el derecho de e'la: y por otro, llamado de 
servidumbre, toando cogidos loa iodioa de tienen 
edad iiervian hasta veinte años, y despnea que» 

djlj.m libres: y asi misiiiu por niro derecho, lia» 

mado de la osauxa, que es vender los padrea « y 
las madrea, y parientes mas cercanos i sos hijni 

y parientes en caniliiu de algunas alhajas, hasta 
cierto tiempo, como en prendas. Y Nos fuimoa 
wrvtdo de mandar al gobernador de aquellas pro» 

vi; l ins, (jue todos los indios esclavos se pujit ■¡en 
eu libertad natural, reservando ú los poserdnres, 
compradores de elloa so derecho a salvo contra 

)t. \ cn.lr/lnrcs, V qnp liii irtiüns, '"ndias, V niilos 
pri>ioiicrus no w pudiesen vender por esclavos» 
ni llevarse fnera del reino de Chile, reduciendo n 

el, y a sos propias tierras ron efcrtn lo? <\ue se 
buhíereu vendido, sin que el dererhode ios com- 
pradores contra hw t e nd ed n r e a , ni otro ninguno 

puiiitsr eiribaraiar, ni retardar e^ta reducción, 
«in embargo de cualesquiera súplicas, nuevas ra- 
lonea, y rrpresenlariones , que se ofreciesen. Y 
poique es de mocha imporianri?, qoe los indios 
áe. aquellas provincias sean traiailos con todo 
amor , como vjsallos nuestros, y no seao oprimt* 
dos, ni iiKiicstados, y se cuide de so alivio, y con- 
servación, procediendo por lodo rigor de derecho 
contra los qnc toa hidcren malos tratamientoa; 
aunque sea con pretesto de decir, (jtip ■;on eneini- 
gos, y hacen guerra^ y hemos encarj>ado al di- 
cho gobernador el buen tratamiento, converaioB, 
y reducción de estos ¡odios, por los medios maa 
suaves y benignos, qoe se hallasen, y principal* 
mente por la predicación del Santo Evaogetle» 
y propagación de nuestra Santa Fe Católica, y 
4ue saliesen los indios de tan miserable estado. 
Y habiendo el gobernador de Chile aospendidn 
el efecto de esta resolución con varios preleslos; 
por la buena fi; de los poseedores, depositando al- 
gunos indicie en ellos, para que los tuviesen con 
buen tratamiento. Visto en nuestra cnnaejo, y 
con Noa consultado , hemos resuello, qoe lo re- 
ferido en esta nuestra ley se gaarde , cumpla, y 
ejecute precisa, y puntualmente, sin permitir, na 
dar logar á que se vaya , ni pase contra lo dia> 
puesto en ella por ninguna causa, y porque en 
adelante con ningún pretesto, ó motivo de justa 
gnerra, d otro eaa'qusera, no puedan quedar por 

escl.iv"-,, [ii vijfi¡li:r-c p'ir ts!i:5los que $e .iprm- 
diere en guerra , ú fuera de ella , ni ios que lla- 
man de servidumbre, ni de ta nnnaa, y todoa loa 

que alififH si'.í-ri rn r^^'.^vilnrl , y sus hijos, y 
descendieniesqocden con eferlo libres de tfldiM Irea 
géncras, de gnerra, aervidnmbre, y nmnsat Man* 
damo.';, que eslu se pronuncie por ley iirral en 
los reinos del i'erú, y Mueva España, y se iosrr* 
te en esta recopilación. Y f ara oviar el inconve- 
niente qtip los indios <le In . ilirlia* pruvinrias 
drt Chile abusen de esta libcilad, y boelvan á 
la idolatría, y ik iucorporarse con los enemigoa, 
mandamos a los gnLernidr>r«-* , que Ins hagan 
traosportar i todos á la ciudad de los I\e}es eq 
cada oeasion, que se hub ere de ir por el sitúa- 
'!'», f¡>>e f'i.^ señalado t n ¡as cajas reales de ella, 
para el sustento del ejercito de sqael reino, sin 
ambargn de estar ordenado, que todos los indloüt 
tanwtai y hambrast eendidot en a^ncl reino, j 
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Líbi*o VI. TU. IT. 



otrai partci , faereo reJacidoi & ras tierrts , por 
cnanto naestrs voluntad en, qae como vi expre- 
sado, se tr3n.<|»ortcn n Lima, poes llevándolos á 
mejor leoipie de tierra^ irán mq riesgo de su sa- 
lad, y Hda. T maiidaino^ á los vireyes de las prn- 
vinciaí del Perú, que como se ruvreii remilien)lo 
los dichas indios, los ri'parlan en las encomien- 
das, 6 tí ti número foere gratule, los encomien- 
den de nuevo. Y «símismo maixiamos ú la real 
andiencia de loa Keyes, que cuide del campli - 
«nicnto de to contenido en esta nuestra ley, pi>r 
!a parte ji' !e tocii, y <lc lo que se fut-re obran 
do, jr ejecatando nos darán cuenta eu las ocasio- 
DCf qoe ofrackrtB. 



Qm« las Jiseales tengan por 9bii^actm particu" 
lar ef amttir d ta liherínd de lo* htJS^s, lea iT, 
tit. i8, lih. 1. 

Que los vireyes conosean en primera ifutatteía 
lie eemaai é« Míos con melaenm é sus tm~ 
litt nctii^ , /(■ >■ (jS, l 'tt. 3, ¡i¡>. 3. 

i¿'ie los e€¡csiñstic-os , y seglnres avisen d los 
ptotectotes, pr^temradorts , ¿f defemores $ 
atgiino^ indios no c;oxan ée /(¿erfanf, i4¿ 
tit. 6, de este libro. 

Que las indio» no sean eneerradat para foa hi- 
len, y tejii» lo que fum de trUníiur suM i 
iot¡ lejr ló, tU* \0, de este libro. 
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LEY PRIMERA. 

El emperador D. C:irlns y el príncipe jjobernudor en 
Cigales ■ 21 de lurtr/o ilu 15jI. D. Fcli|>e 11 en Tule- 
do á 19 de febrero de i5üO. En «I Bosque de Segovia 
i 13 de setiembre de 1565. Cn el Escorial li 10 de 
Dovíeml>re de I5(>8. Ordenanza 149 de p<'l>lnciones 
de 1575. Eu San Lorenzo á de mayo de 1578. 

^ Que ios indios sean reducidos d poblaciones. 

Con mocho caídado, y particular atención se 

lia procurado siempre interponer los medios mas 
CMveoien tea para qoe los indio* sean instruidos 
•a la Sania F¿ Católica, y ley evangélica, y ol- 
vidando tos errores <)e si]s .inti^^uoÑ ritos, y ce 
fcmonías, vivan en concierto, y policía; y para 
qae esto se cjccaiase con meibr acierto, *e junta- 
roo diversas veces lo5 cíe tiuesiro roiisejo de In- 
dias, y otras personas relii^iosas, y coagrcgamn 
los prelados de Nneva España el afto de mí^q*li- 
niento^ v cusicnl.i y seis por man 'ad i d<-l stñor 
ciilperador Carlos V, de gloriosa uicmuria, los 
coVes, con deseo de acertar en servicio de Dios, ' 

V iiui -trn, re"it>1 vieron qoe lo', iti tioí focco re- ¡ 
dacidoY i pueblos, y no viviescu divididos, y se- 
parados po** las sierras, f montes, privándose de 
tollo l'encficio e^iiiritunl, y temporal, sin socorro 
de nuestros ministros, y del que obligan las ne- 
cesidades humanas, qne deben dar nnoe hombres 

á otro»; v par hsb rse rcrnnnrido la convenida- 
Cía de esla resolución por diíer4>Di<-s drdenes de 
los señorea reyes nuestros predecesores, fue en 
cargado, y mamlado i los vircycs, presidentes, y 

Sobérnadores, que con mucha templanza y mo- 
eraelon ejecniasea la radureion, población, y 
doctrina de los indios con tanta suavidad, y blan- 
dura) que sin causar iaconvenicntes , diese mo- 
tivo á los qnc no se pndiesen poblar loegn, qne 
viendo el bairn tratamiento^ y amparo de los ya 
reducidos, acudiesen á ofrecerse de su voluntad, 

V aa mandó que no pa|;aaen mas imposiciones de 
lo que e?tn!>a ordenado; y porque lo susodicho se 
ciecold en la mayor parle de nuestras Indias. Or- 
dcnamoa y mandamos, que en todas las rleoi:]s se 
■goarde y eamploj j loa «noMModeraa. lo aoUci- 



teo, según, y en la forma que por las leyes de 
este lítalo aa declara. 

leyu. 

D. Felipe III en ValUdoKd á 21 de ínala d« f80i.. 

Que ios pr dados eeleñéstíeos iluden y JkeUHen lee 
eedueeioHes, 

Encargamos i los artnbisptis , y obispos, qu 
en sus distritos ayuden á la población de los na* 
torales, y facÜiten las dificultades qoe »c ofroi- 
cieren, procurando qnc bagan. lo mismo Im OI* 
ras, ministros de doriríua , y sacerdotes, -'^tíi!;^ 

LEI III. 

El misma eo Madrid á 10 de abril d« 161B. 
Qii« per» heeer t»s redueeiones se Homltrtn miníer 
ireede eetisfiiccirn . r setm cuáiigados ioeque pu~ 
iict en imj/edimentü. 

Loa vircyes, y presideotes i^bernadoresnom'*' 

brarán ministros, y personas de iimv entera sa* 
tisfaciou para reducir los iudios k su origen , j 
poMácton, procarando qne ae h*^ con tanto 
desinterés vsjsvidad. que no in(erven£;a com- 
pulsión, ni otro genero de apremio, con que Ct 
beneficio reanllc en su dafNi, representando i loa 
naturales su mismo bien, y convenienrifl. y aper- 
cibiendo á los corregidores, y caciques interesa- 
dos , qne no osen de mal trato, ni |iongan impo- 
dimenlo, ya los serulares hallaren culpa- 

dos casli(¡ueo severa y «jcmplartuentci y si fue- 
ren edesiástíoas, lo baf;an saber k ans soperio- 
res, para que prorf Un rontra clíos, y los rcmc$- 
van, y corrijan, coato per»un<is que se oponen á 
la pas, y gobierno pdblico. (i) • 

LEY IV. 

El mismo allí á 10 de octubre d« 161St 

Que en eada redueti en huya iglesia «un peerta X 
lUme. 

£n lodaa laa redaceionea, annqoe loa tadioa 

(1) Svbrc hi cgceucian de esta ley se lian «Areci» 
do lus di(icutia<let qoa cautiene la cddnU do Í0 da 
fabrcro d« i?08. 
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■eíti pncns, se hí de bac«r iglesia, donHe ?<• pue- 
da decir iiiiia cui) decencia, y tenga paerta con 
llave, embarco de qae«eAM|eta i parrd^ia, 
y cMá aparuda 4e ella. 

LEY V. 

.0. Falipe 11 «o cl^a«|a« de Segovia á 6 áñ octabre 
da 1560. 

Que hitjru doctrina en tos pueblos deiiUBot deotta 

de loi tributos. 

ITjm (raeblM <le' india* «alia cocoaiendadoa á 

lo» e.if^añrttes , con calidad de que los tloctrinrri 
j deiiendao, y se debe provetr de curas á costa 
d» laa tribatoat f lo mUaio te lia de obaertar 
con los (]ae estuvieren incorporadlM aa lUKttra 
real coroua , scgua lo ordenado. 

LÜY VI. 

ft. Fah'pa III en Madrid i 10 de octubre de 1616. 
Oiaa sM eadéfMteUo /a ya dos á trmt cimtorttf lua 

sacrtítan. 

fin lodoa lot paeb!os <}oe pasaren de cien ia- 
dios, h.iya dos, d ircs cantores, y en cada reduc- 
ción ott sacristán, que tenga cuidado' de guardar 
laeoraainaiibfa, jr úrrer la iglesia, todos los caá 
l« M«a Ubres de tMi, jr aenrídos peraottales. 

LEY VIL 

D. reiipc m 

f^ue ios pti9bl»t haya fiicalei tjue junten ios in- 
dio» i Im doetrim». 

Sí ef punlilr» faere Je hasla ( ion índjos, 
ao fiscal, que los junte , y convoque á la doctri- 
na $ y «I pasare de eiea indias, dns fiscales, j no 
aean nía*, aunque enreda el tidmpro de indios, 
los cuales han <le ser de edad de eincuenta á se 
iMila años, y fosearas no los podrán ocn|Mrfaé'' 
ra de su oficio, si no focre pagáadeiofso traba- 
jo, y ocupaciou. 

iJ.V Vilí. 

D.. Fdine II en e) Pardod 1* de dioienibre de 1575. 

D. Felipe lil en Madrid i 10 de octulx e de 1618. 

Qm lu* rcdaecioneM se con /«< etiUdtides de 

etteJay, 

Los sil ios en que se han de iormar pueblos, 
y redacciones, len{{an comodidad de sgaas , tier- 
ras y montes, entradas y salidai, y labranzas , y 

un exido d<- -.íim U-^ íí de largo, donde los indios 
puedan tetier sus g.aadqs, sin que se revucivaii 
coa otras de «palióles. 

LEY IX, 

o. Friipe n ea Toledo ti 19 de febrero da 1560. 

Que d -Lu indht rtAueidox no sestea tasUtrras 

que ames huluet en tenido. 

G»n mas voluntad , y prontitud se reduci- 
rlo é pebtacienes los indios, «s no se les quitan 
las lirrras \ t^ran^iTi'.n, ijuc luviereii en los si- 
tios que dejaren > Mandamos, que en esto no se 
haga novedad, y se tes' eonaereen cooio las ha* 
bierco tenido antes, p.ira que laa cattÍTeilf y tra* 
tea de so aproveclinuiriao- 

LKY X. 

J>« Felipe 111 en Vnllndolid á 2i de noviembre de 
IfiOi. OidL'iidUiia ¿1 del servíeíe personal. 
TOMO il. 
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Que carea de donde hubiere mina* te fwoenremfim» 
dar puAh» de índioe. 

Para el bene&cin y labor de las minas se re> 
parten indios, qae siendo Iraidoa de pueblos , y 
provinrias nray distantes, reciben daño, y per- 
juicio. Y porque deseamos, qae esto se escoSC ÍO* 
do lo posible, encargamos y mandamos k los »i- 
reye<t y presidentes {;obernadores, que en cootor* 
no de eÜas, liariendo elección de sitios acomoda* 
dos, y sanos, hagan y funden poblarinnes de ia» 
diae, deede se reé<^an, y viean en poeblos for* 
niados, y tengan Ir» rl i iiin, hospitales, y tOllO 
lo demás necesarioi en que sean curados lo* aa> 
■Ms, y acodan eoo mas volanlad, por el íaterét 
que resollará de sn trabajo, con qae no será ne- 
cesario traer otros por repartimiento de mea lO' 
foe. Y porque el beoeicio y coaservaeíoa de laa 

ii>iti,i5 es de tanta importancia , que por niogoO 
caso se debe disminuir, y conviene, que siempre 
vaya enaamenlo, leñemos piir bien y mandamos, 
que si entretanto que se fundan las jjt-blacIotieK» 
ú despuc« de fundadas, fallare el número de in- 
dios sicccsario i cada asiento, se traigan de loe 
logares mas cerraro':, para qtie csipn aviadas, y 
la modanza nu sea de lit-rra fría á caliente ni al 
contrario; y en tmJo se guarde lo ordena'da C« 
«oaitlo al cerro de Potosí por b ley 17, tíi. i3, 
de este libro , proveyendo y ordenando lo que 
para so ejecurion y eamplimieolo, buen «ralo, y 
pa^a da los indios conviniere. 

LEY XL 

y D. Felipe II en Madrid ú 18 de febrero de 1 SSP 
Que loe redneehnet te ha^nn déosla de los trtiMíot 
que los triilm.-, dejaren deponer. 
Mandamos, que las redacciones sean i costa 
de tos tribtttes, que dejaren de pagar los iodios 
a titulo de recién poblados, como Ordenado- 
y los poeblos del mayor nUmero-^ue periri tip e 
la capacidad del sitio» y a«a co..ren¡encias, por- 
qae no qaedan libres de cata abligacion. . 

LEY XIL 

D. Peripe til allí á 10 de oembre de 1610. Orde* 

Que ii.din^ de f,ís cfiitcras no queden Por Yaa^_ 
cunas, y tengan sus reducciones ennane ettmñere 
iulroducido lo conirerío. 

Si \t\% indios quisieren perinanecrr en las cha- 
cras yestaofias, nd sean detenidos con vioienct* 
y puedan irse k SUS redacciones; pero si en tér! 
mino til- dri> afío<! no lo hirieren, fi-tip.in por re-, 
duccioii la liirlenda doode hubieren asistido y' 
para esto baya en lee confines de las ehaerls lo* 
gar acomodado, para que \ivan funtos, pues aquel 
lia de quedar por su reducción; mas 00 por esto 
se ha de entender , qne los indios son Yanaco- 
nas 4c aquellas chacras, aimqrir retuviere in- 
troducido lo contrario; y asi redurídns, se les da- 
rán tierras suficienies , goardiodo faj catidadce 
de las demás reducciones. 

LKV XIII. 

El m¡:>nio allí. 

tjKC no se jmedtm mndar tes rediteeiones siu orden 
fl.-d rey, virey ó audiencia. 

Ningún gobcroador, cnrr.i^idor, ó alcalde 
mayor, d otra cnelqoier jusiicía, ha de poder al. 

ss 
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t«rar, ni mudar los pae'tlos, ni redacciones, qae 
ona tfit eatovlercn licdiM, y fandadoit da iiiict« 

tra orden psprpsa, n del vírey, pre»idenle, d an- 
diencia real del distrito, goberaando, sin embar- 
co de qae los citeomcfideriM, curas, 6 indios lo 
pidan, n consientan, ofrezcan, y dea información 
de utilidad; y pues estos pedimentos suelen ser 
las niM vcees procarados por Intereses particu- 
lares , y iio t\f. los indios, siempre se haga rela- 
ción de esta ley , y el despacho será subreftticio, 
y isf «e goarde, pena de mil |ieeot al ¡acs, ó cn- 
comemlero que eonlravlniere. 

LEY XIV. 

T ea 20 de eetabre de J59Í. 

Í¡mB ejt las tmnas snUre reiíncciones té guardé ta 
que esta ley dispone. 

Si para el complimíento, y ejecacion de tas 
redacciones, proveyeren, 6 determinaren toe vi- 
reye>ty presidenlce (gobernadores, y algunas per- 
sonas se agraviaren, é inierposierea apelación, 
la otor{rHrán para ante nuestro cánselo de IndiaSi 
y no á otro tribunal, comoquiera qnesin embar- 
go han de ejecotar lo proveído, de (brma qae ta 
rc'iucrion tenpa efeclo. Y porque á los indios se 
habrán de scfialar y dar tierrasi agoaa, y nioo- 
fes, n se qdttaren á espaftolet , se les dará )asta 
recompensa en otra parle, y en tal caso forma* 
rán ana j«inta con dos, ú tres ministros de la au* 
diencia, para que si algones se agraviaren, loa 
oi^^n eo apelación, y hagan reparar el dajlo^so» 
bre qae iohibimon i nuestras audiencias. 

LGY XV. 

D. Pelipe lll en Madrid á iO de oetnbfe da 161ft. 
Qa* «« h» reditecioHe* ahttdu f r^gidoret 

Ordenamoe. qoe en cada pneblo* y redne- 

cion , haya an sIcaMe indio de la misma reduc- 
ción; y si pasare de ochenta casas, dos alcaldes, 
y dos regidores, también indios t y annqae el 
pueblo sea muy grande, no hayi in.i^ q ir íIoí 
alcaldes, y cuatro regidores, y si fuere de menos 
de ochenta indios, y Negare ¿ cuarenta , tto mas 
de an alcalde, y un regidor, los cuales han de 
elegir por año ooero otros, como se practica en 
paebkks de espaSoles é indios, en presencia de Iw 
caras. 

LEY XVL 

El mismo nllf. 

i^uetot tdcMés d» taa reiüueionet tengan la jurit* 
dkcion quM Mé dtetanu 

Tendrán ¡urisdiccion los indios alealdes sota» 

mente pira inquirir, prender, y traer d loi de 
liacQcntes á la cárcel del pueblo de espadóles de 
aquel distrito; pero podr-iu castigar coa an dia 
df prTíinn <cis, ú oclio aioti'S al indíd que fal- 
tare a la misa el dia de ñesla , ó se embriagare, ó 
kieiere otra falu semejante, y si faer^embrta^ 
guezde machos, se ha de casli{;ar con tm^ ri^or; 
y dejando á los caciques lo qae fuere rcpariiniien 
tode las mitas de sus indios, eslari el gobierno 
de los paebloei cargo de los dichos alcaldes « y 
fegtdflres en cnanio i lo universal. 



Xit III. 

LEY XVI!. 

D. Felipe 11 en Madrid i II de agosto de 1563. 
Que los alcaldes imlioj imnitm pre$idtr d negros y 

mesliujs ItaUa que (legue l-i ¡uslicia ordinaria. 

Per mili mus, que en ios pueblos donde hubíe* 
re alcaldes ordinaritis indios, y estoviere ausente 

ct corregidor, y alcalde mayor, d sa teniente , si 
los nc|¡r<;5, ó mestizos liicicrcn algunos agravios, 
ó molestias, poedao prenderlos , y detener ea U 
cárcel, hasta que el corregidor, 6 alcalde aiaynr« 
d su teniente, llegue, y haga justicia. 

LEY XVIIL 

D. FeKpe III tn Madrid i 10 de octubre de I6l8. 
Que ningún indio de un piuth m lu^dotn,' 
Mandamos, que en liingim pncl lo de ¡ndIo$ 
haya al^^uno que sea de otra reducción, pena de 
veinte azotes , y el Cacique dd eoatro pesos, pai* 
1<1 r:;!f'sia, cada vez que lo con<¡ntieit: y gnárd** 
se la ley la, tit. i, de este libro. 

LEY XIX. 

El mism9 allí á 4 de febrero de iGOi. 

Q«» nos» di fíeeneia d toa indios para vivir Juera 

de sus rriliieciones 

Considerando cuanto importa qae los indios 
redoeidos no se irayan i vtvtr foera de los lagares 

de su rcdiicrifiri Oi den irnos y imndamof h loS 
gobernadores, jaeces, y justicias de cada pro? in« 
cía, que no dífn estas Mceneias si no fuere en aU 
gun caso raro, runni á indio huérfano, pena Je 
tres años de suspensión de oficio , y qainieolos 
ducsdos para noesira edmsca , y obras pías, en 

b<*ncfíc!o de hn in lio^, por initsil, de que se ice 
hará cargo en ta residencia, y el juea baga volver, 
y restitoir loa indios á sos pueblas b costa de cnh 
pados ; y no lo haciendo, se ejecute por el loct» 
sor eo el oficio, con ta misma pena. 

LEY XX. 

D. Felipe lil allí á 10 de octnbi e de 1618. D. Or- 
los U y l« i eina gobernadora. 

Quét»tnisUts rsduccinnes no Aaypjs sskutetns d* 

panuda. 

Ordenamos, qno las estancias de ganado ma- 
yor no se punían situar dcnlro de legna y media 
de las riMlacrione» antiguas, y las de ganado me- 
nor media legua: y en las reduciones que de nue- 
vo se hicieren baya 'le ser el término dos veces 
tanto, pena de perdi.la la pslmcla, y mitad del 
ganado, qae en ella hubiere, y todos los daefios 
le tengan ron baena guarda, pena de pagar el da* 
ño qae hicieren : y los indios puedan matar ef ga- 
nado que antrare eo su tierra, sin pena alguna, 
y en todo sea, gnardada la ley 11,111. is, li- 
bro 4. (*) 

LEY XXL 

n. Felipe II en Madrid á 2 d* mayo de 1563, y á 25 
dir nrivienilic e d« 15/8. En Tomar á 8 de niHVo de 
158 1. En Madrid A 10 de enero de 158*). D. í- eirpe 111 
en Tiirdesill»sii 12 de julio de ttíOO. b. Felipe iV en 
Madrid d 1.* de octubre y i7 de diciembre de 1646. 
Para esta ley j la siguiente st vea fai 1.', tit. 4, hb. 7. 



(2) Concuerdan tas leyes iO, tiu 17, y le 11, t(- 

tiil«l2,lib.4. ' "» 
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^« e« ¡miMot é» imdhé no vivm etamAoU*, negros, 

Probibimot y dcféndeaiM, qoecil Ua redac- 
ciones, y poeblos de Sodios poedan TÍvir, ó tí» 
Vao ecpañole* , negros, niofaUts, 6 meslieoi , por- 
que se ha experimentado, que alganon espadóles, 
qac lraJaii„ traginao, vivco, y andan entre los ¡n- 
dioa, ittn hoRibrci tnqaieUM, de mal vivir, ladro- 
nes , ¡□<;a'lotes, viciosos, y gente perdida, y por 
huir lo3 indios de ser agraviados, dejan sus pue- 
Mofl, y provincias, y los negros, mesli^us, y ma- 
latos, demás de tratarlos mal , se sirven de ellos, 
coieAaa sos malas cotiambres , y ociosidad, y 
también algunos errores, y vicios, que poitrin es- 
lrag <r, ) [jervpi iir el fruto que deseamos, en dr- 
den a su saívacion, aomcolo, y qaieladi y man- 
damos q«e sean casligailos con graves penas , y 
no con V nli 1 (í «n los puchtos; y los vireyes, pre- 
sidente*, gobernadores, y justicias tengan mocbo 
catdado de hacerlo e)emlar donde por sas perso> 
ñas pudlrrcii, ó valiTinJose ilc iiiinislros Je loiia 
integridad: y en ca»nto á los mestisos, y zam- 
baigos, qot MIO hijos de Indias, nacidos entre ellos, 
y han tic berechr sas casas, y haciendas, porque 
parece cosa dura sejMrarloa de s«s padres» se po 
dré dispensar* 

LEY X\H. 

D. Fdips IV sn Zitragom a 30 d« jonia de 1646: 

f^UtiSlUr* Ins ¡ndios na vw^m es/>tiñolrs . mfstiu^s ni 
mttatot tuiHt/ue hajran compiidú üerras en sus 

Annqoc los eSpaQoies, mestizos, y mulatos 
hayan coiwprado tierras en pueblos de iadins, y 
s«is liVniinos, todavía IcS comprende la (irohibi 
dan» Y asi maodacnos, que de ninguna forma se 
consieolan que vivan en los dichos pueblos, y re- 
Jacci'xiesde indios, por ser csla h cansa prin- 
cipal, y or¡n;eti de las opre4oiiwt, y moleetias qoe 
padecen. {S} 

LEY XXIII. 

Bl emperador D. Carlos y f« emperatrñ gobernado» 

ra ci) VaUnfJoJiH :i 20 tle novitriiilii e He 1536. 
Que ningtm espafiot esté en pueblo de indios moi 
Hei día qu» Uegare y otro» 

Niñean c«[>;>ñi)l, que fuere ile camino rí rnnl- 
qoier parte que sea, sin justa causa no demore, 
ni e«td en tos poeblos de indio* pnr donde hicie" 
re A vi.T|>o mas licmpo <lel di.T que ifi - 're, y 
Giro, y al tercero se pirla, y sal^^a de el jiucblo, 
pena de que st mas se detavíere, pague por cada 
día cinraenla pe$o<i ríe o? o de minos. nplirjJds, 
por mitad , i nuestra cámara, y fisco, y la otia 
•I joca, y denaociador, por iguales partes. 

LEY XXIV. 

D. Felipe IR «o el Pardo ii 21 de noviembre de 1600. 
Que iuitgwn mete«der esté mas de tres dios cu pue» 
Uode indio». 

Mandamos, que los mercaderes espaGoles, d 

mestizos (;iiar<lcn las ordenanzas de ía provincia 
sobre residir, ó detenerse en los pueblos de in 
dios, yttonde no lasliobieret aoseddengto mas 



_ Aunque Man encomenderos (j pertenezcan á 
la ImWAi.i riti estos. Ley«a i3, It y la, litólo 9 de 
«•tu libro. 



qae tres días, en los cuales proliililmn!, ijae anden 
en su trato {>or l.is calles, y ca^a« ile lus indios. 

LEY XXV. 

O. Falipe II en Madrid i 11 de agosto Je 1563. 
Qirc donde hnhiere mesón ó rente mnlf* Vt^m d pom 

sar d casa de indio ó rutncpnal. 

Si atgon espaflol caminare , «I , sus criados, 
cakalios, d bestias de carga, no vayan á posar á 
casas particulares de indios, ní macegnales, ha« 
biendo ventas, 6 mesones por los caminos, ó lo- 
gares en q«w necogersc , y sí no los hubiere, y p». 
saren en casas particulares, p^gtipn por todos á 
los huespedes, y dueños de ella», ia posada, bas- 
timentos, y otras cosas, qne les dieren, y el pre- 
cio de lo que les hubieren servido, y m¡nislradO| 
valieren comunmente. 



LEY XWL 

Bl emperador D. Carlos en Toledo 4 de diciembre 

de l'")28. 

Que ios cantinante* no tomen d la indios ninguna 
eosopor/n^rjfo. 

Ordenamos, que en los pnebInsJe indio», re- 
ducciones, y estancias no tomen loa caminantes 
i los indios contra su volqniad bastimentos , ni 
otras cosas, y si algo Ifs venJitren, sea papando 
el justo valor, y lo que de otra furnia loiuaren, 
bario las iosiidas satisfacer i los indina, con el 
doblo, y mas el cuatro tanto en pena, mitad pa« 
ra nuestra cámara, y U otra dividida catre d 
juca, y acuador- 

LEY XXVIL 

El mismo y h reina <Íl- 3oIiemia gobernadora en Vs" 
lladolid á 6 de mayo de t5¿0. D. Felipe II «n Moa- 

«00 de Aragón i 2 de dteieoibre de iSSi, 
Qae ne s« ^g«« eaipiu/ues en tos puetíoe onro» 

kacioax/nnKA*. 

Cnaodo los encfNnendems babieren de poner 

pn sus purl.los calpJ/.ques, 6 iravorrlomos, elijan 
personas i;.lrs, > <le tanta satisran ion, que noba- 
i;ao dalle, ni ;i-ravio á los indios, y luegi» que 
sean nombrados, antes de entrar en él pueblo, y 
coiiteii7.ar su ministerio, se presenten en ia a'o- 
diencia , á ante el gobernador del dínlrilo, para 
que teniendo estas calidades, se les de licencia, y 
de otra lorma nn se tes permita mirar, ni admi- 
nistrar: y asimismo los encomenderos, y calpiz. 
qars darin fianzas lefias, Ifnnas, y aimn.i.la,, , en 
la cantidad, que pareciere de qoe .si algunos da- 
nos, ó agravios hicieren los calpizqaes é los in- 
dios los pgarin, y estar;;/) ,í jn^itiri,-, ron ellns, y 
Oíros eaa'esqoier querellosos, y «le todo se les da- 
ra instrucción , para que sepao lo qae deben ha* 
y gnardar, tenien.lfj siempre ruidado de »«- 
bersi la cumplen, y castigar á los que excedieren 
en su conieoido* 

IJSY XXTIIL 

Í>. Felipe )I ea el Beaone de Segevta i 10 de agosto 

de 1^62. 

Que hu calpitques no traigan vara de justicia. 
Nn se consienta á tos calpisques |raer vara de 
justicia entre los indios, aunque lo stan de pui-. 
blos de seflorio , y al que la trajere condene el 
g<»bieroo de In provincia en la pena que arbi- 
trare. 

t 
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LEY X\IX. 

£l mismo en Ma lriil li 5 de feUrcio de l5í?2. D. Fe- 
lipe IV allí ú 26 de dicieiiiltre de itíji. 

Qu t en pueblof de imltot no se vendan ni hajra ofi • 
cios propietarios. 

Ordenamos, que en los pueblos de ¡ndios no 
haya mas oricios |iro[iictarias , ni oGcialeique los 
p«riiiili<los por el goliierno de cada provincia: y 
porqae esta rnandailo, que dond<- fueren precita- 
moute necesarios, se vendan los oficios de algua- 
ciles, y escriban»), nuestra voluntad, é intención 



TI. Título III. 

Ies, que solo estos se ven<Ian, ron calidad de qne 
los esci'ibauoi sean reales, y tengan titulo, y no- 
taría nac»lra , como está dispuesto por ley ge» 
neral. 

Que los ciicomenile>'us soliciten la re/fitcrion, y 
doi tn'nn de ¡os indios , ley 2 , tit. 9 Ae este 
nitro . 

Q ie n<t se tlé licencia á los encomenderos para 
asistir en sus pueblos , le;/ 1 3 , ^ fjnti perso- 
nas están pro/Ubidas , lejr i\ , y 15, tit. 9, 
de este libro. 



TITULO CUAETO. 

De lag cajtus de ccnso.s y bienes de eomunt'dad ^ y su admi» 
... nístraeion. 



LEY PRniERA. 

D. Feí¡¡>c lil nllíii l^S lie ftfliicro de l(ij9. D. Feli- 
pe IV nllí ií 16 de abril de t<M9. 

Que los virejres, presidentes y audiencias cumplan 
tas leyes de este Ululo. 
Habiendo entendido, que se cmnetian algunos 
excesos, y des'írdenes , en la administración de 
censos , y bienes comunes de los indios: tuvimos 
por bien aplicar el remedio mas convenifnle, se- 
gun la diferencia de lifni|ios, y ocasiones, sobre 
que se lian despacliado diversas órdenet. Y por- 
que la materia es de tanta gravedad , que i.ecesi- 
ta de especial recomendación, mandamos a los vi- 
reyes, presidentes, audiencias, y justicias, que 
les <len muy pinicular cumplimiento, y ejecu- 
ción , como se lo encargamos. ( i ) 

LEY IL 

t). Carlos II y 1.1 reina gnbernadom. 

Q«e en las cajas de comunidad entren todos los bie- 
nes contunes de los indios , y las escrituras y re- 
caudos. 

En las cajas de comunidad han de entrar lo- 
dos los bienes, que el cuerpo, y colección de in- 
dios de cada pueblo tuviere, para que de allí se 
gaste lo preciso en beneficio común de todos, y 
se atienda i su conservación, y aumento, y tuJo 
lo dem.is , que convenga, distribuyéndolo por li- 
branzas, buena cuenta , y raxon: y asimismo las 
escrituras, y recaudos por donde constare de su 
caudal , y efectos. 

(1) La parte (i cjiiociniiento que en lo guberna- 
tivo y ccuiióinicn de ole ritmu dxban ¿ la» vii'eyes, 
prunidcntes y oidores «tiiliutns leyes de este titulo, 
taieroti li'a>l;id.id4>ú la ¡unta superior por la ordoii.in- 
i.t de liiteiiduiiteii ; pero nuttViUiieuic se rcdujüron 
los cosas á este pie auliizuo por real orden de 5 de 
abiil de 1790. 

Sobre esta materia v<*«ns« los respectivos arti'cu- 
liis de I.'i ordci|iin¿:« de liileiidentes de Nueva tsp-j- 
OM, y en cspecinl el 11, que encarga :í los siibdclcga- 
tlo* lé custuditi y buena cuenta de los bienes de co- 
iMUTiidiid, autoriiandí) también u aquellos p.-ira i|tie 
iiiterviiiiciido lo» iudios justicias puedan ancudiir di- 
chos bienes 



LEY IIL 

D. Felipe III en Madrid A 15 do febrero de 1619. 
D. Carlos II y l:i reina gobernadora. 

Que en tas cajas de comunidad no se introduzcan 
otros bienes. 

No se han de poder introducir en estas cajas 
I otros bienes en oro, plata , reales, barras, joyas, 
especies, ó cantidades , que no pertenezcan i los 
i indios en común , y lo que de otra forma entrare, 
í y se recibiere por los ministros, que las tuviereo 
I á su cargo, ipso jure, sin otra sentencia, ni de- 
; clarac^on alf^una . caiga en commiso, y se tenga 
por perdido, y sea de la comunidad, con mas el 
cuatro tanto de {lena. en que serán condenados los 
que contravinieren, con la misma aplicación. 

LEY IV. 

D. Felipe III alU. 

Que to procedido de esta Itaciemia entre en arca se» 
parada. 

Todo to qoe procediere de esta hacienda se 
ponga en una arca separada, capaz, y cnnvenieu* 
le en fortaleza , seguridad, y grandeza, en la cuat 
se recoja, y esté depositado, y guardado lodo lo 
perteneciente i sa caudal. 

LEY V. 

D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Que la pinta que huhirre en la caja se procure impO' 
ner d censo, con distinción de comunidaites. 

Mandamos al oidor, fiscal , y oficiales reales, 
que estén siempre advertid^is de reconocer ta plata, 
q'ie se bailare en !a caja de comunidad , y pare- 
ciéndulcs, que es cantidad considerable, la pioco- 
ren imponer, e impongan con eRcto en nuevos, y 
seguros censos, para que no este ociosa, aplican- 
do ú cada comunidad el qiie se comprare ron sus 
cai'los , y rcilitos, d liar¡en<lo la junta , y prora- 
la , que se declara en la ley signientc : y i-stcn 
con advertencia , que estas juntas de censos no se 
\\Mí de hacer, si hubiere canlidade* distint.is , y 
suficieutes para separarlos empleos, de furiua que 
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cada comanlilad tenida la» qne le pertenecieren, 
coo fae habrá menos confusión , y embarazo. 

LEY VI. 

Los mismos. 

Qae mí m niiUm^re uigttn eéiuo, se haga nueva im- 
posición con los cor r i do t: 

81 tocedicre , qae á algaaos indios se tes re 
dhna aa censo , y d« él lavierea caolldad le COC' 

rídos, se ha dr n'r.len de qoe junios con el 

£rincipat, se iatpon^a otro (ie naevo, para qae 
I renta va va creciendo; y si no hablereeantitíad 
con«iderab!r, períenefienle y lot indios, coyo fue- 
re el cenjo redimido, y la iiubtere de otra, ú 
otrit comoni4ailea , y pareciere qne (a diu es 
faaena, y segura , se podri juntar uno, y otrt>, é 
imponer de lodo el naevo censo, con declaración 
de el principal, y rédiloa, haciendo profeta dc 
lo qae á cada una pertenece, asentando, y razo* 
Dando, eslo en los libros de cuenta, qae confor- 
loe á lo ordenado lia de estar armada con rada 
BU de las comaoidadej clara, y dUtioUmeote. 

LEV Vil. 

D. Carlos U j la reina gobernadora. 

Que para imponef censos ite niiepo precedan tas éi- 
ugeneias que se declara y resolución <lr. rl acuerdo. 

Coando se redimiere algan ceoio de coma* 
oidad, ó ae habiere de hacer noetra imposición, 
los oBciales reales tomarán laego la ra¿on de la 
cantidad, qae montare, y pondrán cédulas en 
laa «aatro ciqaidas de la plaza , y otraa partei, 
4|0e lea parezca convenir, ó harán dar pregones, 

Era qae venga á noticia de todos , y no haya di- 
doü, y rccibtriii las mcmóriaa de pérsonas, ha. 
cienda» , y fiAnzns, \s% males Mevarin , al oidor, 
y fiscal a CUY» cargo fueren estos bieoea, para 
qne laa vean . y escojan las qae mejor, mas sa-' 
neadas, y abonadas parecieren: y antes de de- 
terminar darán cuenta en el acuerdo de la aa- 
diencía, para que en el se resuelva por todos to 
qae conviniere, icnienJu particolar coidaJo de 
qae por favores , ui otros reá|ietos no se deje de 
mirar muclH^ y rtetHMieér, ^ue segoridad tienen 
laa hipotecas, con qae cesarao loa daBoa^ y qaíe* 
braa, que se han reconocido. 

LEY VIIL 

Losmiamoa. 

Ana^oe, como ealá dispuesto, se ha de pro* 
corar con cuidado, que no est<< ociosa la plata de 
estas cajas , ha de ser con resguardo de qoe en 
ellas qaede lo qoe liaste para ir socorriendo á los 
iAdhw, pagar, } caaaplir las libranzas, y otras 
necedades, qne le Ies pueden ofrecer: y porque 
en esto no se puede sráalar cantidad cierta » y li- 
mitada, quedará al arbitrio, y parecer de el oí- 
f fiaeal , y oficiales reales , i cayo cargo 



LEY L^. 

D. Felipe ill e» Madrid « 15 de febrero de IfilQ. 
Que en le cuja de eoninnidíul haya dos Itbros de iotlo 
Ú*mrfoée bienes, y oíros dos de celUOS para m 

buena cuenta y ratón. 

Dentro en la caja de comaoidad ha de haber 
TOMO 11. 



cuatro lüjros de crjcril.i v r.unn • !'s? doj Je la 
entrada y partidas por menor, que hacen <a can-' 
dal , y de (o qae «e librare y ahtiere de la «aja 
para gastos necesarios y comunes de las parciali» 
dades á quien tocan y perleaecen: y otros dos, 
qae en el ono ac pondri por íoTentario relación 

de lodos los censos, cnn distinción lie coniunida- 

des , cayos íaeren , y que personas particulares 
aon deodorea , ó enaleacafaa reales , y á qa¿ pla< 

zos, y sobre qué bíene.« tslin impoeslos , ron día, 
mes y año de las escrituras y nombres de los cs' 
críbanos ante quien se ntorgaroa , drjando bas- 
tante blanco , de forma que se poedan añadir 
los que de nuevo se fueren imponieiulo í y en otra 
parte del mismo libro se armará la cuenta sepn? 
rada con cada uno de los cen.s<iati>ia$ , de lo que 
se debe y paga, y i que' comunidad (lertenece: en 
el otro an hade hacer inventario y relación la 
anas clara y cumplida quesea posib'e, de los tu- 
dios, pueblos y comunidades que tienen parte en 
loa dichos censos , espresando la cantidad dc renlA 
que a cada uno tocare, y sobre qué bíeneae^ im- 
paesta, y lo que parece se le debe de la plata qo« 
hubiere y se hallare porempleareo la caja; y be-, 
cho esto coo mocha precisión y claridad, acfMUidaá. 
por menor en otra parte dc cale libro lo qae ae 
robra pnr cuenta de cada comunidad , y se les da, 
y paga por libraoxas, . rcoiiliéndosc laa partidaa, 
de an itbro á las dé otro , para qoe con inayqr, 
facilidai) se pueda confrontar y ver , y enteodfC. 
lo debido , y qi^e |ia cobrado y gastado cada pprf 
cíalidad. y mandamoa..qae cn fatoi tihroa dd. 
cuenta y rnznn de bienes comunes y dyqaiiPf pa, 
se n^e^cle , ponga * ni cooAioda <^p n iii fwt q: 
cneñta de cnalqaícr género y ealidjid qoq.ieati 
pnrqnt' pirn la claridad , cobranza , paga y segu- 
ndad dc esta hacienda , conviene qae la caenta 
y llhroi «Mcn fivmpimi con ac^ar^el^ d« otroa. 

.'^ \— LEY X. '-'iy 

* D. ^«tipc JlI «i». ■capaulo V 

QllC no f« ^«Mda sacar hacienda éé tos «tqfW d$ do»- 

munidítd. 

Prinripalmenie deseamos y ordenamos , que 
la hacienda de comunidad nnan defraadc ni en*, 
barace á los indios, y por ningún caso, pensado 
o 1^0 pénca lo , cstraordinarto ó fortuito, se pue- 
da librar ni sacar dinero de sus cajai en mocha 
ó poca cantidad á litólo dc préstamo, aonque se 
haya de volver loego á ellas, ni para la paga de 
guardas , edificios pdbiicos , ayudas de costa ni 
otras cualesqnier necesidades que sean ó se lla- 
men pdblicas , pues nioj^otia puede halier maa 
universal y privilegiada (jnc !a de los indios, cu- 
ya es esta hacíeada ; y los qoe bao de tener laa 
llaves de estas cajas no han de consentir ^e sa- 
que de !a ijue fuere a su car!;o !a plata i'> caudal 
que hubiere para los fines referidos ni oíros nin- 
gunos : ni los qne dieren las líbranaas lo han de 
acordar ni ordenar, sobre lodo lo rual !i ; i n - 
cargamos las conciencias y apercibimos , que se 
ha dc proceder criminalmente contra loa trana- 
qrcsorei , y que serAn condi nados en la penn rltl 
cuatro tanto de lo que se librare y pagare contra 
el tenor de esta ley , qne apUeamoa para beneS- 
cio dc lo? iridios. Y mandatnflí q-tf «^e ponga ana 
copia de ella cn la caja dc cotuuntdad con lo de* 
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mas que perteneciere á lot íadÚM, j ^oc aii le 
gi«rde y camota. 

LEY XI. 

D. Felipa IT «■ IbdrM á 16 de abr» 4a I6S9, capf. 

Qut tn eafjs ét eomnmtémi esté» d emrgo de los ofi- 
ciales reates. 

' Ordenamos qac ta* cajas de COnonidad cslén 
«n lat cfodadci doode retidra los oflcialca prin- 
ríp.ilcs de naesira re»l Hacienda del partido de 
cada auiiiencia, loa coalea tengan todocoaato en 
cIIm se entrare por roenla aparte , ai faeren ire», 
Y sino íloj, en la foriiu que lieiien nuestra ha- 
cienda real con libro y caenta distinta de la de- 
MM, CMM «ediflpoiie por la ley 9 de eale líta- 
lo; y ningon oidor, liical , ni oira persona se ha 
de introducir ni embarazaren so manejo, si no 
Taere en lo espresado y prereaMo por Naa , y que 
la caja ile la ciiubd <lc I* PIau !• modc á !• vi- 
lla imperial de Potosí. 

LEV xn. 

*• • ■ 1>. Felipe IV «Hi, capítulo 3. 
IjltéUímd'xiixiitracion y cobranza de ta caja de eo~ 
Immríáaéjr censos sea ¡i cargo de tos aftciaUs reates. 

Lli cobranzas <le lo que perteciere á bienes 
romanes , y raja de censos de los indios, prin- 
ripaiy rddiioff,bade estar también < cargo de 
itaetlmofieialet reales , i los coa lea mandamoa 
pongan en ello lodo caidado y deavelo; y que el 
tniamo tengan en proveer qae el capiul de los 
cenaM calé segoro y *q renta saneada , y que ha- 
gan las dichas robranzas de lo qae debieren coa* 
Icsqttier personas á la caja por razón dt adaiioia- 
Indea ú «tni «oatqolcr cauaa. (a) 

'LEY xiiL' ..^-.rív 

• ' ' ElmtaMoalU.capAiilo 4; "» ' ' ' 
Qm de los bienes y pdMtót se paguen las tm$tt$. 
De loa réditos qat aa cobren dt loa cenaos y 
bíenca eomonea ún tocar en la suerte principal, 
se ha de hacer pago de las cantidades que i Nos 
deben y debieren lus indios desaa laaas. (S) 

LEY XIV. 

D. Felipe II cu el Bosque Je Segovia a' 13 de uo?icm» 
iNre de 1565. En Lorenzo a l<i de agosto de 1598. 

D. Cai-los 11 jr la reilu gobcruodora. 
V|*e tos bienes de eomtmiiudse gasten en Uneficio 

comiin jr p,ig,tr tos tributos. 

Haae de gastar la plata qae reanltare de los 
litéaes, censos y rentas de la comonidad , sola- 
mente en lo que se di' ¡ijiere al descauso y alivio 
de los iudiua , y convirtiere en aa provecbo y 
alindad , y en lo qae hnbieren menester para 
ayuda á paR.Tr la piala de sos tributos en la for- 
ma y cantidad qae basta ahora se ha hecho , sin 
ser awicsiados, de lorma qae de aqaelbs cajas 

no se saque lúnj^nna , si 110 fuere de consenti- 
miento Uc lus iudios^ y para la distribuir y gaa- 

(2) r.ii Chile eslit destinado el producto de estos 
censos al piLio de Miiodo» de cura», y su rccaudaciou 
se hace po( los iin.siiioí interesados entre quienes se 
reparticroii [«tr di>|osic¡oa de este juzgado de Censos 
ai» ubaclu rii rudola de 6 de agosto de 1717 poastaen 
«I cspcüci.tc seguido en Im visita de este ramo. 
}) y «fase la ley |7 de csU tíü^j |ilic/a„ _ 



tar en sas oeceaidadcs y en las otras cosas para , 
cayo efecto y fin se fandaron ; y si no forre con 
estas calidades , aunque ellos lo consientan, no 
se poeda hacer ; pero lo qoe debieren pagar 
especie, nose ks ba de soplir de estos socorros 
regularmente , y asi se ha de dar á entender n tos 
indios, caciquea ^ corregidores para qae con esto 
acodan al trabajo, labranta y crtanaa, y ao an- 
den ociosos y va;;al>ondos. Y ordenamos que loa 
corregidores en lugar de las libranzas qoe soliaa. 
dar para el administrador, escriban «na eariti. 
firmada de su nombre, y remitan testimonio sig»; 
nado del escribano de su juigado, de loque iue«) 
re necesario para el socorra y suplemento de loa, 
tributos, lo cual enviarán al oidor diputado pa- 
ra que conforme 4 lo dispuesto se de libramiento > 
ó ffwrw lofMceavonipi. 



LEY XV. 



- -q lo ■>^l 

D. Felipe III en Madrid d 17 de marzo de 1619?^ 
Qué tas gastos de mi sion e» f saaumario da inditas af, 
hagan de tos bienes de eommnidadet. 

Los gastos de misiones para estirpar y dei^ 
arraigar la idolatría de loa indios, ratas de re- 
closton , y aeminarios de los hijos de los caci- 
ques, se podrán sacar de los bienes de comonidad 
de la caja de aqaella cindad donde se hicieren; 
y encargamos que sean moy nsoderades, y qoe 
i este titulo no se sitúen salarios ni den ayndaa 
de costa, ni otro ningon género de enireleoimiea- 
lo , porque las partes interesadas no cansen per- 
juicio i las haciendas públicas de los indios, J 
sin juxta cansa los ha|;an ^'Pi4p%JHhjM^^^ 
trías; y coando se ofreciere nos tm3S3m^mSES.' 
las personas por cuya mano debe corrrr de los 
gastos que se hicieren f para que visto en naes'^^ 
ifo ooafcjo j,ac redoacan y moderen á lo com a 



LEY XVL 



D. Felipe II en Toledo á 16 de febrero de 156L'' 
Que ios doctrineros no gasten de tu eahs tkr 

niditd sin tieencia del virejr y audiencia. 

Atento k qoe los doctrioeros clérigos y téC^ 
giosos soeleii gastar algunas cantidades de hs cani- 
jas de comariidad de sus puebles en pinturas, ro* 
midas y fiestas , y no se les debe consentir , pro«L 
btUoMM estos y semejantes gastos ; y mandamo^ 
que los gobernadores , alcaldes , regidores 6 per- 
sonas que en esto tuvieren intervención , no lo 
orlenon ni permitan , porqoe do lea sera reelbi«||| 
do, ni pssadoen cuenta ; y'si algo se hubiere de 
gaslar para el culto y servicio de Dios y ltene6«|^ 
cío do las iglesiuó monasterios, no habi sndÜ 
otra parte de donde se pueda suplir: Es nuestra 
voluntad que segaste en lo susodichos precedien» 
do licencia y mandamientodel virey d prcaidcn^^ 
te I «a4*eacia del distrito , y no de otra 

LEY XVII. 

D. Carlos U y la reina gobernadora. . 

Qne tos socarros y pjga de tributos se hagan 

corrillos sin locitr en ta snrrle p'-iiu-if.-t. 

Ordenamos, que las pagas y socorros dc.léa^ 
tril»atosde indios sean de los corridos de oensofl 

cansados por cuenta de las cnmunidades á qoirap 
se hubieren de hacer , sin mc/ciar ni confundir * 
la hicicnda de unos indios tvn,^^^t/^w^t ni 





V. 
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Be las cajas de eensoa. 

tocar en !• mcrie |i«l«etpat, «tno fuere en caso 
de nffírcr^r qriTf y iji"gente necesüln;! a loi 
mismos iadios que de oUa forma no pueda ser 
■i Nincditda. (4) 



LKv xvin. 

D. Felipe 111 en ValUdolid á O de abril d« mi. Don 
CtAt» li y la Miaa ftbaraadara. 

fjut ÍM corregidores eehren las Ut»a$ 4» la» imMos 

buenamtHl». 

Dfíp.in l<u in<]ins v-cnrírr y di^trarr !ns ccn- 
sot y bieneá <ic sus comunidades para pagar los 
tríbulos y re£a»os, sin hacer distinción entre 
principal y rcilitof ; y sí csln se !c; permitiese por 
sigan medio, se descuidarían de trabajar y caoaar 
■layor raadai á la bolsa romon , en gran peqoicio 

oljras pdblícasy parlicnlarcí n^rpíiflaríp? qne 
padecen , y no consegoirian su miento háltieiido 
de rcdandar ea asIaSk perjuicio de todos; y por- 
qoe conviene que sean avn^hdfis y favorecidos , y 
de los réditos pagadot los rezagos de sos tasas y 
demoras : Ordenamos , qoe los corregídOTM co- 
bren boeaioMísic de estot efiecUu lo qot mon- 
taren. 

LEY XIX. 

D. Felipe 11 tn Madi id á 4 de mano de 1592. D. Fe- 
Upe IV allf Ift de Mbril de 1639, espítale 9 y 14. 

Qiae las oficiales r^la» Jen fiamas por los bienes eo- 
anuiM da bu imtUos^y cuettta de ellos cada aüo, 

Paraniaynr srgaridad Je esla bacIenJa man- 
dsnot á los » i rey es y preaidentes que hagan 
•fiaasar ■ loittlmlct rcsiet, en coy o poder en* 
trarc 1n i); los indios, con fianzas legas, llanas 
j abonadas, eo la misma cooibrmidad qoe ha* 
Ueren dado Im dera$ olldoa , jr que m les loiBeo 
cuotas todoi Im afioa* 

LEY XX. 

£1 mismo alli á 17 de noviembre de 1629, j a 16 de 
abril de eepftele 6 f 7> 

Que lii judicatura y cuidado de la cobranza de bienes 
r censos de los indios sea 4 carao de un oidor en cada 
" ciaT 



Coavicneqae haya jaespartietilarante qolen 

pisen la^ diligencias jadiciales de est^ co' ranza, 
y teoga cuidado de qae los bienes, censos y ré- 
diloi se recojan y remitan á las cajas , y qoe los 

vireyes del IVní y IN'nca Kípat^a en In? HWtri- 
tos de su gobicruo , y ios presideoles pretoriales 
nombren el oidor qae les pareciere mai á pro- 
pósito, al caal podrán remover y qoitar con CSO- 
aa ó sio ella, todas las veces qae convenga á ta 
bttena adminisiracion de josUcla y cobro de este 
caudal. Así lo ordenamoj y mandamoi: , y i los oí* 
dores qoe fueren ciegidos,que pongan todo so 
COidado y diligencia qoe se bagan las cobran* 
isa i y los efectos s*an remítiJos á las r,i;.-»t, y no 
permitan qae entren en otro poder , avisándonos 
ta todas «eaaionei qne Nos let amccdcoMM la ja- 



(4) %'dess h ley i3 de eMs iftele y Kbre, 
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risdiccion necesaria para lo rercrídif » eOMO fl 
contíeae en Ja ley sigaienie. (ó) 

LEY XXL 

D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Qae el oidor sea juez en primera instancia, y loa 
aasmtaalUven en a f>c Lición á tu aitdiemeia, y Jim 
netcaa con otra sentencia, 

Intervlolendo el eider en fa admínisirscíen 

de justicia para el burn mhra le los birors de 
comunidad, tenemos por conveniente cooccdero 
te toda la (aentiad y sniertdsd oecrtsría ; y así 

rii:í lilla inoí qm: jc.i Juc/ en primera ¡nslancia de 
todos tos pleitos ordinarios, y cjrcativoS) civiles 
y crimínale! qae sobre le cobranta y paga de es- 
la hacienda esiuvlirren pendientes y se ofrecieren, 
los cuales ba de poder avocar k so juzgado, 
ejerciendo jarisdlecieo privativa con iabibieion 
á tas demás justicias , segao y como la usan y 
ejereea los oidores joeces mayores de bienes de 
dibntee de noctlrat aadíeodas de las Indias , y 
de sus autos y sentencias se lia de ajM^lar i la au* 
diencia donde el oidor ejrrricre , y aíii se han de 
concloir por otra seaicnrta , sla dar lugar á su- 
pijcacson, como se práctica en aquel jusg4d«.(6} 

LEY XXIL 

D. Feline 111 en Madrid á 13 de febrern de 16(9. ca- 
psulo 12. D. Carlos |1 y la reina goberuaduiM. 
Que los fiscales defiendan tos jeitos de eomiaMatUs. 

£t fiscal de la aadiencia ha de pedir rn las 
causas tocantes ¿censos y bienes de comunidad 
lo que jazgare convenir, siendo su defensor y 
n^)^l^af^o en todo lo qne fuere demandas . ptcíi- 
tneotos , respuestas, escespciones y otras cuales- 
quiera ditigendas jodleiaics , acudiendo á todo 
tan cumplidammle como es oblig.nlo , de forma 
que los pleitos han de correr por su cuenta , y 
es conforme n lo qae está ctirar^ado á todos los 
fijcsle^ en la protección y fJrfeiis* de ios indios 
y sus bienes ; y si le pareciere qne sus ocapacio* 
nes DO dan lagar i ellOf remitiré eMas esosas 

n lo5 adofados, protector y proforadoren que en 
la ciudad estuvieren nombrados y salariados para 
loa Begocloe de Indios, i les cuales maodaraot' 
qoe asistan y acodan i !f»< qoe en esta razón te 
ofrecieren y se les encargaren , como lo bacen cn 
loa demai tribooalea. 

LEY XXIIL 

D. Felipe IV en Madrid i id de abril de liT^O, capi- 
tulo 8. D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Que los oficiales reules justifiquen la' librantas , y 
los jueces no envíen ejecutores. 

Si los oidores jueces de censos dieren algana.i 

(5) En cddole da 2 de nevícmbre de lü»7 s* 
oiiindó que nunca se aniese 6 recayese esie juagado 
en el protoclor. 

Sobre esta y ileraas eombioacs baUa la cédala de 
13 de BU rao de 1724, en que le mandé que uiuguu 
{ ministro tenga ws de una. 

Esta ley »e mandó guardar y cumplir prcrisnmen- 
te, sogun (odas sus espresiones, por una real cédula 
fecha en Aranjuea li 1.* de mayo de 1769; pero sobre 
dicha 1er dt'ljc üin c-mUargo notarse la cédula de 9 de 
agosto de 1(392 cn que se varió en Cbllo este juagado, 
y sa tnnndó componer pcrpéluameMe d«l obispo y 
del oidor decano. 
(€) Las apetaeiones de qoe baUa eita ley de^» 
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libraous á pigar en aqaellas rajas de comanidad, 
'ó nsadaretl complir Im qae diereo Uñ corregi- 
dores, haa de tener nilrlailo los oficíates lealcs ;> 
cuyo cargo esloviercQ Us cajas, romo se lo en- 
cargaiMM, de lll ^aslifícar y ajnsiar anietdedsf 
las cum|>l¡iTiientr> , ailvlriiendo, que s¡ no lo hi- 
cieren como tleben, sera por su cuenia y riesgo; 
y iot dichos iaccu da haa de poder raviar «je- 
culores, ni otra persona, á estas cnbranz;)? « mi- 
la de las cajas, porque las han de cometer á ios 
gobernadores, á corre{>¡dorcs, qatat faerea omi- 
ím, será por sa coenla , y costa , y con esla ad- 
vertencia, y la cootradiciun, ú reparo, que nues- 
tros oriciales hirieren en las lil)rauus, se lleva* 
rka i la aadieacia, para 4|ae sobre ello deiermi- 
De, de saerte «¡ae sio kaberlo heeho, y precedí» 
do eito» reqoUitoa» do lae podrán peg^* 

LEY XXIV. 

I>. Felipe 111 en M»dnd á I'. i\e rel.rcrn ,le if)l9, ca- 
pítulo 10. D. Oírlos U y la reina gobernadora. 
Que da forma an ta eobram» éa etiot biemes. 
Para (jtie en ii,¿n tiempo se ha^a la cobran» 
za de eslns bienes punlual y efectivamente) el 
oidor fiteal , j oficiatea realei , i eoyo cargo et- 

tnrícre, hagan tacar, y snqucn al pr¡nci(iio de 
cada año un» QMnioa, ó recepta de todo lo que 
se ha de cobrar en di de censos, rezagos, y otra 
cualipier cosa , que pcriennri á lai comi]ni'!;i- 
des, que entregarán al colraJor, coo las escrita- 
fos, recaudos , y daspachos necesarioa de loe qoe 
estuvieren en la caja, dejando en ella recibo, que 
se te borrará cuando los vuelva, y para esto lia< 
bré on libro, ó oaaderno en la caja, y todos ha- 
rio, que ponga en Is rnl ranM el cuidado posi 
ble, sin atrasar las cantidades, cobrando cada ter- 
cio 6mo M enroplíere su plazo, y lo atrandodc 
ana treif aín perder oioguoa diligencia» 

LEY XXV. 

o. Carlos 11 y la rain» gobernadora. 
Qoe el meuerdo wa^t eteNhatio y alguacil de este 

/uigaílo. 

Donde hubiere raja de comanidad, nombre 
el acaerdo on*e*cribano de salisfaccion , é inteli- 
{;cnt.ia, que cerlínque las partidas, y ante él pa- 
sco lo* pleitos, y ejecuciones, y todos ios demás 
aotos íodícíatcs, y cslra{QdicÍales, tocantes i la 
adtnioisiracmn. roUranza, y paga de; los rcnso-i, 
y escriluras, im posiciones , y redenciooes, el 
caal cobre loa derechos ile tos espaBolet, . confor- 
me al arancel, y de los indios no ha de llevar nin- 
gunos, si no estuvieren permitidos por las leyes 
de esta Recopilación, ni se le ha de dar salario, 
ni ayuda de co't ' p ir su ocupación; y así mis- 
mo nombrará el acuerdo on alguacil, que baga 
las cjecucioMcs, embargos, prisiones, líamamien» 
tos, y las demás' diligencias, que conveogan a 
este |i>z^adu, y sea uno de los tenientes del ma- 
yor de Cdrte, de quien se tensa mas salisfarcioo, 
, y cobrará sos derechas en Ta forma dispuesta 
|nra el eMribaon, y por lo que pudiere suceder, 
de mas de ba Sansas, ^oe bobicre dado del ofi- 



co»icci!crsp tu .itiilio* tfcc tos por ccd-la de ¿i de fe- 
brero lie iTtj'j. 

Y véase la iej última de eate título v libro v sa 
nota. ' ' ' 



rítuio IV. 

cío de lenienie , dará otras parlicalares p^c lo toe 
canto al joagado , bastsr fn cantidad de 'mil p** 
sos ensayados. 

LEY XXVI. 

Les misfpos. 

Que hajra cabrear de tos censos y bienes nombrw 
dafarLsoÉsditmem. . 
Onlrn.imns > msodamos, qo* donde Jioliie» 
re raja de comunidad, nombre el acuerdo de (• 
audiencia on cobrador, persona de toda satisfac- 
ción y confianza, qoe conforme á lo di<;pncsto, 
entieoda en saber lo que se delie de censos, y 
comunidades, y solicitar las cohranaas de los tér> 
ciot, que bobieren corrido, y corrieren, y pn hs- 
cer las demás diligeactas, qoe convengan, des- 
pachAodoIe provisieo enionNS, en» titulo de co- 
brador* y todas las veces qoe vacare , lo *ocl«o 
• nombrar, guardando la misma forma. 

LEY XXYU. 

Lmoiisoios. 

Qmt^aohraigrjtara y di fiammu ««mformé d e«<0 
if/. 

Mandamo», que el cobrador haya de jurar, y 
jure, que usará bien y nrlrucnle su ofido, y qoe 
dé fianzas legas , Uaoaa y abonadas en caotblad 
de dos mil pesos enmyados, de qoe dari coenin 
ron pago de todo lo que hal»Íeremiido á an car- 
go, y resoltare contra el. 

LKY XXVIII. 

D. Felipe 111 en el capítulo 13. O. Caí loí II y l¡i reina 
guberiiadora. 

Que ti cobrador d¿ cuenta cada mes da lo hech9 jr 
ctArath. 

El oidor fiscal, y oGciales reaíca llamen cada 

mea en el día qoe les pareciere mas conveniente, 
al cobrador, y partida por partida , conforme fe 
la nomina, y iclacion, que aquel aito le hnbíc* 
reo dado, le pedirán cueota de todo lo qoe tavio» 
re por hacer, j el estado de cada eobranta, y él 
la dará, para que se vra lo ^ic ha hecho, v Tn!- 
tare, y coofonnc » esto se le ordene lo qoe pare- 
ciere necesario, do Jbrma qfM siempre ao mejf»' 
ren 1»$ eobcanzas* 

LEY XXIX. 

El mismo all^ capítulo 13. D. Carlos lly la reina go 

bernadora. 

Qotn/eofc'odoraelaitf ofmda da enafO rrMwfarndis. 

AI cobra d^/r se Ir pn^^nf in írsfinj'n . v ilil!- 
genciacn alguna ayuda de costa competente, y 
proporcioMda, sin eicoder- de la fosia medene' 
eionf taiAaduIo el jaez, fiscal y oÍeÍolérTeal«e. 

LEY XXX. 

D. Carlos 11 y la reina goLarnadcra* 

Que las pagas de lo cebrado te haffáit «o le cajitf jr 

íltf rrrihi> d fos deudores. 

Loego qoe el cobrador tenga negociadas, y 
dispocstas las cobransas , y pagas de sa cargo-, 
avise b los deudores, ú personas que las hubieren 
de hacer , que vayan crm la cantidad á la caja 
al tiempo y hora señ.'«bda por lodos los minia- 
tros, que han detener Ii I'.tvp; de sacrie que 
las pagas se hagso con efecto, y dentro de la caja, 
y «lli w Oliente I* partida del recibe y pago. 
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AaaiU al dearloF certi(ic»CMio ItMUiite, U 

jianiJjs iJe censo», ijoc s€ reJlmipren, y por n»«* 
^ori^ta conúcRta » que ep |»oJer «kl.'(ioly«- 

ga, aunque sea por poco ,tietnp9»,c)4ÍII9Cfli'«y 
¿«1. 4e,l^ coiuuniiJailes.,; ' < '. . t-iit-i! 

LEY XXXI.- •.- 



•I" 



;^ittK$téiM0rr0 para tu$ cttmunidaHtSt y, «4. miró' 

g . ' diacfi ea el Perú. , . . , 

Esti oHf nadn por el ^Merdo de la TYiié^ 
^pani, qo« rada inilio haya de labrar' diez lira - 
«as de tierra at kño para matt, en logái' del'^eal 
j medio 4 que pagabart- i'Voft 'eOitianidadei-.IITáli- 
^amo», qüc te eonlitine , con adverteocía deque 
loi eaciqaei y principales sean relevad<n ta algo, 
j lo mismo se introdazga en el Perú. 

LEV XXXII. 

D, Felipe IV en Madrid i 16 de abril de 1639, capí. 
I . ■téU^S. P'* Carla* it f la reina folMfo'dora.' 

Qmc los gobernadores y eórréftáoret eporen por lo 
ique toca d sus distritos, misen d tos 'piales reales. 

Los golieñiadores y corregidores , cada ano 
en sa distrito y tiemfio, han de U;aer,4 su,.cargi9 
taa'éobra,nia9 enteranenfe; y fo qqe dejiirao.d^ 
robrar lia de <er por 'U ctienta y riesgo y de so sa* 
lario^ ]i á ninguno se le supla ja Taita del que ae 
fé'diebieW en adestras. cajas .^ porqoe oo ha de 
llegar a el, ni co\)rar1o, si no conjUre primero, 
qáe ha enterado lo «jue e^ de sa obligación. X 
nandañuM, qoe én Fot g^títerooia, corrcgimientós 
y aleadlas mayores, diMida'^aó liubÍTe oficiales 
^alcs> ni sus leoientesvcatrea estos bienes, co- 
mo se faercn recogieodp,- en poder de loa de- 
positarlos generales ú en su falta, en el de ia per- 
aaiv* mas abonadn, que nombre el cabildo, ó coo- 
Cí^.il|i riesgo, y luego de coenu «l'íafticta 
mayor i los nTiríalej reales principales, para que 
puestos eo la caja de su car^o, se empleen, y gas- 
ta» aa loa fioea para qae fueran deatinadoa, con- 
forme á las lc)t's (le esle título, y no impongan 
^naos, porque esta facultad toca al oidor, liscal 
de la aadieocia, y oficialea reaUi de la eafit taria^ 

.;j,j.....|jgY..j^xxiii... : 

Di FetlpelV dlf 1 11 de janio de i62f . " 

Que 2m corrjfgí^anif «ii«wat.ein^ «üa. «¿ virni y 
¡vmw de eemsot un 'tanteo de úuet^'e» de eomu n U ad . 
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LEV XXXIV. 

D. f áUpa Urko'^'ebtoKiJIá á 26 oeWIré'df^ 161¿. 
• í <» CIHWH yfa't-eInli'-ifoWírtWwfti»' P* 

Qlte'4fe ponían' rerittftín rti hs tnilm de hi tíh^f^ufOm 
•,.,<> ik^'t ■ reif gén^iitskM^tts de- eommtidiüiet, ■' 

-Stlt eMhkr^^i i^kr {irohibídos los Iratos'y 
■^Hfñ^ttiÉij que Ibs corregidores de purblos de in- 
¿iib VieBéB/ 1^ partrcal'a^mente con f.is rajas de 
CaiilOnltMldJ W wftfi^tleja de ejpcular, sino pro- 
áigac el esteso á mayor' auméñio, litierlad y pa- 
bUcIdad, y de las residencias no se roiislíiue la 
YtWfmaéion , porque como los sucesores «ienen 
ár d^ntindar lo htlsMo',' úó tratan de áaerigoar Ta 
▼erdad, y satisfacer á los indi'»-», Dnirs procuran 
ocoltarla, espvMido a ( atismo ^uccsü en sos resi* 
denciaa, con.^aetord^aariamcnte se dan por li- 
brea loa unos a los otios-, y hal>iend().ie Je |iro- 
ccd^r por términos jurídicos, ivo Itay remedio que 
baste- Y porque una de las cosaa^le qae mayor 
daño resulla á ios indias,, soq' tjoa tratos, y gran- 
gerías, que lif^nen .s«s, corregidores , en que. loa 
traeq ocupados, imp$d/«adolcs que acudan í-m^ 
obligaciones, pi^a de sus tasas, y beneficio de sos 
baciandas, con que se sustentan^ aprovecliéodoae 
.paca esto del diaero de laa cajar de «na comooiv 
dades: >Uo44jnaa. é. naeslros Tirinas y andlen- 
cUs, qae) epipo- materia tan itaportanie, y es«;ra!r 
pu^sa ^. pi'oyean del remedio neccaario, tie Cbe-* 
ina que ap)¡cao(|p. todos los meduM jurídico*, qui- 
tan y apartan de los indios tan grandes moles» 
^iaay viejaciones, procedieada.d li.averigoacia«, 
y castiga cqo teda severidad, y gonianda iaa^ 
yes y dejrqclKW. ¡ . . . . " • » * 

• • • -LEY- . X?L'XV.- . 

D. Fielipe ly eu Madrid a' iO áo jimio de ÚÚi ' * 
etuistu contra cor Regidor e 3 si./ire Lícnrs de 
eommnUtades se sigan criminalmenle huí ta pena de 
la vida. 

. Laa-caOMa 4e.*lcances de ca¡a$ y Iiienes de 
conianidad, contra corregidores de indios, se han 
de ae|aÍK<ep inicio criminal, baatW pcar-de la 
vida f SegaaJ» calidad del huno, que líamaif detl- 
da , porqae la aiibsiraccion , que los corregidores 
hacen del diaero pdbHN^'y de ntoirthhdes,' coq 
preleata do ana oficios, es pr/»pi»nipnte h ;rtn, y' 
•aíiatalaa ba de castigar, hesta pena He Ja vida, 
y porque el tnefor gobierno conable m»á *n fm-' 
paÁir» qaCiO-eoMOtan deJitofi. qué en mstiV-arlos' 
doapoca de- oriaelidoa, los vireyes y presidentes' 
gobernadores, dobdr>iblaiW«aíil4eédriian¡dad, 
«dviofflaafCn ios iiiddios,'qo4 st les puédm nfrc- 
tan'fiioliB<deloa prerefidos «n este título, para 
que los corrcí^idore» por aingarta tía pucdiíh td^" 
car en mIA dsaera^ ni aaar de elj é impa^éan laa 
penaa de derecho. 



Eaeargamoa h loa vireyea, y jaceea de 

qne en cada un año hagan , q'ie los rnrre¡^i(lores 
de indios les envien nii tanteo, y balance de lo 
cobrado de bienes de camanidad « y eatada qae 
tienen todas estas cajas en sus distrito*, para qae 
los corregidores vivan con mas cuidado, y se re- 
medien laa da&aa,qne en ellaa aaele haber, y los 
fiacalca procnrca , qae eai at caaapla y aiecatc. 



ido 



(7) Y al Jicue 
tfinlo y libro. 

TOMO 11. 



priocipalinaute, lej 7 de este 



D. 



LEV XXXVÍ. 

Felipe 111 en Madrid A 28 de marío, y 7 de ¡u- 

nio de 1620. 

Q/ir Lis justicias y Jueces de residencia lomen cuenta 
de estos Iñesue, y tensen d los mdmimslrmdoi-es. 
Mandamos que todos los i^iiLeru.tiloi , cor« 
regidores, alcaldes mayores y ordinarios, juecca 
de reaidencia , y los demae que gobernaren la 
provincia, sean ol)!i-nr!oi en l.u cucnt.n eme la« 
mareo i los concejos de hacer la misma diligen« 
cit ca catata á lea cernea iiapnciioa ca U*^ de 
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comanidades ie indio* , cobrar lo* rezagos y 
reaaltas , y ponerla* en la caja inmediata de 
aquella gobernación ; y si lo* biene* hipotecados 
kabiereo pasado a terceros poseedores , ó se ma- 
rieren los principales censoalisias , provean qae 
se hagan los reconocimientos necesarios coDobli- 
gaciooes en forma ; y si en esto fueren omiso* d 
negligentes : Ordenamos que de sus personas y 
bienes se cobre otra tanta cantidad como hubie- 
re montado el daño y perjuicio sobre que se le* 
liará careo en sus residencias: y asimismo qae 
de lodo ío que hubieren obrado avisen al oidor, 
liscal y ofiriales reales, para qae CD todo poo-> 
gan el cobro conveniente. •> .. . 

LEY XXXVIL 

D. FelSpc IV en M.drid a 16 de abrí! de 1636. 

Que los virejres, presidentes y oidores, jueces y ofi- 
ciales re*les cuiden de esta hacienda, y avisen al 
rey. 

Ordenamos á los vireyes, presidentes, oído- 



▼ados de aeadir al aamenl«l de lo» biene* enmo- 
nes, son defraudados de ellos por diversas vias 
y se hallan tan atrasadas las cobranzas de los 
reditoí , como ha constado en nuestro consejo 
por difcreoles relacionrs : Nos aplicando lodo 
naestro cuidado y atención i negocio tan grave 
y es¿rapal»so, ordenamos i los vireyes y presi- 
dentes gobernadores qae hagan restituir , pagar 
y reintegraren las cajas de cens^»* de sus dislri- 
10* todas las cantidades que se debieren, no omi- 
tiendo ni perdonando ningún medio que pueda 
conducir i esta resolncion , sin embargo de las 
leye* de este título , que concedrn jurisdicción á 
an oidor para la judicatura y cobranza de esta 
,lucienda, sos efectos y resultas hasta estar las 
cajas enteradas de todo lo que ahora se debe , y 
de haberlo hecho nos avisarán en la primera oca- 
sión ; y respecto de qae en algunas partes es noes* 
tra real Hacienda el mayor deudor, y en mas 
gruesas cantidades por empréstitos que de estos 
re. y oficiales de nuestra real Hacienda , que ' comunidad se le han hecho : Manda- 

pongan todocuid.do, por lo que .i cada uno lo- l^.^'J"' «'?'"'.'! »* 
care, en que no solo se consigan ron pantnalí- 
(bd las cobranzas ordinarias y corrientes de los 
censos y hacienda de indios , sino que se hagan 
con efecto de todas las deadas atrasadas , poes no 
es jaslo que pnr omisión , descuid<i y 6nes par- 
ealares se hagan de mala calidad , 6 pierdan las 
grandes cantidades que se deben de este ge'neru de 
hacienda. Y encargamos á los vireyes y presiden- 
tes , y ■ los oidores que fueren jaeces de estos 
bienes, y oficiales de nuestra real hacienda ,qae 
los lovieren á so cargo, qae todos los aíios nos 
avisen de lo que obraren , conforme i lo dispues- 
to , y estado que tuviere el entero de estas cajas, 
qae de sa atención y pantaalidad nos daremos 
por bíeo servido. 

LEY XXXVIIl. 

D. CarlM II y la reina gobernndDrs en Madrid á 14 

de agosto de ltí68. 
Qtie comete d los vireyct y presidentes U cobrama 
$€uas debida. 
munidad. 



nin 



tle las deudas alrota 



tbidas d Lu cajas de co* 



Estando preTCnidos por naeatras reales cé- 
dalas todos los medios que parecieron bastantes 
para el baen gobierno , seguridad y conservación 
de las cajas de censos , y conse|>;oir qae los in- 
dios toviesen en ellas las canlidade* necesarias 
para alivio y socorro de *as necesidades, mate- 
ria dctaaU importancia , que siempre ta tendre- 
mos moy presente, ha llegado n tal estado y se 
ha puesto de calidad qae por mala administra- 
ción resalla en sa daño y perjuicio el remedio 
inirodacido para sa alivio, pues quedando gra- 



gona cantidad de las dichas cajas , por ser 
contra leyes y ordenanzas de aquel juzgado t y 
en cnanto i los réditos corridos de las cantidades 
qae se han lomado para nuestra real hacienda, 
harán que con la comodidad y brevedad posible 
se vayan enterando y reintegrando á las dichas 
cajas, porque la real hacienda quede libre de 
esta obligación; y con este ejemplar , y el que 
dieran los vireyes y presidentes ejecutando lo 
contenido en esta nuestra ley , den entero cum- 
pliihiento i lo referido los sucesores en sus car- 
gos y oficios, y en los casos que les pareciere co- 
municarla materia con el acuerdo de la audien- 
cia , lo podrán hacer por lo que toca i la pantoal 
ejecocioo, y de todo oos darán cacota. (8) 

Que ¡os salarios tk loa corregidores de señorío^ 
se pat-iien de los trilnitos de él , y no de la 
comunitloii, ley SI j til. 5 , lib. 2. 
Que el oidor visitador de la provincia procwe 
que los indios tengan bienes de comunidad, 
planten árboles y se les de por instrticeion 
lejr9,tit.Zi,Ub.i. 



(8) Sobreesté negociado licnfcn comisibn especial 
en Chile el obispo j el oidor decano por ctklula de 9 
do agosto de 1692. 

Sin embargo de lo prevenido en esta ley, no po- 
drán los vireyes avocar las causas que ya pendieren 
en el juzgado de censos, pties esto se probibió por 
cédula de 28 de abril de 1765. ' 

Sobre rebaja de censos por terremoto, ruina etc. 
Transe las cédulas dadas en Madrid á3t dedicieoibr* 
de i595, 7 otra de 15 de octubre de 1696. 



. . ' í . 
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TiriTLO . Q'JÜTTO. 

üe I0C IfitfttilM 3f > ^«f^^ indios.. 



El emperador D. Carlos «ft YivIImIoIM 4 76 de iuato 
de 1523. Ordeaaoia 5. D Felipe It ordenafwe 146 
4» fábUátnm *t 1573. O. Carlu* U.y. I» «mm «o- 
bcruaüara. ' 

OH* rt^grtUos y re/imeidat Im inJíos, it Íes per- \ 

Madit que aciutin ni rey cnn algiin modi-rado tributo. ' 

Porqac es cosa ¡utta, y razonable, qtie los 
Indios, que se pacificaren, y redojeren i nocs« j 
tra obediencia y vasal lage , nos sirvan, j de'o j 
tribato eu reconocimiento del sefiorio, y servi- ' 
ckki <|ae como naestros subditos y vasallos dcbco, 
pues ellos tambiea entre sí tenían costumbre de 
IribttUri sos tecles, y {trincipales : Mamlamos, 

rMlf$ persaada á que por esta razón dos acn- 
caa,a(|4Ui.trjkatq eo qic^derada eaoltdad de, 
los fralos de l« tíérra , como , y ei| los tiempos, 
qoe se dispone por las leyes de este lítalo. Y es 
noestn ToloaUMd,-4|oe loa e>|Mfiolca, á foiea por 
Jiot , é naetiro p<»l«r kabierc , te' cnlsbinfesda.'' 
reo, Hevea estos (ribatos, porque cumplan coa 
h» car]¡M á que están obligailoa, reservando pa« 
ra ?Im tat ealMeerat y paertot de mar , y las de* 
ma* riif ñniirndít. y pueblos incorporados, yqoC 
se iacorporareo ca nuestra real coroaa. (■} 

LEY IL 

D. Fajipa H en Madrid a' 27 de febrero de 1575. 

tVfP^^ junio di i.' u r : ,M,!,. 2. n. Felipe 111 

allí á 9 di! oovleniiji c de l'VJS. 
Ifl» íói iéiio* reducidos y congregmlm d poblatíúm 
' ' nts puifitrn por /!<)% años l» mititd df! tributo. 

Los indios parificados, y congregados i pue- 
blos, que tributaban en tiempo de su infidelidad, 
han de tributar por tiempo de dos años de sn re- 
dacción, en cantidad que no exceda de la nútaJ 
del tributo, que pagaren losdemas; y si fueren 
infieles, la parte >{ue se habia de aplicar para la 
doctrina, se ponga en caja separada para formar 
hotpi tales en benefido de loa aiiaoMM índioi, y 
«o viartea doctrina. 

LEY III. 

D. Felipe III en Madrid a 30 de enero de 1607, J i 
lOdeociiibrede KilS. 



cías tengan cuidado de qae no se Irs ha^a agrá* 
vio, y asi se c|ecBte la ley ao, tá. i , de este 
libro, (a) 

LEY IV. 

El emperador O. Carlos y la emperatrii ^obaroada* 

ra eu Miidrid á 18 do octubre de l33d. 

Qtre <rí¿Mile« Í9$. indios mtimagt^pm «uta* tribu- 
• Ba algaMa paebloa del Perd , énewiMttdadM 

y tasados, residen ios indina Hainaríir; mílimacs, 
que en tiempo de sa genliltdad andabaUf ser- 
vían, y eoiiiribaiafi'faalM «00 tos caciqoea, y 
principales, y después se c<cti'?aban de servir, 
diciendo qne no eran nalarales de la tierra, y so 
vinieran á vivir de<niras partes. Y porque si se 
les permitiese recibirían daño los dcma? indios, 
y recaería el servicio, qoe ames hacían todos en 
estos solos , quedando libres los mitlmaaa, •«•«ai» 
barfoda «laa goaan-de los beneficios , y aprove^ 
diaiainitot d0 It tierra, y sa vecindad, manda- • 



aos, qae si es asi , qae los mitimaes han 
conlribaido árlaa «¡oe dominaban , sean comp«-a 
idos, y apreoitaddf i qae juntamente ron los ca»' 
ciques, y principales, eoolriboyan en loe pue- 
blos donde babiua, lo qae catatiara Uiado', á' 
, ata eacosa. 



aoa 



Que las iitdiot infieles rtdueidos d nuestra MUtm fi 
por U ftredieacion, «a m«m eiicomendtutos, tríbutem, 

M sirvan por diez años. 

Ordenamos, qae si los indios infieles se re- 
dujeren de su voluntad 4 aaeatra Santa Fé Ca. 

lóllca, y recibieren el bautismo solamente por !a 
predicación de! Santo Evangelio, no paedan ser 
CMOmendados, ni paguen tasas por diez años, ni 

eompcüdos i níngnn servirii; prrr» liien podrán, 
si quisieren, concertarse para servir, y tas justi- 

(I) Para Ta iiitclii,'.:nc¡a de esto título \,';in\r 

artículos 12ü y »i{,>uicticcs ba«ta el Li'¿ de la ordena»* 
xa de Inicudeousde Nueva España, y el tílnla 9» 

)¡l).-o 8. 

Por decreto d« las Cdrtet da 15 da «ano do 1811 
aa abatió^ tributo. 



LEY V. 

D. Ftfüpe 1! á 50 de diciembre de 1571. 

Qae ¡os yanaconas contribuj-an c«mo los demás in- 
diú*^ y j«a puta eirefi 

Habie'ndose onít ri ido . que en las Indias no 
hubiese servicio personal de indios yanacona*, 
sa qoedaron b íMddada en estancias de ctpariolea, 
y allano? -^p iuntaron , 6 bícieron poblaciones en 
los lugares, / partes, que tuvieron por bien de loa 
coala* aingooo pagaba triboto á Nos, ni otra nin- 
guna persona , por no estar debajo de encomien- 
di , y reconociendo, que seria bien que pagaica 
lo que baaaamenie pareciese, coafiiraie i laca* 
lidad, y granjeria de las tierras donde viviesen, 
como ios demás indios, en algunas provioci^s, se 
dispaso, t)oe laeaen reducidos ñ noebloa partico* 
lares, y especialmente i lasciadadcs, y deide fue- 
go contribuyesen para la doctrina , remitiéndolo 
á bki virerac co coaaio al trUraiar, para qa« prO' 
reyesen lo mas conveniente, y qye de justicia ba- 
biese lugar, y que sí pareciese, que Iribatasea, 
fuese para Nos, ordenando á noeslrof oficialct 
reales, que lo cobrasen: Mandamos, que así te 
y gi'rde, según en cada provincia estu- 
viere introducido, y dispacito, y conforme d lo 
reíinido c oa y i n i erc dispooer. 



aa 



(2) Se «stendió la exención á 20, por ctfdnia dada 
Madrid<6deaursodal0tt7. ' 
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LEY VI. 

D. Fdipe IV «n Mn^rid • 9 d^hrd c]« 1628. 
Que te cobre la tasé de tos itufío»- que estuvieren 
fuera Je sus rettucciones. 

Handamo», qo« de imiioA , .qii« estavie- 
faera de tbs red acciones; se cobre la Úm á 
lítalo (te yanaconas, que no tienen, ni reconocen 
eiiflq|a<iidcroa, y i|«e l« aiis«o pagaca iM'qué 
«itaiidA.fiMr«.áe t«l tlirkrM. 

LEY VIL 

' D. Felipa 11 a i> He julio <1l' 1j78. D. Felipa III Cn 
Madrid é 10 de octubre de 1618. 

Qile ios ItuBoi «úteros tríbuten detde 'ditn y ocho 

años si no cstuvic'-r intr't,litr¡()o otro tiempo. 

Los indios, que estaban debajo da la potes- 
tad paferoal, no pagaban Irilralo, ni acudían á 

I(n ícrv i-i(>',, i|í)p ios Jctiia^ , y por go?">r ilc li 
LerUdi no «« casalian machos de edad de v«>atc 
^ -cinco V y trcinwaBM, ■c^vdotfe «ii tifempo de 
1 iijfKleli'b.! antes de llegar á doce, y porque 
c^io ers causa de que viciesen mal, á iosisoeia 
de loa .nBlli^iNiMtqM! kM'dAclriaaba», y pedían 
el remedio, se.orJemí qi:e do fúesín reservado», 
de tus servicios púl»Ucoa a que acadiesea los de- 
mas, j como fante mtdía y vagabunda , los 

Mrgascn a!f;o tiM», para que ayu-íif^n h relevar 
¿Ifu otros: Aiaodamoa., que asi .se guarde y e)e- 
enib, y^ator^aaadAiJoa^Minlacros, que procu- 
ren baoerl os casar, para qao cesen ofcn^a^ de Dios 
iHMStro Señar^.y vivan críjliatia y paliUcaoica* 
ta<t y l4s qnefanptft^e diez y ocho añoi de edad, 
tributefi itasla que cümplan. cineUenta, sí no es- 
tavfare introducido «o algaoas provincias ñas, 
d nenoa ileinpo de .«itaeíM* (3) '>*i 

LGV VIIL 

D. Falipa U en Mn:lrl<l a' JS n,jyo de 1572, fi. 2$ 

,• , í •.' de muyo do l5/5. 

Q^e liM Aj^'m df negros é imB«$ haUdo§ am mitri' 

manió, Irihuten como iiuUos, 

Declaramos , que los hijos de negros libres, 
esclavos, habidos en Indias por niatriauMÍo, 
deben pagnr tributo como los demás iudios, aun- 
que se pretenda que no lo son, oi sus {«adres iri- 

' LEV Oíí* 

Et rn^ni 1 .11' ;( Ij de febrero do 1575. 

Que ios indios que trabajaren en minas , huerta* y 
«trtts hMienátUt tributen. 

En aítjanas provincias hay grande número 3c 
¡odios naturales, y de otras difereotcs, ocupados 
en enadrUlaide mineros » ésta ocias, haerus, y 
haciendas de c^pai'Sotes, qpc no tributan cn niii- 
guoa cantidad, pudiéndolo hacer con mucha fa- 
cilidad, y partienlarmetica lo* qoe asisten b hs 
mínaf, por sarar much,i plata, y porque los mas 
ganan á cuatro y i cinco pesos al mes, y con co> 
mftdidad podrán Iribotar por lo menos á dos pe- 
sftj a! ail », V pirece que en reconocimiento de 
noeslro vasallage , los que no pagan el tributo 

(7)) E>ia líscepcioii lio pone el artículo 137 lie la 
ord«naaxa de Iniendcnles. y por el coaUrario, estien- 
de el Rrtiente 140 d todos los indios bi ley 9, til. i7, 
libro 6. 

' Lo miam* dice ta ley 2 . (¡t. 5 ,,lib. 7. 
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ordinario pueden, y «felpen pagar alp'ino . como 
se baee geoemiaiciiu en todas las lodtas: .Nianda- 
mos, que se dé érdca eomo |rib«ite« CM toda m»> 
deracion, de forma que oingaoos desamparen las 
minas , y sean bien doctriosdos , y tratados como 
I «mvIUK d4ft:afeafeÍM / y ¿Mtirvacioii. 

LEY X. 

£1 mismo cn Saii Lorentú i i do ¡ulíade 1593. 
Que los indios ocupados etf estancitts , obmgu y 
otros egereicüUt trihiftt* parm ti rwgr» 

Mach >í indiaj , que trabajan en estancias, 
obrages, labores, ganados, minas, recoas , carro» 
tcrias, y servicio d« espaBalei ca pueblos prln- 
ripíles, no tributan; y porque es ra/nn qrjc lo 
hagan, como los demás repartidos, y encomen» 
dados: Mandamos i los vtreyes, y pré^ídentca 
gobernadores, qoe ba!.ienfÍT ajustado cuantos son 
los indios que se ocupan en estos ejercicios, pro - 
vean, qa« u catando cb eostombre de tributar 
a' sus encomeoderos , se Ies imponga el tribnto 
posible , y proporcionado á las ganancias de sus 
ocupaciones, y este se cobre para INos, guardando 
en todo las leyes de este título, y lo qne dipecUl* 
mentje crittiríere determidadio. 

LEY XL ' 

D, Carina 11 y la reina gobernadora. Ydaio Ialey44v 

titulo ludsestA iibro. 
Que los indios oficiales no sirvan tlt mita: paguam 
sus tributos ¿n moneda, jr vivan sin escdndaw. 

Los indios macatroaeo sus oficios da carpió» 
teros, aibauiles, herreros, sastres,,, upatcroa, y. 
otros semejantes , de quien se 6ao , y encargan las 
obras camo á los maestros españoles, oo entren 
en mita y cumplan con pagar sií IftbfttiftHi mf 
ni'da corriente, ó cn obras: y remitimos al arbi- 
trio de los gobernadores, ó corregidores ^^y *f JB^i 
aaseneia é lee tenientes,' resolver cóalea tjiene'd 
cfia calidad, y señalar los jornales, que deben 
ganar coando ae alquilaren ; y habiéndolos me- 
úester el encooiiendero para stu obras, y no las 
desús deudos, y a nn: i-. sea prererido á ! lla- 
mas. Y mandamos, que estos indios vivan en las 
etadades sin escándalo, y no hagan Üestas* y des*' 
drdenes de comidas, y bebida.í,en que rrrifx n 
mucho dafio, y deben tener mayor castigo, qoe 
loa Otros iodifls. 

LEY XIL 

D. FeUpe Itl erdenanaa 20 del sarvício iwnonal, d« 

1601. 

Q«e se modere el esceso de tasas d bu indios fue 

traba/aren en minas. 

Ordenamos , qoe los vireyes se informen si 
las tama que pagan, y están repartidas á los ta- 

dios> que trabajan en las raíuas de Potosí, aM 
excesivas ; y ai no resultare inconveniente de coo» 
sideración , las moderen , déodooos córala de lo 
qoe resolviereo, para qac Nos dispongamos lo 
que mas convenga } y los presidentes gobernado- 
res hagan lo mismo en lo qut tocare, ¿ ma db* 
iritos. 

LEY XIU. 

D. Fclips ly en Madrid d Si da diciembre de 

^ue indios de les mi ñus na íí' ir i ciirgat 
Iriltuta del i¡ue debieren pagar. 

Por otivíar k loa ¡odios en t«d*lo posible* y 
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«tpMijitméfite i los qne ieviét^n i hhor de las mi- 
nat: Orílenamrt* , que « los que fucreti ñ tra^ijir 
á eiUa no te la rc^trU mas triUuIn del que ile- 
liierto {Mgar , y éste te cobre cn« toda loavidad. 

LEY XIV. 

Di F«llpe II ci) n.iil.iio« n 2r> He mxyo de 15B0. En 

Lisboa é 4 de junio dti I5a2. 
QiM tos ¡tutio» fnratterút de ta eatijad que te refie- 
re, n/> (fi^x-ten rn /ni i>iinn \ por ahora. 

Han resaltado pleitos entre Ins «ncnmenderof, 
t indío« forasteros , «jue acoden á la labor de las 
inirns , y hfnefirii» de los mf(.i!e<, Srt'iri- (>rt'teri- 
der itt« eocoiitentieros , que (><ir haber minis «le 
plata en sns paeblos, y aprovecharse 'os indios 
de trti montes, y a^'iias, les deben tributar como 
los demás naturales; y Nos, coa^iderando qar al- 
pinos de estot iodtfM forasteros, y advenedizos 
harén la parte q ie leí ralic por su Irat^sjo ctireii- 
dradilla, deque nos loca a muchos derechos , y 
qne «» najror el provecho qae da on indio de es» 
tos» qae rcinle -le los 1 riliularlos : líerlinnin-!, 
que no conviene por ahora pedir el irihuio a Xm 
qae Iaviere»eflta ea1idad, antes debea ser rele- 

\f U piga del impoe^tt) píi las minas, par» 
asi se aomenUrá el oiintero de geuie. Y ordena- 
iMOS , qae i los encomenderos se les haga algnna 
gratificación proporcíonsíla á Ids inflí''-! , que de 
este género extuvieren en las minas, la cual remi- 
llnosá noettros vireyes, aadiencias, y goberna- 
dores, que habipnflo considerado si se les AvW , la 
darán con moderación, con que no sea de nuestra 
nal caja y hacienda. 

LEY XV. 

B. Felipe III en San Lorenso á 6 de junio de 1609. 

Qwc t¡$* imtíot no s««« 0tgrm>MdM M íritattar por 
muerto* y ansenteM. 

Somos inroriiiado, q'ie al ttempa lie colirar 
los tributos de tos indios íes hacen paRsr por en- 
tero , coofurme á la última visita, sin ateocioo 
á. qae de estos son noertOS algunos tributarios, y 
Otros se han huido , y como los pagan los cact- 
qoes, cobran loque pagaron de la'> mogeres, her- 
laaaos, hijos , f parientes de los muertos, 6 hui- 
dos: Mandamos, qae los vireyes, aadiencias, y 
gobernadores: provean de raoiédio, «le üiroia que 
en esta parte ao redbaa agravio loa ionios y ol 
«aciqoei. 

LEY XVI. 

D. F«1¡í;c 11 en el Pardo á i.° de iioríemhre de 1591. 
D. (*arloa II j la reina gobernadora. 

Que lo$ indios ¡tagntn *t rey por servicio et requinto 
y toetoa demasié sus tríinto». 

A caasa de las públicas neresidades , que 
oeorrteron el año de mil qainientos y noventa y 
non , tuvimos por bien de ordenar, qae todos los 
indios naturales de tas provincias del l'cni, Nue- 
vo Reino de Grananada, y Tierra-Firmo, y tas 
adyacentes A estas, qae estoviesen tasados, de- 
más de los tributos, que p.ij; aban, con forme á SUS 
tasas, i Nos,ií H sus encomendeios, nosstrvie- 
seo por el tiempo d« nuestra voluntad. Con lo 
que montaba la quinta parle de lo» ti ÍLutos , que 
pagaban, según tas tasas, hecha ta cuenta eu esta 
fiirma. Qne el repartimiento cuya gruesa está ta- 
sada eo einco mil pesos en orO| platal ¿ espeekay 
TUMO il. 
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herh.i cnmpaiaeion.dr éffaa, «onformeal rafor 
que tuviesen , nos haya de servir, jr sirva , con 
mil pesos cada arto, pagarlos I ífl* tiempos, y por 



laór.lcn, y forma, qoe están obligados, i loscin- 
co mil de su lasa, y en esto no se pueda bacerj 
ni haga descuento de diezmo, ni otras cosas, ateil« 
lo á qae no es tasa , sino servicio, que se no» ha- 
ce , para el efecto , que en so principio se seña- 
U : y que lo mismo se haya de entender en loa 
oíros reparlimientoji, coya» gruesas estuviesen ta- 
sadas en mas, o menos cantidad, rejtuiiindolo al 
respecto de la quinta parte, de tal manera qne sea 
aniiornie, é i;;ual : y que tos indios dr tas pro- 
vincias de Noeva España, y Guatemala, y las 
adyacentes nos sirviesen con eoalro reales cada 
uno to los los arlos. CU t«¿í.Tr de el quinto, qní" '"S 
del Perú, iNuevo Ucioo, y Tierra-Firme nos pa- 
gan : y en cuanto i los repartimieotoa, qoe no es- 
luvieseii ta'ados en el I* ni, Nue»n Reino, y Tier- 
ra-Firme t en todos elios se nos hiriese este ser- 
vicio con la misma consideraeloa, y respecto de 
la quinta parte; y para que los indios pudiesen 
adquirir lo que montase, y pagarlo con mas con- 
veniencia , y puntualidad, se lea diesen tosdiu 
de burila necesarios, y equivalentes á so grao- 
gería : y asimismo, que lo» yanaconas , y cíenlos 
de pagar tasa, y lodos los demás, qae no se com* 
jM en l- ti en nicii;iino i!e los dichos reparlini ientOS 
por andar ocupados en otros «(icios , y i jercicios, 
Ó qoet'rven, han de pagar cada ano en la* 

cha» provincias del !•< ni , Nuevo Itriiio, y Ticr- 
ra-Ftrme un peso de ¡liai» ensayada ^ y en las dC 
Sfueva Bspafta, y Guatemala al respeetode los cua- 
Irnreales, que pa^an lo? drinas: y aunque tos in- 
dios de la provincia de Tlaxcatapor privilegio par- 
lieolar aon oentos de pagar triboto, ca iosto^ qoa 
por ser este sei ricio de necesidad, y caosa pd- 
blica , en que todos {»eoeralmente son interesados, 
twnlribnya» alo exención, cómalo hacen todos 
los demás en cualquiera forma exentos. Y por 
cuanto todo lo susodicho se ejecató al tiempo deso 
prUacia promalgacioa en algunas provincias en- 
teramente, y en otras con moderación, y enotrai, 
p<»r ser mas pobres , se suspendíú de el todo •« 
eieeocioo, en virtud de noestraa tfrdenes, man- 
damos , qne todo lo susodicho se gnarde, y cum- 
pla, se¿un, y de la forma que entonces se ejecu- 
td, y ahora segoarda, y ejecuta, porque nues- 
tra voluntad es, que no se baga novedad en la co. 
branza, donde no hubiere limiucioa oapeciat 
dada por Nos. 

LEY XVII. 

D. Fclipo 111 en Madnd d 14 da anrao de 1611. 

Qffe los indios dfl Nuevo ñtíii» mo p^gMtm el tomim 
de los corregidores, ni tos de Tierra eatienle ei re* 

tfiiinto. 

Relevamos á los Indios di tierra caliente de 
el Nuevo Kcina de (jranada , de la paga de el re- 
qninlo, que et año de mil qaiaientot y aovenia 

y uno se mandi'i q'ie pagasen, p<ir ser tan pobres, 
y miserables: y que en los pueblos de tierta fria, 
donde son mas ladinos, y tienen mayorea ¿tan* 
prría<, y comodidades para poderlo pagar, se con- 
tinúe la cnbraiita. ¥ mandamos, que de la-> unos, 
ni oíros indios de tierra fria, ó caliente, oo se 
cobre et tomia , que pagaban para salario de aoa 
' 6a 
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corregidores y nuestra reil aadi'^ n'-' i vn etU COo 
farto ilail dé lat úrdeaes conveniL-iUcs. 

LEV XVIIII. 

D. F«1í]»t11«n Mitfiríd á 17 <fe {aliA-rfe 1572 Don 

(]afIos II y 1 i rcitia golieitiadoifc. 

Que ios caciques y sus hilos mayores no paaucn 
tributo. 

Dcclaraino<; , q ie son exentos de pagarlribu- 
tos , y acudir á mitas los caciques, ^ sos iiijus 
inayoret: y en coanto i los dcmat hijos , y des- 
ceocienics, que no :«sluvic-ion en t.i! po?.- ' tio 
te ba^a novedad, ni las audieuciai d< ii |>rnv¡«io- 
net de eicacian , |>aardaiMÍo «««noto i lot ní- 



tlmaci k» rcfoelto por la I 
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D. Felipe lil en Madrid lí iO de octubre du 1618. 
Que tus indias na paguen taem 

Lm iD«g«r<M de coalqaiera eded qae aean, 
no deben pagar tasa. 

LEY XX. 

£1 minino allí. 
Que el (MÜtf éleaíib no pugue tutu mi setvieio. 
El indio alcalde no pague tasa, ni otro ningan 
féacro 4e «crvicio peraonal , aunque nii ÍDlro- 
■daddo, jior-el aíio qoe lo faere. 

LEY XXL 



£1 emperador D. Carlos y l<i etni><>rtitri¿ gii] 
ra «n. V álladulid li JL9 «da' ¡«Uio de I53ti. bl cirdcnal 
Tavera (gobernador cu Hadiid a 19 de junio de .1540. 
El principe goli<.'rti;.d>ir en Viitlitiloliil :« 14 de i^'n 
de 1513. leiuM d» Uolienii.1 (;->l><:i°i)aduni ailí a ü 
>da jojiiode IjSI. y I» |n ¡n<>-> . >l>L'rit.tdüra ml4 á 29 

•d« ttvliciubrc liu likiá, 
Qua MI tuw'b* tNbutot de indios ee guárde lo Jbr^ 

fita lie f.sti Ifv 

Porqaeno reciban agravio lo« indica en lia> 
certea pagar maa.tribolo> de I<m qq« bnenanicnte 

pueden, y^x^cn de toda convenienc í.í: Knc-ir-a 
uios y iiiaudjiuoj a nuc»li<is vircycs, preMdeiites 
y audiencias, qoe cada uno en sa ditirilo haga ta- 

«ar los tribuios, y los coiitisarios , que [ii i ^lo 
lucren iiouibradus, guardón la orden, y loruia si - 
^oienlc. 

PiJineramenle , lo< tasadores asiatan i una 
misa solemne del Kapirilu Sautu-, que alumbre 
aaaenteadÍMiieBtiis, uara 4|ae bien , jusu , y dc- 
recbanicnte lia]<an la lavicion, y ar.tliaiia la mi- 
«a, prometan, y.jurcn con solcnmid^j ^liie el sa- 
Cierilole« qae bubiere celebrado, qoe U harán 
bíeOj y fielmente , sin odio , ni afic on , y luego 
vetrin por sos personas todos lo.<i pueblos de la pro- 
qjoaae hvbíercn de tasar, y catdn^o iiue-- 
tn» nooabfe encomendados, ó para encomendar, 
tf loa deaeabl'Idores, y p^ibladurcs, y el utímero 
de pobladores y naturaie« de Clda pueblo, y ca- 
lidad de la (ierra dodde viven t'J ae iurorniaran 
-de lo qie autiguameate aoltan pagar i au» caci- 
ques, y á los otrus, que los señoreaba n y gober- 
naban, y asimismo de lo t|ueai tiempo de la ta- 
-•aeioa pagaren á INos , y i «ns eocomenderos , y 
de lo qoe |ustaincntc Jcbieitm pagar dea li ade- 
lante « quedándoles con que poder pasar, dolar, 
y alimeiilar ans h¡jo.s, reparo , y reserva para co- 
rarse eu 5UÍ eiircniii 'la i s , y suplir Otras uccesi- 
«dadca couiuaes , de lorma (|ue |»agiien ntemni qoa 



en su iiinduiidad, fa^rdaado en lado lo 4|bc oiid 

dispuesto. 

Despuea de bien inforinado de to qoe íuta, j 

rríniKila iiicnle podrÁii tillmi tr por razón de núes* 
lio señorío, aijiiello declaren, tasen , y moderen, 
segan IMoa, y sus ooneiencia.4 . lenieudo re<pe« 
to a que no reciban n^^rav o, y lus tribut->s sean 
niedcr>-d<>s, y i que les quede siempre coa qac 
poder acudir á 4«a ncceaÚadca referidaa, y otraa 
seuiejaulea, de/orjna qoe vivan descansados y re- 
levados, y .antea enriquezcan que lleguen á pade- 
rer pobreza, poique 4io ea ¡nato, qae pnea Vinlc» 
ron i nuestra obediencia t aean de peor condi • 
don, qae los otros noeatros sóbditos. Y es noca-- 
(ra voluntad, que en ninguna de esiav ocasloiica 
haya coiuidaa^ banquetes, ^^astos, ni otras soper- 
Oaidadci, ni servicio alguno j)3ra los comisarios, 
ministros, currc^idores , tenientes j ó algvaeilfii 
calén preaeolesó au« ntes de los poebioa, pcHrqat 
en niuigonjcaso se hade hacer -eosia i tos indina. 

El cnipvrüdor D. Caclu» oidcitanza )0 (U' i'i'lti. Doa 
Felipe 11 en Mou^un de Ar^^oná '29 de noviembre 
de u63. Ea Tuledu ú 6 de junio y en San Jjorcnao S 

25 de agtMUu de t59tí 

XiOS indios, que estuvieren puestos en núes* 
tra real corona, y encomendados, á cspafiolea^ j 
¡leraonaa particulares, paguen los tributos , qae 
debiccen a .Nos, y á ausencomentferos en los luía' 
mos frutos que criaren , cogieren , y tuvieren en 
ana propiua jiaeblos, y licrra donde fueren ve- 
cinos j nataratet., y no en otra -cusa ai^guna, ni 
se de lu<;ar á que sean aprentiados i bascar, at 
ri'sciitar los 4ribulos «en otra ñinga na parte para 
pag^arlos, y así lordeclaren fot tasadores y nues- 
tra» l eales audiencias lo hagan ejecutar, y no per- 
mitan .cutklravenciaii, porque de ello nos tendfe« 
IDOS por deservido. 

L'.ii la tasación (guar den lo que por "Nos ettá ~ 
mandado, acerca que oo baya ser victos ,{wr- 
soualea, >ni se erhen lo» indios por sos 'encomen- 
deros ri las minas, ajustándose ñ Ua leyes de etl0 
libro, y csprcso en ellas. 

Asi declarada, y herha la lasaci'Mi, hagan ona 
inatricuta , i ir. retjtarir» de lus pueblos y puliía- 
doces, y de ios tributos que se seiiabreo, para qae 
Ios4ndios y nainrales sepaoi quceqoeNo e> tO 
que deben p'gar, y no mas, y nue-troa oficiales, 
y encomenderos^ que entonces lo fueren, d hu- 
bieren de ser, sepan lo qae han de llevar» aper» - 

ciliieiiJd fie niiejtra parte, y mandandole.s , qac 
tiiu^un (irii. tal iiueslru, oí otra persona pariiru- 
lar sea osado, piibl ca, ni secretauicvte, directa, 
n¡ ¡ii iiiecle, |>nr sí, iti por otra pi-rsona, de lie* 
var, ni lleve de los iodios uias de io coulenidoen 
la declaración y tasación, pena deque por la prí» 
mera vez q<ie escediere, incurra co el rTiatrn tan- 
to del valur, (jut; asi bubiere llevado, para nues- 
tra cámara y U^^y pOr la segunda vez pierda 
la enctiniicnda , y otro cualquier lieieibu que 
tenga á los tributos, y mas la mitad de «us bie- 
nes para nuestra ciuiara, de la cual tasaeion de 
tributos dejarán los comisarios en cada pueblo la 
que á él tocare, firmado de sus nombres, y auto- 
rizado en pública Tirina en poder del cacique, ó 
principal , alisándole por lengua, 6 interprete de 
lo que contiene , y de las penas en que iucorrí- 
rán los que contravinieren, y la copia daián á la 
pcrauna, qae bubiere de haber, y cuLiar ios tii- 
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batos , poripe oo pcietlaQ preleniler ig»orancU. 
Hc«li» es eaU fiMrma, envivn i iioe«l*« coi»* 

jcJo nn ;rasl.)<]ii toj.i la t.i.»c¡oa, COQ ImSII- 
los <]iie se hubieren sub«lancia<io 

Demss de lo conteohloeo «Ma Itv» le Jar» 
por ínslrucion al oi ' r. r» que mere ñ lia- 
ccr Ia« tasacjunes, luque ii^rcciere al *irey, (iru- 
«iilenle y •((dicnc'*. cotm> v» onienaJa pur las 
leyes de este (ítalo, y har íi) las aiivei tcocias ne- 
ceaariaa, jr qae mas convin»«ren al propósito. 

LEY XXII. 

'd emperador D. Cwrlos y el principe gobernador cd 

MouMii de Ara){on h lü «le diciembi e de lóü. 
Qve M especifiquen las cosas <7»e hnn de trihmM' tos. 

in^'ftns, r de qtn* calidad. 

Sean las tasas claras, dislinlas, J sin gene- 
ratMadet, especificando lodo (o qa« Jia» de tri- 

^ntsr los iodío-« , V n» r-presen tos tasadores co> 
|M venadas, dixponit n<lolo deforma que mIo 
Iribalen en cada pocbio dos, ó tres es|i«cies de 
las que en el mfírrrn, v los inilios toviereo^ 

Íno se ponga ci gravaii]>'[i de hacer, j reparar 
s casas, y «taiMiaade ^ ^spalioles, y asi mb- 
tno dispongan , qn<- 'fon le hubieren de tributar 
en ropa, mantas, y <i!^()•ino , sea todo de no gé- 
nero en on repartimiento, y pueblo, y iso de 
'mochas diCtrciicíaa de mantas, camiaeUt, iniiate- 
les, y ramat labradas, porque en Min tolla ba> 
ber gr»nile c.trt-so , y a^ravin, il'.indutari cada «lia 
le maestra, qae querían los eneomenderoa , y es 
fecccMfio que haya peso y medida en lea mantaa, 
porque lio se las puedan alargar , ni entanchari 
y qaitese ta mala costumbre «le algunos lagares, 
cH' «fie roe caclqttea harén {antar laa mogcrea ea 
lina rr.M i tejer las ninnt.u, donde comelen ma- 
chas oiensas de Dios nuestro señor: y ordénese 
qae loe iadiaa hagan Ui aemealeras en sOs pue- 
blos, y no en las cabeceras, y que i!e alli las h.i;;a 
llevar B la costa el encoinendeioi y si a!^ui» añi» 
le cogiere pan por esterilidad, ó tempestad, 
no sean obligados los indios á pagarlo al enco- 
mendero por entonces, ni desames: lodo lo cual 
ÍMTÍCOe, y mandamos qne se ponga en las ta- 
H*t remediando en cada frovineía 10 que tavíe- 
n lacQaeeBieate. 

LEV XXIII. 

D. Felipe m en Madrid á 10 de octubre de i618. 

Que pn lot padrwu* </e hu t«sfu te paageh he hijos 
y 9HS edtutet^ 

Por tos padrones de las.is de 'os íniüns, en 
que mandamos se pongan también los bijos, se 
han de a^erigaar taa edades , y obligación , q<ie 
lu-i'iercn de pagarlas, en que deh** h.il>er muy 
buen órdcn, para escusar pleitos, y no tener ne- 
«caidad de valerM de loa padrones que hacen los 

CnrAs, pirtjric n') (versuadan en niiií^fina farnia 
los indios i que cílos se hacen en indco al itile- 
rea de loa eapallolei, sino para el ñn que se in- 
ttodujeron y como ministros de la iglesia. (S) 

LEY XXIV. 

El emperador I). C:irloi y los reyes de Bohemia «lo» 
bernisdurea en V.ilU'lnlíil » '22 ile riilircro de IJt 

Qiif toí tribuios no M tdsen ni conmuten en servicio 
pertmit*. 

Lea taiaciooca qae eaiovieren herbasen poe« 
(S) Véase le ley 25, til. 13, lib. l.« 
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tíos íte nuestra real rorona , ó de particolares^ 
al.lovieren aigna servicio peraaMl, ae quite ahoré 
sea p<»r vía de tas.w ion, 6 conmtítacion , pór tüani 
to nuestra volontad es, qne no lehaya^ni secón* 
nmie,, sin embargo de cuaiqijier redamación qde 
hicieren noestra» oficíales, ó eocomendcrof» 

LEY XXV. 

D Felipe IV «ni M^uiiid ú ü de «brtl de 1G33. 

Qite te quiten los tusa* de s^rtñcio prrsonat, y teha^ 

gfin en frutos ó especies. 

Sin emb.^r;;o il ■ estar ordenado, que cese, y 
se quite del ttxlu e! servicio personal de los ia* 
dios, y hagan tasas de lúa tributos, reiluciéndolos 
á diwero en tos casos permilidus, trigo , maist 
yuca, gallinas, pescado, ropa, aigo^ion, grana, 
miel y otros frutos, legumbres, y espertes qoe 
hubiere, y cómodamente se cogieren, y pudic 
ren pagar por los indios , segan el temple, cali- 
dad, y aataraleza de las tierras, y lagares en que 
babiiai», poeseieguna deja de llevarlos tales, qoe 
no puedan ser r: • i iri:i li'f i- y de algún pí-ovccIiO 
á la necesidad, uso, y comercio honiaoo, hay al* 
gimas provtodaa en qae doran •«davia los ser^ 
viciiis (xjrsonales, coagrare daño y vejación de 
los indios. X ?ioe, alMIto á sa protección, ampa* 
ra, y alitipc Mandamos, que en eat-M, y todas, 
las demás se alce, v quite c' ^ervírír, personal, 
comoquiera qne se hallare introducido, pues asi 
cóilvicoe á los Indkw para sa coiisereaeiaD y aon 
mentó: y á los encocnenderos para mas durarion, 
y seguridad de los tributos, guardando to resueU 
lo por tas leyes ) que de esto tralao. Y ordena- 
mos, que disponiéndolo con la mayor soavidad 
que lucre posible, se junten los que tavieren el 
gobierno secular con el obispo, y prelados de las 
religiones, oficiales reales, y otras personas no» 
licíosas, y dcsioicresades de la pmvinria traten, 
y confieran en qué frulns , especies , y cosas se 
pueden tasar, y estimar cómodamente loa tribu* 
tos, que correspondan, y equivalgan at- tnterá, 
que justa y icf^iiMiiainente pudiera importar el 
servicio personal, sin esceüer del uso^ esacrion, y 
cobransa de él; y iKcbe esla conmutaeioo , harén 
que se reparta • cada indio ln q w asi ha de dar, 
y pagar en dinero , según vm lere' ido, frutos, n 
otras especit's, bacicado noevo psdron de ellas» 
y de la tasa: y los eocomendcrns no pnedan pe- 
dir, llevar, y cobrar de los indios mas de lo qoe 
esto montare: y spercibímas i los vireyes.y pre* 
siilentes gobernadores que de cualquiera fardan- 
Ka, omisión, 6 disimulación, que en esto huijiere, 
nos teii<lri-tiios |ior descrvíilo , se !es barí cargo 
en sus r<>s¡ ciencias, y serín condenados en los da* 
ños, y menoscabos, que recibieren los indios, en 
que lea eactrgemos Isa conciencias. 

LEY XXVL 

£1 emperador D. Cortos y el principe cobernader en 
Madrid ú 17 d« abril Je iSiS. 

Que no sr tasen trthtit-tí en c^nn ni en i'lrot regafot- 

No se tasen tributos en ca£a,y regalos, y con- 
mdlcsrles en otrss especies de las reléridaSi pa* 

reeicodoqoe estará me|'>r a los indios* 

LEY \XV». 

Los mi»mo» á il d« julio «le 1552. 
Qae h$ 9ÍéHti4pre$ vtM y pceMoiMn las fmeUfB 

I 
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Muchas Teces se haeea las Imm <le iribaios 

por informaciones, sin Pitar prf<rnl«?s lo^ 



Udores, ver, ni reconocer los pueblos, y su raí 



V 1SI- 

s, y su rali- 

de que resalUD ÍMmivenieot«K Manilantos, 

qae los visitadores vean los puel»tns por sus mis- 
mas pertonas, y reconozcan el número de los 
indios, f va posibilidad, para qae eoD mai justi- 
fiCMÍ«B| ]r entera noticia procedan. 

LKY XXVIII. 

El emperador D. Carlos en Monzón i i9 de díei<in« 

l>re de I.')"! { . 

Que lut tasas de pueblas de ta corona se hagan con 
los mficUUt reahe. 

Las tasis lie tributos de iiiil!o<i , qiitr e^t.ín rn 
naestra real corona, se han de hacer juntamen- 
te con loa oficiala reales, qae tienen noiida do 
nuestra harícnd.i , y es justo qnc tcn^.in <!f cl!i 
toda buena cuenta, y^ razón, y dc'sele^ menioria 
dm lit qae esta vieren hechas, y se hicieren de 
áqaalloi indios. 

ij:y x\i\. 

D. Telípc II V la priiK ^-sa i,'nl)erii¡iilora pn Vnll.iiií)lr<l 
a '2'J ríe <ii (ubre <le I5j6 El mismo en M.nlu.l u 1/ 
de marzo de iSü7. Eu Córdoba a 19 de luaizo de 
1570. 

íuMindose de hacer baj» de tributos Ht la coro- 
Ha, asistan rl fiscal y oficiaits r*ahs,'y tí eMmturen 

ausentes, nombren procurada/'. . * 

Al tiempo de tasar los todios de naeetra real 
emvna asistía el fiscal déla aodieada y oficia- 
les re.iles , y ti estuvieren ausentes nouibren iin 
procarador k qaieo otorguen poder bastante, el 
caal perecea ante el tasador y juez qae hieierc 

las informnrioncs , ri¡C'ni:i v I.is.i , v por nuestro 
real Patrimonio ale^^ae y responda a lo que pi- 
4iereB loe indioe sobre bajas de Iriboloe y le de-; 
naif y haga todas las defensas qae eeaveogan» 

LKY X\\. 

o. Felipe II en ¡Vl.uli id ti 1 de auosta de 1561. Don 
Carlos 11 y ta reina gobeniadora. 

Qne em las tasas se hagam tas separeeiaae* eerntsMim 
das en esta tejr. 

Todas lat veces que ^e hicieren tasas 6 reli- 
Wl de indios , ana con particular separación de 
lo 4|ae han de haber los caciques y principales 
y habieren menester para sus comanídades y 
'doctrina , coa «jae los caciques , como intefesa- 
dost nooealtaran los Indios: y tcit;;;ise conride- 
racion i los tribiitii'i (]ite ii;i^.il>.-in á INos, ó i las 
encomenderos, caciques y principales, y á faa 
otras cosas necesarias á la adniiaistractoo de la 
doctrina y conservari in i!c l.is rniiionidades , y 
todos generalmente gaarden y que demás de lo 
qae así faere tasado , no ae les ha de imponer 
otro tributo ni reparliniieiita por sus caciques ni 
principales ni por otra ninguna persona , y en 
esta tasadon qaede may eapreso , declarado y 
separado lo q'ie bm df dar .i Nos [y *' cnco- 
meoderos, caciques y principales , de íorma que 
lo tocante á eaelqaes y comunidades no entre en 
poder de nuestros oficiiles reales por hacienda 
nuestra: y en cuanto al estipendio del doclrioe- 
ro se goarde lo misoio, donde no hubiere estilo, 
4 resolución ea contrarío. 

LEY XXXL 

■Mi ■nptrador D. Carlos y \a emperatriz gobernado^ 
ra alli« capitulo 2 



Que la parte de las ¡plesi.is de pueblos de iá 
se guarde con teparaeiua. 

De los pueblos qae estuvfereo en la eoroua, 

cayos tributo* ó su valor vinieren i poder de 
nuestros oficiales reales , sean obligados á aepa- 
rar la cantidad que estovlere' señalada para la 
fabrica, ornamentos y ministerios de las igle- 
sias de cada uno , y ponerla eo dífercatc arca» 
sin ¡untarla ron las otras parteé qoe á Nos per- 
te neccu ea ios tiíbutos. 

LKY \X\IL 

Los mismos allí, t apitulo 4. * 

Que tos tributos nptieados d i/ttesias no se saqueñ del 

arcíi iirt licencia ni Itlirama. 

Ordenamos que de esta arca teogao llaves di- 
ferentes nneslros oficiales reales , y no pnedau 

■;,isi,ir ni ili'Nt ri Ini ir iiini:;uria cantidad de la por* 
cion de tributo» que en ella pusieien , si no (ne* 
re por nandamienlo del virey 6 presidente go- 
bernador , y parerer de el prci.iilo en cu va Jid* 
cesi estuvieren loj pueblos de que se pagare. 

LLY XXXill. 

El emperador IJ. Carlos y la cmper.id i/ [;<dicrnado^ 
r« eu Valladolid «i 3X de mayo de t.'i'i.S. 

Que se ajuste la parte de tributos que se debe entptaer 
en liu iglesias y ornamentos., ^ ..inn 

Sí en la usacton de h|t pueblos 400 están 

en nuestra corona , y eoeomeodados á .dífiíreotes 
personas, no estuviere declarada la cantidad que 
se ha de gastar en las iglesias , oroa<ne«U>s y mi- 
nistros de ellas i Manda nos que ke étprese y de- 
clare, y si necesario fuere , se lasen y moderen , 
ajnstando la parte de tribuios asÍ!4nado%,JW^f adá 
pueblo para el dichoe&do, y que lo HtÍStfMb¿a^1Í|¿ 
ga cu los que rocíen de scñurio. , ^,.,1/ 

LKY VWIV. 

El etnperfedbr D. Carlus aWí, capítulo 6. 

Que haya li^ro en tfiie se tsiente la 'fitó^te de tributos 

ííiaritr ,i !:is íV^'"'" 

Para s^bcr y entender loqueiocaá cada pae- 
b1o de'Ta páfR> de tríbotiM'qué se apliéare i las 

íglesiA-* V Hiejor rúenla : Maiidaiir»- q ie ii'icítrris 
ofiriales reales tengan un libro e»n separarioa 
del obisj>4d'o y provincia , y en él distintos los 
pueblos en que declaren la canli Vi i ilc ir ili ii . s y 
porción que cabe á cada igli'sia , con la razón de 
lo que todos, los anos seUbraiu y gastan, .CM- 
fimie á lo mandado. 

LKY XXXV. 

D. Fcl!]ic 11 cu 2" de setiembre de 1503. 
Qoe se tasen los repartimientos que no estttírieten 

tiiíuifiLí en tifnifx) de ta Vacante. 

Cninu fueren vacando los repartimientos an> 
les qu'; se vuelvan i encomendar, si no estovie- 
ron ta.4,idos , se haga con citación de nuestro fis- 
cal , porque estando vacos,«prá sin coniradl-^iou: 
y 1(1^ que bin de recibirlos en encomienda se 
ajustarán de buena voluotad i la tasa qoc se les 
diere , y asi se advertirá i loa que tuvieren fa- 
cultad de encomendar. 

LKY XXVYI. 

El emperador T>. C.io bis y I» |)r¡nrc!>n gobernadora 
en VnlUdubd « 5t de )«ilio de 1654. 

Que «uando se hubiere de hacer tasa de- pueblos de 
indios se citen tos imtt retados. 
Em tas okaaiaioaes que se diereu < le» que 
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facita i lanr IrilMlot, niailese notíGcar I Us 

parle», asi encomenderos romo indios, qae eo el 
tcruimo asignado hagan sus proitaitzas de lo qae 
les conviniere , con apercíl>iin¡enlo , que li se 
apelare de los ta<ta«i'>res se lia de determinar por 
ellas , sin hacer uias probanzas ningaua de las 
parm, y ni ae guarde y compla. 

LEY XXWII. 

D. Felipe 11 y la princeM gabemadora CD Vdladolid 
i 10 de mayo de 1558. Ei uiísiiio ea Haclríd á 3 de ¡u- 
iMde 1571 D. Felipe 111 >lli ¿ 13 d« ditiiembre de 

1G18. 

Qne ni volar pleitos lU tusas se haüen en el acuerdo 
iMoiJoret eott ios oficiales reales, y «n Mtíjiat el 
eoHtader de tributo*. 

liase diulado si es convcníenle que mieslros 
oficiales ri-ates ó las pcrsooasque los propietarios 
•■ombraren p«r au aoaeooíe ó enlerincdad , eon- 
Corran ron lo» tnilorcs eo el arijerilo cuando se 
voleo acgocios eo vista ó revista , sobre uiodc- 
raóoDcs, tasaaj retasas de algunos paeUoa de 
indios de la corona: y si en cas<i que entren 0»- 
Ur»n preseotes al «cuerdo: ó ai dado sus votos 
j coinanicado el negoeto, se saldrán para que sin 
ello* pisedaii los oidores *olír y proveer lo que 
convengan i>ec'aramos j mandamos, qae eo lo 
referido o(» se haga Mvedail de lo qa« en cada 
su de nuestras aridiencias estuviere en eos- 
tambre, y que nuestros oliciates que entraren á 
fo sostdic^ juren de gnanlar secreto y niii ar lo 
qoí" conviene al serVírtu Je Dios nuestro Señar, 
y bien de los indios , y asi se guarde. Oirosi 
mandamos, ^ue eoel acuerdo de la aadtent-ia de 
Mcjiro entre el conladDr ile Ilibatos, ruando ve 
bicicren las lasas , y tenga asiento después de lus 
«fieiales reales, come {^eneraluieaie «e disfOtte, 

' CtUod* concurre con ellos. 

LEY XXXVIH. 

El «Riperador dou Cario» y el príncipe gobernador 

«■ Monzón á 11 de agosto do íüSl. 
'Qmm Heve til acuerdo cl Uhin Je liuas, y en él fir- 
men iot o/icialcs reales lo jiiweülo. 

8i se hubiere de hacer moderación 6 

tacíoti df. l/iljutos y scr»Icioide noe.sl.-a reat co- 
rona , por cualquier causa , sea obligado el con- 
tador d oficial real & llevar al acoerdo de la^ii' 
iieiicia el liijro de las fasariones, que cslá á su 
cargo, para que alli en cl y otro libro que ba 
de estar en poder del eserilMOO de la goherna- 
riin , se atii'nle \i¡ proveído y nuestros oficiifes 
lu Uniieo, y ambos litiros estco coulormes en la 
ord«a j aust«aela de todo. 

I^Y XXXIX. 

D. Felipe U y O. C»r(o5 11 y la i v'\iv.\ ^'diiTiindor.i. 

^e $i pareciere com'euienle se conmuten los ti ibuloí 
ile dittero emfratoe. 

T*(ir 1 Ñi r<iniiiul.ido en algunas partes 
mQcbos triliuius de indios a dinero, bao tlega- 
4o¿ sabir el trigo, maí», aves, mantenimlrnios 
y frutos i escesivos precios y pagando el iriijuto 
•O moneda, no cuidan de trabajar ni se apti- 
san á ta temeotera, oi otras grangerlas provecho» 

sai y fallan l is frulos que medíante e! fm ajo 
hicieran aliuudante la proriocia, y acoiuiHlada 
ca tos precios, iaconvciiicnie digno de remedio: 
para cuyo reparo nnoJauios^ qut ««la* parJtsy 

iUMU U. 
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lagares donde los v¡reyes« |ir«ai<leoles y audíeO" 
cías, y gobernadores reconocieren 4|ae ios indios 
pagan el tributo en dinero y conmolártelo en fru- 
tos para loa fines reliírid«t« «« k» ronmolcn éo lot 
qoe cogieren, y criaren en sos tierras y gran» 
gerías para que con mas conveniencia paedM 
tributar en lo mismo qac cogieren y criaren, 
poei este apremio resalí* ca sa beoeGcio y de la 
causa pública. (6) 

LEY XL. 

D. Felipe 111 en Yentostila 28 de oetnbre de 1612 

Qmc si los indios por ¡iistna cmt^.is y /lor ufpun íicm- 
po tjuisieren tributar ea dinero, se haga justicia d 
bu fmttes. 

£n los casos particulares que los indios por 
jastas causas y por algunos tercios ó año* pidie- 
ren qoe se les admita twla la pega de sos triba» 
tos en dinero, conforme á ta tasa, los víreyes, au- 
diencias y gobernadores los favorezcao «n cuan» 
to (aia hacer injusticia ni agracio á la« parte*) 
lacre posible (7). 

LFY XLi. 

D. Felipe 11 ¿ I." de diciembre de 1573. 

Que fi los indios tributaren oro ó piala , todo tea *n- 
sajrado jr marcado. 

Mandamos, que habiendo de pagar !oí indios 
á sus cncoiueudcros eo oro ó plata , todo sea 
ensayado y atareado» 

LEY XLU. 

D.FdlipelU en YallAdolid á 21 de soTiemhra do 

Que h$ buBoeda it^/ieo jr su eonlerno a» ttitgm 
oUigaeion precisa dedmr gaifímu 4 eueMa da mu 

tOMOM, 

Hase introdocido en la Naeva EspaBa 

los indios Je *e!nlc leguas en eoiitonn de !a na- 
dad de M('jko diesen ana gallina por un real ca> 
da año, á coeitta de los ocho <|ae pagan de lr¡> 
buto. Y porque en esla comulación se ^es li zo 
agravio y se Jiallan obligadas á comprarlas por 
niayor precio, ordenamos, que ae.esc<jse esta wr- 
ina de-cobraiua y pa{;ocn la lasa oriíiriAria como 
corría antes, si no las qui.vlercn dar de su volun- 
tad, y tos vireyes bagaa qae asi se gaarde. 

LEY XL1IL 

El mismo en Madrid si 12 de dieieinbrc de IHIO. 

Que se tome cuenta cada año a tos indios alcaides 
podro» qus tíeneá pitn$.st. 

En ta cobranza del tostón, que nos pagan lus 
indios de Guatemala, y otras partes de la Noeva 
España, se han reconocido algunos yerros aeasío* 
nados de toinatse las rtientas de los indios ó sos 
alcaldes por Us lasaciuop* antiguas, y no por los 
padrones, que loa alcaldes tteneo para ai: Ifaoda- 
niosquese tomen cada año (¡or los di( Ims padro- 
nes y no por las tasaciooes aiitiguas> leuieado ea 
esto toda hoena caenl** 



(6) 8l' r<iiH'i_:rlc jji'iiL'i .dliiLMiU' ii los indios fntMil- 

lad de pHgar ú *» arbU) ¡o íos triltulos en niaia á en 
fféiieros per cédala dada en Madrid i 29 de Ionio 

de Um. 

(7 ) Gomo les oiti concedido i Ins ¡nd¡0i.4cl Cus- 
co por cddola de 21 de inaio da 

€a 



Digitized by Google 



S46 



LEY XLIV, 



Et eoiperailor D. Carlos y U |n*íiiceSH gobei'Oiid'fln 
en Valtailuliil á 12 de nMyade 1551. 
Qif0 toa iitdim paguen bu tribatas en sat pueblos, 
OrilcoaiAM qne Im inilfos {>a§aeu los tribo- 
toa en tos pucMot en la CAntí Uii y cn^at que 
iinportareu las laias, y no sean «pretuiaclosa 
varlot á oln parte laera de «lloau 

LEY XLV. 



LibroTi.TítaloY. 

Mandamos q«c hit TÍreyes y pr«sfiTent«i («ober» 

nailore- n > ! > cmisfciitan ni den lo(»af; jr sí alga* 
ñas tasaciones se habieren heciio con «le de»' 
TectOf tasdén por n>flrg;itna«, comando y teSaran* 
do i los que hul>i«rrr» refJbi<lt» tmcítra merced 
'o<]u(> valtrrea los reparlimicotas que se les apit'* 
raren por las lasat qoe en aquella ocaaion, y an- 
tes cómoda y JebM <iii( ntc podían Iribatar 1m 
iudioi», y en csio no iiayA Traade. 



£1 emperador D< C«i !»• y el pn'nciiie gohernaidbr en 
Itailrid á lOde lunyü dt 1516. 

Qve haHenda pnte en fm/blo$ de itufío» »t moderen 

ifU iiisas 

Si loa indios pdederea contagio de peste y 
mortandad, es naeslra voliMMad ^ «ean releva- 
dos. Y mandamoa qnt «c reconoacan las tasacio- 
nea heeliaf de lo qoa detien tríbotar, asi los qne 

estuvieren en nuestra real cnroiMi, como los (le 
otas eocoineodadoa á panknlarca, y con atención 
al daAo qae liabiereo reeibido, te informen lo» 

T¡sita<lrirL-'t y comisarios de lo qae liaenatnenle 
poeden pagar de iriboto, y servicio sin gravanien, 
y lo laaen j moderen, de forma que reconozcan 
que en lan precisa y común iiLCcsiilatt, son Tiva- 
recidos y aliviados, y de lo que se hiciere se nos 
de afilo, (t) 

LEY XLVL 

D. Felipe IV en Madrid á 19 de «{{oslo de 16^1. 

Que na se haga repartimiento de maii d los inditas 
parm bu eatoéde virejree ni oíros ministros. 

En la ciudad de Mt-jico se hace un reparti- 
miento de uui« á loa indiotpara laa casas det vi- 
nf, oidores, alcaldef y fiscales de aqaella aadien> 
cía, contadores de cuentas y oficiales ile nue-ira 
real hacienda y otros tiiinistrua, tasado a cinco ó 
•eis re<t1ea, de qoe cada ano saca recadimiento 
para et pueblo <jiie le toe», \ (iespues le ceile, 
rende ó hace (gracia de ei u otra persona, ó le en- 
Wa i cobrar del ÍMdlo en dinero ft mayor pre- 
cio del qae se le Siii i- Ijuitu, un mirstra real c*- 
lii Prohibiioos el rcp-trtiuiieiilo de maíz, y orde- 
■amM y mandamoa i loa vircyes qae no cooslen- 
tan á los [t iuiitros reft'iiilos ni oíros ningaiios 
tomar tales lil>ranzas ni recadimientos, pena de 
incerrir eo las eslataídaa por derecho contra los 
qOf «o Olinplea ouc^ttras ñrJenes / maildaloa» 

LKY XLVU. 

f>, Fulipc II ao Madrid á V do febrero de 15G3. 

Qire tas mtreedes en tribuios de indios se cumplan 
teyun sus tutus, 

Haeemos merreil á alonóos beoeméritnt ^e 
cierta cantidad de pt^aot en repart¡<nientos q<ie 
estuvieren vacos d vararen, y esios tos hacen la- 
•aren menos y mes bajos triimtos de lo qae en 
•qaoHa ocaalon y antes eomaamente solían im- 

{Kirlar por tu% |>arlictilarcí iDlereseü, y en frau- 
de y grande perjuicio de nui-sira real haciendai 
porque lee^o qae se lea adj^dleao los «aelraa a 
rrta*4r, no sola en l.i ta«n nntigua, sino eo ma- 
yor lama de tributos, escedicado con esta indus- 
tria le merced qoe tea bleloiec otro unto mas: 

(8) Vrfaae el «rífenlo de la ordenanaa de Inten- 
tientetde SIneva España que bebía de eauoras y b4- 
pi*de trtbntMt 



LEV \L\UL 

El emperador O. Carlos y el csiidenal Tarera gober" 
nador en Faensalida 4 2G de octubre de UVl. e' 
príncipe gobernador en Yalladolld á 15 de »eúembre 
rio Ordenanza i. 

Que ningún encomendero lleve tus tributos sin «stw 
Insudas tos indios, y «m pereUm otro cosa. 

Ningiin e^pií^ol que tuviere indios en eneo- 
m¡er.da, pueda llevar tributo » sí - no eslaviere 
primero lasado y moderado por los Tireyes, pre> 
slitenteíd per-ona» para esto dipuladaí; y hecha 
la tasación, no pueda percibir de los iodios otra 
ntngona cosa díreetd, ni índlreeid, por si ni por 
otro, con raatqtiiera cansa á cofor que sea, aan« 
que diga qoe ios indios lo dieron de so volnotad 
en rescate d recompensa de otra eosat porqae 
nuestra voluntad es, que no reciba mas de lo 
que fuere tasado, pena de. privación de la en- 
comienda, qoe desde loego mandamoe pooer ck 
nuestra real corona : y qne en el proceso y eje- 
cución de lo susudicbo se proceda solamente 
la verdad sabida, remoU toda apelación ; pero 
bien permitimos que p->eda comprar i If^ irr iios 
cosas de comer y beber, y otros inintcnimieolos 
necesarios, pagando su justo pm io, como ae lo 
pagaría otro español estraño. Y ordenamos, qae 
lo uiismo guarden nuestros oficiales reales en ios 
tributos que hobieren de cobrar ét bia indioa, 
qae están en nneatra real corona, pena de per- 
dimiento de sos ttficios y que sean. restituidos 
los indios agrav¡3dos eo lo que montare el esce* 
SO; y oo llegando esta cantidad al euatrotaatOi 



< demaa para otMaira c<mani« 

LEY XLIX. 

El eiiipcr.-iilor 0. ('iirlos y los reyes de Bohemia jje» 

he madure» en Valladolid á 22 de junio de i5i9. 
Que tos indios no rerifmn agravio en pagar mttt de 

stu tusas ni rn sus grangerias. 

Los encomenilcros de Mueva Bspana, demaa 
de loa tributos que piTciben, hacen qae loa ilH* 
<!! i< Ir? rrieii si ¡ i, valiénílose de los morales 
que tienen en sus lieiras, eo que reciben per- 
juicio y daílo, quiliírtdoles SQt frotas, y grange- 
"•ias: j\ianilaiiiot que nacslras aadienrias pon- 
''anel remedio que mas convenga, y bagan de 
forma qae loa indios no sean agraviados, y go- 
cen de sn<; li ir i -ndas líbrriiientp, sin estorbo eo 
SOS grangcnas y aprovechamientos, como perso* 
naa litre* y Tasalloa noestroa. 

LEY L. 

El emporndor D. Carlos y rl principe gobemader 

»üi i i de setiembre de 1551. 
Que tas tmdtenrltts despwhe» egeeutores ton dios y 

Saltii 'his ri-iiti-í! Ici^ ctitji.irliii en eseesode lasas. 

Si después de notificadas las taiacionci á loe 
encomenderos eooatare t nueairaa andleaclaa i|no 
esenleii y no laa gaardan , proveaa ejretitoi ea 
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con díw j «tUrlot, i costa de calpadoi, para qse 

i*» ha^an guardar y campllr, y ejertiím cu sus 
personas y liic-nes las penasen qae liulweren ¡n- 
C*rri4lltCon costas y sabrioi, daadn Uit despa- 
chos necesarios, asi de ofíriri, como i pediiiieiilo 
de parte, y teniendo especial cuiJ<»dM de esia ma- 
teria .tan i III por la n te á nuestro serviciD, dcfcar* 
(O de Aoeatra real coocieocia» bita j conurva- 
lía» <dt l«f MturaLu. 

El.eiiiperador D. Carlos y losTcyesde Bohemia go* 

bcrtiatioi «5 en Valladülid lí 7 de julio de 1550. 
Que se -rtstiliijra d lot indios lo qur. se les llevare mas 
mt, la tasado , jr modert el esceso en las tasaciones. 

Todo el esceso y lo nial [levjilu i los hi lim 
ae icf ba de reslilair, ó á4as beredcros; y » por 
lai»UiiDa« tasactonn lwll«<8«4|ne Jos indias es- 
lia agraviado» ó aoo ««cet.vas por despoblación 
.tf'iattcrtc, d otro coalijaier accidente, tal que no 
paedan buemmeute pagar, quedando aliviados 
para poder saatcaiar «as caM4,:tfaMr«iii hijos, y 
•eodir J oirai neceis4a4e«, confvrioc i lo que 
por Nos estii ordenad)^ la# modcrM y ha^axQo 
estas calidades. 

LLY MI. 

D. Felipe II en Madrid a 30 de julio de i568. 

Qne^M tneomendero lu testamento remitiere 
ku Iriiutot por iilgiimu uños , M- haga jHMlieia y 

Qwnjilii su voluntad. 

Socado qae loa coeonénderoa ordeRáo «nao» 

If stamcntus, que por descargo dc .^us concItMicias 
no {M^uvii tnlxito los indios de sus^ncotnieodas 
por.aiguiios aAoa» para que los soceaerci «a.e)tas 
lo cumplan. Y |Kirque los <lich »s sucesores y ps 
pccialiuenle tas niugcres, por ctsarse. dejan de 
rampUresta voluntad : ^IaudallUl9 á oaeatras ao 
dicncias, <|Mi4atodo ae ofreciere esle caso, s! el 
•iguíeole entrare por vía de suci jiyu y «o por 
dliiiiiá vacante, lugan y admiiiisiren entero ) 
breve cauip íntieoto de justicia, de fornia que la 
vofotilad de loa tcaladoraa se guarde y cumpla 
7 Hó ba^a necesidad de ocurrir aoic Nos. 

laEY LUL . 

D. Felipe II en Monzón A 22 de agoUoda 158?. 
i^aeei oidor visitador haga las cuenl'ts y íu vnf. 
£1 oidor, qoe en cada audiencia saliere á vi 
atlar la proviuci i ^or so torno, baga las cueo- 
tas,y lasas de l' i ín i; i • , v tío !.i<; cometa á otra 
pcramia, 4i oo se iiubierc de utra^iar ootabie* ; 
meóle. 

LEY LIV. 

El niisiito attt. 

Qu* deetarn quién pvtde pedir rtJasa», y aut •«/ td» 
dor uisitudor tas A^ga de oficto. 

No te Kagao reiaus, ni cneotat de los in- 
dios «nrntr>«ndadas , s¡ DO fui-re ñ poiliiiicnio de 
uoestru üscal, ddel eocoiiicadero , d de los io- 
dioa, y no por esto deje el oidor visitador de la 
tierra « si hallare qne píjati alguno-, indios di-ma- 
aiadamenle {gravados en los ti ibuio>, de losdeaa 
graviar, porque en ul cato , desa oficio, anngtte 
rllot nn lo pidan, podráa oiodcrar la lasa, y d«a- 
^— ^ el agravio. 



He los f ribotoB y tasas. 

El mismo en Madrid á 23 de diciembre de 1585> 
Qiia Ze rañsUtJt ¡os putUlo» ffiomtíu d ku cerra* 

gidorts^ 

?I ndamnt.qooeoandoroere necesario bj. 

car revisitas de tasai y iribatos, en tiempo que 
el oidor no visitare la tierra, ó anduviere muy 
lejos ^e aqoel pueblo, se eomeUa i los corregí- 
dores de los partidos. 

LEY LVI. 



X>. Felipe IV en Madrid « IJ^ia íunio v á 9 de octn- 
Sre de ifiEQI, y á 2 de octubre de 1624. 

X^iif ¡as retii.siís (e cometan dios corregidoret f mt- 
caídes majruret para que Uu hatan con ta JMMns 
jeoH» q^ttm posipte. 

Si los indios pidieren eoenia, y retasa, por 
Jtaberse tuinorado., no se ooinbcen jueces que la 
bagan , y remUaose i los corregidores y alcaldes 
mayores, sin salario, nimslas: y donde aO lOB 
bubiere, vayan personas de toda aatisfaccioo, con 
■lámenos «NUa qoe aea posible , y no reciban pre- 
írnies , ni oí) liguen á los indios .í otros gastos, 
íobre que los vireyes, presidentes, y audiencias 
inpoadrin las pea*» xormpoodienlcs al ex- 
ceso. (9; 

LEY LVII. 

i). Felipe XI en Monzón a ^ de agosto de 1585 ' 
Qtr« ^ü/en píditre ta tasa ó rttaja pague los salarios. 

Oi denaiMos, que si saliere oidor á hacer ta- 
sación de indios, d esundo ocupado en ía visita 
y M»oy distante enviare cumiaario , se paguen los 
salarios por el 90C pidiere la cnenla . tasa, ó re- 
tasa, {lo) ' 

li:y lviii. 

Eleo.per.dor X) C:m Ios y |a rcín. de Dol.emia eo- 
.en..,<>.,r. \ «lUdol.d a 28 do lebrero He 1551, OoB 
1 ci,pe U en M.d.id a Je ¿«Jio de 15;». 0. ¿gj. 
los U y ]« reina gobernadora. 

QMMuillditU tui paguen salarios d bu eomiMTÍos 

de tasas. 

Cuando los indios pidieren 4asa , y modera- 

Cion de liiL.iIo», Am hiciere de oficio por conil* 
sario, qoe no sea el oidor visitador, ó goberoa* 
dor, no «ean gravados en Salarios, mantenimien. 
tos, derechos de escrituran, y otr^s ro>t.i5, y es- 
las, y los salarios se |«Kue„ de vacantes de cor- 
ri'g Mínenlos , d d« otra cua Quiera hacienda 
ooesli», y el oidor 6 ;;oI,ernado. no los lleven 
porque hm de ser oblitfacion de sus careos, v 
oGcioa. : 

LEY LIX 

D. Felipa I! cr. M.d.¡d tf 1 ,• de jnoio de 1567. 

Qne jio « retasen imUoe de ta coro,,,, rr.fl hastadea, 
pues de tres aOoe de ta tilumu tasa. 
Los pueblos de .indina, que eMnv'eren en 
musirá real corona, 00 se han de retasar, hasta 
qoe sean pasados tres aHos de«pues de U última 
tasación, salvo si alcfiíreo mortandad, eslerlli. 
dad., úotro caso forlaito, porque entonces de- 



(9) Mjii:dad . oLsciAar en cedul . de 15 de do« 
vieiuUre de l/t)<> Cotí motivo de cnnsulia que biso el 
(j .bcrnador de P.tiuai'qne •« dci.egó. 

( iOj Y^ase la ley qtie sigue de*pues de «ata. 

: 
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terminaráo nacsirat reales «nÜeaciaa lo qm Cae* 
re justicia, (ii) 

LEY LX. 

El eiHpera'lcir D. Curio» v In cmperalrb gobernado- 
ra ¡(ñu l ).) ). 

Qiu en tas rrlatax le Heriare In cantidad ciertn quf 
han de trihatw los nidios 
En a)|;uiitit pueblo? Iiny f.isarionei confusa», 
que no tienen uúiiiero, ni cantiibd cieria de lo 
qae han p.i¿ar los indios, con qae muchas ve- 
ces (rlkuUit mas de lo qa>- deben : Mandamos, 
que se haf;an retasa* claras, ciertas, y deleriui- 
BadM.f purqoe ceie cale incrnivcnieiite. 

LKY LXI. 

D. Felipe UI en Modria á II de marzo de i6?0. 
Que te eiciu» et enviar fnece* d contar inJSos, y co- 
meta d los orifinnrin.i. 

Para solo contar los indios tribatarios, se acos- 
tombra enviar jtieees i loa paeblos , padléndnsn 

hnrrr |>or !.is ¡iKlicía^ finlinarí.is sin sn'ri'iT Or- 
denamos, qae se escnse, y á los gobernadores, 
carreeMortSf j s1cal4e« mayores, qoe ha|»an es- 

t.i rli'KPnrii con tollo rindadd anii I )". r<cril>a- 

no^ ptiblicos , ó reales de su jurisdicción, á se 
enTÍari ptnon» i an costa para el mismo elcrio. 

LEY LXIL 

D. Felipe II en TnloHo á 20 de faltrero de 1561. 
Qcw la mneva visita tt enrntn na auspende ¡a paga de 

los cort ijos. 

Aaitqae i pcdimmio de síganos paeb'os de 
iadíes , qtie están en noestra rea) corona , se dé 

por las audiencia* ii rnr;a acordará p.ir.i ser vi- 
ailados f contados , no han de suspender los ofi- 
ciales reales la cobraos* de lo corrillo « j líquido 
qoc se nos debiere, hasta el despacho du ta pm- 
Tfsioo , y lo que se babiere de proveer será para 
despoes. (is^ 

LEY' LXIU. 

o. f elipe U jr la princesa jfohcrnadora ea Yalladolid 
2 de jamo de 1S57. 

Qm to$ tríhutot Mtjrematrn y cobram an taforma de 
. esta Irj. 
triboloe 00 noestra real corona se rema- 
ten laego qae sea eamplido el tiempo de su en- 
trega, en la junta de hacienda, y pringase luego 
el dinero en nuestra caja, ilespachando recodi- 
micolo ai qoe los «acare eo aimoecda , para que 
cobre de toa indios en la tabecora. y sáquelos en 

ret-ua«, sin tener cun ellos waS COmODÍVOcioO, OÍ 
btCCrIea oiogrin daño. 

\aV\ lxiv. 

D. Felipe IV en Madrid d 2,5 do .iicisio <Il' Ifv)?. Don 
Carlos 11 y la reiua «obeniadora aUí d 20 de noviem- 
bre 4Ío Vm. V^BSc la lej 9, til. 9, lib. 8. 

Que tas goitei-aadaret, eorregidareg y «teaiitas am> 
yores den nuevas ff.inzns por tos rezagos Je^tri&atof, 
y las enteren por tercios. 

Ordenamos, que todos l.'«s goberntdores, cor- 

(11) Cinco «DOS dice la ordenansa d« liilendeotcs 
da Raava España, artk«h> 135. YéMe lambían el ai - 

ticiilo 40. 

( 12J Por el articulo 155 de la ordaoanta de Inten- 

dciilcb se i\civ¿a csia ley en alguna parte, y se a:.«ii- 
da que lat rolu aiutis se hagan eon arreglo á las iiue- 
v.i« mntririilus sin e>p<.'r;ir su r<M)GrmaCÍ0n d« la 
junta sup«rior. Véase el artículo 140 r 141 que son 
niur imporlanlas pan in intolígencia de las leyes au- 
iciiorts. 



I. Tlt T. 

re|»idóres . j alcaldes majT" *«s de bs Indias » »ii- 

tes que entren i servir sus oficios, senn obliga- 
dos » dar , y den fianus de pagar los rezagos de 
tribuios de indios, que rn !>u tiempo se cansaren, 
demás de las qoe dao par» el cjercicin i'e sasofi* 
cios , y que en los ttlulna, qae se les despacharen 
por nae.*lro concejo, ó por los vireyes, gober- 
nadores, y capitanes generales, y presidentes do 
las andiencias , de ofirins , qae son a so prori- 
sion , se pit'vi-,|Mi^ V nnlpiic lo .lutodif Ii'i , Y par- 
que asi CMOriene , mandamos, que enterco eo las 
cajis reales , por tercios, la* tasas, j si no Í0 bl* 
cieren dentro del le'rinino , snn pribodos do MS 
oficios f y dea residencia lut^go. 

. LEY LXV. 

D. Felipe II en San Lorenio d 9 de agosto de 15119. 

I). Fi-lipe ill en /janiora a 16 de fehi ero de 1602. 

(¿ur los imtius de PHipinas paguen de tributo d die^ 
raak* so ttinaroá especies , como na ta «Mnasyb/ta 
de frutos. 

Para proveer de doclríoa i atganos poeblos 

de ln< i^las Filipinas, que no la leniao, y si la 
había , no era saficieote, se resolvió aamenlar 
los triboloB, qoe soliao ser de ocbo reales, d so 

valor por rath peso, á rszon de diei reales rí»- 
lellanos cada uno, y mandó, qqe este crecimico- 
to entrase en nneslra real cija , aplicando el me- 
dio real pára pagar la« obligaciones, que se ha- 
bian de cumplir con los diezmos; y el leal y me • 
dio restante para sueldos de aquella milicia, f 
otros eíectos, atento á qae de nuestra real bacton- 
da se snp'e bi oecesario al envió de religíososi 
que entienden eo la predicación del Saoio Evan» 
ficlío, y qoe los encomenderos fuesen obligados 
con los oclw reates i pagar la doctrina ordinaria, 
y nercsari.i » y la parle qoe les cupiese de Ii f.í- 
brica de las iglesias , qaedaodo á «lección «ie los 
indios el pagarlo todo en dinero, 6 eo fralns, d 
en onn , y otro, y a>i se e)iTuid, y agentó: Man» 
damos, que en esto no se ha|;a novedad, ienieo- 
do coofíderacioa al bien, y ennsecvacioo de aqne* 
l'35 provincia'», y sus naturales, y i que h p\ec- 
c'ioa de pagar eu dinero uo ocasione falta de ira» 
los 7 canso esterilidad. 

LEY LXVI. 

D. Felipe IV en .Madrid i |9 de junio dt 1627. 

Que no se iUtlribttyan los tributos sin orden del com» 
tt^,y htofiaídes reidrs tengan catata da lo foa 

montaren. 

En lot ttinlos de encomiendas so bao de cs< 
presar todas las c'!iu.srj!,i<! prevenidas por las le- 
yes de este libro, y tos viieycs y presidentes go* 
beroadores no distribayéo cosa algooa de los iri* 

tintos, sin órdeo de nuestro consejo real de las 
Indias. Y uiaudamos á los oficiales de nuestra real 
hacienda, qoe tengan cuenta y razón de lo qpc 

mooiarcn , y cada año la envici) a! consejo, 
Qíití iit f reducciones se fuu/aii a costa dr ios tri- 
butos , que toe intUos dt jttrt'it de pagar , /ry 
lí , til . 3 j di' Cite {inri). 
Que ¡Of negros , y negras , mn/tilos , r nudatat, 
paipien tributo al rejr , ley I j í/l. á , Uh, 7, 
y lo.f Ii '.jus de negto^ , libres , ó esclat os, hn- 
bidos en matrimonio con Indias . ley '1 , los 
mulatos , y negros Ubres %ñvaa con amos co- 
nocidos , futra que se puethn cotrór tua tti- 
I 6h(0i ,iey i ttit. i, ¿ib, 7, 
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TIT7LO SBIIS. 

De ios proiedore* de mdioe. 



LEV PIU.MEUA. 

D. reli|>e H en Mmli id i 10 de «neto de 15S9. 

Que íin enituu-go de la reformación de los jtrotevto' 
rtty dtf«m$ofU de 'uuSos tos pueda kaber. 

Sin embtrgo «fe lu órdenes «ali^aas, por las 
culea se mandaron quitar y suprimir !as pro- 
lectores y defensores de los indios, en cu)a eje- 
cución se han eiperimeBletlo grandes inronve- 
aieotes: Ordenamos, qoe los pueda haber, y 
tean elegidos y proveídos ouevamenle por noes- 
trüs vireyes y presidentes gobernadores en las 
provincias, y partea donde los habia , y qoe «atns 
•eao persooatde edad competente, y ejersaa sas 
oficias con la crislíandail , linipif/.a y panloali- 
düd , qae aoo obligados, poes han de amparar y 
dcfitoder. i loe iodíoi. Y Mandamoa i loe niioít- 
Iros a cayo cargo fueren su provisión, que Ies den 
ioslrocciooea y ordenanzas, para que conforme 
k cilaa aaen y ejerzan ; y « los )oecee de titilas 
y residencias, y las demás justicias reales, qne 
len^ao mucha caenla y coolioao cuidado de mi- 
rar «moo proceden «n eaioa ofieioa, y castigar coa 
rifyor y dedMUneioB JoacxecMi comclíe- 

LEY II. 

✓ 

Ll mismo allí. 

en el Perú se den tat tnstmeeioHet eonfbrme d 

las ordenanua dei virey D. Francisco de Toledo 

£n loa reinos del Perú se han de dar la< ins- 
tniocionea i los protectores , conforme i las ur* 
denaozas qoe hizoel vlrey Don Francisco de To- 
ledo » añadieddo lo qoe conforme á la diferencia 
4t lof liempoe conviniere al amparo y dcíeusa 
9» los indio*» 

LEY IIL 

Elmismo .iit;. y á n do du iTot. n. F.dipc ni 

en Veot'ositia a 1/ de octubre de IbiJ. 

Qiie dbmle Anifere «udiencia se nombre abogado y 
ptvcamdot de imlios con salario. 

Mandamos, qoe en las ciudades donde Jiubie- 
re audicacia, elija el virey 6 presidente un íe- 
Irftdo) y procurador, que si^'an los p'eitos y 
cansas de los indios, y Irm defiendan, i I(K cua- 
les señalarán salario coiupclcnle en penas de es- 
trados, ó en bienes de comunidad , donde BO iin< 
biere especial consignación. ¥ ordenamos, que 
00 ningao caso puedan lle*ar derechos, sobre 
qoe los «¡reyes y pivaidentea impongan penas 
grtvns á ta arbitrioi y en coanto al fiscal pro- 
tedor dol« andiencl* de Lima , se guarde lo pro- 
▼tldn espcciatiaeaie en ell«. 



(i) Por cédala de 11 de marae de 1781 se m a 1 1 d <• 

£s e>4«« protectores se nombrasen en adelanir ) r 
t fiiealea del crimen de la* audiencia» en todos 

anellos lugares en anc fuese necesario ó hubiere 
te cettuni I < i < ti >ij arlos. 
Tü.\lü 11. 



í 



LEY IV. 

D. Felipe IV en Madrid 13 de junio de 1623. 

Que séan eastifgados los ministros ijtie Bevaren d tos 

indios mas de sus salaiics. 

Cada indio de la Naeva Espada paga medio 
leal, que se dislriboye en salarios de ««esores, 

relatores, escribanos de cá-nara y gobernacioo, 
letrados, procaradores, sol icíladorea y otros mt- 
ntstms , por los pfeitos y negocios, qoe (lenca « 

en c' i;rtl)ieriiO , auiliencia y ( In.'; Ii iljunrilri, y 
no se Íes pueden llevar mas derechos; y porque 
sin embargo de qoe aon aventajados, hay graa* 
de exceso en llevarles mayores cantidades y pre- 
sentes , y los detienen y retardan , con mucho 
agravio y vejación : !Vlandamos i los vireyes y 
audiencia de 'Nueva Esp.itiri, v i l Perú V las de- 
mas ptuvincias de bs Imii.ij, que pou^ao lodo 
remedio en el inconveniente, hagan gnardar laS 
leyes, no permitan llevar mas derechos, presea^ 
tes, ni otra cusa, y que sean bien tratados, y des» 
pacbados Mo brevedad, y caaligaea i loe cnlpt- 
dos. 

, LEV V. 

D. Felipe 111 allí A 4 de }o11o de 1620; 
írselos protectores ce.nerales de tos indios IM aSHlS 

removttivs sin e«nsa legitima. 

Los vireyes y presidentes no remoevaa ni 
qnilcn a los protecinres peñérales de loj indiii, 
que una vea hubieren sido elegidos, si no fuere 
coa cansa legítima, cierta, y csaviaada por aaca- 
tra real aadicada, donde cada «no asistiere. 

LEY VL 

El inísnío en Snti Lorenzo a 2 de ¡diríl de 1G08. 
Que ios protectores generales no pongan substitutos. 

Mandamos a los proiectores generales qoe 
no poiii;an substitutos , y acudan por sus ¡íi í so- 
nas cou el cuidado y vigilancia que requiere sa 
oficio. 

LEY VIL 

D. Felipe II en Madrid d 20 de no^ iembre de 1579. 

Quí no se den protectnrícts a mrstitos. 

Ordenamos h las V're)esy presidentes, qoe 
cuando hubieren de nombrar protectores de ka* 
dios, 00 elijan á mestizos, porque asi conviene 
a su defensa y de lo contrario > se les puede se- 
gnir dafin y pcrjaicio. 

LEY VIH. 

Cl nianm en capítulo de cart.i de Madrid d 17 do 

cuero de 1j93 

Que OH las filipiñtu h«jra prateelor de tos imdht. 

Kslalia Cncarjjada por Nos a' los ohiupos de 
FiUpinas la protcctorfa y defensa de aquellos ia* 
dios; y fastiieodo irrcnnoeido que no pueden actt- ^ 
dir n 1i < j'h l! ] I, iuios Y diligencias judiciales, 
que r^equiercn presencia personal: Ordenamos d 
los presidentes gobernadores, «¡ae nombren pro- 
tector r defcnsar, y le sri^alen salario compctca- 
6J 
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le de las u«as de indinj prorat» eolre los qae es- 
tavierea i>n naeslra real corona y eacmneml*^ 
«losa particulares, sin locar i ouecira real ha- 
cienda, que proreila <lc otriis géneros. Y decía* 
ramo*, t\i\r por esto no es «le nuestra inlenrion 
qaiUr i los obisjMia la saperioteadencM y jm>- 
IcceiOA d« los indios en general. 

LKY IX, 

D. Fdíps II en MMtrM i 13 de febrero de 1595. 
Que d los Míos bo-n ,t,tesdel ñia Grmnd* M ttt 

ci te protector. 

KanaesTra irelanlad qae haya pmteclor ge- 
nera! de iihü i's, <]iic 3D'luviereii en la Iw'ga 
del Rio (ir;)nile ¿c la ^J^gdaleaa,J»a^a que losain 
pare y haga goardar «as ordenanaat « y de tod« 
lo que cnlendiere qae se li.ire eti sa perjuírio dd 
noticia a las ja«licia$, procurando que se rene- 
dica y castiguen loa eseeaos, que contra ellos «e 
cometieren. Y crr.irtiniot :i li» jaslirias j prn- 
tector , que les ¿cu í-hIo íavor, y soUciieo «u au- 
aenlo y cMiienracioo* 

LEY X. 

D. Felipe IV allí iS 27 de mano de iS22. 

^19 ios virejres, preside nl, s r pohernucturet 4(Ul 
grata audiencia d los jtroiectorcs. 

Encargamos y mandamos i loa «¡reres, pre- 

«ííenlcs y q'ihcrn.-iiiores, qrip ih n gr.ita nudicn- 
cia i los protectores y defensores de indios; y 
cvando fneren t darles «eenla de aoa neijodos y 
caasas , y ¡M'rn n rl cumplimiento de las leyes 
y cédulas dadas en so favor, los oigan con itia- 
cba «lendott, y de tal forma , qan mediante «1 
agrado con que los rrcibi>'rcii y ny«(iea , SC Mi- 
men niaa i su defensa y amparo. 

LEY \l. 

D. Feltjn; II en TmIcíI o á 25 de «ayo di' 15%. 
Qh« los indios de señorío con tribu fan ¡tara el salaria 

Los in lios dfi sf r nr 'n Ar ubn y ronirihayao 
en la paga y repartimirirtn hecho para salarios 
de aoa precoradorea y prnie^ctores , «omo loa de* 
mM eiiGonaeodadM acgungeneralnenic ealA man- 
dado. 

LEY XIL 

ElmUmoon San Loremo i 28 de agosto de iJ9d. 
D. Garlo* II y !■ reina gobarnadera. 

Que los proirctorrs rn^-n-n ri!.u irnrs ./ Am virejres 
y prtsidenles del est ulo </<• los hkíios, j atas se re- 
w^tM ateoHse/a. 

Para tener noticia en nu<*'-tro roal consejo de 
el traiauii nto que se hace á los indios, y si son 
amparados y drfendidos como conviene , n may 
importarle que en todas ockíom s si- un-, envié 
««lacion del «atado ea qae se b.illa su buen f,o- 
bierno, conservación y alívin; y si los viieyes, 
prealdentes, > ¡u'^licia», como se lo mrtiulainos, üe- 
aicn caidado de mirar <oa parlicalar ateuciun 
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por el los i y sí liaeen guardar, y guardan {bvíO* 

! lahieifiente foJo lo proveído en su LcncBcío: y al 
tienen airas relacionen y noticias que les bao de 
' enviar Ins protectores, en que refieran si se gaar- 

da lodo lo proveído en benefiiio de los indios, y 
en que p >rles se aumentan y disminuyen , cdmo 
I son tratados, ai reciben moiestiaa, agravios, ve- 
: jacioitfS, de qué personas, y en qué r sas. si les 
fatu diiclrina, a cuales, y en que partes se aomea* 
tan y diaminayeo,eoiMoaon traiadea, refirMédolo 

cnn i'spcria'idad , y adviniendo lo q'i'* rnnvpn- 
«lii proveer para su cnsefiaoza^ alivio y conser- 
▼aci(»n : con todo lo demás qae pueda coodneir 
íi esl<* fin, las cuales dichas relaciones remitan 
los wireycs, presiden* es y jokticiaa al fiscal de 
nnesfro consejo de lodias, para qne ioierpoi^a 

■U ofirlii, Y ^'os podamos proveer coa WU fÍM* 
daoientales noiicuis lo que convenga. 

LEY XHL 

D. Felipe II en Madrid á 9 de abril de 1591. J>. Feli- 
pe 111 allí á 12 de dicioaahr» de 1619. 

^Jie pleito Jhere entre ináku, *l Jttent y pro^ 
ivetor ios defiendan . y se procure eieusur^que va- 

fíi/i d seguir sus pleitos. 

C.n-\nñrt Ii ij liicn:' pleitoepire indina -tntp nnej- 
tras audiencias reales, el fiscal dcbcnda í Ja aoa 

I parle , y el protector y procurador á la otra, eoo> 
forme á !o proveído: y si el pleito comenzare ao> , 
te el col^ernador, corregidor ó alcalde mayor, y 
ae hubiere de llevar i la andienria, sin «bf la- 
gar ¿que los indios salgan de sus (ie< ras, encoan* 
to peruúliere la calidad del negocio , envíen loa 

^ despacbos y procesos , para que en ellos pidan, 

Í sigan joalícia , y despaes de fenecidos remitan 
I resoindon i loa Kobírttadoraa , corregidores y 
^kaldea miyoNs (i}* 

LEY XIV, 

Cl empemdor D. Carlos y la rdna de Bobeatia. 

j Que tos ecffsidílicos jr seglares avis -n ,! ' ^, pi nuc^ 
I tores, procurador^ jr def.-nsores st aJguaoi indios 
I fío §ouuide tíberlMU 

i Tlncargamos i l<<s prelados y eclesiísticos , f 
. Mandamos á todos nocairea roioiatroa, y peraonos 
secalarea de las Indias, qae ten|>an ii »n caidado 

avisar y advertir a los prot<>clorf j , prorarado* 
res , ahogados y defenaorcs de indios, si sopie» 
ren que algunos «sián debajo dé aervídnmbre dt 
, ^ícla vos en las casai . e ■-t.i nri.is , m i n ,t; , l; range— 
rías, haciendas y otras parles, airvieodo i espa* 
fióles, 4i indina t y de an násnero y nombres, para 
qtie luego j;![í díl.icinn pidan \^ Htirriad, que na- 
turalmeoie les compete, y pues la obra es de tan- 
ta caridad, y en qne Dioe nnestro Seflor aerd aer- 

vir!n, pnrií^.Tn rn el'í toda ditigeofia y íotirítod; 
y los proieclores , procaradores y deíeosores sin 
perder tiempo apligncn toda M indaatrb , f ai- 
gao ealaa cauaa. 



(2) Véase la ley 34, tit. 18, lib. 2. 
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TITULO SISTS. 

De los caciques. 



LEY PIUMEBA. 

D. Felipa II J la princesA gobei uadora en ValUdolid 

á M do f'ebi ero tl« 1j57. 

Qu« tas audiencias oiffan en justicia d lus ínsitos so- 
bre los cucicaxgos. 

Algonn^ n-)tiirnl(\i (Je ludía) eran en liein 
pn de sa itiQtleli(l.i<l caciques y señor t de poe- 
blos, y porqae después de su cosvertfoo i oaeaira 
Sania Fé Camlifa . es justo que con«crveii sns 
derechos, y el haber venido á nuestra obediencia 
no Im hap de peor condición t Mandamos k 
naeslras reates aadteocias, que ai estos caciques, 
ó principales desceodicatea de los primeros, pre 
tendterea suceder en aqael genero de aeSurío, 6 
cacicazgo, y sobre cato pldUrea jaaticia, se la 
liaban , lliBiJii y tíAtm ni putn á qaieu toca* 
ri coa todft ]»rev«d*d (t). 

LEY U. 

F,I mismo allí • 10 de junio de 15'¡8. 

Qmc las audiencias camotean privativanunte de esto» 
dwet»á,y m ütforme» de ^fieh. 

Las audiencias ban de conocer privalívanien- 
le del derecbo de loa cacicazgos, y ai iot caci4aes 
6 scs descendientes pretcndiereo ioecder eu ellos, 

y eo la jurisdicción qnr ?ntes teniau , y pídie- 
reo jasiida, procederán cuiifunue á lo ordenado: 
y Mimisnio ae informarán d« oficio aoUrc lo 
qne en esto pasa, y constiodoles' qoe alí^unos 
estin despojados injustamente de sus caci(..>/^us 
y jariadicciones, derechos y rentas, que con ellos 
les eran debidos, los barán restituir, citadas las 
parles, á quien tocare, y bario lo mismo si algo- 
nos pueblos estavieren deapojados del derecho, 
qtu hobiercD tenido de elegir cociqact. 

LEI III. 

D. Felipe 111 en San Lorenao á 19 de julio de 1611. 
D. Felipo IV «D Madrid tf 11 áw febero d« ms. 
Qoff $9 ffmr^ U eos tu m hre en la jHCeiíon dt bu ca. 

cicatgos. 

Desde el «feseobrímiento de las India» «e ha 

estado en posesión y < ii,tumbre , que ci» los cici- 
caagOB aacedao los hijos a sus padres: ¡\Xand<iii)o<, 
qoe en eato o« re haga oovedad, y lo* «i reyes, 
audiencias y gobernadores no tengan arbitrio en 
quitarlos á onoa, y darlos á otros, d«iaado la su- 
craion el aniigoo derecho y coatombre. 



Si) Sobre esta materia de caciques debe vene la 
lala de 9 de majo de llOO. eu que se ha mandado 
«utrc otras coaeii, qne las eudicocias continiien en el 
coMOCÍmIeotO d< las caosaa de cacir.i¿gns con tal que 
no ae preleoda co eil«a enlroncainieiito con ¡«igaa, y 
qiut la aocesion no se funde en nombremientoa ame* 
llores de vireyet ú pres!>!ctitc.4, y qii« e.'-toii no los 
puedan nombi-ur jaiii;is. Eu rcA ui-rl«:ii di; lü d« abril 
c! \~>''j sú habin nintidndo t:»to, ])r. '. mumuIo no se 
nciiiiiirxscn en lo sucesivo cariqnr-. |i>ir lo> vireye» y 
gobernadores , y qu« solo »e lmh^lm v i-n esio,-. 
citrifos los q<i« cri >u» i^mmIos autci ¡ocu» alborotos Se 
iiabíao portado con fidelidad. 



LEY IV. 

D. Felipe IT ordenanza 82 de audiencias de 1595. Bo 

Tutelo ri fe iiLiyo de 

Que las justicias oríimur ias no priven rí los eaciqueit 
y dt 9$lo flBWOS C oo £m auHiencMS y OidarM miü^ 
dore*. 

Las fotticiaa ordinariaa no poedan prirar i 

loi eactqoes de sns Cic\c37.ixn% por n¡n£;iina rausa 
criininai á qoerclla , pena de privación de oficio, 
y cioraenta mil niaravedia para nocstra eimo- 

ra, y el mnor i ini» ni j tic »sto qoede reseri rs lo i 
laa aadicocias, j tn-loi ei visiladorra d. 1 distrito* 

LLV V. 

El emperador D. Carlos r i« emperatriz gnWrnado- 
ra en Valladolid á 26 de febrero de 1538. 

iÍ$telMÍiidioeeMiqtieeypriaeipa¡esMO se intiíuien 
stharee. 

Prohibimos & los caciques que se puedan Fla- 
niar ó inlitolar arAorca de los pueblos, porque 
asi coneieoe d oaesire servicio y preeminencia 
real. Y mandamos a' los vircycs , auili(-ncias y 
gobernadores , que no lo coosientan, ni peroii» 
tan , y aolamente poedan Itanarae cactqocf ¿ 
principales , y si alguno contra el tenor y iorma 
de esta ley se lu llaiuare ó intitulare , ejeculeo 
en su peraooo las penes qae les pereciere» coa- 
vcnieoiM. 

LEY VL 

D. Felina U en 3iladrid á 11 de enero y i 5 de mano 
*^ de 1576. 

^t^lotemáquts no sean mrsliuts, y si M^miM le 
f turen sean removidos. 

Mandamos qoo los mestitoe nu poedan ser 

cariq-ir'!. v si altanos lo fueren, sean lucpo rntio» 
«ido* de ws cacicazgos, y que estos se dco a in- 
dios en la forma eatatnida. 

LEY VH. 

El mianuatlíit 20 de octubre de 1S68. Véase la lej 

2», lit. 8, de este libro. 

Que los bvBos se v tyan siempre redueiutd» d JMS 

eariifues naturales. 

En algunas partes de las Indias se lun sepa- 
rado muchos indios de SOS caciques, y no convie- 
ne permitirlo: Ordenamos» qne todas las vecet 
que vacaren, se voelvao á incorporar al gobitrno 
y jurisdicción del cacicazgo natural, rii>os tran, 
y que i sus caciqoesy principales, 00 se les ba» 
ga agravio, con estas separ»riones, rom» eali or« 
deoado, respecto i las rrdarrioocs , y encomCtt* 
deros, por la ley 1 3, lii 1 , de este libro. 

LEV VUI. 

El emperador P. Carlos y el príncipe Koberfiador eo 

Toro a JS ,1c c.icro de 1552. U. Fcbpc iV cu Madrid 
i 1." de lebrero de ltí28. En San Lur(n¿o a 19 d« 
julio de l(ij4. 

Qm» «c mconeaco ei derecha de hs eaeiqmes y mo- 
det0ei exceso. 

En algnooo pncbios Uenen loe eaciqoct y 
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prinri|»«l«s Un eprimiilM y «ajel4M i Im imlkM, 

qae se sirven de clloi en todo cuanto es He su vo- 
luntad, y l'eran m s iribuJo» de los permiiiilu», 
COA que son fitigades y vejados, y ctconv<Miien- 
le ocurrir i esle daño: Mandamos, que los vire- 
yc$, aaJiciirias , y goberaadores se iiiiorinen «n 
«O* disiriias V ¡arisdicinnes, y procaren saber i-n 
sn< prtíviiiciai, <]iic liünüo^, íervírios y v.naüa 
ge$ llevan los caciquci, por qué cau5a y razón, y 
si M derivan de la aniigüedad, y beredarnii de 
suí psdren, percibiéodoio con (;uslo d« los indios, 
y iegilinio titulo, ó c» iiiipueslo tiriníranieote 
coaira raxoti y ¡aslicia; y si hallaren que injus 
taniente, y sin buen tilalo reciben lo susodicho, 
ó al|;una parle, provekO ¡osticía; y st lo llevaren 
con buen título» y hobiere exceso en la cantidad 
y tofpttt lo moderen y lasen, guardando lo dis« 
pneato en Iribotot y lasas , como los indios no 
sean molestados ni r^tij^ados de sus caciques , He 
viodotes mas de lo que justa meule deben. 

LEY IX. 

El emperador D. Ciii los y los royes de B«liemin go- 
|.o, t,u,lo, c- L'ii V.illaii. I .1 á lO de nl.;i! .!■■ 1.1 
iiiiüiiiu y la |iriiiccs.<> ijolicTuador» allí ii iU du mayo 

de íj51. U. Carlos 11 y la reino gobeiuadom. 
Qitf si túí eiciques prtieHHitrem fve wt^ indios son 
soiariegaSf atan oftios sujeslieia. 

No se permita k los caciques níagon exceso 
en lo que pretenden percit»ir, y loe vireyea, nn« 
diencias y vtsiladorrs de la tierra cattígaen i los 
culpados, y si algún raci<}ae pretemliere tener 
derecho por razón del solar diciendo que sos 
indios son tolarie(;os, d por otra semejanie razón 
de señorio y rasaUaje, oidat la$ parte* j provean 
justicia nuestras audienrias. 

D< Felipe II en Snt¡ l.<>ron¿o á S de julio de 1577. 

Qlte tos CucitfUfs ^f.ipiieii jorntilrs ti ¡os inditt ifue 

IraLíijiirc» cii sus littii\iitziis. 

Ocupan ordiuariimenle los cat iqucs á los in 
dios de sus pueblo* eu chacras, estanciesy otras 
granjerias , y los molestan y apremian, sin pa- 
garles su trabajo; y p.iia que .te»n bien, y eule-, 
ranwnte salisficclKw de sus jornales, convendría 
ordenar» que los inita}»s de que tcvieren neee- 
•idad los caciques para culitvar la tierra, y lo de- 
más necesario, se [laga en ilelanle •!< I doctrinero, 
con que cesarían ius niocho.s auravins que reci- 
ben, y I" comnA necesidad y pobreza en que 
muchos ir) Jics \¡\fii ¡i'ií (.nj^ i, v icinífian 

qnietod, y se conservarían. V porque nuestra vn. 
Inniad es, que esto se procure y consi{>:a , Hun- 
damos á los vireycs y audienci.is , que ( iiii m;j( liii 
cuidado dispongan , provean y den las órdenes 
mas convenientes, para qac loa indios sean paga- 
dos, V no les fulle cosí al<;un.t »Ií.I prcrío de sus 
¡órnales, y no intervenga cni;Juo á fraude, es- 
Cttsando loe ineonvcnienles que rrsotlan de lo 
contrario, y los f^oliertiidorcí . corrr^idoret y eU 
caldcs Oiayores |>ur üu p.irir lo ejecuten. 

Li:v \i. 

D. Felipe lll en Araoiuex i 26 de majo de l(i09 

Vwe sotre tntetw hs i-iii-i<jin s et repartimiento m 

Sé ics hiif; t (tj^ravio. 

Por cstár dcspo'Jada* «'ganas provincias» no 



Libro VI. Título vii. 

les loca, y las f usticías , y doeflíos de «tinas los 

fuer/nn i que á costa alr¡nilen y cumplan el 
número de indios que Irs faltan, en que reciben 
c;rande perjuicio y daflo digno de remedio: Or> 
deimiin? y manrlnnios a los \irp\f*s \ presidentes 
¡;obcrit.i(lurc!i, que si en esto hubiere aigun ex- 
ceso, lo remedien, y no permitan, qoe i los caei* 
qucsseles bagn n<;r»v¡o. 

li:y xil 



pueden los caciquea enterar el rejiartimiento qae | gor que pide tan «lecrablc delito. 



El eropcr.tdor D. Cnrln» v los reyes de Bohemia jn- 
beriiitdores en V»Iiadoli<l i 22 de febrero de iSÍ9, 

Que en hs ilrliins r emitas dr r/n-ii/nrs y pi ¡nci/mhs 
se gtturde ta Jurma de rsla icjr. 

?Íin{;on juez ordinario pueda prender caci- 
que, ni priiuipal, si nn fuere por delito grave 
y cometido ituiaoie el tiempo que el juez, corre* 
gidor 6 alcalde i'jercierc ¡uriidiccíon , y de csift 

envié ltieí;f» la inf(>rin:ir!oii i la real .lodiencía 
del distrito; pero si el delito futiré rometido del 
tiempo anti(;no, ó anle^ qoe el jnet ejerciere stt 
jurisilircion, b justu i.i dará n' lirii i la audien- 
cia, y si el juez iuei e pcrsuoa ilt. ias partcsy ca- 
luiadeM que se requieren para proceder y htCer 
justicia, se le podrá cometer la causa. , , 

I i:y XIII. 

VA emperador ü. (Quilos y el piíncipe gobermdor en 
Madrid i 17 de dl( i.?uil)re <lc 1 íri I I). relipe* II y la. 
priuccM sobcrnadorA en Vallndolid á 19 de diciem* 
bre de 1558. 

Qf/e declara fu jm l ulu-Lton íle los caciques. 

I.a jurisdicción criminal que los rar>(]u<'-? fi:>n 
de tener en Ius indios de sus pueblos; uu .<¡e tía 
de entetidcr en eaasss criminales, rn que hubie- 
re pena de miierlc , muü'nríon de miembio, li 
fllro castigo alrot , quedando siempre reservada 
para iN ns , y nuestras audiencias y |*abernadoree 
la jurisdicción suprema, asi en Incivil como en 
lo criminal, y el hacer justicia doode ellos nots 
liideren. 

LEY XIV. 

Cl emperador O. Carlos y 1« emperatris gobernado- 
ra en VaUadolid » i/ de dieieinbre de 1537. 

Qnc/oscflei^Mf no imh m iribotoáUts hifo$ 4* 

sus nidios , 

Ra materia digna de punición y ra^lti|;o , que 
tus caciques reciban en trÜtutoá <le sus 

iiidins, á que no se debe dar iuj;ar: ftlaiidamos» 
que si en al^uoa provincia aucedicrei el cacique 
picnln el luiiio y racicugo » y avs deslenndo 
(le ella p«r|»eiuanienie. ^ 

li:y XV. 

LI mismo y el principe gobernador en ^sro i 18 de 

i't.cr',' t'u t Vi?.. 

Qtt» tas futticias no conticnlan matar indios pat a 
enterrar con mus tadques. 

Por bárbara costumbre de algiinn-: provin- 
cias se ha observado que los caciques al tienipo 
de ao mnerle manden malar indios é indias p»- 

ra enterrar con ellos , ó los in llos lo? matan con 
este fin. Y aunque nos persuadimos que ha ce- 
sado tan pernicioso etceso, mandamos á nuesiraa 
justicias y miniilros , qtjc esle'o muy advertidos 
en no consentirlo en lun^un caso, y si de hecbo 
faere cometido, lo hagan i ,isli;>ar con lod9c' ri* 
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De los caciques. 

I 

1 



S55 



LEY XVIf. 



D. V«lip« II en Mttlry i 11 Ae |um» d« 159t 
Qii« ¿>J irulios principiilés de Filipinas sean fiien 
tratadoí, j te leí encargue el gobierno que solían 
tener en los otros. 

No es falto qae loa indios prinripales de Fi- 
lipinas seao de peor condicioa , después ilc ha- 
berse convertido , aotet ae ka debe hacer trala- 
toienlo qae loe aficione y nianienqa en Gdeii- 
dad, para qae con loa bienes C5:p¡ri(uales qae 
Dios Ies ha cantanicsdo, lUmáodulos á sa ver- 
dadero conociinieolo y se lantén loa temporalea, 
y vivan con gasto y convenienria. Por fo cnaí 
niaiidainos á lo.i gubernadores Je aqaell.is islas, 
que les hagao buco tratainíealo , jr encomieodea 
en noertro nombre el gobierno de loa indina , de 
qi¡e íM.iii sefinrcs , y lodo lo dem.is procaren 
que jusiaiiieuie se aprovecbeo, haciiíadoles loa 
indina algnn reconocimiento en la furma qita cor- 
ría al tÍ£iupo de ao gentilidad , con que estn s(>a 

aio periaicjo de loa tribuios que i Wo. bao de ^2, g^Hr. eauley dd.c ve. I, nota da k 17 del 
l^far, «I d« lo locare d ««« cncemendemc. • antecedióla título l • de «Me librg. 



Bl mÍMnn oi cicríaniii 8.) de iiu<!icni ias de 15G. En 
t Madrid á 10 de diciembre de lá^ti. £a TuJedo i 25 
de mayo de 1596. 
QaV niMgc/) r:ici<jiir I) ¡,1 ¡nrtp i! ¡,Hr,li vtnir d ettof 
Httntis si'i iicentia del rey. 

Mandamos, qor nin|;uo raetqae ni indio 
prinrip.il piifda venir á eslos reinos sin especial 
I íicrncia nuestra , y¡ qae oo la puedan dar ui per* 
■ mítir loa ▼Ircyes , aadiencias y goli«roadorcs, y 
; si alguno quisiere referirnos sus servicios, acn- 
I da á hacer aa diligencia, confi'ruie eati ordena* 
i do en el tílaln de los infnrnx's y relaciones, y no 
tengao ncceslilnd Je venir ó tn\iar oíros ¡n- 
. dios persooalmeoie, para que i\oa lea hagamoa 
I merced, (a) 

Que los cacique y primees no tengan pw 
«éclavoi á sus sujeus, iejr 3 , tU.1l^de€ü0 
tt'bro. 



■ TITULO COSO. 

De los repartimU'utos , encomiendas y pensiunes de indios « 

calidades de los tiiulos* ' 



LEY PRIMERA. 



do V 011 Vnlladolid i 14 de ngnslo y 12 de 
I de lá09. D. Felipe U en Guadalupe li I." 



D. Fernando V 
tioviembre < 

de abril da 15110, T en la ordenanu 145 da poMa- 

■Que estantío ta tierra puri/íca, el gvbernador reparla 
los indios di ella. 

Luego qoe se haya hecho la pacifirj«ion , y 
aean los naturales reducidos á nuestra oÍK.'dicnria, 
como está ordenado por las leyes qoe de esto tra- 
tan, el adelantado, gobernador, 6 paci6ca(*nr, 
en qoten cata faeotiad resida, repart.t los indios 
entre los pobladores, parA que cada uno se en- 
cargoe de los que fueren de tu repartimiento, y 
loa deSenda y ampare, proveyendo ministro 
qae Ies cnsi^'rie I.i diM irin.i t risi ¡an.i , v adminis- 
tre los sacramentos, guardando aucsiro patro- 
natgo , y enaeite i vivir en policía , haciendo lo 
demás que están oli!it;.i.Ios los cricoinendcras en 
SUS reparliuiicBlos, scgua se dispone cu laa leyes 
de CMC libro. 

LEY II. 

El mismo onlananza 58, 61 y^QZ. 
Q<M jnbra eacomtmdar indios se guarden las enpitu- 
ktBÜmts de tos ddetantAtlos, r lo que cspeciulmenie se 
disjHinc. 

El adelantado goarde ao capitaladon, y si 
en ella s« le diere facoltad de encomendar , en- 
tiéndase laiiiMi ri en los indios que vacaren en 
distritos y ciudades de eapaOoles, qae ya esta- I 
vieren pobladas , haciendo lot nombra mienf na ' 
por dof vidas, re>tTvaiiflo tus pm-rlus v rihcre- 
ras para iNos, y puede escocer para sí, y coco- i 
TOMO It ' 



mendarMon repartí m te oto por dos vidaa, en el 

disiriüíde r^ida purbfo de rspañoles, y mejorar» 
se^ tomando otro que vacare, y dejarlos ú su 
hijo mayor, ó repartirlos entre el v los demás 
leíjílii.iüs ■> iiahirj'c., no teniendo legítimos, con 
que cada repartimiento quede entero, y sin divi- 
dir para el hijo que seilalarr , y dejando muger 
legítima, guar.lesc la ley de la sucesión: Asiniis- 
uio purdi tener los indios encomendados co oira 
provinria, poniendo escodero qae por d haga 

vef¡:i<!.i.} y no I.- (iiie.l.iti remover. Todo lo 
cual se entictiila tonforine a In lapitaiado. 

lí:v i i i. 

El en.perr,d,.r I) Chulos y 1.. cmper^trii goLcroado- 

on Vniladulid á 13 de mayo de laSg. 
Qae los indios que se paeifitrarea eettu eacome»dada$ 
d vecinos etunaramas. 

^1.1(1 Jnmos. que los indios que se pacificare», 
sean encomendados á pobladorca de la cañare*, 
donde residieren hic indica. 



LI 



av. 



Elempevnder D. Caí los ,;n tintinas d 20 de octubre 

do I j^ ,. 

Que sin embarcan de lo r,-í,iriu, y«„ ¡„s aiiet ns (tres 
se t Hcutnicndcn los imíios u beneméritas. 
Kstando permiti<lo y orJenaiIo qne todo? fos 
indios que se parificasen en nuestras in<lias, fae- 
sfi. 'MK oiiH-ndadns á los deacflbrídorea y pobla« 
dores y otros beneméritos, y vacando por muer- 
te de los ollimos poseedores, conforme á la ley 
de la sucesión y aos drclaracionrs, siendo en las 
provioctaa en qoe eonibrjae á cédn'aa reatea. 
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atleohM ó eapUalacíimet , aio j emtambiv le 

había para ello, se voIvie<;''ri ,í rnc<iiiir'[ni.ir por 
los virejTi ó gobtrnadorei, que luciesen facol- 
tad por ana de b« llamsdat onevas leyea, pro- 
nialgatf.ts el aíío puado de iS^St *c ordemi y 
maodói que ntngan virej, goberoador, aadien 
' ria, deicubridor, ai cIra periona, pudiese eneo- 
mrndar ¡odios por naeva prr>TÍ»ton, renunrhrion, 
doaacion, vcota, ni otra cualquier forina ó mo> 
do, ni por Tatiaciod, ni herencia, jr que en do 
riendo los que tavieseu indios, fuesen ptiestos en 
ooetlra real enrona, y después, por «launas bue- 
nas consideraciones que para ello hubñi y por* 
qae nuestra voluntad y la de los scilores reyes 
noetlros progenitores , siempre ha sido que ios 
qai; han servido y sirven en niiettrMladiai,icail 
aprovcchadoa en ellas, y tengan coa qae se «us- 
tCBlar : Tisras lat lapíicaríonei qae de ta dicha 
lev se iiitcr(m5Íerf)n por mochas provincias c 
iaía«, le revocd y dió por aioqana y de oingan 
valor y eftclo, y redojo la iiialeria y reiolacion 
al MnlO y estado en que est.ili.i ^ntej y al tira- 
po que fué proinulgadai Mandaiuos qoe a»i M 
haga, guarde y cumpla, como ahora ae goarda^ 
cain¡>'f V (•¡,-i iii,i. Y (ir'icijjnin, á lr>s de nues- 
tro cou.^rj» de Indias, vireyes y audiencias de 
ella», y otrat eaaleaqoier ooeairas jasiieias, que 
contra estn m vivan, resuelvan, ni IlIi nnitien 
en ninguna iorin>i y en cuanto a los indios, que 
«•I¿B laeorporadoi, é se debieras loeorporar en 
naestra reat corona, no se haga nOTcdad jr gaar^ 
den las leyes y ceJuIat dadas. 

LtY V. 

o. Felipe 11 en AmujueA-* 28 de noviembre de 1568, 
y en la lasti'uceioa de Virajrcs, capitula 17 de lá9¿. 

f^e Its encomien li!t sr provean en tleteendiente» de 
dtii-ubriUvrvi , ¡mcijicadores y pobladores. 

Habiendo lle¡{ado á entender que las grati- 
ficaciones deslinadas por Nti* i lua beDcmériiM 
dj las Indias^ en premio de aus servicios, no se 
han convertido, ni contienen, como es jus o, en 
Iteneficin de los hijos y nietos de deicabrídorcti 
pacificadores y pitUadores f y qae por sea peno* 
ñas llenen méritos y partes para consc|;u¡r^as, 
se hallan olvidados, pobres y nec< sitados: Man- 
d4(no«, y repetidamente encargamos i todos loa 
qoe en fas Indias tienen facultad de enei»nii*a> 
«lar, q'ic en eslo proceil.iii ron tn.-la jiMlilíracinn, 
teniendo especial cuidado de preferir i los que 
hubiere de mayores méritos y aervíciO'', y ile es- 
I i; I liif «lescieaJientes de primeros descubrido- 
res, pacíTicadures, pobladores y vecinos mas an- 
ttisaiM, q«« me^r y coa mas fidelidad hayan 
serviJo en las ocasiones Je rid.stro rea! servicio, 
y que en todas nos a vi «en en carta apar- 
te, coa la« despachos qae envía en de losrcpar- 
limieolos encomendados, desde la dltima, sin rC' 
servar ni omitir ninguna; y lo que rentan , i 
qué person.is las hubiereo dado , y de tas cali' 
dades y méritos: y Ies ibnirts facultad para que 
puedan mejorará los q c mas nos hubieren ser- 
vido y hoararlos en otras cosai, porqoc asi im- 
porta, para animar á los otrrts, y qtie no dejen 
de avent.ij-trsc en las ocasioncj qae se ofrecieren 
ptir ilríi oiitianza de los premios: y que M>bre tO' 
4.9 lo (clicrido w dé campiiiaicolo y cjcdicioa 



TU. vil!. 

lo ordenado y mandado por nachaa leyes de 
aafa Ubco. 

LEY VI. 

D. Felipe III en Lisboa d 29 de janh» de 1619. 

QlHe en tas encomiendas de Chite se prefieran bt 
hijos de ttíf Muertot en aifueiiu guti ra. 

Han de <cr preferidos y antepoestos siempre 
en la |irovis¡an de encomiendas de Chile los hi« 
jos de soldados qoe en oacsiro aervicio habió* 
ren moerlo co la gnerra de aqaal reina 

LEV VII. 

D. Felipe 11 en Bruselas i 15 de diciembre de 1558. 
En Badajos á Z3 de jallo de 15B0. 

(¡U$ ÍOM vir0jres del Perú provean tas frtfflTtftfUfaf 

de Quilo y Charcas. 

Nuestras audiencias reales de las pro« incias 
de Quilo y Charcas no puedan encomendar in- 
dios, porque esto est¿ reservado i los vireyes del 
l^erói por coya m^oo han de ser gratificados los 
qno Ina hoUeren «ervid» 

LEY VIII. 

D. Felipe IV en Batsain d 24 de eetnbra de 16SS. 

Que los fíoberntuhres que tuvieren /acuitad y ttu 

nontbt fíi/oí en iiií<-rin punían riicmneiultir. 

Permitimos y tenemos por bien, qae lo» go* 
bemadoves propielarioa y los nombrado* en fn- 
lerin pnr nui ^ii js vireyes í5 presidentes en va- 
cante de propietarios, conforme a la facoltad qoo 
de Nos taviereo, derecho real da lat Indias y ea. 
tilo tolerado en ellas p ir nuestro consejo, para 
proveer las encomiendas que hallaren vacas d 
vacaren en sus distritos, las puedan proveer y en* 
comendar mientras ejercieren en interio.los car- 
gos de gobernadores, y oo llegaren los que nom- 
bráremos |ior propietar>oi, del itiismo modo qao 
estos lo pudieran hacer y COMO haaia ahora se 
ha practicado. 

LEY I\. 

El mismo allí. 
Que los alcaldes ordinarios auaqua tengan tt gobier' 



Mandamoa qao los alcaldes ordinarioa do ta* 

ciudades <le Yücata'n y Venezuela y otras coa* 
lesquirra lic nuestras Icirlias Occidentales, aun- 
que tengan el (gobierno político por muerte ó 
falla de los g^ljemadnre» propietaiioi, ó en ín- 
terin y estos tengan facuiud para encomendar^ 
no puedan asar ni usen de ella, ni encomien» 
den ningunos indios; y si contravinieren, iucar» 
ran en las penas impuestas á los qoe osan de 
jurisdicrinn qoe no les toca ni perle- ece. Y Of> 
donamos, que la proviaion de encomiendas que es* 
tuvieren vacas d vacaren al tiempo que los alcal- 
des ;^'obernaf('n, qui de resi'rvaiJa i los goberna- 
dores propietarios ó en ínteiin, como está diapaes* 
lo. sin embaripi de las cédulas despachadas |>ara 
Yarít\n y Venerada, y otras coale^quii r parks, 
que en cuanto fueren contrarias á esta nucaira 
ley, .las rvvocauint, analamoa y «tamos por do 
•ingon valor y «fifcto. 
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LEY X. 

D. Fdip* III en 31 de julio de 1611. T «i Inia á 8 

«le noviembrje dp 16i5. 

<^ fnfternifdbr d* Y«e;>t»n no di en hs tríbatot 
dttátdetaittado Uontefo lo qitt no hubiert vacado. 

£n los tribotos qae eo la provii.cü de Vu- 
cttin fueren del sdelaniado don Franciacn Mai- 
tejo, Y Kt pasicroii en oaeiln real corona, para 
dar eatrelfoimicntos. «íluaciones y ayudas 4la 
coala i btncmériuui Ordenamos i los gobernado- 
m ét ai|ae1la prorincía, qrjc no den, sítócn, ní 
encomíen'frn aínp;una CAntídad, hasta qoc Ias per- 
•onas á qaieo se bobiereo dado y señalado los go> 
«en, y en tal eaao proveerá el ^¡lobernador <o qoe 
eolonccs vacar*. Y orJeiianios q i: ü<> pueda dar 
ni dé derecha para lo que habiere de vacar 6 
ae praeederá contra ; y la encomienda, ajrnda de 
«eatn b anniM-amicnto, será nulo y «|q «léeto, 

LEY \í. 

F-l mUnir» en Mifirit! á 4 de junio de 1G20. 

2ue elgobernidor de J^íIí¡hiuu /uwta iasencomienm 
t* con eifirto tdrmino, ó tn dunudunm d t* 4mth»cia, 

El gobernador y capilao fenrral de Filipinas 
provea las encoiuirndM, guardando lo dispuesto 
ea personas beneméritas, sin otro ningoo respe 
lo, que el servicio de Oíos noesiro Señor y nues- 
tro, bien de ia caosa pública y remonecacionde- 
Itida á loi mai faenemérttoa; y dentro de aeienta 
(1¡a^ rontadns, t|i'«(le que llet^ue i su not c\» la va- 
caule, sea obligado i proveerlas, y no lo haciendo, 
M devoelta y pertenezca i nuestra real aodien- 
cu de aque las Itlas el i!i-r( rli,¡ de proveerlM. Y 
nandanios, qae la audienda las provea, ^uiardan» 
do la» leyea» dentro de aeit díaa, ▼alU'ndoie «le 

los edictos y dilÍL;fnriií lii-rh.i ; (<or el f;obcrnj(1nr, 
tin otras nuevas^ y en caso que no las baya Ue- 
cho el goberoador, las haré la nudlenjcia y la pro- 
«iaíon dentro de veinte días. 



IS\ XIL 



El 



El amparad 

•a < de i 



dor D. C«rlns y la omperntrii gobernado- 
¡nlio de l.")50. y » 20 úe ni:>rzo de 
El iiiitini) >-ii H.iicfloiiii n i ) He noviembre ilc ljl2. 
LuS reyes de lÍ4ilirmn (,'ol)crii3»lore» cii VnlUdulid a 
1," de inarftú de J JÍ jl IJ. Felipe Ji. ordenan^* IC^ de 
audicnciAs de lüüj. V¿a»c In icy 31. til. U d« este li- 
bra, j la lay 13. $it, 2 coa Ja ley SS. lU. é, líb. 8. 

Qn« no M rtfhirt < < f ^ ,írn indio* 4 «ünii' 

lr¡>\ ni ntniAilicos. 

De tener indios eocnmrndados los virpvc^, 
gi^roadores y «tros ministros, prelados, rieri 
gos, monasierios y bospiiales« caaas de reí -(•ion 
y de moneda, y tesorerías de ellas, y otras per- 
sonas favorecidas pur cnnteroplarinn de los oficiti^, 
han resallado desórdenes en ei tratamiento de 
loa indina: 1\fandantos, qae loa vSreyra, goberna- 
dores y oíros f u.iIcsquiiT uiiiiittros y oficiales, asi 
de justicia, cotoo de nuestra real bacíeoda» pre- 
ladóe, cl^ígna, «laaa de reIi;;ion y de moneda> 

hospil;iles, rofradi.is y nlns i uu j.Ttilcs, no pue- 
dan tener indios, ní se Ies encomienden; y si 
tnvieren a1g«nn«, por cnal^níer título y cansa 
quo ?c^, les quiten y sean pnestos en nuestra 
real roKia»; y auoqoe los dichos gol<croadores, 
ministro* y oficialea digan qoe qoieren dejar la» 
gobcmadonca y oficina, / f «cdarse con loa indina. 



fea valga, ni por eso se deje de ramplir lo r«- 
ftridn» 

W). príncipe goberoador en Valladolid i 29 da agoMo 

de li44. 

T porqoe noettra voton^d ea de cacep* 

loar por ahora a los qae haq sido ienicntt's de 
gobernadores, corrrgidoreay alcaldes madores de 
puebloai Ordenamos, qoe no se lea qoilcn loa in- 
dios, y si se Icm bnbicrea fniudoyic Ira Taeivan 
^ fcsiitajran. 

LEY XIII. 

ILi emperador D. Carlos y el príncipe goberD»dor co 
Condalajaru 4 3 de a£a;ilO de l54li. 

Que nú $9 entoMttndt» indint d anigeres, Ai/oa ni 
hijat de ministros , t>ttf»e d ¡os tjne esta ley dectam. 

Mnnd.iinosque no se ¡wcdan encomendar ni 
encomiciidrn indios ;í la» moRTes, l-ijoj é hijaa 
de todos los gobernadores y oficiales nuestros, 
salvo i los hijos varones, siendo ya c*sadoa y te- 
niendo el (;obieruo d« aoa (amiijaa ni tiempo que 
se les jeocomeaila''cn. 

LEV XIV. 

El emperador D. Carlea y los reyea de fi<i]»cnna en- 
barnadoeaa an Vaitad«|Ídá 22 d« febrero de 1549. 
D. Felipe ti i 11 de mt«»mbra de 1591. 

Que no se encomienden in/fyt d estran¡*ro»t 
fso se han de pn lpr encomendar indina dc 
repariiinientn, ni en otra /orma< i eiiranjeroa de 
rMos iijcnros reinos de la corona de Castilla, qqn 
rsni*ipren y residieren eti las India.*, sin expresa 
liceocia nueMra dada paraest»; y losjqae dos ha- 
b iere j i aervido y sirvieren, de fornia qne merez- 
can ser gratiñrados, reciban honra y nwrrtA en 
Otras rosas, y no eoencojpüeodas, de Jas cuales soo 
II 



LEY XV. 

T.\ misinrt fti Madrid ¡í 15 de enero de 1592* 
(^«r no se entomiemleu indios a ausentes. 

Ningún ausente pueda ser proveidu en enco- 
mienda de indios, pena de privación de ella, y 
de volver y rratitqir Indo «oanlo por esta cmm. 
hubiere pmvibido. 

LEY XVI. 

El emperador D Cario» y el rardenal gobernador en 
Madrid* 10 de iuaiode 'l5i<^. r.n l'^ircelona á 2(t de 
noviembre de i545. El mi m» y > l pr ír.rípe goliei - 
niliUir á 11 de julio de i552. I>. Feline 11 y la jii ince- 
sa gobernadora en Yailadidid « ij Ae julio de 1559. 
En el llusqur dc Seguvia a 5 dc «rUiln e tÍ66. En 
M-i ii id A 15 4lc .i!{n.«(o de 1570. v l.« iii'-lriiccion 
ilu N'ii i'Veí capítulo 54. y a -I dc uncm y ii 19 ,|e or- 
(ulx e de í>74. En Lishoa a 2<i <ie lebrero de 1582. 
I». Felipe III en Madrid » 2 dc julio de 1618. I>. Fe- 
lipe IV eo A< »ujues á i% de abril de 1628. D. (^«r- 
-Jos II y la reina gobernadora. 

Que no M' fniril. n rncKiwnt/.ti- /«,//,. v j>,<f tfnitrrcion, 
txnta , renuncitfcion , li aíp-iso . permuta ni otro ti- 
iuh prohibida* 

¡{.-ibicndose ordenado y mandad qne los re- 
pariimienins de ¡ndioa no aean encomendado* á 
ninguna persona por donación, venta, renonria- 
fion, irn^pa.^o, permuta, ni olro lítalo prohibido, 
de raalquier color qne sea, y que loenntrario toe- 
ae dc ningvn valor y efecto, quedando racaa láa 
encomienda^ y qne en aingoa cajo ba pndieaen 
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proveer los vireyes i prMÍ<leate< oi gobernado- 
res, y lat reiiiiiieMn i noulfo consejo de Indiat, 

para qae Nos las proveamos, y encoint-nilcmos 
en i{uiea fuere nacslra volanlad, no se ha gu»"- 
dado ni cauiiiliili», antea bien ha constado que 
altanos verino» encnim inlrros han hecho rlíiti.i 
cion, renancucion, Jejacioo, venta y lras|)a$o 
lie sos encomiendas , por aii«eiitan>e de tos veeln* 

iVl^Ics ó viTiír .1 esl()5 reinos, (5 ron preleslo «le 

eolrarse en religión , ó por otras dife;enle$ cau- 
sas , siendo en la realidad venlM paliadas y 

encubiertas, y tcni(n<I') ajicrribido al compra- 
lior, y concertada la venta acuüian al gobernador 
ó ministro qne podía encomendar » hecha la 
dejicíon >> n-nunciarion , v Jespactwba el 
titulo confurme al ronciert'i ; y otrnt veces 
hacían .los encomenderos dciadonea y renun- 
ciariunr? de rncomícnila* , «j'ie tenían en últi- 
ma vi«ia en manos ile nuesiro» ♦ircyts y gober- 
nadores, para qae la« enconieoilasen eo quien 
^nUiesen (i 't^ volviesen i rncotnentlar de nue- 
vo al que ias ¿vp á á un híj'S ó tí otra perso- 
M, con qae se «crcrenlabau mas vi'bs, de qae 
reíulf :?liiti rmrhof daños c' inconvenientes, asi 
por 111» darse á btneme'ritos, como porque á f er- 
za de malos tratamientos sacaban ilc los indios 
ei precio en que las compraban, haciéndolos tra 
bajar de ordinario en sus haciendas y ^raujerías 
y otras machas . vejación rs, que no es justo per- 
mitir y coaviene remediar: Mandamos, que loa 
vireyes, presidentes, ¡gobernadores y los demás, 
qoe en nuestro nombre pueden cncomeml.ir pre- 
cisa é inviolablemente, gnardco lo referido ] lo 
do lo demás que acerca de esto está proveidi», sin 
embargo de la facultad que de Ñus tíi-ncti, por 
ámplia, general y especial qne sea; porque de lo 
contrario nos tendremos por deservido y se les 
liará ta|)íiuIo en sus visllas y resíilcorias. Y de- 
cUramos, que las ciicotniendas de esta calidad, 
aerin nafas y sin erecto, v caalesqaier fralot oa< 
i .[ i'< % in<lu»triales rí civilis, qie los encomen- 
deros percibieren dr esias encomiendas en virtud 
de sas tftalos, quedan obl¡i>adot ft los resiltair, 
volver y pi^.ir á ntirstra caja real, como po- 
seedures de mala fe, sin atender i la antelación 
del pleito d^dcmanda qae se posiere, ^no al tiem- 
po V cuando se perri!»nn, rc^ervan ln (roiní» des- 
de luego queda rcservatiaj la prbvisioa de estas 
enconiiendas i nuestra real persona por coosalts 
de nuestra rnnseji) <)«• Imlias. Y niiiicl.imos, q'ie 
los üsrales de las reales audiencias sa'gan a es- 
tas caasM 7 hagan eo ellas sa oficio. 

LEY \ViL 

Kl einper»dnr D. Carlos y el carden«l gobernador en 
l-'ucMsaUdd a 7 d«i «ctiilire de l5iL D. Felipe II en 
Sevilla i 7 de m»yo de 1S90. 

Que JI0 M puabui- iJ^ihw m Jar Jot índÜM «n 
fiittuliu. 

Prohíbltno? y defendemos, que los españoles 
vecinos, moradores y habitantes en las Indias 
»eaa osados i afqnilar ni dar los indios qae ta« 
vieren Ti sus nrrecdon n en prondís y satisfacción 
de ningunas deudas, pena de perder los indios, 
y cineaenia mil maratredís para noctira e^^mara. 



. TiL VIII. 

LEV XVIII. 

D. Felipe 111 en VuUadoliJ ■ 29 de octubre de 1602. 

OifS d h» tneomtiHhroB no se den mus enc^ütm* 
das si ñofvksrs para mejorarlos, dejand» las tftt» tu~ 
neram 

Algunas personas queja lieaea eocomieo-' 

das, y cóttio lamente lo que han menester, sueleo 
pedir mas i;ralíiiracion : Ordenamos, que los vi- 
reves y (;ober Dadores Mían advertidos de noda^ 
les mas hasta que sean proveídos y giatifiradot 
en encomiendas, y otros oficios, y ai'rovccha- 
mientos, los demás que en aqoeHa tierra haUerc 
sin el premio equivalente i sos servicios: pero si 
vacando algún buen rrparlimiento pareciere con- 
veniente darlo al que tuviere el menor, y mere» 
ciere mas, lo podrnn hacer, dejando el qne an- 
tes tenia, para que se provea en- Otro licoemd- 
rilo* 

LEY XIX. 

o. Felipe lY en Madrid á 9 de octubre de KQ9, JOB 
2;» «le febrero de 1625. 

Que si te hiciere dejucion por mejora, venga nolsdla 

(■•til r.r/ii rsian de servicios. 

Pídese cnntirmac ion en nuestro consejo de al- 
gaaas encomiendas dadas por dejación , y no vie- 
ne raxon en lo:t títulos por donde conste sí se die- 
ron por mejora en otro repartimiento; y como 
quiera que sean de proveer por servicios córrelo 
pondieotes á semejantes premios f recompensas: 
Mandamos á los vireyes y gobernadores, qoe eo 
los títolos hagao poner ellosatss perticalarcs do 
la calidad con qae se dieren, y servicios qae mo* 
rederen la pro^ ision , para qoe se conceda <* de* 
nicgoe la coeimadon. 

LEY XX. 

D. Felipe III alU « 21 de majode 161& 

Qtes Ao M§ den do$ eneomiemUa d ana persons M» 
aowKÚalanto dé emsa. 

Conviene ii nocsim servicio qee á ana perso- 
na no se den dos enrom endas de indios sin co» 
nocimicnto de causa, averiguación é iniwrmacioii 
de que se ddtten juntar , coobrrae á las leyti, 

LEV XXL 

Ct mismo «iUá 10 de octubre de 16181 

Qne Uu eneomhnda» no sa dMdam» 

l'iia de las causas nia^ prinripales qae han 
nrasionado U diniiniirion de los indios, lia sido 
las niuclui divisiones de ciicomieudas, bariendo 
alganas de treinta, veinte y menos, de queso 
han seguido gravísimos inconvenientes: Ordena- 
mos, qne no se dividan ni partan del numero 
que hoy tuvirren en cada provincia por vacante 
ni dejación, ni para que tengan efecto casamien- 
tos, ni Cn otra niofiona forma, aunqne sedi^a qae 
nese divideo familias, ni ayllos ó parcialidades, 
pcrqac Qi-ncral mente mandamos, qoe en níngona 
manera, ni pur ningún caen ni cansa se ha(;a di» 
visión oi partición de lo que boy csiu*ii rc en 
ana encomienda en poder de un encomendero, 
pena de mil pesos al gobernador que contravinie- 
re, y la d¡\ ision y encoiuicnda sean i,u'.'»<í y de 
ningan efecto, y los indios puestus en nuestra 
real corono. 



Digitized by Google 



De los repartíuiícntos y eneooiiendas. 



2tt9 



LEY XXII. 

El ini*mo •Wi 1949 hinm 4e 1020. 
'Queno sr ,n,,,t Jh'isiones de iiuHos en emeúmítn- 
dai,jr iiís hethtu se reformen. 

Hiate eocoiBciidadA Ids indíat varooet y 

hembras de alguraa eiicoinicnJas, liacicodu cier- 
tM te(»arAciooes , y divisiones^ en partícoUr por 
•Amero de persmiM y eabetu, csprci6cando sos 
OOmUres propios, !o rual es exceso y nulii!.id, 
divi»iou y esj>ecie de gratificación prohibida, por» 
qae ui ae divide j aparta lo qae debe estar jun- 
io y anido, de que resultan muchos íncoove 
Dientes, introduciendo nueva forma de cnconiieo- 
áas y mal gobierots agraviando eon Mía aapa* 
ración h Ioí indios, y sujetándolos i scrTÍcios per- 
•onalcs y oíros gravámenes, deque eitán rzr.ep- 
taados : Maudamos, qoe por niogaiia pcrtOaa de 
caal«|OÍer calidar) o ronilirinn que sea , caso ni 
caasa, se paeda hacer la dicha divisioa y sepa* 
racioa» y ioa qae relavieren lodios, ó ia pidieren, 
alcanzaren , contra el tenor de esta ley , sin 
4lra sentencia ni declararioo algana, qoeden des- 
it laego inkábílea é incapaces de tener ni ob- 
tener la tal eBComíenda ni otra al^taoa, j deade 
laego dcelaramot y damos por ning;anaa lodaa 
bt qoe hasta ahora se hubieren hecho y dado, 
como aqoi ae contiene, por ser comoaon tlictlas 
y prohibidat. Y ordenamos, que todoa loa indios 
asi separados, se agri-guen y junleD á sos enco- 
aieodaa, y los demaa da donde se apartaron y 
lividieron ; t m algooai mercedes , concesiones ó 

con n nij.lrij lies NoS Ijub Cft [lui, hecho, Ó dado ü 

coalesqaier personas eo esta raioo, no les apro- 
vacilón, ni cansen fílalo, por haber sido obrepti- 
cias y subrepticias , y no s« baber rrpnr.vlM , ni 
ÍMcho relacinn, coal convino i la inieligencia de 
la materia. Y es ttnestra volantad, qne fos vire- 
yes, iircvitlrntcT , nudiercias y jjoberoadnrcs m 
dos los demás niiiitstros a quien tocare, provean 
de oBdo, y i pedimento de naeatroa Aséales, como 
lo contenido en esta nuestra le) se (guarde y ob- 
aarve precisa y puntoalmeote, sin disimoiacioo 
•Igaaa, ai «scepeion d« peraonas* 

LEY XXIIt 

B. Felipa I!Í allU 10 do octubre da ordenan- 
aa 78. 

Qna loa ÉneomitñdM f« varan redueteiuh ntiulmero 
fut Mt aitpone. 

f!onto fueren vacando las enromiendasde ana 
parcialidad, y lutural , ó pueblo, sejanten, de 
ancrte que en la gobernación del I*araf;ttay seré* 
dazgan i número de ochenta indios, diez mas ó 
Otenos: y en la ciudad de Sanu Fe y IVio Ber- 
Raejo, de la goberuacion del i\¡o de la Plata, i nú- 
mero de treinta, cinco raas 6 menos: y en tas cin 
dades de las corrientes y Buenos- Aires de aque- 
llas gobernación, á doce, dos mas á menos: y asi 
«n las demás provincias , conforme á sus indios y 
encomiendas, redacieodo y jontando las peque- 
ñas unas i olraí, y por esto no se le aumente nin- 
guna vida al que se le hubiere yantado y aplica- 
do , porqae lia de gosar lo ntievamenle adquirido 
por el tic(Hpo de lo que pnsevt.Tc. Y es nuestra 
voioDtad, que lo que una vea se jantare qaede 
siempre sin divisioa , lo «oal ae entienda eo en - 
comicodas pequeñas, porque l«a mayores del aú* 
TOMO U. 



mero aeltalado no se han de r«dadr I aaeaoaHM» 

Ies han ilc Ir y íMicorncinl-i tm- ron sQ aamenlo^ 
pues es justo que haya eocumieodas graodca pa* 
ra peraonaa de mayor mérito» 

LEY XXIV. 

D. Felipe U capitulo de iiiMi uccion. En Toledo d 25 

de ntayo dv 1596. 

Que lat eHenmienda* y af;regaciones se den con aten. 

cion d que en elUti pueda caler soJUienlé doctrina' 

Ij» vireyes y gobernadores tengan cuidado 
de qoe ea loa repartimientos de iodins qoe die- 
ren y formaren , liaya para In 'l"ctrina y sus- 
tento de los encomenderos, y procuren, reduciéii- 
dolos á poblaciones, qoe teoigan suficiente doeirl*» 
ns- V porque esto es lo mas principal, y i que 
lian de acudir con mayor Cuidado y alencioo por 
locar al bien de las almas» y criatiaadad de toa 
indios, y lo qoe Nos deseamos , y conviene, qae 
prefiera i todo lo demás, estaran advertidos de 
que si vacaren encomiendas pequeñas, y cdmo- 
damente se padieren juntar, las junten y agre» 
gnen , para qoe se ponga en ejecución lo SOSO* 
dicho , y cuando los frutos y rentas de la enco- 
mienda no bastaren para la doctrina y encomen» 
dero, profiera ta doetriaa, aonqoe el cacomendo* 
ro qoede ala renta. 

LEY XXV. 

D. Felipa Ul en Madrid ú 10 de octobra da 1511^ 
Ordeoanu 79. 

Qms los indios de ciida encomienda corla se apifi^oa 
d un pueblo, X no esién divididos, 

St el encomendero moriere y Taearo eneoi- 

micnda rorta , y dividida en direrent''.'i pacblo»^ 
¡úntese de forma que los indios vivan en uo pae- 
blo, aplicando cada parte ni eacemeadeto qak 
allí taviere so eocomieoda. 

LKY XXVI. 

El mismo atlí, üixIeiMoaa 80. 

Que aI mt» tmñtre eneomiendn que no se fMtdmnnb^ 
iios*d¿ otra, ni penxion al encomendero, sU«dpst^ 
stonario encomienda. 

Asi como conviene para el bnen gobleroa 

qne las eocomiend.is no sean muy corlas, tam— 
Lien es justo, qoe a uu encomendero no se d<fo 
mocitas, agregando mas al que ta tuviere de cao* 
tidad , que en aquella prínimii ■^t i bastante, d 
aunque sea menor, en dil'ereulc pueblo, de suer- 
te que oo SO ¡racda juntar como esti dispocaloc 
Ordénamos^ que esta ¡unta y agiej^acíon no se 
pueda hacer ni aceptar sin dejar la primera en- 
comienda, y si el encomendero la aceptare, aola- 
mente por la aceptación declaramos la primara 
por vaca. 

D. Carlos II y U reina goherniidora en Madrid i 3 

de julio de lt>66. 

Y mandamos, que ninguna encomieoda so 
dé al que tuviere pensión mbtc oira, ai pea<- 
sion al qne tuviere eacoui¡end.k. 

LKY XXVII. 

D..FelÍpe lU allí i 5 de febrero de 16iL 

Que t(u tneomitñdas eorias cuyo apro>feehnmts»Í9 

consiste en ici i>¡cfi> personttl , se agreguen. 

Si en las provincias pobres de pocos indios 
y cortas esicomiendaa habien algaoa de calidad 
que el eacomeadcro no pacda goiar ai ralcrie 
6S 
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tribato» «ioo 4el lervicio perannat Afanda- 
■M»», ^ae ettaodo vmi m jante 7 tf/ngot á otra 
mtjor, coa qoe por M asMatt ovm vida 

j «MB «I terricio ptrwMl. 

LEY 



Libro VI. Til. viu. 



||.F«Bp*]lm la Instrucción de YlTffjM IS94, 

capítulo 53. 

M guénie lo proi'citlo por 1(1 Uf 7, tit. 7 i/e Míe 
Stró,yfmi»n imponer pensirmes M n^MTllMidl- 

frií niuY útilei. 

Efú ordenado por la ley Jt 7t c*^^ 
llbiv» ^ w» Mto wparadoa Im indios d« soa 
carit^npii , y en vacando te vaeltao á incor|iorar 
aia hacerles agravio: Maadaaioa, qae aií se com- 
fia y gurde, y 4 el r«parti«ie>l« faere de ma- 
cha atilidad, acá cocomcadado en mIo an ben¿- 
Bcrito cargando peosieoci en favar Ja alitM« 7 
laa corMcidarae hifM U «•!«■■» 7 la paga laa 



LEY XXJX. 

El roUmo en San Lorenzo 4 21 de setiembre de i59i. 
f^ue al encomendero te le reterp* «á%¡a de la renta f 



Onícramrn á \m ríreye* y gobernadores, qnr 
M> cncomieodeo laa propiedades de loa indio* qae 
«aeana iln aplicar al cacoiMadtra a%aaa par- 
te í?e fi renta v aproverhaniíento, porqur (ir rr»n- 
aamirla toda eo pensiuoes , reauUa qae ios eoco- 
» procarcn sacar de los ¡ndiw lDÍchi4a> 
I «lltMad da la pcraiitida. 

LEY XXX. 

«Ufa n en AranÍDer. i 30 de noviembre de 1568^ 

capilulu 18 de Infttiuccion. 



Que 1m rtntírtímimtot grandtá 
99$f0fm e/ eaeawiew rf era, y lo 



dedos mii pe- 
to diUrUixa 



Eb loa repartinteaioe graadet m poMm iia- 

poner algunas pensiones con qoe preniiar servi- 
cios de benémerilos, de forma que en el mayor 
■oteaga alagan encomendero inaa de dee mil 

PfgOS de renta, v m 1o<; dr'tnas fruto5 se cumpla 
con toa que nos bau servido, uo olrcLÍcocloae ia- 
coDfcalente eo ella. 

LEY XWh 

& UMmo capítulo 2S de loitmeeloe. 
Qne «a je 4^ ^eiuám fwe «nearfis iit «tBw avi /Mfofa 



Ninguna pensión ha de exceder de dos raí! 
pesoSt y en sa provisión se ba de guardar lo nía* 
ao q^a «ti ordenado en fas cneomieodaa. 

LEY \\\U. 

Elempemdor D. Carlos f lo« reyes de Bohemia g». 

berpnrlorcs en Valladulid á 7 de |ulio de 1550. 

Orne lot indios vacos <« puedan eatomendar ol kor» 
M mmo 



Hartcnda el hijo, qae saeedid en los indios 
de so padre, qoeden racoei y asa á arbitrio del 
virey 6 ^oberaador poderlo* eocomeodar al her- 
mano del qoe liabíere fsMecido, 6 i ntra mas be- 
néioeritOt como no se ddo i dcodo, criado, ai 
ftlltpda del que proveyere ta caconicada. 



LEY xxxm. 

D. Felipe H a rl. ¡uIm, tÍl- 1-i57. 
Qm a/jgií« diere teñtiJada ^ean compmm 

Cnanrlo hacernos merc^il por gratilícacioa de 
servicio* «ic cantidad scñaiada, enqoese ha poes* 
lo dada, ii se ba de entender eo demoras, P>rv>* 
annqne renten poco v^lrn mncho síganos repq^ 
timiciitos eo ellas por las tierras, labrante* 
criansas y otro* apreirecbamientos : Declaran 
que toda la cantidad en que Ins indios C5la»ierr i 
tasadas eo oro, ó en maotai. ó eo otro coalquirr 
aprovechamiento, se ha de compolar en coenta 
al qae recibe la merced, asi en las encomiendas 
qae estovierca proveídas , como en Us qae se 
provey«rc«i sin «acepciaB de personas. Y man- 
damos» qoa se nda^n d la ecrdadeia lasa f 
talar. 

LEY XXXIV. 

o. FaUpe nien San Martin de Rabiilesd I7deabrfl 

de 1610. 

Que b íoHotodo en trUotet do imdiot poro dar «jo- 

da de eotta te rejmrto omiro portonat necetHmtm% 
f no exceda do lo f im iK^iore cada año. 

En alganas praelneias esld señalada parle de 

los trihiilo^ psra socorros y svotl.ií (Je costa de 
personas bcaeoicrilas y pobres, iiija^ y nietas de 
deten bridorcf, en cnys paga soele haber eteesn 
por r«*p»riirie mas cantidad de la qoe alcaosan 
ias rentas: iMaodsmos á los vireyes, presidentes y 
gobernador^ A cayo eargo saiavicre la diatriba- 
cion de r»'.oa socorros, qoe bagan el reperlimion* 
to en las mas beo¿meritas y neocsitadaa qot te* 
biere en aquella tierra, y no repartan aMS da lo 
^e cada a&o valieren. 

LEY XXXV. 

D. Felipe 11 á 1.' de diciembre de 1573. 
Que si pareciere, se fmeda diferir la pn^ñtotO do 

Vacando sigan repartimiento podrán los vi- 
reyes y ftehcmadores diftrir b proetston de el 

por jusii' ra asas, para qoe con los Tratos de la 
vacante sf campis con algunos prrtendieoleSy 
obras pías y libranzas, gobernándolo romo mas 
convenga i naestro servicio, y hien pnhiico, COO- 
forme ai tiempo y ocasión que se olVeciete. 

LEY \XX\I. 

£1 emperador D. Carlos y la emperatriz ífoheri»«do- 

ra en Valladolíil ¡i ¿O de iio\ icnilu c ilc l.j jfi < ] lu- 
lo 5. El mismo y la reina de Ikilicinta fiobciuadara 

alIfdMdsjaitode 155ft. 

Qae itíHguno ocuoe ni *e t^/roplo mo$ indios do too 
^ue fueron do su oneonúendo. 

Ordenamos, qae niDgnn eoeoioendero oenpa 

oi se apropie fior su antnndad ningunos caciques, 
pueblos ni naturales, ¿alvo aquellos que expresa' 
mente loviere señaladosen el titulo ó cédula, qoe 
se le hubiere despachado, ni se sirva de ellos ea 
ninguna forma directé ni indireclé; y luego qoe 
sepa de alj^unos indios vacantes y que no están 
encomendados, lo diga y declare ante el goberna- 
dor de la pro«lncts, pena de qae si *e piofaare d 
constare haberlos Icnidn ocapailos y que se sir- 
viere de ellos, por el misino hecho incurra en 
prifactott dé sos propios indios qae tnviere em« 
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comeodadni, j qocile incapaz e inhábil de reci' 
bir «MN^yarfoiisino condenado co lodos Im fro- 
to* i ¡Btereses qae de los inilíos apropiados y ocu- 
pados habiere percibido, los cuales aplicamos nii* 
tad i ooestra cámara, jaex y denunciador, por 
igaales parle* { y la otra i Im iadio» apropiados 
y ocupados. 

LEY XXXVIl. 

El emparadorD. Carlos ^ U empcrairíz gohemailo- 
ra en M'.idrid á i9 de noviembre de 15^9. Los reyes 
de Bohemia gobernadores en Valladolid á il de 
mmo da ISSO. D. Felipe II en Madrid i 2S 4« no> 
viembre de 1566. 

QMOÍM/«fMeiMa« tHcametiado* no sirvan jtor 

boriii ni tetfuit) eontrii su viAitttlad 

Teoemos por cosa perja<iicial , y parece qae 
M COavitoe qae sean encomendados los indios 
Yanaconas ; y asimismo qae niní^unn los obligue 
á servir de naboria, ni teqaio, ot otro modocon* 
tra m «oloalad: Maadatnal, qoe asi se guarde, 
j si algunos sirvieren, sean pagados de so trába- 
lo segon lo qae merecieren jaslamente. 

LEY XXXVIII. 

Fdipe IV en Madrid á l3 de julio de 1627. Para 
•Ka «Ma lef j la sitiante s« vea la ley 20, titula 9, 
libro 8. 

ÍÍH»ÍO»efidd$$rtates cobren el tercio 4» la$ ciMO- 
MUuulat en especies. 

MaBdanot, qat ca la« «acooiieadM dadas 

con cargo de qae tos encomenderos enteren el 
tercio de so valor en nuestras cajas y cobren los 
«leiale» reales crias cantidades en las mismas es- 
pecies qae Iríbntaren lo^ inriio?, corromir .i In'- 
tasai) y la; beneficien, queüandu a nuestra cuen- 
ta el aomento ddimloocion del precia, sobre qae 
darán las drdenes necesarias. Y ordenamos los 
Ttreyes y gobernadores, que al tiempo de enco- 
mendar expresen estas calidadrt , y ak M gaardc 
preeba y pantoatmente.. 

LEY XXXIX. 

El mismo alU i 28 d« joaio de i62i. 

Qnf tercio Us eneomemUu t€ emiere en bu ca- 
jas del distrito. 

Anoiismo m «rdcac y declare ea loe Utolos, 
que comptan loa eneoiiieadero« eon «ntenr los 

tercios del valor en las cajas reales de los dislri* 
tos donde cstuvierea situadas guardando lo ordo- 



LEY XL. 

D. Feltpa lY en Madrid é 10 de abril de 1628. 

Que los repartimientos del Perú no se encomienden 
sin que esttfn vacos el primer año, y te aptitfuen las 
demoras al desempeño de la caja real. 

Mandamos á tos «¡reyes del Pera qae oo 
encomienden los repartimiento* vaeoe y que va- 
caren, hasta qne lo hayan estado un año, y apli- 
qoeo $0$ tributos y demoras al deiempci^o de las 
ailnaeíoiiet bedias en tributas ticos; y si las eo- 
conienilaren lia de ser con cargo de enterar en 
nuestra caja real lo qae valiere y rentare cada 
ano el. primer año, y para esto han de dar se»a- 
riJad íi nue^lro* ofiriales rvaíe? de qtie ronsle 
por certificación saya, y de otra forma m se des- 
pachen lof Iftalot de repartimlentoB que eneo- 
nrtadarea lot vireyet aolc* de camplirie el afta. 



LEY XLL 

D. Felipe III en Madrid it 17 de enere dé Í6l2. Tdale 

la Ify I." til. 9, lili <í 

Que Uu mercedes en indios vacos no se cumplan en 
toe ineerponuloe en ineorona. 

Han coinptiil:! los íirrvr-; de Nneva EspsBa 
nocstraa cédulas de renta* de por vida en indios 
raeoa, dando tftoloi en pqebm ya incorporadot 
en nuestra real rnroní; no extendiéndose 4 esto 
nuestra intención: Ordenamos que tas mercedes 
j c^dalai de venias dadaa, d qne por No» la di«* 
re n en indioj varos, d qne vacaren, no se»n cnm- 
plidas por encoutienda, pensión ni aituaciooen 
iodioa ya incorporado» en la corona real, por- 
que oaestra vnlantad no fué ai as hacer cata* 
mercedes. 

LEV XLU. 

D. Felipe lY alH 1 25 de noviemlire de 1657. 
Qaa U renta en indúys vacos no te enliemin átSein» 

con sus cargas. 

Deelaramot qoe tiempre qae hemos hecho 

merced y la hicicrcmos de renta particular de 
indios coa encomienda de suma señalada, no se 
ha de entender dtil, sino como se dan las enco> 

miradas en e'tn<; n iños, con sus carga* y oliU- 
gaciooes, si ya no tt que expresamente hubiere 
mos ordenado ú ordenáremos otra cosa, y qoe 
asi las |)rov(":iri. rlrn y rjecoten los vireyes, pre- 
sidentes, audiencias y gobernadores que tuvieren 
fácnllad de «acomendar. 

LEY XLin. 

F1 m'íiíiñ ¡lili' K 23 <lc foIii L'i o de 16'í'j. 

Que ¡Oí indtos del Pnragiiajr jr Rio de la Plata se 
corpórea en la corona. 

Tios gobernadores del Paraguay y Rio de la 
Piala no encomienden en personas particularea 
i tos indios de aquellas proviocíaa, aonqae aeaa 
pasados los dies años de sa reduccioo y coaver* 
sion; porqoe nuestra voluntad es qae ios incor- 
poren en nacMra real corona, en cnanto expre- 
samente no mandáremos otra ro^;, pena denoM* 
Ira merced y mil pesos para la cámara. 

LEY LXIV. 

o. Felipe II ú I " (le diciembre de 1.^73 En Madrid 
á 22 de febrero da i57S. f>, Carlos U y la reina (O* 
Iwmadota. 

Qirc loí fnró.-K.'n.ieros jr vccinos defiendan la tierrtt» 
y en Im ti latas de encomiendas se exprese. 

Tienen obligación Im encomenderos y vcci- 

nn<: ilinniciliarios á la defensa rlr l,i iierra y de- 
mas de las cUosolas referidas en este titulo: Es 
noesira irolontad qne así le ciprese en loe qaa 
jf !(Mpi r!i i rrn rle cncomirnifas, para que tengan 
entendido que deben acudir en las ocasiones que 
se ofrecieren de nuestro real aenriciot como Im** 
nos v.-tsallos qti? c^nrin He ios benc&cioa de nnaa* 

tra merced y iiberait<l.iii. 

LEV L\V. 

Bl emperador D. CRrIos y el p; incipc gobernador en 
Monzón a 25 de octubre ne 1305. La cmperairís go* 
bemadora ea Madrid 30 de mayo de 1536. 

^ve no te pneáan quitar indio* 4 toe encomendero» 

sin ser oido*. 

Mandamo* qae i ningún encomendero 
qniladoi ni reoMiidoi loi indíoc huta aer 
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f frad^s, conlbrme • «lerechn; y qae lot v{re> 

yes, auiliencias y f^obcrna'Ioi es, .isi lo panrilon y 
caraplaii, p«iia de nuestra merced y diez loil 
turiTedú ^< tpliramos á niiestr* real cámara. 

LEY XLVI. 

BoíU Juana y D. Fei nmiHo V en Burgas 9 4e no- 

vicfnitre de 1*11. 

Qut no se jmeeian quitar indios d tncoiucndero si no 
cometiere detifo que tenga ¡terdimiento He bienes. 

Los vireyes, auiliemúas y gobernaiiores, no 
9UÍteOf oí io consícotan, á ningnn eocomentlero 
los indios d« qae Nos fe hayamos hecho merrcd 
por nuevo reparlíinterito (i cocifirniarinn de líta- 
lo, sJno coincliere deiUo de los que jiCF;un las le- 
yes de estos retóos de Casitlfa, ien<:an |>«na d< 
pcnliiinfoto de Ilíones; "|nc en tal ca«o.es nues' 
tra volanlad que pierda y haya perdido los ín- 
diot i|iie taviere por repartimiento eneoiBieiida 
6 merced nacstra* 

LEY XLVIL 

B. Felipe U en Madrid A 15 de majo de Hm. D r«. 
lipe lUen Aranjuez i 10 de diciembre de 1598. En 

Denia á 2 de ago-to ríe I ^W Kri M.kIi i.l ;i 2K de .ihnJ 
ii« íií^il. Alli m 5 de jumo de ib¿U. 

Que d la provisión de tas omeomtendnt precedan 
mtietot, Y *epon§» par eldemla espeetol em tas ti* 

UdoM, 

OrdenaoMM qae no se poedan proveer eaco« 

miendas sin preceder edirios, para qae lot que 
iutainenle prelendícrcni lecgaii IcriDÍoa coiiipe- 
tente, y este sea de veinte 6 treinta diss en que 

puedan acudir Ins op<ivilnres; y es.i níi n i Ins sus 
servicioi, se de la enromicoda aientpre al roas 
benemérito, ^eodo preferidos ios deseo brídores, 
pacífiradores y pnbladorcs, y sas hijns y nietos á 
loa demás que se opn<ieren: y en iodos los tita- 
loe se ponga clánsala especial en que se diga co- 
mo para Ijarer la pro»¡'!Í"ti prcrrliri-nn los di- 
chos requisitos y dili(>eni iss. coi\ .1 peri'ibiiiiienlo, 
que el titulo desp;ichado sin esta cl.msula, no se 
adniiltrñ fi dar i 'a i ntirirmacion de ci á la per- 
sona en cuyo favor Ciluvií're despachado; y íc 
le mandará que vuelva y resliluy<i ios frotOB de 
la enconiitrnda, la cual te diirñ por vaca, y el 
poseedor de ella qaeJ^rá incapaz Je poderla oh' 



LEY XLVin. 

D. Felipe II en Badaji» d 14 da octafaiK de 15110. 

Qne no se den íitulos de emeomiendet por mus vidas 
de tas eunecdidas, pentt de müidad y voLer io co- 
brado, 

Atu'UK»* gobernadores Ae Ins India», sin fj- 
caitad nuestra, han aumentad» vidaa en ins re- 
parliraieolos de indios, concediendo teroem i loa 
que vacaliin en tet>uoda, y á este res[»eelni y por • 
que es dit»no de grande refíirmac.Ku: Maaila(iir»5 
i los virfv«"Sy qoliernadf»rfS que n» nnredan luas 
, vid^s de l.->9 qae perniíie la ley de la succe-'ion; 
y A nuestras audiencias, que den por ningunos 
ios títulos desparbadns »nbie proro^arioues de ri 
das, ordenando que si al;;o hubieren llevado por 
«sla rasoe, sea enleradn ) puesto cao efecto en 
nuestras rajas reales, b;«riend(i para le averigoa- 
CÍ9D la* diligeacias necesarias. 



Títalo fiti. 

I LEY XLIX. 

n. Fol pí 111 en el Psido 2 de dieienhre de 1614. 
En Madrid ñ 2 de diciembre de I6l8. Allí d 19 de. 
diciembre de t6l'J. D Carlos 11 y la reina goberua* 
dora «1111.1' 10 de mayu de IfitiT. 

Qtie en l"S títulos se exprese rl niimrru de indios, 
vii!i>r y i!i \l ritii dr la i ncriivfnda. ni'erif;iiadíi can 
el fiiral, y los oficíate t reules den relación conforme 
dtita tey. 

Hise de expresar siempre en íoi trtalos el 
verdadero valor do la eiicutuicnda y n Ó mero de 
indius, hecha la averi»fiacÍon coa inlerveneioa 
<]e ntiextrn fiscal, si fuce en parte donde haya 
audiencia, todo por menor y muy parlicularmen- 
tc, por aas e,éwms : en qué consisten loa iriba* 
los: parte y distrito donde rsla eneomíenda, pa* 
ra que Nos tengamos haslaote noticia de ello j 
de la merced que hacemos: J tos olíríalM reales 
den noticia de la varante, relación v 
de los indios i qoieo los ha de provee^. 



LEY L. 

D. Felipe IV en Madrid á 15 de nrartO de 1627, J 

Jí 1" de febrero de 1048. 

Que los tituios de encomiendas se despachen en tu, 
Jbrmm y con. toe etdueutae qne este tey disoné. 

Ordenamos y mandani ^ i lis vireyes, presi- 
dentes y gobernadores, que en los litólos de en- 
comiendas hagan poner por calieca eon mocha 
dislinciun y cbrida<l, cómo vacd la ene m irnd.í , 
por muerte de quién, y e:i la forma que cousid« 
y desde qae dSa esti vaca« ccmo se pusieron edie». 
tos para su provisión con qué término, y en qué, 
riudades y tugaren si- fij.tron,. y qué O|wsitorcs 
bubo, declarando sus nombres y diaa en qnéae 
opusieron: y si por alguno se ale^arecausa d ra- 
zón particular mas que ta general de servicios y 
méritos, se refiera con el «alo de la provisión f 
servicios del provcidot v por rtnnt" cíti dispues- 
to que en todos se c%)jrcse ei núuiero de indios 
de cada una, qué tributos pagan, en qité eape* 
cies están tasados, y lo qae monta la gruesa parn 
el eocomendero. rel>ajadas las cargas de dnctrl- 
na, jostiria real, alcabala, díCMBO, hospital & 
otras qoe hubiere; Ordeonmot y inandamos, qoe 
la Bver¡((aaeioa de este valor y cargas sea y se ha» 
ga con citación de nuestro fiscal, donde hobiert 
aodiencia, y donde no la hubiere, con citación J 
certificación de ios oitciaips de nuestra real ha* 
rienda: y si a'^nnus indios no rslu dieren tasa- 
dos sin perjuicio de lo dispoeslo para todos, ao> 
bre que se tasen y demoren, se proeorarn afnstar 
cii iiiio podran rentaran rada on año, v cen- 
dra declarado: y en lo que loca i la media ana* 
ta de cada encomienda se pondri i la letra el en* 
tero bcrlio en nue.slra caja real: y s¡ por alguna 
parle se diere fianza al plazo scilalado, raMO de 
la cantidad y ante qué escribano, ron dia , mes 

y , y fjiie prr^nms la ntnrcarnn, y frftiio qtie- , 
tbn i'citrc^ idits a los oficiales dt* nuestra real ha> 
c¡enda,y fueron á saaatisfacc ion Y porque está 
resuello qne el vino y aceile d<- qiu- haremos Ir 
mosna á los cnuvenlos, se sitúe en encomiendas 

romo se ba cjecatado, y en algunas partes bay^ 

otras situacitmes setiie¡aiiies, 6 incorpora el ter- 
cio de las que vacan en noestra real corona : Or- 
denamos que lo qae dn esto ae cumpliere y eje- 
coiare en cada ana, se csprcae en el lUulo deeJia 
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De los repnrtiiuirntos y cncoicicndas. 

ton Ío9» 4lHlnclo<i j el*rid«d, y ponf;a por re- 

male \i rlíu^utn 'le tlrv.ir ronfirmacioti; y qat 
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para ello te ca«í«u poderes kasttntef co la for- 
ma acmtonibrwla, ari i» tneemltnén tttmú At 

prii-iioncs y aju'las de cosía, «Ic que se haya de 
llevar confirmación nuestra, los coales dichos ti 
tQtot te dieapacbarsi» reRH^tijioie i \m ■oiot ori- 
ginales que han (!r qijf rl ,r rn el oficio de gobcr- 
oacioo. para que siempre poeda constar de Joi|ac 
frajereo co rclacían, ÁaMi» firmadof jr refren* 

dados á las parips pnrs ij ic irudun á pcíHr con- 
Croiacioa', y si «{uisiereo enviar daplicados por 
d rh^ del ▼{affe y iia*c^»ctoa * estos reinos, 
m les den, Sícindo traslados de tos lítalo^ ir, !e- 
UK pidicndülos » oaestras justicias ante nQe.stros 
ffcríbanos póblicot y de golienndon , át quien 
vengan aatorizadns, signados y legali/.ajos, como 
vienen y deben venir ios testimonios y escritoras 
de las Indias .• y no baste traer lo* eaiee «lela pro- 
visión (le cnroiiiienda», como algoiia> veres se han 
Irsidn, |>or<juf. oa presentándose los títolos, no se 
idiBitira la presei i^cioo, ni tcndr» por bedia en 
clca<ts«jn, ni mandaremos dar cnnfirmaríon Oiro 
ai mandamos, que con los tiiulo<i venga copia de 
lodos tos autos originalet que se hubieren hecho 
i bicicren desde (a vaca me de la encomienda , y 
racon de las penslnnes y ayritias <Ie costa qoe ta- 
viere, hasta el despacho d i túu'o auinrizado < « 
pública forma, de loa escribanos de gobernarion 
pdbfkos y realei.* /roo loa mismos apercibi- 
jvieniefl(i). 

LEY Ll. 

D F«lipe IV en Aranjun i 13 de abril de 1625, 
CM Utt Imífus no ci!i)i/H!ii^an fnt!p0ii^Hdá$f y 
Se remiliin ut consejo. 

%M vlreycc, presidente*, tAéomy otroa coa- 

(1^ A todas esta» i-lñusiilfls debe MÓadirM la que 
aontHiie la ley 49. íiiulo 12 de este libro. 

Coya oininioii se exirsAd, cddtth de Senlla á 6de 
MMto d« 1,32; csU á iUie 115, teme 4 la caía 



lesquier noesiroa ministros qne hayan tenido d 

lenizan facnilad y corri^ion |>ai'a cftnipiisiciones 
de encomiendas dada contra las leyes dr las In- 
dias, no las hagan ni admitan i ellaa i ningar.a 
per? , |i rqiic nacítra voluntades, que qaieo 
pretcndiere esta gracia acoda i nuestro conM|o 
4c las Indias, que provceri lo qoe mü coo- 



Qwe tmsmmre^iet en tributos de htdlosM eamplan 

sr^tin Mitt filfas , ley M , til. 5 rfc ette libro. 

Q«e no .«e consuitcn repartimientos de imtíoe en 
personr t que estuvieren en e^or reinos^ 
ñuto 'Ít, 11- ferian til. %, lib. % 

En consulta de \n cámara de 2A de abrfi de 
1652« sobre Ut jftaaeion de mil ducados de 
renta en indias vacos en el Perú, en elnucs-o 
fíefne de Granada^ en Guale-mala ó iueatan, 
se ñrvM S. M.de responder tú sigaiente. Por 
In que Me rf ron ore rn esta consulta , se deja 
ver ei iticonvenicnie que tiene el ampliar fue 
renta* de indios , ifue se dan d los qne resitkm 
en mies f ros reinos , y qtie las órdenes que se 
dun pora que se los encomenden , «ean con 
gctu:r(di(/a¡dt eino qm sfi reduzgan i una jiro* 
yini ia so'a romap.,r (q pasado selutcia, y asi 
es bien que i» cunutra se abstenga de pro- 
ponerme semejantes ¡^r acias , sino que cuan- 
tii» Jvii^n tnerci-dt s i'c esta cuHdnd ^ ¡os t'ifcre- 
jííií/oi iiijíin lina parte sola exceptuando al 
vircy de la Xurva J^spniia , ¡mes las eneo- 
ndendaa de aqucliti ¡irovineia esfan afectas á 
mi caja real , y con estaeottsideracion se düá 
á Don Criiíóbaide HoneoM eeñale ta parto 
donde quisiere que se le enconn'ende^ y p^ira 
esa sola se le dé, sin que se entienda esto en 
que sea general sino en par fe destinado, tú* 
mo GnatematOf Nuevo JSeñfo ó ei PtFÁ 
auto 173. ■* 



J 



De los encomenderos de indios. 



LEY raiMEll V. 

El •mpcrailor duii Carlos y el pn'iu ¡pe gobernador 
«o Vatladolid * 10 dv mayó de I55i. Don Carlos II y 
Ja reina gobernador». 

QlKe los encomenderos ditctrinen, luiifxi' rtt y ,l,ficn- 
dan átn* indios cu persottoí / hacienUtis. 

Rl motivo y ert^ de la* enenmiendas, faé 

el bien e^piriltm! y iciii()')r,il de los indios, y su 
dccirína y enseñanza en los art>culos y precep- 
tos de naesira saol» fé c»ltl»liea, y que los eneo- 
menJrKM lo; liivirsen i su cargti v dcft tKlií'srn á 
sus pcisonas y haciendas, procurando que no re- 
etbaq ningún agraviet y con esta^alidad insepa- 
rabfr, fes Ii,-.ri>nins merred de se Ins encomendar 
de tal manera, que si no lo cumplieren, sean obli- 
ladoi < reaiitnir tos froto» qof han percibido y 
percibcii, v «^"i legUitna causo pora prÍTorloi de 
1'0.M0 l\. 



tas «neooHeodat. Atento i lo cual, mandamos i 
los viréis, aodienrias y gobernadores, qae con 
mucho raidado y dili^•ncia, inqnirran y «enan 
por lodot los medios posibles si los encomendé, 
ros rtin.plrn ron e*la oblii;arion ; y s\ hatlíreo 
que fallan á rila, procedan por todo rigor de de- 
recho á prívaselos de las encomiendas y hacerles 
r. sl.iuir tas rentas y demoras que hobieren lle- 
vado y lieiraren, sin atender á lo que son ohf;. 
($ado«, Iw «ohiea proveerán ^oe se gasten en la 
convcrsioo de las Jodies (i). 



(«) las leyes de este titulo. ve«.« i, rral c<i. 

dida deo de abrd de i, 91, en n„c -S. M. 1, , ..,,r„|,^,io 
tiMj.iS las rcsoluoione» que didcl miirqnés OsncTH» 
presid.'iilc du f:iMl.-. ¡ ara su obscf v.nu i., en . ) , diclé . 
que pubJiicl en Co<¡uiiirbo ú ' de ícbfcto de iJéS en 
el tiempo de su víaiu. 
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LEY II. 

D.F«lí^ 11 Or4«a«nza mde Poblaciooe* 



Qn^ hs «teomeiidtrat so/icitem ta rtduteiom, y doc* 
iriiu dir ht indhf» 

fáutt^mn^ mtit Im Mpañolet «MBomciidenu 

soUciien con mucho caidadn qup 51? !iiilir)<i sean 
rcJuc(4o5 á paeblos, y en ellos cditi<}uen iglesias 
pv4 «a diMrina y enseíianzu, ga»idaado la« 1«- 
yet qoc CTAUB de las re Jacciooci. 

LEY 111. 

Bl «mnertfiof D. Cat lot y U eiitMratríx gobernad*- 
n en VRlI.iflolid á 20 de aoTteitihre de 1536, Ord«« 
mmaut 1»* £1 mínm y la nina gobernador* alJí i 9 
de BUjro de 1551. 

Qm'Im tmtomenderot itegtigtntes en cumplir la oUi- 
ftieJm <le le éoetrimm mo perciban los tribttto$, y ¿tf 
#ia impUttrvi sMtn priMdút y dtittrtmiot de le 

provincia, 

Lm eaeftmenderos nej^ligenlrs ^ tipien id mi os 
ra poner la debida y necesaria diligencia y cuiii 
plirna obligación, no procurando ni teniendo nii- 
■iatme para la doctriaa jr admíaisiracion de los 
SMcrMieatai i los indios de las encomiendas, y 
qae ao han proveída saficientemenle sus iglesias 
y oraameatoa al caito divino necesarios, ni han 
iatiflfedio i loa inintMrot la irabajo segiin lo ex* 
prcMiIo cn la'; Iiíve5 ile esle libro: Declaramos, 
qae demás <lc haber estado y estar eo colpa muy 
|rave, son obligados a resittair todo aqaelto que 
juitameiiii' se debiera gastar f ri lo su;od¡cho¡y 
ti hubiere algunoa qae con espirita diabdiico to~ 
•alncme bsyoii procurado y repa(;nado que no 
tolraseo oí hubiese Tfiintítroí cn «u< p ii-üius, y 
i eiU cansa los indios han carecida de docu-ina 
y lumbre de fe, y del sanio sicHCclode ta Mi- 
sa, y- gracia de los Sacramfnioj, y lus han pri- 
vado de lamo bien, en gran detrimento de sus 
concienri;<« y daño irreparable ctpiriloal y ten- 
poral de los indios , ofendiendo grandemente i 
Dios nuestro Seilor, son obligados á macba mas 
fCSlitacioo y satisraccion que los dcscoidados y 
negligentes; sobre lo cual rogamos á los arzo- 
bispos y obispos, que encarguen estrecbameote 
las conciencias k los confesores y osen de so fa 
risdiccioa eclesiástica para la enmienda ym^H^o; 
y Nos los privamos perpetua me o te de las enco- 
miendas, y condenamos en destierro de la pro» 
viocia. Y d^iaraiDoa qae los eocomendprns 1?- 
ben pedir y proeorar eon toda diligencia lui- 
nistros religiosos 6 clérigo*, eoatca coaveogso, 
y proveerlos de convcoíealea estipendios para sa 
edn^rae rasteatadoa; y de to necesario al cutio 
divino, oniainciilüs, vino y cera, al parecer y dis- 
posiciOQ del diocesano, aei^aa la distancia y ca • 
lidadde bs pueblos i y los oficiales de nuestra 
real haclend.i h n pr oveer lo ni¡<ino en los que 
tríbotao y estañen nuestra rcalcoronai y pnr- 
^oe A el pveblo íoere grande, no satisfaceD á sn s 
cnncicnrii; con na solo ministro, deben pedir 
al diocesano (Jos Ó tres, ó los que la grandeza del 
peeUo, iari^a distancia y ndncro de indlM nece 
íit:irp Y fueren cortos y de poco inlcrrs, se 
conveoilran dos dires cycomeoderos» los mascer- 
taiHM» «a lencr á lo loeiMM «aa rglnla ea lagar 
tonvenienia, praeeyendo al niniitro délo aece* 
Mrio> 



Tit IX. 

LEY IV. 

Blempemdor D. Ci.i los y el principe gobernador «■ 

Vniiacioiiil a 1 1 de agosto de iSi'L ' 
Qna btt tneomntderos sean oktiipdn di» dsfttum dé 

la tirrra. 

Tamb ien hacemos merced á los eaoonea<« 
deros de las rentas qae gozan en eoromieodas pa* 
ra defensa de la tierra, y i esla causa les man- 
damos tener armas y caballos, y en mayor nd. 
mero á los que las goaaren mas eoantioias; y tai 

es OOeSfra voluntad, y manríimo? qa<* rn:indn se 
oirecieren casos de guerra, los tircyes, aadicncias 
y gobernadores loa apremien d que salgan á la 
dcftaaa á so propia costa, repartiéndolo de Tor- 
ma qoe anos no sean mas gravados que otros, 
y todos sirvan en las ocasiones; y porque convie- 
ne qae estén prevenidos y ejercitados, les manden 
kacer alardes eo loa tiempos qoe les parecierci 
y si los encomenderos no se apercibieren para 
ellos ó no qaisiereo salir ¿ la defensa de la tier- 
ra coaado se ofreciere ocasión, les qoileo los 
indios y ejecuten las penas en que hobiami 
iocarrido por haber faltado á so obl^acioo> 

LEY V. 

D. Felipe 11 cn et Pardo < 8 de noviembre de 1590 

Qtte ios encomenderos en tá minos fie tíos ciudades 
eti/an una en que residan , y en ta otra pongan tS' 
eadero, 

A. loa encomenderos qoe tovíeren repartí- 
mieato en términos de dos ciudades, se les or- 
dene qae elijan en cual de ellas ^olsierai habi> 
tari y habiendo bccbo elección sean apremiados 
á residir en fas qoe nombraren, y eo la otra pon- 
gan escudero. Asi se ejeculari en lodaa aacstrai 
ludias sin remisión ni eicepcion de perJOaas. 

LEY VI 

D. Felipe U en 30 de diciembre <!c 1571. En al Paido 

ai'iu (!e 1573 y 1578. 

Que IxM encomendero» nombren tus escuderos » y el 
gobierno ios apruebe y señ-de al salario. 

Cuando el pncomendcro liirirrr ausencia de 
sa vecindad con licencia , se le di je nombrar y po- 
iwr el CtMdero, que conforme i fo ordenado debf 
dejar para cumplir so obligación, v c\ que nom- 
brare sea persona suGciente, y le aprobarÁ y se- 
ñalará salario el virey ó gobcraadOTy el cul ba 
de pagar el encomendero. 

LKY VIL 

El ndsmo en Madrid i 10 de noTicmbre de 1578. 
i^HtoiMor ó úuradvr pueda nombnt etaider»-por 

ei menor. 

Los Intores 4 eaiadores de encomenderos, 

pupilos d menores de veinic y cini o aflo», mien- 
tras durare la tálela ó curadoría nombren es- 
cudero, y los vireyea 6 minlstroa • cuyo cargo 
estuviere el gobierno, no los remuevan siendo su* 
ficieutes para complír con la vecindad, y Jas de- 
luas calidades, ai loa seAalea sobrio. 

LEY VIH. 

Elem¡tera4or O. Carlos v el cardenal T» vera, (;obcr> 
nador, en Fneosslid-t i 28 de octubre de 1541. La «in- 
peralria gobernadora cn V,i)l)i<tolid á 20 de nov;eni> 

bre He l.')"ifi, ordenanza 10. 
Que lit oldi^iicion itr tener nrmus y culuitlos Im rn~ 
comendrroi carm ¡Ic.uir el día que recibieren ta ce''' 
d'il'i r"n uú mina de cuatro mts€s. 

Dentro de caairo meses primeros ai^aientc» 
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comenderos la cédala de eoofirtnacioD de enco- 
mienda, acao obligado* i tener y teogao caballo, 
Unxa, Mpads, y las otraa armas ofeosÍTas y de- 

feoiivac qtie al j^nhernaiíar t!e la irrrrs psrerie- 
reo ser Decesarias, segan b utU¿»ii de loi repar- 
limienlos y géoero de gaerra. de foroHI qoe para 
cnalquirr ors^tnn (•■^trn apert iljulos, prna <le sus 
fMQsioa de los lodios 4}ae luvierca cacooieoda- 



LEY IX. 

El emperador D. Cnilcs en Tm^oJo á 4 de mayo 
de i534. El mismo y U etMperalrÍ4 gobernadora cu 
Valledulid M 19 de setiembre de iSSb. El mUmo «a 

Toledu ú 20 de diciembre de 1538 

Qwtf /os eHcamenderos en tierras nuevas hagan catas 
de piedra doné» «I gtttrmtdor seUatart, 

Eoconiendado* qne sean ?os Indio? en tierras 
naevas > bagan y eiiiUi|ücii I«« encomenderos ca- 
•M 4e piedra en el lugar, parte , forma y traza, 
foe se dispone eo el título líe la población de 
Edades, Ub. 4t J pareciere al qae gobernare, el 
caal seiiala tottgtMW qae habieres mcDeaMr; y 
cilM, y laa eataa qoe en ellos ediScaren, es noes- 
irs merced, y maodamos «jae sean sayos propios, 
y como tales paedaa en caalqaicr tiempo dispo- 
ner á ta volaniad «a vida ó moerte ; y si algu- 
no se escotire y no lo quisiere hacer, el gober- 
niilor provea que de lo» trtbotos de aquella en- 
cimieod* se fabriquen Ua casas, y buu qoe es- 
tén biebnf no ae «coda al encomendero eoo' los 
tribatos; y ü cu la tierra y comarca no hubiere 
comodidad de piedra para e¡ edifrcío. provea qae 
w bafa d« orfimia» ó tapiería , d otms malo- 
ríales, lo» mas durables qtü- so |iiu<lin haber, y 
qae estén hecbas y acabadas dentro de dos afios 
CMl«4og 4»do «I dio ^« »e b ikn la 



LEY X 

D Felipe II en MadiiddSide marzo de 1583. 

Q«« tat eneomenáerojt tengÜH mms pobladat en hs 
ebtdaáet etieuu de tm* eneemiemdn. 

Es obligación de los encomenderos tener ca> 
•as pobladas en la<i ciudades calie/t? If sus en- 
comiendas, y de loa fiscales de nuestras reales aa* 
dionciaa pedir j lolieilar qtie «ai ae conple. 

JLEY XI. 

D.Fatipe III allf á 10 He octubre d* 1613. orde- 
nanza 11. 

Qiw «(n^MMWioa«dero|««fa cwm en «u pueUo. 
m e$ti en A mes de mna meche. 

Los encomenderos no han de poder hacer 
ni tener en los pueblos de sos encomiendas caaa, 
ni buhio, aooqoe digan qoe no es pora iq vi- 
vienda, sino para bodr^^a d (^ran{>'eria , y que !a 
darán de«pues de sus días, ó desde laego ü los 
indioi. pena de perdiniienlo de lo fakrleade, qne 
aplícamOi«á lo» indios, con otro lanío de justo 
valor para nuestra cimara y asimismo prohibi- 
mos que los encomenderos poedao dormir en sus 
pueblos mas de una noche, pena de vniiiu pe- 
Bos, en que incarrao cada vea qoe contravinie- 
ren, aplicados por lerdoa forico p cámar^, juex 
j dcnaaciador* 



de indios. 

LEY XIL 
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D. Felipe II en Monzón de A rjtfoa d 29 de Boviem» 

bre de 166j. 

Que hs indios no tienen obligación de hacer ni ha- 
gan casas d sus encomenderos. 

Declaramoa j mandamos qoe pagando los in- 
(Itof é aiu encomenderos el triboto conforme i 
l.^i tü>-is, no tienen obligación de hacer, ai bo* 
gan casas, cdi6ctoi,ui otra obra en ninguna par« 
te, conooiU declarado en el lítalo de loa tribo- 
toajrtaau. 

LEY XIU 

P, Felipe II! en San Lot eiuo i G de junio de 1609. 
Que no »e dé Ucencia d tos encomenderos para «fía» 
tír mu ene pnMne. 

Considrrnrirln <íi: ni.irito inronvcnlente ea ta 

asistencia de los encomenderos en Jos pacbioa de 
ana encomieodas, y qne sin embargo de la pro- 
hibición olitienen licenclví ,kl goLicrno para 
asistir en ellos; Ordenamos y maodamos, qae á 
ninguno ni por ningona caosa d razón ae le pue- 
da dar tal licencia ni facnitad > y sea goaidado j 
cumplido lo dispuesto. 

LSY \IV. 

El emperador D. Carlos y los reyes ilp Bohemia, eo- 

bertMclo. cS, en ^^lll1dol.d ii 2,' lic abril de 1550. L« w 
princesa gubti n»f)oi a üllí a 17 ,ic junio de 1555, Don 
FelifM II en Mouson de Ai .igon a 21) de noviembre 
de laOó. K}i_M»drid a 15 de enero de 1569, á 5 de ^ 
junio de i.j7l. En San Lorenzo á 5 de setiembre 
de 1590 y 6 de octubre de 15%. En et C«mpMloá28 
de inajro de 1597. D. Felipe lU eii Zen Lorenso tf « 
de ionio, 7 en Segovia á 25 da iolio d« 1609. Eo Ma- 
drid á 10 de oetabrv da 1618. 

Q//e h>s encorir,.,¡ri sus miifierfs , piuíres , hijos, 
deudos, hta:'jipuíei , criados r esctavos no entren ni 
residan en ¡QM pueblo* de met encomiendas. 

Ordenamos, qae ningan curomendcro de In- 
dios, ni su mujer, padres, hijos, deudos, criados, 
ni buespcdea,«aeilÍaoe, mofatoa.ni negros, li- 
bres ó esclavos , puedan residir ni entrar en los 
paebins de su encomienda, porque Je esta comn- 
oicarion y aaiaieacia reaolta qoe loa naloralca 



qne aio 



son (aligados con servicios p 
ciQsa ni raxon los obligan, ocupándolos en traer 
yerba y frutas , que v«n i lioatar por larga dia- 
Uncia, pescar, moler y amasar trigo, en qae pa- 
san grandes y electivos trabajos y molestias, 
aunq<je sia con preiesto de nlilldad de los indios, 
d curarlos, ú corarse por gotar de la difrrf-T.ria 
de temple, pena fie rinroenta pesos aplicados 
por tercias partes ñ nuestra cámara , juez y de* 
nunciador. X niaodamoa i noestras josticías rea- 
lea qoe no lo coottenlan ni permitan , y ejecoleo 
la dicha | na. y rnrarsamos i los prelados ecfo- 
•iáaiicos que castiguen y corrijao loa eicesoa qoe 
en esto Ucinen los decirioeros. 

LEY \\. 

El emperodor D. Carlos y cl príncipe gobernador en 
Uadrui a U d« diciembre de 1541. D. Felipe II «a 
Badajea d 3 de setiembre de 15(0^ 

Qne bu negros de los encomenderos no tengan ea» 

municacion con los indios. 

Son ios negros de los encomenderos moy per- 
jadiciales en los pnebloa de Indios, porque los 
ajodan á cmbriagnocea > vieíoa jr malea eoMom* 
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Libro VI. Tit. R. 



hns, harían sfu liadendM, f fcaceB otroi machos 
daños. Y pori|iic «oqvícm prc*««tr el renicdia 
para qoe en ninguna fnrma tengao con loa in- 
dios contratación , cniiiifrcio, ni coiiiuoícacion: 
Mandamos, qoe la* joaticiaa ha^o guardar y cani • 
plir lo ordenado aobre qa« nn vivan con los in- 
dias, y se le* pxcujf loilo í;éiiero de coinuiiícacion, 
casli^oiioloB con rigor ti cstuvierco en aua pae- 
bhw , 4Í coa ello» tav¡«rta algaos cooinlaeíon 
f comercio. 

LEY XVL 

A. Felipe IHea Maiind i 10 .le octobio d« Í6l8»0r. 

deiianza 14. 

Que el encú'nenilerd paf-u,: los iLiüos e intereset d 
ht indios por iu fiimtíía, deuAos y huéspedes 

Han de ser i car^o d« los cncomeoderos to- 
dos los daíiat qae hirirreo sus hij'iSf deodos, 
haéspedes, criados ó e$c<avosii tos indios, y tam- 
bién fe» han de psgar el interés, y cualquirra con- 
di lucio II hecha por esta caos», sÍQ difcreoeia en- 
tre pena c interés. 

TEY XVII. 

D. Felipe IV allí ¿31 d c inarso de 
Qoe lo* ttteomeadénu mo tenput tslaneitu e» hr 
términos <fc Mt etteomhitdgt , nc «a «m *w» dt los 
fatiiús, ' 

Ordenamoa, qoe ningoo eneomendero pneda 

tener por s( nt persona interpuesta, estancias den- 
tro de los li'riniiins clel pueblo de SQ encoiiiieo- 
4S| f si las tuviere se te quiten f Mtldan % y qae 
nO se sirva» de los indios, sol)re qye proreaii los 
vireyes , audiencias y gobernadores el remedio 
coorcoieate y hagaq gaandar laa Icvot. 

LET wat 

D Felipe IV allí a 28 de mayo de 162L 
Qii$ toM «ncomendena no tengiM obra/éÉ en MU en- 
€Omiemdús «laerew «le etiot. 

Tio %e pcruiila que los eiicomeintcros tcnqan 
obrajes dentro de sus encomiendas, ni tan cerca 
do ollas que se ptteda recelar que ocuparán .í los 
indios ei> s r > i( I, « [ifr Miu i't s y se aprovet liarfiii 
lodebidauiciite de sus bienes, y serTÍráo de sos 
peraoaasy hijos y magercs. 

LEY XIX. 

El tiupei ndor D. Carlos y !os reyes de Bohemia. f(o- 

bcriutdores, cu Valladolid ú 1 " de mayo Je Ijiy. 
Qm las encomendcfos no ciirn ganado de cerda en 
■ sus pueblos, y gnnr^en toa l*yes. 

Maotlamos, qoe no se consienta ni permita 
los espailolca críen paercos en pueblos de 
sus enco'iiicn Jas , nt en tenuinos deade ios in- 
dios ia«ivien sus labranaas, tt otros ea qoe tos 
resolte dafjo, y los echen eo las lierras baldías 
1 ■ !i i'ii-re, sin pt-rjuicii» de los indios, ni de 
•*(ro tercero, y guárdese lo proveído por las le- 
jos la, til. la, lib. 4, y 3o, tit 3, de cale. 

LEY XX. . 

tX ciaparador D. Carlos rn Toledo n 4 de dietembre 

lie 15-"^ O •ílciiaiiiu "S. 

niagun eitc-tmrmlero pueda tener en tntnsa in- 
dine de su rr/mrtimientB. 

N » tPn<,Mii los cncDtiienderos en sas casas in- 
dias de sus reparliuiieotoj, ai m strvao da ellas 



para otra ensa * ddfnlas «ilar jr ictldlr' con los 
maridos é hips , »uiiqae digan que las tienen Ae 
so volontad y las pa^utn, pena de qoe todas las 
veces que ronsiare de la roairaee«rlon , y no 
guardaren lo diapoesto, incurran en peiM de cien 
pesos de oro por cada india, aplicados á nuestra 
cámara. 

LEY \XI. 

D. F«lipe 111 en Madriil li 10 de octubre da 1619, Or- 
denanza 82 y 85. 

Qae ningan encomendero ú otra personnimfiéncn' 

suMtenlo lie indtos. 

Snelen hacer los eooomeadefos coairadíedoa 

á los caí 1 11 íi" t 1 ; (Ir vis indios, con [iretexto de 
que los df lien den, y que alganos jueces eclesÜi* 
tiene los aombrao por defensores, materia eaeni- 

palo?» y di;:;iia de la proliÜ ir ! ii prevenida gene- ' 
raímenle por lodo derecho, y ley a , tit. i de este 
libeio. Y porqae ca josto qae el matrimonio y saa 
contrayentes coceo de toda liberi»d, onlei imoa 
y mandamos, que cualquier eocomeudero qoe 
impidiere matrímoaia de indio d india de aa eo* 
roini Tilla , ¡neutra en perdimiento v prii-acíon 
de la encQiiii iida , y cl juea aecoiar proceda i caá* 
Ugareste delito. Y eocarfonMtáloaearaaqueao 
casen indios con indias de ana misma encomien- 
da ó casa , cuando el dueúo de ella se los llevare 
aio hacer fparlicular averiguación , ai laa ladtM 
van atcmoriudas ó con plena libertad, poe-i por 
ninguna via dircclé, ni indirecte, es bien que el 
encomendero ó persona que tiene india en so casa, 
tonga facultad ni baWe ea impedir su matrimonio, 
oí aao en casarla alo' so eolootad , porque en los 
mismos matrimonios que pretenden hacer verda* 
deramente , está incloao el impediiiicat& ¥ por- 
qoe laa mogeres ciceden maclnren esta, anaada* 
mos que lo dispuesto en esta ley se entiende tam 
bien con laa que tuvieren encomiendas, y si no 
laa tttTiereo, incurran ea pena de fien pesos, y en 
qne no se It'<; ¡i! riMÍ!i imi ii ítrvirfe de nin^u-» 
na india, aunque las indias quieran , y esto mía- 
ma se gaarde con loe hombrea no cacopiea* 
dcroe. 

LEY XXIf. 

El emperador D, Chirlos y los reres de Bohemia, aa* 
bernadores, ea Valludolid d 7 de rabeara da I54V. 

Qaa toe encomenderos, secuestros ó depositariot ée 

imito* no los echen U minas, 

ISingana persona qne tuviere indine en ea* 

comieoda ó administración , íecur^íro tí depá- 
sito , ni en otra forma directa n> indireclaiuen- 
te, sea osada á echarlos i minas para aaear ora 
n! plata , pena de per ] i inient-j i!c tj rnrnmifn- 
da, y mas cien mil maravedís que aplicamos á 
nacatra real cámara, jaca / deaflaciadar» 

LEY XXilL 

El nii.^mo y 'n eoi]>cratr¡< gobernadora en Seeovia 
ú '28 de setiembre nc {'j,~ti. El rnismi» y i-'l cardenal 

gobernador, en FuenSülidn á 7 de octubre d« 1541. 
Que aingun encomendera ui/fuiie ene indm, ni ios d¿ 
en prendas. 

Mandamos que ningún eacaosendero pueda 

alquilar ó arrendar, ni dar en prendas /■ sas 
acreedores tos ludios de su cnromienda para que 
sean pa^-idm, pcn.t de pciderltis,yclacarota mil 
maravedís apiicadus á oaeatra cámara. 
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Que Ai'ttpiM vteii» de uint protttnetm pueia tengrin- 
tUoseaotrm, 

Los vecinos de una pruviatia estando «n ella, 
no puedan tener indios enconie nJailus en otra; 
y $i contlare que á alguno «c hubiere «ladoj se 
te quiten Im qae gnure doAde ao kiciere ta re* 

Kl mismo en Tíj1ó<1.i a i>S tic abiil , y a 21 de mayo 
íik.' lj >!. La L'iiiiiur.tti'i^: ^ubcrriadora cii .M.idrid a l5 
de DOYiemhrc de l5?Sj. bl prinripu gnlic) nudor en la 
Ord«naiuii 2 de l5r>. U. Felipe II ca MHdiiil á 27 de 
febrero de 1575, y a 15 du «¡ncro de 1592. 

Que /o< eneomttuieroí no se ausetUen ü otra provin- 
tüt sim UteneM. 

Mandamof qae fos eneonienilerM no se pne- 
dsn aoseatar de la provincia 6 isla donde residie- 
ren y lavieren la encomieodai y en caso que se 
les ofrezca algana ocupación 6 negocio preci^i 
como sea por corlo itempo y dejando escn'fero, 
la pueda dar cI ^íiLcrnador, y nt) la prarogue, y 
requiera que vayan á sus residencias y vecindad 
á eiimpitr las demás oblig .ciooea eon lérmtoo 
. ri-Arn , y s¡ no lo cunipüercn <]i; por 

yacas las encoinieodas, |iroveyci|dolas eo beoe- 

LEY XXVI. 

El miitnoalUdldeaatieinbi c da 1561, y d 36 de 

mayik de li73. 
QiW siendo muchas las tieetmias del gobierno /tara 
tuutnhwsf ioi aHcuinenderos. Lis audieiuim» fHtedan 

revocar ttiguntis, 

Nacitras reales aadieneias se ínforroen de fos 

vecinos encomeinl rn í df cada ciuilad, y si rc«- 
deo en ellas d se lii*n ausentado en virtud de las li' 
cencías del {¡obieroA; y confiando qoc oslan aoaea- 
tes den los dcipachos que convengan, para que ba- 
gan, .y sustcoien sus vecindades roafanne eslan 
obligadoe , y • la calidad con qae tienen los indios, 

noobstante qm digan y rilrqsirn qae tienen liceo* 
cia de ios viieyfs ó gobtrnadores , excepto con 
aqaotlosqne tuvieren óinoflrarea facultad nacstra 
ó causa tan le^fttiaa» qae noa pudiera mover i 
dirsela. 

LEY XXVII. 

P. Felipe ti dSO d« diciembre de L>71. Cii San Lo- 

reoso « 17 de octubre de Ijllj. 
Qire no se dé tieenela d eneomemlero para venir d 
España sino con tnujr gran causa, 

Mandatnoa qae no se dd iicceocia á piogon 
encomendero para reñir i ratos reinos , si no 
fuere con muy gran caQja,por el per,uicio y po 
cadcictfisa que se signe i tas ciadadeS} y asi se eje- 
«alt ea las Filipinas. 

LEY XXVIII. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador en 
V^ullndubd ú 1(3 de octubre de Ijl l. 

Que ios casados ó desposados en estos Reinos fue 
tnriorem tneoaúendas puedan vtnir por sho nuigeres. 

Permití ! os .1 los eiicoinenderos cacados ó des- 
posados en estos reinas, que por lénnino de dos 
aúOi , coniadoi denle el dia que partieren del úl- 
TOMO 11. 



timo pnerto. puedan venir sin fraude ni aíccia^ 
cion y estar en eltds.. V mandamof qoe en este 

tiempo 00 les sean quitados ni removidos los in- 
dios y otros aprovecbaniictttos que tuvierrn>oon 
que se oUlij^uen y den fiantes de que en el tiempo 
rcferiilo volverán con sus inojjeres, pena de todos 
los frutos percibidos de las encomiendas y aprove» 
cbamientos mientras dorare la aasencia, loe caa> 
les pag,»rin por sus personas y bienes. Y ordeoftj 
mos á oai slros oficiales realce qae pongan laí 
lianaaa en el arca de tree llavea, y cjiiíen del 
cumplimieoio y ejecucíun. 

LKY XXIX. 

o. Felipe IV eit Mailiitl á t[í ,Ic ¡.uno de if'28. 

Que tos encomenderos no sean proveídos en recios, 
ni nombrados por eopiianu/tser* da sus vecindades. 

Ordenamos que los eocomendcros no sean 
proveídos en oririos, como eslú ordenado por la 
ley 17 , tit. a , lib. 3 , ni nombrados por capila* 
nes fuera de los lugares donde debieren residir y 
hacer vecindad, porque conviene que no desaut- 
paren ka encomienda** 

LEY XXX. 

D FeT'pc II! u'ii L;>I)Mn ;i 10 de agosto .lo IfilO. En 
M.>diia a 27 i\c iKu iembrc de 162'). ü. í-"clipe IV allí 
:i 19 de inarxu du l(i56. 

Qwe ios pensionarios sea» obligadas d ta misma rtsU"* 
deneia ^we hs enáúá4nderos. 

Mandamos que lod(» los que ffouren pensio» 
oes en eocomieoilas , viran y residan en las cia« 
dades i cayos distritos pertenecieren las enco- 
miendas de que fueren pensionarios, gaardaodo 
sobre esto lo resuello coa los propietarias y coa 
las misma* penas. Y ordenamos, que en los lfta~ 

los de las pensiones se pnii^a jxjr cUusola espe« 
cial, y también que lleven ooofirniacioo, como 
está prerenldo. Todo lo raal se goard«; y cam« 
pía, si los vireyes <j [^obi'rnadorrs no dieren las 
peosioaes con calidad de otra resideocia por )as' 



LEY XXXI. 

El eniperndor D. Carlos y el príncipe gobernador en 

la Seríela cu 9 de octubre de l i55. 
Q«e los encomenderos de la provincia de Cartagena 
cumplan eon residir en I" — " * * 



Declaramos y mandamos, qoe sin embargo 
de lo dispuesto y ordenado, cniiipl;in todos los 
vecinos encomenderos sujetos al fíobcnisdor d« 
la provincia de Carlajjeua, residiendo en aque- 
lla ciudad con qae los indios de sus encomiendas 
nii tcn-an oblit-acioii di- llevar ni llcveo los trí- 
bulos a la dicha ciudad ni á otra parte » y iiaate 
pagarlos eo tos pueblos. 

LEY XXXII. 

D. CArles II j la reina gobernadora. 

Que lu i irios di- ( .ii yn y C./ii'e nsisfan en sus ve- 
cindades, saltv tos que estuvieren ocupados en lo 
goernu 

Mandamos á todos los «cdnns y enromende* 
rns de la otra parte de la cordillera de Chile, 
que se vayan luego i vivir » sus vecindades y 
poblar las ciudades donde son vecinos, para cu» 
ya poblaciooae les encomendaron los indios, y 
que «I «ecinoque aoeatqwiere cu su vcciu'!.J uo 
67 
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año, oo u le d¿ tercio de mil* 4C a4«Uiitet 
ante* M reparta y alquile á peraomi neet^ladaf) 
y apllcaino* ellercío deaqoel aBo ü nuetlr:i «li- 
mara; y al qo* do* «fio* Ciliare, w le vaquea loa 
{odioi, y MMiMD eiceptaadMlM vectsoa de Ga* 
yo, qae estovieren sirviendo actaal oeute eu lot 
«Í¿cHot de Artaca y Yambel^d ea aigao iaer- 
li de aqoetlaa froeierat, lo« eiulci podrAa fN>- 
mtr penonai en '^u !u y a*iinismc» loi qae a¡r< 
^rtma CD la Coacepcioji ó Cbiliáo con plaza y 
iMldii aoealrae y !• miImm ordentoieay naada» 
mo* con las mismas |ifij:n í todos los encomen- 
deru del reiao de Cliile que eatuvicrcn fuera lie 
fas vedadadei. Todo k» coal te guarde y cam- 

pía con loi virinnt dr Cayo, si no fairrn Tan 
Mcesariot eo ia gaerra de Cbite que »e exponga 
A «MÜMto peligra. 

LEY %xxm. 

1». Patipa IT aa Madrid d 30 da mana cU 1627. 
^ ioi nememieros de Cayo A«f»a vecindad em 

Suntiaf^o de CkU», 

Babidadote diipaealo qoa faa caeoMModeroa 

TCtiJían Cn la rlu lar! de Santiago iIpI reino 
da GkilCf y tr*a dei «iistrilo de ta provincia de ; 
Gbyo fbcKo k haeer vadadad A atla, parcdd qaa I 

hariaa mocha falla en el rrino para ta ga«rra, 
y qae oo era de cfecio su asisicQcia en Cuyo, i 
ardead al gaberaador y capitaa «attonl qae hi- 
ciesen aa Teciodad en Sanliac", ron que cada nno [ 
potieaeeoatt encouteutia «'«cuiieru y cantidad de 
iMeyat y gaaadoe, y *e proveyeron las doctrioaa . 
aecesaria*, p^^^ q'x* indios fuesen doctrina- 
dos en ooestra sania íc católica: E» nuestra vo> 
iaolad y mandamos que asi •« guarde y ejecu- 
te, niieniraa U pública «oaveniaocia Bopidicfie 
oira ccM* 

LEY XXXÍV. 

D. Felipe II en «I Pardo d 14 de noviembre de 1590 

Que ninf^un encomrinli-t o piitita ser escribano , y el j 
(¡ut U> fuere esco/n tu escribanía ó la encomienda. | 

Bfandamol qae aíngan ahcomendero de ín- I 

dios pocda ser escribano de ciaiara, goliertiarioo, j 
cabildo público ni reali y el qae tuviere cual- i 
qáieia de las dicbas cscribaoias, elija ser «neo- | 

mendero ó escribano y lo que dejare raque; y si ■ 
iuere el oficio de escril^ano. lo pueda rcuunciar y ^ 
raaaaeia Incgo* caafbnnc ú las leyes qqe ira - < 
tan de rcntinciacíones de oíicios, guardando en 
sala prolúbtcioQ la k-j i a, til. 8 de cate libro. ! 

LEY XXXV. 

D. Fetipo tV en M*d>id ■ 21 de octubre de 1637.. 

QhS HOMdf'i ayui! is dr asta en tributos d hijot de 
o/ictales reaifA en tus indias, 

Ordemmoa.i ]o8gobernadores.qaetiesen fa- 
mlliid da cacanandar «o las ladias qaa no dea 



Tit. IX. 

rentas oi avodas de costa ¿ bijos de oficiales d« 
BOeaira «anl Indadla ci» iriboiae aitnadoa para 

premiar á personas Lenenieriiaí y pobre?; y nues- 
tra volaolad es qae acudan á pedirlas á nuestro 
caMeh ««al da Ua ladlaa. daade vlslai y calit- 
cados sus aervidac, lo lnr>aiai la aeread qM 
mereoeren* 

LEY XXXVL 

El «maerador O. Cárlos y U emperatriz eobemsdi^ 
R ea Talladolidi 12 de febrero de 1558. En Madrid 
d Oda aavtembre de 1539. El mismo en Tolodo é 29 
de ¡nnlo de diebo ato. 

Que el prelado y gobernador pertuadan d los qua 
tmúr«HUidio$t^WMemM€Mdattr»d4tr9$ oros. 

Los enconieoderos qoe no fueren casados, se 
casen deolro de trcsafios que tnvieren la coco* 
iDÍcsib# y llcvea aas magesaa i la peaviacia da 

su vrrmijirl, rxrcplosi tatíeren tal edad d joslO 
impedimento que les releve. Y porqoe noesnaeS'- 
tra Tolaalad hacerles apremio oí vejación, en- 
carga mos al prelado dp tn [irovinria, y oníena- 
mosal goiteroador, que si hab^cuUolo examinado 
DO ¡Mllaren íaipadiineBta, teagan cuidado de laa 
persaadir y amonestar i que tomen esr.iJn lie ma- 
trimonio, especUlineale si vieren que lienea ca> 
l¡<iad para ello s y los goberoadores CB la pra» 
visión de las encomiendas, prefieran los casados 
á los qoe no lo faeren, conforme á lo dis^oesto 
por la 1^ 5, tít. 5, lib. i. 

LEY - XXXVIL 

£1 emperador L>. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra d 20 de marzo de 1552. 

tuÉ «naomeadinvs Juren qu» tpatanta U»m d Jsjr' 

indios. 

Mandamos que las cnromendcrns hagan ju- 
raaieoto judicial aateal gobernador , y con fé de 

eírrih.i i;f', de que tratarán l»ien i »nn indios, jr 
contoruic a lo que está dispuesto y ordenado. 

{J^ue iot eaccmenderos no sucedan tierfit pa^ 
c*nut por muerte dt ttt imthr, Uy 3o, M. • 

de (std líiro. 
Qae ningún eacomenduro lleve sus: ífOftiot s-m 

estar lasados tof indio', y no percíha ittrm.tt9^ 

sa, ley f^S, íú 5 dr ^slc li¿>o. 
Que ti íl encomea'iir, en su te tímenlo remitie' 

ra httriólitoS por algunos año', se hngg fm* 

t'cia f caHy»fa ns voioatad, ley Sa, iií, S do etto 

libro. 

El eonseio mandó por decreto de (6 mo^o 4o 

rG35 (fue de m/ui nclefa' te se eonfuffen lax 
ijraciai de poder gotar los en' orne ndf ros Jas en - 
comkodtt eotanih en eUctrotooi% y tomkk» 
loo prongaeióiiotf aa^a'ij^a. 
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TITULO DIBS. 

Bel bmm irúimuieniú de los tfubW. 



LEY PRIMERA. 

L» rtÍMCaMiltM ém babel U reina gobernadora 
en erta Reeopbwion. 

^>iiif je e^narde !o contenido en cldusuladel testtimenr 
to de la reina católica sobre lu enseAaata jr buen 
íraimmianto de los indiot. 

En el ■?PstamenlO de la sercnísitíia y mayraíH. 
iica reina doña Isabel, de gloriosa mtxnorli, se ha- 
lla la cliasola sigoienle: Cuaiuio nos fueron cotice' 
didas por la santa Sede y/posióUca las ísltu y 
Tierra Firme del Mar Occéano, descubiertas y 
por dtseuhiWt nmntn príne^ml útteneion fué 
al tiempo que lo suplicamos al pnpn jtl<'j,m' 
dro i^M,de huerta memoria^ que nos íuzo la dt- 
eha concesión de proctuw inducir y tteter los 
pueblos de citas, y lot convertir á nuestra san- 
ta f¿ caióíicíij y enviar d las dicJtas hhis y 
Tierra Firme, prelado» jr ret^ésús, c/én'^os y 
otras persotuts doctas y temerosas ¡Ir Dlcs, 
para instruir los vecino» j momdores í¿? elíus 
éiafii eatóliea,yh» dotirhiary enseñar bue- 
na» costumbres, y poner en ello la iliinfim-ia 
íiebidaf según mas largamente en la» iclras de 
iadkha etm^mom 99 «oMmie. Safit» al rey 
ni señar, muy afectuosamente, y enear^^o y 
mando á la princesa mi hija y al principe su 
marOo^queasiio h^m^cwmpbin, jr fue es- 
te Sea sit principal fin y en rilo pongan mu - 
cha diligencia, y no consientan ni den lugar 
d que los indios vecino» g rnturadore» de tas 
dichai Jala» y Tierra Firme , ganados y ¡tor ga- 
nar, reciban agracio alguno en sus personas y 
bienes: mas manden (ftut aeem bien y Jiutamen. 
te tratados, y si algún ttgravio han recibido, 
lo remedien y provean tk manera que no se 
exceda cosa alguna lo que por km htnu apos- 
tólicas de la dicha concesión nos es inyungido 
y mtmdado. Y Nos, a imitación de so cai<rico 
f pladow celo, ordenamos y mandamos á los vi 
reyes, presidentes, aadiencias, gobernadores y 
¡asticias reales, y encardamos i los arzobispos, 
obispas y prelados eclesiislicns, qae tengan esta 
cláiuala may pnaeolc, y gaarden lo diapoeslo 
por lat leycf) qoe en drílen i ta conversión de 
los naturales y sa cristiana y caK^lica liocirina, 
•Mcftanu jf baen iraUmieoto catán dadaa(t). 

LEY IL 

o. Felipe n en eafrftnio 47 de Instrnecien. 

^o» si btten tnUiimirnío ilr fus inilif í (. ■ ./e Jbmut 
que no dejen di servir y ocupitrie. 

Gftodes daÍM, agravios y opresionet reci- 



al) Las Corles generales y extraordÍt);iii«s, for- 
en la Isla de León el 24 de setiembre de 1810, 



cnidaron coa niucbe brevedad y preferencia á otros 
objetos, cortar de raía loa abasos y vejaciones que 
padeciaa loa índioat f por deGrele general expedido 
•n 5 de enero de 1811 se mundtf que nadie lcaoea*io- 
mtic perjuicio en sus perioiins y propicdadea baja de 
W» «percibiniicolot mas severos. 



ben los indios en aas personas y haciendas de al- 
ganos españoles , corregidores , religiosos y cid* 
rigoa eo imb» gdner» de trabaji» eos qat mdct- 
frotan porto aprovechaiaieolo, y como personaa 
miseral>les no haca resiatencia ni defensa, aaie* 
tándose i lodo caantn se les ordena, y las joait* 
cias qae los debian amparar, d no lo saben (sieiip 
do obligados i lo laber y remediar) á lo toleran 
y consienten por sas particulares intereses, con» 
tra toda razón cristiana j política, y cooaerva» 
eton de noestroi vasallo*. T halneam» reconocí» 

do qne no liisli lo q'ic r- proveído y nrileoa- 

do para remedio de tantos males, encargamos y 
mandamoa i lot vtreyes y preaMcBiM fáboraa* 
dnrrs fpup.s fii c<;t.i í i-rctpilacíon coH partícolar 
iotento a« han juntado j repetido las leyes y do> 
eiaione* qae mandaa y encaran el baca liata* 
niienlo y io ifc \n$ inílin^) qne por sos perso* 
ñas y lasde lodos los demás iitinUtrot y iosticiaa 
averigüen y casllgoen loa excesos y agravhoqoe. 
Ii)^ inrürT? padecieren, con tal iTiodrrsrion y prn- 
dencia, que no dejen deservir y ocuparse en lo» 
do bi acceasrio,y qa« tanto conviene á eibta mis- 
mos y i so propia conservación, ajaslando en el 
modo de sa servicio y trabajo, qoe no haya ex* 
ceso ni violencia, ni dejen de aer pagadoa. goar* 
dando tas leyes qne sobre esta disponen de qao 
tengan tan particular cuidado, que después del 
gnliierno espiriloal, aea calo lo qae pri'oero f 
principalmente procuren: y si les pareciere qno 
es necesario nuevo y mayor remedio, lo tratea 
con sus aadiencias y otras personas celoaaa del 
servicio de Dios nuestro Seflor y nuestro; y con 
sa parecer y el de las audiencias, nos avisen para 
qoe pfvvcaaioa lo qae aaaa «oarciip. 

LET IIL 

D. Felipe II. Ordenanza de AiidiencFas de 1563. Cn 
Longuisana ti 21 de abril de i5(tíi. D. Felipe IV «n 
■Vadrid « 26 de aetiembrt de 1635; 

Que bu irirwe» y muüencini se informan si son mal 
tratado» tos indios, y castigm«n d tos culpados. 

Uno de ios mayores «oidado* qoe siempra 
hemos tenido, es procurar por todos medios qne 
loa indios sean bien tratados y reconoicao los ba* 
Dcfirioa de Díot naestro Sefinr eo aacarlotdel oii* 

serable estado de su gentilidad, Irayendolos á naes« 
ira tanta fe católica y vasallaje nuestro. Y por« • 
qoa el rigor de la anjeeinn y tervidooibre era lo 

que mas podia divertir este principal y mas de- 
seado intento, ele^jiuioa por medio conveniente 
la liberud de loa natoralet, diapooiendo qoe aoi* 

versalriicnlc la goza^pn ronm eít.-J prevenido en 
el titulo que de cslo trata, |uiit.ín>iu calo i la pre* 
dicacion y doctrina del 8anto Evangelio^ para 
que con la suavidad de eÜa, fiii-cn f \ ncdio mas 
eñca^i y conviene que it esta libertad se agre» 
giie el boen tratamiento: Mandamot á los vira» 
yes, presidentes y oidores de noestrav .i<ir)r<>nciat 
reales, que tengan siempre macho cuidado y t« 
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inrorinpo ile Ins txct%oxy malnü traU>niento$ que 
te httbienMi lieeh» 6 hirieren i tos iodioft inror- 
porados en nu-'-^ir i , n nl rorona y eoconif nil3il.)S 
á paniculare«: v .i>iiiu<iii<> » todos toi tlciiias na- 
taralci tle aqaellM reinos, M*» y provincias, in- 
quiriendo como se ha guardado y p;ii3rda lo or- 
denado, y castigando los culpaUos con todo 'iqor, 
y poiiiendo rem<edio en ello, |irnciircn que 3<'an 
inslruid<is en na«><tr.i santa fi* católica, fiiiiy l;ifn 
tratados, amparados, defendidos v iiianteiuilos 
enjaiLicia y libcrl«4 como aábditot y vasallos 
nacstros , para qae estando con esto la materia 
dispuesta, puedtn los ministros del Evangelio con* 
seguir mas copioso fruto eo iNMMíicto Í9 ios na- 
tura lea sobre qne á todos les encargainos tas con- 
cieocías. 



LEY IV. 



1 á l!) Ju SL'tieiK- 
en l^i>h.).i a Ll de juuio y 

i:ii|>(: [II en Madrid á i2 



El einj^crador T). Caiioi en Vhllndolíd i 26 He junio 
de 15'ij. El príncipe gohei ii.ti' ' ■ ' 
brede 15 i3. O. Felipe U on I. 
d'17d«m«yo de L>SJ. D. F 

di' ílit- luiiiln c lie lulo. 

, (¿ue las jiistici'U reales ¡u acedan contra culpólos en 

imhiAm trmtmtímUoi » y lo» «tftígium sarertime»tt. 

^ ISfanda-ms á nuestras justicias y oficl ilfs, qae 

,4 en naeslru nombre cobran los iribalos de indios, 
y otrascnalesquier perdonas qoe loa lavíeren en- 
rniK ii bil'ts. y 3 UkÍos nuestros subditos natura- 
les y habitantes en las Indias, que no Ies hagan 
mal ni daño en sos personas ni bienes, ni les lo- 
men contra sn voluntad ninfona rnss, cxrepl» ln$ 
tribatos conforme á sus lasas, pena de q'ie cual- 
quier pei'sona qoe matare cí hiriere» é pudiere 
las manoí injariosatncnte en cualq^iicr indio, ó 
le quitare su niugcr, ó hija , ó criaila , ó hi'-icrc 
otra fuerza-d atjravto, sea castigado conforme á 
las leyes dc^to^ reinos de Castilla y Nueva Re 
copilacion. Y encargamos y iiiandamos i nues- 
tfót Tirey es, gob madores y ministros, que vivan 
con grandísimo d^"!v^•!f) , atenr¡Tin y ri» 
safwr é inquirir de ofirin p<tr vía de lus prrilcc- 
torcs, religiosos y otrM persona«desapasiot>3dAs, 
«i los encomenderos lí 'ilros vecíocis rcsidenles ó 
forasteros, los vejan y moiesian en los casos rc- 
leridos ú uti is scuiejanlcs , y hall.iuilo que al(>u 
nos soo culpados coa fundamculo de verdad pro- 
bable, cometan sa avet igoacion y castigo á su^e 
IdS desinteresados, ^W no teñirán indios ni pa- 
reatesco de consangnirtidad ó aliuidad ron ios en- 
comendeios ó otros culpados, para que los ras- 
lígoen ejemplar y severamente, inlervinirudo 
los fiscales de nuestras andieocÍM ; si conviniere 
mas eficaz remedio, lo arbitren iiasia que tenga 
efecto V <e ronsii^a lo i| u- t.inlo ioi¡iotta .iI s<.t\í- 
cio de Dios nuestro Señor y nuestro, y cooser- 
vftcion de los iodioe. 

LEY V, 

D. Felipe n en Madrid 23 de diciembre do 159S. 

Qke M atienrla mucho como iwi4f/fn ios coi regidores 

al hnen trntitmicnto lit' iiultos. 

Los vireyes y gobernadores tengan siempre 
■ñocha vigilancia y cuidado , y procoren enten- 
der y saber cumu proreitcn los con fiji-i trí"! vaJ- 
minislradores de indios en su buen iralauuento, 

y pan mas acierto reiHiaincao las leyes j dr- 



denes dadas en favor de los indios, asi por Nos, 
como por nocttros vireyes y sndieneias reales» 

snljrc q'ie los cnrret^ttlores n r> traten n¡ contraten, 
y la.'i l.agan cumplir y guardar ron puntualidad 
en lodo lo convcoicQleal servíciode Dios y noe*' 
tro , y bien de los naioraics. 

LEY VL 

D. Ft'llpc II en ;í 2" de nuyo de 1582. Don 

Felipe III, ( )i floii jM¿¡i 'Jfi del ^tervicio personal. 

Que todot los mia 'ulros j retiiUnlet rn las IndioM 
fffoevrgH 4t Imc» tmtamíetUo Je sus matuniléf. 



Todo lo ordenado en lávor do los. indios se 

cumpla y ejecute prerls.Tincnte , de forma que no 
puedan ser oprimidos con lat moderación y tem- 
planza , qae tampoco se dd lugar ni consienta qne 
se ha|;an ociosos ni holcnzines , prororando que 
trabajen y acudan a las 1.iLí>i«s y otros servicios, 
como se previene por las ley< s de esta Recopila- 
ción, y prinripslmente e?te á r.ir»o de \ns vire- 
yes, presiiicnlc-s y gobernadores el cuidado y com- 
plimienln en la ejecución de lo sosodícho ; y pues 
lora a niversnimciitc á lodns los csl.idos ile fas gen- 
tes habitantes en las Indias: .í lo,; jueces por el 
riimplimíenlo de nuestras drd' oes: i Kis prels* 
dos porta nlilíi^^xnon que tienen de mirar por el 
bien espiritual y temporal de aquellos naturales: 
i los españoles poraa particular acrecentamien- 
lo , conservación y aumento de aquellos reinos, 
donde ios encomenderos ^<i/.an sus repartimien- 
tos , y tiene» todos los demás tan grande díiposl- 
ríoo para labranzas y granjerias, qae todo cesa- 
n'i en faltando los indios, deben mirar par ellos, 
y a«i encargamos mucho « lodos, general y parti- 
cuiarnienle, el cumplimiento y ohservanrit de 
cnanto está prbveírli», y se mntiene en las leyes 
dn<I;i'< soljre su buen ti .il.ioiiciiio . para que ten- 
t^ao cumplido cfeci», porque nuestra intención 
y volnniad es que inviolablemente se gaardcn y 
cumplan, 

LEY VIL 

o. Felipe U alU, y en ¡>^n Loreaso 25 de agosto 

de 1j'J6. 

Que los prttados iitformea siempre a'et sstwh, tr»m 
ta m ¡en tny doctrina de los indias confwme desta tejr . 

Uogamos y encargamos i loa arsebispos y obis* 
pos, que en todas ocasiones <ic Hoiai y arma- 
das nos envíen rcUciou muy particular del trata* 
miento que se hace á los indios en sos distritos, 
si van en auiiient;) ó dimucion , si reciben mo- 
Ic'vtia.s ó vejaciones, y eo que' cosas, si tes ^ita 
doctrina y addnde, si gozan de libertad 6 son opri- 
midus , si tienen proteclore';, ) qué personas lo 
son , S4 ios ayudan y dcbeadco haciendo Gcly d¡-_ 
ligrniemente sos oficios , 6 oon descuido y negli- 
gencia , si rciben algo de los iiulios, que ins- 
trucciones tienen, cómo las guardan , lo que con- 
vendri proveer para sa mejor enseBanza y con* 
servaciun , y lo que mas leT ocurriere arcrc.n de 
esto dirigido á nueslm bscaNci cunsejo de ludias, 
i euyo -cargo está «u praieeeion , para qne pida lo 

rjuc trr.i i su obli¡;afion , y Nos proveamos lo 
convcnicnie al descargo de nuestra conciencia y 
cargo de los qoe foeran ouiímm. 
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Del buen tratamieato .de ios indios. 



LEY 

D. Felipe 11 ew L¡:il>ua á 13 de noviemlirc de 1582. 
Que se guarden tas leyes y previsiones sobre tjut ios 
caras jr retigiosos traten bien d los indwt. 

Naesiras aodieaciu reales ilcspachaa proví* 
iiones para que loa tarw- y dDclriocroa , c\M- 
g(M y religiosos n« echen derramas enlrc lot in- 
dios con ningún pretezlo, aanqiic ic hayan de 
j^sstiren Etbrícat <ie iglesias, y hacer omamcn- 
las, y ordenen que siemlo occesario algo de e$lo 
w dé primero cacnla al virey ó presiden 'egober 
jor, qn« conforuicá la necesidad y posibilidail 
de iii Ho< «Irclarc lo que se lujMerc de icp^u- 
tir, y quic'n lo ha de pagar y cobrar ; y para que 
los sniodiehos ni olrns religiosos no cargaeñ tn« 
dioj, ni lo» compelan , períuarlan ni npercibaoá 
ofrecer aunque sea-al luaoípulo, y para qoe no 
tengan Uaves de las cajas ile cnaianidades , ni de 
ellas tnmctj COSÍ a'^una, ni con pretexto de so» 
sÜincntus por cslar daJo en cslodrden convenien- 
te; y para que no muden pueblos de unos asien 
loj á olui» , cnttin suelen hacer con nolable dan') 
y vrjflrion de los íuJios , ni extingan, consmiiaii 
toi qriiten loi cacica/4;oí , y los qoe pretendieren 
suci.Icr en t lfr)<i aru l iu á peilír justicia a nacs- 
tras audiencia:» i ) jujrque las dichas provisiones 
son bien dad-is, jri;>ias y convenientes al^ sosiego, 
quietud y buen grWiierno de Io« indios,} manda- 
tnt>s que asi se guarde y cu<npta', y liue lás an 
dténciji* Us d««|iaclien y luf^jn ejecutar cdmo y 
conndit c<»nveii(;a , y i-ii luJti sean guardadas la» 
le^es, q^ue de esto ó alguna parle IrAlan» 

El mismo en el Campillo < 19 de octubre die ÍSSS. 

(Jue Ijs initiiis if 'j /i¡i;^ :/i i-f/.i : ¡hir t niinijitros ni cii- 
rtiji, ni se tes cmnpi c mus de ¿u t/ue Jucre nt-cesario 

Asiiuismn probtl'iinos que no sean premiados 
los itidíos d iiarer rt>pa para lus corregí dor^M'ui 
Otros ministros de justicia , curas ni personas que 
les administran, ni les tomen ni compren mas de 
lo qoe bnbieren menester para el servicio de $m 
casas, y no otra cosa para granjeria, ni lo poedao 
llevara otras p»ri9s pena de privacioii de oieio, 
en la cual incurran las juiticias y administrado 
rea seculares, y mas mil ducados para Auestra cá» 
if ara i indios (tor mitad ; y en cuanto n los ca- 
ras y uiínisicos crlfíií.'iiiros , se ^¡(i.'írile la U-y a^í, 
•tk. i3, lib. I, jr las demás qoe prohiben las gran- 
jerias ( qo« lot «eicsiésilcot tieoeft con loa ioiUos. 

LEY X. 

El emperador P, Gorlos JT el prfneip» K'^bei nador 
en Mauri'l á I de «tario, y c» Monaou ti 23 de setiein« 
lM*e de 1552. La princesa ^obci-u^diir» tu VaUiidaiid- 

4 3 de ¡uliu lie l j Vj. 

^a»1»$*mdÍot no $e«m agrarituias soLre traer itastim 
" nuHtiis d las ciudades. 

Si para It provisión de los pueblos convinie* 
re obligar á los indios a qaé llevea algooos ba«- 
timenlos , sea de forma qae no reciban st^rsTlo, 

y puodin vetidíT librcniciitc v jin con qrie 

acatiirúo de su voluntad y bahri abundancia de 
todo lo neeetarío; ye* caso qoe sea eonvenicnte 
ponerla serán los precios n ítríí, y los in'iios pa- 
gados con que oe vayan de lauta díslancia que les ; 
CMse perjuicio. .{ 
TOMO II. 



ij:y xi; 

D. Felipe 11 en Pobos lí 12 do mayo de I5fil. .' 

Qae ios fotiios na sean mciesiados soitrt ir al meresT 
do, jr si futren sea de tres iegaat,. 

Loa indios qoe Irabiorea de Ir al morcado 

con provisión de hastínipntns y otrítí rosas, sean 
de los que hubiere en cuuiorno de la ciudad has- 
ta tres le{;n.-ií, < n [lor.a difereotíat y oiniíaAOriKte 

obl¡{;,i<lo á l'ev.ir ni veHilcr fo qnr no rnv't-rc',' y 
sobre esto nn reciban agravio ni vejocioo. 

LEY XIL 

El mismo en el Bosqne de Sezovis rf 13 de julio 
* de 1575. 

Que los iiuUos no sean aprerniadfts d traer aves d loe 

ministros, sinn que i'rntfíin ¡iiUiItCftmf nle. 

Obligan los mioislros de justicia en algunas 
partes é los csctqoes d^ihdios i qoe l«i IUvmi t 

fus posadas gallinas y cHras cosavS [¡nrs comprar- 
las, y no les dan su justo valor: Mandamos que 
no ie haga ni consieota , y qoe los lodiot «ea* 
dan á las plazas ^ mprcn-lns piilHicos, donde to- 
dos pod<á<a comprar lu que fuere sit «oloalsd. 

' LEY \IÍL 

D. Felipt IV tn Madrid á 8 de octubre d« 1631. 

Que los indios no semt oltligadoe d hacer barreras ni 
timfHor tas paites sitf /faga. . , ■ > 

Y^uandn se celebran fiestas de loros en algo- 
naSs^(^udade«« obligan los airaldes ordinarios y 
juslíciasrf losindfos i que hagan barreras, y lim- 
pien las calles de (¡ue un les dan s.ilisfaccion: 
i\)finda«inp^,á nuestras audiencias que ao consien- 
tan eslos.apf¡ettiies; y en caso que contenga oca. 
par los imiiut por i.cct-.iid ..| ó utilidad pdblicá,' 
les pag ues . o^uy coinpetenles ionialct*, y de nó 
bacerlA, incurran en las penas 'OaloUlMat contra 
bu tr.insqresorcs de mu-sirus mandatos, en que 
desdo luego los damos por condenados . y nqes- 
iFOt^fiicalos |n4att el coraplimiento y ejecucioo 

LEV \BV. 

ti cojpcr.idor f). Tn: l s y l„s n ycs de Bubemia/eo- 
bitiiaaores* en V:ili l .lid ;i '} do <v< tubre, «9deno» 

. . • vicii.lnr dtí i^fO. 

Que tUrse traigan indios u buscítr sepuliurat ni 
eer hojros para Sitear tesoros. 

No se pcriiiil.i ecJiir ni tra<>r indios .í boseir 
sepulturas^ ni lucer lioyns para jacar tesoros, y 
los jaeces iuipongao las penas eqoieafoMcs-al ««.> 
«eso se^íyi su ^bri^fin, y iM-cjMoictt. .. . 

Los mismos allí. ' 

Que lasin(liiisnosi-iniriit-rn .¡,I, .i p.im '¡uc hilen y 
tcjítn lo fjiie han de trtiuil ir .>,7 < //j ,i í,/f;f, 

KínguR encomendero ni otra prrsona apre- 
mie ñ las indias'i qae se eori^nrea en corrales, ni 
otras partes á hilar y tejer la ropa que huliíercn 
de CifiMrtar «o ningún caso ni Torma , y tengan 
libertad p^ra barer esto en sos casas, de modo 
q«« no se les ha^a n| reciban agravio : y ^Qár* 
doi»}loUy as, til. S de etieiibra 
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LEY XVI. 

El emperatlor Ü. Gii-lo9, Ürdcoanu 11 d« 1528. Don 
Fdipe III m Madrid á 6 da m»rxi» de IfiOS. 

fímshluUnueetilrío ocupar ¡fiilms en (ifpun trabajo 
fünonal, tea al tiempo que »e ordena. 

ocasiones forznsM d incmuabletielian 

de oca par lo* ¡nii;n<! , <\p fnriM.i qae eo a<{aei ti«rn- 

£0 no puedin hacer íalu i sus temenlcraa, y en- 
ittMi ha a<! $er ta paga de iot j,ora«let coo aná- 
clia puntualidad , y precisanettl* CO propia «MM 
de los loUmos jornaleros. 

LEY XVIL 

B emperador D. Carlos y la reina gobcrnmiora «a 

V .ll (id a 20 (le uoviembre de 1530. 
Que Mingan español and* «a amahacu ni atidv Hh 
notoria 0iif9riiudMl. 
Ningún ( ;[)TnoI ¿e cnafqaier eslado 6 rornlí- 
«im »pracare ni consienU loi indios le lle« 
ven t* aMhtea ni sndat, sí noestaTÍere impe» 
didó dt nnrnri.1 i-n fei nit Jid , pena de cien pesos 
d« oro de ley perfectai mitad para oacstra cama, 
ra, y la oira «ílad para *l denaaeiador y juez 
que lo sentencTnrc, |>-ir i-nsVs ¡nrles, y el que 
se hubiere servido de los indios contra esta pro> 
k<1iÍdoa« paga* el dallo é Inlerea y acá castigado 
ronfonne i la calidad y caalidad, «i algaiM i«- 
s«iiare cooira los indios. 

LEY XVIIL 

D. Felipe II en el Bosque de Sccovia á 10 de aaesto 
de 1562. . • 

to$ ittitoa do teñarío, sitndo ogrm4ode$t a mum 
dam^otfar mbu oadimeiot. 

Si los indios de señorío reribieren algan a^ra* 
▼io del alcalde ma^, joslicia , ú otra r .ilqulrr 
persona, poedan ip libremcnle á la audiencia 
rfal del distrito á dar su queja, pedir satisfacción 
del agravio, y qat se lea baga jastida, y aoae les 
pooga impedimenta 

LLY XIX. 

ICi emptrador O. Carlos y einperatrií gobei nado- 

ra en Vjll ii!i>lid a' 2f) de noviembre de 15:>G. 
QtM el negro que maltratare d indio lea easligado 
conforme d estj lof. 

El nepro qop liirifre mal tratamiento h in- 
dio, oo habii'ndo sangre sea alado en la picota de 
ta dndad , villa ó paeblo donde «ncodicre, y allí 
te sean dados cíen azote» pn tilicamente : y j¡ le 
hiriere ó sacare sangre, demás de los cien azotes 
sean ejecuUdas en él las penas que según la ca - 
Kdadv gravedad de la herida mereciere por de- 
Kcbo y costumbre de estos reinos de Castilla , y 
el dueño pague los daños, menoscabos, y costas, 
foe ae recrecieren al ínrlift, y si no lo qoitien. pa- 
gar* vdadaae el negro para este eléclo, y dcsc de 
M precio ttliabccMo. 

LEY XX. 

D. Cirios II y la reina f obéroedom. 

to$ MUoM da Cáüc fot sirvieren toan hiom Ira- 
ImAu / doctrinados. 

Todos lea lodloadoia^ifeae áel reioo de Chi. 

qiip voluntariamente hirvieren en familias 
seau bien tratados, y los daeños de eiias cniden 
4c M MMeoio» TMiMo^ abrigo, c«i« «a laa ca- i 



fermedadea y doctrina * npra fae aean ínstrot- 
dos en noeatra Sania Ftf Uldllea, y el presidea* 

te, ia.lienci.T, y protectores los amparen y deSea* 
dan con especial cuidado^ y no agoardea á átr 
reqnerUea. 

LEY XXL 

o. Felipe II en Madrid á 19 de diciembre de 1S88. 

Qne tot delitos contra indios sean easlígadoo COa 

majrvr rigor que contra españoles. 

Ordenamos y mandamos ^ne »ean caallgados 

fon Tnayor rir^or 'ni e ;|kti ilnli's qije injuriarun , lí 
oíendieren, d maltrataren i indios, que si los mia- 
mos delitos ae eonieileMa cooira ospaBolee f loa 
declárame por delitos públicoi. 

LEY xxn. 

El mismo en Lisboa a' 11 de junio de 158? 

Que donde na cesaren los agravios hechos d indios i€ 
avise, para que vaya visitador. 

Conviene en»iar ¡iTcrrs Tfsíiadorcs á las pro- 
vincias de las ludias, para qae conozcao de ios 
agravias, que reciben los indios y reformen loe 
abusos introducidos contra nacstra voluntad, ^ae 
s enipre seri de remediar los que padecen, y 
obviar las vejaciones y aidcMiae con qae son 
ofendido» y maltratados; y aunque sobre esto 
está proveído con los oidores visitadores de las ao- 
dienciar. Ordenamos y mandamos, que los vífO- 
yes, presidcnlea , aadieaciaa y gobernadores ooe 
eovten en todas ocasiones relación de lo que 
pareciere mas digno de remedio y mayor provi- 
dencia, para qae Nos tomemos la resoiocion qoo 
■ais convenga a la Uberlad j boett irataniealo 
do loar " 



LEY XXIIL 

D. Cdrte» 11 y la reina gobemadore. 

Que se guarde ¡O ordenotlo sobre el buen tratamieif 
lo de lus indios por eldnsula del rey, escrito dt m 
rúU otam, y Uyoa dodos, 

Habicml.) tí-tjij i tf rey don Felipe IV, nur<- 
tro padre y señor que saota gloria liaya » noticia 
de los malos Iraiamlentos qee redbeo los indios 

en obrajes ilc parin<;, ñn f)!pii,i libcitnd 'v i re- 
ces eoi'arcelados y con prisiunes^ ni facultad de 
salir á sos caaaa, jr acodir á sos «ogercs, bijoe f 

lifinrr;, y estaodo prohihir^o q ir> furrsen asi dc 
tenidos en peaa de a<is delitos á por deadaa, j 
obligados i llevar eargaa á caestaa, y qoe se ro* 

parlan para servicio de las c»í^i 'h vTrrves, oido- 
res y ntininlros , y consultado por nuestro real 
consejo de Indias, fue servido de resolver qoe se 
guardaren las leyes dadas sobrr prohibir y mo- ' 
difícar el servicio personal, y ariadi(í de sa real 
mano la clausula signiente: Qiu'ero que me deig 
satis/acdon é mi y al mundo tkl motío dc. trn~ 
tar esos mis vusafíos, jr de no hacerlo con que 
en respuesta de tsta carta vea jo ejeeutMbs 
ejemplares casillos en las que hubieren exct» 
atrio en esta parte , me daré por deservido , y 
aseguraos que aunque no lo renUMUtí» h Ie^g9 
de remediar , g mofidaros Hacer gran em'j^o de 
tas mas leves omisienes en esdOj por ser contra 
Diús y contra mi^ f en Mal ruina y destruí- 
cion tle esos Retaos ^ etmot mtturales estimo 
jf- quiero que sean tr^taaoi com^ io aterecen 
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vatolUs que t mi H titvmd ta mtmar^ma,y tan- 
to kt han engrandeciAo e ilustrado, Y pnrqae 
■oeatra volaaUd c«, qae lo* íodios mad iratadoi 
too toda saavidad^ íilandora y caricia , y ác n'ia- 
^na persona «ctejiáillca ósecalarofeiulidoscMao- 

■jo»- 




liaiM «a lu Itjct ^ «ti* racsptlaeíM ñoé*» rm 

favor de los ¡odios , lo guarJro y rompían coa 
taa especial caidado qae oo^a oiolivo i oaff 
IM ÍBÍigM«lM»y para toástf sm cM^a 4tiMi* 



TITULO CIT 



J)e ía sueeesio» de encomiendas, enU:pteniinientos y ayudas 

de coa ta, V 



LET PMMERA. 

El enipci-siJor D. Cai los y la enjperatrii jfoliernado- 
ra ea Valli«dolid ;i 2H ile setiemUrc de 1j34. tu Ma- 
drid i 26 de junio de iSlS. y a 26 da laayo de 15%. 
JÜ priacifa g«lieraador aWiúTA á* jnajro da 154& 
■ Pe ta tuecesioii. 
Si marícre al{;oa encomendero y dejare eo 
aqQclía tierra hijo le^ílinio y de legitimo inalri- 
monio nacido, el vírey ü gobernador le encomiende 
los indios^ae sa padre tenía, para 4]ae goce sos 
demoras ) tos ímiasirie y enseñe en las cosa» di 
nucilrn Saúl» Vé Católica, guardando (romo 
mandamos qaa'ié gnarden) las leyes y ordenan- 
xas hechas y 4|Qc se hicieren para d ¿oea trata- 
miento de los indios ^ y %asla que sea Ae edad 
^ra tomar aro«as , tenga un escudero xjoe nos 

- «írirt aa 1« guerra, con ta coata qoe so p*árt sir- 
vió f t't» obligado: y si el encomendero no -tuvie- 
re hijo lc|;íliiiio, y lie legitimo niriliim n o nan- 

' Jo^ se eocomendarin los iadjits i su moger *iu- 
4»t y si «sla ««• rasare y an segondo^-marído tu- 
Yirrc /jtrn'; icidin';, se le dará uno de los rcparii- 
mientos raal ^aisierei y si no los.taviere se te 
«•conicDiíariii los jqoc taeran de la moger vitada. 

LEY II. 

Ci^WMCadar D. Cirios y el urjncipe gobernador en 
.Hadódáide aÍ»rU de l¿á2. ü« /eáipe U ca 4 de 
*brUdelSK2. 

ito necéfíendo el hijo mayor , meeedliM h$ tiém 
mas de grado en grado. 

Muerto el encomendero si dejare dos 6 tres 
hijos, ó hijas 6 mas, y el bijo mayor que coufor* 
Ina la 1e^ de la surccsion había de saeccderi no 
quisiesa O no pudiese socceder por -entrar en reli- 
gión, 6 teaer otros indios, ü por ser casado coa 
mager que los tenga , ó poi: otro algan impedí- 
anento ó iocaracidad, en este caso se |>odrta da- 
dar si pasa la sareeslen al hijo segando: Dechra» 
IU01 que cuando no surcedicre el liijo mayor en 
los indios de sa padre por atgaoa de las caosas 
referidas d «Iras, pásela sorcesien al-híjo segando, 
y nu siji ( ! lütn i! .<c{;undn pafi- al tcm r i, , asi 
por consiguiente hasta a-uibar los hijos varuues, 
y en daftcto de «acceder «lio*, f acceda le hija ma- 
yor, y no soccediendo esta pase á la segunda, co- 
me está diciio en los hijos varones: y si el teoedor 
de los ¡«dios Maricri lia dejar hijoa varoots f 



dejare hijas, sino saecedíeré |a MMjror por|«e m 
quiere, d por otro algan impediineolo, pase la 
suceesloaá la hija segunda, y por consigaiente i 
la tercera basja acabar Jas hijas, y en defecto de 
liijos i hijaa venga fa «accesión á' la mogrr del 
teaedor de los dichos indios, según la ley de la 
surce^ion, de tal íürms, que despoes de la vida del 
primer teoedor de los indios no hade l)al}ermas 
de ana «accesión, en hijo, ó hija, ó niuger, v no se 
bao de rolier ú encuuiendari otro hija, Ó Bija, 4 
inuger del4Ucbo primer tenedor. 

LEY III. 

El emperador I"». C-irW y Josrej'e). /le Bohemia,»» 
bci iiiiiliirei, III V«l|iiWalid i 7 de julio >h- 1550, em^ 
lulo H, El priucipu gobernador •!> Moiuoo de Araaaa 

d28de*go«ladel5S3. ^ 
i^ue el Ai/bf ae sueceiBere aSmen te d sjis Aermomoey 
miára muttiiras no te coftu e. 

MatuLimos qae aunque el aocomieodero qaa 
muriiTc, deje hijos ch4|aj, la rnctimif nd.i se haj»» 
s<jlatnenie al vaion priiiio<;rnito , el cual aooqaa . 
sra. menor tenga «bligacíon é aUtncntar lí «os 
heruiaoos y hermanan, eotretanlo que no tuvie- 
ren con que se sustentar; y aMuiismo á su madre 
■■rRuiras no se casare,- como esiú pr«vaaíd« por 
U Icjr siguiajue raspado de las bijas. 

LEY IV. 

Rl emperixlur D Curios y «I príncipe fsbernador en 

MíiHifil á I de cn3i.¿n ile íj.j'i Liij leyesde Behenúa 
gobci ciiídürcs, cti V;illii(ioIid ií " «li- julio de 1550. ' 

Que ln hija tuceesom se cate dentro de n» aAo^ral^ 
mente d su madre jr hermanes. 

Declaramos y mandamos , que en defecto da 
hijos varones legítimos, y de legítimo m.ifri'mo- 
nto nacidos , se haga la encomienda en las hijas 
mayores legitimas, y de legitimo matrimonio na- 
cidas, esUodoen la Uerra al lí^ímpo que Tal fe rie- 
ren sns padres, las caites hijas mayores »e ha- 
).in de casar y casen siendo de edad , dentro de 
on año, como se les encomendaren los indios; si 
no fóertndeedad legítima para contraer matri- 
monio, se rasen cuand i ta tuvieren, srgun la de- 
claración referida en la ley 3j), lítalo g de este 
libro, y tos indios «e les emeomienden con las car. 
pas q ie sus padres los tenían: y asimismo coa 
que la hija mayor que soccediere ea ellos , tenga 
obtigacioA á alimentar á las otrss ana hermanas, 
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■•cntreianlo qoe no''tav;eren con v]ae m sastcntar, 
« Y- MÍmíston li su ilujft mlenlra» no m casare, 
Im em1c».*Uiiionta« sean Mgo9 b etiidait 'd» Isk 
fMMhat, caBildailr.dii la eoeiHnieaáa/y neetcidad 
<|ae iBvicreil loi que han de Mr alíneotado*» > 

V LEY . V. . . ■ 

D. Feltpa II en Madrid á 51 «I« «nero da 1580. 

Qat muricniL) r//r/'> in.iyor en tkIíi ilfl puilre SUCCe- 
íi.i Mi /itj't, tttetti ó ilr trrnciicnlt. 

Aunque c) Itijn niayqr tuucra eo vida del po- 
aeetlor de la encoMiicnda , ti dejare hijo d 
niiln (I nieln, ó (lesceixlieni e legíiiiiio, en (juirii 
cuiicuirau Jas dcnias c^iIiJailes y requisitos (lara 
aucceder en los indios conforine á lo.ordenail i, 
estos dejccndicnles del hijo mayor por su ónkji 
«cao preferidos en ia succesioo al hijo segando dei 
poaeedor difunto. 

LEY VL 

Bt miintá i 27 de fcbrui » de 1575. D. Felipe lll 

en Madrid li 8 de julio de 1C03. 

i¿t^ pnra tueeiuter ti mvida d fa,autger jrta imtgtr 
^ út marido, k^an vMio eauuln^tisitit^Maa. - 

Los.qiM coDferoie'ii ttj de'la Moéerion Im- 
- hieren de «acceder ú eos mugeret en «rqnci la 6 
■ tercera vida, y las mugercs á sus inariduí en cua- 
iet^aíer eooaaiíendas ú repartimientos de indios, 
no pocdan suceedec ai no fuere habiendo r$t.i<lo 
y vivido realnieniecasadas/n facie EcvU 
meses y asi se gtiarde y rampla y observe en to- 
das y cualesquier partei de nuestras Indias, |<las, 
-y Tierra Firme de el Mar'Occr'ano, y no vivien'- 
do cisidoi el (íeKipu referídn en la forma cuso- 
dicha queden vacos los repariiniíeniia y ' cnco- 
micndas eo ^oe hubieren de soeceder. 

LKY Vil. 

D. Felipe 11 á 1.* de diciembre de iÜTS. 

Que cusiindose encmnrndero con muger que trn^n 
amittmitnda^ti U «Ugiert el marido, iuty» dg ser 



Gaaindoae el eoconendero de indio» con 

moger qae tenga otros, si tdj del marido fueren 
por dos * illas, y loü de U muger por ana, y es- 
cnyirre las de la muger y esta Yailceiere, «e ha 
dudado si el iiiariily los debe gozar ñ nn pnr 
su vida: J>cclardiiius qae el repartiinienlu que 
cteo^re el marido, ha ile ser con sa calidad, y 
si ou tuviere mas de una vida, se acabe can aque- 
lla: y si el repartimiento fuere ci de su muger, 
K «cabe con la vida de ella. 

LEY VIII. 

£1 mismo y la pi-imcsi gtdicmadjra en VallaJoltd 

:< It) (te iiijiyo de lj73. 

{¿ue mutrto el mariJo ,¡ueden los indios á ta muger 
«myvt ertut antes. 

Si sacedi»Te que algunos españoles se casen 
coa viudas Je cocoiuendcros, y Us encomiendas 
fnereo poesías ó se posieren en cabeza de los te- 
c,uiidos maridos, y estos muiieren, VOdkaase ios 
iuJiosas'is iiui-eres viu Jas, cu)oj crao anlc* pa- 
n qoe los tengan y po.can por los dias de su vi- 
da« y no se |¿ quiten ni remaevjn. 



t). Fclipt; II OH Ski Lírcruo :i 3 do junio de 1571. 
Oíír íits hijas del s^fíiiadii m ilriiminio , hiitiendo tetm 
cei ft vida . suecedna en los indios ea tfue ia mmir» 
éaláara saeee^do d $ft ptimiiro'marido 9 
TiO» hijos del seL;iiiiílii ruarldo no siirred.ui eo 
ia encomienda dtt indios del primero en que su 
madre sacredi¿, por haber moerto el primero ma* 

riilo sin liijo-i, y str conforine .1 la ley ríe succe- 
siou que no baya mas de dos vidas. \ derlaraaios 
que donde «sluviere concedida la tercera d onar- 

ta [)ii(~t)in íFirí'rder los hijíis del 

u^riclu c<i U ciicoiikicndu del priotero. 

LliV X. 

El mismo eo el Escf>i-i'al i 17 kÍ» mayp Us 1561. 
Que nuiei to el poseedor pase U encomiemia tpao jttro 
ai tncccsor, el etuU la pueda repudiar, tomosada^ 
atara. . 

Declaramos que moento el tenedor de la en» 

comienda, luego, ipso jnie, sin nueva aceptación 
pasa en el siguiente en grado que era llamado, 
conforine á la ley de la ■iocceiion, en confurmi* 
dad de la ley 4^ de . Xuroi y si este quisiere r«- 
podiarla , poédel« baeer dentro de qníoee dia a 
e5l;?n<1o presente en la provincia donde murió sa 
prcjl^cesor; y c9 t^l cas*» se^ babido. por op suc- 
cesor, y suoeeda el sígoieáie en forado eonforme 

i lo dispuesto: y si d ntro de lo$ qcjinci: dias mo* 
riere sin repudiar, se cuente en el la segunda 
vida según esta declaración, de forqiúa, qoe no es- 
faiirlo in ctia la repu itiacioti rn e| tiempo referi- 
do, se cuente por segunda vida la tal succesioo, 
y Noa padaipios ^Iwemenie dlsi«ber del repnni> 
miento coato fucrenms serviilo: y si el que ha 
de succcder estuviere en oira cua'quiera parle de 
jas ]ndiaiE,/oerá de la provincia donde, calovj^fc 
el reparliiiiienlo ó rioo íe niurii rcel eacomeade- 
f9» teoga veinte dias mas para podi^r ^acer, ^ 
pepudiadivi..- . . A. V. / ' ' 

i •• : Xi,-"'"' " 

D. Felipe 11 en AicaM á'5l de mayo de 15(32. 
(^e maarto el tuceetor en ia eaeomieada antas da 
habdntía detpmhada Htuh, qaeda vaca. 

Si el encnuiendero mai iere tepiendo híjoa jr 

hubiere de sacceder conforme á lo urdcoado« 
el liijo ó hija m^yor qoe dejare en la tierra, y 
el soccesor muriere despiic;» , aonqoe DO SC le 
haya liecho encomienda de ios indios, sfi vi<ta 
vacar, y l O poder succedcr eti ellos otro hermano 
ni heruMpa soya, ó nuiger del primer poseedor, 
en raso qa>^ la tenga; por cnanto regulara. ente, se» 
gun lo dispaeslo, au ha de haber en la surce&ioo 
mas del hijo <'> hija mayor del primer poseedor^ 
ó la mu^er i falta de hijos. 

LEY 

F.\ isiisnio en ílndi ni « 19 ilg iliv:icinliro de ISüS. Don. 
l-'ei pe lll • II -Sjo i.i>rt'n<OH 19 de |uiio de t(>l4. Den 

Felipe i \ <:ii Mrfiii iti * IS do febieru lie i(i2li. 
Que ai sucesor de ta eneamienda .«<• pretefUa dentro 

de seis meses, pena de L^s f> utos. 

Ordenamos que el succesor eo la encouiien- 
d«, sea obligado i ir por so persona d ia de sn 

procurador, ante el virey ó gobernador de la pro* 
viocia en cuyo distrito estuviere, deotru dr sils 
priuieror sigtiieiiies al dia d« la vniante, á 



Digitized by toogle 



De la SQOCctíon de cncotuicnílas. 



275 



mostrar el derecho yiHnín rjTr ta viere de «qoe- 
líos indios, para que le dcsiiaciic n nuevo tftalo de 
!• enecimteiMla' eir U vida qae le perlenecíere; y 
ai no fuere lí enviare [irnrrirarJnr rifntroílc los JCÍS 
meses, pierda lus frutos que utoitUrc c¡ reparli- 
roienio desde el dia tpé vacd, pla que parezca 
4 pedif ,el lüulo, y sean y se cobrea para No>< 

LEY XIII. 

fel «mMraditr D. Carlos y la empurntria Kobernado» 
rían Valladolid a 3 de febrero dv i:>37.'D. Felipe II 

i 7 do u'.i \ í> lio 1 j7 4 . 
Que se puetta» ceder tos apiui'ec fiiiniienlíjs ae ta en- 
cuinicnAt dtítuip de caflat o dolé. 

Cuando alf;un encomendero quiiierc casar hi- 
jo ó üija, y dar lus aprovecbantieulos de la en- 
comienda á título de capiui A dote, y por estos 
i otros fines ae desistiere de la encomienda, gó- 
cenles desde luego el hijo ó hija, y los vireyea 

Ír gpberoadorea paedao permitir que en vida de 
os padres «Nnícoce l« ptroiíaiffBeo los bijos.pa* 
ra que gocen la encomienda en vida de sos pa- 
dres, pues no tiene inconvmienle. ¥ mandamos 
qac eato se haga por vía de perroisioa,aíii dar lí- 
talo ét tncMniBiida *l Jsfjc» Jiija liaath que moer 
re w pedre» 

LEY XIV. 

E! emperador D. Cáilos y la princesa gnlici nndor» 
en ValUdnIid :i de jiinio de l^jl. í). Fflijn- II v la 
princesa f»ol)t'rn»<loi*a allí h II (II- junio de lllS'J, y 
á 7, de junto du iJ^tt. y a 2H de febrero de 1588. JDoo 
Felipe 111 en Madrid á 4 de inar¿o de 1607. 

Que a« U Jfutmt, Españn se suceeda ei»| tervtra y 
enerta vadn e« hi$ encomiemltu dadas hiuta el ano 

" • ' d^LGO:. 

' 'Consideradas las justas caqsas qae Qaocarrie- 
ron para gratificar y rrmonerar los servicios qae. 

co las provinri:ií; !f Nueva KspaiJa Iiicieron los 
primeros descubridures y pobladores, se les hizo 
aacreed de repartimientos y tncomieodaa ca pri* 
mera y segunda vida: y porqnc se iban acaban^ 
du por iucorporacíoo en nuestra real corona, y 
•os hijos y descendientes quedaban muy pobres 
y fcneriiln Ii naMnoría de lo» servicios de sai pa 
sadt s, se inaudñ di^iutular cu la tercera, y des- 
pués se les hiao merced de disitiiular en la cuar- 
ta: Mandamos que a^i se guarde y cumpfa en 
las que ya estin dadas hasta el año de mil s«is- 
cieeiea ¿etc,como $« contiene eo la lejr ««goiente, 
con que en acabándose la casrta vida, qaed< n 
vacaa é incorporadas en noeslra real corona. 

LEY XV. 

D. Felipe TV en tladrid i 25 de noviembre de 1657. 

{}uc las i-f/tliis en ¡lulioi, <LtJcs en !a Xiievii España 
detdt el año de seiscientos y siete, sean por dos\vidat. 

A.lganoi henemdritos i qaien hemos hecho 
merced de n ntr* cu indios vacos de la Noeva Es- 
paña, desde el año de mil seiscientas y siete, y en 
cayos despachos «e ha referido qae lahayan de go- 
z.ir ronfMniic 3 1.1 de la succesion de ella, han 
pretendido que esto se ba de entender por mas de 
doaviilasuY Nos, pnr excasar equivocaciones, para 
que se proceda con toda claridad en materia tan 
importante, declaramos, y es nuestra voluntad, qae 
micntraa cxpreaameoie no ae aeBalire 6 hobiere 
seflalado en los decretos d resnlucíonc^ li^ n jcslras 
consultas y cédulas, qae en sa virtaU se hubieren 
TOMO 11. 



despacliadi^) y despacharen dcsJe e! afto de seiscien- 
tos y stete á esta parte, coiintas vidas ha de go/^ar la 
persona' 6 personas i quien se hubiere hecho A 
hiciere merced en indios vacos de Xueva Espa- 
ña, se entienda jol.inienle pnr dns > ¡«las , que son 
las qoe segonn con forme .1 la k-y de la aocceMOo 
en la^t demás provincias de las Indias; y que asi 
se guarde, cumpla y ejecute precisa ¿ inviula- 
btemeiiCCi ettlretoDtoqoe no aiandáremns otra 
eBM,y qae expresamente se diga y declare asi 
en toaaa las cédulas qae se despacharen después 
4e h dale de eata ley. 

LEY XVL 

D. Felipe U y la princesa gobernadora «o Vatladolid 
á 9 de junto de 1559. 

Que en Ai tereens x ctmrttt idda $9 guarde la Jorwna 

di' siiccedfr fjtte en la secunda. 

Mandamos que en cuanto á sacceder en la 
tercera 6 coarta vida el híjo é hija mayor; y SO- 
brc <ii Iris hijos qae succedieren en los indios, se- 
xao obligados, á alimentar á su madre y herma» 
ooiy «e gaarde lo protcido y eideoedo reapecti- 
, renenie é le pimere y aeganda. 

LEY XVIL 

D. Felipe 11 á 9 de febrero de Va'A. 
Que la muger sucfeda al marida Jf eí d la inuger en 
tercera y euarlu idda «orno en tegunda, 

I^tiddse en la Nuevi EspaQa si pasadas las 
dos «idas de la ley de la soccrsiun, a falta de hi- 
jos snccedcrfa la nager el marido y el marido á 
la muger en ta encomienda, y t'i succedcrian los 
transversales: Declaramos que lo* iransversalea 
oonea han de aecccder. Y mandainoi qoe en lo 
tocante á la surcesion de los maridos á la-^ nm- 
geres, y de las mogeres i los maridos después de 
la segunde vida» se diaimnleen la Nae*«£ap»1la 
por la Ihrnia contenida en las Ieyea.de eite tAnlo.. 

LEY XVIIL 

EU emperador D. Cdrlos y el prfoeipf gobernador ca 
Casiellon d« Ampnrias i 2i de eetoore de 1S4S, 

cap/tulo 4. 

ada de costa 
socorra d la 

Si hubiéremos herbó merced en la Nueva Es- 
poie i descahrldofcs qoe no toTieren iodioi en 

encomienda de al^an entretenimiento en noeatre 
caja real, procedido de pueblos incorporados en 
nnestre real corona, y meriere dejando hijos 6 
mnper: Mandamai qtie loque se d. iba al padre, 
se de en noesta caja real y reparta entre sos hi- 
jos e hijas^ ycasb defecto á la mogcr, pareqot 
se aitmenle segnn la cantidad que pareciere» 

LEY XIX. 

D. Felipe 11 d 2i de noviembre de 1568. 

Qif« los clérigos y aHwi/se á f níen siendo seglares M 
diore» tHtrtitMuúoRtos t las gocen mhutras «w- 
vicren 

Con las ayudas de costa señalada.? :í lii'ns y 
magerea de deseo bridor es, siendo seglares, se ba 
de eeodir i sos hijee, eanqoe aeen clérigos, y a 
sas hijas y mugefea» enoqac sean religioses, per 
todos sus dias. 

«9 



Qae falleciendo descubridor qua tenga a-fi 
en Im cafa se reparta entre los hi/os, 6 s 
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Libro VI. Ttt. xii. 



£a consulla de 5 de «tarso d« iCll tobrt lapreU^ 
sion de un vecino dt Mifieo^ dt fme 180 4hMrib# 
que tentad* tnirttenimienlo ttpaiosen á $uhijo i 
mayor para que ■pudieitt tomar estado, retpandió 
S\¡ .^Li jf.itad: Ifdijnsie asi, y eleonsejo téngala 
mano en esta; turct$ionetj^para que no tt den 
ÉÍ» gran causj. Aaterdo 35, 

E» emtsuUade 22 de telifmbre de idVT tobre correr 
tal vida* de rneomiendaii que Su Magettad ha 
dado y dkrt (n la Nuetn España desde el año de 
iWlt fué el cornejo de parecer que Su Magettmd 
deMa declarar, qu» «utrafofiio que expirtteuiteit-i 
te no neñaUre en tu* decretos cuantas vidas ka 
de gozar el encomendado, se entiendan solamen- 
te la$ dos que gozan ni todas las provmeias de las 
I»dia$f conforme á la U¡f de ta ««eem'M, y que 
CM Ml« áeehneiom Mwrfcrrf futm i* i^da la 
materia, aei para lo de odeUtAte, eoflw para ta* 



«ncomfeiutai qtu aejuéitrem dadodeiatode lfiÚ7 
d'eeiapvftifmiSmMageetadfudterdiaitifu^ 

jionder-. Como parece en, todo, añadiendo, que 
siempre que he dado r^nia parlicul^r de indios cfi 
encomienda con sutná $9Hátaáa. aquella ño «a 
de enteadtr, útil eiao coma a» te dd e» la$ cit- 
aimitadat tn'CMitta ,eoHtm eargaa y rentat 
lanibien, y no habiendo yo hecho merced con eela 
circiiastancifi^ tengo hecha merced de todo lo qu» 
en esu género M&rirejor |¡B «M(fa ítuttíigoatítt. 
Auto 108. " 
Por iíeteto de ta edmara proteOh «n 15 <iA mar- 
zo de lOíO, se acordó que fjetieralmenle no se ad- 
mita ¡¡ara beneficiar ¡wr efeclvi beneficiable» nin- 
gimo que sea prorotjacion de vida de enco- 
mienda, futura taeoteia» da «Ita, «t otra «in^nM 
gracia que toquad «Ibt, y«ifo quede para m»^. 
bm oterttarUu. Auto 150. 



TITTLO 



Bel servicio personaL 



LEY lUilMERA. 

El emperador I>. Cai lot j los refes de BohtmU, ma- 
l)ernadore», en ValladolMl lí 22 d« febrero de 1549. 
J>. Felipe II en Momea de Aregon i 2 de diciembre 
éo 15». P. Pefipe llt «it Vdladolid i 24 d« no- 
viembre de 1601, OrdcHanza 1.* del lervicío 
peritooal. 

Que />ra/iibe la antigua forma del servicio perso- 
nal, jr le permite ron risi tas calitlades. 

Habiéndose rccoiiociilo cuan dafloM y pcrja- 
cíal et b loe indios el repariicníeato qae pare los 
•erviciM personales se introdujo eTi ei descobri- 
<BÍeMO de las Indias, y que por haberlo disima* 
lado algunos ministros bao sido y son vcjedos y 
molestados eo me ocupaciones y ejercicios, sobre 
qae por ainchae cédalas, carUsy provisiones dadas 
por los señores reyes, nuestros pro(,«D¡tores, es 
lá ordenado y mandado todo lo conveniente á ui 
baen tratamiento y conservación, y que uo haya 
servicio 1» r; males, paes estos los ronsumen y 
acaban, y particularmente por la aaseocía q ur- 
de sos caaaa y haclendai hacen, sin quedarles 
tiempo desocnpAcIo para ser ioslraidos co nocatra 
aaoU fé católica, atender i su graojeríaa, susten- 
to y «omervaeioo de sos penosas, mogerrs é hi- 
jos: y aJrcrii Jo <m . (o se excedía en esto, en per. 
juicio de su natural libertad, y qoe también im- 
portaba par* m propia coavenÍ«nda y auineoio 
no permitir en ellos la ociosidad y dejamieDlo 
i que naturalmente aun íuclinadoi,y que oudia ri- 
te io industria, labor y granjerfa debíamos pro 
rurar el bien universal y p n CniI ir de aquellas 
provincias: Ordenamos y oiaudamos, que lo* re- 
T>ariiui¡entns como antee se baciao de indios d 
indias para la labor <lc tos campos, edificios, guar- 
da de ganados, servicios de tas casas y otras cua» 
lesqníer, ceaeas y porqae la ocapacíoa ea estas 

cosas rs inciraíslU-, y si falttje quien acmlieae á 
ellas ) se ucapjse co tales ejercicios, no ic po- 
dian sustentar aquellas provincias , ni les indios 
<|ac han de vivii do su írabjo: Ordenamos, que 
en todas ouesiras Indias jc iotroduzga, obMrve 



y goarde qrje los indios se lleven y salgan i las 
plazas y lugares público* acostumbrados paraca* 
to, donde coa mas comodidad saya padierea Ir, 

sin ■sei^cion ni tiiolcítin, msíqne obligarlos i qOC 
Ta)^an a trabajar para que ios cspaüolesd mínis* 
tros nuestros, prelados, religioaes,aaeerdutes , doc> 

Irincrris, hn^pitales ó indios, y Olr^s cnalrjqaier 
congregaciuues y personas de tcxlos esiaiios y ca« 
lidadct, los conciertea ycofaa alli por diaa 6 por 
semanas, y ellos vayan con quien quisieren y por 
el tiempo que Ies pareciere, sin que nadie tus pue- 
da llevar ai deleacr contra su voluntad: y de !• 
misma forma sean compelidos los españoles vaga- 
bundos y ociosos, y lo* mestizos, negros mola- 
tos y umbaigos libree, i|ac ao leogao otra ocu- 
pación ni oficio, iwra qae todos trabajen y se 
ocopcn en servicio de la república por sus jor* 
oalct acomodados y justos, y que los vircyes y 
gobernadores en sos dislrilos tasen coa la mode* 
ración y justificación qne conviene, estos jornO" 
les V comillas que se les Imliiercn rlc dar, confor- 
me á la calidad del trabajo, ocupación, liempoj 
careitfa ó comodidad de la tierra» con qae el tr«> 
Lajo lie los indios no sea cxccrivo, ni mri'.or de 
lo que permite su complexión > y sugelo, y que 
sean pagados ea mano propia como ellos qoisio' 
ren y mejor les esluvieiie, teniendo de! c impli- 
micuto de todo lo referido mucho cuidado, y asi 
se guarde, sin perjuicio de lo resuelto ea los la- 
dios mitayos, ddodc y cdmo expresamente se per 
niiticre por las leyes de etta Recopilación, y no 
en otro aingoo caso. 

LEY n. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en Taliadolid' 
M 28 de uovieiHbre de UJO. 

Que to* itutUti tabradores d qfiefatfs na sean apre- 

miiulos dque se alquilen pav jornal. 

Con pretexto de lo mandado sobre que tos 
indios fe ocupen y trabajen en sos tierral, no haa 

de ser apremiados i que se alq illen, sin'» los hol- 
gazanes 00 ocopaiios co oficios ni labraota* del 
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campo, j tos qoc paeclen y tleteo aerTir por mi* | 

ta y rcparl'imienio; \ nn ! que vivieren orin- ' 
«os y DO cntendiereo en lo susodicho, oo sean 
■pr«iiiia¿o« I salir ile tat logaru, nao i paebiot 

(le españoles nnn Ir un li lya indios para traba- 
jar, jr esto sea pagándoles so justo jornal á vista 
de iiiwalnu josiidaa. 

LEY lil. 

D. Felipe II en Mentón fie Aragón á 2 de diciembre 

de 1563. Vcase la ley 3, tit. 15 de eHo libro. 
Que d toa tndiot te pague el tiempo fut traiwjartn 
con idaj vntíia, y vayan <f« «bes Ugaat. 

.\ los itiJint que se afrailaren para labores 
del campo j edificios de paeblos, y otras cusas 
necesarias a la lepdUici, se Ies ha de pagar ei 
jornal que fuere justo, por el tiempo qnc traba- 
jaren, y mas la ida y vuelta hasta llegar k sos 
«■las, los coales poedaa ir j vayan ét diM te' 
fPM i» «UaUncia y no mas. 

LEY IV. 

El tmpcrador D. Ciírlos jr la aanporatría gob«rDado- 
ra en Sfedina del Campo ú 70 á« marao d« 1532. Don 

Felipe I! en el F-srorinl !Í 2' t\e fclircro de 1567. 

Que ios indios puedan tralntjar en obras voluntaria- 
mente-» / wn p^gadot con efwto. 

Si los indios qaisiereii trabajar en edificios, 
.no se les prohiba, |>;<gueselcs por so trabajo lo 
4iie puiaaieBlc merecieren, no se eon»¡cata qoe 
reciban vejación, si de su vola otad icudie- 
ren á las obras, y sean pagados realmente y con 
efecto en qoe no Ilaya fraoile. 

LEY V. 

o» Felipe UI en Aranjnez á 26 de mavo de 1609, ca- 
pítulo 27. Wase la ley 10, tit. 8, lib. 7. 

Qwe los indios no puedan ser condenados á servicio 
'personal de particulares. 

Mandamos qnc los indios no poedao ser con- 
denados por JU.S delitos á niñean servicio perso- 
mí de parí ¡colares; y si tiaUrre aignno d« cst c 
f<r'nero, se le qoitc coamatendo la pena en oira 
que pareciere justa. 

LEV VL 

K1 emperador H, Cttrlos en Toledo 4 de dicíemhrc 

de 1528. Los rcvcsde nuiieinia, [¡oluírninlorcs, m V». 
iladolid á 1." de iuniu du 15 l'J \). l-cUpe 111 . (Jrde- 
uanaaS delaervicio ners« mi de {b'M. Eo Aranjuez 
á 2ti de mayo «ie iúOd. 

<)m Im ImCÍO'f 09 pnduá e&r cnrifiulos contra tu vo» 
iuHtailt ni ele su ¿rodo. 

fío se paedan carpr^'- !o"; indios con ningún 
género de carga qoe lleven ú cuestas, pública ni 
secretamente por ningana persona de c«ial«|a¡er 
estado, calidad ó condición, eclesiástica ni secq. 
lar , en oingoo caso, parte ni logar, aanque sea 
con volontad de tos indios y ó faeollad, 6 man- 
dato de los caciques, con paga oi sin paga, ni con 
licencia de los vireyes, andiencias 6 gobernado- 
res, i los cuales mandamos qoo no la den, per- 
mitan ni disimulen, pena de snspcnslon de ofi- 
*c¡o por cuatro años precisos y mil pesos, en que 
condenamos al qoe cargare los indios con l¡cen> 
cia ó sin ella , aplicados por tercias partes i nues- 
tra cimara, jaez y denunciador, y á los que no 
toTÍerco para pegar la diclia condenación siendo 



penmíat. S7!l^ 

personas de condición y estado humilde, la conmo- 

(f n eo vergüen pií IjI ira y deslíerro de las Indias: 
y encargamos á los prelados eclesiásticos qae ten* 
gan pariiealar coidado por lo qne tora i so jnrlt- 
diccioOi de que sos subditos no contravengan. 

LEY VIL 

Kl emperador D. Crfrlos y «i principe soLernador en 
^alladolíd á Z3 de setiembre de 1551. 

Que el trurr loi indios d cuestnf lo necesario ¡inra tn 
provisión de tos lugares es servicio personal. 

Declaramos qoe e! traer los indios la mmtda 
y basUmeotos á cácalas i I»s ciudades carf;adiH Je 
leña, maíz, gallinas y oíros gifncros es servicio 
persona! , y el mas [icsado de todos lo» qoe Im- 
piden su conversión , mullipllcarion y sa'ud. 

Y maodamosqoe ningunos indios sean tasadrs 
ni obligados a traer comidas, baslimeitin* ni oira 
cosa alguna por via de .«iervirin á las ciudades ni 
otras parles, y que en esto como en lo demás , se 
guarde la prohibición de los servicios periooalcs. 

LEY VIIL 

El emperador O. Carlos en Toledo li 1 de dici«-inbro 
de 1558. £1 mismo y loa reyes de Dohemiii, cuberna- 

dorca . en V»l!*do1id n 1.* de {unin de to49. 
Que no se lleven bastimentas ni olms cosas d las mi- 
nas ni otras partes con indio* cargm¡>is. 

Tienen ios eqcomcndcfoe y oirás ficrsonas 
por (granjeria, hacer br^-liinf-nlos en los pi¡e1)!i>s 
de sus encomiendas ó residencias, y hacerlos ven- 
der en las minas y otras partes, y que los indÍM 
los lleven á coesUs: Mandamos, que ninguno sea 
osado a llevar loa sodios cargados á las minas, ni 
otra parte algona i vender bastimentos ni oira 
ninguna cosa , ó i cualquier efecto, pena de que 
por la primera vei pague por cada indio cien pe- 
sos de oro, y por la segonda trescientos, y por b 
tercera haya perdido y pierda sus bienes, las cua- 
les dichas penas sean aplicadas por tercias partes 
i noestra cámaro, joca y denoncíadur; y si fue- 
re encomendero, se le quiten los indio» que tu- 
viere encomendados) y si hombre bajo en quien 
conrorme i derecho se pudiere c|ccaur, le seco 
dados cien a/"!rí [nlbliramentc , y pierda lodo lo 
qae llevare en las cargas, la cuarta parte para d 
dennaciador y lo demás para noestra cámara. 

LEY 1%. 

D. Felipe UI en Aranjuez i '1C> dv mnyo da liXXI. 
Qhc jm M earuHCn hs indios sino en hs «as»* y eom 
ta» enlldades de esta ley. 

Por mocho qoe inste la nrcesídad y la carga 

IIl;-! 1 V voluntaria, no se hm de r.irgar los 
indios porque seria dar ocasión .i i>í.iynr exceso, 
y solo dispeommos en que puedan llevar la cania 
del docirioero d corrp;;idf>r cnnndn se uiudaren de 
un logar ii otro, con U>iíisaci»u de que la carga 
se divida en diferente indios mas ó meoos, se- 
nil " el peso y calidad , y !a ¡ornida sea corla y 
proporcionada i la* fuerzas y aliculo de foi in- 
dio», y qoe se les pagoc el jornal que lo» vireyes 
ó ¡;r)beroadore» fasiren, stguo su ju»to valor: f 
asimismo que en la provincia domle se hubiere 
de tolerar no|^ya bestias, carneros de carga ni 
otros bngagcs, ptic» habiéndolos no han de servir 
los indios en estos ministerios; y porque e* nues- 
tra volttotad qoe esto no se haga podiéndoao ci- 
t 
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cu4ar . Mandjmos, qaeeo 'as parirá Hnmls liabíe- 
re íalta de bagages y carneros, ae procuren iniro- 
dock , |i«r« qoe de eita Meru ccM «I tralMío 4e 
lo* indíMu 

LEY X. 

El cinperndor D. Cárlns y Ioh reyes de Dolieniia , go- 
bernatlorei, en Vnlindolid á 1 " de ¡unió de 1519. Don 

Felipe II «n T«|«do á il de )anio d« 1579. 
Qh* domU $to etminos aÑertot ó bestia» de 

carga te haga eonforme d e»la tejr. 

Doode oo ae podicre excaaar «I cargar indios 
¡Mr oo haber camtnM aUerlM ó bestias de carga, 

tonfonne a lo oriIeii3<Io , las Audiencias, goberna- 
dores jr jostícias , %ista la necesidad , y qae de 
«tra forma no te puede suplir, lasen y seRaTen 
cuantos iiiílios se Jian Je conceder el peso de Ia$ 
cargas , camino y distancia i y la paga qae han 
de percibir, y as! lea den líceneít para cargarse 
y no de otra forma: y nínj;urji |ii i iona sea o^i- 
da de cogerlos por sa propia autoridad ^ con ias 
peiMi ímpoeiut i loa que coatrarlaicrái i ecu 
probibictoB» 

LEV XI. 

KI emperador i>. Cirios Mi, Urdcnaiw.» ú, 

QiM en iea puertos re puednñ alquiUr {os indios para 

Jesrnrpiir nnita v tt,'\'iir la hilciendíl metiiii Ir^iia, 

Or<Icnamos que desde los paerlos de mar no 
•e pocdao llevar I los paebloa ni otra parte baa- 
Itmrntn^ ni otra cosa de carga por lo» indios; y 
permitimos qae si de su voluntad se qoisieren 
atqailar eai 1m paerlos para descargar la naos 
solamente, y llevar la carga í liirra lo puedan 
hacer, con que la distancia oo sea mas de media 
iegM» eoQ las penas' qae sobre la proMbiden 
están impocátaá. 

LEY XIL 

D. Felipe U en Lisboa 2V de mayo do 1382. 

Que se proeetbi eontrm h$ ministros que cargaren 

iniíios. "' Us quitaren ms hacírnthtí ó mujeres. 

Los vireyes, presidentes y oidores caten muy 
advertido* de Mirar por loa lodloa, y d« «o eon- 

sentir que ^e riríj-jpn! y rnstigoeftcon rii-or . lo"; 
corregidores, alcaldes mayores y otros mioistros, 
qae en sos dialritea los babiereo cargado ó qai- 
ládoles las mogeres y hárten las, para qoe sea 
ejemplo á ios demás: con apercibimiento de que 
ti no lo camplicren, se les imputará la colpa y 
daño* que rcciliíeren por SU descuido y falta de 
cumplimiento de lo ordenado en faror de Ina in- 
dios, y será el castigo Igaal al delito y d loe ¡a- 
COiorcaieotfll qoe reso Itaren . 

Li:\ \iiL 

£1 emperador D. Cirios y los rere» da Bobemia» ge« 
bernadorct, aW. 

Qt/« ningún vie.íHui que no sea hijo legitimo d vtci' 
no pueda cargar indios en los casos permitidos. 

Ba loi caaos permitidos de cargar Indios, no 

pueda gnz.ar de esta licencia níngan mcsti/.o, que 
no sea reciño ó bijo legítimo de vecino, ni pue- 
da llevar ¡odios cargados, aonqae tea en lugares 
donde no h-iya camlrioj abiertos, ni Lagaj^'cs de 
carga, pena de incurrir en la prohibición, aun- 
que lot indios digan que lo iiacende sa voloDtad, 
y se.t vrr,!:, j qrje lo qnícreo y pídco , y baya tal 
cuslüiuUic en la provincia> 



LEV XIV. 



El emperador D, Cirios y I» emperatriz so(i«rAado« 
ra en Valladelid i ^ de fehrero d» 1538. 

Qae en los casos permil irlos no pi¡fi!,Tn cargttt iw 
dio» hasta que sean de diti y ocho años. ■ 

Las permisionei de cargar indios en lo* tIeiA* 
pos y ocasinnes qoe por estaa leyes se expresan, 
se han de entender y practicar eoo qae el indio 
sea de diez y ocho afiot com piídos. 

LEV XV. 

El mismo en llenzon d 13 d« lettembrs dei555. 
Que donde sm hubieren de earp,iir ¡ndlot, tea con füas 
arrohas y no mas. 

LaTcar(;as qae lotindto* podrdn llevar eit fot 

rAín; per mil iilfis , no li.in de pesar ron !¡'ii:ji:c fae- 
re para so mantenimiento mas de dos arrotiaí , si 
no es qoe& las iotttelas pareara, qae según la 

rnlidid ilcl ciiíiiñci ú nti-r^s círcunMancias , aan 
este peso se debe moderar ó puede aauientar algo. 

LEV XVI. 

D. Felipe 11 en Sai) Lorenzo á 14 de junto da 1589. 
Véase con la ley 7. til. 5, lil>. 7. 

Q«e ¡o$ n€§ro$ y mutaiat no Umgam imdiot «li nt 



Ordenamos y mandamos, qne ningún aegro 
ni mulato pueda tener en su servicio indios Yar 
nacooas ni otros ninjrnnos; y si alganot tavíerea 
se les quiten , pongan en llbehád, y no lo con-' 
aieotan las jasticias. 

LEY XVII. 

n ptnnerador D Carlos y el príncipe gobernador en 
Vallailolicl a l7 de octubre de 1541. D. Felipe 11 en 
Madrid ¿ Id d* noviembre de 1563, v 11 d« novietn^ 
bradeim 

Que Sí h'ihlerc causa ó razón en contrni io de lo^rO^ 
veidn informen al rey los ministros. 

Mandamos qoe todo lo ordeiaadooorea de qai* 

lar cl servicio porínm! , se guarde y cumpla; y 
loa indios como personas libres y exentas de el, 
poedan bacer de ana peraooaa tcdo lo que por bien. 

tuvieren, sin íinpcdiniento; y si bnL'ere alguna 
causa Ó rason en contrario, nuestros ministrot 
realea nos envien relación de lo que conviniere 
disponer , y entretanto guarden lo contenido en 
lat leyes de este libro , de f«irma qae no se let 
ponga estorbo en sa voluntad , rcgaladi coofor-' 
me ¿ derecho. 

LEV XVUl. 

D. Felipe IV en Madrid á 18 de mayo de 1640. 
Que bu eorregidaree no den mandamientos pera in- 
dios que trajinen, y / ^■ri'.n-l,tn los cici^/iirí. 

Han iotrodacido algunos corregidores y teuten- 
les despachar nandaealentoa pan repartir indsot 

á los mercaderes y otros que lra2;inan , llevando 
de cada ono que aeñalao ó diez pesos por viage, 
cono si foesen derechos de arancel, y altodio se 
le dan por su trabajo dos reales al dia , con obli- 
gación de satisfacer las averias que iuceden en 
lot caminos, de qae se lea hace cirgo, apreciin- 
dolas con exceso á volunlid de los dueños; y por- 
que con esta introducción reciben ofensa en sa 
natoral libertad, faltan i toa sciuenierat, no ha- 
cen vida con sus muí;ercj y reciben otros gra- 
ve» daíiot, hallándose obligado» i repetir loa 
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Tiages al tiempo qie mn no bi« 'vuelto <le 
Um prioMros, ocasionando ht muenes y i nfi-r- 
HMdadci 4e mochos: Ordcnainos á ios corrc- 
gtiloret y tenientes, qae no hagta «Mm reparti- 
mientos, y los dejen y remitan libremente á los 
eacíqaes, (Mira loa hagan en los casos permi- 
liiios , y {[oe lof die« |WfM m»» 6 BMMf 1«»e ha- 
biercn llevó lo, se Jen i los mismos indios alqul- 
ladoi, 6 apliquen por cuenta de sas tasaa, y 
niogono sea obligado i qae baga cada año mas 
de an viage, ni .<!e consienta ilnr c'íIoí iu<Vw,. ú 
no fuere en casos muy forzosos. Y instuilAiuas, que 
>l los corregidorea , t«oieates ó cacique « llo aren 
por esla causa a1;;ana cantidad , se les hapa car- 
go en sos residencias, y sean condenadla la res- 
lilocioa y otm penas correspendicnle* ni esceso, 
y qiip \oi vi reyes y presidentes tengan especial 
caidado de so cjecacioo , y de osar otros medios 
¡KÜkm * ^oe poedan eondiicir «I rencdio j ca* 
«ínnd* de loa caciques. 

LEY XIX. 

D. Felipe III en Araiijuei if 28 dt Wayo Ae 1609. 
Que se puedan rfnarlir hulios ili' mitii /mra labor de 
tos campos, cria ¡ir imanados y trabajo de las minas. 

En atención á ta común y ptiblica ntilldad, 
permitincM ^ne ae hagan repartimientos de los 
in üos nccestrios pare labrar los campos, criar 
ganados, beaeCciar minet de oro , plata , aiogue 
y esmeraldas, y en cuanto i los obrajes de lana y 
algodón , se gnarde le le/ a , tiL e6 , Ub. 4, y 
presupuesta la repagnancla qne maeslran los in- 
dios al trabajo, y que no se puede cx' j u el com- 
pelerlos, sea coa tal temperamento, ^ue no se 
tntroduzgao etios repartimientos» donde hasta 
ahora no se lian acoslumbrado, y si con el cor- 
eo de los tiempos y madants de costumbres fuere 
meíoraodo le natnrelcie de lot indiee, jr redu- 

ricndo^e al trabajo la nin ícente ociosa, de suer- 
te qu.e respecto de todos ios distritos de cada go - 
bierao, d de algano de ellot cesare el Inconve- 
nienie refcrí<li, hiIiimíJn ínriríenle niímcro de 
naturales I Q otros que volanlarios acodan al jor 
nal y trabajo de estas ocnpaelones públicas, y se 
introdujeren r;'-ln\-o«; rn vi servicio, 'f i^in qui- 
tando tos reparliinienlos, que en cada parle pu- 
dieren excosarae, d hariendo los anmenlos d re- 
bajas de indios, que en mas 6 menos número, á 
tiempo de su repartimiento, parecieren compa- 
tibles con la eonservadoo de las minas» labor de 

lue campos , frnlo? y ^nnífl'-ií [vítÍsos para la co- 
mOdided y suslcnlo de la tierra, purque todo lo 

' demes qne saliere de esta latitud y proparcioa, 

loea af interc'i y beneficio de particulares , y por 
ningno respeto se debe permitir, no obstante que 
concorran muchos españoles i pedir mita y re- 
parliuiieolo, i título de que se descubren minas 
nueras, á renuevan las antiguas, planten here^ 
dndei y mnltiplican ganados 

LEY \\. 

J). Felipe II en San Lorenzo á ¿ti de ae;ostn de 1591. 
ti, Felipe III en el servieto persoanl. ViSanse las le- 
yes r>j de este ü'tiilo y 28, liU I.". Iii>. 7. 
Qae el repartir los irulios se cometa d las jatticias 

urdiii ir un. y los cornuitriaf .ifn'i persanai tic siiíií- 
Jaccion , jr los lleven bien tratados j no á costa de 
tos indios. 

SI no se pudieren eseoser {oe reptrümieii- 

TOMO U. 



tus de indios se dé esta comisloil i las ¡ostieiae 
ordinarias para que los hagan , co conformidad 
de la distribución hecha por el gobierno, y no ha- 
ya jueces repartidores, y el ministro que exce- 
diere fu el número ó tiempo del repartimiento, 
incurra en peoa de privación de oficio de joatÍ« 
cia, y rail pesos aplirados por tcrrtas partes para 
la caja de comunidad de indios de aqnel pueblo» 
jues y denunciador. Y ordenamos que les candi- 
Hoef comisarios que se enviaren con los indios 
para ser?ici« de Iss minas y labores, sean hom» 
brejde mneba bondad, muy pios, y de gran se» 
lisfarcion, para que lleven los inlios ron el rtp,a- 
lo, boen tratamiento y disposición que roDvieor; 
y haciendo estos viajes con toda la comodidad po - 
sible, distribuyan las ¡nrnail.^s, de forinj que no 
dejen de oír misa níogon dia de fiesta, siendo po- 
sible; y si hubieren de llevar salario pnr esta em- 

pacion, ri) ningnun manera sc cobrf <lc lo^ 'Lin'in?, 
sobre lo cu»! sc dará el arbitrio y disposición 
conreniente. d cai^ande este coste i los qne han 
de gozar del uso y beneficio de las minas y re- 
partimientos, 6 en otra forma , la que mas pare- 
ciere el gobierno. Y mandamos qne sean casti- 
gados con macho rÍL:'r ^os caudillos, si en ct 
discurso del viaje maltrataren á los indios. 

LEY XXL 

D. Felipe III en el lervleio perronal. 

Que la mita tiel Perú no exceda ile la si'fjlima parte, 
jr si pareciere necesario aumentar el número, injbr- 
me Wrejr. 

Por la mita y repariimiento ordinario en el 
Perú, no se pueda sacar de cada pueblo roas qae 
la séptima perte de loa vecinos 4|oe bobiere ea 

aqijfl lifiiipo, considerando que no se debe aten- 
diT tanto i la mas <5 menos «acá de plata y oro, 
como á la conservación de los indios, sio cuyo 

trabajo y ¡üÜ'^cncia resfria el beneficio y labor 
da la ii4Uiá»; y si todavía pareciere necesario au- 
mentar este número á cada vecindad , suspénda- 
se el efecto de esta ley, iiifot niándonns el >ir ey 
con expresión de las causas que ic obligaren ^1 j. 

LEY XXll. 

El mismo en Madrid á 15 de dicienibrc de i(¡14. 

Que en Ut Hueva España no exceda el rffartimiento 
de indios dt matropor «frnfo. 



Ordenamos que en la Nneva EspaBa no ex- 

(l) Sobre esta Jcy c* de \ev»c U rvdula de 22 de 
<H'lii()re <1p 17j2 . eu que j ciutirrüílo.se lus pioviiJeii- 
Cin¡> del virry l). Fraiit isco de 'l olt-do firn a su nri e- 
¡io, se dieron otras isanlnicrilu útili ^ ¡K<t ,i lo.i indios. 

«£>l<i cédula ol í h\ proliibiciou de ia milfld qu« 
linniau de la lol'i i'|ii<:i .i <{4ie hoy CSlá RUloriMdii y )«. 
(^iliinida hnsla iiabcrso licciio uu laioo de real lia* 
cicndu. 

liomo sin embargo lee males j los recursos si- 
euTeron , lílliniamente ea re>t drdeu de 20 lie agosto 
(!(-• ITSÍ^ sc mniidó trnlar y ponerse de acuerdo -oln i- 
m i u los vireyes de Liuia y buenos-.Viie»; »c lireie- 
roii iiMii li<i> |M|>i-lrs, y remitidos i la Corte se espc> 
rustí i>u rei>oluciuU' 

l'or otra cédula do 15 de julio de 17;'iO se mandd 
fuese efectiva la mitad de liombrcs, (cuardaudo rico* 
rosamente U ley do séptimn, que es la presente 21. 

l'or fin llegó el momento de que las mitas fueten 
en el todo abolidas ^lor decreto iie las Curtes geu«« 
rales V extraordinarias, expedido cu 9 de uo\ icmhre 
de 1V12, j es en eonaecnciieía da ello qne ya no hay 
mita de reparlímiente, fekritjiMra, etc. 
70 
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Libro TI. Tit xii; 



El 



.'í lie: raidos por tiempo excesivo. 
Untes y goLernmiores »eiiaUn 



Mda el repartimiento de ¡odios para mius , al 
ii¿Riero de loi caatra porcitnio qac ktatealiora 
M bao repartido. 

LEY XXIIL 

m litlwB * 24 de «gosto d« 1619. Ea Ka- 

fíi itl ¿ 12 djcÍL-iiilire de ol. 

Qu« d los indios no se reparta mas mita del ntimero 

qt» UM lOMTC. 

No se reparta á los ¡odios oías oútnero de 
mita qae les locare ni deben dar; y aacstros mi- 
ttbtfw mirando Miaebo por el bien it loi indios, 
y que no sean (gravados, oo adinilao en rsta par- 
te pretensiones oi diligencias de «¡aíca ios pidie- 
re para sateomodMadea y Baca parlicaltrca, paes 
lo ronirarío es exceso, en perjqicío de partes» y 
roiiim lodo buen gobierno, á ^qo deben estar 
muy atentos los fiscales de noestraa reales ee- 
diencias , y pedir sa compliaMeelo cono se Jo 
inaodauios. 

LEY XXIV. 

D. Felipe III en Madrid i 16 de abril de 1618. 
Qvc «ce&wfe ti tiemjto lie la mita tme/inM iiú imdÜU 

U sus pueblos . 

Nneslres ▼ire)es, aedlendaa y jaattdat, ha- 
gan con particular cuidado qae fencciJo cl tiem- 
po en que los indios ban de servir por miia y 
reparliniieolo, ifjvalaicote 7 sin ialta alguna, se 

reJuzgan toJos i sus casas y poblacionej, teincii- 
do por gravísimo delito y hurlo el qoe se hicie- 
re, deleniéndoloB por toas tiempo del qoe son 
obligados á fít.ir r! cmfifcrr, ó iH virtic'ndolos 
á otros servicios, de turnia qoe oo puedan volver 
á SQs poeblos, 6 sacando de ellos cealqoier ge- 
nero de interés 6 servicio atinrjnf' p;rntr)i[a, Y 
paes el delito es de tanta gravedad, mandamos, 
que en su arertguscion y castigo procedan COI»- 
forme a derechn, rmiihendo e' descargo de naes> 
tra coodenria á sus procedimientos, pues seráo 
•Oleres ét taaiee males «i no los erllaren. 

LEY XXV. 

El tniimo en Araii|noa d 26 de niayo ile 1C09. 

Que lo* imdiwt no vujr0n duennda miu Alisto «e«¿a» 
do el turno do & pi^metOm 

Los que tuvieren el gobierno de. les indios, 
coroputarin el licnpe de Tas mitas y rep&rtíinieo- 
'los, de fornia qoe no leao llevados al trabajo se- 
gunda vez, hasta que llenos los números de la 
primera canda se hayan de repartir en las si- 
guientes, y Ies quede lugar bastante para acudir 
a\ beneficio de sus luciendas, labranza y granje- 
ria de las coiuanidadcs, en que ban de poner par- 
licnlar coidado, señalando los días, y disponiendo 
les cosas uecesarias para qne le Üerra por $sU 
vje esté abundante de frutos. 

LEY XXVL 

D. Felipe III allí. Cn Madrid 4 12 da d ciembre 
de 1610. 

Qiii' tos indios iiosr 
y loa Vít eycs , prca 

lili hvrüs. 

Ningún indio de mitad votunlario iea dele 
nido en las labores por mas tiempo del que to- 



nerabtsa dalles, 7 es «00 de fot abvMM qne con 

mayor rnidftdn han impedir y castigar, fa- 
voreciendo y cautelando su libertad de ui nia- 
nera qoe no padcwan Holanda ni apremio. T 
mandamos á los víreyr?, prcsiíJcnlc; o R»b«rna- 
dores que senalen las horas eo-que se bobieren 
de ocupar cada dia, mh et«ncien d ant pocas roer» 
cas, debí! complexión, y costumbre que gcneral- 
neolc se guarda eo todas las repúblicas bienor* 
dcoadas, é impong^an las penas cnnvenienies, 7 
nuestros fiscales pidan dr r>rtcia, y i Intianeíndn 
partes, qac asi se guarde y cumpla 

LEY XXYII. 

El mísnio en Aranjaez á 2G de mayo de 1GÚ9. 
Qeeafen cas ti ¡patíos los cacitiMes si natm Ío mita no 

sortearen bien ¡os inuios. 

Hemos entendido que ro el repartimiento 
sorteado por barrios 7 perdalidades de les poe- 
bios exceden los caciques^ enviando en la segun- 
da mita y tanda algunos indios que íueron ea 
la primera: Mandamos, qoe sean ceslIgadnsCM 
mocbo rigor los que dclint^uieren en CSlOu 

LEY XXVIIL 

El mismo «lU. 
Que bs tmdtot do mita teott iien tratados y aiwia- 
rtoSf jr se tes vendan los bastí tnen los d precios mo» 
doroéiu, haciendo alhándigas donde pareeiero, 

Triiese siempre de aliviar i los iadios mlu- 

yos, y <]p rcparitrnicnlD, pnr los medios mas efi- 
caces que pLTiiiiiiere la malcría, como está pro- 
veido con general ¡dad y particolaret prevendo- 
nes, haciendo las justicias que se Ies den los man- 
tenitniciitos y ropa de sus personas á precios mo« 
decAdos, castigando rigurosamente á bis qoe con» 
traviaíeren, y en los asientos de minas hspaa 
albóndigas donde se coodozgan y recajaa todas 
las rentas y especies beneficiables qoe entran en 
noestraa cajas de lai encomiendas incorporadas 
en nuestra real corona, para que los comprado- 
res no los rerendan é íns Indios, ordenando en 
cada provinda lo qne cerca de esto parrr'rre coo- 
reniente, y loe indios los hayan eon la modera- 
don referida, y distribuyan solamente entre los 
que estuvieren ocupados en las mitas y labores 
donde fueren repartidos, sin mucha costa nuestra; 
y sí di! este medio de las alhdndi'fas resallare al» 
{;un inconveniente, nuestros ministros nos darán 
ciienln de todo con su parecer. 

LEY XXIX. 

D. Felipe n en San Lorenzo a 20 de inlio de 15SB. 
D. Felipe IU alU. 

Que no se repartan indios pnra sementeras ni otras 
eosma 4 dtfiromUs Um^tlos, 

Los indios «jüe permitimos repartir, no sean 
de provincias dictantes ni temples notablemente 
contrarios al temperamento qoe toviere el dtio 
doode ban de trabajar, gaarfíiridn h regla gene- 
ral cooteoida en la ley i3 , li;. i de esle libro; 
y SI esto no se podiere excusar, se bari lo qoO 
permitiere la posibilidad y esta co de cofas, 
eligieodo á los mas cercanos i las tuinas y labo- 
res, c>/o que el alivio y beneficio de los onos no 
cause agravio y perjuicio á los otros; y cuando 
conv( 



T «»"««ttdo, por^ do convenga se podrá hacer visita general en cad* 

estas tlctenaones mientas m lea leerfceii in.n. | prodnci., pidiendo reledon á lee correeidr 
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Del servicio 

ét las minas, chacras , y huís de ganado qae 
hay <o «u dUuitos, parcialidades, poblaciones, 
y distancM*, yá\ut eídqnea ana lisia maj pnn- 

taat Ar !oí imlio^ r]fie Cnlén debsjn (le p;oliipr- 
no, y ocupan i un mismo tiempo ea lai iabnrc! 
■«fcridMt ¡Mn qoe se haga el rapirliinientD con 
la igaaMad posible* Y manflamos, que to; iodios 
del poeblo de Tep«xi <lc la Seda, *ean reserva- 
dos de acudir ron el cuate4|ail ^ra tas semeole- 
ras del ralle ile San Fililn, romo etlá díipaciU» 
|ior el gobicrnu de la iHue va L.3|>aua. 

LEY XXX. 

D. Felipe lUimí. 

Que ninguno se sirva dr otros indios que los repar- 
tidos, y los emffJtf'e en el mtnisterto señaimio. 

Ntngan minero, doeño de chacra ni ganade« 
ra, A acra persona de cualquier estado ¿calidad, 
pueda servirse de iodios milayoe 6 de reparti- 
miento, ai no fueren de los qoe se le reparlicrta, 
^.miIm c>a|Uee ni convierta en otros osos, lal>o> 
Kfl & tratojos que ios dcatioMloa por m miu é 
««partinitato; y el qoe eootraHaierc laearra en 
pena de mil pesos, aplicados por terrias partes i 
I» caja de conumdad ém aquel paeUo, jan y <le- 
lMBCÍad«r, 7 «o m U rcfarfan ai pnadui repar» 
lír iodiw f&n aiagvo «CeciOb 

LEY %X%h 

El mismo allí. 
Om no te pida» mu istdio* ai por mas tiempo, intéT' 



personal. 
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El que pidiere indios á lo< rnn c^Idores, jus- 
ticias ordinarias ó caciqaeSj negociando por me- 
dios Y favores que M te één par mas tiempo , 6 
inayor número, seguo SU codicia ó nrccsidad, 6 
contra ta probibicioa como te saele hacer, ía« 
«arm por la primera vn ca peaa de caatroden- 
los 1! acedos, y destierro de dos años de donde fue» 
re vectQo; y por la segunda en perdimiento (le la 
uiiaatf iegeaie, diacra, esláacia y oira cual- 
quiera hacienda en qiic hubiere cometido el de- 
lito, y en Ucslicfro de las Indias; y el que tuviere 
i cargo la hacienda^ por la primera veaeadet' 
iierrn Je diez Icsn.is a! it ifdor, y no se pueda 
ocupar mas en ci inisiuo iiuníjtet ioi y |)or ia se- 
gunda en cuatro afkot de galeras: y las justicias 
que fuerrn remesasen ta averiguación y casiígo, 
incurran en |»eaa d« quinientos ducados y pri- | 
iracion de oGcio: y apticamos las ce tidc nació oes 
pecuniarias ¡lor tcrciis parles, a la caja de comu- 
nidad de aquel pueblo, juez y dcnaiictador. 

D. Felipe 11 CQ Toledo • ¿5 de mayo de 15%t 

Que lo* indios de señorío t«mH iguales é tos demos 

en los servicios personales. 

En todo lo que no tocare á la jurisdicción, 
liau de pasar tos indios de señorío de todas las 
Indias por lo que todos los demaa de nuestros 
pacblos eo la contrihacioo de ana cononidades 
para salarÍM de proieclores y proeoradores, re - 
compensa qae se hiciere i los escribanos anie 
qaíea pasaren coa causas (por po lialiéraeiea de 
Urrar alngonoi derechos) y eo loa aeretrios per- 
sonales, á que debieren ai u Hr conrorinc á lo rc- 
faeiio, aio difereiicia eo esto ni lo demás qoe 



tocare i su conservación y anmenlo, y los \írc- 
yes y audiencias liarán que asi su guarde. 

LEY XWIU. 

D. Felipe IV en Madrid tí 11 de noviembre de 1651. 
O. Cárioi II y k reina goturnitdora. Vdase h ley 20 

de este titulo. 

Que en foe htgeres He teHorío pariíetJor se hagun tos 
repartimientos conforme d esta ley. 

Si eo los poehlof de corregimientos d aleaU 
dfaa mayores, hablere indtoa ateeíndsdna qae 
sean de particular señorío, nombre cl ^¡rey al 
corregidor del realengo, para que haga los repar- 
timientos, aunque hayan de entrar al go nos de aqoel 
sci^oríü, si el realengo hiciere cabe /.a de jiariido; 
y >i la cabeza de partido fuere del señorío, co- 
méalo al rorregidor de^l, aonque haya de entrar 
algún pueblo que sea de nuestro correpimíenlo 
Ó alcaldía mayor, y asi se guarde aniversalmeo* 
le «A lodoa In caaoa «eaicjanlea* 

LEY XXXIV. 

D. Felipe Ul en Hadrid 30 de mane de Ifi09. 

Que loeóldirot d» Canta y Guarnan tan f(a no w oeit* 

pen en sacar ni portear la nieve. 

Por loa daftos qoe rcdbca loa indioi del rc- 
partlailenta de Canta y Goamantanga, en tarar 

nieve del cerro, y Herarla á cuestas hasta el 
Tambo d0 Ara) bamba para la ciadadde toa Re- 
vés: Maadamos al corregidor de Canta, qae bo 

los consienta ocapar en la saca y tragin de la 
nieve, aunque sea de sa voluntad, pena de priea- 
f iott de oficio y mil y qoíniratoa peaot de oro pa- 
ra noesli a I -i mará y fisco, y al vircy de! Perú 
y real audiencia de Lima, qoe lo bagan cjecatar 
sin faailalon ni dtipeatacloo. 

li:y XXXV. 

D. Felipe IV cu Madrid á 25 de noviembre de 1(328. 

Qne /os indios dtt puobto de BogotH acudan d ta utnja 
de ¿l y i s» repearo 

Habiéndose dcspoLTado el paclilo de Bo|;ola', 
cabeta de los del nuevo Ucino^ y de que lomó el 
nombre, se juzgd coavenlente »^a priblacien y 
reedificación, v í ircr una zanja v vallado que 
impidiese la cnlraiia a los (ganados, y cubriese las 
casas y aemeoteras , de forma que no iccibírsen 
daño, y en atención n la pública utilidad: Man- 
damos, que todos los indios de aquel pueblo, con 
sus mugerea, hijea y familias acudan rl |ir iiner 
dia de cada mes, y si fuere fiesla, el siguimte, 
por parles iguales á reedificar y aderezar lado 
lo qoe estuviere demolido y luciere Dcresidad, 
ahonden y limpien la zanja, y reformen cl valla» 
do, de suerte que siempre se conserve, y los cor- 
regidores fo bagan guardar y cumplir precisa y 
puntualmente, apremiando á los indios del mis- 
mo pueblo, aunque eivan y residan en la ciudad 
de Santa Fe, á que irabajen ra la obra, adere- 
zo y reparo personalmente, poniendo ministros 
diputados, con apercibimiento, que de la cuija y 
omisión, se les bará cargo en sus residencias-, y 
asi ae publique todos los días de año nuevo al liem> 
po de la elección de alcaldea, rstaado todos lo» 
indios ¡u 1 s l! I !r i.i ubieB ae diptitea indias mi* 
nialroa para esta cbra. 
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282 Liliro vi. T¡t xii. 

LEY \ \\VI. 

D. Feli{>e II cu Sni] Lorcnso i 21 de majo de 1578. 
Que ht vteinnM del Itio </• la ttaekn nú oevftt» toa 

¡Hiiins de ta cui<lnd de los Rcjrrs contra su voluntad. 

Los vecinos del [lio de la Ilaclia llevao por 
focm |Mrt «oj eftftnciH y olni liseteadas, á 

los indios <!cl valle de Upar qiic lii'ncn los <lc 
Linia, en qae reciben macho agravio y daAo con* 
atderablc qse note debe permilirt MaodanM, 

que no los s.iqaen ni lleven coiilra volailUd de 
ios indios, ni Iüs juMÍciat lo cotisientan. 

LEV XXXVII. 

Vá mismo en P^ido <> G du in.ir/.o <lc 1590. 



Que los indios de t'eaezuela no sean lUi'ttdas pot 
remeros d Cmnand, la Afarp,irir i nt oii u parte. 

Ordenamos, que los IdJiüs de ia provincia de 
Vcaeineb ao teaa llevados á la isla Hargaríla, 
provincia de Cumaoá ni otra pacte¿- por rcaienM 
de las piraguas. 

LKY XXXVIll. 

El mítmo ■ 21 de noviembre de 1587. 

Que los ihdiits de /'rurzurla no salgan d labrantat, 
ni sacar oro luas distancia de la if na se permite, 

NOM coajieota que los indios de Venezoela 
vayan á hacer labranzas mas distancia qae sei^ 
legoaa, ni n sacar or» faera de doce leguas de 
aa tierra, poi-qae le ha «ipcrimenUdo qae peli- 
gran «o Ja Miad y «ida. 

LEY XXXIX. 

D. Felipe 111 ea los C»rv»ia]«c á 22 da rahraro 

de 16U1 

í^kuUuBotdaYuear no sean m/Mrtmimiit» 4 saBr 

d los laliores. 

Teniendo consideración i qae en el pueblo 
da Yocar die la Naeva España, haai qoedade po. 
eos indio', V líí^ncn machas lali ir'"í ■írt\ ri5 h que íes 
ca forxO'O aradir, y i qae susleot ao la mayor parle 
de ana coolorMa, ciadadci da Md)iea y loa Aa- 
f;eles, y n nacstras armadas, v fj-tr reciben daito 
fuera de &u natural co pcisonas y haciendas: Man- 
damos qae no sean apremiados i ir contra «a vo. 
IttOtad á ningunas labores de españoles avecioda- 
doe en aquel pueblo, y que en esto hagan lo qae 
inejnr les pareciere, sin otra obligación precisa: 
y aaimiimo quede á «o libertad el acadir ;í la vi* 
II* de Carrion y vaHe de Alrisco, segan tsú dc- 
rlarado por ejecutorias que han ob|enido en naes* 
Ira real aadieocia de AléjicO| las caalaa.aeas 
goardadaa y caapildas. 

LEY XL. 

D. Felipe til co Anm|net 20 de mayo de 1609. 

Qoe en el srríu'n'o y rci"¡i tlmirnlo de los indios de 
filipinas ic guarde lo que esta ley dispone. 

Mandamos que en fat Islas Filipinas no se 

repartan indios en ningún número para gran- 
jerias pai tico lares oí póbitcas, pues i las cortas 
de madera, aavegacíooes de caracoas y otras fa- 
bricas de esta calidaJ en qne está interesada 
noesira real hacienda, y ta pdblica coovenien- 
ela, se bao de llevar (como se llevan) alquilados 
los chinos y japones, que en la ocasión se halla- 
reo CQ la ciudad de Manila, y segao se entien- 
de, kabrd onclloa aaficiaalt 'oámero dejoraao 



teros qoe Tayao d estos ministerios por el jasto 
precio de so trabajo, en qae se emplearán aque- 
llos que quisiereo alquilarse, por eicoaar oilMl* 
carréate odmero de indios, en caso qae del to* 
do no se pueda quitar el repartimiento como iri 
dispuesto y si los chinos y ja|K>nes 00 qoisieren 
ó no padieren satisracer ■ la precisa oeccsidad 
de cslas obras pdbllcas, el gobernador y capitán 
general fi.írá Ji'i cncia con los indios pan 
qoe acudan á ellas libre y voiootanattonle, QsaBv 
do de los medio* qae le parecieren ooovcnieoles 
al efecto; pero daiioque haya Uta de obreros vo* 
luntarios, permitimos qoe sean apremiados al> 
ganos indios k trabaje en estas ocopariones, con 
las condiciooes que ít- «t^nr-n, y no de otra forma. 

Que este repartituieoto no se hsga sino pa- 
ra cosas forzosas é ioezcosablea, posa «n «aleria 
tan Ofliiiía nn li.i Ae \n%\sr v\ mayor lieubfícin 
de nuestra real bacieoda ó mas comodidad de \% 
repdblka, y todo lo ao íími« piwiso part 
sa conservjcion pasa meaos qoe la libarlad de 
los indios. 

Que se rayan rebajando los indioa i 
como se fiieren inlrorincien ln obreros M 
ora sean indios ú de otras naciones. 

Qoe 00 se lleven da partes dieianlos y ia«» 
pies notablemente contrarios a! trmpemmcnto 
de sus lugares, y en la elección lie to<los se pro- 
ceda sia aceiHacion de personan, y da maneni. 
qoe asi el trabajo de las distancias, comn <■! peso 
dalas oca paciones y la compensación de las otras 
circunsuocias en que ha de beber mas y menos 
gravámco, M reparta y comduiqoe con igualdad, 
para qoe todos participeo de los servicios mas 
y menos trabajosos, sio que el beneficio y al¡> 
vio de los anos, recambieen sgravio de los otros. 

Que el gobernador seaale las horas que ha- 
hieren de li abajar cada dia, atendiendo a las pe* 
casfuenas y débil complexión de su oatoraleu. 

Qoe se les áé enteramente el jornal qae me- 
rcci^en por so trabajo, y se lea pafoe cn sa im» 
no cada dia, ó ai fin da ía seaaaaa, como elloaef 
cogieran. 

Qne los repsrtimíenlaa se hagan en tiempo 

qoe no pmliscircn ó impidan U sementera y 
cosecha de Iruios, ui lasdemus ocasiones y tiem> 
pos eo que los Indios han de aeodir il la gran» 
jcria y ailministradon Ar sa^ li icienJas, porque 
nuestra intención es, qt»e no se pierdan y puedan 
asistir 4 todo. Para lo caal ordenamos al gober- 
nador, qaeá la entrada del año prevenga la^ fá- 
bricas y otras cosas de nuestro servicio co que 
lea indios habiarca de ocafiarae, porqae tomde- 
dose con tiempo se pueda r >:Tip:iriir, de tal for- 
ma, qae no reciban vejación considerable en sas 
bacieodai ai paraonaa. 

Que presupuesta la inala disposición y traía 
de las caracoas, y que remando en ellas aaelcfl 
morirse mochos iodioa por navegar sin eoMeria; 

expaf-iios á la inclemencii de los temporales: 
Mandamos, qae esUs embarcaciones se mejoren 
y fabriquen de ferma qae puedan los indios ma* 
nejar los remos sia riesgo üe so salud y vida. 

En todo lo referido y que tocare á sa conser* 
vacion y aumento, mandamos al gobernadorqffe 
proceda cofi d culíirlo v vigilancia que : onfa- 
mos, castigando ejemplar y rigurosamente los 
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tratimiento* qne los Indios recibierco de 
•as caciques ó esijanoles, especial me o te ti fueren 
ministros nuestros, en los coates conviene ejecu- 
tar las penas con roas rigor y i los prelados 5c 
calares y provinciales de 1m ¡káent», rogamos y 
encargamos qae tengan la mísna aleoeien en el 
castigo de colpas de esta calidad qae cometierca 
toa doctrineros/ otras peraoua cctesiáslicaJt y 
^atnmos qae sea caso de mideaeía enstqoiera 
•misión de los gobernadores, josticias y mínis- 
iroa áatyo cargo estoviereco p«He ó en todo la 
U ahwrrwBia y complimitatodt «M* ky* 

LEY XLI. 

De FaKpa til tn MadrU < 17 de mane de 1608. 
M quite el servido ptTíonat áU ha tanorej «fe 
filipinas y la eontribiteim dm pateadm. 

IxM fcligiosos y mÍDÍstros de doctrina y al- 
Clldes mayor<i>! r^eUs Islas Filipina*, tienen re- 
pertimieiito ca<Ja semana de indios qae llaman 
tMOres, para qoe los sirvan sin paga , y demás 
tea eontriboyen los pueblos con la pesca qoe 
han meoesler los viernes, siendo coolra ra» 
tUk j jutleia: Mandamos, qae el gobn'nador y 
capitán general, audiencia y oirw caalesqaícr 
Boeatraa jaitidat, qaiten y no comícolan eate 
terricion personal y contribución, de forma qne 
eo ningan caso acadaa coo elU los paebtos, que 
Mos los damoe por libres de coalqaier obliga- 
dM qoe eengaa .6 paedaa tener. 

LEY XLIL 

El mismo en Aranjucz 7G rli: tnayo i^c IS09. D Fc- 
liiM IV en Madi'id á 3 de julia 1627, v á 22 de di~ 
'riMabredei635.ytee la ley 19, titulo 3 de cate 

libro. 

Qüc no te repartan indios de mfle d Hingtmof m<- 
mUtrof de Jmstieia, itujuiudorts , wntadarei, pia- 
les reales y otm. 

Mandamos, que no ae den indios de mita ni 
rrpsrtiiiitf nto Si los vireyes, presídeotea) oidores, 
alcaldes, üscale», inquisidores, contadores de caen- 
tas, oficialea de nnestra real Hacienda y ministros 
de nuestras audiencias, ni i los gobernadores, cor 
regidores, alcaldes mayores, ni sos tenientes ni otro 
■ingnno que tuviere prohibición de tratar, y con 
tratar por derecho, leyes d cédalas, ni ae ica dé 
permisión para que puedan criar ganado, sem- 
brar trigo, mait ni otros frutos» aunque la pi- 
das para el preciso j neceaarío snstcoto de sus 
•asas, guardando en esto lo qoe está protrcida 

LEY I^XIII. 

1». Felipe 111 en M!idri<l á 17 de marzo de 1608. En 
Ventoiilla á 26 de jmiiu de 1(510. 

Q«a no «e nsMsrMn indio» d los curas ni doetriae- 
rm^Xtuise putnde eis tos ttmere* de Fitíptrnas* 

K los curas de pueblos se reparten indios, va- 
rones Y hrmbr.n que les guisen de comer, ha* 
gan pan de maii, y |)€$qaen las vigilias y cnares^ 
maa; f porqne ea moy daño o y perjudicial : Or- 
den smo» qne no se permita tal repartimiento para 
cjtoj etcclos ni otro alguno, y gnírdese lo dis- 
puesto eo los servirlos personales: y lo mismo 5e 
ejecute eo cuanto a los indios tanores de Filipi- 
nas, que se reparten á los ministros de doctrina 
j alcaldes mayores, para los minmos efeclna, que 
Nos los damos por libres de cualquiera obliga- 
TOMO II. 



Hel scrvicto |icraoMl. 

cton que fcnqan <í puedan tener, conforme á ^« 
ley 4i de este titubo. Y mandamos qoe eo caso 
de scrrivoe de los indios, aea p a fin d olfs aa In- 
bap 7 ocopacion sin aprcoiiarles* 

LEY XLIV. 

El mi»n>o €11 Madrid n 10 <íc ocluhre Ae jf't?. 
Qwe en el Parap'iiiy , Ttn-unirn Y f!i" fie la Plata st 
mÍMIC Feptríiinu- ri l'i a ¡os liiKtrincrm . y ISO ee^SOi 
los indios de tus pueblos. 

En et Paraguay, Tocoman y Ufo déla Pla- 
ta se den á cada doctrinero uno «V dos mml^i- 
clu» de siete á catorce años, que le sirvan, aa 
indio mitayo y ana India vieja para la mrina, i 

los cuales In ilr (]xr ilc Cinner y vestir; *i -.i 'ff 

mandare otra cualquiera cosa, les ba de pagar 
como otro parlienlar, y no ha de poderloa aacar 

(Í7 un parblo i ntro, aunque sean depoencdadgd 
00 será preseuiado á otro beneficio. 

LKY XLV. 

El mismo alK. 



Que d los conventos de Paraguay, Tucuman y tü 

de lít Pinta sr rep/irt-m indios de nula. 

Habiendo repartimento it mitayos en las pro* 
viociasdei Paraguay, Tucuman y Hio de la Pla- 
ta, se acomode á las religiones, sei'ialando á ca- 
da convento tantos indios, cuautoa fueren loa 
reiigioaaa, con qne no pasen de ocitO. 

LEY XLYL 

El mismo en Aranjuea d 26 de mayo dt 1609. 

Que ÍM ealarioade ejecutores para /¡edir üidiotMam 
moderados, y no mullidos ios eaei^aes e» penas 

fiecuniarias. 

La paga que devengaren los alguaciles jrc** 
reptores que furren á pedir los indios i Stts ca- 
ciques y superiores, sci [invícn li v se jionga por 
coenia de aquellos a quien estuvieren repartidoa, 
y no sean moltadna los caciques en ninguna can* 
tidad por el deM:uidn que suelen tener en enviar 
los indios de sos mitas 6 repartimientos qoe les 
tocan, porque estamos informado qne estas con> 
denaciones 'a^ p^rjm t)("S[ or? !o5 pobres Indios, 
y asi se les coucituiará la pena pecuniaria ea otra 
corporaU 

LEY XLVIL 

D. Felipe 111 al». 

Que fas Asaos ne «e eenaiifteii en aorvieio pereonei, y 
tea» pagedoe las indios con igmtdaiL 

Ordenamos que loa encomenderos , |oecea f& 

comisarios de las tasas no conmuten , ni hspnn 
que se pa^ue el tributo de los indios en servicio 
per^otíal , oi los vi reyes lo conceda» » goardando 
la iey a4« ^ libro, porque de este 

abuso han resallado tantos agravios y clamores 
de los indios, que cumdo se hubiera de concc«> 
der eoleramenle, debía reformarse en esta par- 
le, para cuyo baen rfrdo harin que se tasen lae* 
go los iíidios que píRan su tríljuto en esta forma, 
y el qae hubieren de pagar se les reciba en loa 
Tratos qne tienen y cogen en sos tierras d en di- 
nero, sef,un está declarado, y fuere de mas ali- 
vio y comodidad para los indios» y por el mismo 
caso que algon eoeomendero contraviniere en aU 
gn á 'o i:li~¡>ii'>tn y ordcoado, ¡ocurra en [irrJí- 
uiieoto de la encumiendai ^ el miuistro que fue* 
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re culpailo en este ¿e1¡to, á le (lisimulare en pri- 
▼•cíoo de oficio. Y parque su-^mis infnrcuaJo que 
lot iodioi ét Chacailo p»$;an diei y ocho pesos 
de tribalo , y lo4 (lemas que se quedan cu < ra- 
tas tolos cuatro pesos* de lo coal te les suele se- 
gair may graade tgravio ¿ iajuslicia; y rfn ««• 
bargo de qae e<ta diferencia ce-iaris sí los caci- 



tenññ^n 1:t defensa y segaridtd qae dese^mo^. T 
|ior ser este ano de lot pastos mas inportaiitct: 
«««■damos y volvenMit ú «ncargar é lot nne^i- 

rhoi, qur füiiijjlifniJn con la punlaalidad v dlü- 
geocia , q<ie de su cuidado confiamos, io preveo i- 
do y ordesiado por alM layct , Icogair particu- 
lar atención á tas personas que tienrii el peso 



qoes fueseo btciendo los reparlimienloscoe igoal- y gobierno de los indios, y averigoaodo algaa cx~ 



4ad , f no repiiinco en aaa «liia lot ind-ot d« la 

frtra , no se lia de dcjir % vi disposición lo qae se 
puede cauieiar coa «las seguridad y firmeza: y 
•li maadaaat i lot virejet » qua IncR* Ignalen 
las tasas, de forma qae no pagam mr^s los anos 
indios que los otros, pa«s ia gaiianria qu<* pue- 
de haber en esto es bien qae ttampra ta con vierta 
en beoeBcio de Irn que actualmente estuvieren 
ocupados eo Potosí , sapaesto que con esta oca- 
•Im irás deairiar guté i trabaiar «■ tas I 



ceiK> contra to liberttd y baen trata Mían to, la caá • 

tij^oen ejcmplarrnprifr, sin di'pens^r en ninj^nna 
de las leyes y peoas que hallaren eslaLtecidas t y 
i tot arwmtpet, abitpat y provinciales de Itt 
drdeaes, encargamos que castiguen .í Inj dortri- 
neros y otros eclesUsticot que maltrataren roo 
vejat iones é injasUdatá lot iadioi, y qae nos avi- 
sen ciiQ freeueocia en naestro consejo de Indias 
deleatdadoconqaetectimpleyejecota. Y lo mis- 
mo ordena OIOS y mandamos i todos noestrtt MÍ> 
aittrot jr peraonas habitan tes en las ladiat. 

LEY 



trabaji 

LEY XLVIIL 

El mismo alU. 
Üm todas to$ ministros y prtUdo* proo m n . I* 
ettthm sfa b onUaado en cuanto mt senfieio 

de los indiüt. 

Porqoe de haberse guardado aul las cédalas 
qae disponoo aobre el tervieio pertoaal de lot ío- 

díot , han lomado oc:i'ifin alqums para ¡mnei- en 
dada si es lícito: Cacargamos muclio á nuestros 
Tlrayaa. presidentes, aodienclas, gobernadoret 

y otras jij? lirias, el castigo de los lran^f;reiores 

que deiioquieren en esta parte, poes si los caci- 
quea, onlaieros, daeilos de ebacraa j lat deoat | Feote la tey ii , tff* t, fiiro 7. ' 
labores y granjerias, viesen que se prorcdh rnn ' f.o! alcaides y carceleroit no se «rryan áé t»$ 
el detenido y negligencia que liasta ahora, ni lat • indios, lejr 9 , tit. 6, Ub. 7. 
leyet, qoc para remedio de sas abasos y delitoe, 

te foeren esforzando y «'«lílileriendo d** noevn 
fan de efecto, oí los pobres ) aiijcrablet iudius 



XL1\. 

D. Felipe It año 1568. D. Felipe lU en Lcrnui á 10 
doaoeitwbmde Ifiit. 

Que en tos liittfos de eneomirriílis s,- ¡h^nga ebíuiité 
de (jue no hajra servwiu personal. 

Entre las cláusulas que se deben espresar eo 
los títulos de encomiendas, conforaie 4 lat leyet 
^9 y So, tit. 8de este libro: Es nue<i!r,i rolnn- 
tad, y mandamos poner qae no ha^a servicio per» 
tonal de loa iadioa. 



Lot iadiot puedan ser condcnatUs a servicio per. 
sonal Je cerntoto» ¡f rtpüUicm, Ujrf,tU 9, 

Ub. 1, 



TITiTLO TESOS. 



Del servicio en chacras , viñ/ts , olivares , obragcs , inffeniosy 
perlas y tambos , recuas , carreterías , casas , ganados 

y bogas. 



LEY PRIMER.!. 

0. Felipa ni «n Aninjnoz á 26 de mayo de ICOS «n 
el priaeipío, y capitulo 8. 9 y 15 

Que w eentinien tu mitas y repartimientos Im» 
portantes ai bien eomtin. 

HabiéndoDOtcoosoltads Doesiro eoatejo de In 
ditSjdeeaaoto ineoDTenienle terta qoitar alga- 
nos repartimientos do rh-icras, estancias y otras 
labortt jr ministerios públicos, en cayo beneficia 
ton Interetadot los indios come cosa en qae con- 
siste ta conservad' ji) Ir i^uellos reinos y provin- 
cias, j á qne todos est<ta obligados: y conside- 
rando qae ti let qocdate libertad , reoiarian el 
trabajo y 1)eriencj > de estos miiiistvrins, por sa 
natural iudiuacton i vida ociosa y descansada; 
ToTinot por bien de hacer es.a obligación mai 
justificada y toleiablc, Ir manera que n > \tran I 
oprimidot con nota y ocupación de e»cla«üs: y [ 



porqoe eaneieníe prohibirlos denMt reparltmien* 

tos, que no m r;ín tanto al bien rom ti n , corno i 
las granjerias y comodidades particulares d« lot 
ctpallQictt Mandaoiot qae «lat aittas y repartí- 
oalenlos se conlinden en (os rasos y con las fínii- 
tarionet eipretadat en las leyes de este tftolo, j 
los dcmatqnc traían 'da ter*iciM paraonaiii* 

LEY DL 

£1 emperador D. Cirios j lot rejet de Baliemia, 00- 
l»e«-nadorea, en Valladolid d 22 de lebrero de ím9. 

FJ mismo y el príncipe gahsrnador d 5 de ¡anio 

de 1352. La prinre<4i jtAbernadorn en VnlUdolid á 21 
de enero de 15.19. D. Felipe III. n, Jc ,j^ik^21 dr! scp. 
vicio pertonal de IGOI. D. Cut lu* 11 y ia rciua 

gobenndora. 
Qne si los inJioe mo se moderorem «m el preeio ét 
sus ¡omntes ios tasen tos /nstidtu. 

FJ )<irnal que deb< n ^anar los indios sea i sa 

roluntad y no se les poo^ja tata : y ai en aironas 



Digitized by Google 



IK'l servicio 

pariet piditrca Uo exceiiros precios, qae esce- 
é»9 irUt justa y raioii>l»le«ttiiNMÍon, y por esta 
CIOM padíercn eex^^r irnnii, (granjerias ilt-I 
campo, y oirás públicas y (lariiculares , peritiili- 
das |Mra ao propio bien y rjcrcicio, provcau los 
TÍreyeí, aurllonrian y qoficruaiJores , confurtiie ."i 
los licuipos, huras, carc&tij y trabajo, de forma 

qna loi indios , ininas, granjeríM j haciendas no 
reciban agravio, h«biéniiose inrorinailo de perso- 
nas noticiosas: y tile precio ^e les pague en pro- 
ipia mano cada «lia 6 saoiana, é Tolttniad de los 
■ndioiL 

LEY III. 

I> Falipa Ul «n Anajuet li 26 da mayo da 1609» ca- 
pitulo 5. 

Qve ptrmite los repaflimicntos piu-a tambos, re- 
cuas jr emrreterias ti no se puiiieren excusar. 

No padiéndose excas»r sin grande incoave- 
■teola loa reparlimienioa da tainb<Hi, recuas, y 
«•rfcienas: I^rmiiiaMa qoa se |Miedaa ooniionar 
con que I los tambos no vavan indias, si no fuere 

aconipafiadas Je mi maridos , pailres ó hermanos, 
para eicosar las oCeoaas de Dios ouei4ro Señor: 
y loa Indina qae en estas ministerios se oca pa- 
ren. Se dé campliila saiisfaccíoa Je su servicio, re- 
gallada . oooibriue á derecho y circaoslancias con- 
enrrnoles en cada provincia, y los gobernadores 
ordenaría que el paso y viaje (le las recuas y 
carreterías se reparta en tres ó cuatro caminos, 
saas 6 ocnoa como mejor poredcre, porqne loa 

idflÍD^ no nofl -n tanto tiempo fuera Je sus ca- 
•aS) y pued;t(i aienJer nirjor s la conservación «ie 
ana vidas y haciendas, y de cualquier nanrra se 
ajustará il jlqni'er qur íU;l>en ganar, Je forma 
qae enleraiiicatc u>aa pagados de su trabajo y 
tenUüQ de laa reeaaa y carreta*. 

LEY IV. 

D. Felipe II en cl C.iiiipillo ii 19 (le oclubra de 1595. 
Araujuec ú ¿ de inaiio de 1596. 

^|lne bt Mtat «n Am t«miot «mmptoH con pmmcr 

fíf pan , i'ino, carne jr mait. 

Mandamos que los indios oo sean aprcmia- 
doa i servir por sos personas en loa tamiMs i Jos 

pasajeros , ni dar carneros de carga y complan 
con proveerlos de pao, vino y carnei y de maíz 
para las cavalgadoras, y qoelos corregidores ten- 
gan partica'ar ci, iJado de cumplirlo, conn quien 
tiene la materia presente, y de que no se leaha» 
fa agravio , ó maodarenuM proveer remedio coa 
mocita demostración. 

LEY V. 

El luisnioen Monaon da Aragón d 29 da noviembre 
da 156¿. 

Que tút indto$4tht t»>»io$ nú de» case atguim tin 

A los espailoles criador y alle¡j.iJo? qae pa- 
saren por los Jambos , y en ellos acogieren á 
comer d i d^snair* no ddn los inJi'is uin juna cosa 

asi de (xxatia, r.Ttno de coa'q licr nianicniiuien* 
to ni jertia para sus cavalgadui as, si uo les pa- 
garen SO (nato precio y valort y las audiencias y 
justicias 00 peroiitau qae se les lia^^a a';ravio 
ui molestia, casti^jando cou todo rigor a lu« que 
ceotratiníereo. 



en chaeras. S85 
LEY VI 

D. Felips Hl.Ofdcniinsa 8 d« 1601, y en 26d« m^y* 

de 1(>U9, capitulo 24. 
QM«pnra¿s «oca, viAiu jr ot»w$ ao <« reparU» 

Para ta semeulcra. beiitficln y ensecha de 1* 
coca oo se repartan indios, guardando las leye^ 
de aa totolo con mnclia pantoaildad, ni pora U 
cultura de viñas y olivares, por los grandes tttv 
convenientes que •« bao esperimeatado da esto^ 
repartlmienloai 

LEY VIL 

El núsmo en Aranjuec á 26de mayo de l609.Enlla^ 

drid i 10 de octubre de 161B. 
Que d ningún indio se paftiie su /ornat «N w'na, cki» 

chu, miel ni yerba. 

k los indios qoe traÍMi¡areo en la labor y 
ministerio de las viñas, j en otro coalqa era, no 
se pague el jornal en vino, chicha, miel ni yer- 
ba de! Paraguay, y todo lo qoe de estos ^eneros 
se les pagare sea perdido, y el Indio no lo rerilM 
en cuenta; y si «Ij^un espai^ol lo pr^tiMi liere dof 
por paga, incurra en pena de veinte pesos eadá 
vez; porque ooestra voloDUdeiqoe UsatiabeclM 
sea eo dinero. 

LEY VIIL 

D. Felipe nao Madrid «23 da dieiambre da 1595. 
D. Felipe 111 ordeaaota del servicio personal de 1601. 

í). Ciirlaí Ii y la reiu» gobi:i n iHiM-rí. 

Que tos indios no sirva» em obra/es ni ingenios de 
aasiear. 

En ninguna provincia ni parte Je las Inicia? 
puedan trabajar 'os indios en obrajes de patios, 
lana, sedo* 6 algodón, ingeniea firapielicado acd» 

car, ni Otrrt rn>¡^ írTiit'jrtrit - n")nqne lo' l'Migan i'S— 
pafioirs en compañía <le indios^ benebcienlos con 
negros ó otro géoero do servicio» y no con Indine 
for?. "fn"; rí volunlnrios, y s<ibre esto no se les haga 
apremio ni persui^iou, ron pags A sin ella, ó in- 
tervención y conscniimicnln dé sos caciques, aa> 
tnridad de ¡aslicia ni en otra forma- Y pernuli» 
mns que si los indios entre si mismos tuvieren 
obrajes sin mezcla, compañía, ni participación de 
español, de cualquier estado, cundiiSon y caüdad* 
se poedan ayudar anos i otros. Y ordenamos y 
mandamos k las josticias qae no los puedan eon^ 
denar, ni condenen á servicios en obrajes ni tn* 
genios prir pena de ningon delito; y i los que ea* 
tuvieren en eliosen están otra coalqoiera forma, 
saquea y pongan en libertad coumutándoles la 
pena en otra arbitraria: y los vireyes, prcsideolae 
y oidores de nlle^tl3s audiencias reale* lo hagan 
ejecutar írreiuisiblenicnte; y los jueces y josticiaa 
que contravinieren iecarrao eu pena désospeo* 
sioii de oficio por dos ai^ot y doscientus diicaJns 
por la primera vea. y la segunda sean doblados, 
y los dneftos de obrajea 4 ingenios qoe tuvieren 
indios , eu otros Joscicnlos ducados por la pr i n?. 
ra vea y destierro do un sAo de domlc hierua 
vocinoss y por la segunda aea la pena dobla Jai y 
en C3^n q 1? delinquieren lercera vez demás de la 
inisiua pvna, no se Ies permita ni puedan tener 
de alli adalante obraje ni ingenio. Y aaimiamO 
es niienlra voluntad que íi tos vireyes, presiden» 
tes y oidores, troicndo noticia lo disimularen y 
[ dejares d« castigar | remediar, deinaa de qoe noe 
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IdldréiDiw Mr may deservido, m le* hará cargo 
•o'MS redáeacias jr vUíta«, y de !• cnlp* qoere- 
•alure se nos «lará cutnn puraque maiideiiioi 
profcer conforme á derecbo: de todo lo coal lea- 
drio muy especial caMado 1m oidorea , vitilado- 
res de ta tierra, que sin trisímalacion ni toleran 
^ia averlgaaráa y cauígarin todos los delitos 
coaMtMM eo csatravtadmi de cau Itf, pena de 
sn< jjf n-ii ün ilr 5ní nfiriDt por t!eni|io de an afSo; 
con particular adrerU-ncia , de qoe asi se lia de 
•atender y practicar la ley lO, Ift. 3i, Üb. a, 
haciendo poner n \ni indios eo su libertad, sio 
permitirlof doode especialmeote no esiuviereo 
oottcediaM* y gwundaadalH ealidadct q« m CiU 
fejr M caMtcscD. 

LEY IX. 

D. Ci¡ los II y la reina gobernadora. 
f^diu mugeres ¿ hijos de indios de tttMKÍM mo 

ios otiJif^iien ti trabajar. 

Ordenamos que laj rnugeres é hijos dei«dloi 
dt Oitancias qae no llegan á edad de tribalar, no 
scsn obli^^aíoi á ningún trahajo; J « de au vo- 
laatad v coa la de sus padres quiiiere al^n «m- 
chacte aer pMMrt se le déo cada semana dos rea- 
les y medio, qae sale cada mes á dies reales , j 
cada aSo i cioco pesos, pagados *b moocd* cor- 
riente, y mu U cMaida y Tcatid» i ue de lodioe. 

LEY X. 

D, Felipe 111 en A v . i í » 26 de mayo de IdOO. ca- 

pllaM ^. O. Carloi 11 y ia roioa goberaadora. 
Qiw h$ inéUú* mtuehaekos pnedan larrir votantaríM 

en obrajes 

Sí alguno* indios nmchacbos quisieren aer^ír 
Tetnotarlee en obrajes , doinle «preodao aqaellos 
oficb<í y -!f pnrrlm f jfrcitar en cosas Éieilea, pue- 
dan ser recibidos en ellos coo calidad de que 
iiem|fc gocen plena libertad. 

LEY XL 

D. Felipe lU •)!■. 
One «eneMe tos indios stam voluntariot no trabajen 
MStearptriiu r en ingés^ tb muíetirp y pmdm 

servtr en la corla y acarreto. 
Lo ordenado «obre que no se consienta que 
loe indHM trabajen en trapiches , é ingenios de 
ardcir, ns en sacar perlas, con forme á la ley 8, 
de este titulo, y 3i, tit. a5. lib. 4, ae guarde 
ÍQTiolablemeDte autiquf vayan vutuniarío» a es- 
ta? nrupaciones, laborcí y citrcicios, porque sou 
peraictosos á su salud y resultan otros ¡iicoo»e- 
nienlca de qee tenemos larga experiencia, y so- 
lamente se deben permitir y tolerar voluntarios 
en la corla y acarreto de la cafta, si pareciere 
que eo eeiae doa ocapacionea ccMn laa cnoaufo* 
feridat. 

LEY XIL 

El emperador D. Cárlos y el príncipe gobernador en 

ValUdulid á 2! ilc ¡ul.o <1l- tjl8. 

Que perutita alaudarte tos imtios para tas obras d 
étstmfO,CfM^MÍnt»-v»gistaias^im. ■ 

Permitimos que tos iiiflio» para obras se pae- 
dan alquilar á desiaj'», coi» que ellos y no sus ca- 
cique» puedan percibir el precio ivaímeole y con 
efecto, y se lia^a i "tu volmila-l con íntervefiri >n 
de I» justicia, de forma que ios ciparioies oo lo 
paedao hacer por se antorlded. 



Tú. xiii. 

LEY XIIL 

D. Felipe lU en Madrid i 10 de eetisbreda I6lt. 
Qae Im itt/Bos no se puedan concertar párt tartit 

por mas de un año. 

El concierto qoe los iodioa 6 iodiaa bicteren 
para servir, Ro pueda eucdcr el tiempo de B9 
aAo, qoe asi conviene y es nuestra voluntad. 

LEY XIV. 

£1 mismo allf. 
Sobra el tarvíeló éa las indias asada» y aokara» a» 

comí ilf f ¡'Chitóles. 
Ninguna india casa<ia pueda concertarse para 
«ervir en casa de eapalSnl, ni á esto sea apremia* 
da si oo sirviere so mariilo en la misma casa, ni 
tampoco laa solteras queriéndose estar y residir 
en ana |»nebln^ y b ^ne lovíere padre 4 «aadte, 
no pueda eooeertarse sin »u voluntad. 

LEY XV. 

D. Cárloa 11 j la reina jofaemadora. Vdnae la lej 58, 
titulo lo de este libro. 

Qmtalta india se casare sirviendo, cumpla eíH^H^ 
del c otuierto en la misma casa. 

Ordéname*, qoe ai la India airvicm e« «Igtt- 

n.i c.Tjri >■ sin fcntTcr rl ' irtn pn roncertodo se ca- 
sare coo indio de otra familia, cdmplalo donde 
estaba, y alli vaya á dormirán marido; y si dce^ 
pues de acabado, quisieren amt«o^ ''oni i naar :i ser- 
vir voluntariamente eo la misma casa, puédanlo 
hacer, coa que no intervenga vinlencia. 

LEY XVI. 

D. rUipe III an Aiai.ii.ci; á 2C> de nujn de lOOO, ce> 

pituio r>o. 

2ue taaiiuUaa naimamm, en pena ni se les ponga 
rmendíi for Marta emcargath da kmiasula jr in- 
fa^ee sie aapañataa, 

EnearganM Im indioa de guardar las haden* 

das y bagages de españoles, y en caso que sio 
culpa ó por descuido suyo se les vao á hortaof 
son convenidos ante onesiras jniticíeey. COnde- 
n.nm<i i pií^jrau valor: Mandamos que no pae« 
d^n ponerse contra ellos semejantes demandas,, ni 
íTicurreo en pena alguna civil al criminal tm 
ningún caso de esic genero. 

LEY XVIL 

El mismo alli. 
Q»e el imito paslor no pagaa al ganado parada al no 
eaaoHaartaramtt, y por esto se la diera afuiotduUa 

recompensa. 

El indio que guardare el ganado no tenga 

obligación á p-igar al ganadero la» cabezas per- 
dida* en so tiempo , si por este riesgo no se lea 
diere precio cqoivatenie seBalado por el gobl«aOi 
con calidad de que $c lase seg-in el lucrito y va- 
lor del peligro á que se ponen los pastores, j á 
las otras circnnsUtncias de cada provincia. 

LEY XVIIL 

D. Cal los 11 y la reina gobernadora. 

Qua ninguno cada en otro ios btdiot fue hmUara 
•l^eíWo. 

Ordenamos» qoe los indios concertados ó al • 
quitados para servir por tiem^ limitado, no pue- 
dan ser alqoilados ni cedidos a oirás p«-aooas por 
el ticntfo mu d menos de la obligación » 
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LEt XIX. 

D. Frllpr 111 .11.' enpítulo 29. 

QHtttMM lot repartimienlos para huertas, edi/ictos, 
^ «giM , /cita / «ifrw. 

Cesen todos Ioí reparlimieoloi y «rvicíos 
qac no faeren voluoUriot y l»« iiitroduci«lo 
n oülidad de Im OftAftlft ccluiécücoa y seca- 
Ures, en cuiníiterliis clinncstico* de caM», hueMM, 
•difirió», leña, yerba y oi^^as semeiaules, ijuar- 
danda la probíbicion coDleoida en la tey 4a, tt- 
lalo ta «le e»cc libro, acere* de Iní miaUtrOI «jae 
alli se reCcreu, y lodos los dcwas que lo fof reo 
dt jatttds. |Mca lanqiM m d« «Iguna iiwmo- 
didad para los espaííole», es de mas pond«TMÍOil 
la UbMlad y conscrvacioo de \a$ iodioa» 

LEY XX. 

El mismo alU. 

f^ta/Mht trmkajatlores puaim i»r»^ «t tn 

casas. 

A los indiu* ocupados e» Ulwrei del campo 
y minas sean de mila, reparliiniento ó alquilados, 
«« les U iiherlad para qoe duerniaa en tas ca- 
sas en otras; y Íl los que no tosieren eortiodl» 
dad. acoiuo<le el ducíSo de la li;iri» nda Jondr [ tir 
dan dormir deltajo de techado y dcfeudidoa del 
rigor y aspcreia d« Im temporalet. 

LLY \XI. 

P. Felipa III «llí. 
Qiia ios imdios jornaiere» «eaa enrodó», oigon oúáo, 
oo trabajen las fiestas y vhm «rístiamamoilt». 

Encargamos á todas nuestras justicias la bue 
na y cuíJailosa cura de ios iodioa enfcrmoa que 
adolecieren en dcupacion de lu laboree y lra« 
baiii, ora sean de luita, d repartinilenln, ó volun- 
tarios, de furnia qae lengan «I wcorro de medi- 
cinas y regalo necesario, swbre qoe ateaderio con 

Uiuclú íi^ilancia, y '1"<-* Idí jornaleros oíjyan 
misa y no trabajen los días de fiesta eo benefi- 
cio de ios eapaAoles, anaqtie lenf^aii bsias apos- 
tólicas y pritilí-^i'is de Su Santidail, porque 
.iHiestro Santo l'adre las habri concedido con si 
fiiestra reUdon; y los mineros y labradcfta digan 
que lo li.iceii loliiiilarianicnlc, pnc.^eslo no yr 
rt&ca jamás, y siempre tiene ioronveoientcs muy 
grandes: y barnn que viva» ciialianaincate, sin 
loi vif i i y embriagiMM4t«a qae nnastni Scihir 
ei oítiHtiiiio. 

LEY Wll. 

n mismo CB Madrid i 10 de octubre d« 1618. 

Que lot indios qur sir^'icren en las cosas sean doc- 
triaudus, suileuiítitiií y curados como se ordena. 

A los indios que trabajaren en casa donde 

estuviere periiiitlilo, por mila d roDricrio de me- 
•ead atio, demás de los jornales y pagas, se l&t 
de doctrina , comer y cenar; y los qne de ellos 
»c iirvírren, ios ctireií en sns ori'"erinei!.iJes yen- 
tiericn si muñeren: y i ios qacysirveu en la 
boga del Rio de la Plata se tes dé baalímenlo 
para la vuelta. Y derliramn?, que CA cnanto i 
corar ios indios qae eníeniMfeo y enlerrar tos 
difantú», se cnaipla y fjrculc donde no hubiere 
bospiial en qne sean curados coino conveogai 

TOMO ir. 



LEV xxm. 

' líl mismo allí. 

Qmé tt indio en/erdM pueda salir de cato de tu amo 
< dieurarte. 

Si el indio que slrvíne jiar inila V cíHuii'r- 

to eorermarc y quisiere irse a turar fuera de la 
casa de so amo, puédalo hacer dejándole libre, 
y el amo sea coii.pelido á ello, y » que te pague 
io qoe le debiere, y no sea obligado el indio des» 
poct «b aaoo^ cninpttr «I coadcrio. 

LEY XXIV. 

El emperador 1). Carlos y el principe gobernador «o 
VaUedolid á 14 de julio de 154H. D. Felipe ^11 e» el 

BoM|ae de Scgovia á 23 de julio de 1573. 
(Quetas justicias, oficiales retilrs ni otras pOtSOMMS 
no se sirvan de los indios del rey. 

Ordenamos á los «¡reyes, gobernadores, oS* 

ría?es reales y i todos lus demás ministros de 
jusücia, que no se sirvan ni lo consientan á 
otra persona alguna de los Indios qne estuvieren 

en nuestra corona real, [>or precio ni jin el, ni 
los bagan llevar cargas de leda, ni de ellos ten« 
gao estos ni ntros aprovechauileuloa, porque uit 
conviene á nuestro real servicio y mundurtoMl 
proveer lo que convenga. 

LKY X\V. 

D. Felipe 111 en el servicio personal de 1609. 
(iua MÍO eonsietOa poner mgyordomot coMeonoéoo 

en parte de frutos. 

Mandamos á nurstrot gobernadores y justi- 
cias, que no eonsieniAn poner mayordomos pSrO 
beneficiar niiií^una de las h.iriendas que faeren 
de reparliiuienlu, si interviniere concierto de co- 
taparte en los Tratos para cl mayordonio, parque 
de haberse tolerado esta costumbre en afganas 
provincias, han resultado grandes molestias á los 
indios; y es vcrÍ5Ímil qnc pOr hacer mas ropio» 
sa so ganancia, ha de crecer el trabajo de los 
obreros, y los que contravinieren iucunan en las 
penas «siaiuida* por la ley tft. i decsi» líbvü. 

EY XXVI. 

El mismo en Valhidelíd é 24 de noviembre dar 1001. 

Kiue se compren negros para ti A,!£j,i ¡U! !uo de Ut 
Magdtdena , y en el íuterin sirvan tn-^ios. , 

No se paede eicosar por ahora que los in- 
dios continúen el trabajo <jue tienen en la boga 
del Kio grande de la Magdalena (aunf^oe <,e ha 
reconocido qne llene Incoo venienles) perqué nn 
cese el coineicir) n.n las prnviririas del Nuevo 
Reino, y tráfico de las mercaderías y otras cosas 
qne se llevan de EspaA,-), en qne los indios lam- 
bían son interesados. Y [lar.i proNrer eo eslO lo 
que mas conviene, ordenamos al presidente que 
proeore disponer como los diieítos de las canoas 

compren iií :;: ( í (¡ne .\Írv.T ti la y navegación, 

y eotrelanio que hay número soficienle, se con- 
linée roo los menos indios qoe fuere posible, y á 
estos no seles pueda sprem ar pnr fner/a ij con- 
tra su voluntad, y lo disponga de forma qog mn- 
viilos del buen tratamiento, sallsracvíoo de sos 
jornale'!, y recompensa del tr.iTiaJn, prosi^^m in 
este ejercicio haciendo (;oardar la* ordrnanxat que 
de i'l tratan. Y mandamos, que el oidor visíla* 
dor de principio é la visita por el léruiiao j dia> 
7* 



r 
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trilo lie Ij ni'.p;:;nr;nn y paebfof iloníle se hace 
el repartí III ientr», .««caq jr llevao los iadíos para 
ia boga, y con mocho coMailn ae informe de to- 
do lo que pilare y res'iltarr" rn <ii liño y per> 
ioício, procarái)il<ilo rirmcUiar en cuanto faers 
polililey y na rcdlMo áafioca U «alad, moderan' 



Jo el (raba]i> excesivo, i gn de qae le paed¿n( 
Acrvar y. conlioifJM'lo;. ^ haUii ii^!<» (K.isijr, Ir» qae 
en esto, y so buea tratamiento y paja de (u« |<>r« 
oalet pare>-Lrit que se <lebe proveer, dé cneata 
■ la aa lieocia qo« ordenará lo <|IJI* iriat C0Q« 
▼««lía, y de tada aai «TMaii cou puoiujliiiad. 



TITULO OATQBOS3. 

i>e¿ servicio en eoea y añir^ 



LEY imiMEIlA. 

D. Felipe II en Madi i<l a 18 de octubre de 1560. 
i}iie íiis indios que tiahajau en ta tora sean bien Ira' 
todos, jr no aun dt tita en tttpérsticiont» y hechim 
€€fia*. 

Somos infnrmailos que de lu coslambre qoe 
iot indios del Perú tienen eo el a«o de U coca 
y sagranjerfa, ae siguen i:;ran«les íneonventenles, 
por ser in ui h i parle j)rii ,i s is iilu'ítrias, cercillo- 
oías V bechicerias, y íuijen que trayeodola en ia 
boca lea dft natfacrza y vigor para el traliajo. que 
srqtin afirman los [" rl mi-n i ,idos es ¡lu.non del 
demonio, y en so heneñcto perecea infinidad de 
iadioif |Mr aer cdlida y enferma fa parle donde 
»e cria , é ir á ella de tlrrr.i frl.i , lie' (j lie mueren 
mochos, y otros saleo tan enfermos y débiles, 
que no se paeden reparar. Y aaaqne no* foe «u- 
plicado que la imn } sernos prohibir , porqaede- 
aeamos no qoltar i Jos Indios estegénrro de ali- 
vio para el trabajo « aoa^dc aolo cootiaia ea la 
imaginación: O-denamosii ff»s vireyes, qae pro- 
vean como los indios que se cniplean en el i>eoe> 
icia da ta coca, áeaa bten tratadoa, de forma 
que no resolte d.iño en su salu-l y cese to.lo in- 
conveniente: y en cuanto al aso de ella para su 
persticiones^ bechicerias, éenaHmia* y otros ma 
lo» j depravados fines, encargamos k los prelados 
ecleiiaalicos , que estén con particular cuidado y 
vigilancia de no permitir en esta materia, ni aon 
el oienoreacrtipalo, interponiendo so autoridad y 
iariadicrioat y i loe curas y ducirinerus, que lo 
procuren safaer y aferi]piar , y dea caeat» i aas 
aupcriviea. 

LEY IL 

El iiiiimo «ni á Al de junio da 1575. 
Ordemiaa dg ta eoem. 
El trato de la coca, que ae cria y beneida' 
en las provincias del Perú , r< mv. de las mavo- 
rei y quemas lai enriquecen , por la mucha pla- 
to qae por s.. f.i,„a se saca de las minas. Y ht- 
biendo entendido caaoto conviene remediar al- 
goaos átíArúean, qae intervienen en su cria, cul- 
tura , benedrio, tratamiento yservidode tos in- 
dios, nos ha parecido ordenar y niaadar lo si - 
gnieole. 

Que i> n-nn.i persona pueda tener chacra de ' 
mas de quiaientos cestos de cosecha de cora en | 
cada mita, ni criar cora de mas qoimes de las 
que a v.jti de nuestns ¡asllcias , donde se cria- I 
re fuere bastante para reponer j sasleotar es|« í 



cantidad , pena de qoiaieatas pesdi que spTírs^ 
mos mitad k noesfra cámara, y la otra mitad se 
' divida en ¿oí partes, la una para el hospitol da 
los indios que entrañen el bemsficiode la coca, y 
u otra para el juez que lo aentcnriare y denun- 
ciador por iguales partes, excepto en I.3 chacraa 
de lus indios, diputadas para pagar so tasa y 
tributo: y la coca de Iot Yanaconas y Corpas , y 
a que se <U p„r pv ar i los Indios qae se alqui- 
lan para la bencticiar, qoc siempre estará a au 
elección recibirla en especié é dinero^ 

Los que al tiempo de la puMicacion no tuvie- 
ren los quinientoa cestos de mita , no puedan po- 
ner ni tener maa de la que ya lovieraa, ni la 
planten de nuevo si no fuere con licencia del 
virey, la roal é\ no pueda dar por mas raotidad 
de los quinientos cc-iios, con la dicha pena aplica* 
* "•>"•'•« cíhiara y hospital de los indios. 
Todos los dueños de chacras de ciica, demás 
de loa galpones que tienen , en qae moran los fn* 
dcos Yanaconas y Corpas, leudan sns galpones 
grandes ron baHiacnas altas, en que babilrn y 
doerttiaii los indios alquilados con Sttt moger^ d 
hijo» , coo la dicha pena y primera aplíracion. 

Porqne la tierra' donde ta coca se cria es fad- 
mr<1n v I,„a , y los indios 4» sn beneficio or- 
dinariamente se mojan y enferman de no mn* 
dar el vestido mojado: Ordenamos q.ic niogon 
indio entre i beneficia ría , sin que lleve el veMÍd« 
duplicado para remudar, y el doeSo de la coca 
tenga especial cuidado qae eslose cumpla, pi'na 
df ptL'sr veinte cestos de coca , p<ir cada vex, que 
se hallare traer algon indio coótra lo snsodicho, 
apliradoa en la forma rcitrida. 

Ningona persona pueda sacar la coca de don- 
de se cria y beocficia para lo alto de la titrnt 
donde se carga para Polosf , con Indios qae la llc> 
] ran a cuestas, pena de quinientos pcsúi par» nues- 
tra cámara, y de perder la coca que así sacare 
con la misma aplicación. Y permitimos que Iot 
indios puedan ayuil.ir i cargar la mcA queia 
subiere en recuas de í,aii.id'>s y otrns bagage». 

Ai tiempo que Iüs dueños de chacras alquila- 
ren indios para beneScíarlas, seobií ; if rr <\c dar- 
le» tanta comida para cada «ic», cuanta pareciere 
'< la juMida ser necesaria para aosleniarse, y «t 
<^"t«"atoqae de otra manera se hiciere sea nulo, y 
la justicia tenga especial cuidado de inquirir ai 
esto se cumple. 

^ V porque los daeño* de Isa chacras de coca 
delíenrn ninehaa vece» á los íailins a quilados pa- 
ra Iieiie6cbrla mas linjipo del contenido M el 
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primer eoadcvto i taya mmn «sAnMiiT N»n> 

dantos qoe niii^^jn ín<fÍD sea jlstcni lo \)úy im.ij* 
tiempo «aaqae w im pag«icQ , p«fia de ^ainiepios 
pesos aplicadot en !• mlnna forma. 

Ningún indio a'inqtjr q'iíera de ta riif 1) niAi] , 
ae pue<la alquilar por mas lietapo de uua iniu, 
lo caal ae «nlienda para enger la cora , como 
para enrestarls v (Ipí.ir rorarada fa rh^rra, tfcual 
tiempo tase la juslicia , y el coolrato que lie otra 
manera se hiciere sea aala. 

Pin qae los indias qoe entraren » beneficiar 
la cuca ceao bien curaiios, los dueños de chacras 
Imgao salariados méd¡c<M, cirujanos y liotirariosi 
qae acudan al boipilal, y h j-i^iiri^ raidedcrt- 
parlíj* entre ellos este saUtíu prorau. 

La \<nttíé» taae el iilarin qae se ha de dar á 
los indias qiii" pnlrarcn al beneficio de ]i cnrs, 
y págaese a los luisinos íodias y au á sus ca- 
ciques. 

Los ¡ndWs no sean obligados fi enfermares 
á dar oíros que por ellos sirvan, ni los daeñoa 
ám 1m diarras los compelan, pena de 'i|<lillleata$ 
pe«(i« cw« (a aplicación reíeráda. 

£1 mismo en Toledo iü As dic'usjnhre de 1560. En 
BfoMun «le Arn^on i( 2 He diciembre de lá65. £o el 

Eíitorirfl ai 2.J de felirftiü dc 156". 

iVit^gao indio cea apremiado por (os dueSq* 
de laa «£*crai n« por toa raciqoea, é qae coue 

al bcticEcio de la ilon contra M. V9hlB|AÍ tM . 
la uiis'iia pena jr aplicaci«n. 

^iie loa indínsirabaf^o ei la coea, 
no sean cnmpelidns pjr I >s tiui'ños ni inaynrdo- 
moa á qae hagan nñla de jerba, agaa, leña ni 
xrtra coaa mas que la dd beiieficra de coca para 
qae $e aigailaren; y lo misiito guardf rrspcc- 
lode sos iM'igeres y bijiia, y el que eontr^yinie- 
rtt ¡neo rra CB la miama pena aplicada aegan lo 
neferíilA. 

Niúgano paeda vca>ier ni corajtrar cora por 
pnaio adelaatado« pena de qaiajeniM pesos, asi 
at veodetlor cano al compi'tdor coa la mu«ia 
aplicación. | 

Eu Sen I«oreaio d 6 da ahiil de 1S74. j 
jCoal^ien 



daeloi de laa chaerét, m» la paeda vead^r ni rea* 

calar, «¡no fuerf i n üsieiitr>dc minas que estu* 
viere poblado, can la pena conleoid^co el capí- 
talo antea de eaie j ao aplíracioo. 

Loj i![]oños ik' rora y sus mayordomos, pro» 
careo iníormarse y saber ai laa mogcrea qae 
llevan lee Indio* qae entran i bencCciarla, too 
saya» propias 6 perdonas de quien se tenga so», 
pecha, y dea coenta de ello A ia joalicía y al 
qae Inviere cargo de la doctrina. 

Una de Us coms qoe esforh.in i los indias que 
aadao en el beneficio de la coca , de oir miaa 
los domingos y fiesta«,d Ir i ta doctrina, ea, qnn 
los daeños dc ella y su^ mayordomos los acopan 
estos diasen ecliaria á secar: no lo bagan á in> 
canta en la dicha pena y ar)lica«¡on, anlet ten* 
can Mpecial caidado de los hacer Ir á mita y á 
la doctrina en tales días. 

Lo susodicho se guarde y curapb en la con 
qae se beneficia y cria en los Aodes del Caaoo 
y donde miiiUrcn la misma rasoo y causas. 

LEY la 

JSIm'inno.aaedel565. 

Qh» kit indios no traba/en «n el henefi^ tMaHir 
auatjue seaa voltií^larios. 

Los españolea qae habitan ta provlnría de 
Cnateniala, ban descubierto y asado la granje- 
ria de tas hojas de aflir qoe la tierra caljencó 
produce en abondaocla; y por ser género de ma- 
cho aproreefcamfento, y no haber negros, han 
introducidr) iodins para la beneficiar y coger; J 
habiendo entendido naeaira real .ludienda que 
era lr*ba¡«i da5«ai'attno para ellos, y q^e %e 
acahnríau rr! (, >¿ nfios, proireyd que no traba" 
jasen en esla lsÍM>r aanqoe de sa voluntad fa q n. 
sieaen hacer. Y porque dearamos el bjen y cnn- 
servarifin 4e In-s indio», mas qoe el aprnrccha* 
miento que pne<ie rcsuUar de su trabajo, uuynr- 
menlc donde interviene manidesto peligro y ries- 
RO de sus ♦■I t.i<: Man ! , u,:>';, que fie £!Jiar.le lo 
proveído por U audie<M:ia,_v que lo mismo ae ob> 



RO de sus ♦Ida-:: Man ! 

, proveído por U audii. , , 

cómprate cuca « lea jcrveco la fcnrlada de yucaün. 



' • O i ^ 



TITULO QT^TCSL 

Del servicio en minas. 



LET PRIMEBA. 

ft. Felipe It en Hacii id «í lO dc enero de 1589, 

capitulo i¿, 

^me se jm^átm repartir indio* d minas con las enli- 

Dedarannris, qnc i los indios se tes puede man- 
dar que vayan á tas minas como no sea madan- 
do temple, de qae retalle danod ao aatnd, tenien- 
do doclrini y jtj^tíria qnf» 1o? atiip^irr, bastimen* 
loa de qae poderse sustcnlar, buena pj|ga de aoa 
Jornales, y hospital donde lean carado», aciití* 
do» j regcbdoa loa f ae cníermarcn, y qo« el Ira* 



bajo aea templado, y hay, veedor qoe cuide de 
lo sasodirlin. y en cuanto á los salaríot de doc 
trina y juslicia, sean á costa de loa,u¡neros. pues 
resalla en su beneficio el repanimieolo de in • 
dios; y lamlMen pafiarn loque pareciere necesa- 
rio para la cura Je bs enreroios. 

LEY II. 

El cmprraaor D. Carlos en Inspurc i25 de d!eÍMB. 

b. . de tóJL D. Felipe 11 tu e*l P«do < /.• 

^ . . cieml.re de l^TS. 

Qoe bu tndtot fo« ^údertnpMán ir Ajar «« Au 



qoe de m vninniad y pigdndo- 
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S90 Libro ^* 

Im el jaslo precio, poedta ir los lo^ioi i labrar 

y trabajar a )a> minas de oro, plata y arngue ron 
que ningún eocomendero lleve sus propios indios; 
y damos licencia para que los de ana Cdcomietí» 
da, puedan ir á trabajar á laa míoaa da otro» co- 
coiueaderos. 

LEY IIL 

Kl misnio en Mjiliiil (i 21 ilc cdcio de iüOi. Eu Snn 
Lurciizo n 2t> i.\f. ¡f^i^^to de Kn Madrid • 2'i <lc 

füUicrodc 139> V). I'elipe 111 Ordenanza 15 del ser- 
vicio Mrtonal de 1601. y en iú dedieiembrad« 1618. 

O. Felipe IV «n Madnd • tS d« mam im 1627. 
Que tos i/uiios de mil» y xKi!iinlar'io$ sean pagarías 
j- las JtuUciaf lo egecuten, jr el ntognc del rejr st di: 
d tos mintroi por la eofta^ 

Lo» jornales sean competentes y proporcio* 
sadoaal trabajo de los indios y á las otras cir- 
canstancias que coastiluyen el justo valor de las 
coaaa, y pigaeseles el camino de ida y vuelta co« 
mocan resuelto por la ley 3, Ut. ta de este lí- 
bro, com potando i razón de cinco leguas por dia, 
en que los vireyes y preaideate* goberoadorea 
pongan mocha diligencia y cuidado para facili- 
tar la parte que toca i los mineros; y prcsupoes- 
taa las grandea coalaa de «o valor, maodsmoa que 
d aiO{;ue, que se vendiere por noetlra cuenta, se 
les dé al prerlo y costo que tu^íi-re puesto en 
Potosí y en los demás asientos de minas, y se 
iotradnelra en la paga y {ornatea de lo» indios la 
igaaldad y ¡ostilicacion que se «lesea, aunque por 
esta caosa se minore la ganancia de los mineros 
docllos de cliacras, ganadoa y labores; mas si la 
P^l;:^ 'Íi'' camino y rrrrttnictilo del jornal, subie- 
re tanto el precio que resulte en ruina de las mi- 
naa, chacras) ganados, i b> menM se barí en 
esta parle a !o5 pobres y miserables indios la 
cquivaicn&ia y paga que dentro de estos limites 
«e tuviere por practicable: y sopoeslo qoe los 
¡odias de obrajes lian de ser vfilunfirioj, se eje 
cutari la ley a antecedente y tasa ju^la ile sas 
proales, sin el respecto y atención que arriba de- 
cimos en las labores: yet j'inial que estovieie ta- 
sado, se les pagará en rca'cs y en su mano cada 
dia, 6 al fin de la semaiia, como ellut escogieren, 
con intervención de la justicia 6 del protector. Y 
porque no bay ministros nuestros en algunas la- 
bores que están en despoblado, ni paraooM que 
acodan i la defensa de los indios, y no se po* 
dri osar de esta diligencia y prevención: Orde- 
namos Á todas las justicias de los pueblos qoe 
acudieren con indios de mita J repartimien- 
to, que tengan pa.tieolar cuidado de inqoinr 
por inr ilii Ir- pi Lgorics público», ó en otra forma, 
si algunos indios que. volviereo de sertir de su 
reparllmleoto no vinieren pagados del trabajo y 
riCUpari'HV V halVimin .i1[mí[i'i S (¡uiep se le de- 
ba parte de los jornales, harán que luego al pan- 
to sea pagado. Y mandamos, que al que excedie- 
re en algo cootra to contenido en i n ley, no 
se le repartan mas indiws para ningún efecto: 
y el |aes qoe fnere remiso 6 negligente en la eje- 
cncion y camplimícnlo, incurra en privación de 
u&cio, y pague de sos bienes lo que se debiere 
á los indina y no padieren cobrar de los deu- 
«lorr» Y porqop conviene excusar desigualdad en 
la pa;>a que üelien hacer los mineros por la ida y 
voetta, respecto de catar onas miut mas lejos 
qttc otras: Mandamos^ que «e haft rcprtimico* 



Tit:»v. ' : 

to entre todos loa mUicroa, rata |Mf cantidad, do 

lo que bcnefiri'«ren y corriere por so cnent», ha» 
ciéndola pata este efecto con toda igualdad. 

LEY IV. 

o. Fslipe ti «B nutrid iC 29 da dieíembro da I59S, 

y á '21 du tneio de Ij'JJ. 

Qrte los indios de mita no te repartan d quien to 
fuerm dueiUt de mimu, átgemms y M»>et. 

En muchas provincias de la^ Tru?;.ij se hace 
repartimiento <le indios mitayos para nunaa j 
Otras laborea á personas que no tas tieoco, caa- 
si^uiendo esta í;racia de los gobernadores y 
justicias coa favores y otro» medios ilícitos por 
aprovecharse de grandrs cantidades, qoe los don- 

noí Ae ingenios, niinsi y Inlinrc; (i'in por el ira— 
ba)o de los indios: y porque est.i es min ^ra*í)*a 
especie de set vldnmbre á los in li 's, c Igualmen- 
te mala ¡ntrndnrcion para los (iueños de minas, 
ingenios y laborea, que eo ninguna manera con- 
viene permitir: Mandamoa i los vireyei, presi- 
dentes y gobernadores, y á todas tas demás jiuti- 
cias á quien tocare , que no consientan ni per- 
mitan que tos indios de mita destinados para esta 
efcrto se repartan i personas qoe no foeren dae> 
Tíos de minas, ingenios y labores, y qoe con sos 
propios caudales labraren las minas, y molieres 
los mctaiesi y eo ningan caso se d¿o ni repar* 
tan 9 «Iros, ni i tos que lovieren «ompaHia con 
ios duonos de ingenios ti niiu i*, si no fuere conf» 
tando verdaderamente tener parte en ello, dema* 
ñera que por ningan caso, ratón d cansa pase esto 
por mano de tercera persona: y c' repartíniirnto 
le haga igualmente conforme á la calidad de las 
haciendas de cada ono, pena de qoe los )aeeaa 

y repartidores irirurr.in en privncinn de sas o6« 
cios, la coat ejecutarán irremÍMblente los vire» 
yes, prealdeolea y andienciae. Y los qoe vendie- 
ren el trabajo de los indios, y no osaren de ellos 
para el efecto que se tes repartieren , incorran 
eo perdimiento de lodos sos bienes j dcaticrvB 
do laa ladina, y asi se ejecute. 

LEY V. 

D. Felipe 111, Ordenansa 18 del servicio petaottat 
. de 1601. 



Que d loM dittHos ui minat jr arrendatarios se 
indios dt repartimiento , y no los ocupen en Otfi» 
miidtítrío, 

Al que no tuviere miuat propias en el cerro 

¡Ip Pntn<!Í, ú otro cualquier sitio, y nn I.is bme- 
tjciare actualmente por so misma cuenta, no se 
repartan indina de coalqoier calidad j condición 
que sean; pero bien permitimos que i los qoe 
arrendaren minas, así nuestras como de otras 
cualesqnier personas ó comunidades, y actoat* 
mente las labraren y tiencñciareo, se les poedan 
dar indiol como a los doeilos de tas Jtras minas, 
teniendo consideración, y respecto á la calidad y 
cantidad de alias, por el ticm|m qoe dorare el 
arrendamiento, labor y beneficio. Otrosí, manda* 
mos que 4 lo» que tuvieren y beneficiaren minas 
propias 6 arrendadas, no se tes puedan dar ni 
repartir mai indios qoe fos precisos y neeesarioa, 
conforme á la canli Lid y cnlidaJ de las minas 
que tuvieren, labraren y beneficiaren actualmen- 
te, para que loa oca peo en la labor y beneficio 
de cilaa, y no en otro aléelo ai miniaicriok j A 
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Del. fcr^tnt» 

I0 kicicna m le q«I*eir Iv^o «o ic les. ra^Iy^o 
1 4wi 

LEV VI. 

El mismo i 10 liit diciembre de 1618. 
Qa» tos indio* ífue m rt/tuflieren dtmrmkms no su- 

ptun ni ftaffucH por lot fiusentfs, hatdo* ni Muerfvs. 

Por el «gravio é injusticia qu« se hace en 
cftrgtr a Imindiot de mita laa obligacieiiea y pa 
gis de aasenles, huidos y muertos ,y lo que coa 
viene reuiedúrlo: Maotlamos que eo «inguo caso 
aa permiUf qae á tftelo de aervicin ni otro alla- 
no, sf.in j^r.iv;»(!os pnr ausentes, huidos <i muer- 
tos: y 4UC ütjihadu el licinjíO y obliga -.ioD de su 
aervicio, se puedan volver y vuelvan libremente 
y si 11 iiiipedinteDlo á la vcciadadde adoadefue> 
roo aseados. 

XaEY Vil. 

et misiAA en Madrid d 1$ de inlw de 1S20. 

Í}ue se prorrdii rniiliii los niitifios que rr.citaeren 
imtro de ios indio* de mita por extumrlM dtt 
trabajo^ 

Muclios iadios repartiilos pnr.i la ULordelas 
nnoaa dejan de trabajar en ellas, porque los mi- 
mraa d qt»i«i min cootigaadoa loa relevan y 

cobran por se«ís ina^ rierta cantidad de «linero <!e 
cada ¡odio que excusan cliriemio que C4in esta 
plata alquilan airea: y annqne ea verdal que 
algunos lo h.íccn , !o mas g< neral es que aS^Be- 
dan con el dinero y no hay quien trabaje, con 
^ne fallando á la eoneiencia y justicia se <lis- 
fllinnyea nuestros quintos rpnWs I^lan^amos i5 
tna TÍreycs y audiencias qu<!! procedan contra los 
que en esto delinqoieren: y no 5uIo sean pr¡«a- 
üo"; Je Ifi! indios sino cniKlciiaJos en las penas 
corporales y pecuniarias que pjrcciere jdslo. Y 
luandamos que sea capitulo de residencia contra 
el corregidor de Pninsí, y dcnias asientos y rea- 
les de uiiuas, si disimularen ó ciuuiiilierco seme- 
jante exceso: y )<m fiiealca de nuestras reales aa- 
diencias salg.in a e^t-ts causas y pidan lo qoccoo 
«coga contra los culpados. 

LEY VIII. 

D. Peitpe m en Amnlaes d 26 de mnyo de 1609, 
c-apilulo 21. 

Que un se den indios d miiuts ftoiires^ y solamente 
se repartmn á qna Uu tmtfiertnt • im§AmM, 

En el repartimiento de las ntin^^ i<í tenga 
particolar atención a la grosedad y cauiidad de 
lea metales, y á aa valor y beneficio, para qoe no 
seden indios á miiias fHí'irfs y de poca omU- 
dad, y se repartan solautenle ios que Uubiere üe 
•enpar cada minero eo estoa miniaierioat y en 
ningún caso se \t?fz^ el repartimirnti) á la* per- 
sonas que qoisiereo venderlos á duei ns de minas 
t io|reoios de moler metales, ni wdtfn los indios, 
sinu a los que actualmenle y por su mentí be- 
neliciaren ingenios y minas propias ó arrenda- 
das, y lo mismo ae goarda reapeclode laa demaa 
Itacieodai* 

LEY IX. 

El mismo, Ordenanza 15 del servicio personal de 1601. 

í-u Aruiijutv a' '20 <lc abii! di; iG'»;*. 

Que dios indios j" traltajmiures de. las /nir-'t st les 
fhtfut Ctm pnaliudidad bu adbmhs ea ta tftde. 

Marilainos que i todos l«« indtot de aila 
lüAlO II. 



) voluntarios, y otras personas qae conforme ¿ 

lo dispuesto trabajaren en las mi 0^5 . se pnr-nen 
muy coinpetentea jornales, conforme al traba- 
jo y oeo^tdoéi Km sibadoa en la tarde eo oiaoo 

propia, para que Init-'t^orn y desransen el <loniín- 
^o ó CAfla dia como ellos qui^ierent y i]ue tengan 

los niiiiis(rfle"mny partíealar enidado de so s>- 

I j ! V Ituen traiatntei.to en lo espirítos! y fem-' 
purai, y los enfermos se^n muy bien curados. 

LKV X. 

El emperador D. Curios en Toli-do á 4 de diciembre 
I da 1528. D: CiirbM 11 y la reina góbemadora. 

Que d há indio» y esclavos de bu minsu 'át fouga 

doctrina, 

A los indios y esclavos que trabajan en Us 
minas, se les pongan clérigos ó religioses que ad- 
ministren los santos Sacramentos, y enseñen la 
doctrina cristiana, y los interesados en ellas pa- 
guen el catipendio: y el prelado diocesano, guar- 
dando el patrnnaago en la proposición é instita- 
cíon, haga que los domingos y fiestas oigan miaa' 
y acudan a la doctrina. ' ' 

LEY * XI. 

D. Felipe ni eo Aran juez i 26 de mayo de lflD9,' 

capitulo i8. 

Que las ttinas na se labren por partes peligrosas, 
y sopromro^uo los indios trabiff*» aw oiíos do' su' 

iwhtntad. 

lio se labren tas uiinas por partes peligrosas 
H ta aaind y vida de los indios, y los qne anda*. 

vieren ortipsdos en bencricio del a/.ogae , se re- 
partan de tal furnia en sus ministerios, que par- 
ticipen igualmente da ios qae fneren mas y me- 
nos trabajosos, i cuya ocupación se procurará qae 
vayan voluntariamente, dúod<des privilegio de 
exenciones y haciéodalea Mldaa tea domat co- 
modidades proporcionadas^ y en raao qae no bas« 
ten (!Stos motivos para Ina inclinar y atraer al 
trabajo y labor se repartirán los iiidios necesa- 
rios^ Kiiardando lo proveído, y se les crecerá el 
jornal á lat pierio, que fuera de la porción neoa*> 
aaria al gústenlo de c.ida dia, saquen ganancia 
bastante para pagar los iribaKis á sos encomen* 
deros, si ya no merecieren maa por an traKaja 
fot ea «ale caso se ígnalard can ú |nga. 

LEY XIL 

Bl mianm , Ordananaa 25 j 26 del servicia paraamd». 

Qnt ín» mimis no se desniitíen con iitdias tmmfUé 

sean voluntar Ins. ' 

Ll t'aiiajo qoe padei-en los indios en des- 
aguar las minas, es muy grande, y de«aa CAn« 
tiiiuncinn resultan enfermedades: y porque iiaes« 
(ra voluntad es que sean relevados d« él en lo 
posible : ordenamos que no se desagüen con in- 
dios, aonqoe qeieran hacerlo de aa voloniad, s¡« 
no con nrgms ó con otro género de gente , y así 
lo encargamos á ios vire>es, y mandaniiis que ten- 
gan particular cuidado de proveer y ordenar qoC 
se haga y cumpla en cnanto foere posible, y maa 

rouvenga al ii>a>nr hrnelirio , scf;urid.id, alivio y 
meaos vejación de lus iudios , de foi iwa que por 
esta «ansa no cese el beneficie y labor <i« laa 
minaa. 

n 
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202 Libro VI. Tit xr, 

LEY xia 

D. Felipe IV-M Tttáriá i 18 il« ilittMailir* <Í* 16S0. 

Que a iai imtiiot /jae van ü las minas <ie tus l.uxns se 
U» *U «f MalMfM, , susUmlo r /»<*g<* *le ida j vueitu 

A lo* in«l¡os qqe en el Nuevo Keino de (Va 
MMlACacren i U ciaJa4 y pruviacia de Tunja á Ia« 
mioM-^ 1m Laut,-telc»<lé el maisque fuere 

inene!(trr, dcms* fifi aJtfitjf! que íc l«s da cada se- 
maaa á peso y medio |>or ÍAncga, y.pigaescl«s a 
raMM 4eraalr» tonine* «<e plata por U ida, oirci 
tanto por iavoftlts: y el alcalde inívr>r df las mi- 
nas tenga omcho cuidado de que oo rcciitau 
acraviok 

LEY XIV. 

D Fdipc Itl « 10 de diciembre de 1G18. 
(^ne de los inditis que trubii/.irrn en Itu minas no st 

cobren los grunos que $(>lian cobrarse. 

Cuando se fundó cl asiento de minas de Po- 
bui, ae disputo qae los indios pajeasen tantos gra- 
deada dia, dcaüMlándolua de sa salario pura 
]ia^aral alcilde m^yor de minas, »eedorea, pro- 
tector f jue^ que iieoc « su carga ia cobranxa y 
Otros ministros, f f^** «I hospital y haiñéodo- 
ilose cootinoado con grande genti míenla de htf io 
dios, reconocido por Nos «1 agravio qae encalo 
reciben: Tenenoa por bien de mandar , que crse 
esta exacción y coLraoea , y ordenamos que para 
loadiciios efectos o¡ otro aigono, no se quite ni 
baje oingona cantidad á los indios de Potosí, ni 
de otra caalfaier asíento4e sos joma!» , pena de 
Kitítucloo eon lat actenas , y qne se procederá 
contra tos que focren parte <S meJ!ancr(i< , hasta 
iai|ianer laa peoaa loaa ^MpUres y conve- 



LEY XV. 

' D. FeKpellen Totedo i 11 de agosto da 15%. 
QkrlófindMfde mita Je Pototl tin^m W toM «buu 
ocupars» at ttflt 4NWO. 

Lo» virefca 4el'Peril orácatrAii , que preds» 

é ifivfolalílemeole se ocupen en ia labor y beoe- 
ücio de las minas é ingenios del cerro de Potosí 
llil'ifldioa que NWKlire Ut tercera parle de la mi 
ta gruesa , y qae estos no paedan faltar 4e aque- 
lla labor y bem-ficio, ni ncoparae e6 oira e(Ma 
de niagana calidad, y qae las otras dn« p4i(r) 
reatantes se alquilen libremvotc á vol«niad de 
los indios , como oo sea para aalir del cerro, dís' 
poniendo que en ninguna fr»rma pueda bal» r ni 
haya estanco en Moa íódioa: MandanuM que asi ac 
oliáerte y guarde. 

LEY XYL 

D. Felipe Ifl en Madrid i 18 de ntarao 4e I6ia 

Que los repíirtint¡fti/,ií f^rner iíes <lr tnJios pnra 
Potosí se Aligan con if^wiidad d diieiios de minas 
c ¡tigémiot. 

En los repartiinieiilos gcneraíet qne íiípcn 
i dueños de minase ingenios del rcniM de l'otcMi, 
no 8Q?le haber ia |aatlficaci<>n quo conviene, re- 
parlicndate i unos macbo ntiiiu-ro de indios de 
b'ienas parcialidades y pucbios que enterait el re- 
partimiento, y á otros pncos , y de poebloa fal- 
to» que no fe paedeo cumplir: y conm quiera qne 
esta materia por aer tan grave, advierte v per- 
aoade ai gran cnidado y eonaidcraeioa qae w 



deja cntetodef/y é» nm dii Ták 4fa« eon maa par- 
ticularidad encardarnos i los »irrsc«, por los dii« 
ftos qne resultan- de la deaigualdad del repartí- 
mienln , poea dándose i peraonai qoe no iSenrn 
mina» por pernir¡<»sa intrndoccir>rj , los monden 
i dueños de minas é ini(eníoa , qne demaa de U 
injusticia es de mocbo earrdpotot Matidamot i 
los vireyes, que en lo* rcpari iiiiii ni s ^eneralea 
de mita para labores del rrriu «le l'oiosí diatri* 
huyan toa {«di«M coa igualdad « ddadotoa b doo- 
Ros de Miina^ c ¡t genios, cooftirme é !a calidad 
de ana bacienda», siu periiiíUr ni dar logar á alr 
gun Civor, Inlereeaioo, negoeiacion, iolerva i»f 
aprovfrli.imiiMito de parles, ni que se rrparia 
oin(;uno á quien vei'dadcramenle no teng<« y be- 
neficie aaa lalmrea en aqoel cerro , sobre qoe .lea 
encarad uios f a conrirnria ; y de lo rout rsrifi nos 
ir-ndremo» por d-acrvído, y .«« le*!tarH rargo gra- 
vísimo en «a» Msid«nrias. Y oidúnamos que nna 
envíen relación muy parlicular le los drsprn bn», 
qne sobre Iosaso<iicho dieren cada atl<>, loi inge- 
nítis 4|ae ae tabmn, qaida loa beneficia , qnd io- 
díoa ae-Mjparten , á qué peraonM y par qae razón. 

LEY XVll. 

o. Falioelll en AraBjuea á 26 de nuy« da IfiOO» 
eaprtulo 4. Vibae la ley 20, título 5 de «tate libro. , 

Que en i<i ctini irca lie Poli<\! se li'is^iin i'ohfiicioittt 
de indios par» servicio de (tis muías. 

Porque i loa iiidtoa se lea baga maa ligero y 
tolerable el gravamen de mitas y repartímíeotoa, 
y excuse el traerkia de fuera : Ordenamos y m*U' 
damoai toi vireyca del Per& , d oiioitlroa i qpica 

idcnre rl gobierno de aquel reioo , que procorea 
poblar los indios orcesarios en la comarca de las 
rnioaa de Potosi , y la* demaa laborea de esie gé- 
nero, y pcriiiit til.TT , pira cuyo cfft !o »c jci fran 
aprovechar de lo» iiidioü <|ue voluntar laiueale se 
qitiaiereo poblar en estas vecindades, ora .teas 
otros, 'I 'U- .nj i pilos que se hallaren, y al presen- 
te acudtfieii ai cerro de i'otosi, y los demás 
asieotoadc miaaa't de los cuales bario aacar oae 
lista ; y en caso que no quieran b oo baalen, es- 
co<;erán los necesarioial efecto, y entretanto con - 
tinuaran las luiiaseataeancnrreole cantidad; con 
advertencia de que se vayan «icopre rebajando, 
como fueren crecieo<lo las poblaciones: y en la 
elección de los indios qoe entresacaren para po- 
blar en ellas, procederán «en la jgaaldad ^ jas- 
tiUeadon que pide la saateria , tío -aeepiaeiea de 
personas; y i ioAo* los ¡odios qrie de su vu- 
laolad ae üiereo reduciendo i estas poblacieoea 
dardo fai lierrta que bailaren por ocopar en le 
cntriarrj de cada vecindad, para qu-- los indins 
nuevamente congregadot laa labren y benebcieoi 
«o» «ondiciiin que nó laa puedan arrendar o* 
\riiitíT r» rspañoles, v e-ícogerin los sitios n»as 
•anos y de mayor comodidad, en los cuales roo- 
vendrd qae ae fondeo hoapilaUa y asi ae loen- 
carg^^niov, para que sean curados los etir«;tinos, 
y JuricN^n i todos las comodidades y pailidos 
qae parecieren á prop4»sito, aerio llamadoa i eiie 

vecindad; y entre otros pr!v¡li":'i ií I"'' 'lirán por 
reservados de los demás rcpartiniíentos , y en 
este de }z» minas ao entrarán basta que pasca 
seis aiíns, que cniniencen h correr desde id día 
qae fueren i vivir á ia parte que ei virry scna- 
larei y dand>» priacipb». i eitaa poblaciones , se 
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h*rH un pa<Iron de tus in.rmj qie en citai eita- 
«t«rc«, p*r« ()ue si alj^piio (^caaMtjMrare la onc 
vs haÚlacMn, l« piicdan rtámcíe j rMligar: y 
lurgo »e nolilicará y ni milira ron grjvc* |triiai 
á loa caciques, que nu aüiuttan cu auü {iiieUloa i 
kw iadíoa itai«ir»l«4 n fnr»%tcro« avednilailoa ea 
las nuevas p<ilil¿t iomr» , y ci)t;ar¡;ar3ii a fos coi - 
regidores que altcndan con u<(icli-> \igilaitcij a 
la'obaerTaneia j ejecafíoo de esla nuestra Uy , y 

1(1 (!¡-(j);:r;t(i r^inrril lueiile |>or tj ley lo, tit. .'1 
4c esie iibrti ; raí» aprrciíiiiiiient<i , de que sera 
caüigaiio rualqiiier descaído qac hobicrc de su 
fUtt. ¥ MÍ lu ordeiiatnai. 

LEY XVIII. 

D. Felipe II en San Lorenzo «i l'deocluhr» i!e IjO~. 

Qmt em et etrro de Zaruma y otros purb/t>4 no se 
re/mrtttm imkosd ^uifn no twrítre mftut ó imgénio 

Mandamos, qnr los imlios He repariiiBÍento 
parí lahor y kenefirio de las minas del cerro «le 
Xirams, 35¡ de los poblados en eltas , co»ro rlr 
Ii»í qae se repartieren y fueren á ser »ir h la pro- 
vincia de los Pallas, CeatrlIwwlM j oiroe pue- 
blos , nn se den ni sc repartan íínn so'snicnle i 
los dueAos que tu vieren tninasó ingenios en aquel 
cerro, ble* •«ladee para moler loi ineiales de 
oro q<ie se sararen : ni al que no tuviere mina 
propia, y asitticre por su persona al benefirio y 
lebar, y doade molrr el mrU': ni al que U lavie- 
re ea eempañía coa doeitoa de iagratos, si no 
constare verdaderamente que tiene parteen ella, 
caque ha de liabcree|iccial cuidado, de forma que 
el repartimiento sea íipal , coolbrni--* « la calidad 
de la» bacieadas de cada ono. 

LEY XIX. 

El mismo allí. 

QtM con lot indios que ti-ab ijiiren e.n las minas de 

Zttruma se giturtit iti fvi-ma de estalejr. 

En las minas deZ>aronia y su beneficio, tra- 
bajen los ailleyoe desde las seis de la w»»tlaaa, 

hasta poro mas de las <l¡e¿ liel Jia, y ili-s<li! las 
dos basta las cinco de la torde , para qae se ruo- 
•ervca mpjor , y eeteo los daftos que de lá c«a- 

Inicnrinn rr^riliaii ; y el aícaldc rii-tyiir !o f¡c- 
cutc precisa ineuie; y póngase por capitulo de ia 
iaatruccíun de so residencia , ) gane ceda indio 
do ¡nrnal al dia tomín y medio ile orn , rn qac 
ittiideratuos su trabajo, cuya paga sea dole !a jus- 
tiria, y ao Ies lleven por esto derechos ni uiro 
niiif^nu apTOíctli.niiiciito ; y porque Itn muíalos, 
iitrstiziu y iie-^iuA lus lucen maios Iralamienios: 
Ordenamos que amlen aparte d por caadrillas, y 
tí't e<ilre los lixiios, ni tcncjan con ellos ;jranje- 
lias I ni rescates i'Q uiuguua cantidad, ui ri;.>iilaii, 
ni estén ea sos pueblos , peoa de aaalea con pre 
risa ejecufinn : y el alcalde mayor tenjja cuidado 
de que ningún indio entre eu socabun ni mina, 
li el 6 fot veedores no hnbicren visto jr recono- 
cido que no tiene ries<;o, y est« con toda segoii 
dad, y donde conviniere apuntalada. Tmlo lo 
caai se liega por escrito ante rsrríban» qne dé 
líi>: y asimismo el dicho alcahie ntaynry ¡ustirias, 
lia«an aderezar tas pui nles por tktnde p'ccisa- 
iiK-nie hubieren de ir y venir espaTioles , y na 
lurales al trabajo y comercio de las minas. Y 



prohibimos y defendemos qu? in'üos sean car* 
gado* cooel qictal,aunque sc-« va pac cantidad.Y 
mandaowe qne iodo se lleve á los ingenioe daade 
5i! Iiuliierc <!»• m ler en muías y caballos, y que 
desde l«s ríu<ladcs «le Cuenca, Lnja ni otra par» 
19, «ii^ooa persoaa de csalqnler calidad que acá* 
cargue tos indios para el cerro ni otros logares, 
c<in petacas ni otro genero de carga, pena de pcf- 
diinicnlo de ellas, y «1 aieaUe tnagior y joalicift 
impoadcaa la» demás penas á so «¿bUrio* 

LEY XX. 

D. Felipe lY en Madrid á lü de febrero da 163 i. 
D. Cdrlos II y la niina gebcrnadorN. 

Que die Jormtt al reftartimiento de inttiag JRcra laa 

minas de Giiancuvelica. 

Ordettamat qoe el repartimiento becbo facft 

el servicio lie !i? mlua- ifc (> ¡ancavclica SC COO'* 
iincie; y si conlortue i la uportuoidad del tien\> 
po y accideolai qoe aobreviaferea « parccirre ne> 

resario y preciao crecerlo en ofrrt; provincias 
circuovicioas, puédanlo hacer lus viteyes, coja 
qoe será menor el gravinien de loeiodíoa rapar» 
liciiJulii mire ifinr li(<s. Y iiiatidatnn^, r^uf rti cnan- 
to <i Id pa{;a de los jnrnaieü, se guani'' I" lispaes- 
in en el servicio pcraiWMlt y para niaü alivio d^ 
los indios, es nue<ilra rnluntacl que las justicias 
de ac|uel liistrilu, cauJcneo a sci*icio en ellas k 
lus delincuente niula^o^, negros y mestizos, que 
por sus delitos lo merecieren ; é introducidos al 
trabajo , procuren por los medios mas nemarios, 
que asisun i él eon toda icgoridad j qaItMd , f 
serán menos los mitayos; y porqoc asi conviene 
al bien universal y eouservacioo de ouestroa reí" 
nos: Kocargamos y mandamos a los vireyes, qao 
en coMformídad de lo referido j diapoogaa qiO 
teiic;a ••jt-cucíoo esta ley , rumo faipOi da sg <tii- 
dado y desvelo, de que racibif««iea muy a<f|0 
y agradable servicio. 

LEY XXL 

D, Felipe lll cu la Onleniiiua del servicio persona* 
•le 16U1. 

Qut rere i de lis minas de ttutfiue se a»eeiu*Í** los 
isutuit jr Muu fitvweeUUt». 

Hí«r recon<K;id j ¡i ir i xjHTÍencia , que no eS 
posible beneficiar sin ato^ue los metales de plata» 
y coanlo conviene proseguir y coiUtnoar en la la« 
!i ir y Iteneficio de esl.t» niin^i, y |; ,íiji,i' no se 
|iur<le ejecutar sin industria y Irab^j'i de lus ín» 
dios: Mandamos i' los «f reyes, presidentes y gO> 

nndnrr* que los procuren avecindar cerca de 
rst.li n inas, para que siendo necesario el repar- 
tiinii uto se boga en ellos; y si Torre p«isible a» 
sean Üevado'tde otras partes, proporeiiNMOdo cl 
trabajo como sea tulerali)«, y re|*ar(ieMdolo COR 
igualdad entre tudns, de Irirma que uo sean siem- 
pro unas misinos los i{iie anduvieren licnpa.los en 
sacar el niel.il. Y urdemmos que en la libertad, 
buen iralamienio y p3{>a de loa indios qoc traba* 
jaren rn iniiias y itcnrrirío iIl- a/ngd^^ ac goarila 
lu iwismo que en toilos los Jemas. 

Quf eiveñ de thftle baineet mi»»M te prúairm 
fundir puebt«$ rfe iutUt^ itjr ao, lU. 3 tb 
este, libro. 

Oitc loi enfootendttros , serH^tlrns ó dmaiHa» 

nos fL nnfio^ . no t»f i/vheu é mmaSf ley aa^ 
íiV. g Je csle libro. 
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TITULO PXEZ 7 SSZS. 

■ 

De ios miiot de Ckiie. 



. LEY PRIMERA. 

D. Fel¡^ IV en Madrid d 17 de julio de 1622. 

Que prohibe el strvicio pertonal en Chile, 

ProhibicDM el tervicio perfAnal de los indins 
ra el ReíiM deCbllet y ordenamos y inandaino* 

que no le h;))a oi pácela haber, y declaraiims 
por ddIo« y de oiogaii electo todo* los titulo» 
J derechos que i «H han pretendido tener los 
españoles por cncnniiemia . coílumbre, prescrip- 
ción, amparo, d por haberte pablado cu lascba- 
cni ó etttnriu, 6 habérseles enseñado oficio, 
criarin 6 njclilo en shí r i ;it,ó ¡i m- Inberlos apri- 
sionado en la gaerra aoiiguamente) comprado ú 
troeaile, ó de otra coalqaiera fiirma qoe aea, to- 
dos los caniles qiieil.^n aualaflT y le ni>i«mi va- 
lor ai efecto, y dados par libres de tal servicio 
lodw Im iodilMde pae y guerra. 

LEV II. 

£1 JDÍsmo allí. D. Carlos It y la reina gobernadora. 

Que ioif ^resÑAMle», «nrfíeiwM y pnifctortt de. 
4ShiÍ0 gmréat h rtsuelto en el buen tnUamitnto ét 

Uis indios. 

A los indios domésticos del Reino de Chile 
M les haga el tratamiento y asistencia que dis- 
pone ia ley ao. tit. lo deeale librn, y \a% pre* 
aUeoies, audiencia y protettotn la guarden con 
todi psnuialidad. 

LEY Ili. 

D. Felipe IVnlU. 

Que h$ úuttos </« Chite mti eneomen/tnUet ti ao 

ttn'ieren e tención csftecial 

Oeclaramos, que lodos los indios Ubres del | 
Reino de Chile, y no expresamente rxpfpiuadoc, 
aoo encomendabics y á elloi se ordena la tasa 

Ítrlboto qqe en estas le) es se señala, los cuales 
an de Irtbatar desde edad de diet y ocho at^M | 
connpT¡(] 1^ ' n > intrs, aunque se h-tyan cacado, 
hasta la edad <le cincuenla coiiiplidos, co qoe por 
•na Uy w rcaeirTan (i). 

LEY IV. 

£1 mismo allí. 

jQne h$ ttai^et y mu hi/ita mmywt» «o paguen tri- 
Iwtt» mi 4te»jan 4 üs mit»»: 

I.o re»urlio por la ley i8, tit 5 de esle li- 
liro, aobrr qoe los caciques y • os hijos mayores 
son exentos de pa:;ar tributos y acadir ¿ iitítaJ, 
se guarde y ejecute en Ciii'e. 

(1) En úrden de tt f'c dirienibi'c de I7](>se dirc, 
qwe por cédula de 21 de ntayo de 1741 ae liitcriii do 
tributos i Ins indios de-CIñl*. Véase dicha rul orden 
en «1 tomo 10. 



LF.Y V. 

El mis^ alU. 

Que tat finfjlos db CAjTe, canttmidoi «« tUa hy, 

liti l'atrimunio Iteal y no encomentiab^et. 

Declaramos, qoe toilos loa indios de ta« pro* 
vincíai de Araoco, Tiirapel, Catiray y loa O»- 

yunrhris, rayas tierras son fie ti ni ra parte del 
Kio de la Laia, aunque se hayan pasado de esto- 
tra, ) lodos los de Haenitr» no son encomenda> 
bles por pri vili'^ír) y pjliM i ira!, en qi»eenlr<io 
todos los indios de Caicnra, Coronel, Chihilcn- 
co, Laraqoete,Chirhirtnebo, Longonobal, Tabo> 
lebo , r\ rauco, Pengoereliva, Millarapo, Qoia» 
poquidico, Labayore* Cebo y todos los locapelea 
y araoeanoB qoe estAn pobladoa entre el los y loa 
de la ísli Sania iM.iría.d ';e h-in venido a vivir 
i las ciudades ó estancias, y loilos ios de Talpe- 
llanca con llevo, INecüIbue y PienI, J los qoe 
esf^n rrifiiriiJo" en Santa Ft- y Pailihua v demás 
fuertt-'s de la boca del Kio Claro y de ja Lasa, y 
Aicriea del Rio Víobo, qoe el rey dos Felipe III 

nnejtro padre y señora pni ¡usLn v urgentes cau- 
sas mandó poner en su real p;)trinionio. X or- 
iicoAiAot á lea oficialca de naestra real Hacienda^ 
que los tengan por no enroirivmi.iL'cs; y damos 
por nulas cuantas encoiiiienil.49 se hubieren hecho 
y todas las demás que de ellos s« bicierca, y der 
clarautoaaa dereclio [un tsiinguido. 

Li:v VI. 

D. Felipe IV allí. 

Qf/e los indios d» guei ra desde la defetuitMí no sean 
eiiroiiii ndaUéM, y Me pontinn en I» cenuM real. 

Declaramos, qoe dr^dc el dia que ae pnblicd 
ta |>oerra defensiva en Chile, no son encomenda- 
b'rs por palabra real todos los indios qae en 
tiempo de esta guerra ae vinieron d vinieren de 
paz, ó en el dicho tiempo v adelante foeren prt« 
síoneros, y qoe todos los referidos están en nues- 
real corona jr pairimoiiio real, y damos por nu- 
las todas las encomiendas anll(;uas de indios qoe 
al présenle e<ii5 11 en la qurrra, 1! lo lian est.iJo 
desde el año de mil seiscientos catorce, y en todoa 
Int otros desde «o primer rebelioa y por esUa- 
goido el derecho de ellaa. 

LE Y VIL 

fnísiiio nllí. 

Qiíc /«'* indias no encomendabics y puestos en Im 
Ci'roiM no te repartan tte mita «f #e jdquttett, 

Ortlen.iinns y mandsmns, qne ln fns In? in- 
dios qnc están en paz en las frnulcia.t, y puestos 
en nuesrra real corona, y los que adelante esto- 
vterfn nn «pin pnroniPnilabN's 11! se repartan de 
niil.1 á pai (iciilares ni cnuiuuidadt'S, ni .^c les iin- 
pilla e> privilegio real concedido sobre que no 
lian de ser obligados i trahajar en liaripn>las de 
espaunlcs, sino tos que <Ic »u voluntad quisieren, 
^ qoe kis capitanes á rayo cargo están no con- 
alenUn*qtte ae haga fa)ta « la« ocopodonca de 
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iraestro real mmMth reptfrlico^o i|;aalnieote el 

traluji; r m rn Oiroi li«inpm ?c qnisirrfn alqui- 
lar á espaiiotcSf págoeseles el justo precio ante «l 
«tpilan, y uu se coasienta pagar M viM como 
«Mi «rdcaado aaiversalmente. 

LEY VIIL 

Kl miímn nllf. 

Qm tiu lengHOj generala sean protectores en Chile 
sin nuevo taliirio. 

El protpctor de loa indios de Tacapel y Gs- 
tado (le A rauco y lodos los demás, que poraque* 
lia pATte %e visiafCB de paz, sea cl qae hicirre 
oicio de lengiM gtncral eo Araoea: y el proiec- 
lor Je toa Indina ealiraia jr eayamAliea y fuertes 
da los rios d« la Laza y VioLot y de lo^ men- 
aai^rni 6 indios qoc ie vMiieren de paz por et> 
la parle, sea el qne hace odcin de leaffoa gene* 
ral y a«i»te al {;iil>criiador; y ú ninguno >\v es- 
los flws prutecturea se a*'iada nge^o aueldo toas 
del «efialado por ras ofieíoi . 

LEY IX. 

D. FoIipelVullí. 

Que Im indi'i^s prrsn^ fine hitn siilo tteelandiu p»t 
liíties sean enetunenduble», 

Tndo» los Indios del Estado de Atraco, Tn 

capel, (^ifir.iv y í'huyunriios, y \c>: i'cims q'ic 
aoligiiaiiiente en la guerra afensíva íueron apri- 
aionlHl4M^ y por et'-fiila real declaradna por libres, 

aon enfntncnrt.-ili'e», V ntt c^■^t.^n i!cl pri v ilc^ii que 
los demás iii<lt<iH de la* frunteras refericl.is en la.s 
leyes de e*ii' tiiuU, y anlamenle eaeeploamoa i 

lus qoe de ello* ftierpn f ,ir!(jiifS, q ic romo sean 
cristianos^ los [irivtle¡;iaiii()s para qric vctig.in ú 

ejercer eos oficios de caciques; y si no foerea cris- 
liaMi oaaodo vúluntariamcute lo M!aa< 

LEY X. 

El mismo a?)í. 

Que tos iitiliat de la Ciirttaa sean ocupados en las 
eosa* dtl terñeio Jí««i eóato feo» ta fntg« Hedanidsu 

Ordenamos que los xndios de nuestra rea! 
corana, aábdílt» y vatalios, cean ocopado* con 
luda moileracínn en las «asas de naesiro real ler- 
«icio, qui: en la(>uerra defensiva se ofrrriercn, y 
eo hacer ios faerles y repararlos y aaerrar ma- 
deras para los barcrH, y que este irabajo se Jet 

pít;ijc en las rostclias «Ir Irií^ii qijc en tiijcítr.i 
estaocia se aUiubra, y se les paijiie i rea! no 
■uacl jornal á cada ¡odio, átenlo i ^ae aon li- 
bre» de [ia:;ar tril>ul(i, y el lra!)ajo por llevar 
cartas de avisa de negocios de nuestro real ser- 
vicio, é medio rral y no mat, por ida y vaelta 
• cada indio, alentó que ei ramino de un Topr 
te i otro e« breve, y por otra* justas causas} y 
el Ir«l>3j0 il<; lo^ t>arqnems del Pasa(;e de Santa 
Fé| San l*c'lro, Hora fír- 1,i Ti.i\,i, T.i'rinnvi ! ] 
y Fuerte de Jesui, á orUo reales por inflio cada 
mes del tiempo que sirren, átenlo á ser en s« 
misma tierra. Y mandamos, que a todos Inx in- 
dios á quien se seitala ocopaeion y paga en es- 
la ley, se le« dé fuera de esto de conier eo todos 
los diaa de labor y servicio, y sean pai;aJoscoo 
certificación del capitán ó cabo del fuerte donde 
estio reducidos, y del leagoa nue les asiste , los 
«salea declaren y certifiqncB loa díaa qoe han 
TOMO II. 



nrnpado loa íodíns trabajadores, y en qntf oca*- 
pacínues; pero en las demás dir guardar pasos, lo- 
mar camiooa, entrar i algún castillo, qoe se or- 
dena I ao ibíiom defensa, eaiat entradaa no se 
les pagnen, en consideración de que en ellas 
tienen algan pmveebn, y snlauienle se les de la 
comida neceaaria para loa dias qne durare lo en- 
trada. 

LEY XL 

El iii¡«mo »Ili'. 

Que los indios forasteros no sean fnconttmdmht ui 

paf>uen trthuto, r fmrttun ocn/Hirsr li su valiintnd. 

Los iiiilios fosaste ros que al Ucino de Chile 
hubieren pasado del Perú, Tocomán-ll nirae pro- 
vincias, de edad de tr¡bul.ir, sean numerados pa» 
ra loque adelante conviniprp, y por justas cau- 
aa*, por ahora no encomendados, ni pa(;ncn tasa 
y triboto, .mU-s favorecidos en so libertad v sir- 
van á quifii qiiisieren; y si de sn voluntad rx- 
tuvieren en estancias d casas de las ciudadca» sean 
pagados como iosdemaay pnedan mudarse ruaa« 
do qnisiemi; y al fai>ren nfieiates ¿ Invicren vo- 
luntad de serlo, nadie pueda impedir que Irabj - 
jen ddode y cómo |>or LÍl-ii tnviereo. 

LEV \BÍ. 

D. Felipe IV a'li Vcise la loj 15 Je este título. 
Qi»e uñata el tríbulo qae hiti df panat tos indios de 
Santiago, ta Coaeepríim, Svn BaMiSomé y lo Srrrnn, 
y céte «t sainrio tftif ttfvan en Ins liufins ins lorre- 

(;iifúi fs tn hiciifs de comitniditd jr de indios. 

Mandamos q un los indios de laa cmdadea de 
Santiago, laCu<>repcion,Saa BartoToméde Gain- 

iioa, la 6ercna y l"d'i> 5;i< tcrmíiiDS, paqueo d»t 
iributoncho pe^os y medio de i ocho reales el 
poso, de loa cuales los seis pesos sean para el 
ciicninei.'levo, y |)<:ío v medio parí la tlorlrina, 

L medro peso para el corregidor del partido dc 
laica indios, y otrn mrdio peso para e) proiee* 

es 



tor, con riectaraf ion, qiif Á \n% iIik corregir!. i 
de la CoQccpcioii y San Jtario'omc de (zamboa, 
qoe por aer capitanes llevan anel lo noestro de 
e<!l3i rompauias, se Íes d!<tl^Ilu^a ia(ii.i paiic de 
sueldo , cuanta les cu pirre dc ins Iributarios de 
<u distrito, y así lo cntnplan noMtrna oficlalea 
reales lomando la ra/oi< en lilirot; y á los 
demás corregidores de oltas < iudadct y partidoa 
de indios, cese cualquier salario qne de bienes de 
cotiioiiiilad ó hacienda de Indiiia bao llevado 
basta ;ibora. 

LEY XIIL 

El intsmo allí, 
Qne kn imiUas de estas cimíro eiudmtét temgett 

prolfclor. 

En cada ona de las cuatro ciudades reléridaa, 

haya un prntcrlnr ron el sin l (| le de esta con- 
tribución le cu(jii-Tr, y re.se otro cualquiera qae 

liasia ahora hayan Ik'vadn de aesmoat olqoilerea 

ó CeOMMi y Itiencs de indios. 

LEY XIV. 

El mismo itilí. 
One señala el tributo que Itan de pif^nr Jag Jiutiot d» 
toe eitutades de Menaout^ San Juan jr San Lote 
de Loyofa. 

Mandamoi, que los indios de hs ciudades d« 
Mendoxai Sao Joan y San Luis de Liiyola, y 

74 
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fas términos, doode quiera qaft s« hallaren *tx- 
Senles de saS tierras ú pre^Htes, pagaen de Iri- 
bolo ocb» pesos de k ocho reates» de loa coalei 
los cinco y medio serán para el encoiuendero, pe- 
so Y medio para la doctrina, medio |»eso para el 
corregidor, y medio para el prnieclor, om qoe 
li« dveeasr otro cojlqaier mUsío qoe hasta aho 
ra kijin Hevido ea bienes ilc Indios, sesmi>s ó 
prwátéÉ sus alquileres, y el corregidor de estas 
trc* clttbilei los vi ile todos los años, y rcsi«Ia ea 
cthla aoi de «Itat aMgtia f íeiupi, y el protector no 
retida eu la ciudad de Sjni¡a<>a, sino en tas di 
«ha* ciudailesi «sistieiido cotí el corregidor para 
amparar Um indiot, p«aa «le na la dié oiv 
fSD Cacldai« 

LEY XV. 

|k.Felip«lV«llÍ. 

Í¡iié ttíUih af tributo d/t ios iniiio» d» ta eútdml de 
Castro j Chitog. 

Orifmamet que lof iniHoi de la dodad de 

Castro é U'ai (le Cliiloe, paguen tribalo sirte pe- 
sos j dos reales, y los cinco pesos jr medio sean 
para el encometidero, y un pan para la dneirí* 
na, ) ine*Iio p.-ir i e' < orri-gidor, y ilos re iIes para 
el protector y este Iribolo paguen, y oo mas ea 
Cttalqaler parla donde etlaTÍercn aiinqoe ■uen-^ 
tes de sas tii^n con dtrl.i rrn.-inii i_j:if ?1 r\ c.nr- 
regídor« iaslicia mayor ú cabo llevare sueldo nurs- 
un, sr le disminuya tanta parle de i U eoanfa le 

pcrtenecirTf ilrl triliiito 'r In": íriJios, con todo lo 
deiuas reíerido en la ley ii de este titulo. 

LEY \VL 

£1 mismo allí. 
Que /os indio* de repartimítHto no saquen oro, j s^ 

Na «aqaan WO tas Indios de repartimírnlo en 
el re no de Chile, y resé ta nbli(;acioii de 
quiolwsy sesmos |M>r justas causas y mCesiihil que 
hay da iadiiaen el estado presente para Ubraiaa 
y criaoza, y loi que hubiere ayuden á esto lo que 
pudieren y fuere justo, sin dailo sayo propio, no 
olislanteque geiirralmenleesld proliibido q^ie pa 
gaca loe indioi »U iriboto «a serticin; y penuiii- 
HMW que lodos los indiof encnmeadaJos que en es< 
fas Iryi s luei L-n scñalailnt de mita para labranza 

Ír rriatita» paguea su irÜMilo cu loa joraaies que 
es servil irAaladoten la parte que de ellos alean 
itarc el tríbulo , (ItUuiemli» en si las personas á 
quien fuereu de mita, tanta parle de la paga de los 
ptriMUsi caíalo montare «I Iribalo como se cs- 
pr«M en la ley 3^ da ««4e lítalo* 

LEY XVH. 

Ci Husmo allí. 

ti úidut en/t rmo ul lirmpo Ae ta mita no ptgue 
el tributa mtentrus Unrare U enfermedad. 

Atenta á que se manda pagar so tral»ajo á 
im indios en jornales de la labraaia y eriaoia, 

es nuestra vnltinl.n! qae si alfjuno e.ifcrmare al 
ttcuipa de la tiiiia^ solauicnle pa^ue pur el que 

ere servido teniendo salud; y acabado se le i 
deje libre el que eslnvíerc ifitalj I» por lat ¡i'^es 
de este título, para que acuda a sm sciuenlcras. 



TiL XVI. 

LKV XVIIL 

El misino allf. 
Sobrt ei/oratl que te ha dr p 'i;ar d e.ida indio e« 
Smatiafu, la Comc/kíoh, Jim lolamdf U A*v«ia, 

/ aira» cituLules, 

El Jornal que se ha de pagar i cada indio de 
repartimiento eii las i u iiro ciudades de Santta» 
g», la Cunrepdoa, Sao Aartoloiné de Gamboa, 
y la Serano, sea real y medio cada dia por el 
tieuipo que durare la mila, demás de la comida; y 
a los indio-i de repartiutícistii y vecindades «lelas 
(res ciudades de la otra parle de la cordillera , d 
real y cuarliÜi), y mas ía comida ; y i los de la 
ciudad de Castro, Chiloe y sus tcruiioos, á real j 
caariillo, sin darles la comida , aíralo h «fav se 

halla muy porn rnirr \n% vecino», y l'n in.liiií la 
llevan. ¥ maodauius que descootado el tributo 
de lo* lómalas, seas pagados en oMoada corrían- 
lo j mano propia. 

LEY XIX. 

D. Felipa IV allú 
Qiwe para labramaj criamat tm'g/it el tercio de mita. 

Ordenamos r mandamos que rada aAo salga 
de raila para labranza y cria nía el tercio de to. 
dios q!ie hubiere en los re{iarUmlc«taSt casts y 
estancias de ios «ecioos / encomonderos , y tos 
demás qae se mandan rádorir en la ley 58 de 
este litólo, V s rva toil<» el tifmp'» qoe se señala; 
y tus otros inilioé tcibolarios qoe soo ios dos tar> 
cios, descansen aqttel aRo y nadie los poeda obli* 
gar .1 alq'iÜArse Cmilra su voluntad, y len.an li- 
bertad de ir con qiiicu nu-j<»r les pagare en loo* 
oeda d groen», a «olanlait de los imiios roo qoo 
vayan h parte donde no Ta tan los ilouiin^os y 
fiestas á la obitgarioo de misa y doctrlua.(a) 

LEY XX. 

El iiii^mn allí. 
Forma de repartir tos indios. 

Por ahora se reparta en primer lug^ar el ter' 
cío, que s.i'e de mita al encomendero si le ha« 
hiere menester todo, ó parte de el p.ira Su labran- 
za y criinza; y caso que no lo ha)a menester to» 
do (cuyo conocimiento reniilimtis a' presidente, 
gobernador y corregidor en so ausencia) se al- 
quile la parte def tercio restaale á utro encouieo- 
dero, cuyo tercio de indios sea tan ténOO qoO 
aun no le alcance tres indios ó á otra persona 
igualmente bendmcrila, que carrríere deservirlo 
en 10 hacienda, según parecÍ«SC al presidente, 
beroador ó corregidor. 

LEY XXL 

El mismo utlú 
Ütilii e detilurar el luinpo que luut de sen ir tndiot 

Kste ter> io de mita sirva en labratiza y crían- 
aa rada aúo doscientos y sicle días , que harén 
nnera meses de i veinte y Irei días de irab;iío 
cad.! mes, y estos dias se han de repartir en la 
(orina que el presidriile y gobernador, d la per- 
sosa á quien lo couicticre jaxgare sor mas rao- 



( : ) V^Hc ia Mídala dada e« Madrid á ^« de abril 

da í:03. 
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TMiíMile, jmn qoe i \o» indios qardfn trel m<«- 
Mt oda auo, en ^ae <le*can»en» siembren y co- 
jao m» MOieiilera*, j para el tiempo nac h»n de 
|»il«rrn ir i la mita y volver, He ut ferma que 
taigt el lerdo por mediado norierobre de su tier 
r«f eaaodo ya dcjao tos jndln» semlinidoi y lini» 
pió* MI maíces, y desvie primera át ilicM'mbre 
romíencen á servir su mita hajta qniocc de Diar- 
io, cumpliendo ochenta «liaa de traiiaio en tas 
tmtspitat de ganado, cofecliit de rebada y iri- 

po, V R dioi Y Sfii f3c ni,i>o 'ic V u I 1 V .1 rti^rjff icr- 
CÍO á aa tierra á coger sus semroteras, y se esta- 
rin reeo-Modofas hasta ^nínee de abril; f i dies 
y seií iel luisitio <c pjrür^ fitra vt'Z «le mita y 
servirá ciento y veinte y sirle dias, desde veinic 
y f»«li« de abril hattm oeln» de «ciohre; y á 

noeve se psrtirA á sa tierra (Kjandu ficclia» las 
veaduuiasi teuieiüeras y barbechos, £aba y po 
da de lás viAa«: y eaia forina dedislrlb«{r lee 
dichos dosriPTf v sii te dias, no fuere en al-^u 
ñas parles coiiteuiente, el presideiiie f goberna- 
dor,^ por su comiaifMi el ctirreiiidar de cade par- 
tido il.irá !a i]ui' {i.ir.ricie masa prop.'silo aliu- 
li-oto, para que esa «c guarde y observe coo tal 
qtit loa indina de tereio liaa de aer wllores de si 
mismos tres iií<"fi '; rr(i]-i nPio. piri acutlir .í sus 
aeiiienieras^ y «lo .^c les laipiJa el recursu á su 
Itcrra «o euws lisea nMes,aí qaisieren ir á ella, y 
coo que la mila sea liin SM'.tmcnte tus dichos ¿ns- 
cientoi y siete tliss srfiA'ad j;, y no mas, y que 
enliend>a los curnuu-iuUros que etM €taaitadel 
dicho tiempo del ailo litnilada^ y oo es sacar gen- 
te de las redaceintics para poblar sos eslancias, y 
pira iener en ell«s duiiiinio de mandar ñ los in- 
dios .todo el iSAo, y cada eoal 4le cl'oa enücnda 
que por abora le lea reparte esta míla. para que 
se vayan proveyenilo de esclavos (i de indios vu- 
loDlMtioa, porque toando ronvenga repartir esta 
mita como ea ¡oslo -en la repúblJca, euire las per- 
sonas hacendadas , será pag<M«doíe al veciun el 
tributo en «loneda corriente. ¥ ordenamos y 
mandamos al corregidor de eada partido que 
oblujnc, V ciuii((c!.\ a los imlíos a que c le ifr- 
cin cutn|ila cnterami ute los doscientos y siete dias 
de miia, «iMMrj*toando aolaoieirte loa qoe etUaáó 
eo ella cayeceo eoferinoi» 

LEY X\II. 

D.F«iipelV^.lli 

Que ttts imtios ^fseansen tns /¡rsíns , y se puedan 
iiU/uilar algunos di s. 

Loa domingos y .fiestas de guardar de la Sao- 
la Iglesia descansen los indios det lercio, y ea lot 

íjoe por piivi i.-^io no ,snn para eltos de (;ii»rJar, 
les ha de ser libre alquilarse d uo, i .quióo ct co- 
mo quisieren, y si se alquilaren I otras personas 
Sf.-A en pir tc i!i>lHute cuairci 'cqo^^ rtiatxlo mas, 
para que no baga» falla ct día fija de la mita y 
«visen primero donde 'Oo. 

LEY XXIII. 

El mi«mo allL 
Qne «en We *t tiempo ite /« mita vitttiwt tof imdios 

Acabado el tiempo» de mito se voelvo .todo d 

tercio entero ü su licrra, v no obli';uen » nmr'tjn 
indio i que se quede cu ta hacienda donde vino 
de utiUy ni cJ presidente y gobernador h» con> 
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sientao, p>r<]ue no menoícaLen us r^i^uccionea 
y poeiitw de indios. 

LEY XXIV. 

El mismo blli 



Qiia el ituiiú de mi/a pnpie el tributo por ti y 
otros do». 

Ordenamos y mandamos qoc rada indio de 
tercio acá obligado é pagar cu jornates, el año que 
entrare de mita , el trinoto entero «ovo y el lie 
oíros dos indios, de niani-ra que el tercio que v'c- 
nc de mit« pai^ue rada ai'm el tribjuio «b* loitos 
(os lodina tributarios del repartimiento in jrr na- 
les, con Ijs f»ri-pri(inr« y furnia que se declaran 
en las Ic^cs de este iitulo: y en las cuatro x:iuda- 
des donde loa indios son t jsadoa en ncbo pesos v 
medí". !ii i7í> pi; -. r ra la ono por sí y por Otros 
ú'ts veinte y cinco pesos y medio, que jpton^an d<i«« 
cientos ycoatro reales los eoales pagará eo cien 
to y trrinla y seis Ahs á rr.nt y ine.li,. d ¡r.rnal: 
y tn Jas tre» ciudades de la provincia de Cayo* 
lioinle ealán tasados rn ocho pewia de i ocho reo» 
le.s lia depa;;arcada indio por sí, y por otrosdoa 
veiule y ruatro jjcsos que hacen cic-uio y oorcuta 
y dos reales, los cuales pagari en jornales de i 
real y cuanil'f), en ri< tifo y niarrnU y Ires dias 
y sobran tres cuanilU»:», que se dclieran » rada 
indio: y eu la riudid de Castro y sos l|(imino», 
dfxrdc están tasado-s eo .muc pesos y dos reales, k 
ocho reales «I peso ha ilt- pa|;ar cada indio 4e Icf. 
ció por af, y por otros dos, veinte y oo f«»na y avia 
reales, que jnontau cieüfn \ st <ciif.i v riinlro rr a- 
le.*, los cuales pagara en jor tu a de á icai y 
coarlillo. en cienlo y treinta y naove dias y so- 
bran tres coariidoa, qoe «c dcberúji a ^ada indio 
de Lereiot 

LEY XXV. 

Ü. Felipe IV allf. 

¡(lita irtS <J¡.\trihui-i,iiu % i'i- </i'í /i iii,i , /iistieie Y 

fii ulecttn- se jttgiie.u rn monejria. 
El vecino enrnmendern Jia de cobrar en jor- 
nales y suru.ii', it i.Ü .iio enlero de los Jndioe 
Icibularios de lodo el repar liuitenlo, en la forma 
expresada por estas ie^tK y porque en este Iri- 
b'ilo se incfuycti la* diu riljijriom-s de dorlrioo, 
jusiicia y protector, sea obligado i pagarica en 
moneda Mrricnio^ 

LEY XXVL 

^ioMsmoallf. 

Que tleípites lie ios diosde fOrnates que corre yioiiden 
4 ta f.>a£u (Irt triiuto sirvan fos imtioi lit mita 
quince dias mus sin /'»f¡a. 

Después de loa dias de jornales f]fir rnrres- 
pnndeo i la pag» de tr boto , ha de »er «bJi^ado 
rada indio de tercio á servir quince dias mas sio 
paga , por cuanto ordenamos y mandamos af ve- 
cino encomendero, ó persona á quien acudiere 
ta ini[;i de indios, que los cure eo aos^oferme- 
dades el tiempo seiialado de mita , y qoc pa];uen 
ta doctrina y protector por todos los indios del 
reparliinii rilo , sanoi d enfermos; dure d no do- 
re la cnreruie<lad ¡ y taiiibíeo -obligamos á cada 
iodio de4ercio, aonqoe tenga «alad, k servir es- 
to» qilinrc jornales sio a'^ona pa£;a , con que cesa 
la occesidad de señalar disiribuiíoo al boipiial 
del Iriboto de loa indios, la cnal «n Osia loma ic 
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aplica al encomcmlcro , y asi en las cuatro clii- 
«UiltfS, .irtiire \oi veinte y riaco pesos y medio, 
que ha <Ie (•a{;.'tr exA* ÍnMo de tercio por el trí- 
bulo sd Vil \ 'lo otros ilfn , (Mt;ir i m.is vciiitp y ilos 
reales y tnetlio, con q<ie el triliuio pur cada in- 
dio labe alele rralrs y inedia, qne lAoiiU aae>«' 
pelos y tres reales \ meilio m.n , y cn su prfi|ii>r 
cinn tanibien sube el tríbulo di: los indios de 
demás provincias, con loa qaince diasqoe han 
de servir sin pnc;.!, (!em.ii iIp los señalados para 
el Il ibato , y todtis ios demás días de la mita que 
lirvicrcB , aobre lot qoe son menester, para qae 
pa{;uen aa IrlNntrt, y ina< l<>^ quiticc dias, hasta 
cumplimiento de doscientos ^ sirle señalados para 
l« mita , K han d« pagar .« rada ¡adío de tercio 
en moneda eorrirnle, cnnrurme le eslan tasailos 
sus jirnalrs , ron qnc á los indios de las cuatro 
ríudadei Santiago, la r.oneepeloa , San Bartolo* 
nii* de Oanilidi y la Serena, que han de Servir 
parala pa^a del triliuto ciento y treinta y seis 
díaa, f quitice días niai por cala tey, qae ton 
ciento y cincuenta y ano. Se le han de pagar á 
cada indio rincuenta y seis dias (í real lucdio; y 
co la provincia de Cnyo, donde cada indio para 
pagar el tributo ha de servir ciento y cincuen- 
ta y tres dias , y mas quince di.is , que aon rien- 
to y Sesenta y ncho, se le han Ae pai;ar á cada 
indio treinta y nucte diaa i real y caartiilo el 
fornal: y en la ciudad de Castro y sus términos, 
donde para paf^ar su ti lbaio c;tila iu lio de tercio 
ha de servir ciento jr treinta y nueve dias, y quin 
ee dias mas , qne ano denlo j eineoenla y cnairo 
se le h.in de pagar i cada indio cinc lenta y tres 
díaa < real y cuartillo en moneda corriente, des- 
CiMilando Im iállsa maliciotat y Toloniariu. 

LEY XXVIL 

D. Felipe IT allf. 
Que si pareciere ai pretideaU y g^rtudor . r«- 
fntrtít Iv* doscientos y xieir tUas ie mil» tmtre lados 
los nidio». 

Dooile loa indioa ealuvicren tan cerca de laa 
haciendas de toa cncomenderoa , que en ano d dos 

dias, 6 en menos puvd.in ir á ellas, el presidente 
y gahernador por su persona, ó la del corregidor 
del partid», si ¡ii£;;3re qae aerd mas aconimlado, 

a^i á \¡i* haciendas, como á los ¡n lios los doscien- 
tos y siete dias de mita en cada uu aun, se re- 
partan en loilos los indina de repartimientos , de 

uiodo que c:tJ.i li'rf li> 'nv.i irsenla j nueve ilias, 
lo podra luego proveer de mía vez, para que asi 
se wbterte, alendiemlo « qne enteramente tea 
pa t I'i tributa en ¡ii ii i'cs si t iironii ü.'iro , y 
q ic les queden libres á Uti in lios los demás dias 
det aAo para su descnuso y libertad, sin^obli^ar- 
lus .1 ii tevos alquili-ris, si n i <Ie s<i voluntad, 
y como qiiisieren, y para que acuilan á sos se 
menteras como pcrsDoas libres; y en tal casóse 
repii iii :í(i Ins qsiincc dias sei1.ilad(M p >r lev Üi, 
pira servir sin ^-^^^ «obre el trib'ito entre los tres 
tercios, de forma que o la indio de tercio pague 
cinco dias por las ob igiciones rcf ri.ias, pa 
ra que lo que pjga CJ<Ja ailo , cl liempu que sirve, 
noeea meses por si, y por los otros d>is tercios, 
sv reparta entre tos tres tercios .lonjle pareciere 
q ie todas tres se remuden cada aiio, sirviendo 
tres meses cada tercio , que son sesenta j Meve i 
4iaa de trabajoj; guardando lo dcma* que se or- | 



dena cerca de la pa^a que se ha de dar á rada 
indio de ios dias restantes después de pagado su 
tribato, y los dichos cinco dias; por manera qoe 

en las cuati o rirjiiaile» <Ie Santiago, la CiMicrp- 
riun, San üarlulomc de Gamboa y la Serena» 
ha de servir cada indio drcaenia y no dtaa para 
;>ir;.-ir su tributo, y los dichos cinco dias mas, le 
quedan á dciter un real, y le sobran á campU- 
iniento de sesenta y nucee dí*a de niiia, diea y 

ocliíi rifas qae le han de pairar á real y medio: y 
eu las tres ciudades de la provincia de Cuyo^ don* 
de cada indio ha de servir rinrnenta y icla dias, 
V deberá un cuariilfo pajeadas suí oliligacionrs, y 
le restan trece iW»» que ha de ganar para si cn 
los dichos tres mesest y ca la cindad de Castro 

don. le ca la inrlio , para pagar su tributo y los 
cinco dias mas, ha de servir cincuenta y dos dias, 
le quedan á deber tres cuartillos, le restan pan 
los sesenta y nueve rlie¿ y siete , co que ha 
de ganar para sí i real y cuartillo, descoutaotio 
laá bttu auHeioias. 

LEY XXVIII. 

o. Felipe ly allf. 

Qee lia mugares, hijos é hijas de indios mO tum 
o'jligaUos d servir de mita. 

A laa moqeres, hijos 4 bijas de faw indias del 

tercio, que fueren sus inAridos, padres ó deudos, 
DO se les obUgue i servir contra su voluntad: y 
caso que libremente quieran ayndar, SC Ici p*- 
^Wt toqoe fueie justo. 

LEY XXIX. 

El mismo alli. D. Carlos II y lii reina gobernAdora. 
Que los Hiiic/tiichas piietinn /raslurear con su voluntad 
jr la de sus ptuitef. 

Si altéanos liijosde indios con SU voluntad, y 
ia de SUS pailres , quisieren servir de pastores por 
un ano, se les dará cada semana dos reales y mo« 
dio, no siendo de edad de tributar, ooa forme á Ia 
ley 9 , tit. 1 3 de este libra 

LEV \\V. 

D. F. i;|.c IV «IK. 

Qne mniufit gMardiir m chile ta ity 11. lUTnl» 1.* 

de este lihra. 

La ley ii , tit, i." de este lilxo, por la cual 
nrdrnanms, que hasla e>ia I il - triiirjiar puedao 
poner los imli n i sas hi)'»s á ofirios, ó a su* hi- 
jas á ser en^cAadas en otro ejercicio , se guarde 
con Ins de Chife. 

LGV XXXL 

El mismo alU. 

Subre ti niinfro de indios qiu fmálitu aplicar los 
enci'inendcro* j>M U fHtsttires , y dias ^ue Ama 4e 
Mtrvir. 

Del tercio de indios r mccdi lo i fos encomen- 
deros para labor de sos haciendas, puedan apli- 
car i pastores, nao el qae ta viere cinco ó menna 

indioi de tercio, y dos el que tuviere d¡e¿, y treS 
el que t'iv ere quince, y asi ca esta piupurcina 
el que tupiere oms, y estOB pastorea han de asís-> 
tir todo el a ' o , y ca<Ia unu |ia;;iie en el aiisiii ■ 
número de Jornales que Im Ueuias iiidioi , «I Iri» 
buto suyo, y el de otros dos, sin hacer cu es - 
tn diferencia de ios otros del tercio, y tía de dar 
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fia fUfik ^«Imc iSut ttm» Im 

)nc]o<; !o! (lias re^itanlM qae se ban de pagar 
al pastor ) y >oo wachot mas, porque airvcD 
doñiagM y Solas en el finado , aolameatt le 

te pagoen á nie<IÍ<i rrri! rr<<!a ilia , ile roriiit qae 
de tresrieatos y sesenta y cinco diaa del aüo, des- 
cooláadole ciento y cíncttcala J na Íímb , qoe él 
debe, conio los demás, por tributo y oblii^a- 
cíooes, se le lian de pairar doscientos y catorce 
«lías á medio real, qtic hacen trece pesos y lre« 
reales, d? 'fi<í rii,i'(>^, íc ti.in ile (1rM"iiiilar las fal- 
tas, y arbitrar el juez coa inuderacioa las oini- 
aiooca calpabfea ^«e hobjeren tenido coa at g«- 



LKY XXXII. 

D. Felipe IV allí. 
Qire ti vetína 4 ^uie» sirviere» tos indhs ée imita 

its^^iire la pn^a. 
Si acaso se alquilare alguna parte del tercio, 
por M haberla menester et encomendero d Otra 
persona por el gobernador 6 cnrn>;^tdor en sa 
nombre, esta ha de asegurar la pa¡^i colera del 
triboto al encomendero para qoe en moneda (for- 
riente sea él pagado, y el doctrioero , jasticia y 
proleetor de lo que perteneciere i la parte de in- 
¿ÚM qoe ae le dieren de mita, delenieodo en sí 
loa prinieroi jornales de loa íadios qoe monlarea 
d triboto, y utas los qaínee días qae se dao aÍo 
paga, y pertenecerin i la persona donde faeren 
de mita, qae loi habri de corar el tieiopo de ella 
ai «ofcrfliareo, y loa diaa raitootea pajaré á loa 
iadloi^ «i|«o lo ordtoalo. 

LEY XXXIII. 

El misino allí. 

Qm« ninguno ^luda aiquiinr ni aplie^ dt limosna 
bt indios (de mtio. 

Ningún i ncomendero ni otra persona, pue- 
da alquilará otro ios indios que se le aplican de 
mita por el tercio ni algono de ellos, pena de 

qne la |h i m ,.t."i ve?. le será (jiiita'la I.i inii : de 
aqael afio del tributo, y la segunda se le vaca- 
fin loa iatiia*, porque aería volver i inlrodocir 
el serTÍcio personal y dominio injasto de los in- 
dios libres, como si fueran esclavos» j meaos po- 
drft lin Ikcneia de la ioaticia y volootad del in- 
dio, opticarlo da linioana, por^M aerfa darU dt 
ageno. 

LEY XXXIV. 

Bl rniamo alV. 

Í¡il*h$ indios de mita no sean ocupadet en edificios 

ni otras granjertfts. 

Mandamos que el tercio que se aplica para 
labranza y crianza, no pueda ser ocupado en edi- 
ficios, nt otras granjerias ni ocupaciones, sinex- 
presa licencia del goberoadur, el cual se infor- 
mo ai bay otro qae quiera alquilar aqoel tercio 
ó parte de é\ en semejantes obras, á mas precio, 
y alquílense por el tanto qae otro diere el tiempo 
de la mita y no mas; y todo !o qu« sabiere el 
jornal sobre lo (eRalaao para jornal de labranu 
y otros ejercicios, pagado el triboto al encooien- 
dero, ha de ser para loe iodioa, y con ao voloo- 
tad se hará este alqailer en otras granjerias y 
■o conaeotlrá el gobernador qae se haga de di« 
ftrenle fin-ma ni soba el iorMl de U,tan. 
TOMO lU 
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Qne ei tercie d* indios que se dectom no pose de le 
tíordittemd Chile, y afUse ocupe en imbraasny 



LEY XXXV. 

El miam» alU. 



cria nía. 



Ordenamoa, qoe el lerdo de indios de la otra 
parte de la Colillera,- dodadet de McadoA, 

San Juan y San Luis de Jjoyola y sus le'rminos, 
no paae mas á servir de mita de esta parte de 
la Cordillera, y qae á loa iodioi qoe te bailares 
de esta pjrte, rjirit;an encomendero los detenga 
coa violcocía, antes los dejen volver libremente 
i soa lierraa y no ae lea acBala lereio, porque 

doude tienen su vecindad sirvan de ni¡t;i cu la- 
branza y crianza , y no lus alquilen « utras p«r~ 
son as ni cxpon>;an al pelig^ro y trabajo de paaar 
la ordilíera nevada í jh hi i-ín-s <■ ]¡Vp%^ y que 
asi se comp'a punlaalmeote, pena deque la pri- 
mera ves qoe loe pasaren ó violentaren, ó k »!• 

gano de ellos para que no vur-ls .m, picrrlaa 
los encuoieoderos el tributo de aquel aíio, qae di- 
vtdlnioa éa trea partes y aplicamos la ooa al de- 
nunciador, y las otras do^ á rnirsiri c íuiara; y 
la segunda vez qoedan desde luego por esta ley 
vacos los indios qae podrd enceancodar el gober> 
nador sin diladott h qaicn dclm conforme i de* 
recbo. 

LEY XXXVI. 

D Felipe IV alU.D. Cirloslly h reina gobematbt*. 

Qus en cuanto d la reíidtneia de los encomenderos 
de Cujo Y Chile te guarden tas leyes de este libro. 

Fbr lu loyoaSa y 33, tít. 9 de eito Hbro* 
está dispuesto lo que se delie observar en cnanto 
á los eoeomenderoa de Cuyo y Cbile^ y aa aii4« 
tcocia y vcándad: Mandamos qno atan gvar» 
dadas y cumplidaa cn las casas y ftf'ma qno nlli, 
se contienen. 

LEY XWVII 

El mismo allí. Véase i« ley 16 d« este titulo. 
Que si sobraren indios de mita en inetadedde Cusirá 
y de in oUn porte de ta CordiUera, pegnen el tributo 
conforme d esto ley, * 

Sí en la ciudad de Castro, par Mr mocho 
el tercio de los indios no fuere necesario todo 
entero para labranza y crianza según los veci* 
•at y moradoTMt las demás indios qae no foerea 
necesarios pagoen la tributo en la cantidad ae* 
flalada en ropa de la tierra, miel, jornales de 
corte de madera ú otrogdnera, i arbitrio del go> 
bernador: y lo misoto «a baga en loa indios de 
la otra parte de la Cordillera que no focren ne- 
cesarios, y pagoen el triboto alU en los géneros 
que al gobernador pareciere^ habiendo prisaero 
cumplido lo dispuesto sobre qae en jornales de 
labranza y crianza repartidos entre encomen- 
deros, y los demás que cn falu suya los habie» 
rao menester, paguen sa tributo. 

LEY XXXVIU. 

El mismo allí. 



Qwoíaff lnd¡aitd!s CUte ee reAa§endenepneÍl9t, 

Naestra volnnlad es que tqdns los indios na* 
tárales de los repartimientos de tierra de paz se 
redozgan i sos paeblos, y solamente aeesceptóan 
lot ma ahora bnbiera de dict aflof y aa kalUran 
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lawntei y poU^J» en estane¡»tf cuat de oíros 

españoles, y los qrip 5P hnínercn casado en las 
fronteras con indias cmparcnudiscon los iodios de 
ellai, |H»r ratona d« aajor biea coiniin «|ae á 
eslo nos maeren; pero no loj qac de .iqnl ade- 
Unte hubiere de die£ atios y esUnaosenlcs, aon- 
qae en «irM cauocias ó casta de ctpaflolcf, ni los 
qQC w caaaren en l.i<; frooieras. 

LEV WXIX. 

D. Felipe IV alh. 



LET IJim. 

El miaño $XH. 



Qité $lO haya estanciat de ganado etrta de tdt 

reducciones. 



Qut lo* indios e.tce¡ttuadus de satrtduceionts paguen 
tributo domdttstiuKÍaraHpaUadat, 

T os ¡ndioi, cxctpiMdAt de redarcimiM don* 
de qotera qne eslen, papuen Jrihuio entero h 
ns encomenderos y demás de esto, doctrina, jas- 
licia y protector en el sitio donde estuvieren po- 
bladoí, si faere distinto de donde asistiere el cor- 
regidor y doctrinero, y eMa paga han de asegu- 
rar los españoles qoe de cílos se sirvieren y CO~ 
irrar lof joraales de fos niismos iodíot* 

El niíífno allú 

Qm< si algún ijidio se quUiere tjuectar en casa, chacra 
■ V astaitein-dei 0$$í!oiHen(iero. xea can Uceaeia del 

gobernador. ' 

Ordenamos y mandamos qoc ai algún ¡odio 
soltero ó casado, de los qae no loereñ tríbnta- 
rin? qnlMcrc de SU volant.vl qaeJarse ci\ la ca- 
sa, chacra ó eatancia del enconieodcro, no lo puc 
,da Inflar «inconaentimiento del gobernadbr, que 
conforme i la necesidad, dará ó negará fa liceo, 
cía, coosliíodole primero, que el indio la pide y 
4|0iere, el cmI bo ha de entrar eo lerdo, y ti 
,i« quedare eji ca?n tlol vecino ó en sn cstsuris, 
ae guardará con til lo que coo los demás iodioi 
de úmitias d cauociaa ae erdem y oModa. 

' LEY LXI. 



' ' filmínneilU. 
4Qitr MrtUe ^«dii Jacw tat iadio$ da «ra rteUeeiaiiag, 

Ningún vecino encomcmloro á otra persona, 
|Nieda sacar de Lm reducciooea indiu vi iodi»^ de 
Jioalqaier «dad qeeaoa.tin Nenina eipreaa del 

gobernador estando p i si nte, y sí no lo estovie- 
re de »a teniente ó del corregidor, el caal no la 
foneadat aino en caao raro y de/mocha neciildad 

para alíjun indio huérfano, y castigf.^c con rigor 
jl que sacare iodio ó india, j al Corregidor que 
lo continiiere, y lot iBand*Fd realiinir i so esta- 
do, haliilacíon y Iu(»ar(5r (Jornlc fnricn .^ncsiln-; 
^Oft^ de las ^rsonas que ceaictiereu semeiaote 

: LEY XLIL 

£1 mismo atlú 

Q»ei04da$ taraias da íadiot alUan^aUaUe ordinario 
«a cada pueblo. 

V*T» TOejor gobierno y política, mandamos 
que en c.ida pacLlo de indios elijan los dos ter- 
cios qae de ellos qocdarrn cada afio, un indio al- 
calde, «I coal tenga y ejerza nuestra jnrisdiccion 
«eal, como U tienen j ejercen los alcaldes ordi- 
«arioa d» iodiea eu el Perd. 



1>enlro de media legua de loa poebloa y re- 

docriorif<; iír Cttile, no se admita estancia de ga- 
nado menor de espaítoicst oí dentro de dea Icgaas 
de ganado mayor, y en cada poeblo qaede por 
lo menos libre n le^; i-i Af ticrr?t, !Ín estancias 
ageoas donde puebieo y «ieiubrea los indios qae 
ae redujeren y arignaren (3)> 

LEY XLIV. 

D. Felipe IV «111. D. Curios II y la reinn gobernadora. 

Qf/C en Chile crf'rr,7r l'i fry U. fif. ' ¡ie c^trtibrO. 

Guárdese en Clii le lo ordenado por la ley iii 
tft. 5 de este libro, aobre qoe loa indloa, maea- 

iro"! i-n on' ifis. iiri iTiin-n en tercio do Hlila y pa- 
gaeii en moneda d en obras: tengan arbitrio loa 
gobernadores, corregidores d lenientei en cali» 

ficarlos, jcíialar los jornales, y preferir a In? rn- 
a>awoderos y todo los deiuas que allí jecoolieae* 

LEY XLV. 

D. Felipe IV allí. 
Qttt *i ios indios na furrtu peritas en ta» efieiaSf 

eiifrrn rn tfrcio de míía^ 

Si los imltos no fueren peritos en su arle, 
'reddzganseá sos pueblos y entren en terete para 
Ir con los demás <Ic mita, en Ta cnal, si los ocu- 
paren en sus oficios, se les lun de pagar á cada 
uno dos reales cada dia, y en acabando de pagar 
su tributo por si y otros dos como los demás in- 
dios de tercio (si acaso vinieren por nueve meses 
de mita) y mas los veinte y dos reales y medio 
en las caatro ciudades por los quince dias que 
pagan los demás á la tal persona, que profesare 
este oficio, dos leales cada dia, y aunque no ha* 
yan acabado los dias de mita, loa rcalaolea no lea 
impidan que vayan á ganar de comer en ant ofi* 
tíos attaqat dejen obrat comenaada** 

LEY XLVL 

El mismo allí. 

Que los indios poblados en estancias no sean sacados 
sin fíeaneia, 

"Los indios beliches que se vinieron de ciuda- 
des despobladas y prisioneros en la gacrra que 
están poblados en lis estancias, no salgan de ellas 

ni otra persona los saque sin licencia del j^ober. 
nador, el coal solo eo caso de manifiesto agravio, 
que el indio padesca, la daríi, y asimismo para 
sacar cualcsquicr indias pobladns en csiaiicias ; y 
el gobernador proceda contra los culpados con- 
iforme á dercdio, y pueda imponer las pcnoa bao 
arbitrio* 

LEY XLVIL 

El mismo allí. 

Qtt« ios iiuUos re^feriaos en la ley nnltccdente sirvan 
ciento y sesenta dias. 

Man Jamos que Ins Indios referidos en la ley 
antcccdciilc, sirvan de inlia en aquellas estancias 



(?)) Y por la cotttrarcucioii li est» lev »e ex¡»iili 
céduin cii Madrid ii 26 de abril de 170^. VeM»e U> 
leve» 18 V 19, tit. 9, lil». (i. La 12, üt. 12, lib. 4; v la 

2d,tii.s;iib,6. 
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dcoto fiMMil* lU», {tara qae cóiaoiafliente poe- 

liao acudir i lo iiere.'taria á sus personas y Ta- 
niilUs, disiribuiJos co tiempos fijos del afio, en 
la forma qae al gobcr-iador pareciere, como atri 
al de la matanza diez lUas, al <1l h coiecha de 
Irigo y cebada, treiotadiai, ai de la vcadimia, 
qaíiiee, al de la eaba de la villa, dies , al de la 
pinTi, ili( z,al de la lerncntera (1< trigo y ceba- 
da, veinte días cada indio, y al barbechar otros 
YciiMc, coa que ttbri cada leíkir de estanda los 

jornales que tifni'», y ajuslará i sfmhrar y ro 
jcr cosíbroie pocde, y labrar la tierra que alcan- 
tttt raa jonialea j na «laa ; y «I indio loa diat qae 
le queJau Ubres y ciertos en cada eslanrn , que 
ban de ser acomodados á los tiempos ea que pue- 
da aemlirar y barbecliar, co^cr soa coaeclui* y re 
cogerlas antes qae se pase el tiempo, y también 
sabri el qae se puede alquilar sin faltar al de la 
militca cMa ó en otra fetiaa, se dielrllmifdn loa 
ciento y sesenta días, y tos qoc so ti ra rea serán para 
otros empleos y oo mas días de obtigacioa. 

LEY \h\UL 

D.P«tip«iya1U. 

Qire d los indios de estancias se dea tisrro» é 
iostnmentos de labor. 



Vw Ii obllgielon de aatitir c) indio enaitan- 
cia y perpetuarte allí sin tener aflo de descanso, 
a qae ol»li|ga la'preseate aecesidad, la recoiopen- 
•a ha de wr qoe el aeSor de la estancia le ba de 

dar tierras en que que pueda scnibr.ir siifirli a- 
•icoenle na almod de maiz, dos de cebada^ dos 
ét trigo 7 otrat Irgombres, y bueyes, rejasd pon- 
¡33 lie liii.'rro tiiií que sembrar, y tierr.is ilifcrt-n- 
tcs á cada gañan por cabeza, aunque sean padre 
é hijov de laa cuales el indio no ha de tener do- 
minio ni posesión^ sino solo el Jereríin rjiic W 
dá esta ley á tenerlas con casa mientras dorare 
«O el indio esta obligación, i aaittir y dar lá mü< 

ta referida , íin q'jp p-jciin el ?ttinr iJp la rst.in- 
cia quitar ni trocarle las tierras qae «a la prime - 
M viaiu dt «ilaMiasleaallalacá A oocwmidor 4el 



De los indios en diile. 3IH 

LEY L. 

n nisMo alU . 

Qtitf CumpV f 1 1 'fJí ciento sesenta dim qticilen libre f 
los dentar para que el indio de estamna huga ti su 
volnatoém ■ 

Ctimplidos los cíenlo v »^í«nta días, Jos de" 
mas (le liátiajo que quedan sia duiniii^us y 6es— 
tas de guardar de la iglesia, y ios que el indio 
tiene pri\ile£;io para trabajar s¡ quisiere, quedan 
libres para que el indio disponga de ellos des» 
cansando ó atqnilindose i quién , ó en cnánIOy y 
rn el (género que quisiere, plata d ropa, como 
persona libre, con condición que no se ba de al-^ 
quilar i parte qae eald distante de la estancia 
mas de cuatro leguas, y añaando primero donde 
va y por cuantos días. 

LEY Ll. 

D. Felipe IV allí. D. Carlos II y la reina gobernadora. 
(¡no SO remite en cuanto á ¡as mugrm e hipa do 
indios de Chile A lo resuello. 

Con tas niogeres r hijos de indios de están* 
das, se guarde en Chite lo resuelto por lot lojTOi 
de este libro , que disponen sobre que no sean 
obligados i trabajar, y con volantad de sus pa- 
dres puedan los hijos ser pastores como alU m 
contiene. 



LEY XLtX. 

Cl mismo alU. 

^tie olimdio sbt estancia gane d root ooio etlo 

jr no mas. 

Porque el señor de la estancia esli obfigado 
á dar al indio tierras en la cantidad referida, bue- 
yes y lo demás, a corarle todo el affo en sus en- 
fcríTieilaJes, y pajear doclrina, justicia y protec- 
tor por él, aunque esté cofermo, y á que losdias 
teftalados para serriren tiempos fijos, si enion* 
ctt cayere cnferinD, no sc le han de contar ni ha- 
cer com|»iir por falta: Ordenamos y mandamos 
que sea d' jornal del indio de estancia i real ca- 
t?a dia V Tin niss, de los cuales, descontando el 
tribolo señalad» en las leye* de este títolo que 
na las eoatro ciodades es sesenu y ocho reales, 

p3!:3iínj en jornales de á real, restan Miate y 
nueve días qoe se le» bao de pagar & los indios, 
menos las faltas volootarlas. M amncda corrieate 
y en Us demás cki4adas tt fnponiott ^ 
triLQtos« 



LEY LII. 

D. Felipe lY «llú 
<^iie do hs indios do estaiuios se pueita aptteor tm 

cuiirla parir para puslores. 

£i que tuviere en so estancia cuatro^d me» 
nos indios, pueda aplicar nao p»ra pastor, por» 
qD*: se pueda mudar cada arlo: y i [ q le lusíere 
ocho indios cumplidos, pueda aplicar en esto i 
los 4oi, y asi en proporción; les coaTes pastores 
h"n i]c sei'vlr tolo cl ano y se les b.i tic [Mgsr 
el tiempo que corresponde al tributo, qoe son 
Msenie y ocho diasea las caairo dadades i rtolj 
jifro los demás dias del iuo, domingos y Gestas 
que sirvieren, é medio real, que monta cada aQo, 
pagado el Iribolo, dies y siete pesos y an real, 
loe cuales w les paguen en moneda cerdéale. 

LEY LUI 

Kl iiirsntú allí. 

Que el señor de estancia pagu^ la doctrina, corregidor 
y proteeior en otouodo eorriooto. 

En Ciin<;ideraciun de qnf r] írf^or de estan- 
cia cobra eo jornales el tributo culero con las 
dístribncioncs, qoedará obligado á pa^ar la doc- 
trina, oorre^idor y protector en moneda corrieate 

LEY LIV. 

El misino ullí. 

Qns si «oecreit los indios de estancias no sean 
meodoe do sos rodueeiooos. 

Porque sería grao i nrl>:ii inn s! v.-ir.Tíen loi 

indios poblados eo la estaocia, qoe el nuevo en- 

coaieAdeiV 1o« sacase de donde csuban ya pobla* 

¿tts y contentos, y rc^ult^fia '1<i'r> i Iní liariendas: 
Mandamos, que la persona m quien de nuevo st 
eaosmcndarten, no pueda sacarU» de donde estánv 
y solotenp dcrcdio i cobrarlos pevis qn? Ies es- 
tío sciialados de tributo, sin laa distribuciones 
de protector, justicia y dociriaa, ^ut «tUt iola 
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50^ Libro ti. 

■ 

M fciD lie iwgir c« c1 Aló don^e se halla pobU- 

An el indio y no en otro. Y nn^rnimos al (yo- 
lieroador, qae para redncir eilo á mejor gobier- 
•O, onaado vacaren indina de cslandat, loa pro- 
core encoinenilar en per/ionn^ lieneuit^rilas de 
ai|uel goi»terao <|o« puetlao cobrar cerca sa tri- 
Imto. - 

LEY LV. 

Qm« hs india f de ettancias sean asigHodoa ai gaehlo 
$MS eereano, ■ 

Aunque esta orclf nado que los indios de ti- 
tancias no se maden de adonde están poblado*, 
lin emliar{^poral ae deapoUasen algunas, y otras 
se fuesen pertrechando de negros por no jiaj^ar 
jornales á los indio* ó por oirat aemcjantes caa- 
aaa, en que el (^bernador con maníBetlo a(;ravio 
sacase indio de estancia*. Ordenamos, que en la 
primera visita asigne el corregidor de cada par- 
tido todiM los indios de laa eaiandas qae no tie 
nen pocb'o», por moradores dcf mas cerraoo, co- 
mo si hubieran salido de el, para qae vajan a 
«i«ir alli cuando les fallaren tierras, porque nn 

serta ra/.nnque en semejantes casos dejen sin ellas 
en el ruino lie Cliilc a los indios naturales de 
él, y con esta consideración se mandan hacer las 
rrilnrrionf»" rn Im pnchlns y dejar alli ttcrr.TS 
ta caniitlad suficienlc para los qae de noevo se 
redujeren. 

LEY LVI. 

n. Felipe I y alli. 

^)iK ht indios de lag eiudadts sinmm CM ttits, y los 
gtieriuulortt pmnfemt que atan títn trntados. 

Mandamos qac los indios prisioneros en la 
{♦acrra 6 advenedizos qoe se hallan sirviendo en 
las ciudades y i arbitrio dt-l gobernador, fueren 
neccnrbs, se conserven en ellas, y para eslo'ao 
aafgan ninganos de los repartimientos, y sean 
tratados como personas l'lircs; y el corregidor vi - 
sitari las familias cada año, asentando para el 
aigoicnte á las que se hallaren contentos, y pro- 
cnrari poner en parte donde sean bien trata- 
dos á los descontentos, acomodando laa iámUInt 
lo mejor qoe ser jtodiere, y haciéndoles pagar su 
servicio conforme la ley siguiente, y estén adver- 
tidos los vecinos y moradores de servirse con to- 
da suavidad de los indios, ^ irse acomodando co- 
mo pudieren de personas voluntarias, negros ¿ 
«'sclavos. porqup no hay;i cíl i v inlencia y servi- 
cio de indias libres contra su propia voluntad 
(•nardando sn libertad , de forma que la obliga- 
ci'Mi '.rrvír seí por rritirlcrto a quien qoisie* 
ren ó mejor los tratare ó pa|][áre. 

LEV LVII. 

E! mismo allí. 

QtíC li. clttra ia /Migi i¡ne se ha de dar a los indios de 
iajteímtMUsseguMM »daé. 

La paga de los lodins puc sirven en las ciu- 
dades, mayores de diez y ocho aSos eneemenda- 
btfea» sea de veinte y doa patacones encada an 
año, de los cua^e* se ha de pagar el tributo i su 
cocoincndcro, protector y josticiaa, que en Ias 
cnalro ciudades, son siete peso*, j |d demás qoe 
sao quince pesos, se ba de dar at indio^ fft^ 



Ttt m 

ca laa cindade* no se paga doetrtoi? j i las 

dias mayores de diexy ocho año'?, dirz y seis pe- 
sos por cada un afto: y á los indios mayores de 
deee niles y menores díe dies y echo, y i las mu- 
chachas de esta c;}a'! , doce pfr os al t>ñiy. y a los 
niño* y oiñas menores de doce aíios, un vestido 
cada nVio. Y declaraniot, que esta paga es sola- 
mente por los oficios domésticos, pero vn por 
ocupaciones eslraordioarías, como son hacer ado- 
bct> ser peones de obras, 6 trabafar en asnasi jea 
para granjcrt'aqae merece mas precio, lo mal exa- 
mine et corregidor, prohiba y pene ai que con- 
tra la voluntad de tales ladioi,y sin pagarles !• 
josio procediere, y la paga «ee «m Moneda cof 
rteole. 

LEY LVIII. 

El misino allfa D> CiSrlos II y lo reina {obcrnkdofs. 
Que se guarde en Chile ta ley 15» lll, íidtesttUin, 
Guárdese en Chile lo rrsaelto por la ley iS, 
tíL i3 de esls: libro, sobre que si alguna india 
de servicio, dentro del tiempo concertado se ca- 
sare con indio deotra fainilis, rrjmpla el coocier» 
to y vaya .ilii >« domir SO marido; y si dcspocade 
acabado quisieren servir en la miama CaSU, io 
puedan hacer sin intervenir violenda. 

LEY LI\. 

D. Felipe IV «lli. D. Carlos II y la ri-irrt r"^()croadora 
Qnc ninguno alquile ni aplique en Unwsna Ioa indios 
tle faimtiiis. 

Ninguno alquile lo* indios de sprvirio líe su 
familia ni los aplique en limosna, pena de que 
le serán quitados: y guárdese lo dispuesto pur la 
ley 38 de este título es lea indios que atrvea á 
Us familias. 

LEY LX. 

D. Felipe tV allí. 
í^knymmisalas fiestas sd amanecer /mrm tas indio* 

de servicio. 

Procuren las justicias que haya misa al ama* 
necer eo las ciudades loa domingos y fiestas, y 
que acodan los indios ocupados eo ellas, Iralin- 
dolo con algunas de las religiones que acostom*, 
bran hacer esta caridad, que Noa asi se lo en- 
cargamos, y que de cada familia vayan loa domia* 
gos en la tarde por lo menos, la «sitad de los ia- 
dios de servicio á la doctrina y sermón, y su 
lengua é interprete para qoe aean bien doctri- 
nados; y cuando el corr^Uor vMtarv tas &m!- 
lias, cxnmin-' el cu uqilimícnto de esto, y quite 
el servicio de indios á los que oo lo cumplieren 
6 estorbaren. 

LEY LXL 

El mismo allí. 

Q»e se gttarde lo ordenado con los indios que sir^em 
enel eampo jrjueries, r ^ ituHas aaU^a* e*t¿n 
. _ recogidas. 

Todo lo ordenado en > la- ley prceadente ae 

guarde con !n<i q ir sirven h capitanes y solda- 
dos en el campo y íaerics, donde el cabo mayor 
hará cidaaño la visita de indios de servicie, apa> 
Pairando so libertad y haciendo qne los soldados 
á qutea sirven aseguren la paga 4. los oficiales 
reales de su sueldo, y ¡ontaascDie el tribale ^e 
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Mierra titot íadioi I m «ncomendenij tí fiiC" 

ren lribalario<t'. y nínguo inrAntc sin llcrncia ten* 
g» lolo iadio de servicio, sioo «1« cainarada coo 
éo» 6 tres leldadM, porque el qne qainere tt" 
nerle la de ser de i eaballo y ti colm [r acomo- 
de de «ervtcio quitándolo a los iofantes» Y man* 
danofl qoe en lo* dot campos de Arase» y Yam» 
bel haya dos ó tres casas donde se recoi:in Je n(i- 
cbe todas las ¡odias solteras á dormir • la hora 
qoe se wflalirei pera evitar •maacciMimleMol y < 

deshonestidades: y el eí!>o, \ir3rio y ron.1> li"! vt- 
úten coo frecuencia por el ejemplo que deben 
Jar lat eabeiat de qoe pende b reformacfoo de 
tos dctni!- y n-ngijii r.i|>iiAn ni oficial paeda te- 
ner india soliera «o su servicio, aobrc ^oe en- 
ctrgaaHM al f eberaadar q«c iwiiosda CM seTe« 

ridad y no conserve n! .-iiIr!.-)iiCc ra gradw ■lilt* 
tarcfá los qoe asi no lo cunipiieren. 

LEY 

D. Felipe IV ullí. 
Qtig los torregidores hagan Hilas de los írihutarios 
y oWguen d ín mita, y cuáles no «sldn nUigados al 
ereeimiéiUo dtt tributo. 

Laego qoe estas naestras leyes sean publica- 
das, los corregidores de todo el reino de Chile 
hagan lisAs <!e los indios tribntarioe qoe hay en 

ciudades, repArtímíentos y esi:incias , y cada aflo 
laa visiten, cumplan y hagan cumplir lo ordena* 
do enfavor de los indios, y los obliguen d la ni- 
ta de reparliinicnlris y e^tani iis, y c - [)i cialmeo- 
tie á la paga de los jornales scúaladas para sati»- 
fteeion de siu trí batos. Y declaramos, qne el ere- 
cnniíMil ) (1 ! tributo referido en la ícy 3i , se ha 
de entender de sotos los indios del tercio, que Tie" 
nen de mita y no de otros , ni de los de cslaociaa 
yfaniíli:ií, c\;\.\ r% v >1 amento la CODlaBÍda 
ca las lejres qae en esto disponen. 

LEY LXIII. 

El mismo «Ut. D. Ca'rlos II jr la reina gobernadora* 
Qm ht Míos y festejos át hs indios no $0 hmgam 

rn Itfmjy-' tir (a^>or y roftehos 

Acerca de los bailes públicos y celebridades 
de los indios, esii proveído loconvenienlO por la 
ley 38, tit t de este libro: Onienamos que se 
guarde en lai pruvincias de Chite, y no se bagan 
OBtieoapo de labor de tierras y cosechas, y qne 
sean castigados los qae i tales tirstss llt vnrpn 
vino ó io enriaren i Tender , y qoe a«ista ei cor- 
Mgidor A Otra porsona por di. 

LEY LXIV. 

D. Felipe IT allí. 

Que Im ptoUetort$ amparen d lot indio*, ó stan 
visitodos y penado». 

Loe proieeloret amparen 'd tos Indios en lodo 

lo prevenido p ir e tas leyes y í.t: ile su líliito, y 
si oo lo Ilicierea, sean visitado; y penado!. 

LEV L\V. 

El mismo allí. 

Que d cada doctrina se agreguen doscientos trtbnta' 
ríos, y so administs'e eonjfbrmo 4 ostn ley. 

líondo fuere posible sc señalen para cada doc- 
trina (ie indios doscientos Iribatarios, ooieodo 
para esto tas estancias cotMrcanas, y dmde «1 
TOMO U. 
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tercio del repartimiento asistiere tos aacvonetea 

de mita , al't <;e pague c! estipendio dr d.>rir)rts, 
qae corresponde ó estos naeve meses del tercio 
al doctrinero de aqael distrito ; y lo demás se pa» 
gae al doctrinero del repartimiento: y si la doc- 
trina tQviere estancias moj distantes, se pongan 
dos d mas parnMtoias co ella , y el doctrinero 
asista tres, ó cuatro ó mas mrn^t rn cada nna, 
según fuere ma* ó menos el iiumern: scftilesc et 
tiempo Ijodcl ailo que ha de residir en cada 
una , para qae allí acudan los indios de las es- 
tancias de i leaua y meóos, á mis» y doctrina, á 
que los corregidores, vicarios y docSoa de esUn- 
cias los obliguen y compelan , para qoe los de- 
más hallen al doctrinero en los OSOS de necesi- 
dad, y en cada estancia haya capilla decente don* 
de el doctrinero, qoe cada aRo las ha de visitar 
dos veces a lo menos, doctrine, confiese y oo~ 
molgoe • tos que fueren capaces, y en cada par* 
roquia baya (^i no hobiere otro medio) un mu- 
chacho bien industriado, que en ausencia del 
cora ensefle á los demás ^1 catecismo, el cmI 
seitale «I coriYgidort pan qae no falte. Y eocar* 
gamos i los padres doctrineros que teogsn lihro, 
que dure per pétna mente , y haga fí i los bau- 
tismos, de qae pende saber las edades para ios. 
raalriflMoios , trihatos y reservas. 



LEY LXVL 

D. Felipe IV allí. 

Qae los dos tercios de indios roservodos An§M ato- 
toriaht porm las ietesias, y io demos se r^inrtn 
entro dueitos de estancias. 

Porque rn el trtbato no se señala parle para 
fábrica y ornamentos, Ordenamos qae el corre 
gidor disponga con efecto , qoe los dos tercios de 

indios qtie quedan, hagan los adoves nfre<!sr?os, 
corlea la madera, y edifiquen las iglesias y par- 
roquias referidas* y la clavazón, puertas y 11^.- 
ves , campana y retablo, y todo lo necesario pa- 
ra decir misa, sc reparla entre los vecinos y due- 
ños de estancia de cada doctrina, prorata de tos 
indios que cada ono taviere, y al doctrinero se le 
reparta tanta parle, cnanta copiere al daeSo de 
estancia qae «wnes Indios tutriere. 

LEY XLVIL 

El mismn •ilí. 

Que los indios incorporados en la Corona y de 
repartimientos hagan sus tgleeia». 

fjas If;lesiaí de i n üní incorpcrados en nues- 
tra real corona, mandará hacer con ellos mismos 
el espitan que los tiene i sn cargo, tpte et ornato 
y aderezo para r!rrir misa dejó el Rey nnestto Se- 
ñor y abuelo, bien proveído en poder de los pa- 
dres de la Compaftfa de Jesos, los coates susten- 
tarán k los indios qne trabajaren en tas dichas 
iglesias, y ellos por su propio bien io harán sin 
paga de ¡órnales, y los indios de repartimien- 
tos también irabajarin sin pega en ta» propias 
iglesias. 

Ley ifi , tic. a de este libro, fíi'vnliiln !n$ ¿rdo» 
ncs de la libertad fie los iiuUos, y da nueva 
arovAfeneja úheA Chite. 

76 
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TITULO DIEZ 7" SUBTE. 

M}€ los indios de Tucuman , Paragtmy y Hio de la Pluta, 



LE\ PRIMERA. 

|>. Felipe 111 «n Madrid < 10 de «etolir* ám 1618. 

Qwe en el Tucuman, Rio de la Plata jr ParagujiY «o 
%e kugan eacomiendas de servicio pertomái, 

Hm Im proviadai 4» Tncoinao, Hio de l» 

Plata y l*.ir.i¡faay , no ir hagan encoititendas pa- 
ra que los inüiai «irvan á «u* encomenderos, dan- 
éoCllC MTvicíO por iríkwlO, aunque sea i tílulo 
de yanaconas « como en aquellas provincias los 
CBComendaban algunos gobernadores ó co olra ^ 
Mtlfvler bniMt f al de hecho los encomendare : 

el goíierniíiinr ron C5t:T en 'id fl , las decfarantlOS 
por nulas» y al gobsrnador por suspendida del 
«icio, y mas en el salario que desde la proviaiúD 
fíe '3 eaconiicnil't If rorriere, y al encomendero, 
que del serTÍcio (>ersoaal asare, en privación de la 
Mieo«lciida« la cml ¿cade luego ponenoa «a 
naestrs r^al corona, y nuestra voluntad es, que 
la prolubicioti del serTÍcio personal se entienda, 
no solo de l.is encomiendas que se hidafaB» atoo 
de las heclins hasta ahora. Y ordenamos que las 
hechas atttei de ahora aean de iodioa trtbulariosy 
lo aon loa damaa de naeitraa Indiaa* 

¡ 



LEY n. 

El mismo allí. 

, Qhc bt- útdiM éa puedan «IquUar en el Mió de la 
Ptatm, eit Tíieiimén y Pmragu^. 

Siara mas servicio y avio Je las hAc'cndas» 
ibaos que lus indios se puedan alquilar 
I loi españoles , por dias 6 por años, con que 
.siendo por un año no j)u<:il,-i L.Tjar <j1 cúucitrto 
de lo^occo cada provlnLi.i cseaviere Lasado* 

LEY III. 

El misuM allí. 
Qna los indio* se puedan concertar para útro* 
vmeti perú no eacer xrrf,., del Pinrmgmgr < 

te ué deiia. 

Los tnjfot ae podrán cooceriar de aa «oían" 

tad para oíros servicios, demás de los permitidos 
por la mila, y especialmente los de las provinciaa 
del Rio de k f*UU y Paraguay , para bogar laa 
balsas por el I\i<) de la Plata. Y ordenamos i los 
del Paraguay, que aan voluntarios no puedan ir 
1 Maraeovo i aacar yerba llauiada del Para- 
gnay, en los lieuipc» del año que fueren dañosos 
y contrarios i ao salud , por las muchas enfer- 
medadea, moerles j otroa ¡«crjoicios que de esto 
se siguen, pena rien azotes al iodifi que fuere, 
y de cien pesos al español que le llevare á envia- 
re, y de privación de oficio á ta inalieU que lo 

consinlirrci prro en los tiempos que no faeren 
Uañ<>M>s, puedan Ir los indios á sacar ta yerba, y 1 
el- gobernador proveer con d coidado y atea- i 
tion convfnicnic á su liíen, conservación y sa- ' 
lod: y permiümos que voluntarios puedan coucer- <! 
tarse para bogar bilaaa por el Hio de la Plata. Y 
declaraiiins que en niogona forma han de ser 
com(ielidoi ii esto, pena de cien pesos eo que coa* 1 



denanoa al joea lea liielore cooipubioo d 
apr<-tn;o, y en otros tattioa «1 oapaiot qncloalfo. 

vare por cada indio. 

LEY IV. 

D. Felipe III allí. 
em af flarfnr tos indios en el Piatgtujr te guarde 

esta lef, 

Aunque sea para traer ieüa i casa de ana 
amos, no poedan'aer ca liados los indios, déalct 
caballo ó carreta eo que portearla y cniie'ndase 
esto con mas rigor eo Jerez y Guaira, de ia pro • 
vincia del Paraguay, en sacar ia cera, penadedn* 
coaata paaosi co que condenamos al encomende- 
ro, mercader ó pasagero que contraviniere, y á 
[os que cargaren indios para sacar yerba de Ala* 
racayo, eo cien pesos por cada vea qac aplicamoi 
i naestra clmara, juex y denaodador por iguales 
partLM y pir m i tiinos que donde los pueblos es- 
tuvieren sobre rios , puedan cargar agua para el 
aervidodc laacaaaat y encargamos á los gober- 
nadores que prove ui \ lien orden que los indios 
acodan coo moderación a las cosas precijameole 
nceeaartaa i Ineieoflable», y con parlieolarldad en 
la cíürl.ií! fJc Tcn z, Ciij Jad Real y Vllla.Kica, 
de forma que se consiga el beneficio de la causa 
pública y coMcrvaeioo del tralo^ tragin y e«ner> 
cío de los caminos, y qn? no sean los indios re- 
jados ni cargados, y cuando eo algao caso ioez« 
cosabte y fbrsaao se baya de tolerar, ata con lat 
moderación, qae sin nfm^rt y daño Considerable 
del indio no se ialte al ttieo público^ sobre qoe á 
todoa «acarfaaaiw las conciendaa. 

LEY V. 

Cl mismo allí. 

Que <Mi«fi¡Mdb Tuemmau^ Paragamy y Mo de ta 
Piala elrwm de mita A la áaodieima parte , y Jbnaa 

de iiilroilacíría. 

Porque lo« indios de TacoroáO} Rio de i« 
Plata y Paraguay, te inclíneo á atqellane j aer> 

vlr, procurarán los gobernadores, que déu por 
aúu á lo ntenoa la duodécima parte en qae no 
ha de haber compaltion ni apremio, y asaran de 
medios de mucha suavidad hasta que ¡ na cl líem- 
po se faciliten, y lus que fueren ú servir se po- 
drán cooceriar con qoien qaiaierco, sin qoe laa 
ÍQftirt»^ toi repartan, con que esto sea habiendo 
cumplido con las obligaciones y tasas deaos en* 
comonderoa y aajtaa, y del tiempo qoe de eaté lea 

sobrare y no de nlm furma: y á los que asi facren 
y se hubiereo de dar para ia mita y ministerios 
manuales, refianan laa ¡oiticiaa ean Inda josiiá» 
caeion i las personas que mas necesitaren de ellos, 
procurando se les haga buen tratamiento y pagai 
y qoe habiendo com piído con so mita 00 Inane» 
tengan por ningún caso, y se vaelvan á sos re- 
dttccioocs, y las justicias y alcaMes tengan todo 
coidiidn de iniormarae de toa indios separada y 

secrrtamenle, 1^ romo mas convenga, iÍp h fnrrnt 
y cosas eo qac ba consistido la paga, y si haÜa- 
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De iosjndios 

rM en «Ha «Igav i«r*ví* (« refbmea «n favor 

de los in<Hn;, y lo qoe proveyeren no haya 
la^r, apelücioo ni sap(ic*ctoa, ni sobre esto ae 
ha%)M mlM por eicoMr dUacionet. Y asimUai* 
declarattio^ qtie la mita *ea de indios lasa 
dcaJe diex y odio b*«U cincuenta años, en qac 
no a« eompreodefl *Í«jM, miidiacbos »l iBOgen», 

V que tos id lio'; n i sran cnmpcMdo? hi?C» qoe la 
se pague en especie. ¥ ordenatnoi qae co- 
UHWw le dé d« cada ida indios ano de BiMiy J 
9t pougA cuidado en sa ca m pl ¡ m ieoMb 

LEV VI 

D. Felipe Ul allí. 
Qme tot imdioi no autda» ser s<Kaia» d* m» reduc- 

salir. 

Habiendo reconocido qae eí mayor dall» de 
las redacciones resalta de sacar ¡ndi'>> It- pae- 
hlos i tilalo de tragines 6 serrir á los caminan- 
tes: Mandamos, que ninguna penona d* eaaiquier 
eMado y condición que sea, en ningún caso pue- 
da sacar india si no fuere con su marido, y que 
ningan indio salga de su provincia por urgente 
causa que se ofrezca, si no fuere cu las goberna- 
ciOBMdel nin de la Plata , Paraguay y Tucu- 
min, loi del Río Bermejo , hasia Ifn pueblos de 
Santiago y Sania Fe, 6 Buenos-Aires , liasta 
CdrdoÍM> ni en las dichas gobernaciones puedan 
pasar mas qae faaata la primera población de es- 
pañoles, de ¡tuerte que los in lioi ,!,• !,i V¡l!i lUca 
no pasea de Guairai y los de Guaira, ó Jerez no 
pasen de la función , ni lee de bi AMncioo 
pasen i!e I tí Girrientes, ni los de las Corrientes 
puedan ir por tierra mas que hasta el Kio Ber- 
mejo, y por el I\iode le Piala j beata Santa Fe, 
y los de Santa Fé basta Buenos-Aire^ , 6 Cór- 
doba, ó Santiago, de la goberoadon de Tucamáoi 
y lo miiOMi te entienda rio arriba, pon|oe no ee 
bao de poder sacar Je nínqfnti pnrie indios mas 
qae basta el primer pycLlu Je españoles, íi los 
enatef ae les ha de pagar en [impia nuiiio y re- 
gistrarlos anlc la justicia; y Ili t^nloi se Irs ha de 
dar avio para volvcrM: sin qae ios detengan; y 
porque hay rony pocos indios en la ciudad de las 
Siete Corrientes, y ser'a posilile qnc concurrien- 
do aUi canlitlad de balsas no liaiUscn avio de in- 
dios, permittmoa que con eotantad de ios que 
trajeren los pasageros, puedan pasar de alti al 
pueblo mas cercano, y en lodos los domas casos se 
guarde lo dispuesto por esta ley, pena de cincuen- 
sa pesos al que la quebrantare, aplicados por ter- 
cias parles á nuestra cámara, jaez y denandador, 
j li fnere indio se le den veinte azotes. Y decla- 
ramos que cuando á lo« «ecidoe» mercaderea d 
otras personas que iBTÍereo trato y comercio en 
aquellas provincias, se les ofreciere ir de anns 
partes i otras dentro de ellas, y tuvieren necest* 
dad de algunos indios para el viaje , no los pue- 
dan sacar ni llevar en mucha ni pora canlidail 
aanqaede sa voluntad, sin preceder licencia es- 

Eresa y por escrito del gobernador , el eoat ba* 
íeodo visto y examinado el f fri to para que se 
piden, la podrá conceder, y en esta conformidad 
aefialard tos indios qoe le pareciere, y el tiempo 
tjuc lian de ocupar \ [ trnales que lian de percl» 
bir, y tomará fianzas y seguridad de la parte de 
qoe loa volverá á eos puebloe «I plaio qoe el go- 
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liemador aefialarc, imponiendo las penas i su ar- 
bitrio; y asimismo se obiÍgar¿o principal y fia- 
dor á que con toda puntualidad les pagará en eaa 
nUMM los jornales de todos lus días que se eci4* 
pnren en ir» estar y volver á sus pueblos. 

LEY VII. 

D. Felipe 111 aUi. 

Que ios ituUot de ettai provineiat paguen la tasa en 
wumad»ó/ru»út. 

Cada indio de lasa de estas trps f^olícrnacío- 
nes pague seis pesos corrientes ai ano en luone*' 
da de la tierra, con que se reduzgan á cosaa qnc 
Si 3P hubiesen de vender á real de pl.ifa , v.ilga 
seis reales de plata lo que en muneda Ue ía licrra 
roeré on peso, y eai el indio ha de ser obligado 
n pir,3r en cada an año los seis pesos de tasa en 
moucda de la tierra, ú en seis reales de plata 
porcada peso, 6 en especiea de mais, trigo, al- 
godón hilado o te|ido, cera , garavata ó madres 
de ntecba. Y porque no baya diácuUad en el 
precio de estas espcctee, deelMVMW , que yúfjjuk 
aDa^haiir^n <!? maiz un peso, aua gallina dos rea- 
les, una madre de mecha, que tenga diez y seis 
peleaos un peso, tres libras de garavaia uu peso, 
ona arroba de algodón de la tierra sin sacar la 
pepita eu el l'ara(;uay,cuairo pesos, y en el Rio 
J|¿rniejoy gobernación de Tacuman , cinco pe- 
sos; una vara de lienzo de algodón nn pcsoi una 
fanega de frijoles tres pesos en l«a caales espe- 
cies puedan pag>r los indios su lasa, con que en 
un año no tenga obligación el encomendero i 
recibir mas que ona haneg'a de maíz , y dui ^^ili- 
naa á estos precios , y la demás tasa baya de ser 
en las otras especies d moneda de plata , como 
va expresado , y eeU IMO ae he de pagar i Ini co-> 
•eeliat de Navidad j S> Jnaa por niudi 

LEY Tin. 

n iiiisnio allí'. 

Que pesada la cosecha se pongan en tasa los indias 
de diet jr ocA« años» y sa^tts d tos da eitteuenta. 

El gobernador ó alcalde ordinario, que fuere 
nombrado en las provincias del Paraguay, Kio de 
la Plata y.Tncnman, vaya á visitar los pueblos des* 
pues de cocidas las cobechas, y pon>^a en núme- 
ro y padrón de la&a los indios que llegaren á 
diez y ocho ailos ^ y saque los qoe petaren de 
cincneftta* 

LEV IX. 

El mismo allí. 
Que en el Tueumtui, Kio de la Plata y Paragnaj-, 
aunque el indio sea casado no debe tusa hasta edad 
de diesjr ocho años. 

Dcefaramoa qee en las provincias de Tacú» 

man, Kio Jf la Plata y Paragnay, aunque el in- 
dio sea casado, no debe tasa hasta edad de diez 
y ocbo afioe. Y ntandamoa qae cualquiera qoe á 
lo susodicho contravtnierei vnetvn io qnc lleva- 
re con el cuatro tanto. 

LEY \. 

D. Felipe ni allí. 

Que foe adtníitUlradores ó majrordamos e/eeuíeit tas 

mitas y cobren iis tasirs. 

Ejecutar las mitas y cobrar las tasas en las 
provineiat de Tiwnnao, Rio de h Plata j Para- 
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{«•y, Mt¿ n carijo del admíoislrailor d «Ujor- 
domo qoe los í^obernadores aombrareo , para 
qae tengan coiJado de qae loi iodlot acadao á 
M« obligteiMMi» ' 

LEY 

El niiamo klK.,Eo SUdi id i 10 de abril de 1609. 

á ios imáht n» se den soles algarrekas pora su 
sustento. 

Los iatlíoi que habitan al^no ns i!< psias pro- 
víaciM se sustenun de algarrobas» jr sus cnco- 
iBtndcros y personas á qaiea tírwt» ton cita Oca* 
sioin no les dan maíz: Mandamos a' los goberna- 
dores y jastirias, qae no lo consientan ni tol«<* 
reo , y hi¡;ia qae ac lea dé el mais jriutcalo m 
ctwrio para n Tide, lalad y conserTMion* 

LEY XIL 

El mismo illí. 
(¿4ie lusa el jornal lie Un iniHoj ile Citas provincias, 

A los indias de estas provincia* qoe sirven 
■de mita personal) lellalaitios de foriiií real y 
medio cada dia en moneda de la li^rra , y á los 
que por meses sirvieren en estanciai, cuatro pe- 
tos y medio en la misma ; y á iot qae suUerco 
y bajaren por ^1 !<?o de la Piala boganflo en bsl- 
MS,selea ban (ie dar desde la cíodad de Asao- 
dea i las Corrientes, cuatro pesos en caairo va- 
ras de sayal ó Üemo, y desde Corrienles á 
Santa Fe seis, y otro tanto desde Santa Fe á Boe- 



Tit.xfiii. 

mot Airctfjrclrotaalo desde le Atonnm d Gul» 

ra, V asi se goardey ejecnie^ mientras por nuestra 
real audiencia donde locare, averiguada con par- 
ticular cuidado y diligencia la jnstíficacido que 
esto tiene, y estando Üco informada de la ver- 
dad , y de lo qoe cott^iene no hubiere nueva ta- 
sa ó moderación de la referida como ie pareciere 
justo: lo cual se cumpla y cjccate, advirUcndo 
que en la tasa de los jornalei se teng» eottsidcra* 
clon i los dias que se han de ocupar en la ida 
y vuelta i sos pacbioa, y la coala qae ban de ha- 
rer , coflferme i la distancia de donde faeren , y 
en ios (Viii lie iíli y vuelta , el jornal sea la rot' 
tad de lo qoe se tasare en los demás de servido • 

LEY XUI. 

alU. 



Que ninguna Irulia pueda salir de su pueblo dtríút 
hijo de español teniendo el suyo vifo. 

Habieiidose reconocido por experiencia gra* 
vea iiMoaveaicatCi de sacar indias de los poebloiy 
para que sean antas de leche: Mandamos que 
ninguna india qae leoga su hijo vivo, pueda salir 
d eriar Ujo de eepañol , especialmente de aa ea* 
comendero, pena de perdimiento de ta encomien- 
da, y quinientos pesos en que condenamos al jues 
que lo mandares y permiUiue f oe bailándosele 
muerto á b india m cfiataraj pueda criar la del 
espaiSoL 



TIT7LO 7 OOHC. 

De los Smufhffts* 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe lll «n Vinilosillad 4 da noviembre de KS06. 
Eu Madrid á 29 de mayo de 1620. D. Felipe lY á 31 
de diciembre de lS2i. 

1¡moii-ndmero de chinos X ¡apones se limite, y los 

goberniidores vivan cun todo recalo. 

Conviene para seguridad de la chidad de Ma- 
nila » kla de I^zon, y todo lo demás qoe com- 
prende 3<|aella gobernación, que el námera de 
¡os chinos sea muy moderado y noeieeda de aeii 
mil , pues estos bastan para servicio de la tierra, 
y pueden resaltar de aameotarae loe ÍDCOOTe- 
nientes que se han experimeaiado , tln em- 
bargo de la facultad que se concede por !.i !ey 
55, tit. i5, lib. a, qoe se ha de entender hasu 
lo que alranza esta limitación y asimismo que 
no baya tantos japones en aq iella ciulaJ, pues 
pasan ya de tres mil, porque ha sido negligencia 
y deseoido en ediarloc'de alli , y te han anmeata- 
do tos clunos por codicia de tos ocho pc^oí qae 
cada ano paga por la licencia, sobre lo cual maa- 
dantos al goiieraador y capitán general , qae pro» 
vea e! reineillo conveniente, teniendo con'iidera- 
eion H que las licencias no se den por dinero, ni 
«tro intene en m proín beneficio» ni de otros 
HiinIstrMi y «lamente eonaidcren lo qnt nw» con* 



venga al bien de ta cania pública , seguridad de 
la tierra, trato y comercio, y buena acogida de 
los estranjerna, y circunvecinos y otras naciones 
con quien se tuviere paa, j coolinoare el comer* 
ció y correspondencia , estando siempre con lodo 
ciiul.iiin y n cato: de forma que los chinas y ¡a- 
poues no sean tantos, y los que hubiere vivan 
con quietod, temor y sujeción, sin qoe calo SM 
parte para qoe no se les baga bnen tratemleolo. 

LFY II. 

o. Felipe ili en Madrid á 12 de «aero de 1614* Den 
Fcl ipc 1 V allí á 21 de noviembre de 1625. 

Qire tas Ucencias se den coa inteiveneion Je oficiales 
reales, y toaun ta rato». 

Las licencias que diere el gobernador de 
Filipinas, para que en ellas se queden alganofl 
chinos íinúr'ryes , han de ser con intervención de 
nuestros oficiales reales, tomando la raxon de 
todas , y el dinero qne resnitare (qoe son oeho pe* 
<¡n^ ác rsi]^ nno) se ponga en nuestra csja real, 
donde luya uo libro separado, y en d se asien- 
Un eon distinción de nombres y seSaSi d« lormt 
que no poeda baber oenitacion. 
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LEY III. 

D. Felipe II alli A 11 iIl' iuuio da 1591. 
Qíií rfe la4 licencias puj-a suitr U coñiraiar no se 
lUfen dertchos d lo» ehmn ertstianos. 

A los cbiDOS cristianos qae en Us Ulu Fl- 
lipíiuf se coftvierleu á nuestra Ssnu Fé Cald- 
Ucü, Bff pp^miten ios nbUpM vo'ver á sas tierras, 
porque Ta cooiuoícacíon y vivienda entre genii- 
\f» a9 los baga caer en peligro de aposiasía-, y 
tteooocíeado qae estos no tienen otra cosa de 

ánalcnlarM sioo sus tratos por I4 coifiarca, 
comprando bostíoieotos para proTcer la flepábli- 
es, el goberoadoc no tos dei» salir de ManÜa sin 
liceocía, qae es nioy gf*»^, ifitpcdiineuto y.es< 
lorbo para que otros so convíerlao: Mamlsnios 
que de estas licencias no se lleven derechos, y el 

Ebernador tenga moclu . ooosiüeraciun y cuida - 
, en prevenir qae de ellas 00 rerálie ineoo- 
re[i;<:iit<:. respecto 4ea'q¡d)if'JiliraineAte poraqoc' 
lias islas. ' 

LEY IV. 

O^eKpelll ea SanLwmnoá Sde MMiaotlHe delfiU. 

ti los sunc'lpjres no st impongan strvieios 
pertonaies t jr sean bien traladot. 

Tenga el gobenieilor fnriicolar aleocioii «1 

•ól imponer servicios personales • los sangley'-'s 
focra de so ministerio é iuitíluto, procaraiiiio 
foc el baeo iratamiéolo motive y atraiga á otros 
á qae se vengan á . coovfrlir á aacst» Santa 
fiéCatóUca. 

, . LLY V. 

1>. Qírlwlly la reina gobernadurs. 
iffft Í9 guarde lo resurtió pttr la ley S5, lit \',!:'' 1. 

£n el gobiemo del l'arian, jurísdiccian, o- 
Moicacioo y todo lo demás contenido e« l4 Uy 
S3, Ift. lS« lib. 3, se guarde lo rcSOeltO. 

LEY VI. 

9, f «lipc III en YentostIU á 15 de octubre <ic 1603. 
En el Pardo á 13^ iuuio de id 11 . 

(|«« tomista ta Icf títmh 3, UbroS^ to&rt tl 
eaoacfWee/a <fe tas tmi$u$4ei Puríam. 

Habiendo preteinliJa tos alcaldes ordinarios 
ie INÍnn'^a, ronoci r de ilícitos y cauiss de chílius 
qae h»bitau en el l'arijQ acutituUtivainonte con 
e( alcaide de él, luvimos por bien de mandar lo 
resaelto en la ley ai, lít. 3, lib. 5, concediendo 
la primera instancia prtvaltvaincole al alcaide, 
eon las apelaciones » la audiencia. Y ahora es 
nuestra voluntad y uiaadainos al presidente, go- 
bernador y capitán general y audiencia, que no 
eondeaten á nioguo juet ordinario ni de co- 
misión, conocer de los pleitos y caosat civiles ó 
criminales de sangleyes, co primera intlaocia, 
aaoque sean oidores de aquella audiencia, hacien* 
du oficio de alcaides del crimen, ni sobre pos- 
taras, ni visitas de tiendas ni tratos de ellos, 
parque de esto prívativanieote toca conocer a' 
alcaide del Parían, sino fuere en caso tan extraor- 
dinario, necesario y preciso que convenga limi 
lar e«t« regla. 

LEY VIL 

». felipt IV en M idiid á 14 d« fttnio d« 1627. 
^ne fot $tw¿trjei ijite itit eotunf^^en no tríbuten 

par ii'iei añiiá. 

sao]iieyes coavertidoa ú nuestra Santa 
TOMO II. 



Be 1m Stuijrleycs, 507 

Vi Calrflica, an paguen triboto en los diez años 
primeros de so conversión, y pasados ae cobre 
«amo lie loe naiarales de Filipiáan. 

LEY VUl. 

D. Felipe III en Sen Lotenao.á 25 de sgosto dettiM. 
tot fkiño» fHf m enserasen 4f«ii«<a jesfrtfneA 

En las Islas Filtpisas se convierten á nuestra 
Santa Fe CatúUc» mudiOB aaogleyCs qoa «* 
casan con indias oatoralee de ellas, y viven c* 
los contornos de la ciudad, y si «<; ¿\e>K sitio 
en los baldioe donde agregarse y bacer un poer 
blo para labrar la tierra y sembrar; en qne so« 
bien ejercitados, serísn iu jy úlÜes s la repá- 
l»Uca, y no «e ocapanan eo revender y . ajlrave* 
serlos bastimentoBv qointendomns doaéstieeey 
sosegados, y la ciuda.l mnv secura aunque te aa- 
mente el número: Oi-deuamus al goiniroador ]( 
capitán geucal. qoe -ad io pon^ ea-ejeepdnnk 

y prt>cure coiiser mi t y mirST flOr. «lloS CO» Cl 
cuidado quo cou ve iij^. i ^1 -i 

Li:\ i\. 

D Felipe 11 en üladrid á It de |a»i»de 1594. 

Qne eapvM iil^ia* tMatUf en cuanio d ptftfmtf 

y tratos <tr fun^teyes, 

K los sancicycs qae ricacn ú contratar á Fi* 
llpinae enn «MMcadertea.d» iéCMáe^ j las ven- 
den en nonton ó un precio por personas dipO'- 
tadas para «11», que es lo que alli llaman Pan- 
cada, se les deja la ropa en SU poder coo tegort* 
dad ijae sin orden del gobernador no dispoi^a» 
de ella, r no se puoga precio á las cosas meoodas 
sino en algunos géoeroe «obles. Y porque asi 
conviene, ntandanioa que se .kotágqno Ó ioe San* 
gieyes que se hubieren de volvAr n aqocllac Islae 
que hayan de pasar y pasen por las le) es > ór- 
iler.et que se les puticren; y en cnanto á la Pan- 
cada, se coii linde con toda soavidadi de ibm* 
que no reciban agravio. ni se les de" ocnaionif«ft 
dejCB de seoir a sus coutraiactoocs. 

LEY X. 

' El mi'iuia altú * 



Qíie no se Itagm tn FiHftinas agravio d los tangtejrti, 
aartMUlíirMenU gutoa^ttl eanUnido, y umi ¿m«» 
tmhsdút. 

Hemos sido informado que loa indina sangle- 
yes que vienen k Filipinas i contratar desde la 
Cliina, reciben agravios y matos tralamliWtos dn 
los espadóles, y jiariicularmi nte en que las {;aar- 
das puestas por nue<itros uliri«les reales á sus oa« 
«ios, les piden y llevan cohecboe, porqee lea per- 
mitan y dejen sacar afcuna» COSas que traen de 
sus tierras para dar á perMiuas particulares: que 
los ministros qne van i registrar loe navioa, to- 
nian y desfl irsn todas las mejores mercaderías, 
dejando lo que no es tal, de que les resulta per- 
dida cooaidemble en lo restante, y mucbae ve« 
ees no tienen salila de lo qu»* les q«eda, «■íhko 
la tnvieran coo lo bueno que se les qniia: que 
eoando los cUnos qne van á registrar llevan lo 
mrjor, dicen que lo paparin al precios que se 
vendiere lo qne dejan, de forma que lo pagan so- 
lamente al precio de las mercaderías peorce f CO- 
munes, y los clrn'>^ fnerdeuel mas valor que la- 
vierao st lo reuUtcscu con libertad' qae con te- 

77 
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Libro VI. 

Í9 los nÍDUiro* vas á registrar oo 
bt tonian Im «ereadcdai al tiempo de avalaar^ 

las, les poneo mayor precio del qae realmenle 
valen, coa que paj;aa los «lerccbos por los precioa 
en qae ae avalúan, tiendo 1á verdad que las vea» | 
Acn ■li snues k m'jclio nienoi; qae so If s qaitan 
los misiles de sat navios para poner en los que 
fabríeao en aqtieHas íibt, porque aoa livianos, 
dundoles en tr ipco olro» {»n pcsadoi, que sus 
aavíoa.DO los poedeo sufrir, y «ieoen i perder- | 
«e, deque losehItMW tienen randio aentimientn. 
Y porqve es jutio que vin k m lo l^sta gente i con- ' 
tratar, ita acariciada y recilia buen anogíiuico- 
tt» para q«e Hevandn i mu tierras boenas nuevas ' 
del ti^ato y acogida de noMíro- m-;-» líos, se afi- ! 
clonen ol roa i venir, y por luciio íie esta couiu- | 
■Icaeinn Mciben la dnclrina cristiana y profesen | 
nu^'^tra Santa Ké Catiilífi " q'ie fltrit;»; uoes- I 
tro principal deseo é ioienctoii: AlauiUmos ñ lui^ 
golieraadores, que y isla la aobsianeia , de calos [ 
agravios, den Us órdenes necesarias para que «: , 
remedien tales inconvenientes, y no cousieotan | 
qae sobre lo contenido en ellos ni otros de nin- 
gana cal¡ila<l lerlUan los cfiinos sanoleycs, ni cua- 
lesquier contratanlej, aj^ravio, molestia «í veja- 
cioR, teniendo gran caenla y roldado con su buen 
tratamiento y despacho, y de castii;ar k qoien ios 
ofendiere d agraviare, qoe muy pariicalariflente 
le lo encargamm; «mn^iMiaria muy do-om^ni 
real «erwieia^ 

S>. F.elipe ill «a M«dry n 2ú de mayo de 1C19. 
QiM éttiMmitta'm» se-hnga r^/iartímttmto éU gailinas 

dlof chinos. 

En la oiadad de Maniia.M inlroAnjo, qoe al 
frÍMidtMe t «idone f «ficialis de U ««lieacia se 



Tít. \ix. 

diese cierto número de gallinas cada aito á me- 
nos precio del oorriénlei f se ordcnd al goberna- 
dor de Ion chinos, qne hiciese reparliintcnlo por 
lodos, uliügándolos á dar cada semana tantas ga- 
llinas á cierto y menos precio, (aaiSgando y pe- 
nanrto a! qae no lo camplia, en qar se les fincc 
notable agravio: y el gobernador de \ns rhitins 
iscaba otras tantas i aqnel precio: Mandamos 
q(!(? no se hajja tal repai limit-tito , ni se ¡liiJ^n i 
los cliiiiuü , defando a su voIuntAd que cada uno 
compre las qae hubiere iiicnesleir, al precio, qit« 
pudiere j( itailare á vender. 

LEY XIL 

D Felipe IV aíh ;i tO d« setiel^'.•re de 1027:' 

Que si tobrare. ttf¡:iin^ caníidutt en Li cafa «tfM» 
gleyrs íe re/>artA' tiinto menos p/tra et nio'si'gniemté; 

Tienen losriiinos sarií^lt jcs <1<! F!li()irin<! una 
caja de tres, llaves , donde c<«d^ «antera duce 
reales por aÜÓ'para ncudir con (BSle-cáodal á las 
cusas quf ^nri n li I i ,, ,1 n-, i)f n'iPítro real "^t-rNi- 
cin : Maiiii.nnus i^uc si «(jLr.irc 3l¿;n de un aiio á 
otro,' no se saque d* elb ,y tanto ¡Mooé'se-rctnr* 
ta á los «aoglcye» par«4i|.sí^¡eal«. 

Oi FélipetlIeA'Midrid B 6de mMyo dif'IIKW. ".i 
QttenisrciM veéiná 'déi Maailá .tiut¿¿ káagürá* in 

Mandamos al gobernador y eapitan^ gener 

rat, qtifi nn consienta i los vrcinos y residen- 
tes en Manila, tener en sus casas sanóle) es, y 
prohiba qae doeniiao dentin de la ciádad , orde- 
n ni 1 I íí fuere necesario, a? ]tin ile loj cxlrnnje- 
ro« , que casiigoe ooo rigor .y graves peassi al que 
a» lo cuso pliora*- • .r -'- i. <■•-•,• 
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De las coiifirmacioms de encotkiiíndas , peaij^ió^^s ^ reñíais 

,y s ¿t Ilaciones ¿ ■ ^ ' 
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LEY PRIMERA. 

El mismo en Vall ulolid a 2') dt* «clicinbre de IfíOS. 
Eli MadriU ii '1') tic (licicinhic ■)<■ Kiii) Kii Lcnii.-) á 10 
de uovieinlire He 1611. 1). Pcltiii' l\ i:n M»di-Ml ■ 12 
de mayo de 1021 y 12 de jumo de lüü YiisssJa 
ley ú de e^ie («lulo. . , 

Que d* tas «memtiendjtt, fwttiants, rvaa* f 
ntamUmaa Me tievt roajtrmaáon, 

EstMnimos y mandamos á los vireyes, presi- 
dentes , aadiencias reales en gobierno y gober- 
nadores de Us Indias, que tienen facultad nues- 
tro para proveer encomiendas , pensiones, situar 
riones, ú otra renta de cualquier cantidad 6 ca- 
lidad, con seíalamienti» de cantidades ó sin cl, 
que en loa tftaloa y despachos hs(>au poner y pon- 
gan cláasoln empresa cwn tnda distinción y clari- 
dad, de qoe todos los qae recibieren estas mer>- 
cedes 6 gralibcacioncs, lleven cofifirinacion nues- 
tra , dcwKo del lérmiuo léfiaiado por ley 6 de 
CM« Ittok» qoo corra y st cneoie- d^sde el dia 



qoe en aaestro nonibre btVieKa Ío omritl 
merced,,^ con apercibí migólo, qqe si pasaán es» 
te plazo no babiereo llérado ceiyfirmaiii'^n . pvtt- 
<J.iii la cncninienda, pen.úon , situación ii renta, 
y no ta gocen mas, y Ifs Iralos que hubieren |M:r- 
dbido sé enteren en la neal caja ^ y qneden por 
hacienda nuesira , y los oficiales reales los cobren 
de cualcsquier personas, y rcoii<aa por rúenle 
aparte ) consi(;nedoa al «eaoreev de maestro con> 
fv\ñ <le Til. lias. Y ordenamos á tos fiscales de nues- 
tras reales audienciaa, que hagan ios pedimentos 
y'las demás diligencias oecesai'las , para que asf 
seejecoie (il . • ^ 

LEY IL 

P. Felipe III en Madrid 17 de dacíemlire de 14114. 

Que lie Im tUiifo\ lU mercedfs hechas por eééuht 
' ' • reu/es se líei'e eon/winaeioit. 
Ordenamos qoe lo eolídad de tieva r coit ir- 

(1) Según lii reiil reiliila de SO de abril de 172S« 
puiidu cuutii niMi ta audieuoia (i iu formar al rey. 
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tasewiiM, st obiefve ris direreocia , en b* 

que dieren los virevcs y ministros rcTcrldo^ en 
ím leyes de csle tilalo confarine ii auesua* U- 
calttdet , r»»mo en laa <|a« Noe diércnuM por eé* 

i!u:.n, V que en tO<laa obliunen ,1 ¡i^tli-S, y 

poogan en los lítalos qae lleven coaürmacínn 
DQCttra, dcnlr» del idMMli» MfltahdOf eM l«s 
•ímam gravámenes y penas deelaradML 

LEY III.' 

o. Falipa III «D Lisboa á 10 da Moaio de 1619. En 
Madrid á 9 d« mano ilé 1620. 

y Uev€ confirmación. 

En loa iftaloa de pensiooes se lian d* expre* 
sar los servicios que inotivareo U iiiercL-rl , con 
obiigacioo de llevar coofirmacioa nuestra deoiro 
del téraiino , y fas Bliiua penaa i|at' «rtá 'orde> 
wtáa m Im prápktarioi da laa —coiiandM» 

LEY IV< 

D« Falipa 111 en Madrid ú i' de añero de 1612. Don 

CArlos 11 y U reina gobernadora. 
Que las. mercedes y sus frutos j i cniaj no te ad^ 
quieran d los interesadas hasta sacar cunjirmacion. i 

Mandamos que de las eocomiendat de indios, 
imMioncs, síiiaciones y otras cus lesqaier rentas 
qae se hubieren dado y dieran en las Indias, 
asi de nue>(ra real caja como da los repartimien* 
tos, entretanto que los interesados no llevaren 
cosfirmacíoo oaesKa, no iia^a sayos laa Irutos, 
wntM jr deaoras. 

LEY V. 

a Fetlpa IV a» Madrid á 31 dt díciembra da 1622. 
Que en los títulos se poitg» dátuut» de ftwtmtar 
poder para pedir y obtener eonjirmaeio» Jet 

Cullíf/O. 

£n los titolos que se despacharen para en- 
ttovnlendaj, pendones , situaeionat j rentas, de 

qne se haya de llevar coiirirniacion nuestra: Or- 
denamos que con las demás cláuiulai expresadas 
ao las leyes 49 y 5o t 8, y 49, tit. de 
este libro, q n <Ii i >t j intan, se ponga qae los 
iotaresados envitea poder especial, con ia« (uer- 
«•a j iroiaiaa natesariaa, para pedir y obtener 
couGriiiacioD , y seguir la cstiq.i r-a lodas ioatao* 
cías, con seAalainiento de c.tuoi ijs. > 

LEY VI. 

Kl ansmo • 7 de rebror>> de 1627 . Kn Madrid á 28 de 
inlio de 162», v 25 de «gosiu .le li>l6i. Téaca la 
lij 1.*. til. 22. lib. 8. 
i^t Kllaía tirnúno piaviiteitr, ttmmr y presentar 

Lu COnftrniíícióilf' ¡l' rrír:<T7i¡rr;J.:! 

Habiéndose considerado que respecto de la 
dtitaocia y viaje de algunas provínciai de tas In« 
dias, iiecositao los encomenderos de mas n menos 
tiempo para presentar en el consejo los títulos 
da aneomíeodas, pensionas, aiiBacionat, meree- 
íU-i y rfiiMí f n i(ic pedir, Itevar j presentarse 
con las coo&rmaciones, V que en esta materia 
1^ habido díferantat reaoioeionet: Ilamai lantdu 
por bien de declarar, qne en t .dolo rjrr rrimpren 
dan los distritos da oaesira* reales au'licucus de 



f 



(Ufar las vmUm^.. 
seis aAoa dmie r. <..« 

iiiienda, pri.n-,! , t ,^ 
la qu* con la emé»*m 
goberaadar é yaflicia 

en cnanto % los díf(ftt/>i 4« t/yi*^ 
diencias de las ludias é %^»% ^jm^mt^t^ 
léroiino cinro aiVis tum fot w&\miM 
no lo cumpliendo, es nrjritr* *>,'';•, '.4 
cj'icaten las penas cMaiutiL»» y t<i>%\\%u*jt*H»»9 mtm/ 
dadas hacer por la ley i de e»le iiio!'!. y 
qda sin embargo deestar antes dealwra 4í<p««*, 
to todo lo susodicho, los vireyes, presidec«(«t j 
gobernadores han prorogado estos termino*-. Man- 
danoa á los aosodicbos y todos los qua tienen 4 
toTÍaran lácollad para proveer eneomtendas, ai- 
laar pensiones, asi(;nar entretenimiento*, rentas 
Ó iuercedca en nuestro nombre, i^ue qo acdalea^ 
prnroguen ni concedan niai tdrmioo det eopteilida 
en ciij ri:ir>ir.i lr\, que han de observar preci* 
sa i iuviolablemeule sin coolrayeocioa pin^aoa 
qoe asta at aoaiirA Tolanuul {a¡)% 

Que en las eonf^imatíatm libadas haya auto* 
de vista y rtvUttíé eotajuzgatla. Autó ii 
re/eridoj lU, », tib. na se ¡nraeúea eri 
coitfirmttcioner dn o/fotaa y encomienda» (3), 

En tO(Li( las aon/irtnaciones se ponga siempre 
el il'ut (le la presetdavtoa e» el ejicie jr It» 
loa Uc wn las partes d etteomendat^ urna un 
oficial como siempre se ha acostumbrado. 
Decreto dei eonujo por maro dcL i6a4* '^'** 
(9 55. 

Thtlos los despachos que se hubicrrn de enco» 
mi'ndar d IOS thl tonsejot siendo tu primera 
íliligcm'la el ttewtríos ms partes d lá sfcrt" 
tarta donde lo uin, piiid q-if se ¡mote su pre- 
sentación en (dla^ se lleven por un oficial iU 
presidente del ronsejo 6 td mas antíytta éri 
su ausencia y falta, pnrn ijuc los rcniin d 
las consejeros que le pitret iere; y lutbiendolo 
hech»! ee vuelvan á rci ojor por In teeiretitm 
ria, y /'trmando un libro en eH<í, sr ponm 
ga en el razón de los tlespadtus ipte se cn-^ 
eotttiendan dteiende tos del conseja d qitie» 
Sr reiiéileu, y -^'^ Vcvnt i'ut ¡tar un ojiclat„ 
sin entregarlos d las partvs ni d otra perso- 
na; Y haldindese tkspaehado eneleonsefa 
se llevaran á la secrrttiría para hacer y 
ejecutar loa despachos ^ue se acordaren j los 
emdee se etOregartun a la» partee, Betrei» 
dtl consejo á a6j de iMjro de t€46* 

to tZt¡. 



(2) Vense la real e^dnla de 16 de nOTÍambra 

de iTO'i, 1.1 (pie también urevietie 'iiio no correr» el 
término desde el dia que se liace si U vela el buque- 

Por real eddul» de Scvilltf 6 de aanslá 
d« 1752 se reitera la prahibieion da nrorogar terfni« 
nos i los oficios que vacan por lalta d« conCrmacíoo» 

y (|iie aunque orre¿c.iri cxhíLii e! tci cío, nO aa dafpa* 
cb< Ululo, sino que se declaren vaco». 
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TITULO SSfJMSBJO. 

De Iqs pesqmsidores y jueces de. t^mision. 



LEY primi:ra. 

I>. Felipe II en el Pardo á 6 fie marzo He \iG9 En 
Aran¡ut..e » 1 itc mavo <!<^ 1^72. Kn S.-iri Maitiii u 7 
de marco «le l.>91. Vc.tüe U ley 17 'i, til. 15, lili 2. 

QfM ist muiifriat nn despiirhen /iircn sino tH t9*n$ 
úuxauaUe* a eoUn Ht quita lo* jntHtrtjr *am - 

Orticaamol y mandanim qaela* •o'licnrias 
no |lN»veáil jqcéea 4c COmíVhn |l*rá «as dÍ!«trilos, 
y rcmitiñ el 'eonncí miento VIe'la» c«aims qoe se 
ofrecieren , á lu» gobernadores, corregidores, ó ai- 
caldea mayorea si oo faere en casM iiicxeosaltics, 
i cotta de las partes qve Im piilieren, y no trae 
ot salario* cvcrsi vo<i, sino t;«n tuoileradns que 
no exi-edan de lo ^ue bastare á U eiecacton Je 
aoesira ¡asticU. 

LÉY II. 



T>. Felipe IV en M.iflr!i1 .í 1 - lo noTÍem!>rc de 1621. 
Véante l.is leyes i9. lú. 17, lib. 4; y 28. tit 2, lili. 5. 

í^ue no $t eitvifn jiifces de roiniíion iland« hubiere 
Jatticbu ordinariita . y t.is comitioaet y ^fieitt 
fpp-iratios se vuelvun il unir. 

Sin ciiihargn de rsiar provitido qae loa vire- 
yes no pneilan enviar ¡neres «le eamttlon á toi 

Jiftritos ilon'lc Inv jusiiri.n puestas por rionibra- 
raiento nucsiro, envían jrjcces de obraje.t é in- 
genios, síemltra y reslembr.-! , y para otras ensat, 
con qne yicni.- á lirnni.ir sn s.ilario «n.n qne r! de 
la jailtcia ordinaria , que de esto debe coiiucfr 
y esloa omnbraniíenloa se reducen á beneficiar 

aCOmod.ir Ierre r.is (K'r<aii.i Oi (trti.lrno'i V tii;\n- 

amoi ii lo* vireves, presidcnic*, goberiiadoret 
y aadicnrias, que ^oarden lo dispoedo pnr te- 

jei de eslfn y a»]')e!!f>^ rfinot, nt qtjc laii iiite- 
rcsados snii, i l ^i>iirrrno ptib*ir(i, linricnda real y 
la de iiui-'.irof v.iHaMo!(: y qne (o« «6«ios qne ii 
iílulo (In f omi.<;!iii:e.! se htiLictcn «-ppafarlo y se- 
gregado lie las jujiicías (irdinatiaí, se Yuelvan i 
■ftir y ■gregar á ellas. 

LEY III. 

n. Feltpe ll, ()r I. tiM, ' , 21. cu 't'. leiloá l't íe m«yo 
4.eU06. U. i'cltpe III o U^idrld • id de añoro 

en e/isot (¡revés <¡r ni.uíir jueces, ordenen las 
audiencias que ifcinA ¡i. in provisiones. 

Noesirns audiencias de lai india*, en despa- 
«iMr jorres de resídcnrío contra los |$ubernadoret 

de sus dislrito», y par.i Averiguar delitos, "iiar- 
«leo las leyes, y espncinlinenie la ao y »i, 
tífalo l5, lil». 5, y drrlaien que rasnsVson lo* f 
locieasabics, ordenando que los gobrri,:iL!< u ^ v ' 
justicias ordinarias obedcscan y campiau s)u pro 
vísinnei. 



LEY IV 

El e«nperaJor D. <7¡irlos y la reina goberniidoi'ii ru 
Medinn del íláinpo n IT de diciLMiifire de 15^1. Dom 
l-'«lipc II , (>id«ii;iu<fl 22, en Toii-do a - 1 n 
d« Jfii>t ()«iiiMi<« lüde Auilii'ni.ut»(lc ÍÍAxt, 

Vdat^i^ luyes ¿4. lit. JJ, lib. 2 y 24 d« este titulo. 

(>:ir r,r\ aiiriient iiis . p ira ñirru de lut cinco If^MS, 
puteuüjt dcifJitcUtiv ji.fces de comisión conjltrtng 

Es Atiestra voiuniad que las aodiencias de 
las Indias puedan | rovrcr juccéade comiiion, que 
(iMcedan y bagan' jnsticl* en tos rasoe qne soco- 

dieren fuera de '.i< <i(it<) Ici^n.ii, n irun! > moí ljri 
en que solatuenlc sean proveídos cuando fuera 
justo y coolbnne i derecho, y nodo otra Ibrataj 
y los incnos qac fuere p'iüililf, y en rasos raros 
por excusar, como conviene, que seao molestados 
los pobladores y vasallos con eoetat y (¡fastos 
|ra<»riUii.'»ri(>t. Y «land.Tmo» qoe » \f^^ '^rrrrs de 
' coiuision sobre delitos y causas ciiiikinaks, te 
I les de poder y facultad solameMe |iara baeer ío- 
I formación, prender los [¡elincuentes, traerini.í I» 
cárcelts de las audiencias, y cobrar sus salarios de 
quien ios debiere jM|far: y asiintsiiio qoe los es* 
críbanos aiile quien pasaren entreguen los au'os 
á los de las audiencias, donde se han de fenecer, 
de forma que I.i5 partes oo jtagucn mas de nnoa 
derccbosy.y iaji^^judtenctas oouibrcD los escriLa- 
oos de las comisiones no habiendo receptores* y 
no los escribanos de cámara, guardando J^pM* 
vcJdo ifot la ley Gi, tiiulu 33, libro n. ' 

LEY V. 

• '• . ., */ . 

CTeRpc 1 V ri> M^fdfid u 20 de agosto de 1611. ¡ftOB 
Cario» 11 y la r*i$M goberaailotiia> 

tatvireyes y jnetiéeniMmoStAlhamé fce 
dienuMMías cot/iiyic-tii-s. y f".t dtjt-n conoetr m» 

tos grados que. le* Ucon. 

%n las «omisiones qoe dler>eii lot «íreyes ^ 

presidentes poliernadores, raitfariiie á laa íarp!- 
tades ciH)Ccdida% i^q Jnfaibaa á las'.»udieBC{a^ mí 
reserven para sí ni otro iriltonat tas apetartones 

dejando que vriyan v prosigan en las audien- 
cias donde locaren, á las «oales «laudMiot que 
proreilan en estas comisiones y 4*»asa« en el gra- 
ilii qric Ies peiUTieíc. ronfurnic » las leves de es- 
tos ri tiios de Castilla y de esta^ recopílacinn, y no 
se tengan por inhibidas, sin embargo de tos pro- 
bibicioncs c inhil.ú iuiies de 'os vírrjrs ó prcíi- 
denlcs, gaartlando la ley 35, t/t. i5, libro a, en 
to qne generalmente dispone, y la 4a, del miamo 
titulo, en la forma de avis.ir á Iís a<i'íi''nr íj», <» 
declarar q«e Ies loca el conociintca(o-<OH<o «tK 
te coutirtM* 
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, LEY VI. 

El einyw^r ft. Girto* «a WtMirM lí 1(> de ea«r« 

.li 1S!^3 Onktiftn;''! l-'I aíjo 1563. 
Qiv ti imt. justicia» mo ^eumj>licr«n .laa provuion€$t 

Eo raen Je <M cumplir l(M q^lwrnsíW^í. ai- 

Jriti cn\ñ*r ejecolorci ron inlari", v tiíar tic ta 
f4iettUati(|dc ca eitt-«*M «sU cuitcea«<ia, por at- 

• ^ ^ vet yffL V 

... n. Felipe U «a Aran¡iiet a Si.4«llwra*4«Í576. 

Ove «f ImhUrm 4e *tdir íum por M Sthdpl Chimen, 
fo ttiuelnut tot «ItMes , y aúmbreMÍ virey ó 

;ir-cBÍdente. 

Si «n Im .««o^as jwadienie* ante Im álcaldet 
|tt«ninen«e )H^lH«>e<de froiwer jiiéfc4|i'coiHÍ- 
,jiea ó ^i-i'iu; iJ >r, alf;uacil, lecejilrir, d otr» per i 
MM aeinejattle j>»ra hacer alguiia3 diligeocias, 
1m «IcBlde* determinen li conviene jqqc «aya <$ 
no, y sffialen leí-; que se IjnLurcn <1« ocu- 
ltar i ^ OOnii>raiui«nta de ^«tiuua y senala- 

inieaM dé fa1arío,'ld Jufia «i «¡rey» ó el que ^0- 
liernare : y asi u guardé j' {tcactigue U 1^ .Sá^ 
ítílttb 17, lUiro a. ,^ 

LEY Vllt 

'Bt iBÍ^ma en Madrid a 18 Je «igosto it« ií>61. > 

•.Q»* aiiAtcnfias provean t/ue ¡os jueces y, 

vifit.rflt'rcs mi excedan ¡L' sits cotnÍjiiiiie<!, 

Ijai audifix.iai provean cjuc los uiilort;» visi 
tadores «le la Hierra, J aiCilkldc^ (IcI críaien tjue 
•alteren á cotirí^nne», ha ei'cedau de la facultad 
jiae^nr «lia* se les ouncediere, que asi es noca 
Ir* .««lunind, j lo, Átintn bac«r;cQofbrin^ j 

LEY IX. 

f». ■Felipe ni en ValUdotid lí 13 de nianto de i610. 
Kn Midriri á 12>d« dloiemhre ilc tGl'i. ' ' 

i^too lot ttinifvtjr pheéideitté dé Sunta^éy htepn^ 
tmioret Á'Ctutnrat nniiiiimm'-aóbrK tt dttpathó Ha 

j^igees, Y lui ni^mhrrn !o! i<ii rrc-s y prrsiJt'nte solot. 

Oeclaraniot, que el reiolver -y desparJur r^ 
■tllianea para a v i' r i L^nacÍM 'de caeniaa pendien- 
tes en los triliuLialei de ellas, l/ieaii nn<'s|r<i« v¡. 
reyes -y .pcesidenic del ^uevo reino «ie prjiiiada, 
y á loi.cosiladórra de cuenta*; y el mimbramien- 
to de pcraoaw y aabriof á loa «Irejíeaf ^aaideirr 
le íi>'.<». 

LET 5L 

A.>r«1i|M tV «n San BsUbau VIel P«eM« i 15 de 
feiivero «le iGi"». 

t en cMos:de gobierno d/ Us eomiiionet el virry 

tiO nrdeoado.aobne 4|tte loa «¡reyes y presiden- 

tf< Tirt nombren ineres pesquisidores, n* otro? 
para ningan «feclQ, SÍd consolu del acui-rdo ú 
aála dé la audiencia 6 del .erímeOt^ae guarde y 
prüciiqne ii no foerie en algan caaade gabier- 
wn, qae convirtiere averis-iiar con secreto; y he- 
rbó, se reuiíl.1 á la s«la á quien loca, para que 
ha!;a justicia; ad«iriiendo qae el nombrar los vi- 
reye*, d presidente sin dctcriMiurlo con clacoer- 
dn d sab de andicnríai ha da MT mIo «a .caaw 

* T0MOU. ■ 



dé i^aUerno; y en cnanfo Idepaattar indias, pm^ 

hibir ijue vivan « spafioles enlr« indios muflsr- 
los/le atwf |»peljitos á oUái».^ dar las cuiuisionea 
para esto, ae §iucdé i* 'c«ttaail»re y ley 3? , tfla* 
to j5, I|U 9 

LKY XL 

Fetipeil cnlian Voraos«<á5de aoTÍsRtbro^e 1590. 
' ' Co Hadrid JÍ 9 d« abril He 159X. 

QHie los vireyes y presúletties purdan nomhmj- quien 
kmga tweriguteiaaes s*crtta» contra correeidorju r 

' fjt 3 vrr'ü'tí.irton v rn-itii^o ^.c Int; f-\rr ■iris •co- 
metidos por los corregidoras y otros niiaíMnos, 
es materia de (Mifcidf y 4#M.é tm» se I» de 
detrrminar por las audicnciasai r's d no cnnve. 
n lente bacerla, -y porque remlieadolo é las 're- 
sidencias 4íenen siempre medios WcaUfadoacen 

que npíicar ¡í las psrtps agrá viafl.is, los vire^;es 
y presidentes para reincJiar los daños y vcj;wÚ0* 
oes, qoe los «orrc^ídores y 4*iitM.iiros liaccn, CX- 
pcríali'iente á los indios, v !»M)erloí mas stijfioí, 
podriii mandar que se liaban atcri|{Uj^cioncs fe- 
cretss ó en la "foCnia qoe oiejor Ic.t |iareeíere; f 
i'esubáifdo «ñtjpados remitirlas a tas aDdiencias, 
qoe UirifrádM y dídas las parles ha^n justicia, J 
!•« Vi reyes y pnsidenle» quedará^, iiilbrmadas 
'para proveer tú el gul>ierno lo .qae coovinicce. 
'T'''alTleilkili<}S, qae cOo particular y .^oitli/ipo a*^- 
da'db .firoctircn que ningún aii.BÍMro 
vio ni ^olestias^jf ,to« indio», y que sean ^aar- 
d«das iir¿ciaaÍnirtaVé''faf leyes qae Iraiao ^e ¡s« 
bien y conserVkcTon. Y aj(init«mo.mandaiÍMM 1|ác 
para estas ni oiraa (Omi^o^es no nombren por 
jueces loa oficiales d ftcecaradotres de. las aa* 
dieocias, Itábieiuló oteas ^rionai.'/ 

' XiEY XII. 

X>. Felipe Ulan l\ti>9» " 20 de ¡ulirtile i6\9. 
tjtt' />'V't tlopacU^r^et sobire^offftivws de gobttiÉtítí 
Áii-fi Y /ii^liijiftí pfclios, d ^íiios y ;ifr»¿tl<a" 
miserablis MO íca necesaria d'ir Ftiinzt"; 

Coandu las pcr^opas u»is«"ralileí, ludias ^««m 
caciques, ó nuestroi .fiscales «o .&u noittiire, pa* 
sícren capítulos sobne a{;ra vins recibidos de'Uva 
correpldfírés y ju.nici;ii, piande-n; dar infimn»- 
tion sumaria donde Ifubicrr surcdidn el catOi .y 
si por ella consUceoer^cieila U relación, a.jr .¡ ;« 
no d«?o fia osas, se ^n%ie juea: con advcrUíicja 
df qiie í.is ¡i>d¡n,s no seait »npui;Mos par< loa^.: 

panoles» y c^o 4sle.preiesio4rate&.dé v«ae«rjiia 
pasioBCi» • ' ' 

LEY XIIL 

n. FeKi.ell rn M .di .! .i I') de d¡< ¡.-mljre de l5f?H. 
tu H»bo« a 8 .l«r 4^tÍKiHl>re .d« ihüíi, O. Fdiue tlÍ 
allí á 25 de uovieinbnc de :lli09. 

■Que /IJ í >¡^:a o¡<U<r ti riuntaon sino en caso miiy 
grave , y pura saitr atfafi/e io acuerden el virer r 

Porque á la autoridad Je nuestras aadíeoeías 
rcali's, V Ijin-ü despacho do los negocíoij.eoiitiie. 



f 1) Sí oí yírey ó prc.«idemc ¡le excusase nombrur 
j<ie/, de i-oniisioti, dcs|iti. s de li.ihci it dcter-mitiada 
fw>r Iv »iiiliftit'ia «pie se cuvití. L-iniii;ccj lo uoniLrará 
•'I recente, como ii{UHliiiiMitc cti i l r^f^, deque el pre- 
siden le davueiva «ti nombramiento é i« Sala. KxHfM- 
lo S6 de la lumMcion de BoRentea. 
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ne qne Ins oúlores no haqan ansencia ilcl rjer» 
dcio <lc 5IU5 olirini ni 53!^^"-» romisionei: Or- 
denamos á los «¡reyes, que surcilÍPn<lo ilctilos y 
' cMof * grkvc» y cniirmes'M sus iHslritos i que 
Xa ficresario proierr ]neT pcsquIsiJor, pudlan 
tan acurrilo ilc los niilnres ntti.ir uno de tas al- 
caldes del eritairni á cuya sala no quilcn ai em,- 
kararen el ennoriiiiirnia de las causas qao le to 
careu; y si iif> fuere en rai<i grive y muy |ireci- 
$n, no nouibren para pesquisa iK- r.iofas crimi 
djiret oidor, sin» alcalde, guardando lo resuelto 
por las leyó 11 y 16, IíIj. 3,7^ aJ.jf;a3, títu- 
lo l5y.Ub< S. , , „r , 

LET XIV. 

D. Felipe ll en 5 de muyo da f57(S¿ ■ 1 <• i 
Que ios oidores y aletUd^s dtl Crimen ^ fuefies 
/resfuisidaté*, 'ptéHaH semUneUt en d^aítwa. 

Por orilcnan/.i ile alguna.» auiüeiicias i'slá dis- 
paestoj que cuando se nombraren pcjqtijsí^ores, 
ao Herpil '«fotiftsion de senléoeiar ; y en los ca»os 

que ha sido nccrsiria crMinr oí lor, :;r It ha da 
do ccmision para que senleiic.íq eti ^ci\nj^r^ iiu- 
taada« Y porque lé ba dod'éíio d« fiieolut^ 
y nos fue suplicado que lo declaráscnins, ordena- 
mos que loa vireyes} preaidenles y audieociail, 
gaardandtf íá lanna eipréaada en las leyes de este 
tílulo, y otras de la materia, puedan dar las co- 
misiones á oidores y alen Mes ilcl criiif ca, |iara 
que sentencien e« la difioX'va aiorg.aDiía la.a ape 
• arioiies en los casos que hubiere |pgai; 4cdcK- 
cho, sin embargo de la ocdenau/a, . , . 

■ LEY XV.'" -'-■-••M 

D. Cirios 11 y la reiua |{oberaAd«ra. .^^ 

Que túi miñitítos togado», tufíewh d comisiomt*, 

Utvtn sus salarios, eoi^trme d la ley 40, til. 16, tib. 2. 

Los miniatftM tofado* puedan llevar de saia- 
flú, coa las eontsiiMies foera de las ciudades" de 
su residencia la cantidad señalada por la ley 4o. 
tilato l6i lib» 9| de qué no excedan, y (o qoc 
llevarea de ntas lo nielvtn i quien pei'fCiie'ele- 
re, sin embargo de que antes estaba ordenado que 
UeTaseu otra tanta cantidad como la ^iM uiooia« 
MB fai gai«* <!« sitf ottetof. 
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í>. Felipe U en M^di id i 20 de junio de 1567. Cu 
rOi doba íi i') lie nbril de 1570 En Mudrid a JG d« 
m4Vtt de i^7Í. Co Badaioa • 2S de jalto de 1580. 
Ü. Felipe Ut ea Madrid á 5 y á 19 de jaoio de l^i 

Q«eilfff¿ere en t/nr /"rma se han dé Homtror fot 

jueces fiesqtusulores. 

Supuesto que los corregidores y justicias or- 
dinarias han de ser resldendadds, eslin librea de 
querellas sino fuere en casus tan graves y escan» 
daloaos» que haya peligro en la tardanza y dila- 
cimi de la residencia, que en estos casos se ha de 
desipacbar reecptor que baga información, 6 juez 
con la qoe $c presentare; y si visto el cuerpo del 
delito y culpa del corregidor, pareciere que se 
debe dar ¡uet, toca al virey y presidente nombrar 
la persona, romo esli onienado; y cnanifó fa sata 
ilr '.1 audiencia ju/.;;.ire que se cniueLi a! rcalco- 
go mas cercano, toca i la sala donde 5e tratare | 
de la canaaiv poede declarar qoien ci, iKiiiibrBr«'i 
U jr Ikmv ti biaaoo de U a»«ísio«y conforme al") 



Libró vn. Tit t. ' , 

termino que dedar^ pat^fkacerli a*er¡(;naetofl 

y s» Pfi el lisiar del ileUto rf en !sí crtmam ha - 
biere otro juczi que sin salaría ó á menos cus' a 
pueda Ineer la ererí^oacion, y cala liulNere «Í4^o 
fa raasa qac inovid íi I.1 %^\^ á dir jaez, h.i d e 
decir el auio: ^i»mbn'Sc juez, para esta averigua - 
rton con lo acordado, Y este mismo día en ae«i«r« 
do el rnsi ffnlít^ao de fa sala dirá al »irey ñ pre» 
aidetite, la razón de lo acordado, el cual llenara 
la coinisíon en el tal juex coniurmc al parecerá 
la sala, y el virey ó presidente y^ jaece* la ürm»> 
rán en rsle y Iodos, los dcuiaa casos en qoe dea- 
pach.ircn /ucees; y eii cuanto d tomar la residctt* 
cía antes de acabar loi oficios» 40 gtiarét la lej t^i 
lítalo i5, libro 5. - ' 

LEY XVIL 

D. Felipe III en Uadiid 31 de diciembre de 1920. 

Qé« Ai Ag«a /ttts eomisioH sirpa dé Juti orditurio 
Mi «tscerftf «ifM'/kt^/lMfv» 

Mandamoaqoe eo'ningan caso, ni por nin- 
guna causa se despachen Cfifiiisíonrs por los tí- 
reyes, presidentes y auJicocias de las Indias, pa- 
ra qoe si (tarécícre culpado el goljcrnador dcof* 
regidor, le sospend.i cf jtier <lc oficio y sQceJn en 
c'l, y que ningún juez de comisión pueda por vía 
de ínterin, ó pinvíalon ominaría ó por cierto 
liempu ni en otra fo r roa, so cede r ni administrar 
la jurisdicción del gobernador d corregidor, d otra 
cualquier persona eoolra q|UÍcn fuere so comisión 
en todo ni en parles y goe los aatoa que aobre 
eslo te 'hirieren, 'aean odiól y dé nínpio efecto^ 
y el qoe aceptare la comisión con semrjantea 
clilttsolaa, quede inhábil jpara otro oficio d cüiní<* 
•íoÁ temporal ó perpetua, y nuestros ministros 
que dieren tal cotnision, iiu umn eti las penas 
impuestas contra los que usurpan la jurisdiccioai 
en catas qoe no les locan, y contravienen i lot 
mandatos reales y en mil ducados cada uno, apli* 
cadoa opn forme á derecho, y en las.dcmas peiiaa 
arbitcfrias qoe i- nneeiro cooiejo de -IndlM f$i» 
reciere y ju2i;;v-e cnii\ i riirnip-; ^ vn !os v¡sita<* 
dores de la tierra te guarde la ley 18 titulo 3i« 
liJiro - * • 

LEY XVIII. " 

D. Felipe ly «11/ á 20 di- juüQ de irr.i. 

QiM« ei vtrejr de Nueva Esprnit excuse ¡o posi^ 
onñm' íuteti d la Otáitíú joftre lo eoB<eisidb. 

Eoviao los vireyes de la Nueva España jue- 
ces comisarios i !a ?Su -va Galicia, ú titulo de 
nuestra real hacienda, con salarios eiccsivos á 
costa de ella, y de nuestro* vpsalkMl; y otnis jue- 
cea i repartir y depositar azogoes co todas las 
minas de aquel distrito, y la real audiencia de la 
Gnliiii, pnr la inhibición que tiene de nuestra 
real hacienda, deja de proceder contra los dichos 
jueces en qoe se han rec^uocido ineonTcuIenles: 
Mandamos, que los vireyra , escusen cuanto fue- 
re posible el enviarlos á aquella provincia, y las 
costas y vejaciones qce reciben los tnineios, y 
hagan toin.^r cijent;is á los que hubieren enviado 
y enviare», castigando los.cxt csos cometidos con- 
tra mineros; y sobre nvmlirarloa contra lot.ofi». 
cíale» reate* gnardca la ley 54, íitula 1 5 lib» «. 
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o. P«]i|>e U mIIí i 18 de en«ro de 1561. 

QlteéU darfitmtas los oidores r juren df comisión, 
; gitanlenri derecho de estoi 'a.'.'"!! i!e VisliUa 

< AljplBM vftcioiCñ j pobladoras <l£ la pro«in> 
" ich Fispaj'iji 'ksn 'pir«tAi<l>i]o , q«e <aan<la se 
hubiese de proreer álgan gabernádor «5 visU^dor 
««dar, é otro c«»lqoi«r }oes i, ^qocllii iMíri-a, 
• #MV«iR» todtfk etut fl*mai «fe «alar! rettilén- 
•ciSi y P'gT ¡uz^a^v y lentenciado, y el apriaofc 
siaaMM las xondcaaciooca de maravedís, aii 4c 
cóaio 'i piNifmmio Je pactes, ']r no w te 
otorp.i<c 7a apelarion i Hinzas depositarías i 
' saiisfacion djei jdes, y parle qae lo pidiese sobre 
'l)oe ffXpretkroD los daAot'S inconvenientes, qae 
de lo coalrario íiM'iliaban crtirirmi' .-i lo nrur- 

■ At^n MatHlaoKM qae coando ios vireyes, y pre- 
-afcftiMMoalicniadorea, g«ar4aiul«-ía^nirmii élia- 

«oiil.i |)0r tiXif, IrM-c jn •ivf\ í-ren aignn offlrtr, ú 
otra prrsona |»oi* vuiiadur ú í««*z para negoricis 
de sos distritos, «fdtoadl' qoe go^réeíea ■«!' tfir 
-li^inzjs \»% !«*ves v ortKrfiVDxas rr <!e eJlo» rci- 
i^ns de (.4i«iiia, qae ea esld idispuocirjr oo ex- 

tA Fetipe U»n Araiijuet de qoviembre de l'^67. 

1). l>ijiie IV en AI«dJÍ»Í4Í ^de lua/so •!« i^L 
. Q^e-V^J /Mac«« r»retetlUm''tíu ¡tamánúnr* -*» his 

cal»ltlot, y oitlores f¡unjiíi'/i tui leyes 

Ordéuese a Ims jueces dd coailsion,.qae eo ile 
gando tt lúa pvebtoSf ailotid*' feñeren enviados, se 
¡M"!' ■»■ nit'ii *0 lof i.iLi'iíis rüii í ij iji I V, Diii'j que 

■ :^lrta^i;<i» para r«|ue jweUao aaW y eiiienüer il 
.Ikfwpo qob •<« itf 'ae«L{i«r ca itIIm; y porque 
l.los oi 'i:>f i > le auL't'tras aUiücncias 'o rrjisan y 
^•ín v-dár. r^«lt(a al cori;rgi<k>r ó ^stUJa , us*a y 
. «fMcm-dc (icdM&MuidiiMiMliae (dardcolat le- 

)c5 y cr'icnanras qu«<Mln fttqpOQMI sin 

cvttira f cuciuii a Iguua^ 

LK\ XXL 

.o. Felipe U allí á li de diciembre de 1S67. 

^fii* l9s ¡wtfits atrt^tai'iot y de comisión no eoao%can 

dr .('.itisfui imS'idos tn eiM'j ¡i't'^iiita. 

Manttauios qijc ni(i}^uti oidor, gobe< (Uilof ni 
ittfO'Caa'quier jtte^dit eii-'<i'«ioii, asi Je ios proveí- 
dos por hloi, fouiu pixiiibrados por Ins vireycs, 
prCMileittos y andieucias no pueda conocer oí co- 
Dosca de iiui|;udos orp^cios oí caoSM civiles 6 
criiiiinalus esiandoaenieitQÍail'u y pasadas las sen 
teoeias en aaloridad de eosa juzgada; y sí contra 
io satoiUcho conocirre, actuare y sealenciarcy sea 
nalo y de .ninguo valor bi efeclo. 

LEY XXIL 

El miicno á 19 de diciembre de 1568. 

^«f ¿m/mwm de comisión purdnn seguir deüacuen' 
ttifMrm.4» tits distritos , y apebieioneM vayan 

d ItiSida ílít Crimen. 

* 

El alcalde del xríroen y el pesquisidor pne- 
4ea «aviar ií ^atea les pareekreea ae«BÍinl«nto 

de los delincuentes, aonque sci fuera (fe! distrito 
de la fobernacioD del vircy, presidente ú aadien» 
ci» de qaiea faeren .eaviadM^ y alea de sos re* 

qníjiforijs cnmn fn.-re m.^s conveniente. Y ni.in- 
danioi, que las jnslicias tas gaardeo y camplan; 
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y si Jas parles apelaren en los rasos del <!(-rri-(in, 
oiorguca las apelaciones ante los alcaldes del 

LEY X\IIL 



ü. Felipe II, tírdenanM fif á< Agdinnejee de iStS, 
y en líTíiJe <5%. 

Que ií prKrjm'yií/orrs ,i jueces díí residencia no se 
pague salario de htwienda reaí ni penas de cdmara. 

IKlaadamos, qae de Boestra hacienda real ni 
de penas de cámara no se pagoe ningún salario 
a foecesde reaidcnciaó pesqaisídorcs qoe^lqe vi- 
reyes, prestdéalead aadíeoctas énvieren 

LEY XXIV. 

El'fcmperador D, Curios v la eriipjcrajru eoberoado* 
ra • tO^ilaehsil de lá}5. D. Felipe 11 A ^ de iuiÜo 
de 1571. Ondeiianga 16 do AindíenclM dé 1565. 

Que los c*cri!nini's de comiMD/ics rntrrc;i<rn tos autos 
originales, y no se pa^ue^ii. mas de unos derechos. 

\aí ordenado por, ía ley a4, líl. 3i, lib. a 
y le> 4 *' ' ' liiiilo, sobre i-íilreiíar los escriba- 
nos de coioisiooeai los autos segaar4« y complri: 
y asiMieiaa ú 44 'c*«tt fa^re «rjaitaál, eatregacii 
IÍ ios del crtipep jr aaie f«^>0 jnat da aao| 
derechos. ' - « • ■ ' • 

LEY XXV. 

D. FeJipal Madrid d 30 de aoero de 1^. 

Que ta (itidiettcin/ie S ii'tr) Pmui/ií;,) no en*'¡e /urces 
dc vo'viiton contra los veciuot 'Je ía tierra adentro 
El presidente y oldorea de ?a taifUfaela de 
Sanio Doiriingo no proirean jucn 3 de jconiision 
contra los »ecious de la iierra adenlrn, y reiuitaa 
al alealde atxyor loi^ae se afVeeiere an siendo en 

casos iiiexmínM-i y á ro>|.i (!c lus (jite pi.ürnn 
juez: c»« apeict4>iii>ienlo, de que prn»eeienins de 
re iiicd lo aaraa caiideiiadoa ea iodos io«' da d os y 
salarivif y nos tcudreums por deservido. 

LIV \XV|. 

El misroo^aUiiá de aiBr<o.de 1(52?. 

Qtie los gohmvdPree^efneattm nomLi en ¡os 
juecrs rr/ifiir/nf i/«'r/« (c^. 

Los gobernaaon » de la prosincia de YoraNa 
nombran jarfcs para, dífirreates «ansas, y a'gn- 
nos llev;>n foiiii.s.oties «ie ¿"um * ioi, grana y pro- 
hibición de «euder rioq á |»i todios, y en lu'-ar 
de rcniediaiir «I eseew», lo «««dea eriis» mitulu». 
y barco qae lomen otros gctirros sin bafaerlaa 
niroesier, y eu ia robra ivu iesjiacen mocbae Te* 
jaciones y agravíiM di(;aiM de remedias Mande. 

lUOS á los (^ohernn^lrrfs , ,jue un proviati |»lee 
jueces; y en .caso que c»nven:;a, sea cnn mdy gran 
caoa» y deliberaeioo, eipeeea y parlteofar orden 

para qup no rcnJan vino .-i fns in [innirn.lo- 
lo por cl.iü-u!a en sub comisiones, con graves {te- 
nas q«e barán cjcrutar irrrmísiLleinente eot.tra 
los calpados cuando lU-n raenia de nwi rnmiüiri- 
ncs, ó será cargo de residencia para los goberu». 
dures, tos cuales |;oardea la ley 36, tlt 1 líl». 6. 

LEY XX VIL 

D. Felipe II c»i Badujoz i H de noviemlire de ir,Hn 
D. Felipe IV en M.idi id .-í 1/ de inaing de 1627. lili 
1 ! iic fehrc. o de lOül . y 1.» de agesto d* 1^. 

Que el ffdternador de ViteatM no provea ¡atet» do 
grano ni ognvios. 

Mandamos ;í los gobernadores de Yactlia 
qoe ao provean corregimicotos oí alcatdfes aia- 

t 
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jarti (1er pueblos de indios por ningún Ircmpo^ 
con Mlarionlsin élf ni en otra Ifirim; j i h<( (foe 
facren nomUrailos, que lueg'> se ciom i en ^^e ellos 
y wt los usen tfi ejerzan, y ci» In contra vciiciuii 
íneurraD en )m peo» \tm' ilererlio ««laMecíilw» 
Contra que u«.-»ií Je juriíilicrluii sin ni;ptír,-> 
facalta<l: y Un |;abt*rnaiior«a nu pueJan nombrar 
íucccs Je tgtma á agravios , crin oíngtfn lítalo 
n¡fo!i)( i{t« r.i[)¡Uiit>s (le guerra iiMiInc giiar<lan ■ 
do ley aiiu* oicnte, pcn.t i\e Cuoiro mil «luca 
¿oi para nuesira eánwir» j (taeo; y da9>9t comi- 
sión ,i Io5 olir'éle.» realeí lie aijuella provincTi \>3- 
ra qcie rcicnqin de los satirio* «^oe íoí {¡oüer- 
aadoies hubieren «le pereíbir tt «ficha caniSilaid, 
J i los jueciM (te qraoa y .igravio», que do uaea 
de tales oGcio» ó coinisiunea, pena de anít da- 
Cailoc^»plicad<K en la misma fortaa, y |irl*aeÍOB 
perpétaa «le uririo Je |rii'irÍ9 y dc 4ÍÍm tAot de 
éeaticrro de nuestras Inilias. 

LEY XXVIÍI. 

IK fclíp* IV en KadrTd i 5 de juuio de Í6Z7, y 20 
dofeiircf», jráSBüe ¡ituio (tu u>S9, y ■ 27 .4t MMfw 

de LbJ¿. 

(^te los repartimientos de iiulins se eomeUut d tas 
flutúia* ortíiwtrittsi jr d» íat fuceea Ue §ramii, «isu> 

£d la Nueva ivspana se escasea losíueees re- 
partidores de indios y loa Corre^dorca y alcaldes 
«ayores, liagan el r^parlimíeaUv en toa dUtrilos 
co iifj :t practica en el l'crú: y los vireyes se- 
flateu para la disuibocioo al corregidor éalcal- 
ealde oiajror con partiralar alencioa «1 a^sia- 
«liento y partes de la persona , á la cual enríen 
taa otras jusliciat ordioarias del pariido, in- 
etoaoa en aqoet reparllmienlo loe indiaeqoeio 
eareii n v\ jui i-Jicí idii, ,i cuya cotia se vaya por 
los inJios que dejaren de enviar; y el distribair- 
lo» corre |ior le primera mano: y ai rctsiteren 
agravios, acudan tas pnrt, -i ni virey para qae lo 
remedie, guardando la ley ao, tit. la, lib. 6. Y 
por lo qoe loca á loa ptieblo» del Iferqaeaado 

del Valle, yair i? de señorío particular, ]Tuinlej<; 
lo reiuclto por la ley 33 del misino títalo, si el 
virajr no coaalderare naaoomedMad ea qae ha- 
ga Is rrjFtrttcion el correc;i(lor de nuestro rcilt-ii 

£0 u ei il«l señorío particular, ¥ por coanto se 
t eMeadido qoe loa í«ecea de grana aoleiBCMe 

van a einpft-ar fti rll.i, y se quejan lee Cipoflo* 

les (le tjnc sicuiiu el salario de un Corregidor d 
•tcalde mayor trescientos 6 euilroelentot peaoa, 
aaeie haber de jueces contímos y ordinarlcs, tres 
lí 4:ualro mil pesos: Ordeoaiuns, que convioieo" 
de caviar alfonee ímeet, no bá/e de m tenida* 



dolos de eskatof aino é vhhar, y tm la proce- 
sado se voelvaiif y «s«4is sean elegMoo de fot 
n^as cr¡stÍ<>iio» y hoiira.los de la república, ^e 
n»» vayan i enrtque«er> aiuo ai ei»iM«tMtar les ei- 
■ ceso* contra leyes y ordcaanxas, y guardeitla ley 
45, lit. lib. a. ¥ es nuestra voluntad, qae 
parlicuUf méate fie? en esto i su car)^ to» otdo- 
'rca viailadorca de Ja tierra, y I9 n»isiao ae guar. 
de «a jqiecea 4e asácarw- y mateaue da faaada* 

LEY xxix. ;• 

P. FfKjpelll en Madnd á 23 d(- iu>vo «te 1620. JD^B 
Garlos II ^ la risiua gubcrusKW». 

Qtte ht visitador*», Imetmé ^*áat§$--é$ frano leK|> 
g«M i»é eatidadts q¿* se refiere», yeUtuh netftm'h, 
^ ¡ifimueit, 

Üao de Tee mae preeioras fnitee qae'ae criai* 

en nuestras loili i> Oi < hl^oiates, es la grana co« 
^chinilla, iiiercaderia igaal cun el oro y piate,ao^ 
ht9 cuya bondad , b«ne6cio y fidelidad fiiiiaai 
servido de coineier .>t mr.rLiu.s ilc GLi.idaleizar» 
vircy de la ^ueva L»piBMa,que biciesc pnta par* 
licaier y tas orileoaaeae eoavenicotcs para qoe 
00 se pueda falsíricar, loeaclar n¡a(í(ilirrjr. Y 
porque convendrá que alguna* veces se cnviea 
veedorea d foeeae i qoe la reaeaoaeeo^ y camien- 
den los exceso» que comenten tos tratantes eo su 
cria, tri&co y drspacbot Ordenamos, que estof 
veedores d jaeces visitadonatdeaiaedc be c»K* 
dades rrferiJas en h \ry anteceftienTe, scnn per- 
sonas de toda &(lelítlai), pues han de s^r estiuia« 
dores y jaeces de b bondad de estJ materiaf y 
sí conviniere, los abliguen a dar funzat de qoe 
sí hallaren falsedad y no lo inauirestaren, ó de* 
jaren de proceder conformeiaii comisioo, óapro- 
barca ioiastamente lo que n» tuviere ta ^onJnd 
y calidades que debe tener, lu j agaran de sos 
bieuci, difiriendo la estimación en el jaramentA 
de ios interesados d fiacal de nuestra real aadtea- 
cía, i iioponiendo otras pena» crtnúoales per so* 
nales y pecuniarias, para que aten itt oficia COK 
inteligencia y fidelidad. 

Féase Li lejr Sf), tU, 3, Ub. 3« «o&re comitÍ9i!i/if 
eotara easudw auseiiteg de eue mugrres, "' 

Q te no se cien comisiones fuera de sus titulef 
á los coiTegidores iti alcalifes mayores al 
tiempo de su ptovüion, ley 6, tit. a, lib. 5. 

Que las íiuilii-nrias de^pttclwn ejecutores ccn 
dms jr salarie* coéUra ios culftaditf en eJC' 
eesot de tatas, ley 5o, m. 5, Ub. 6., , 

Qí-e se í'v.-ir^c el en 'tur jueces d cotUnr ím* 
dios j comeíu á los^.9nUtm Í0»f Ujr §fg^ tfc 
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. De los juegos y jugadores, 
LEY PniMERA. 



El emperador D. Carlos en Toltdo a 21 de agosto 
4a . Cl «iímm y U reina <l« Bobataia. 8ob«riiMÍa> 
ra. e« YslladolMl á ^ d« owjro d« 1551. 

5^ fo se fuéda fmmv á tu dado», ni tenerlos , y d 
4m mmp»$ r oirot/mmo$ m m /hmmii mus 
jtfMi dt oro ra mm «m» 

tOfJgwüw )r m>ndamM 4 niiMlraf raltM* 

cbt y iniiirin» d« tfts ladras, qae coa macho cui- 
dado ¡trolktbao y defiendan y Impooieodo gravea 

aquellas provincia'?, y qae ningooo jaegup ron 
dadkM aaaqae sea i laa labial, ni loa tenga en sa 
padcr; J •«nnismo nadie jaei;««-i DMpes , ni 
¿ nfrri' ]nr"^"> m»<i «le fJít*:^ príns Af oro en on dia 
natarai de veinte y cuatro horas, coa qoe no pa- 
lé de esta cantidad el mayor eiceso, y efio «tea- 
la la calidad y hacienda de los jagadoi^; y con 
)os demaa se gaarden las leyes de estos reinos de 
Ciililltt f «i en contra vendofi de lo susodicho, 
jagaren mas cantidarl en el tiempo referido, pro- 
tedao' eoBtra sus personas y bienes , ejecolando 
Ua penas en qae incarrieren. Y derláramos, qae 
las pécaaiarias im'paestas k los ¡agadorea por le- 
jreay pragmilUcat de estos re¡fio« 4* CMtilU* lean 



LEY n. 



B. Telipe tn en Mndrid i 10 de abril de 1609^ f álO 

«Itf Tn»v>einbi'e de 1618. 

Í¿M ffrrítibe lat caMt de Juego, jr que tas tengan ú 
. |ief4ilÍMt JtM:/MMJ^.: 

Júntase i jagar en tablajes pábücoi mocha 
¿•ote ociosa de vida iaqoícta y depraradas cos- 
Combres, de qoe han reaottado may grandes in- 
convenienles , y delitos atroces en ofensa de Dios 
BaestroSeAAr,conjnrainen1os, blasieaftiaa, moer- 
Ies y pe'rdIdM de hacienda , que de aemrjantes 
distraimientos se siguen , Jemas de los desasosie- 
^ é ¡nqaietadea qae se han cansado, perterbao- 
do la paz y onion de'la República , por el inle- 
r¿tde bsratos y nsípcs; y porque esta» ¡unta?, juc- 

toi y deirfrdenes suelen ser en las casas de los go- 
ernadores, corregidores, alcaldes mayores y otras 
jasticias ii cuyo cargo y oIiIil scíoo cslá el cnsiiqo 
y ejemplo páblico, eo que también se hallan no- 
udoe loa ecleailMicsoe: Mandamos i \ot Tireyes, 

presiJc n , andiencíéi'< , [j:i!if rn iii^n-rs y i'iill- 
cías, que proveyendo del reiueilio conveniente y 
Becesarlo« b*^ii cettigar y castiguen loi delitos 
tam/tÚAn en om de iocfo y leU^ee , coobrme 

(t) Por cddula da<1í< en San Ildefonso 5 de itgns« 
to lie 17 lj, y l7 de dicietiibrc do l/lfi. $e prohibe 
todo juego de suert« y envite con gravÍMina» penas; 
y últimamente, por etra del Pardo de 3 du febrero 
(la 1768. so renovaron esta* y otras dosrea]esrédu1.-is 
prohibitivas de |Mg«> de merie y envite, aflafliundo- 
ee, que e« estas canaaa cenoeeMi y peraigaa á loa de* 
lietnniet U» iusticiaa erd' 
TOMO II, 



k $Q gravedad, V qric ces^ri lil<^í ¡iicqo^ y ¡antas 
de gente valdia, y tan ittciios y periadiciales apro- 
vechamieoloi; y cooalando que loa g«ibern»dii-- 
rcj , corregidores, alcaí l<'^ ni.irnre<i v j jí'.iriii 
los tieqen, amparan ó peruiiien , procedan los 
superlorea eoiiira ello*, hadciidA leaiieie eort per* 
fic-i'-ir r¡i:iiiplo V <li'Jiioítracion ; y i los joeres 
eclesiásticos encargamos, qae usen de su jaris- 
dieeioÉ CB caiolii hubiere Ittgae d« «decM^f y 
■laod» loe Segradoe Cánones (»). 

LEY 111. 

n. Filipii II en S.in T,orenzo :í T de setiembre de 1504. 
D. k'eiipe llt en Madrid á 2¿ He enero da 1(309. Üoo 
Cirios II y la reina gobernadora. 

qmpuoMit ol /dogo d los m¡n¡stro$'togúiiitydmí0 

mugeret, • • 

Algunos mioislros togados ( y sos mogeres; 
deblendtt der i^ejor ejeiii|H9 en todas sas accio- 
nes, corregir y castigar ezcctoa, loa coipetian y 
consentian , teniendo en sos casas labbjea pnblir 
eoé^ con i()<lo genero de gentes, hombres y mu- 
geres, donde de dia y de noche se pcrdiao y 
aventuraban honras y haeíeadaa. Y porque en 
materia de tanta consideración, conviene prevé- 
oír el remedie y caotclar el deilo: Mandamos á 
los vi rey e» y presidentes de nuestras reelcsaa- 
diencias, qoe si oíros casos semejantea i estos sn- 
cedieren, llamea el acoerdo 4 \os oidores, alcal- 
des d fiscales» y les digan de nuestra parle cuan 
mal nos parecen excesos tan dignos de repren- 
sión, y la oolay eacándalo que^de.ellps re;ul(>?( 
y annque conrendria deliberar y resolver, aebre 
algana e.xiraordlnaria ilem iviracioii , suspende 
el castigo basta experimentar la eoipienda, ad- 
rirtitfndoles 'qoe con ntnganá ncasinn permllait 
juego en í'is rasas de canlq-ilcra cantidad qae se», 
y ellos ni sus mngeres no vayan i jugar á otra 
oin^tana ; y no siendo bástenle i eorregirlot, mw 
aviícn para que proveamos lo convenientej y si 
los ministros de justicia fueren á sa provisión, 
los saspcodan de ofieio. 

LEY rv. 

D. Felipe IV en Uadrid ií 11 de junio do 1621. 
Queto$i^iaÍ€td9g»hmtemganet/ufgo en titrm 
fumio at bifi€t»x ÍMWWifii» olpatigroda/ag^ y 
ótroa amdenteM. 

Mandamos qoe si en los pneriee de les Indias 

hubiere galeras, los oficiales dfí til»* no tengan 
tablas de juegos, si 00 faere en tierra junto á la 
popa y con posta» , de fi»rme qoe no haya luz en- 
cendida, y prevengan á 1 h .ircidentes del facfll 
y olroi, en qae pueda peligrar el bajil. 



(2) Vc.is« la ciilebre pragmrflici dd 8r. D. Cur- 
loa Ul de 6 de octabra dei77l.^ue debe tenerse 
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LEY V. 



P. Felipe Ul en ()iirol>ia á 2"^ de mnyo de ir»08. En 
Madriil lí 2 üs tmnn tie ltíl3. En* ValUdoliJ á 6 de 
Mticatbrfl d« Mi5* 

los t'U (¡entns mayores goeiui 4k'to» 'mpt>OMph4- 
müntox de luá labhu d* Juego en b$ «tierpo* de 

pmrdie. 

Ln« Aprovechamienios de iacgot, si }og ha- 

qoe cslJ orilrn^do , torun ;( los sarRínto.» inavo- 
rei, conforme i U l«y aG, tíl. lo, lib. 3, y «on 
wwtot j perlettcclc^le* n m pIttM , eA qae do 

jte ¡nfnidu/.g.nn loi ^ol>trnailorcs y capitanes £;e- 
neraksj y «n caanlo al castellano dt Acapalco, 

LBY TJL 

El cmper»<l<ir D. Cnrios y I» empei af r¡i; gnbernado- 
r;i cu Toledo á iO y 22 de noviembre da 1538. 

Qm lof/rntureM de mmeadet^ no Jueguen, r h$ out 
ton ethsj»$iur*n vmtívm h fiudo, con ¿t pena del 

Mucbbl fadofft de itiercaaeres y cargadoret 

lie enos reinos, juegan tn las In Hi, i naipe*, 
liados y otros juegos , coa que sucede perder ioa 
IneieMat, y ta» encomendadMea oftnn de Dioi 

«neslro Señor, grave daño y rpmcj; > ,le los in- 
teresados, para cuyo perjuicio probiLinioj y de- 
^BAmot, que ningún faclor dé mercader poeda 
jugar, ni Joegúe en las InJIas, i nTÍp,., n¡ dados, 
al i Ciros ninganos juegos en que ínterveofieD 
dineros. 107», iteras «mu. Y inendaílüoi 
}.*!im . rectores , sean obligadoi 

*in»WBr, y TueUan loque ganaren coa la pena 
del doblo, y mas estén por ello Ireíoia diaTen 
la círcel, y lo que asi íe Kuhlere ,ra„ado »ca 
ir«ho y resumido al lactor ó dueño, ó qulep «. 
poder hubiere, y aplicamos ta pena por te«Ua 
jpartcf» cámara, jaez y denaadader. 



Tít. iti. 

LEY VII. 

D..Foli]|e lU enGflMiiiÉtf inrif-iMieinbre de 16Q1. 
O. Cdrloa II y 1* reina ^oUernadori. 

Que prohibe los Juegos en Panumd y Por tóbela. 
Habiendo 4Ído iafortnado que en las ciudades 
de Fanami -y-PioHebelo, hay jarg s muy largos 
coando están en sus puertos las armadas y flotas 
de loi mares del ISorle v Ü9t, { «• «Uros tiem* 
pos del aSo, y que se pierden mochai haciendas de 
pasageros y vecinos, con 1^1. «ve exceso, permiti- 
do por las josti«ías«a sos casas y «traa, «io- cob- 
bargo de que conforme é la eUigaeroii de ra ofi* 
ció lo debían prohibir >■ remediar: Y f;üí que a-ii 
conviene, mandamos muy preiásauientc ,á Im- 
^odernadores, eapilanea generafet de Ticrra-Fir> 
me, y presiJenU'S Je :ii|u(.'lla auiliencii , fjnc 
eaniogeiia (orpui cpa«ien^a« «i permitan jue- 
gM en soa caaaa, .«i d* lee «apitaiMt, a«rf;'e<k|« 

iii.ivrtr , orici.ilfi lie guerra, loslicia, liscíenda, 
oi en otras QÍo|anAS de vectpos, i «i i Pfk* 
sajeroa ni fi»rasleroa en ñíngona. eantidad ,p«r. 

M>"-Iefáili quo.^ica , ni á soM.ido r-c-i Av] mrrpo 
de gaardiia ^-ry «kU «oa lUMcba lim^Jaciop ). y a<^ 
cott vecinna, ni peeajeraa» ni q«e se íievC»flai<R 

mas, liaratoí, ó provechos de las tablar -le ¡nejjo, 
|waa de CMpensioa de o(idu ai que cqntj-avúuere 
ptr IkflB^de coelre años , y las deuiaa estainic. 
das por leyes de estos reinn^ du (vniiill*, y de esta 
lleeopUacion y otras, i arbUrta .4e Mocstre con- 
aaío4elédl4a, y csie «iími«,^ «nliMite «ft l« 
demás puertos de ctlas. 

Qn» *e remedien los jue^o* d^ nunitire* dcfiu* 
Settems , ley 74, tít'. % 

Q«e ios nii'nistros de justicia , sus pnrlenlts y 
criados no tengan tabinjes de Juego, aunque 
sta ten pretexto «le tdear^ Umosnas , ley 7S 
mili. 

Que los alguaciles no quiten el dinero á los que: 
íuMtxreM jugando, Y ptadamdBm^étm la pe--, 
na tle la ley , /er-.a7,«ll. M» lúb. 2 f 14, 

ta. 6, rd>. 5. 5 

Qhc en las cdrcples tio fe comúntan juegos^ 




De ios casados y desposados en España é indias^ ^ue estám 
ausentes de sus mugares y esposas^ 



LEY PRL11ERA. 

Kleniper í Jor D Carlos y el imocipe gobernador en 
yallHdoltJá 19 .k ortuljrc de 1544. \ la reina da 
«ol>cnu.i, i;o[H-v¡u,,]r,rn, allí ;¡ 7 <1 j.ilia ,le 4jíO. Dou 
Felipe 11 en Midi 1.1 a 10 de muy» de 15fii). En N-.- 
> K i u ro ii 21) (1l' i uiio de l¿:y. 1). l-V-line lU en 
, bi4U Lorenzo á W de iunio-de 1607. Aúiá 3 de 
«etiibre de 1614. 

que loí ras'iihí ó (h-^iHJsados en estos Reinos sran 
t emitidos tv« i«* bienes, y ios ¡uslicias lo ejeeulSM. 

Habiendo reconocido coanto conviene al scr- 
>irio de Dios neestro Señor, Itae» gobierno y 
adminiatracioD^ jqatida, qae aacitroi raaallM 



casados 6 despoiadot en-caioa reí«M,y «ttaenle. 

en fn5 fJe las Indias , do n V \ i ven y pasan , apar- 
tados por mncbo tiempo de sus propias mugeres, 
vaelvan d eltm y aaistan i lo qtte es de so obli- 
gación segan su estado: Hemos encar^^<io a los 
prelados eclesiásticos, que se iofocmen y arisca 
á nuestros vireyes y justicias de los qae Ueoea 
esta calidad, para que los bagan embarcar y ve- 
nir á estos reinos sin diispensacíon , ni proroga- 
den de termino, como con mas eitcasiea se con- 
tiene pn !.i ley i^, lit. j, 11b t. T porqne rs 
justo sacarlos de (as pruviucus doade uo pucdaa 

ciur de uiciite, arateader i b ^ debes y 
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]>e los casados 

•CMlmnliraii Ipt. vtnladcro* «cdaM y poLlado- 
rei , «obre ^ae está prorcido lo «cctnrio para q ue 
Us «adíeocias y alcalde* del crímea hagan las 
averigoaciooM y lo* remita* • eatos reíaos , ias- 
t«i> y «iga* ht «jrtiMa ttwntnn fteales , nombren 
¡u«ces especiales nacstros víreyes y presidentes; 

fii^ e|qil*argo ti« taotaAfreyeociooes, se detie* 
a^n moclfos qoe bon tievado Ucencia por tiempo 
liiiiitJila, baljicaJo^c cumplido, y otros que sin 
clli pasaron áya^oeUas p^/i^iiaciaa, eiCMO goe no 
te debe permitírt órdenauHW j asandamoa á loa 
vireyes, prt , ul Inri s, alcaldes del cri- 

nen de nuestras reajes ««ftiieociaa, j á ^odos los 
([Oberiiadoret, cofregidores , alea Idea mayores y 
or(!injr¡í)i , y a Otros CQilf-sqnu r iiirccs y jasii- 
ú»s de la^ loJita* Ti«fra-í'irme,poertOf é isias» 
qoe ae jafonnen coa macha «apaeialidad y todo 

Coiil.i'íri í1t; 11)5 que ViuLicre en sus disirijos , ca- 
sados á desposados en estos reinos,y oo habiendo 
llevado liceneía para poder pasar i Jat Indias, ó 

sienJo a -almJn el trriiiirio de ella , toj hagan lue- 
go embarcar eo la primer^ ocasión f con todos 
coa Uc«ca y hacíaadaa , i baoer vida coa aai mu 
geres ¿ hijos, sin einhargo que digan haLer en- 
viado ó envien por «os laogeres, 6 que «o 
caao ^ BO laa llevea dtnlra da algao termino 

COalqoiera qoe ^ca , se ven Irán á estos n iiins Y 
para qae con mas proniiiaU se facilite y ejecute, 
es nocsita volaatad, y nuadarnaa á loa goaera- 

Ic; ^c armads'! At\ tnar del .Norls y Sur, que por 
lo tocaole a su jurisdiccioo aai lo complaa pre> 

LEY II. 

D. Felipe II en el Bosque de Sagovta 29 de fuli* 
4e 1565. En Ma.lri.f a 28 de febrero de Ift». Don 
Palipe 111 en L¡>l>oa ■ 10 de agosto de 1SI9 Don 

reina gobernídora. 

^«a lio se den licmciat ni prorogaeionet da tiempo 
d <M caiMdw «a tttos relmfM, a/no /atr» ea e^tos 

ntujr rnroi. 

Nin^o vírey, presidente, audiencia, goberna- 
dor 6 iosticla. dé ni ipaeda dar llceocia ai pro- 
TOgacion i los casados en estos reinos, para po- 
^r -estar ni residir en los de las Indias; y si le 
ofreciere aigoa caso laa raro« preeiao é inesco- 
aable y Ibneoso, qne no» padiera mover á diipen- 
aar por algnn tiempo, caostúndolrs primero de 
la neccsiJad que obliga por iuformacioa cierta 
y verdadera, q>ie haga plenísima prilmnfa, pnr- 
■dao dispenur los vireyes y audiencias con la 
limitación de tiempo que el caso permUÍ«rc^ ao- 
bre que lea cncargamas las rontíencsai. 

LEY III 

L. Felipe 111 en Madrid ■ 12 da dicicmhro de 1619. 

D. Ciarlo» U y ia^eina f obemadoca. 
Vwr poñt ¡a forma en gae los casadas ¿m Sspnña 
terdn enviadas. 

Los casados que pasaren de estos reinos con 
Ui encía 6 sin rllr», si estando en las IiidiaS se ca- 
saren viviendo sos mogeres, sean castigados con- 
fonne i derecho: y los que patareo con licencia 
haliicnilo dado fianzas en la casa de contratación 
de Sevilla de qne volverin dentro de cierto tér* 
mt«», aonqne pa«nen la prna COMeoldt ea la 
fanxa, y prcsenlúren ir^iluianío por donde eens» 
le, seau apremiados por priaioa y todo ri(pr> i 
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qne vnelvan f )tac«r vida maridáblie tan ao» tOM- 
geres; ) si para mejor ejecadnodo !• fosticia pa* 
rrciere conveniente enviarlns presos, hasta 'de« 
jarlos embarCidós y entregados al (general 6 per- 
sona que gObfc m arc; ae hari asi v soplirán estos 
gastos de bienes de los reos; y 5Í habida jusia con' 
sideración liiere a1|puno dado en üadoj, bacieodo 
obligación dé venl^ á'estet reiiios i cohabitar con 

su mu(;rr, dando ¡unlamente fiaiit.^ antevi escri- 
bano de cámara, si faare eo aQdienc¡a,óante el de 
su causa, se hari la obligación, no solo de qac 
vendrá á residir con nmoiír, sino que tn cnso 
oe no lo baga ó se quede en las iodiaS) pague el 
ador ta cantidad qoe focre ][osto« de fornia qoe 
c I teioor de eala peo* obligae a no caer en k Cttlpa. 

LEY IV.. 

El «mpcrador D. Cirlaa y |«'ni4npasB gobemsldera 
YaUadolid d S da aettafnbr»*)* 1555. 

Qlí* los rnwados por casarlos y inrrcaeterrx que lig» 
nen término limitado, Ho t« ijut{lfH tn el vtage. 

De alconas províndaf de - las Indias vienen 

anlr^s ijui' lit'ipn ¡lucr los ios dcílcrradoj por ca- 
sados y ausentes de s^s mugcres, haciendo trioulo 
i enoe reinos; y eomo llegan wncboa días antea 
qae haya na«(as en que se putdan pinharrar, lra> 
tkn y con! ratas, y contraen créditos y deudas, y 
al tiempo deembaréano é «ampitr ao via|e ocnr* 

ren los ..crf-c Ion ñ ron las obligaciones ante las 
iosticias para que les bagan pagar; y aunque al- 
gnaae aon «erdadenp»' otraa ann lony caiMelosae 
para tener ocasión de que por di n írtj dfjen de 
embarcar, y protestan que las cobrarán de Ins jue* 
ces( 7 pavqao coa ceiae Irandea iw.it impMa d 

efecto Je la? Ifi C*:' ^Víanríamos, que en cnanto i 
los qac se b'o de eoviar é esloa reinos por casa- 
dos, aecnmpla lo diapaosto ain alagan genero do 

excins: V en lo qac toca « coniraiuj, ohligacioties 
y deudas que iiobiercn hecho después que son 
mandadocvonir, ¿ laaqno bteieren tnercideres 
y otras personas qnc tienen térmitio limiiadojpafa 
venir á estos reinoa, se haga justicia, y do por 
esto .de}oo de aor aaviados» atondo js fosado el 
liempiMPMlovicrcn para estar en «qiiaite parla». 

LEY V. 

D. Felipe II en V^lliidolid i29de junto de 1592. 

Q^e los cusados cu Fs/> ¡''i'! na .te excusen de Mr 
ent-iados por ojieiales de cruzada. 

AIgnnns casados en España, residentes en laa 
Indias, cuando son apreatiadoa It ven|r, procorao 
oficios de cruzada, y porque se ra pileta con loa 
tesoreros que puedan llevar algunos casados sien* 
do neceaarios, aunque dejen en España i aos mo- 
gercd, y too ae tes concede que nombren y ocnpen 
i los qoe estio eO las Indias: Mandamos, qne st 
loa tesoreros nombraren casados nuc esicn en ellas, 
y tengan eo e^ios reinos k sus mogerca, no dejen 
de aer enviados por halfarse con tafea nombra» 
míenlos; y cuando los que fueren a las Indias en 
virtud de lo capítalado« bobiereo compiido et 
tiempo de so permisión, también «aean enviadas^ 
y diuisc drden ¡nm i]'jr n.* vayan. 

LEY VI. 

Ei miamo co Madrid á 12 do enero de 

Qnc Itrs eMuiadln por etsujós det Perú, no re«n 

sueltos en Tierm - Firm r . 

Sacede coTícrra-Frmc que los remiiidos por 



Digitized by Google 



518 Libro VTi 

ser catados, y aaMnlesde su tqogeres, se tuellaa 
lie tas cárceles d se les da lagar á ellOt f vaél- 
vcDSc á I4S proviacias 4ei Perú, con qae no poe» 
<le tener efeelo to ordeoado: ^iandalnos al presi- 
dente y oidores de aqueíla audiencia , que ios 
leagao i baeo recaailo y loda seguridad hasta 
I^Ukbelo, doiuie teaii eai|»areadoSf puestos «o el 
registro y dirigidos i h cata de contratación de 
ÍMf ílli| como no se puedin huir ai ai^eatar» 

LEY VII. 

D. Felipe III CH Siin Lai cuto á 26 de agosto de 1618. 

En Madrid á 19 de iiovieiiibre de oicbo •ao. 
Que á hinf»iut$ ctmdos en. tas liiii*$t m d¿ Ucencia 
par» venir d estos rtínOf siH ta» éti&éUuti* da asta le y . 

A ningawM hombres casados en laslodías, se 
dé licencia psra venir « eslus reinos, si no fue- 
re coa conociiuienio de causa, 7 constando pri- 
mero iUt$ wlttyti, presidentes, aadiencia* y fo- 
!<«rnadores, qnees legitima la que tienen, y con- 
siderada la edaá 4t marido y mager, número de 
hijos, sustento y remedib que les queda, y otras 
CiccaastanciM que bagan justa la ausencia, y en 
este «so bi darán por tiempo limitado, oliligáo- 
dose, r d.mdo ftaii/^is co U Cttolidad que paréele* 
re, de que deniro del termino volverin i sos ca- 
sas, y Un obligaciones y fianzas que sobre esto 
dieren, ; i niaaieiite con un libro en que se pon- 
ga esu encola y. r«Koa, harán que todo se guar- 
de M el erehivo de la aaditacis, ó ciudad cabe- 
aa del (r[5(rliu. para que pasado el tietnpo, se 
«jecote io que convenga, j acá te teodrá eaidado 
dhr reeonoeer tat q«e Aier«n , para qna coa bre- 

TCflaf! sp (Icsparlirn y va,ilvan á hacer rída con 
SOS rougercs, y nos avisarán en todas ocaaious 
1m. Iktncias, iiempo y formé cd ^ Im ba- 
-Warra dad» (ó* . 

LEY VUL 

D. Fdipe II en el Pard« i 2 ¿e diciembre de 1578. 
J>. Felipe 111 en Lisboa a iO de agosta de 1619. 

Qiie ios que esltfvfaren avstnias áa-stiS muf^eres en 

hifíi.r.;, i- rrirt J !i :vtr vida COn tUitS. 

Todo lo que está advertido y mandado, sobre 
qne !«• catados en Gtpafia sean obligados á ve- 
nir ^c- las In lili, V loj .Ic aqucüas provincias que 
se hallan en l-lipaña, vuelvan a hacer vida ma- 
ridable con fas inageres, es i cansa de remediar 
el daño que las mogeres padecen en ausencia 
de sus maridos, / obviar otros incoo venieqles. X 
porqae no aeri menos justo que ea las Indias y 
sos Islas, se guarde lo mismo con los que e^li^ ii - 
rea en parles distantes de donde sos maceres re- 
iidiarea» ordenamos y maodaaioa é los vireyes, 
presidentes, audiencias y gobernadores, que con 
uiucbo cuidado procuren que lodos bagao vida 
coa iat muflieres, haciéndolos Ir y cohabitar aaa 
etiss, nsandri del mismo ri^^or c|oe coa los casa- 
dos que las llenen en estos reinos. 



(l^ T-sia ley sc lu in.iniíj.lü observar en cédula 
de íé da ftíljrcio de 17;»3. Y autos pravcnia lo mismo 
la real «« cien de 8 de abril de 1783, que geusralmen- 
te p. oliibió esus licencias para ir á Espmia ú milita- 
res, milicianos, «te. Pero la cicada cédula debe verse 
cii los casos niie ocurran par* reiolverles. coDrornie 
. "'8'!"».'''= »"«P^'»c'"nes que comprende ei> favor 
(l« nnjiciauos y pariiculaies que ea¿ causa lo so- 



.TU.W.: 

LEY I\. 

El mismo en M*drid ú 28 de marco de 1610. Don 
Felipe IV a<h"á 13 de UAvfemWe d« 1628. 

Que toJire. verificar hs que no ¡ton casados sm estas, 
reinos, S^ ptroCfifi^ qpn/urme d derecho. 

Muchas reces se apremia á In.i ca^.idos ea 
estos reinos a que vengan ,í hacer viJa con SOS 
mageres, y te excusan de camplirlu presbntanda' 
ante los vireyes, audiencias y sala? del crimen, 
informaciones en qae prueban que sus uiugeres 
son muertas, y aunque algonys se presoiiien faU 
sas por no poderse averiguar, se les da crt'dltn. 
Y habtdMküteuos iiribrotadode estos incoa venien- 
tes, tuvimos por bien de Ékandar que nO sr.ia ad- 
mitidas sí ao se hahieséa presentado eu nuestro 
consejo de ludías,^ eonstáiido por testimónio su* 
téntico que han sido vistas y aprobadas co «fl. Y 
|mrque se ba dodadó si por lo susodicho , se pro- 
hibe hseerseen tas f odias, <Scompr(íadta soTamea- 
le las hedías en estos reinos, por la esperiencía 
qoe ha habido de ser falsas^ aobit ^e parécfa 
haberse tomado esta resoKidda: y m ao* pata 
en consideración, que para casarse segunda vex, 
siendo caso mas grave, son admitidas, y se debe 
dar fé i las qoe se' hacen en presencfti dp losfne* 
ees que ven tos testigos y ¡in fi n saber el crédi- 
to qoe se les puede dar, y seria rigor que- ba> 
hienda paaado i la» ladias, despachados por h 
rasa de contr.siarion con Luem f ', porque sien- 
do deonneiadas, deelarao que fueit>n casados, y 
ya son viudos, y ofreeen probarlo; ao- le let aí» 
mita inroriiijcion y Sean enviados á estos reinos 
cuando han iuiroducido SU comercto, trato.y ve- 
ciodad, majrarmeate padténdaae ofrecer tales ae- . 
cidefltes, qae na facM posible averi!;n-;rlo cn sos 
tierras por haber muerto las mugeres en el ca- 
miaod rlaje, y tener testigaa prcaealca, jaata 
con que la costa de rnvlír á estos reinos era con- 
siderable: Ka consideración de lo susodicho, or- 
denamos y mandamos á los rireyes, presidenlH, 
oidores, alcaldes del cr/mcn y. odas laulcuias jus* 
líelas a quien loca conocer y proceder al cum- 
plimíeotode laa órdenes dadas, que.ea estos CMO* 
procedan conforme á derecha, (a) 

Qmc fos prelados iu/ormcn th los rtpañoles ra. 
sarios ó detposadoí en estos reinos^ avisen 
íi los virejres, presithnles, auéieaeiasj- yo- 
berruuLres, para que U* hagan mibarew, 
ley 14. til. i,Ub.i, 

Que los aieeMet dd ermfh eottoieatt de 
cédulas y provisiones que sc dan contra cu' 
sados y extranjeros^ aunque vaya» diri^itfas 
' ai presidente y •idont^tey t^tit, t,tíb. 9. 

Véase la ley 33, tit. i',,lib. 2. 

Que los Jiscales procure» sc ejecuta lo dis^. 
puesto contra tas easadot tn asios reatos tfoe 
residicrcíi en las liiiUas, ley 33, tit. t6, lib. a. ' 

Que los vire yes y urcsidrntcs nombren jueces 
que con especial cotuision eónoican de loa 
cusíulos en estos reinos , ¡c y 5f^, til. 3, lih. 3, 
^J" a los soldados ausentes de ius niugcres se 
tes hoirenUu plazas, Uy i%, lU. so. 



Sí) V<'»r><ie 1»^ leyes 93. lít. 16. lih. 2; la 58. ian« 
, lib. 3; / la 32, tíl. 2e, lib. 9. 
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I>c Iu& yagabn^dp^ y (planos. 

Que losci^sati^t « liespo sanos en estos r^no» < jQite Iqs oitiare* no fiuslten ^i Hen pipera» á^f 
^lie t^iktrm ^ieomietuias, pnethn yeni/' por '. 'caMcHlosyi)rüsps,¡tor aust rUe^ Miiftf^^if 
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TITULO ■ CU AETQ. 

Helos vagabundos y gitanaí. 



LEY PRlMjEBA. 

I). Felipe II m ArMÍ«i«z • I." «»« nowmbre d« 15^ 
D. Felipe IV cu la UctraccMa d« Yittyc§40 ItoZ*. 
Qae no se consientan vagabundos. 

1j>$ bjígabundos españoles qoe Tirci» entre 
indioj y eu »ui pueblo», le« hacen mochot da- 
tM, «sravlos y midedias intolerable», y convie- 
ne <^l!* ír>í vírfVCS, presidentes y gobernadores 
bagan qoaninr y cumplir las leyes al y aa, titui- 
•Ib 3, líbr»! 6, y'provean que no paedao estúr en- 
irf indios, oí habitar ea »ns pueblos, (COO 
graves penas que les impongan y ejecuten et 
lot que contr«vi»l«rcn sin remisión /■■^'^i'.-i: y 
ordenen que hagan Mtrnlo con personas a quien 
airrao, ó aprendan oficios en qne se eenpen, y 
pocdin g«Mr J tener de que sustentarse por lac- 
nos medios; y sí calo do bastare ni lo qaisierea 
hacer, los destieiren ét h pfórlndti |Mim qo« 
con temor de la [¡rm \i\on Ir ; de so tra- 

bajo, y bagan lo qae deben: y si fueren oficiales 

olictos fliccftnícot 6 4e-olnt cati4«¿, obUgoett* 
"los á emplearse en ctlos, ó en otra; n-T:. «íe 
' •serte qoe no anden bagabandos: y si amonesta- 
dM «0 Ib hiúmtíi lebentode 1» tlcrré. 

Felipe II en la Injttniccion de Vireyei dé 
D. Carlos II y la rcinn gubcruadora. 

QtIt Jot vagabunilos s« apliquen á tratmjar, y los 
ineórrrgililcs c inobeMeiUcs. sean desterrados. 

Lot españoles, mestizos, mulatos y xambai- 
1^ ]ia|j;ilMiDdos , no casados que viven entre los 

i/l(Jio^ srm Lrli3,í(is ilc loí pueblos, y gaárdense 
1*4 lc)es, y ias justicias casliijoun sos «e«S(M con 
lodo rigor, sin omisión, obligonde i loi que fue- 
ren oficialfs .1 <]'ic iiab.ijrn en su» oficios, y si no 
lo fueren aprcn<Un eu ijuc ejercitarse ó se pon- 
goa i tervir, 6 elijan otra forma de vida, como no 
sean (gravosos ii la república, y den cncnta á los 
vircyes de todos los que no se aplicaren i algún 
.«jcrekio: y por el eslra;;o que hacen en las al- 
mas estos bagabondo* ocioMS y sin empleo, vi- 
niendo libre y licenciojameole, encarga m«t é los 
prelados eclesiásticos que usen Je su juVisiliccion 
cuanto hubiere lugar de derecho: y si los vtrc)cs, 
presidentes y gob rnadorej averiguaren qoe algu- 
nos son incorrf¿II>lc«, íoubedlenlfs <» peí juiÜtla- 
(<"i. ei-lienlos la tierra y envívolos á Chtie, ó 
Filiy¡u<»s , ú Ciras partes. 

LEY III. 

D. Felipe 111 un A rnnjues i 26 do majo dc fSífí. 

fine tifs vireyes y justicias procuren kpUe«f dtot 

eip.tiíulrs tjcioiCí id trabajo, 

G»o gran destreza y baena disposicioB pro- 
\0M0 II. 



curen los vireyes y icsticias. que lo^ españoti s 
ocic^s se vayan inlroduciendu en l.i Lilior de los 
campos, minas y otros, «jorcícios públlros, porqoo 
i su iniitacioa y ejcmpío M apliquco ios dcm*« 
^1 trabajo. 

LtY IV. 

El emperadai* D. C^loa en Monzón á S dc octubre 

(1h I'»"". El nusiiio y la prliiccs.i giiliciTi.'iilor» cii V.i- 
lladuUil á 18 üi: Icbrcio dc í.iSj. l>. rdipij H y la 
prioceM coberuadora allí ú "> dc n iihr-<: da I55(. 

En Madi id « 1 j ilc cuero de í'ó&i. 
Qi/e los apañóles, rntUitos é indias vagabiimlot, sean 

reducido» dp»»ltloSf,yJos,hiiifi:fimotydMimfm'ado* 

Dc loi español^ ipoiliaos é iodioa.qoe viven 
Vagabundos y holgazanes sin asiento, oficio, ni 
uira buena ocupación, {irocuren los vireyes y 
presidentes iorai^r,algiino« puobtps, y que los áe 
indios estén «cparadost iofirmenae que' hijos, d 
iújx de españoles y «esAUos dignólos, hay en sas 
dlsirilos qae andfn p«cdidiM« fUukf^w r«M|- 
ffr..y dar tutores que miren por sos personas y 
bienes: a los .varones. que tuvieren edad laficico- 
te pongan 4 oficios, ó con amosi ó i eoltivar la 
tierris, y si no lo hidereo. ^«^Valos de la provin* 
I cía, y los corr^idoresy alcaldes mejores lo ba- 
gan j complan en sus distritos; y si algoaos io 
' fueres de edad competente paca ios empleos nr* 
i fcridoj, los encarguen á encomenderos de iotlios, 
I repartiendo á cada uno el suyo hasta que la leo- 
I gan, para cumplir lu,,q|ie.p9r esta ley ordenamos: 
'. y provean que la< mngeres sean puestas eo ca- 
' sas virlunsa.s, Jcimlc &¡r<ao y aprepdao buenas 
costumbres: y si estos mfdipf ú oir^s.qo* dicla- 
re la praifencía no fnereíi bastantes al rrmtilio 
y anipnro de esios huérfanos y iK'Saiuparadus, 
sean puestos en colegios los varones, y las hein- 
braa en casas recogidas, donde cada nao se sol- 
iente de su ¡ijrirn !t. y si no la tuvieren Ies pjo- 
curep limosnas, q^e entendido por iNos el fruto 
I y boca efeeio qoe resollare y su pobreza, les 
I mandaremos hacer las qar Imliierc lufiar. V por- 
I que asi, conviene , ordcuaiitos qae .si algano de 
los dichos mcsliios 6 mestizas s« qaisitre vcair 
a estos rtiooa ae le de Ucencia. . . 

LEY V. 

D. Felipe II on E!v,-.s ¡í 11 do rtlimn ,}c 1 

Que ¡os gitanos, sus mngeres, hijos / criados, itvn 
tekadoM dé ios ¡ttdÚM, 

« 

Han pasad n v pa -an á Ins Indias algunos gi- 
tanos y bagaba odos que asan de su Uage, len- 
gua, tratos y desconeeitsda vida entre los indios, 
a los cuales engar.m Tpíi ilmcuiL' por ju oatural 
slcupUctdad, y porque en eslos reinos do Ga$lt- 
80 
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Ib (donde la cercatiTa de ñáestráá jasticlas aao 
'ñó'fciétá ^ remediar lo« daAos qae caasaa) son 
tan perjadicialca, y conviene qae eo las Indias, 
por las graodes diitandaa qoe hay de anos pae- 
ItiOf á otros, y tienen mejor ocasión de e acabrir 
y disi molar «ot korto*, apliqaenos el medio niM 
cfieaz para Kbrarlat ' fef NMata toifiUfti-* 

cacion, y genle mal ioclioada: Mandamos i los/ 
Tire)es, presidcnteSi gobcroadorcs y otras ctM'- 
Itaquier justiciBi ndCrtrM coa nacho cuida- 



do se iofo^dnéb'y procaren sáliér si en sai pro- 
«tibcíki bly «Igúiioc giisoo* «f U^abondos ocio- 
sos y sin empleo, qae anden en sa traje, hablen 
so lengua, profesen sos artes y malos tratos» 
hortet é invenciones, y tnego qac aean holUdoa 
losenvica á estos reinos, embarcindolos en los 
prioMtM MVlweM^sos amgeres, hijos y cria- 
áosf y ta permitao qoe por niogaoa raaon ó 
cansa que aleguen, qoedc algaoo co tai Indíai 
ni so* Islas adyacentes. 



De ios mulatos j ne^os^ kerberiseós , é hijos de indios. 



LEY PRIAIERA. 

]>. Felipe II en (Madrid d 27 de abril de A 5 d* 

ago>(o de 1^77. i.u Hartos á '21 <ié octabre de 1592. 

Que tos negrot jr negras, mtilalosjr mulatat libres, 
pttguen trUmlo ai rey. ' 
Mqcími« etclarox y esclavas , negros y negras, 
MoLloa y ma'atas , que han pasado i las Indias, 
y otros que fian nacido y habitan en ellas, han 
adquirido liberlAd» y tteoeft granjei'ias y hacien- 
da , y póf vlVif ien''tttifstnNÍ díAnkitlidt, téf i*ijl*> 
trniáoa en páz y )a ^(ii-;i , li ilier pasado [x r f%- 
>clavoS| hallarle libres, y tener costumbre los 
nei^itM dic ^üfkt'kú kc^ MHirB^eeM irilrato en 

tliuclia cantidad, loncinoi justr) lirrerlm ¡13ra qnf 

nos le p*gaen , y jqoe este sea un marco de plata 
«W e«A»-M M*,' Miti'if «iMM v'eoBfárnéi-lM 

tierras AnwAí- vivieren , y le pague cada onr» en 
Jas g^rao)ería* que tuviere. ¥ üsando de ia faciil- 
-ltfd'4iM'«M CoMpeifr,' c«dil>'tf'-|\ey y Sieilbr'ilt 
todas'las IndUs Occidentales y su ^ Tsijs, man- 
damos i nuestros Tíreyes, presidentes^ aadten- 
ni» 7 gAbcrttMdMíaf <|iw*ti|i Üv^ dliCHtoe y ja- 
risdicciones repinan á lo ln^ lo^ negros y negras, 
molatoa y tsalatal libres que hubiere , la can- 
ttdtd4«éCMirdrnic i to Miodidió pareciere, 
V con qoe bamsinente nos puíilan í^rrír por $n% 
personas, haciendas y cranjcrias eo cada un aüo, 
y luego den relación del reptrliditcnto i'Boestrd* 
rriri-''o' rf\\v^ b provincia} para que lo co- 
bren como hacienda naestra , y pongan en la ca- 
1» real , haciéndose cargó d« lo qde montaren, so- 
iire qne le* den todo el faror necesario. Y pnrqde 
tiste repartimiento no podrá ser igua! , sino coa- 
iurnie i la hacienda de Cada ono, de que habrán 
de ier libres los pobres, y cri f' f rríonrd los »ie- 
jus, oiiiits y luageres qac no tuvicrea casa ni 
hacienda , proveerikn las aOdlencÍM la qnc fucre 
joalicia ) cooÜKme á derech» f %). 

t>. Felipe II ú 18 de mayo do 1572. Y á 28 de mayo 

de 1573. 

^«e /f t hijiis de nebros fí/>ri s ti esc!<ti<of, /mbiilos en 
I iinonio con indias, tleben tributar. 

Itnse dudado si los hijos de negros libres ó 

(1) Loemalatoa que sirven «o laf i^liciaa prpTio- 
riiilea ejitrfQ «iántef de pagar tributo segan el ortí- 
mla G9át la OrtieiMaca de''liiteiHldB|«4 dd llntvai 



tsclaroc, habidos eo matrimonio con ladias, son 
exentos de pagortl Iribélo pcnoiMl,!ti«-«iabiff- 

go (Ip qni? nlrf^sn qnf no son indios , y ha pare- 
cido que estos son obligados a iriLiutar cumo ios 
Indios , y tgui tefl udiaBcia* pmreM ■qm mi w 

LEY III. 

El mismo en Sao Marliu de ta Vega a' 29 de abri^ 
do 1Í77. 



Que los imutaios y negros hbre$t Pifm. 
eonoeUos, para qae se puedan eoÁfw Jvr írAutos. 

Hay di6coltad en cobrar lo« trilioloi' de oe- 

E;ros y mulatos libres, por ser f?(*nte rjije no lic- 
oc alienta ni lagar cierto, y para estu conviene 
oUigarlos i qoe vivan coa.tiiaoa cooocidos , y oo 
los pncdan dejar, n! pasarse i otros sin licencia 
de la justicia orduuria , y que en cada distrito 
haya padroo de todos, con eiprcsion de aot non* 
bres, y personas con qnico viven, y qoe aói 
amos tengan obligación de pagar los tributos á 
cneota del aalárib qoe Ies dieren por sa servicio; 

si se ausentaren de ellos , den luego noticia ■ 
a ¡osiicia , para qoe eo cualquier parte doode 
fueren hállMÓti leaii preaos y vueltos á sus aiakós 
con prisiones, y apriü&iades a vivir, de ^brma 
que baya cuenta y raion: BUaadamm i'laa vlrc- 
yea y joatidas, qae aai lo ordenen j provean (3). 

LEY IV. 

tt: Féltfié Ilf en y-^n.idolid á 29 de aoViambré 

de 1602. 

Qu» las negros y mulatos librés, iriAt^ea 0» Iní 
tnüM y'tétMeonaeníidi i / . ffasporloiikltlá» fue 

cometieren. 

Los vireyes y ministros á cuyo cargo eilé* 
vtere el g!abÍeroo de la provincia, ordenen que 
loi négroi y mulatos libres y ociosos qae no la- 
▼lerea oficios, se ocupen y trabajes en la labor 
de las minas ¡ y los condenados por delito^ en al- 
gOD servicio lo sean á este; y fuera de la comida 
y veaiido , lo que dieren toe iniflieiot por cl eaf' 
vicio y trabajo do loe qoe wA focron condenadea,. 

(2) Lo mismo dispone la ley 8, tít. 5, lib. 6. 

¿5) Encargado su ruinntiiniento por rt aitíea* 
lo 138 de la Ordcnaa^a de Intcadcntei dt Nueva 
'El^ib. 
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LEY V. 

Et«niMn<l<>r P. Cárlo» y e) c«ia«MMl.soliern,irlQr, co 
Sevilla ■ il d« mayo «id 1317. La emiicrnlru gol>er- 
iiadur» cti VüItaflalMi i 20 de iultte de 1238. Erminnt 
eiiipciadur, y e\ carrienal goMrvadttr; «a FowmiMa 
é 2i d««flUibr« de ÜML ' i 

Qm m procure qut tns Mgra<i eattn ntgrtíí» y 
loM wUvot MO Ufires por áabwM tmudo. 

Proeáreaetn tnpo^i < j^c ha hiendo de 
sane tos nf íjro^ , spji el rmirimonio con negras. 
Y declaramos <|oe t%\n% y las di*niAs qac fueren 
cflcbvMt q<w4aii tibm por ly^berse casado, 
aoaqoeiiitrrTtqg;! p«ra.,f|^,|% yolfial^di'^ 
a««»9ll*: •. ... I 
EY VI.: 
D. Felipe II en llailríd d 81 de in«Rtr'ae'l50-. 

<^tt vtniicndiite hijas t!e efp iñofft y negras, si sus 
padres los quisieren comprar, sean preferidos. 

Alganos españole* liéoeó Kífos eo enclavas 

JTolantad de comjimrTos |tita darlqs liljcrtadl 
laadamos qoe habiéndose de «ender, «e prefie- 
ran loe padree que ios quisieren eonpra^ para es- 
le dedo. 

LEY VII. 

El emptnder €<iHee T «I príncipe gobernador, 
en Madrid *1« de noviembre de 1551. D. Fclme II 
en.0ao.I««-.e»ao i U de ¡unió da i^.. SK t%4ff^ " 
y la reina goberuadore. • .. . . 

I^mrbc mgro» y meffrat ñbrm ó uOtmn tm f 

sirvan u'e rn has nii»«MU. 

IVollibínini rn todas i aa partes de nneUraa 
Ittflbe qno rfre»» loa negros y atjiffit; Vhrm 

^^l^avos, de indin.'; ó ¡m^ias , Ci')fTio Se contiene 
en la- ley «6, ijl» la , Ub. 6,y porque heoaos eo- 
twdldv qn» nioeliaa npsrM fioaon i las indias 

por inancel»a«, Ó las tratan mn} y njirini^n, vcoa- 
viene i ooeitro real servicio y bien de los indios, 
pnner todo renicdio n tan ^ravo enceso : Ordena* 
tncii y manrl.imos que se qn arde esta prohibición, 
pena de q<*e si el oegro 6 negra fueren esclavos, 
It aean dadna den aaolea písUioamante por la 
jirimera vr"7 , v por la segnnda se le cortea las 
orejas-, y si fuere libre, por la primera vez le sean 
dadoa cien aaolea , y por la aegnnda aea dester- 
riJo perpetuamente de aqndlos reínoí; y al al- 
goacil ú otro cualquier denunciador asigoanios 
djes pcaos de pena , los coalea le sean pa|;ados de 
fualesqiier bienes qne se hallaren de los ncfjros 
ú negras delincuentes , ó de gastos de justicia si 
no loa iBvleren. Y ordenamos que tos dueños de 
rsclavoí 6 esclavas no les consientan , ni den la- 
gar 4 que tengan indios ni indias, ni se sirvan de 
ellos» y eniden 'de qae asi se haga, p4.>na de cien 
peaoa, en qne no pucJan alejar ignorancia , ni 
fiilla de noticia: y nuestras justicias reales tengan 
r\ mismo cBÍdado reapacto de loi negros j negras 
librea. 

Li:v VIH. 

lül cm cta.lor i). tirios, T «I «ardeiial gi^bci n iJ ir, 

' eiiMa4l»ta|;»4«<dinl^lS^*J- 
jQiU Ui audicneia$ «iggm ^ frOHI» flutísM d lo» 
, , tfue ptvcfammv* éíikti'tid. ' 

i 



QÍdo5 [>or es||i(|a^Qf-, pr^cUmaren á ^ lihretad, 
lx)« oígap y bagan iuf^i^i^ , ,y. proveaA qPF pof 
pt^M H>R pmliraifdpf tlf ,|M mio|| (4>.. 

• LEY n> " 

p. Felipe 111 •lli li 17 de diciembre de 4011. 

Qfa . fWigm^ ¡f¥^9 epttU:itffir e« PatmntU Jog 
escUtvosaserrtmoreMMaeeiiiéneuu. 

Tienen Iqs vecioos 4e .Panami parle. 4e'an| 
baeicndaa en .5! iffatp» de aserrar ^nadefia^p^r* 
tablaion y iabríea de navios, y hacer rozas de 

inaÍ£,arrozy olr.11 legumbres con esclavos ta 

Jbvtt€*U9cÍ4«-<I« Chepo, IVio Mamoaí y «tmparf 
tea de so cOniarBo , y en OMman. Kio de Italia- 
no y at$;uiui islas, donde los vecinos y mercadc* 

res e^pa^olfiif.j. m^tíi«^* ^ iiídiw , muíalos, 7 ne- 
gros korraa» qoc.m» ^nen lales granjcriss, va» 
á tratar con tos esclavos aserradores y de eUao* 

fiiaf , {;o9\pr40dAles.AabJaxo», ui^i», «rfo^ry A-ar 
IM de las edaechas, co qoe so OMneten deliton, y 
(Id ücasiou i hurtos y robos manifiestos é inquie-» 
t44}vs; ^^r.A cuyp. i;eqi\c4io mandamos, qoe oiiu- 
gano pueda contratar con faw oacbvaa aaafradn^ 
res, ni de c.stiuirias ñ l.-i!)ran/.:i s fu blatop, arroz, 
mffiat. ni oíros frutos qqte $e guardan* pena 4r 
qn^ por b primera vea sean condenadw eo cin^ 
cuenta pesos, repartidos por tercias parles, á 
nuestra real cántara , deoonciador y reparo de 
laa pneniea y canecerías de la dícba ciadad , y 
por la aaghaAi >aaa ta 'peán dnUidá^ y 4ciÍMf^ 
rado. 

LEY X. 

P^>eUpe iV eñ Uadrid d 21 de julio de 16?3. 

Q|i¡^^ nfire por el tratumienCo de los norei^jU^tg^ 
y guarden sus preeminencias. 

liOS morenos libres de a,lgajios paertqs,qne no 
siendo labradores se acopan ca la agricallura, y 
todas la^ veces que bar n«;esúiad de \otn%f ta s 
arreas en defensa de elloa proceden con valor , y 
guardan I j 1 s puestos scnataJos {)or los oficiatoa 
de guerra arriesgan sos vidas, y hacen lo que de 
ben en bnena milicia, aendiendo i las faginas y 
rosas necesarias é la guerra y defensa de los r.^ - 
ttilos y fuczas, deben ser iiinjf bien tratados por 
los gobernadores, castellanos y rap¡i.ines ;;enera- 

!í--:. [j ics eslan .í '-.'.l r.irco, y qn/ir nc hí'f.-is l.i-; 
preemioeBciaa que se les hubieren concedido, 
gnardando lo qne acerva del servició de loa cas- 
tillos y fortalezas y trajin il s i-; prrtrerbos es- 
loviere ordenado en cada ciudad ó puerto, que asi 
es Docalra volutad» - • 



LEY XL 

F.l mismo alU ;i 10 de mji«o de IG-J. 

Que d los stíUiados üc la compuñia d¡e ht uu^^nof li" 
bres ete 7'itrrm Firme, se les gmtdm ssw 

preeminencias. 

La compañía de roorvnos libres de Panamá, 
acQjdfii tfid^k» las ocfsionf s qi/te; se g/Srccap dcpnes- 
(ro:rqM lonri^A,. .muy «.^íitiflofctOQ M.gQ' 

• 'I ■■r " — " T 'H " vfc tu r ji ti l ■■ ••r 

I 1 ) Oonseenente'ca* la hnnilhiidad.de mu tcy es 

In i ( iliil.i de 31 'le niiivo de. Iff'J, f|i>e ativ¡.< uiiir.bi» 
la suerte ilc los iiilt:hi.:L'S escl.ivo,.* , _V .uirujiu- c :i rl 

tciti ó íic I.i te'^'islnrion S* afii nin q^i iij.irnlú 1 , i o- 

ger en la audiencia de (joatemala, no hay la nieoor 

usiióia ataaejánieaiovadad;- 
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L^riiiil >re<; , Inrlrn ln hs frincTíera» y ncuJienJo 
á Us guardias ordinarias de día y de noche , y se 

, V socorro conio á Ins demás sdM.kIo'!, 

qae van de otras partes eo ocasiones de guerra: 
OrJ«naaioi y manilamoe al gobernador ycapiiaa 
general de Ticrra-T'irme , que Ies guarde y liaga 
guardar las preeinineoclas qae habieren gozado, 
j en laa oéasiánea te» totorrlioa como loé ^vnu 

aolJatín^ q-nc íirvírrrn fri rtr|nnlfa tíerniy y CD t0* 
do lo |Kisible ios »yQ¿c y favorezca. * • ' " • 

LEY XII. 

Ki emperador D. Carlos y «I príncipe gobernador en 

: ViUadafidá 4 de «liril de &i2. 
(¡te ha negros t*o anden d* noclit por las ehtdadtt^ 
por los grandes darlos é incoo venientes expe» 
ríitiMrtados de que 10.4 negros andett en las ciuda- 
des, vüh? y lu(»ares de noche fuera de las'casas 
de sus amos: Ordenamos qae las justicias oo lo 
Con»ÍMttn , y las ciudades , villét f lagares^ ra- 
da ana en sa jorísdiccion , ha«an ordenantas «m- 
breesto, con las penas convenientes y necesarias, 
Im cmlea siendo hechas, j acordadas (romo mán- 
danos que lo sean) con parecer de los presiden- 
ley oidores de la audiencia de aquel distrito, 
iMn gaardadas, eatnplidw j ejeeaUdá* poí liiiC*- 

LtV XIII. 

J). Felipo IV eu Madrid á 51 de diciembre de 1&15. 

Qwe la% juttieiaM ttmgu» ttmbido aobr» procedimien- 
tos de los esclavos, negros y personas i/uf nietas. 

Nuestro» víreycs, gobernadores y capitanes 
genérale*, prctM«Btet y oMoreií^ juecci y {ociiclat 

riljirrveii siempre rnn tnf!,i nr!vrr[pnc!a y desve- 
lo sobre ios proccJtutienlos de los i'sclavoe, oegroa 
y' otras ctialeaqaicir periranaa qoe fiatim oeaaio- 
Mr coída4o y recelo, y pre'^Tnqan roa destreza 
too doSot que paeden resultar contra la quietud 
ytiNdegft pÁUleoeD deben' «atar noy íaa- 
iraMMy ncHados. 

LEY XIV. 

Felipa II i 19 da diciembre de 1568. Y i." do di- 
ciembre de 1575. 



Que ¡os mmlatos y wemMgpt «o traigam m 

los fnesjisos las puedan traer con Iteeswku 

l^infna nualalo ni zambaigo traiga anMO^y 
los mestizos que vitlfren en fur^rirpi r)e ripaTm- 
tlcs y nanlavieren casa y labranza, ias puedan 
fncr MD lictPcU dal qo« gobernare, y m \m dea 
k oiroi. 

LEY XV. 

El emperador D. Cario» y el príncipe gobernador en 

x^Iadriu o 19 de noviiMulirc ilc Ij.)!. En Tm o ;i 18 ilu 
lebrero, y eo Mouxou <!u Ai agoii a ii de ogoito 
de 1552. 

los itfyrM jr loros Ubres d eselavos, no irrigan 

tocinos. 

T40S negros y loros librei dcidovfM, nó pue- 
dan traer nioguo ge'oero de armas públicas ni se- 
cretas, de dia ni Ae noche, salvo los de las jastí- 
cias (como se declara en la ley aigalcote) cuan- 
do fueren con Msamos, pena de qae por la pri- 
mera vez fas pierdan y sean del alguacil que las 
aprchcndierei y por la segunda, demás de haber- 
las perdido^ est^a diex diiM eo la cárcel: y por . 



la lerrer.i tnmljicn I.-)'; pirrdin, y si fo^rC C^cla" 

vo, Ies sean dados cien azotes: y ñ librei deatcf* 
rado perpétaamente- de la provincia: y sí w pro- 
hare que algún nerjro f? loro echd nnno ;i las 
armas contra español aunque 00 hiera con ellas, 
por l'a primera «es se te ilen dea 'azotes y da ve 
la mano: y por !■ segunda se la corten, y s'mo Im- 
rc defendiéndose y habiendo echado primero 
MMuA á la espada el apaHol. 

LEY XVL 

b. iTellpe IV en Madrid a 30 ile diciembre de Ífi65. 

Qee lar esclavos, lueslizos y mulatos de vireyes y 
ministros, no traigan urmas, y ht de alguaciles nuk' 
yores y otros tas péáéam traer, 

Mandamos i los vireyes, préndenles y eidá- 
res que no permitan i tns esclavos, mestizos y 
mulatos que los sirríeren d i sus lÍMliliat, traer 
armas, gnardando las prohibicionca generales. Y 
declaramos, que no se comprenden los mulatos, 
esclavos ni mestizoa de los ministros de justicia, 
cooip algqacil maypr y otros de este género, í 
los coalet las permitimos porque Ji/^. asisten y 
necesitan de ellas para que soa'amoa ptiedMad» 
ministrar pejor sus oficios. 

LEY XVII. / » 

El mismo allí á 8 de^gosia de 1621. 
Qae em Oorfaffenem tmiganrmes ningum notmo, 

euntjltf .Tf ' .Tri7-!?r;T,'j.i.'i.-/i:i ,;■ sii ¡tm i. 

En Fa ciudad de Cartagena hay rancboa 
gros y mulatos por cuyas inqnietbdefl han 
dif)o maerteSj robos, d»:[!tns V ilañin rausadotde 
haberles consentido las justicias traer armas y 
cuchillos por fimraeidoad«8elovoar-di»Minlitroa 
de la inquisición, gobernadores, joslicias, esta- 
do cclesilstico y profesión militar, con cuyo am« 
paro hacen muchaa libertades en perjoido dt la 
pas publica: .Manáamn» qae ninqun esfilavo tral- 
^ armas ni cacbillo, aunque sea acompa fiando 
a aa amo, ala pea lieolar Ueeaeia onaalra, y qat 
por ningún caso sf micrf ni disimule, estaoda 
advenidos los gobernadores, que Seles hará car-* 
go en sus residencias, y eastlgari acvcramente 
cualqoier deíciiíífo ó omisinn' y rn cuanto k loa 
negros de iocjui^iJ iri'j se guar^k la concordia. 

LEY XVIIL 

D. Felipe IT alU d 4 de abril de 

QmO lb$ ministros de las Indias nn dt'n /(cewio ^wrtf 
traer negros con amas. 

Orleaamoe ■ loa vireyes, preatdeoles,. aodtea« 

cias, gobernaJores, corre;;!dores y alcaldes mayo- 
res, que 00 den ticeocias á ningunas personas 
de coalquer estado y calidad para traer negros 
con e^pi h-;, alabardas ni Otras armas ofcruivii 
ni dele nsi ras, y si coolravinierco se les baga 
cargo en sus resideocíaa, é ImjNiiicaa las penaa 
eo qae habieren tocorrido por cata eaaia. 

LEY XIX. 

El mismo aUr» 2t de julio de 1623. 

Qí/e los raneheadorts no molrsten d los morenos 
libres <fu*estimieren paeífieot. 

I.rís r^nrfiMdores nombrados por las iustí- 
cias para ranchear negros cimarrones, entran con 
este titulo en las caaaade loa mdreaos borr>s de 
ia Isla de Caba y «Iraa fariaa, ail ta ciadadca 
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como ca eslandaS) donde haeeo aas UbraatM 
qaielos y pacificos,fy sío poderloi raUlir le* b«« 
cea atochas extorsiones, y£inoleslus, con grande 
libertad, de dU y d« ii«ebe, llcfladoM lo* caba- 
llo«, bestiu de iervicio y otra» cotai oecetarías ■ 
tos labranzas: Mandamos i los gobemailorcs que 

£ rotean de remedio cooveaiente á loa daúos re- 
TÍdoa y hagan jnslicia á lot iDoraooii ptv« qae 
ouileitía ni ? «jadw 4* loa 

raachcadures. 

LEY XX. 

D> Felipe II en el Pardo á ti de setiembre de 1571. 
QttC cuando se hubieren de reducir negros cimar- 
ron«$t ttm en tajorma j con ti reptwtimieato qu« 
est« tejr titebra, ' • 

I.os vireyes, presidentes y gobernadores, pro- 
caren «icmpr« allaoar i los ocuroa cimarrones, 
ponieodo en m redacción ta diligencia posible, y 

atenido nvcciarío nombren para esto capitanes de 
eipericocia, y el gasto que se itabtere de barer, 
donde no hobtere aplicada algana i in posición d 
liicicíiil,^. M; II pnrta en es'.a forma: la quima par- 
te de nuestra real Hacieudai j laa otras cuatro 
tnlre loa oiereadertt, vcrinoa j otros q^e pac- 
dan recibir bcncfirio y aprovccbamii-nta en lo 
referido por la órdca que al vire)', presidente 
6 aadíencia 4el Jblrito pareciere^ y de loa negros 
aprehcntlirlo; en ta redacción que fueren princi- 
pales y también de los libres se hará y adminis- 
IrarA failicia ejemplar, v los deniat aeran voel* 
tfli h ^■j'! d'ieños, pagando la parte qae pareciere 
para las cojtas y gastos de la facción, guardando 
todo las leyes de eale tftnlo; y tos qoe no 

totiercn dueño y fufrcn m'xlrcncoí, se aplirarin 
a nuestra real Hacienda, pagándose de ella la 
Miimi parte qae se tnandare pagar á loa daeffot 

Ípara el mismo efecto: y loque en naestro nom- 
re y por ios duciios de aquellos esclavos se pa- 
gare, bájete dd reparUmieato prorata. 

LEY 

D.Felipe U Mi á 11 de febrero de 1371. T 4 de 

agosto de 1574. 

i^M ioá negros fugiti^'oj cimarrones jr delincuentes, 
, . sean castigados y sus penas. 

En la provincia de Tierra-Firme han Mce* 
dido mochas muertes, robos y danos hecboi por 
los negros cimarrones alzados y oroltoa en lee 
términos y srrnljuros- Y par.T remediarlo man~ 
damos, que ai negro ó. negra ausente del ser- 
vicio de so amo cuatro días, lesean da<los en el 
rollo cincuenta azotes, y que esté alli atado desde 
la ejecución hasta qu<t se ponj^a el sol: y si a- 
luvierc mas de ocho dias fuera de ta ciodad una 
legua, le sean dados cien azotes, puesta una cal- 
ta de hierro al pie con un ramal, que todo pese 
doce libras, y descubiertamente la traiga por tiem- 
po de doa meses y no se la quite pena de dos- 
cicBtotasotes por ta primera vez-- y por la segun- 
da otros doscientos azotes, y do se quite la calza 
co cuatro meses, y si su amo se la quitare iocarra 
en pena de rioceeoia pesos, repartido |K>r lerdas 
partes iguales que aplicamos al juez, denuncia- 
dor y obras públicas de la ciodad, y el negro 
tenga la calza basta comptir «1 tiempo. 

A iui!,juier ncf;io ó iio;:r.i huido y a'jsenle 
dclscctitio de su amo, que no hubiere aod«do 
TOMO II. 



coQ cimarrones y eslaviere aosente menea de 
coatro meses, le scao dados dosdeolea azotes por 

la primera vez; y por la segunda sea desterrado 
del rcinot y si baliiere andado coo cimarrones le 
sean dados aen atoles mas. 

Si anduvieren ausentes del servicio de sus 
amos mas de seis meses coo loe negros alzados^ ó 
cometido otros detttor graves, sean ahorrados, 

hasta q(je mueran naluraimec-te. 

(Cualquier vecino ó morador de aquella pro- 
vincia, 6 qae loviere en administractpn so ba* 
cií !i(Jr?, si se le fuere ó ausentare negio ó iiepra 
del «ervicio} tenga obligación á lo manife&lar y 
declarar dentro de tercero día ante el escribano 
de cabildo de la ciudad. 

Y si el amo del negro no lo manifesiare den- 
tro del dicho tiempo, Inearra en pena de veioic 
pesos de oro, aplicados por tercias partr<; ni juez, 
denuDciador y obras públicas: y el escribano de 
cabildo no lleve nlngaoos dereelioa por la mani« 
feslacioni y si no la .T^t iitirc , incurra en pena de 
dos pesos para los preso« de la cárcel, y lenga un 
libro aparte donde Jaaienle las maoticsiaci»' 
ncs{5j. 

LEY X.Vll. 

Kl mismo •ÍUi 22 de Innio de 1574. D. CArlot II j la 

reina goberuftdura. 

Que en ia reducción de ios negros cimarrones por 
guerra ó pm, se gfUTtle io qa» este ley dispone. 

Ordenamos y mandamns, que si cuaTíjuIer 
persona libre, blanco, mulato ó negro prendie- 
re negro ó negra cimarrón, que hubiere estado 
huido ó .nMcntc de! servicio de «la rvtno tiem- 
po decuatrn meses, no averi^uáiidu^c liaLer sido 
llevado por iLcr/u, sea del que le prcndicre, sí 
so amo no le hubiere denunciado ú manifesladO| 
y pueda hacer de él de alli adelante lo qoe qui- 
siere y por bien tuviere: y b> mismo se goardt 
si el negro d negra cimanoncs fueren libres, con 
calidad y obligación de traerlos n la ciudad, ca* 
beca del distrito, y manifestarlos ante ia jostida, 
para qae se averigae el tiempo qoe ban andado 
ausentes y sean castigados ooororme d to ordena* 
do: y si el aprehensor quisiere mas cincncnla pe- 
sos en piala ensayada, que al negro d negra 
aprehendidos, se le dén y paguen de tos propios y 
rentas de la ciudad, y b.iliiiMulnIos cií-li^ndo se- 
gún los delitos que hubieren cuiiietido y dlspues* 
to por estas leyes, si la pena no fuere de muerte 
queden por esclavos de la ciudad, y si el aprehen- 
sor fuere esclavo adquiera al uegro.Q negra al 
dominio de sa amo conforme i derecho. 

Si el negro 6 negra rini.irrnn de cuatro me- 
ses que fueren presos, pareciere a la ciodad que 
ronvieoen y soo necesarios para ^oias y rasiroa 
contra los demás negros cimarrom-'!, pueda la 
ciudad tomarlos para si pagando ,-tl aprehensor lo 
qae tasare la ¡ustiria de aquella ciodad, y perso- 
nas puestas por ella para este efecto, coníbrmc 
al valor y disposición det negro ó negra. 

Si al negro ó negra cimarrones Ateren pre- 
•pa y eacareclados, y se averigoare haber come- 

(^5) Eu real ónkii lic II de agosto de 17W), sa 
dirigió una real ctidula ücl»! <le niiivo del iiii»iiio .iño, 
de que ya sc ba hecho nieiiríuii, la «(iir un ii- fila- 
mento del trato, efUicnrioii y ocup*tiuii de los «si la- 
ves, cuya oli>L-rvnii< i.i puntual faría de desear en ba* 
nsiicie de ia luunauidad. • 
8i 



Digitized by Google 



524 Libro vil. 

liJo delito, por el coal conforme á ti« leyes y | 

ordeoanz;«s mcre/ra y se cjectile pena i!e muer- i 
le, tenga la ciadatl obligación i dar de sus pro- I 
píos y reQtat lo* dnrnrata pewt rvferidot en 
piala ensayada al qi^i' In -'ij)r<-lirii lürf- v lo ríiiífníi ' 
se guarde si la pcoa que en el negro á negra je 
rjecotare foere menor que de macrlc, st rata fue- 
re caasa de que muera, |iorqae«l oprehcoMr M 
quede sio premio. 

En e«M qoe loe ae(;rof 6 negree cIiBerronee ' 

no halíiproti amljiJo haídoí cuatro ine^S| se dé al 
que los ítubi re apreiiendidu, Iw que por ordenan- 
xae do las ciudades 6 donde oo Im babiere, por 
moderarinn fie \^ ¡usliria y tajadores se lé debe 
dar conforme al tiempo de su ¿usencia, lo coal pa< 
su amo; pero si el nef^ro ó negra no se habie ■ 
ren huido d<* su »otunla-í y \m hubieren Ih-va- 
dn rimarrnncs por fuerza y lo probare su aiuo, 
•e den al que le bobiere aprébendido cincuenta pe 
sos de plata ensayada en premio Je h prisión, 
si hubiere estado mas de cuatro meses ausente: 
y si menos de este tieiitpo hubiere estado boido» 
desde el dia que lo llevaron por fncrM baalaqoo 
fue preso, págocscle por el doeAo del esclavo, lo 
que |Kir ordeoaozas d moderacíoa de la joilicia, 
y tasadores constare y pareriere, conforme al 
tiempo de la aoíiencia; y si no lo quisiere pagar, 
sea el iui;r<) ó ntj^ra del aprebcnsor; y en cual- 
quiera de los casos referidos tenga obligación el 
qoe aprehendiere á loa llevar y poner en la dhrrel 
y ihí) ¡1 ift-slarlos ante la justicia^ y si no lo hicie- 
re asi no pueda llevar niogoo premio por la pri- 
•ion) y vaelva loque hobiere llevado con otro tan* 

to ma$, aplir aJo para £;asti)s rnutra CÍÉMrroacef d 
incurra en las penas de derecho. 

El negro d negra einnrron qoe en coalqnler 
tiempo se viniere de su voluntad del monte a !a 
ciudad, y trajere consigo otro uejjro ú nei^ra sra 
libre,- y los que trajere esclavos de la eiadad, y 
del amo del negro que !ní tnjrrr, por fiiilaJ y 
ejecútese en ellos la pena que loerecieren, y por 
rada negro se le den al qoe los Iraíere veinte 
pesos deitLis de la libertad; !u cual se entienda 
de los nrgros que han aodado huidos coairo me- 
•es; y si el tiempo faeremeon», ae le dd el premio 

confurnie á ordiMianr.ns y tasación, con qür cf ne- 
^ro cimarrón que viniere de su voluntad y trajere 
á olTO« no hubiere andado baldo mat de coatro 
meses; y si fuere menos tiempo, sea libre como 
dicho es; pero el traído en este caso oo sea de la 
ciudad, sino del amo de! negro que de aa volon* 
tad vino, y la cíodad no pague los cincaeota pc- 
SOS de premio; y ai no fuere perdido el negro trai* 
do, lleve el amo el premie qoe él habia de haber. 

A cualquiera peraoM qoe avisare de algon 
negro ó negra cimarroo , y oo lo pediere pren- 
der, y por su aviso y órdeo fuere preso, se le dd 
la tercia parte del premio qoe llevare el que eje- 
cttle la prisión, y la* otraa doa tercias partes al 
qtte lo aprehendiere 

Sialguo mulato, muíala, negro d negra per- 
foadiere y aconsejare d esclavo d eacloTa, que 
se esconda, y lo 1 1 icre oculto luj cuatro meses 
para efecto de manifestarlo después, y haberlo 
por aoyo, en tai caso loa ooot y loe otros ínenr- 
ran en pena de muerte r.it ir i', y si los oculta- 
dores fueren españoles, sean desterrados de todas 
taa Indias, demás d« las otras penas qoe por de* 



Titulo T. 

recho merecieren; y si menos de cnalro meeel et> 

tuvieren ocu^iós, se Icsdd lo pcna conformo á U 

calidad del delito. 

VA qtie tratare ó comonieare con npgro ei- 

111 iir iii, n le diere de eonieró alpiin aviso, 6 aco' 
(;icrc en su casa y oo lo manifestare luego, por 
el miamo cato, ai fnere molato ó moleta, negro 
ú negra, libre ó cautivo, tiaya incurrido en !a 
misma pena qae merezca el negro ó negra ci • 
marrón, y maa en perdimiento de la mitad do sni 
bienes si fuere liijre, apliradíií n «astos dp la f;aer- 
ra contra cimarrones; y siendo español, sea des- 
terrado perpeinamenic de todas Jas Indias, demás 
de tas proas (jne por li"-r rlin mcrrcierc 

I\>rque ios negros caotiviis no Irngau ocasión 
de ausentarse del servicio de sos amos, coa pretca* 

to di- qtic van en Kinrri de nef;ros cimarrones para 
prenderlos: Mandaiuoi, que iiiut^uo esclavo pue- 
da ir ni vaya sin licencia de su amo, y de la jus- 
ticia i buscar cimarrones; y sí fuere sio el ella, 
no haya premio por lo< que hubiere aprehendido, 
si oo fnere yendo por agua, yerba o lefia, d n 
otra parte por mandado de so amo. 

El negro 6 negra que voluolariamenle se 
huyere del servicio de su amo, aunque despoesso 
vuelva de so voluntad y trajere presos é otros no* 
gros cimarrones, no consiga por esto libertad ni 
otro premio, y sea castigado confurme i las orde- 
nanzas, y loa qoe trajere presos sean para la ciu- 
dad, siendo cimarrones de coatro meses. 

Atenlo al gravsincn impuesto al rscríbaoo 
de cabildo, de que tenga libro aparte para ma- 
nifestaciones de negros huidos, y que lo ha de 
untar «Íii llevar dererli r,: consideración de 
esto, y por ser dependiente del cabildo, manda- 
M]os que los negocios y caosaa tocantes á negros 
cimarrones, de ijue Imlí ere denunciado 6 avi • 
sado H laH justicias ordinaria* de la dicha ciudad, 
pasen ente el escribano qoe lo faere de cabildo, 
y no ante otro ninguno, y haya por esta raicn 
los derretios que debiere percibir; y si ante otro 
eseribeno se oomenure, sea obligado i eotrqar* 
lo al escribano de cabildo, con los derrciiOS qtlC 
hubiere llevado y apreroiado á ello. 

LEV \\1ÍI. 

El emperador D. Ca'rlos, y el cardenal gobemader, 
en Madrid á i5 de abril de 15iU. 

Que no se. tjtcatt en hi negros eimarronet la ptaa 
que esta ley prvful r 
Mandamos, qoe eo oiogon caso se ejecute en 
loe negros dmarroocs la pena de corlarles Uá 

partes, que honeífamrntf no se pueden nombrar, 
y sean castigados con i irme á derecho y leyes de 
esto libro. 

LEY WIV. 

El mismo allí á 7 de diciembre de 1.5«0. D. Felipa II 

CO el Pardo S 12 de enero de 1574. 
Que for mmvtmfmeácm $«r perdonados los negros 
eimmrronts. 

Damos poder y facultad á los presidentes y 
oídorea de nocstras reales audiencias, para qoo 
si dentro' del tieoi pn qoe .^signaren a los negreo 
cimarrones alzados vinieren de paz, y se redu- 
jeren á obediencia, ó algunos de ellos les pue- 
dan perdonar por one ves lea penas en qoe bnw 
birren ¡ ucii rriiln por liriIjfMi- aiiscritado y aira- 
do dri servicio de sos amos, y obediencia á nuca- 
int josiiciae. 



Digitized by Google 



LEY XXV. 

El náma e« S«a Lorento i 23 <lc nMVo á* 1578. 
D. C'Jrtof II y 1« reina gobcriia^ra. 

Sohre ociitlíicion lie líiltliiilos conti II t irtiiii roiirs ó 
«mUwos, que. te vienen pt>r temor del castigo, jr qt'e 
ios titñwts sirvan en estas fuccionts, y #« gaurde lo 

resuello en cuanto á tm armas. 

Maadamosqoe niagun vecino m i-cMilenic eu 
Tierra-Firme» áamée cob mas rreruencia sucede 
ni en oirás partes, enmara ni ncufie á soldailo 
qae anduviere en la guerra contra cimarronei, 
ni le tenga en .su casa ni en el campo escondido, 
j si llegare a aigao hato 6 estancia, .«r;^ pr|,.i(|o 
de alli sino estuviere enfermo y dé nolit ia ai pre- 
sidente de ta audieoeia 4 jaslicia mayor, 6 al 
cabo 6 capitanes, i cayo cargo fuere ia facción 
para que lo prendan y sea castigado. 

Que ningún espaOol ni muíalo, mestizo, ne- 
gro ni zambaigo ««té sin amo a quien sirva en la 
provincia de Tierra-Firme, y los que vivieren 
•io ocapadm sirvan en la guerra ó sean castiga- 
dns, gnarilaiMio lat layes de este título en cuan- 
tú i la proliiiiicion de traer armas, arcabuces, ba- 
llestas , espadaa 6 di0M » «i un faere airviendo en 
la guerra. 

Que ningún espaitol, negro horro ni otra 
persona de cualquier calidad, encubra negro ó 
negra ^uc hnbiere caudo en el monte , y se vi - 
niere por lemor de la guerra , pena de cien pe- 
len por 1^ primera ve/, para nuestra cámara, jaez 
que lo sentenciare, y denunciador por tercias par- 
tes: y por la segunda sea doblada la cantidad: y 
por la tercera incurra cri ilejtíerro de las Indias. 

Qat los negros y negras que asi se vinieren 
del mente , sean remitidos fnego al capitán ó ca- 
bo de la ficción , para que [(roceiia contra ellos 
conforme á derecho y leyes de este libro, y pac* 
da ittInrmarM de lo que supieren y cnnvinícrc 
advertir. 

LEY XXVL 

Ü. Felipe III en Lisivon i i } ríe SL-tletnl.re Ae IfilH. 
tn el castigo dt motines y sediciones de negros, 

noaa A«fs» prae»n$, 
I^0r4|Oe en casos de motines, ncdicioncj y re- 
kldlas , con actos de salleamientos y de famasos 
ladrones, qne snceden en iaa Indias eoo negroi 
cimarrones, no conviene hacer proceso ordinario 
eriminaf, y se debe castigar las cabezas ejemplar- 
mente , y reducir i los demás k esclavitud y ser 
vidnmbre, poes son de condición esclavos fugití- 
TOS de sor amos, haciendo justicia cu 1* causa, y 
eicusando tiempo y prnrcso: Mandamos á los vi- 
reyes, presidentes, gobernadores y u las justicias 
n qniea toca , que asi lo goarden y cumplan en 
la« «caeinMa qne «e ofrecicrea. 

LEY XXVIL 

D. Felipe IT en Madrid á 1.* da *l»rit da UOSw 

^e tos (!>lr''■^s dr ciiadrilías de nebros, tengan en 
t armas cusa fHibiada jr residencia. 

Para aumento de la ciudad de Varioas, re- 
pam de ifleaiat, obrM piu, caniiMe, peeDic* 
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y derramas, son obligados los vecinos dueños dc 
cuadrillas de negros i tener en ella casa pobla- 
da , con armas y caballo: los rasados con «es hi- 

jní y muqeres , y los solteros por sus personas. 
I Y es nuestra voluntad, qoe si alguno no lo cum- 
pliere y Id viere poblada estancia de labacn, se 

le i'clien los negros de todos aui términos y ju- 
risilicciun: y los que de nuevo vinieren no pac* 
dan asentar estancias sin licencia del cabildo de 
aquella ciudad, pena <le veinte pesos para nues- 
tra cámara y gastos de justicia, despoblar la es- 
tancia y desterrar los negras. Y mandamos, qae 
las cuadrillas se registren y manifiesten ante el 
cabildo, para que conste quién las posee. Y pro- 
hibimos al cabildo de dicha ciadad, qne poeda 
dar ni repartir tierras, ni estancíaa ¿Otro ni fue* 
ra de sus t^rtuinos y población. 

LKY WVIÍI. 

D. Felipe 11 en Madrid i 11 de febrero de 1571. 

g«« l,is negras y miüatat horras, no traigan oro, 
Mdm, muuUút tii pttbu. 

Ninqiina ncf^ra libre 6 r,f'.,v,, , ni nitjiata, 
traiga oro, perlas ni seda; pero si la negra ó mu* 
lata libre fuere rasada con español , poeda traer 
unos z.Trríl!üs de oro run p^rlit, y gargan- 
tilla , y en la saya un ribete de terciopelo, y no 
puedan traer ni traigan mantoade barato, ni de 
otra tela, salvo in-inte'linas que llegaen poco mas 
abajo de la cintura, penado qoe se les quiten y 
pierdan las joyas de om, vestido* de teda y man* 
toqae trajeren. 



LKY XXIX. 

ei príncipe gobernador en ValLidoUd i 14 do afoslo 
de 1543. 

Qwc srnn echados de lat Indias los tMehmt 
berberiscos, moriscos éltijia de indios, 

G)n grande diligencia inquieran y procnren 
saber tos vireyes, andiencias, gobernadores y 

justicias, qué esclavos 6 esclavas berberiscos, 6 
libres nuevamente convertidos de moros é liijns 
de indios, residen en las Indias y en cual.|nicr 
¡virte, y erlicii ile el'i- rl los cj<ie haflaren , cn- 
»i.in(lolos á estos reinas en los primeros navios 
que vengan, y en ningún calo queden en aque- 
llas provinciaot 

Que en ios socorros rjnr furrrn d Filipinas no 
vayim mestizos m mulatos ^ Uj 15, A, 
/jo. 3. 

i^ue no se atienten plazas de sohl idoí r! muía- 
tot, morenos lU tncstisos f ley 12, tiWo I0# 
libro 3. 

Que los alcaldes indios puedan prvndrr á ne- 
gros ¡f mestizos , hasta que llegue ta iustkia 
orábtaria , Icj M , tit. i^Ub.tí, 

Que en pueblos de indios no vivan españoles, 
mgros, mestizos r muíalos, /e^ 2 1 j «un- 
que hajran comprado tiernu tn sits pueblos, 
le y 21, tit. i, Ub, 6. 

Que los negros jr mulatos no tengan indios eif 
en *m mrwíeh > Uy 16« tA. 12, Ub, 6. 
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TrT'JLO SZCS. 

De hu eáreeies y careeteros. 



LEY PRIMERA. 

f T). Fpllpp! !I en el Pardo » 2 de diciembre de 1578. 
{¡ue en las ciudades , vUIas y lugares se hagan 

IVÍandainni que en todas las ciudades , villas 
y logares de las Indias , *t hagan cárceles para 
riMiodía y guarda ile lot deUncacntoi, y oirM 

que deljan estar presoí, sin rosta de nuestra real 
hacienda; v donde no habiere efeclos, háganse 
de cofidenactoaei aplicadas á gastos de jaaiíeia; 
j si no Tas lítihiorp ile p'-m'^ -le enmata , con qoe 
de gastos de justicia sean reintegradas las penas 
de cámara» 

LET II. 

El inísmn nllí. D. Carlos II y It reina gnliírnidor». 

Qhc tti la cárcel haya aposento apartaao^ para 
tmufitsw, 

1,01 ,iTí:ii">fi!p!i nt.iyorfí, alcaides y carceleroj 
tengan |»rcvenidn an aposento aparte, donde las 
magerM calen presas y separad» de la comaai - 

carion de los lumilíri ruarrlinilo loJa honesti- 
dad y recato, y las jasticias lo hagan cumplir y 
ejecalar. 

LEY in. 

D. Fr-lip<^ II, Ordenanza 292 de Auilienrins de 1563. 
£a San Lorenzo á 2 de setiembre de ló^>5. Y cu la 
ürdennnia 514 de Audiencias de 15%, 

Qirc en ios edreeiet haya eapeitattt y U capilta eatí 
decente. 

En todas las cárceles de naeairai «ndiendas, 
ciudades, villas y lugares haya un cspellan qoe 
diga misa á los presos , y para esto se den los or- 
namentoi , y to demás necesario de |>enas de cá- 
mara, y tenga d carcelero caidado de que la ca- 
pilla 6 logar donde se dijere misa ctt^ decente. 

LEY IV. 

El mlimo en Legniuin i 24 de abril de 1580. En San 
Lorenzo á 12 de abril de 1583. 

Que los alcaides y carceL'ros ddn fiamas. 

Ordenamos qoe todos los alcaidea y caréele- 
roa , no asen sos ofictot tío dar fianiaa legas, lia- 

nai y aLonada."! , en la ( 3i li li l qoe pareciere á 
la audiencia del distrito , con obligación de te- 
ner los pretON en coatodia y guarda, y no asilar- 
los ^'\\\ ^n!>( r pairado 6 satisfccli rp . ¡peii.i (!e pn:;ar 
ó satisfacer ios principales y fiadoresi y que las 
«MritarM ae cntregaen i Boeatroa oficúna rMlca, 
ytca cttanlo ae ofrezca •» ejecttctoi. 

LEY V. 

El mismo. Ordenansa 3Ó6 da Atidieneías. 

Qaw Ut§ careelerot f ganrén kagam el juramento 
que per esta ley «w éitpon». 

Antes qae los carceleros ógaardasde lascir- 
cetea oaen del oficio, aeao preieniadoa ai facres 
da aodl«Mla en «llaj jr «} d« ciudad ó filia en d 



ayuntatnicnto, y jaren ';o!irc la erar, y fin- 
ios Evangelios en debida íurtua, que bien y fiel- 
mente guardarán los preioa, leyca jordeaaniaaf 
qae sabré esto disponen ci»D laa pcuM alli can-, 

tenidas. 

LEY VL 

O.Felipe II. Ordenanza 310 y 311 de Andieneiat 

de 1596. E.i A /.<.-. :i -il) df al.ril de 1.587. 

i^ue loi Lítrceleias ícfigan libro de entrada, y ñafien 
las llaves de indios é negros, 

FJ carcelero tenga libro en qae asiente los 
presos que recibiere por sus nombres, quién loa 
inandd prender y lo ejecutó, la cansa y día: dé 
cuenta al ja'-?., y no fie las lla%es de las cárce- 
les de indios ó negros, pena de pagar los daBot 
por aa peraoaa j bieoca. 

LEY VIL 

El mismo, Ordenanza 313. 
Que los afcaiífr í rrurJan rn las cdrcrírr 
Los alcaid>'S residan por sos personas en las 
cárceles , pena de sesenta peaoa cada ▼« qae hi- 
cieren falta notable, ?p!ir?rlosi nuestra cámara 
y denaociador, y el daño c interés de laa partea. 

LEY VIII. 

El mismo, Ordooansa 325. 
Qira toe carceleros tengan ta eninea/ limpia y enm- 
H'^T ^ por ello casa aigMui,ntearcelag» 

d toe que esta tey ordena, 

Ordenamoa qne loa earoeleroa hagan fcarrer 

la cárcel y apr><*cnlos de ella, cada semana dos 
veces, y la tengan proveída de agua limpia, pa- 
ra que los presos puedan beber, y no liaren par 
esto cosa alguna , ni carcelat^c á los muchachos 
presos por juego, ni á los olicUtes de la audien- 
cia, qna por nundado del preddanie 7 oidorca 
fueren presos, pena del caatro Unto pora noaain 
cámara (i). 

LEY IX. 

El miaño. Ordenaaaa 317. 
Que traten bien d tos presos, y note sirvan 4a las 

indios. 

Loaalcaides y carceleros traten bten i los pre- 
sos, y no los injurien ni ofendan , y especialmen- 
te a los indios , de ios cuates no se sirvan en oio« 
gon niníMcrio. 

LEY X. 

El miamo, OrdenanaaSlS da 1596, jr en la 28 da 

AndíenciM. 

Qlta lot carceleros no reciban de los presot, ni le» 
apremien, tueiten ni prendan. 

Bhndamoa qoe loa alcaidei y carceleros no 



(1) En cédala de 15 de marco de 87 so dice, qae 
los presos se mantengan ú Su eotta en las eáreafesi 

Jr por falta de bienes, rlc In t u los pdbliaos, á da 
leal llacicuda si uno y oli o lüiui e, 
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reciban dones en dincroi, ni especies de los pre> 
sos, ni los apremien > ni Jen tollnrs «a 1*» pri- 
siones, mas ni menos de lo que .lehen, ni los prrn 
dan ó soelten sin mindamieato , pena de incur- 
rir en la probibicinn de Ins jaeces qac reciben 
4Miv«s, y las oiras ¡icnas en demelin «Hable- 
cidas* 

LEY XI. 

El iBÍstuo, Oi-denanza 509 de 159(5. 
QKt ^ ahtiieM X careelems visiten lateS-eeles, 
presos y prisiones toJits Ins nochtt. 
Mandamos «jue los alcaides y carceleros vi- 
siten y requieran por sos personas á los presos, 
prisiones , puerta» y cerradoras de toda la cárcel, 
de forma qae por su culpa no se vaya alguno, pe- 
na de qoe se Cféeatará en ellos la que el preso ó 
presa mereciere, ó el interés qne debiere pagar 
conforme a derecho. 

LEY Xlí. 

El Mismo , Ordeoeon 513 de Aa^eiM do 1595. 

Q«e Im «leaides y carceleros no eoníriOmt, oomen 
ni Juegue» con ios presos. 
Ordenamos qne loe alesides f caroelcroa no 
traten, ni contraten con los presos por ningnna 
forma , directé ni iodirecié , ni coman ni jaegocn 
con dios, pena de sesenta pesos* J de perder lo 
que asi contrataren y jugaren, que aplicamos por 
tercias partes á oaestra cámara» den andador y 
¡pobres d« U cárcel» 

El mismo, Ordenansa 516 da lü96. 
Qiif tos carceleros no «owffimfan ^«fM «í vtnáati 
vmo por mas de lo qMvaHtr*, lü iGnn empela ge 
d jfobres. 

T.os alcaides y carceleros no coosientan ni 
permitan qae los presos jaegaen en la eáreel di- 
neros, ni otras cosas si no fuere ¡i^ra couu r , y 
no vendan vioo i los pobres, f en caso qae le 
vendan porqae asi convenga , sea al precio justo 
y coman y no mas, y "o t!cv<n dineros de car- 
' «daje á los pobres, pena de qae lo psfarán con 
el coatm tanto para oaestra cámara. 

LEY XIV. 

El mismo büí. 

QM t»» Mtetíturos lUvm los derechos COttfitnM d 

los aranceles. 

Todos tos carceleros guarden ka tránceles y 
Uefeo losderccíios ajnftindoseá ellos, j^p ««a, 
como está ordeoado. 

LEY XV. 

El emperador D. Carlos y la cmpcrwlrii goliernado- 
r« en Ooañn á 25 de enero do 1531. El mismo en 
Madrid á 11 de diciemlNre de 15M D. Felipe lU alÜ 
a 4 de }aui» de 1620. 

Qne b eMVderia sea con/arme d la etfídad ég Ins 

personas y delites. 

Ordenamos á los vireycs, presidenlCf, an- 
diencias y justicias, qne coando mandaren pren- 
der aijuii regidor ó caballero, ó persona bonra- 
da, señalen la carcelería conforme i la calidad 
y gravedad de sos personas y delitos ; y guar- 
dando las leyes, los bagan poner en las cárceles 
públicas, 6 casas de alBoaciict» poffteroa ó mi* 
' IQMOIL 
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nistros, ó las de ayuntamiento , y no en las ga- 
leras donde las hubiere, si no fueteo soldados, 
qae sirvan mellas, ú en caso d logar que 00 
tiaya otra ninguna carcelería. 

LEY XVL 

El emperador D. Ctfrios en Valhdotid d 4 de 

seticinhi e tic I/ijl . 

Que los pobres no sean detenidos en la prisión por 
eosint f dertekoi. 

y» i1rttMi[;an los alf ii If t; y carceleros á los 
presos despachados y mandainus librar de la pri- 
sión por sos derecbee 6 costas , debidas i las jos^ 
lirias y escribanos, si fueren pobres, ó juraren 
que no tienen de qae pagar, suéltenlos luego, si 
no interviniere otra cansa para so prisión. 

LEY XVU. • 

El príncipe foberoador, capftulo 2. 
Que d tos pretat pobre» no m» f airen ^nda» fof 
eiireeUtge y eoitaté 

Por los derecluis de earcelaje y costas de las 

justicias y escríbanos, sacede qae los carcelero» 
quitan los vestidos y otras prendas i los presos, 
exceso que no se debe consentir: Mandamos qnn 
si faeren pobres, ó interviniere el juramento, no 
lo paedao hacer, pena de un ducado de oro en que 
incurra el alguacil , escribano, alcaide, caréele* 
ro d otra cualquiera pfrsona , que por esta cansa 
los detavirre ó prendare; y en suspensión del 
oficio qne ejerciere. Y ordenamos i las justicias 
qne ten^^an especial cuidado de saber SÍ SC com- 
ple asi ejecutando lo proveido. 

LEY XVUL 

El príncipe gobernador. 
QmS lo» pátre» no sean apremiados d éut fiaéor pop 

enstas nicarcelage. 

Si el preso poiire es oficia! , pretende el car- 
celero qne otro dcstt oficio se obligue k pagar las 
costas, dvrechos y carcelaje , y de otra forma no 
le quiere soltar: Mandamos que no se le consien- 
ta; y si contra%in¡cre pagoe nn dncado para los 
pobres de la cárcel, y tenga suspensión deofi* 
ció por un mes. 

LEY XIX. 

El mismo. 

Qnf que quisiere salir </ currt/iür ileslierro, HO ttM 
detenido por costas ni carcelngc. 

El que faere condenado á destierro , y quisie- 
re salir ¿cumplirlo, sea !ucc;o suelto de l,i [>i¡- 
sion, y no detenido por las costas y derecbos, no 
habiendo otra cansa. 

LEY XX. 

Eli 



Que el preso en quien se e/ecuf'ire pena corporal, mO 
sea vii,-tin d !¡i cárcel por cosías nt Lorcrl if^e. 

Mandarnos que después de ejecutadas penas 
corporales en los presos, de azotes, vergüenza pé« 

blira , o clavar la mano, t> "^prnejantcs no sean 
vueltos á la cárcel por los derechos ni costas de 
las lasticias, escribanos ni carceleros t y lorgo 
donde <;r nrabare la ejecuriot» . ''•tn <ar!tos para 
que se vayan, excepto si no huiiiere otra causa 
d raana da qiw d pacicntn no padeaca inaynr 

8a 
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afrenta; y el afgatelT lo volfiere i la cárcel , y 

rl carcf lct-n !n recnj^iere para el efecto sasodíclio, 
incurra en pena de ua ducado para lo» preaoa de 
•4|a«|]« cárcel. 

LKY 



D. Felipe IV en M.,.!, ¡ I ,. 7 de inano de 1627. Bu el 
Pardo a ¿t\ át enero de 1628. 
Qme toM Míos iui paguen costas ni earceiage, 
A los indias presos porqoe «e embriagan no 

Hevea cotlaa, derechos, ni carcelaje ¡rj«tírii3, 

•Igoacilci j carceleros , ni las paguen por esia, 

wÁ Otras cauaa cono ecti ordcMil». 



LEY XXIL 

r>. IVlip,: II, Orileiianzu 22. 
V"« *e giMnie U l,y 92, lit 15. hbro 2, sobre no 

inliibictones. 

Gaírdese ta ley 93, lii. 15, j¡b. a, sobre 
que ninguno se pueda preseotareq la cárcel por 
ei procara4or, jr íorm* de deapaehar inhibí- 

LEY XXlIf. 

El emperador D. C4rlo* en Valladotid tf 17 de 
fciirero de l537. 

Qm* «r regidor dkputmdn visite las edrtelex y 

reconozcH los procesos. 

Paca mcior despacho de los preso* por deii« 



tos y otros casos qoe se ofrecen, eo coosíderacioa 
de qae mochos aoo foraticroc y no tienen qoie» 
lot deSenda: Ordenamos, qae el rci^Mor il'puta- 
do tenga obligación á visitar los que hubiere en 
las cárceles todos los sábado«,y recooOCn'saacaa* 
■aa,y que los escribanos ante qoien pasaron »v fas 
maDifieiten y participen todas las veces que el 
ref>Í<}or las pidiere, pena de dks bdII mafavedlf 
para nucalra c&mara y fisco. 



hK,Y XXIV. 

El pr/ncipe gobernador, capítdoff. 

• Qut its justieias se informen sobre el eunff>timi$mta 
I de estas tejres jr las hagan guardar. 

Las jastieíae tengan eapeeial caidado de sa- 
ber y averiguar lodos los s.tliaJo; antes qne sal* 
gao de la visita, sí se han llevado algonaa coetaa 
y dereduMd detienen lot preaoe, contra lo reivel* 
lo en las leyes de este título, y en qué cosas no 
se cumple io mandado^ y las hagan guardar 7 
eonaplir y ejeeotca la« penaa catatniSaa coalla 
los qoe incarrícr 



Que los Jueces inferiores no suelte» presos t 
pues de haberse apelatlot /«y 33, lUvá» \% 



TITULO cSISTS. 

jDe las visitas de cáreeL 



LEY PRIMERA. 

Kl emperador D. Ciirlos v el priMcipií gobernador 
en Talladolid a 27 de unviautlii ü de L>. t'eli' 



I 



Ee II , Ordenanza 21 , y ^ de Audieocias de i5ti5. 
n Madrid i 27 de noviembre de 1567, v ■ i9 de 
dkieinbrc de l^GH, y h 29 de mayo de 159t, j en 



la 31 de A ndíenciaa de Í&96. 
^« las muUeaeias -msiten bs eA-rete* toe sAodos y 



iHisrii'i*. 



Ordenamos y mandamos que e» las ciudadet 
doadc midlerea noeatraa realea aodieaeUa, va» 

van dos oidores todos los sábados como e! |iic- 
aidcntc loa repartiere, á visitar laa cárceles de 
andícnda y ciadad, y asistan preeeotce noeatro 

fiscal y alcaldes ordinarios, algaaciles y escriba- 
nos de las cárceles; y donde hubiere alcaldes del 
crimen hagan las visitaade circel coa loe alcalde* 
«Ir! rritneo;y en Ins trc pilmas del año qoe soa 
víspera de Navirlad, de lU-surrcccion y de EIspí- 
rito Santo, el presidente y todos los oidores y 
alcaMcs del cn'incn, visiteo las cárceles de aa- 
díeocias, ciudad e indios precediendo nuestro fis- 
cal á las justicias ordinarias, asentado después 
de los niflorcs y alcaldes liel crimen, y los alcal- 
des ordinarios se asienten en otro banco, que no 
aea el de los oidores eo logar decente, preGrirn> 
do á los deaiaa qnc ao teng¡aa especial priríle- 
gio(i). 



LEY IL 

D. Felipe 1! en Tomar i 12 de abril de i5Sf . 

Que U visita, de oidores se hoga los sábados por la 
«e»«í». *^ 

Afaadamo« qae los oidorei bagan las viailaa 

de circe! los síbados por ta Urde, como se prac- 
tica eo nuestras audiencias de Valladolid y Gra> 
aada, coa aocha asIalcacU j pontaalidad, y a» 
^ por ¡M aiatanas. 

LET in 

mo en Toledo a r,i.,h- mayo de iS60* y d 17 do 

juiit» de 1572. 

9«e dtmet dt los sdbados, se visiten las cdrcelts hs 
martot y Jueves, 

Si en algunas partes conviniera ^e la 'visi- 
ta se baga con mas frecoeocia para expedición de 
los nef^ocíos y aoltora de los presos: Mandamos 
que laiiiljifn .^e viuten las cárceles los auflei^ 
jueves y sábados de cada semana. 



£1 



(1) Sobre csUs visitas generaJea dehe tenerse 
.presente la cddela de 12 de setienbre de 99, en ^ne 



se ba mandado que lus i'^c píllanos ríe gobierno, guerra 
y hacienda nsiaUn á «ll .s pai a ,iar la^ou de sa estado, 
y q<ie »e provea sobre el alivio de los reos y curso de 
sus causas lo conveniente, pasándose ni «recto loi 
oficios oportunos. Se libré esta céduJe i TÍrlnd da 
qaqe dele andieacia de Gnateania. 
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Dé las fisítai de cárcel. 
IV. LEV 
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T>. Fcl¡p«llra Uiidrid á 7 de nuvleinbic de 15G7. 
i)ueprecisonicnte ir h.iücn m las i'isitns dos oíitores. 

Toiliis ¡(jj (iia.s i]i]e cnuffirme «i cslas k'ji's, 
ordenanzas y estilo «lelas andienrias se hubieren 
de visitar las cárceles, Ta)aD dus oiilorc.i á hacer 
la v¡4¡u y no menos, pena de cica luil marave- 
dís al que Tallare, si no *e hallare czcaudo por 
eo fe r til edad d Otro julo lin|^tiiiealO| y asi se 
ejecute, 

LEY V. 

El minao allí á 17 d« díekmbra da 1568. 

QwAtlitca' ^' '^1 c> ii í'< l <(« Lima y Méj^o 
concurran tres ¡ucees. 

Mandamoa qa« co la viaiii d» la «ircel real 

de ooestras audiencias de l/miri y Mfjico se ha • 
Ileo todos los alcaldes ¡uotos, y no uienos de tres; 
y cuando soeedlere qoc ■Igoooa «aldo «ofermos 
o aasciilf.t, lo5 il )^ lii lores que entraren en su lu- 
visiteo iaatamenle con el alcalde d alcaldes 
qoe quedareof de forma que aieropre acao tres, y 
hagan lo que son obligadót COOforOM i I»! oirde 
lUtosaa de audiencias. 

LEY YI. 

D. Felipe 111 en Vallndoiid « 3 de abril de 1610. 
ijiu el wrtfido «o vijíla á* táre^ Ungm m /«gor. 

Si cmcorrirre el cnrre<;idor con laaOidieflCtl 
en viiitA de cárcel, debele su lui;ar (a). 

Li:v vil. 

D. Felipe 111 en Maillid i 'lú úa janio de 1SG7, y 
ji 26 He wgo>to ili' l 'i71. D. Felipe til en Lisbu.-» a 7 
de octubre de iCld. U. Felipe IV en Madrid i 2.S de 
jMjo d« HBli. 

Qw «Jl Üoui emtos graves dé visita M eoHSutU com el 
virej f smdieñtia. 

Los otdorca qne fueren á visitar las cárceles, 

gnarden nnestras leyes reales y especialmente los 
de Lima y Méjico, con los que se hallaren pre- 
aoa fiar Um alcaldes del crimen; y si ocurriere aU 
gon r"»<io !;rn ve exlra<)rdinario f? e<candalosi>, den 
cuenta al virey, el cual avise a la auilieiicía en 
Su acuerdo, y sepa lo que siente de aquella causa; 
y habirndnse todos informado y entendido la ver- 
dad del hecho, tos oidores que fueren de visita 
cstfi adtartidoa de lo qoe debe» lueer* 



LEY VIIL 



de 



I). Felipa II «lUd 3t de dieicmhre do 1592. j i 21 

junio de l'>95. 

Que tas oidores de Urna jr Méjico no conozcan de 
megvciot ttaiemBuidos «Ji rewitta. 

Orilet.i nu itic Ins nlilorcs de Lima y Mé- 
lico en lat vi»iia.'« de cárcel, no conozcan de ne- 
godoa senieociadoa en rcviMa por alcaldea del 
crimen, y los dejen ejecutar sus sentencias sin 
embargo de cualquier costumbre introducida y y 
que eolamenie pro\ean en visita loque locare k 
solturas, si e-.lín IjÍcíi ü mal presrf» lo'i cjae se 
hallaren en las cárceles y no procedan a senten- 
rlar á nlRgano. 



(1) I imI < lula rU it{ de jiiIv(-> fie 17")1, lioiie 

asistencia el corregidor a Ihs vi»t»s en Chile y otras 

cindMlea, por lo «[oa k manda darle aaieoto. 



IX. 



El mismo en San Loranao d 18 d« jnlio d* 1597. 

Que los oidores en Itis ¡ 'niitis ife nii rrl, fiiiedan de- 
terminar sobre sentencies mandadas ejecutar, sin 
embargo ds snpticttciOK. 

flabicodose ordenado que los oídom no eo> 

nozcan en visitas de cárcel de nrgorins senten- 
ciados ea revista, y solo provean sobre solturas 
los alcaldes del crimen, determinan qoe Ma sen- 
tencias de vista se ejecoten sin embargo, y si fas 
parles suplican de la senleocia ó ejecuriJn, sin 
roas conocimiento de cansa las confirman, fal- 
tando el recarao y equidad de los oidores, y rec¡> 
beo los presea mocho agravio denegada una ins- 
cia, en que pudieran hacer sos descargoa y con» 
segoír la piedad de qoe se suele osar ron ellos en 
la sentencia de revista: Eteclaramos qoe halta'a- 
dose tos oidores en visita de cárcel, si se hubie- 
ren mandado ejecutar algunas sentencias de vis- 
ta prononciadas por Ins alcaldes, r los casos no 
fuert n t,i'( $ qije corifanne {i derecho se puedan 
ejecutar, sin embargo de soplicacion, y estando 
pendieotci poedas los ddorea sosdlor la instan*'^ 
da qn« conforme i dcreclio fallare. 

LKY X. 

D. Felipe 11 cu Mj I. 51 i 2') de m.,yo ile 1594. 

Qwe acabada ta visita general voten ios oidores en 
et aemirdo ios lugoebu y emutu» 

El virey y oidores de Lima y Méjico, sea* 
bada la visita general, no se queden en la sala 
del crimen, ni ordenen á los alcaldes qoe se le-* 
vaaten de los estrados, y desp^íea, y si tuvieren 
qne deliberar y resolver algaoas causas civiles, 
el virey y oidores SO vuelvan á su acuerdo y vo- 
ten los negocios y causas que se ofrecieren, como 
se practica en nnestras aiidieocias de Valladolid 
y Granoda. 

LEY XL 

El mismo alU i 24 d« agosto de 15G9. D. Felipa 111 
■llíé 21 de enero de 16 lO. 

Que ios oidores no suelten en vuíta de táretí d ios 
freio» por el presidente y oidores sin en aenerdoi 
mi dios del Iriükatde eientes* 

Los (Adores qoe fueren á vtaiur laa circelel 

de tas audieiir-ins no suelten i los presos que en 
ellas estuvieren por orden del presidente y oi- 
dores, si no fuere con acuerdo y parecer del pre- 
sidente y los dcdias oír!orr<< jruitn<:: ni loS prCSOa 
por los tribunales mayores de cuentas. 

LEY XU. 

D. Felipe II en el KMcri.il n I tie julio ile 1570, Don 
Felipe 111 eu Madrid ú 2¡ ¡k- nii.r/.u ,\c IG21. 

Qu« en Méjico visiten dos oidores tas cu r cries de 
indios toe sdbodas. 

En la ciudad de M¿¡ieo se ha estilado qne 
dns oidores, nombrados por el virey, visitan las 
circetes de indios pf««n8 , cada sibado, dividién- 
dose el uno á la que llaman de Mtjiro, y al otrO 
á la de Santiago: Mandamos que por ser nego- 
cio! do poca calidad y breve despacho «si se 
guarde y cumpla. 
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LEY XIII. 

D. Felipe U, 0(*(len»nM 86 ile Aadieoci«> ea Toledo, 
i 25 He mayo de 1596. 

í^ntos oiiiorrs i'i.uíinloi cs ift- intHoM wany 
reconozcan ios test i gas. 

Orñerumt)» «;a« Tos oidore» coando vUf lsr«ii 

las circe'es ¿r itidius, vcm y recoiioican las de- 
posicioae* Je us(it;o$ v no visiten por reUcioo« 

LEY \IV. 

D. Felipe II eu Madrid i 20 de juni» d« 1567. 

Q«r (l,L !ii f'íir/mi í/r" (!,^sf)üi hiir en í'isHa ¡i Aj> indios 
presos ftov tlcttdns, que se /' in df cnti ci;nr d sus 
íwreedom. 

De las visitas ile rárcel Ik chas por los oiJo- 
r's, lia n resultado ínron venientes endafiny per- 
juicio lie los i ndíoi, dándolos á servido por dea- 
das civiles ü Ciras personas qae á sus acreedores, 
por mas Heiniio <]iic el oecesario para pagar las 
dcodas y deposilÁnJolos entreunto qoe sus cau- 
sas civiles ú criminales , annqae leves se deler- 
ininabjD: y Nos queriendo proveer sobre lo sa- 
«odicko to qae mas c»n venga á nuestro servicio, 
Lien y conservación de los indioSf nmdAinoa que 
si algún indio esta viere preso por deuda j por do 
tener con que pag.-ir se hubiere de entregar á su 
acreedor para qae le sirva , gaardeo los oidores 
las leyes de estos reinos de .Castilla, que sobre 
CStodisponen y entre.;ucn al indio ni misino acree- 
dor» para que le sirva el tiempo que pareciere 
necesario i pagar la denda: y si el acñedor no 

10 quisiere rtcibir ni servirr^e de cl en p3í;i>, le 
mande soltar y no permitan que para etie efec- 
to te venda i otra persona alf^ona. 

Si el indi > <1i ípues i!e ser eolrcf^ado á ■^n arree- 
dor, para que sirva se* huyere antea de haber 
cumplido «I tiempo porqae le fue dado, y tetor- 
nan 11 ' pri'iitlcr, harán que sea vuelto á poder 
del acreedor y qae le acabe de servir , conforme 
ni asienio primero q«e coa él se hninere hecho, 
An novedad algaim , y no se pacda vender ó dar 

11 Otra persona , si el acreedor no le quisiere co- 
mo dicho es. 

Cuando hubieren de dar algon indio á servi- 
rlo en los rasos permitido*, tendrán mucha cuen- 
ta desalier y entender, qué oficio tiene el indio, 
V qué haliilid.id y soGcieoc a , ¡Tifurriiándose asi 
íiiismo de lo que ganan comuomentc lusuñciales 
dteqoel oficio» para que entendido lo ano y lo 
•tro, drn y señalen al indio el salario qoe justa- 
mente haliiere de haber por sa servicio, y con- 
forme i ctio Tij* (leaqoitaado y pagando aa 
deuda. 

Si el indio qae cstavier« preso , coolbrine & 
1.1 cantidad de la deuda qoe debe, y al salario y 
jornal que le fuere seiialado, pudiere pa^ar con 
un mes ú otro cierto tiempo de aerrido, no le 
obliguen á que sirva mas de lo qve fotre flMe* 
a»rlo i l« paga de sa deuda* 

Si en los casos satodichoe se hobtcre entre- 
gado al^^an indio en servicio de su acreedor f>or 
cierto tiempo, y el acreedor durante el le pres- 
tare a1f(iinos dineros para efecto de perpriuarie 
rn su servicio, como lo suelen y acost iJtil r.Tn ha- 
cer, Y el indio hubiere acabado de servir á sa 
acreedor el tiempo porque 1c fue entregado, há - 
p.in!r suar de s(i poder, aunque no liaya serví- 
do el tiempo correspondiente al valor del díoc- 



Tít. vn. 

ro qtje le prestd , estando en sn casa y serTÍcIo, 
y si cl acreedor después le conviniere por em- 
|irestido, y el indio no tuviere de que te pagar, 
no se lo entrenen para qoe le ñrva co pago de 
la deuda. 

Si loa indíoa estuvieren preioa por bomcboi, 

aunque sea por tercera , coarta y mas veces , tos 
castigarán como mejor tes psreriere , y por esta 
cattia en ninguna forma condenaran al indio, i 
servicio: y lo mismo ha rio con los preaoi por 
amancebados, sin embargo de coalesquier orde- 
nanzas que en estos casos dispongan lo contraria, 
annqae estén confirmadas por ^os, qae si necc<- 
sario es cnanto i esto las derogamos , quedando 
en su fuerza y vigor para lo demás. 

Si algún indio mayormente ca«ado 4 oficial) 
eslQviere preso por delito, casi í^uenlo conforme 
a' sil culpa sin condenarle ¡i sit virio, dej-índole 
ganar la vida coo su oficin, y vivir con sa moger, 
si el delito no foerc grave y de tal calidad qoe 
les parezca resolver de otra forma según derecho. 

Si algunos indios eslovieren presos por caosa 
civil 6 criminal , no los manden depositar entre 
tanto que las cauvvs -.c roricluyen, porqiin cl? esto 
resulta quedarse por determinar, y pondrán mq« 
cha diligencia para que con toda brevedad a« 
prosigan y acaben como de pobres y niaerablct 
personas. 

Si algas indio se diere i servicio en los ca- 
sos sosodicho';, linrán (jue en cl libro de la vi- 
sita de la cárcel se asiente sa nombre, y el 
acreedor á quien se da i servicio, y el tiempo qne 
se mandfS que !i sirva, y el día f|ue se le entre- 
ga, y el precio que le esta scitalado por su salario. 

Coando alguno de los oMores visitare las cár- 
s^'eq , si por los propios pareciera la inocencia d 
culpa de los indios presos, determinara sos can* 
sas, sin remitirlas al oidor que hubiere mandad* 
prenfirr al inflio, paes de hacer lo contrario f*" 
salta tanta dilación en sus negocios. 

LEY XV. 

D. Felipe lU en ^an Lorcnzoá 27 du üctul)rc de 
D. Felipe IV ii 4 de mayo de 1648. 

Que loa oidores no suettem. «i dát etpenudh» 
CModb prtMt por imSÉHte» 4« ttu imrfsrer. 

Loaeidoraa kv anelien en %ia*ta dee'rcet á 
tos presos por estar ausentes de sus magciea, daa- 
paes de haberse ejeeatnriado por tos alcaldes del 
crimen de Lima y Méjico, que vengan á estos 
reinos, dpaaen donde raidíeren sus magerea á 
hacer vida maridable, ai tea den esperasi 

LEY XVL 

Fl mismo en Madrid á 26 de noviembre de 1630. 

Que en las visitas de edcei no sean sueltos los presos 
por mkaMin yderedio» romíu, 

Fn las -ci.-ítn; de cárcel cfiior.ilr:; y particu- 
lares que hicieren tos vireyeS] presidentes, oi- 
dores y alcaldes no snelten presos per deudas de 
alcabalas, aooqae sea por 'eneabcaamleaioSt ti 
otros derechos reaicf (3J. 

(3) A no si¿r que Sea por t:\ nnciiiiicnto del prín- 
ci|)c, ea que se deben soltar ios que no tuvieren los 
delitos qoa expresa la cádula de 9 de — 
d« 1707. 



Digitized by Google 



LEY XVII. 

D. F«1tM 11 ra Toledo )( 29 de m»yn a. 1 j.K). Dq[] 
F«tipc lU en Barcelona á 8 d« ianio de Un 
y«nlMÍlh iTOéa ociubr« d« 1611. D. Ciirlef II y h 

reiaa gobernadora. 
(^ut lot presos por pena dt ordananta, no tean tuel- \ 
to» sém ¿«pottluflt, X Adra en las auJieHcUussáa 4é 
relaciones de estas causas. 
Algonot preios por loi corregidore* y jaili' 
cías ordinaria! prctemleB nodcracioo de 'lax pe- 
na», que por dmcho perlencccii i naetira cáma- 
ra , é interponen apelación i las audiencíaf , don- 
de en viaita d« cárcel cooaigaea «oltara en Ga- 
do , qaedándoM Isi eaoiu fin wotcoriar en frao- 
(le de nuestra cámara : OriI<-iia tnos que los Iraní- 
grc«ore« de ordenanzas no sean saellos en 6ado, 
lia dtpodtar á k mmot Mta ie4w anaa la pena, 
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para qnetoio let obKgae I coBclttlr aas caoiM. 

V tnandanios que en todas las audiencias h.iya 
aala de relaciones , d en la del crimen donde la 
habiere, ac acRale vn día cada atmaiui, p*r« ver 

y determinar Cf'n I>rt ve<!d(í \ sti niaríaiuenle taS 
dichas cansas } y i^ue en ellas no baja revista. 

Y es noefltra volanta^ que as{ ae practique en 
todas las de esta calid.id , que fueren del distrito 
de cada audiencia, aunque se e»(ea siguieodo, y 
que los presidentes y oidores no senleoeleo en bs 
visitas cárcel los pleitfi? ffelinilivamente , y 
solo Iralef) eo elUa si io» presos lo están justa ú 
injoflUaieBie, y giMnIeo l«* leyc« Mecate límti». 
Que los vire yes dejen d ios alcalde t ejercer //- 

bremente, y no sttfUtHftu fiiejo»^ lejr 34« 
tit. 17, iib. %. 



TITULO OGSO. 



De los delitos y pewu y y su aplieaeioH. 



LEY PRIMERA. 

El emperador D. Carlos v I» princes» gobernadora 
«O Vailadolid á 10 de mayo de 1554. D. Cirios U y 
la reina gobernadora. 

«letfioff. 



OrdenaMM y tnaadeaMai lol«#«Mttras ¡as> 
tkíaa de las Indias, qoe aTeri(;aen y prarrctnn al 
"caatigo de tos deliUM» y especialmente póbiicos, 
alf«ceiTMn«dalMMcmitr*laac«lp«dos, y gnar- 
J»fl4o laa leyes con toda precisión y cuidado , sin 
OAÍstoo ni descnido oseo de su jurisdiccioD, paes 
asi conviene ai sosiego pdbKoi, fiüetad dtaqne* 
lili pro? iadM y sas vecinos. 

LEY IL 

«niperador D. Carlos y el príncipe gobernador en 
Yallasiolid d 23 do oelobro <le 1545. 

Quí! íf guarden las leyes contra los blasfemos. 
Por ia ley aS, tit. ■ » Iib. i de esta Rccopi- 
ladon ttih ordenado lo eonVeoieDte aobre pro- 
lii!)ir fíjs juramentos y la pena que incurren los 
que jaran el oootbre de Dios en vano. ¥ porqoc 
conviene que loe blasfemot aean cattigadoe eon» 

ibrmc i la graveilüil de SQ delito , mandamos que 
las leyes y pragmáticas de estos reinos de Casli- 
th qne lo prohiben , y sos penu «can «ntrdidM» 
y ejecQtadas en Im IndiM can lodo rignr , como 
alU se cooücne. 

LEY m. 

El eouerider D. Cilrlos y la emperatriz gobernado- 
rieu Toledo á 21 k f Je 172 > D. Cárksll y 
la rciua gobernadot a. 
Que MM «sal jfttiM ¡m tatigt >bI«o«. 
Somoí ínrormadoqae en las ín lias !iay ma- 
chos testigos (atsos , qoe por muy poco interés 
M perjoran en loa pleitos y negocios qne se ofre- 
cen, y ron fucllidad los Iiallan manto se qateren 
aprovechar de sus deposicionesi y porque este de- 
KlO ce en grave ofenfa de Dioc nneilra SeBor y 

Tiaestra , y perititrio áe !ai pnrtes: Manijamos á 
las audiencias y josiicias , que coa mov partica- 
TOMOll. ' 



lar Mendqn procnren tverlgntr lee qne t/uuMm 

este delito, castigando con todo rig'r i \ot delio- 
cuentes, conforme k las leyes de nuesliot rei- 
nos de Castilla , poes Unlo importa al aarvielo 
do Dioa y igecocion do la jnatida* 

LEY IV. 

El oamarador D. Cdrloa v el príncipe gobernodor en 
Vailadolid 1 10 de setiembre de 1518. 

Que en el delito de adulterio se gvartíen !"■! ¡ef9»§bn 
diferencia entre esfMñoles jr mcilizas. 

En el delito de edalterlo procedan nncatrat 

¡uítirias contra lai mp-itizas, confnrtnn á las le- 
yes de estos reinos de Castilla, y las guarden 
como diaponm resjwclo do be nogerea cf palíolaa. 

LEY V. 

El mismo en ^rcelona a' 11 '.le srtl(.'Mili/e {^^{^. 
El miSNIO y el prdieipe goberuador cu VaitaiWlid 

é 11 de abril do 15 )3. D. Chiripa II y la reina 

gobcrni.dora. 

Que la pena del marco r otras peauniarias, impueS' 
ta$morda^ú9, man al doblo que «is esloe rtímHd* 

CittiUa. 

Mandamos qoe la pena det mareo contra loa 

amancebados y las oirás pecuniarias, impuestas 
por leyes de estos reiofs de Castilla á los otros 
dellneoeniee, seao y se entiendan al doblo en loa 
' de las Indias , excepto en los casos que por leyes 
de esta Jitecopilucioo fuere señalada cantidad cier- 
ta, O A qoe se goardarA lo dispuesto (i). 

LEY VL 

El emperador D. Carlos y la emperatriz eobarnado» 

ra en Madrid i 26 de junio de 15^6. 

Qu< d los indios amancebados no se lleve la pena 
del mareo. 

Knaígnna^ parles de las Indias se lleva la pe- 
sa del marco á los indios amancebados como eo es- 



(1) Sobre delitos de esta cl«se, i cuaudo se trate 
de estupro, debe icncrsc prenente la eéditl» de 31 de 
mayo de 1801, en que í-'j firi in.-ni JkíÍú i^hc nunca te 
POMa MI la cárcel S io» acuMd«« por aqual delito. 

«3 . 
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•at-mioMjde Catitllt, ym «mvIcm «••tigtriop 

coa iMJio rigor ni penas ppeaflur¡ii«: Ordena- 
moa i uueAtr^ |uslu-ias , y encargamos á tos p re- 
jado* ccicffiiMícos, qoe mi fes ¡mmh^sii si cjrca- 
tea penas, y h;><^»n voí«er y icttHair* 

LEV VII. 

D. Felíp« t!, Ofd«niiniB 117 de Audiencias. Bu 

Tutcdo á 2j de m .yn -l.- 1596. 
Que no se prenda muger por manceba de cldrigo, 
Jmik ó eoMiío, si* ü^mtciom. 

1.05 alguaciles no prendan á ninguna tnnqer 
por uunceba de clérigo, fraile ó casado, ain ore* 
ceder ioforoiMioii por áoade oomU d«l deliio. 

LEY VIH. 

D. Felipe III en Madrid i ÍO de o ti l re de IGIS. 
Que tas justteiat apremien d las induis amancebadas 
difst d tus pueblos 4 Jtrwr, 

Ordenamos qup <ti hubiere sospecha de qoe 
al(;ui)aj intliis viven amaucebadas, seaa «pr«> 
miadas jpor las ¡iisticias á qoe se vayaa á n« pos» 
bios «í á servir, aeilaUkiidolct Mlario eonps- 
lenle (a). 

LEY IX. 

D. Felipe II en Mndnd lí 11 de julio de 1561. En 

Galapsgar á 15 de eucro de 1568 
Q«mo se pueden traer estoques, verdugos ó espadas 
de mas de cinco cuartas de cucnitla. 

MMdamos qae oiogona persona de cualquier 
nlidad y c»adieioo qae sea , paeda traer ni trai- 
ga eatoqae, ferdofo d espada de m»? d« cinco 
roaHat de Tira de cuchilla y el que lo trajere, 
ini iim por la primera ifei en pena de diez du- 
cados jr diez dias de cárcel, y perdido c! cstoqnp, 
verdugo ó espada : y por la seganJ» sea la pena 
doblAila , y un año de destierro de la ciudad , vi- 
lla d lagar doodc ae le lomare y fuere vecioo, y 
la pena pecttoiaría y arnaas saaodichas apUcamos 
« juca 6 algaadi ^aa laa aprehendlaK. 



taprehendli 
LEY X. 

El emperador D. Cirios y la «mperatríi gobernado- 
ra en ValUdolidiiSdcjaiiio de 1555. D. Felipe II 
yJ»E"?«««"g«bernadoraallí¿ 23 do mavo de IS-IQ, 
D. Folipe lITen Madrid tf 10 de ociubrc de 1618. 
()rdeiií)ti¿a 51. 

Que tos indios puedan ser eondenadot d tervieio 
fMrtemútdetomfemtM X repMlkm. 

E<!tando prohibido por la ley S, til. la. líl>. 
6, que l«»$ ¡odios sean coudeoadoa por sus delitos 
eh aervicia pcraanal de persooas particulares, se ha 
reconocí.lo que es beneficio y convenieocia de los 
¡odios , por escasarles otras penas mas gravosas 
y de mayar diSeoltad eo aa ejecarfon , y qae 
conviene permitirlo con a'-unas circanslancias y 
raUdades , y habiendo advertido qoe COOM» para 
ellas on hay diteras , ni rrealerat , ni dmferro á 
estos reinos de Ci<Ti!I.,, ní sae!o . r pena ía de 
a/otes , y q>ie l.is penas pecuniarias les soa samá- 
rteme Rra vosas, ha pareddo qae en alg-inos ca 
aoa donde no hay impaesta | ni legal, conveo- 
dr< condenarlos á servicio persooal : Ordeoainos 
y inaodamo). qae los vireyea, pretMentes, ao- 
dfeoaaa y gobernadores (y no otros jueces infe- 
rUtm) tos puedan coadeoar eo alguo servicio 
le.nporal yno perpétuo, propordanaAi at Mito 
eo que aeao Wen tratados, ganen d¡aerosdapren> 

(2J Vda9«lalBjr;3,tft.||j¡b. 1* 



«laa aAcioa, coa calidad de qae aimn ea fot ean* 

ventos d otras ocapaciones 6 mínísterioj de la 
Uepüblica, y no é persooas parlicalares como 
está raaaella» Otrosí ordeoamos, qoe haÍMda<hiae 
de imponer i los indios pena tic dcíiifrro, no 
pase del distrito de la ciudad cnUcza de provin- 
cia, i qoe so puebla fiicre junto si no iotervi» 
nirrc mnrha cajsa, acgiua cl aalMlrÍB del ioeay 
calidad del delito. 

LEY XL 

n. Felipe 11 allí ■ 50 da eaeroile 1580. 

Q«< tat etiideiuáot d faterut, uan tawiadM d 
€9rta§atmó JitrrwFirmt, 

Todos los deRocnenies que por aaadelIlM cao« 

densren n galeras la» audíenria», corre{;idores y 
justicias de las ladíaj, especialmente en el Perú y 
Nuevo Ueioo. seao enviadoa i las provincias de 
Cartagena 6 Tierra-Firme, caando allí las hubie- 
re, para que sirvao como los demás forzados (J^. 

LEY 

El emperador D. Carlos y !• priiice<a gobernadora 
en VaUadolU á 5 da setiembie de t555. 

Qae stggtledaMtuu de edmera ta nteuvño parik 
tondueir ht presos det Pérd. 

Laaprcaoi que fueren enviados del Peni á 
Tierra Firioe condenados i gateras, destierro per- 
pelao de laa lodias y otras peoas, dirigtdoi á 
eatoa reinos de Castilla, es nuestra voluntad qae 
sean aviadea y naolenido» eo Tierra-Fírnie de 
peoaa de cámara, el tiempo que atlí estUTÍeren, y 
el presidente y gobernador ordene que los maes- 
tros de loe navKW los traigan i kuea recaudo, y 
deo paraait natalataje lo que pareeíeiv aeeeiaria« 
y acá se Ies pagne de bienes de los presot) y ai 
no los laricrco de donde convenga (4)< 



LEY XIIL 

D. Felipe II en San Lorenzo i 51 de ¡alio de 15&4. 

Que los galeotes enviados de estos reinos d las gale* 
nit A Imé indim, sean remitidot eumptidt $¿ 
tiempo. 

Ordenamos, qoe loa qa'eoiea eoviaioade es- 
tos reinos para si i rir pn las gateras de nuestras 
Indias, acabarlo el tiempo de su condenación, no 
secooMenian ni perraiian qaedar en aquellas par- 
tea y aaaa laego rettilidaa n Bspafta. 

LEY XIV. 

D. Felipe III allí i 15 de OCtobi c de 1600. 

Qtta las^aUdesjr justicias Hoeondeaca d gentUt* 
hombres de goleta. 

Esti ordenado que en nuestras galeras no se 
hagan condenaciones para servir de (geatilca-hoiQ* 
bres, porque son de poco servicio, y mociia coi- 
dado en guardarlos de que se ausenten. Y man- 
damos i lodos naestros alcaldes, jaeces y joaticiaa 
qae asi locamplao,y no hagan estas coodenacio-. 
nes i impoi^a penas cerrespaadienles i toa 
delitos. 



(3) Por real drden de 25 de enero de 751 se ba> 
bis revocado, y por cédula de lü de abril de 58 se 
manda observar. 

(i) Pero se les debe enviar coa los antos de la 
causa, según real drdao de 15 da dicíambra da 1767 
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LFY XV. 



D. Felipe n en Mmiri.i i 17 He \u\<r, ,1, 1_',72. En SlO 
LoreiMO á tí de »etieiubi-« de L.'ÁÜ 

que los fueeet jw imutertH la* petua tegnte* y * 

ordenanz^x. 

Naetiras aadieocias, alcaldes del crimen, go- 
bernadores, corregidores y alcaldes mayores m»- 
deran las penas en que incurren los íic;r «lores y 
otros deliacacRles, y por esta causa no se casti- 
ga n tos deliiot y eiccioa como cnn viene. Y p«r« 
que no les p<;rtenpre el arbitrio eo ellas, sino sn 
cjjKOcion, mapdamosqiieno las moderen, y go^r- 
«lea y «¡ecaien Ut Jcyet y ordenanzas cooforme 
deradio, qot cili es oueslra voloa'ad. 

LEY XVI. 

n. Felipe IV «n Madrid a 25 de agosto de 1661. 
Que ¿II ¡iitlicúis oHurdem Um Uy$ y ordenamos en 

la tjecueio» de tas penas twrufue sean de muerte. 

HaUi^ttdft leoiüo por itien de resolver qae los 
TtMyca, pr«aMMle«, corregidores, gobcrosdores, 
a1cnlHi-<i mayores y orJinirio», y oíros jaeces y 
justicia» de la* indias, no padiesen ejecatar sen- 
laniias de miierte *» cspaBoles i iodius, sin co- 
^anicario primero con las aa^ieociss de sosdis- 
trilos y cou acuerdo de ellas^ pcaa de moerte, de 
qa« foé BveetravoluUd cxeeptaar á los vireyes 
y presidentes, cuyo celo, obligactoaes y digni- 
dad nns dieron motivo para exceptuarlos de esta 
regla: ahora por justas causas y coasideracioaes 
sobre tus iiiconvcuietes qocresalunao de esta re- 
solacion, en pcrjuicia de la rlndicU pública, es 
Doeaira vola otad y mandamos á los vircyes, pre» 
sidentes, jaeces y justicias de nuestras Indias Oc- 
cidentales , Islas y Tierra-Firme, que e» todaslas 
cansas de cualquier calidad quesean, roLir-i cua- 
lesqnieif espaüoics, iadios, mulatos y mestizos, 
obterven y guarden lo dispuesto por ordeosnaas 
de las lodias v de estos reinas de C.^^t'l!a, 

qae tratan de las penas y conminaciones que se 
deben Imponer ¿ los delineaeotet, y qoe ejacQ' 
ten sos sculenrias aunq ip <( an iTinrrtc, en la 
forma qne en ellas y coofomie a derecho se con - 
tiono, administrando {ostieia con la llliertafi qoe 



LEV xva. 

D. Felipe 111 en Madrid i tO de dieiembre d« 1618. 
QlU Am jueces no compongan delitos. 
Mandamos í presidentes, oidores, Jueces 
y justicias qoe no hagao composiciones eo las cau~ 
sas de querellas 6 pleitos criminales, si oo fuere 
eo al|^nn rn<;o tTiuy particular, i pedimento y 
voluntad conforme de las partes; y siendo el ca- 
so de tal calidad que no sea necesatio dar satis- 
Taccion á ta causa pública por la gravedad del 
delito 6 por otros fines, estando advertidos qoe 
de no ejecutarse asi* se liacen los reos licencio- 
sas y osadas para atreverse en esta coofiaosa» á 
lo que no ttaríao si se adiuiatstrase jasUcia con 
rectitnd, severidad y ¡tmdencia. 

LKY XVIU 

£1 empera'lar D. Carlos j la cmperatris gobernado- 
m en Oeaila 1 25 de enero de 1531. 

Í¡M kahUlubue de extrañar d alpunot, M rc s t l te o 
los autos de ta causa. 

Si hobiei e «Ignn caballero ó peranoa tal, qae 
conveogn extrañar 'de las Indias jr presenune 



ania Nos, paddalo ejecutar el nohernador, y 

los autos cerrsdo.i y sellados, y por otra vía nos 
envíe copia para que seamos infurmado, y esta 
resolncion no sea sin may gran cansa (5). 

LEY XIX. 

El mismo en Toledo i 19 de mayo ríe 1 í 

Qiie tos tenientes de gobernadores no paedan 
«Cfmfiar «Üs le títrrm, 

Pdnrsc Tina riánsal.i en los titutos de gober- 
nadores, por ia cuál se les di facnltad para que 
si les pareciere eooveoiente, «éhea de la tierra 
algunos hombrea inquietos sin em!)3rqi de apela» 
cion. Y porque lo pretenden practicar sus te* 
nienies y oficiales, y no se ha de eiteoder á oíros 
mioistros inferiores j mandamos qnp m la eje- 
cuteo otros qoe oaestros gobernadores por sus 
propias -penona». 

LEY X\. 

D. Felipe II en Aranjucz á 30 de noviembre de Í368, 
D« Carlos II y la reiua gobei^adori. 

Que ttgfuwdf la leyGi, ilt. 3, Ub. 3, sobre extr«ñat 
de tas Indias d los que conviniere. 

Los vireyes y presidentes gobernadores guar- 
den lo resuelto por la ley Ci, lit. 3, lib. 3, y ex- 
trañen de sos provincias i tos que cnovioiere al 
•ervicio de Dios nuestro &Aur y naestro, paz y 
qaiiMu l pública, que no residan en aquellos rei- 
nos, sin embargo de qoe bayan otiteiiido perdón 
de sos delitos, mnitiéodonea la caiua para que 
eaattiacnMH «a jwtificaelen. 

LEY XXL 

o. Felipe Ul «n Aninjaei á 29 de abril de iSfñ. Don 
Fefipe 1 V en Madrid d 27 de OSMIO de Í53L 

Q*ie d tos dei trrr.::/. is d Filipinris no se d¿ licencia 
pora eníir, dorante el tiempo de su destierro y 
cumplan As tondeaacion. 

A los qae van condenados por delitos i lat 
Filipinas, dan licencia los gobernadores de aqae* 
lias Islas para qae se vuelvan, y porque con esta 
causa andan mocbi» foragidos ocoitos de los jae- 
ces qoe tos desterraron, msodamos á los gober- 
nadores que por ningún caso les de» licencia para 
que voelvan i Nueva España ni vayan al Pertk 
dorante d tieoipo de aa destierro; y si foere la 
condenación de gateras d otros servirlM> la ha» 
gan eompllr. 

LEY XXIL 

D. Felipe II en Siiil.irpi) -A Ij iIo ]uiiio de 15SI. 

QiM no apliquen condenaciones á la paga de personas 
. purtieutareM. 

Mandamos, que nuestras m lipnriii m apli- 
quen coQdenaciooes á la paga de personas par- 
ticolarea, y apliquen las que hicieren A gastos 
de justicia y estrados jjcncralmen te, y en estos ha- 
gan sus libranus conforme á derecho, sin to* 
en penas de ctmara. 



(5) Por cddula de 30 de enero <lc 1685 »c ordenó ca« 
to mismo Y por real ccdiiU de 12 de agosto de 1773, 
ae txtnñi i la Sala del Crimen de Lítna qoe ao hubie* 
se remitida autos cuando desterró i D. If . Manríone 

{>or toda su vida ú Oñn «1 año de 1759, y se in.uiJaa 
rcliacer, y al virey que esti¡ á la mira dé su cumplí» 
miente. 
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LEY xxin. 



Libro yiu Título Tin* 



El wüamo en Mndri<) i 18 de mayo d« 1571* 
Que «o 4á úffliquem iat petuu dt edmant en h$ 

Las peut 4* eímuM cntreo prtcÍMiMMt en 

poder del receptor y nc le aptiqaea en U« tea- 
tenctas para salarios de los intérpretes, porteros 
jr oíros oficiales, gaardando la leyes 45 y 46, ti- 
loto aS, lib. a, y alli se h3<>an los libramientos 
por Mf salarios, y las otras mercedes y limosnas 
con antelación, cada año portcraioa; y eonapli- 
con eito, de lo qae sobrare se papoen lai mcr- 
Ctdes y libranzas hechas por rsos, y asi se guarde. 

LEV XXIV. 

El miiaio oIU i¡ 18 da agotto do 1561. 

Que lo» Oidortt no aplii/uen las p9MU pmta fMga d$' 

sus posttdiu. 

En «Iganoi andíettcÍM se hteea condenaeio- 

ne? para rítr3Ín5,á fin de pagar los arrcri Jamicn* 
toa de las casas donde tívco los oidores y otras 
cona ¿ m arbitrio y no laa aptiean i naetlra ci- 

mam- y porque nnc^lr.i voluntarl ijae ]r,í mi 
Dístros paguen aas posadas de sat propios bienes 
y aalarioi, )r do de pana* da cinara y da nncatra 
liacieoda, como se practica en h<í audieociaa de 
eatoa reino* de Castilla: Ordenamos, «jae calo W 
(luide eoo loa miDiatrof de laa India*. 

LEY XXV. 

El emperador D. Cárba, lio 1530, 

Qve las ptIUts rie Í .-t írtrnaí f f !/j p'trn la cAtHitfS. 

Declaramos qae las setenas en aae coodeoa- 
reo loi jaeces peneneeen k nncatro cámara, y qo« 

no puetlen llc%ar ni sa> oficiales, alguaciles ni 
naerínoa, ninguna parte de ella*, pena de volrer- 
laa cea d coatro lanto. 

LEY XXVL 

D. FoUpa II on Madrid á 6 dofobronidalS?!. 

Que VI íj,í hubiere gastos dt ¡US lie i i¡ ¡^¡ra segair 
delincuentUt M tmplam de penas de cdinara. 

Si no baaiareo laa eondenacioaca de sattot de 

justicias p^ra seguir di^ü uruentet y malhechores, 
se suplan de penas de ciimara con ^oe ae bajean 
d« inemplasarea laa priintrM qne ae 



LEY XXVU.. 

El mismo en el Pírdo ú 2 de diciembre d* 1587, 

I). Carlos II y la reina t;ol>ernadoia. 
Qm las penas aplicadas d ta aliñara por la iitro^ 
duceivn det reto, tm pongm por cuemU uparle. 
Declaramos, que la» ron lmaciones contra Io$ 
qoe introdujeren libros de! rezo sin licencia, por 
lo que locare á nneitra cámara, se pooitan en 
arca y cuenta Aparte, y los nfiri-ilt-j reales nos 
avilen de la cantidad que nioolaren de que ten- 
ga particular cuidado el oidor comisario deeataa 
causea, el cual pueda llevar lo qiir |p torare« aun- 
que lo aea en coatquiera de Du^atraa audieociaa, 
guardando la ley i3, til. 94, líb. a. 

LEY XXVIU. 

D. Felipe II en San Lorenzo i 15 de setiembre 

de 1 .»7',). En Madrid á 17 d« enero de 1593. 

Que las penas impuestas d los arrieros de la f^er*m 
erui se apUqmemeemfimeeé eelatéy. 

Por ordenanza de la ciutíaJ ,!e la Veracroxi 
se dispone que para sacar cargas losarrieroi ,aean 
obligados á inirodacir la lerda parte de n reco» 
cargada <?e bastimpntnt, cava mayor parle sea 
de harina, y si algunas bestias entraren «ia cata 
calidad, pa«non pnr cada ana kaala el niimero dé 
la tercia purte nn peso, y en ellas no pue ha 
sacar ninguna carga coo cierU aplicación de la 
pena, la cual mandamo»^ qjneein embalso deei> 
tar con6rmada por Nos, sp diítrtlíuya y aplique 
mitad i los propios de la ciudad, y la otra mitad 
al jnei j danandnder for ignalca partea 

Qne los delitos coulnt ihfye tean east%atbt 

con maj or'tgorquoee^fiiaenaliaUs^hriu 
tu. 10, lib. 6. j— » » 

Que las justicias tengan euUadf joére pnMm 

dimietUos de los esclavos . negros y perso* 
na» inquietas, Uj^ i3, ac. S de este libro. 
Que el preso en quien se ejecutare pena^tf» 
paral, no sea vu< (lo /« ciirrct por costas 
nicarceltt^e^ley xo, tU.^de esU übrs (fi). 



(6) Tdog. 



bre de i798. 



|J''e*<>nte, que los vircycs pucdtn 
"jt. 3, lib. 3, y v«.'as« tára- 
la cddnie de 27 de octtip 



prdonar d«]iloi.X«j 27, lit: 3, lib. 3. y \«{a¿ tára- 
la, u 1:. »ey 60 y ioeiude la 



FIN DEL TOMO SEGmOO. 
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